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DEL AUTOR 


El ser y ccm«cse^eia ps una obra que está conaa^racU a uno át* 
loa problemas más importantes ¿e la fílosofía: a la naturaleza de lo psi* 
quico, de la conciencia en m relación con el ser, con el mundo material. 
Se examinan en la obra algunas cuestiones fundamentales de la teoriá 
del conocimiento como son los pr^lemas concernientes a lo ideal y a lo 
material, a lo subjetivo y a lo objetivo, etc. Para solunonar varios pro¬ 
blemas básicos planteados en el trabajo, partimos de la concepción mate' 
ríaJista dialéctica del delermínisano. 

La última parte de El ser y la conaEr^ciA está dedicada a los pro* 
blemas teóricos de la psicología, en particular a los que tratan dé la 
psicología de la personalidad. 



CAPITULO I 


LOS FENOMENOS PSIQUICOS Y EL MUNDO MATERIAL 

PlaIsTEAMIETíTO del mOBLBMA. 

£3 pensamiento humano, insaciable en su curiosidad, se aplica con 
creciente fervor y éxito al estudio del Universo, adquiere nuevos conocí* 
míenlos acerra del mundo materiaJ —infinito-**- Unto en la esfera del 
macrocosmo como en la del microcoEmo; ehidda la estructura del álomo 
y la de los asiros; paso a paso, va resolviendo los problemas que la luiii- 
rsleaa le piontea sin cesar. Movido por su curíoadad de saber, el hombre 
no podía dejar de dirigirse a sí roisino para meditar en tomo al problema 
de Jas relaciones que existen entre el pensamiento y la naturaleza, entre lo 
espirilual y lo material, probl«na básico de la filosofía. La divisoria 
entre idealismo y materialiuno -^principales corrientes en pugna dentro 
de la filosoija— nos viene dada, precisamente, por la manera distinta de 
resolver diciw problema. Es obvia U importancia teórica de la cuestión. 

Ahora bien, los grandes problemas teóricos, planteados en su justo 
término y bien comprendidos, son, a la vez, prc^emas de extraordinaria 
trascendmeia práctica. Ver como es debido los problemas teóricos im¬ 
portantes significa verlos en su conexión con los problemas esenciales 
de la vida. 

Q problema relativo al nexo que existe entre lo priquico y lo material, 
a la dependencia en que se encuentra lo psíquico en relación con el 
mundo material, comprende no sólo la cuestión que Irala de la cogners- 
cibiUditd de los procesos psíquicos, ^o, además, la que se reñere a si 
dichos procesos pueden ser orUntades o no. Según se conciba la depen¬ 
dencia de determinados procesos psíquicos respecto a las condiciones 
objetivas en que se producen, se emplearán unos métodos u otros en la 
educación del individuo, en la formación y transformación de su psico¬ 
logía. Los problemas que se refieren al conocimiento del mundo, si se 
plantean en sus justos términos, quedan relacionados, en último término, 
con los que tratan de la tiansfoimación revolucionaría <let mismo. 

Así como dos líneas que divifrjsn de modo insigníficaiito en su punto 
de partida se van separando más, entre sí, cuanto máA se apartan de dicho 
punto, una pequeña desviación del camino jwlo en H terreno de la teoría 
aumenta indefectiblemente a medida que nos adentramos en la esfera 
práctica de la vida partiendo do loa prob]eDia¿> teóricos iniciales. La 
defensa de la linca justo en los proi lemas teóricos csencíali's constituye, 
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una curf'tión no ya Je honeatidaJ cienlífíca^ fino, en último (énnino, 
«(e rc$pon¿abiUJ&d moral y política por el deslino del hombre. Con este 
espíritu enfocaron el estudio de los proM<.tDa8 teóricos básicús los funda* 
doTC> de] niar>¿í^o. Eala es la única actitud que cabe respn lo a ules 
problemas. De otro modo, ni siquiera vale la pena abordarlos. 

Los fenómenos psíquicos^ como los de cualquier otra naturaleza, estáo 
relacionados con todos los fenómenos de la vida, con los distintos aspectos 
y propiedades del mundo material. En sus diversas relaciones, se mani¬ 
fiestan con cualidades disiintas: ya como acti\idad nerviosa superior 
refleja, ya tomo lo ideal en contraposición a lo material o como lo sub* 
•^lixu en oposición a lo objetivo. Para llegar al conocimiento cabal y 
)us(o de la naturaleza de lo p^quico, no hay que partir de su concepción 
abetracto y general, unilateral, ateniéndonos a la calidad cii que lo psl* 
quíco aparece en una cualquiera de sus relaciones (por ejemido: como lo 
ideal en oposición a lo material o como lo subjetivo en oposición a lo ob 
jetivo), sino que es necesario emprender el estudio concreto de los fenó¬ 
menos púquicos, es preciso verlos según sus nexos esenciales sean inme* 
díalos o mediatos, es indi^nsable poner de manifiesto sus distintas cacar- 
terislicas y rdacionarlas entre ú de acuerdo con la lógica objetiv'a de los 
enlaces y vínculos en que cada una de dichas características se presenta. 
Tal XA el punto de partida <1c una auténtica investigación científica, el 
útiieo que puede permitirnos superar los diferentes ^‘puntos de vista*', ar¬ 
bitrarios en su unilateralidad. 

Los fenómenos psíquicos ya por su origen aparccefi, ante todo, víncu* 
Indos al cerebro, pues surgen y existen únicamente como función o acti¬ 
vidad do este último. Lo psíquico encu^tra su forma ptímaría de exis¬ 
tencia en un proceso, en una actividad que es, precisamente, actividad 
cerebral. El íniestigar la naturaleza de los fenómenos psíquicos tiene por 
objeto —o por lo menos como uno de los objetos eaenciales^— el estudio 
de la reladón que existe entre loa fenómenos psiquicoa y el cerebro. El 
problema estriba no en ver sí existe o rv) dicha relación, pues su existen¬ 
cia está fuera de toda duda, gno en descubrir cómo ex, de qué modo la 
adividad psíquica está relacionada con el cerebro, cuáles son los ros^s 
diferenciales de dicha actividad- Al intentar resolver este problema resulte 
que es insoluble si a la vez no se descubre cuál es ía remoción </é los fenó' 
menos psi/fuicos con el mundo exterior. 

La aitividad psíquica es una actividad cerebral que constituye, a !a 
wz, un reflejo y un conocimiento del mundo. Todo fenómeno psíquico 
participa siempre de ambas cualidades. Se trate de dos problemas diferen- 
leo e incluso aparentemente de distinta naturaleza. Uno es de carácter 
gnnseológico, y se refiere al valor cognoscitivo de los fenómenos psíquicos 
en furtción de la realidad objetiva. Kl otro pertenece a la estera de las 
ciencias naturales y concierne a la vinculación de lo psíquico con el cere¬ 
bro. Los dos problemas se condicionan entre á de tal modo, que M se 
resuelve uno de ellos en determinado sentido, el otro problema ba de 
resoKerse forvosamentc en un sentido que depende con todo rigor de c&a 
primera solucróu, y no es posible resolverlo de otro modo. 
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No « preciso separar y contraponer estos dos problemas, es decir: 
Ja relación de lo p«quíco con el cerebro y su reloción con el mundo ex¬ 
terior. EUo C8 imposible ame lodo por ü hecho de que la actividad psí¬ 
quica es una tictivid^ cerebral que se verifica en función del mundo 
exterior y respondiendo & la acción que este ejerce sobre el cerebro. De 
allí que sí so comprende de manera justa la relación de lo psíquico con 
cl cerebro, se comprende asimisnio de modo justo su relación con el 
mundo exterior y sólo comprendiendo debidamente la rdaciun de lo 
l^quico con éste posible llegar a la comprenaón cabal, correcta, 
cic su relación con el cerebro.' 

Afirmar que la actividad psíquica es una actividad cerebral en función 
dfl mundo exterior, en respuesta a Li acción que éste ejerce sobro el 
cerebro, significa, en última ifiatanda, aBnnar que es una actividad 
refleja. 

La teas de que lo psíquico constituye una actividad o una función 
dvl cerebro y es, al mismo tiempo, reflejo de la realidad objetiva, implica 
en cierto modo coucebír —de manera necearía y en calidad de prcniis»^! 
la actividad poquita como actividad refleja. La actividad paqulca cons¬ 
tituye uno función del cerebro y un reflejo del mundo exterior, porque 
Ja propia actividad cerebral os una actividad refleja condicionada por la 
acción de dicho mundo* 1^ actividad púquica puede ser un reflejo del 
mundo única y exclusivamente porque ella misma posee carácter i^ejo. 
porque los fenómenos psíquicos, en su propio origen, se hallan determi¬ 
nados por la acción de (ájelos de los cuales son, en virtud de este misrac 
hecho, un reflejo. 

Afirmar que lo psíquico es función dej cerebro no puede significar, 
ni «gnifíca, que sea una actividad detenuinada por compilo interior¬ 
mente y que parta del cerebro, de su estructura celular. No bien se con¬ 
ciben los fénómeixe psíquicos como tal actividad del cerebro O de los 
Organos de los sentidos, dichos fenómenos pasan a ser considerados, de 
nuevo, meviublemente, como expreáón del estado en que se liolla el ór¬ 
gano correspondiente (receptor o cerebro) y en consecuencia pierden su 
valor cognoscitivo respecto al mundo; en el mejor de los casos, se trans- 
íornian en agno convencional de los dbjetos. La concepción de lo psíquico 
como actividad que arrorKa del cen'lnt» lleva a la fuersa —como nos 
«ns^a la historía^— al idealismo fisiológico, ti valor cognosdtiw de los 
fenómenos ptiquicos respecto al mundo exterior como realidad objetiva, 
^ conserva sólo si didios fenómenos se conciben no como actividad 
tmcuü del cerebro determinada exclurivamente desde el interior de dicho 
orcano, sino como una actividad que es ya una respuesta a la influencia 

* Aa. por ejemplo, d concebir la «ensocíón en csJídsd de experiencia haciendo 

—peeidón ideaJtsta— lleva incviiableinerte, en 

j * uuema de «iia concepción, a separar seuación y cerebro. 1.a 

« Avenarne contra la “inuoyección” está dictada por su posición gnoeeoló- 
2,1 concebir ia «ensación, la conciencia, «n calidad de cxpCTknria 

^ objetivo, es ceceurio separarla*, au(c>&, del sujeto de la actividad 
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que el mundo exterior ejerce sobre el cerebro. El cerebro ra sólo d órf^W 
de la actividad psíquica, pero no eu ¡uerüe. La íuenle de esia actividad 
es el mundo que actúa sobre el cerebro. La conexión de los lenóracnos 
pslquicoa con el mundo exterior aparece, pues, cuando se examina la que 
existe entre los fenómenos psíquicos y el cerebro, y la relación gnoseoló* 
gica de dichos fenómenos reqwcto al mundo objetivo. 

Fnipesaremos la presente invcstigeción por el análisis de la relación 
gnoseoíógica existente entre los fenómenos psíquicos y el ser, reía' 
ción que examinaremos en un plano abstracto; luego podremos estudiar el 
mecanismo en virtud del cual surgen dichos fenómenos. D fenómeno psí¬ 
quico ae da precísamenle cuando er H decurso de la actividad icíleja 
del cerebro (en el proceso de la diferenciación de los excitantes) apare¬ 
cen las sensaciones y el excitante que en ellas se refleja aparece en cali* 
dad de objeto. A este hecho cala ligado el *‘eambb brusco'*, d paso a 
los fenómeno» psíquicos. Este ea el motivo de que la relación gnoseofó* 
gica respecto al objeto determine la caracleríatica orUológica esencial de 
k» psíquico.* Si la concepción de la actividad pdquica como actíviikd 
refleja explica el origen natural de los fenómenos psíquicos, la relación 
gnoseológica en lo tocante a la realidad objetiva determina la^ “esencia” 
de dichos fenómenos, Así, pues, la d^»c*u3encU —inalada ya mas arriba— 
qnc existe entre esa» dos concepciones, a saber; la que se refiere a los 
laws de los fenómenos psíquicos respecto ai cerebro —^»ncepción in¬ 
cluida en la teoría dd reflejo— y la que conderue a la relación cognos- 
dliva de los fenómenos psíquicos respecto al ser, significa que se con¬ 
ciben como relacionadas entre sí y en mutua dependencia el origen natural 
de los fenómenos psíquicos y s» esencia gnoseológica. 

Todo proceso psíquico tiene un aspecto cognoscitivo, no se 

reduce a ^ Como regla general, el t^jeto reflejado en los fenómenos 
priquicos afecta a las necesidades y a los intereses del individuo por k» 
que provoca en él urui determinada adltud emocional y volitiva (anhelos, 
sentíroientoa). Todo acto psíquico concreto, toda ^unidad” de conciencia 
comprende ambo» componentes: uno mtclectuaJ o cognosdlivo, y oiro 
afectivo (no lal como lo entiende la priquiatría moderna, sino en el sen* 
lido de la filosofía clásica dd siglo xvn, por ejemplo en U de Spinosa, y 
también en la de los socialistas utópicos del agio XVin). Sin embaído, 
es predsamente en el aspecto cognoscitivo del proceso fttíquico donde se 
manifiesta con singular relieve la conexión de los fenómenos psíquicos 
con d mundo objeilvo. En la solución de) problema gnoseológico encon¬ 
tramos la llave que nos permito superar la Inlerpretación subjetiviau de 
la actividad psíquica. 

Al hablar de la actividad psíquica como de aitividad cerebral reía* 

* La flloboíía no plantea d protlema en sentido opuesto: lo psíquico 

$e earacterfea c«mo ol^o ev«jtíl, suí acneris, sin tener en nienU para nada su 
rclacióo cognoscitiva respecto al ser material. Día tenencia ba «« »«* 

nifestación mis exuema en el “exíalencjalismo raítologico’’ de Titchencr, qui^ 
trata de oliirrcT rl tenóineno p^quico (exlsífnrc) en eu aspecto puro deí^pofondolo 
de todo valor cognoscitivo ci^ecto al objeto. 
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cione(3á con el mundo externo, no cflbe olvidar i^uc el cerebro no ea más 
que un oi^año que |)ermite se establezca una acción recíproca entre d 
mundo exterior y el f*rgon¿$mo, ei individuo, el hombre. La propía acti¬ 
vidad del cerebro def^nde de dicha intoraccíón entre hombre y mundo 
exterior, de la relación que se establece entre la actividad del homb^ y 
stis condiciones de vid^, sus neceddades. (Esta dependencia se pirsenta 
como variable en íunrión de las condiciones de vida de los excitantes 
en su calidad de señales y halla su expresión en las lojea de la actividad 
señalizadora del cerebro.) D cerebro es solainente á órgano de la acU* 
vidad psíquica; el hombre es el 4u/rtí> de la misma. Los sentimientos, 
lo niiíTDo que loa pasamientos dd hombre, su^en en la actividad d4 
cerebro, pero quien ama y odia, quien entra en conocimiento del mundo 
y lo cambia, es el hombre, no es su cerebro. SentiCEilenios y pensamienlos 
expresan una actitud emocional y cognoscitiva del hombre frente al 
mundo. Los fenómenos psíquítaos surgen en el proceao de reciprocas in* 
fluencias que se establecen enire el hombre y el mundo; se incorporan 
a tste proceso como uno de sus elementos indispensables, sin ef cual la 
interacción & que nos referimos jio puede alcaniar las formas eq)ecílkas 
ruperlores, propias del hombre. La actividad psíquica como actividad 
refleja del cerebro, constituye la actividad psíquica del hombre verificada 
por el cerebro. La función cognoscitiva respecto aJ mundo exterior se 
vorifica en el marco de una dcicrminada base material, real, y esta baae 
está consütwida por la interacción que se produce enlre el individuo y el 
mundo, por la vida dcl individuo —cuyas necesidades determinaron 
la formación del cerebro como óieaiio de ía artividad psíquica del Itóni- 
bre— y por la acción prácfdca. Esa es, aamismo, la base “onlotógica” 
sobre la que se produce la actividad cognoscitiva del hombre recento 
a la realidad objetiva. 

¿Cómo llega a i'oncrsc de mauifieí^o este último hecho? A la pregunte 
de cuál es la relación qiie existe entre lo psíquico y el cerebro, re^oii- 
demos: lo p^quico ro»!‘tiluye la actividad refleja del cerebro y, por ende, 
constituye el nexo ac‘ vo dcl individuo con el mundo; únicamente ú la 
actividad psíquica f¥ xinccbida de este modo puede tener valor cognos* 
citivo reelecto al mu; do. Ahora se hace necesario aclarar cómo ha de 
concebirse esta última relación y con ello poner de manifiesto, desde otro 
plano, de qué modo s^- condicionan muUiamcnte el problema gnosedógíco 
y el que trata dd origen de la actividad páquica como reflejo- 

Pteguniamos, puev: ¿cuál es el valor comoscitivo de los fenómenos 
psíquicos en lo que respecta a la realidad oBjeliva? La respuesta a tal 
pregunta puede formularse con el «guíente principio: los íenómeiioa pi>'v 
quitos son un rejfejo :‘el mundo como realidad objetiva. Afirmar que los 
lenúmenos psíquicos constituyen un reflejo de la realidad objetiva, no 
significa decir símpleriicnto que reelecto a eota última dichos fenónunos 
tienen un valor cogn*'altivo; presupcuie no sólo afirmar la existencia 
de dicha relación, siiir, además, ex^icar en qué consiste, como es. La 
teoría sobre la acüviilad psíquica dd cerebro como actividad refleja 
no se limita a recoii'-Yr que existe una relación entre lo p^quico y el 





6 LOS FENÓMENOS PSIQUICOS Y EL MUNDO MATEWAL 

certero, EÍno tjuc implica una comprensión perfectamente deíínlda del 
carácter de dicha relación. Del miwTH) modo la teoría del reflejo no se 
reduce a comprobar que existe, cierta relación cognoscitiva entre los 
fecomenos psíquicos y el mundo» ano que implica una concepdóu per* 
fectamente determinada en lo que respecta a la naturaleza, al carácter 
y a la esencia de dicha ridación.^ 

Por de pronto, la teoría del reflejo puede formularse en sus líneas 
generales y de modo aproximado como sigue: se perciben no senaacíonos 
y percepciones, »no los objetos y fenómenos del mundo material. Foi 
medio de sensaciones y porccpcMmes llegamos al conocimiento do los 
objetos, pero ni unas ni otras son los objetos mismos, sino tan sólo sus 
imágenes. Las sensaciones y las percepciones no pueden ser colocadas 
direcUmente en lugar de los objetivos. No hay por qué hablar —como se 
ha l>echo en más de una ocasión— de la imagen de la sensación o 
de la percepción como de un objeto que existe al margen de toda realidad 
material en el mundo ideal de la conciencia, de modo semejante a como 
los objetos existen en el mundo de los Cajetes materiales. Las sensaciones, 
laa percepciones, etc., de por sí, consllluyen la imagen del ob/eto. Su 
contenido gnoseológico no existe sin estar relacionado con el objeto. Do 
esta suerte, la teoría materialista dialéctica dd reflejo excluye radical* 
mente la concepción subjetlvista de lo pdqulco. A fin de poder aplicar 
este principio gnoeeológico al estudio de la actividad psíquica como tal. 
al estudio de los fenómenos psíquicos, es necesario comprender que el 
mundo material participa desde un comienzo tn la misma formación y 
determinación de los fenómenos psíquicos. Esto es b que se lleva a cabo 
en la teoría de la actividad p^quica cc^no reflejo, según la cual los fenó¬ 
menos páquicos surgen durante el proceso que se establece al relacíoDarée 
e influirse mutuamente el individuo, su cerebro, y el mundo exterior. 
Este proceso se uúda con la influencia del mundo exterior sobre el cere¬ 
bro. Si admitiéramos que la actividad poquita ti^te su origen simple* 

* Como vereraos máx adelante, hay iina relación muy estrecha ectire la teoría 
^ la actividad psíquica como ttílejo y la teoría M reflejo como concepto gnoseo 
lo^KO. Sin embargo, no cabe unirlas ^^xmo se ha venido hacieodo repetidamenlo 
en los úUímoa lienipca haciendo draplemente ccrrdntívoe loa términos latino 
(“rcílektomD y «siavo (“otrazhátelní*') del l onccpto de "reflejo”. Pata conven* 
cepe de elfo bese recordar el contenido concreto <nie ee da al lérmlno “reflektomr 
(‘^ocrazhftelni”) en le doctrina de la eclñrídad nerviosa auperioc y en le gnoaeología 
merxisla. I. P. Pávlor «ecribíó: "Sabemos qoe le actividad báéica ¿1 sistema 
nervioso ceoiral estribe en la denominada actividad refleja <"reflektoTnaCa. oír 02 * 
hoMoid*) e« decir, «n d hecho de traslador el exdfonte <¿e te lias cenirípeioj o 
te cciwí/ügní" (I. P, Pdvíov. Obras completía. I. m, Libro I, Moscú, Ediciones 
de Is Acederaie de Genrias de la U R S.S.. 1951, pá^ 194. • £1 subrayado es 
mío: S. R.), Es evidenle que la eclividad refleja, laJ como PavTov la concibe, 
en Tnaoera al^na coincide de modo Inmediato con el sentido que da al coooepio de 
"reflejo” Ja teoría marxleta-leninista del conocimiento. La cuestión estriba no e«i la 
etmoio^a ni en «I sígnífleado da tas palabru. Para poner de maniiieste ía rela¬ 
ción que existr entre la lenría de la ariividad psíquica como refleje y la ceolía del 
^llvjc «orno conr^'plo gnoeeolvgjco, se requiere no jugar con las palabras, wno 
il'-var a coltn un anólísíh profunde de la esencia de ainba^ teorías, U flsiolégíca 
y la gnoeeologSca. 
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mente en una actividad ¡nidal del cerebro determinada interiormente 
por la esltucluta dr sua células, o quo es fnito de la actividad puramente 
subjetiva del indív id ud* lomado cociw tai y aislado del mundo dreundante, 
resultarían luego vanos lodos los intentos gue se v’erificaran para resta* 
blecer el nexo '-^roto eti uii prindpio— entre la actividad pdquica y el 
mundo exterior. La concepddo subjétivísia de la actividad psíquica ex¬ 
cluye la podbilidad dcl conocimiento en d sentido propio de la palabra. 
El punto de partida que nos permite superar U concepción subjetivista 
de la actividad pdquica estriba en el reconocimiento de que los fenómenos 
psíquicos surgen en el proceso de interacción que se produce entre el 
individuo y el mundo exterior, proceso que tiene su conümzo en la acdón 
de este último, de suerte que el mundo exterior desde el primer momento 
participa en la determsnacdón de los fenómenos psíquicos. 

£n el desarrollo de nuestros raaonamientos, el principio corKCfuicnte 
al carácter reflejo de la actividad psíquica ha quedado incluido en el 
número de principios filosóficos iniciales que determinan la solución dcl 
problema básico de ¡a filosofía, a saber: cuál es el lugar que ocupan los 
fenómenos p^quícos en relación con los demás fenómenos del mundo. 
Mas al referimos al carácter reflejo de la actividad psíquica, no hemos 
tratado para nada de sus mecanismos filológicos O afirmar que la acti* 
vídad psíquica tiene carácter reflejo no significa, en este caso, sino caiac* 
terizar el modo de su determinación. La actividad refleja es siempre una 
actividad que es determinada desde fuera. La teoría del reflejo basado 
en el determínísmo mecanícista (por ejemplo, la de Descartes y de sus 
discípulos inmediatos) ccmstiuiye una teoría de la causa que actúa en 
calidad de impulso externo entendido como determinante inmediato del 
efecto último de dicha causa. En la concepción materialista dialéctica 
del determínísmo, en cambio, todo influjo es considerado como interac* 
cíón. D efecto de una causa ex tema depende no solo dcl cuerpo donde 
dicha causa ae ori^na, sino también del cuerpo sobre el que la acción se 
verifica. Las causas externas actúan a través de condiciones internos (for* 
madas en dependencia de influjos externos). La teoría dd reflejo a que 
nos estamos refiriendo, signifíca, en esencia, que el principio dH deter- 
minismo en su concepción molcrialisla dialéctica se aplica a la actividad 
psíquica dcl cerebro. Dicha concepción materialista dialéctica drf deter- 
mínisroo constituye la premi*^ general de la teoría de la actividad paquica 
considerada como reflejo. EUa es, en última instancia, la que unifica los 
concites de actividad psíquica como reflejo del munde y como función 
del cerebro. 

Do la teoría del reflejo sólo un eslabón se eleva llanta la esfera de la 
teoría filosófica y d eslabón aludido es, precisamente, el concepto inatrs 
rialisia dialéctico irspt^cto a la detenninadón de la actividad psíquica 
de] cerebro. Tenemos, puc^ que la premisa general común a la (coría dcl 
ri‘ilcji> corno teoría del origen natural de U actividad psíquica y a le 
tisuria <lcl reflejo en tarto que determina el valor co^oacitivo de dicha 
actividad en función de In realidad objetiva, estriba en la aplícaclw dcl 
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principio Hel determinUmo cti su conc^ición msieríalísU dialéctica a la 
actividad psíquica del cerebro. 

En este caso, d principio determinista del materialisoo dialéctico se 
nos ofrece en calidad de priscípio met^dciógico que condiciona la estnic* 
tura del eonocinuenio científico, de la teoría cúentifica. Eece principio 
determinista en su concepción materialista dialéctica puede servir de 
principio ^odoíógico porque refleja la naturaleza de los fenoroenos, 
expresa cuál es el carácter iWl de sus conexiones* 

Todos los fenómenos dd mundo están retachnados entre sí. Toda 
accién sobre algo es interacción; toda modííicación de un fenómeno se 
rc.Teja en los demás y ella misma constituye una respuesta al cambio que 
han sufrido otros fenómenos que inciden sobre él. Ahora bien, toda 
acción externa sobre un cuerpo, sobre un fenómeno, queda aunó refrac¬ 
tada por las propiedades internas de didios cuerpo o fenómeno. Toda 
oofidrt rtdprvca constituye, en este sentido, el re/fe/o de unos fenómenos 
por parte de otros. No en vano escribió Lenin: . .ea lógico suponer que 
toda la materia posee una propiedad esencialmente pareada a la sensa* 
don, la prt^iedad de reflejar...^'* 

Esta propiedad, común a lodo lo existente, se expresa en ú hecho de 
que en todos los objetos se dejan sentir las acciones externas a que se 
hallan sometidos. Las acciones externas condidonan también la propia 
naturaleza interna de los fenómenos y parece como sí se fueran sedimen¬ 
tando y conservándose en ella. A eso se debe que en cada fenómeno se 
encuentren represenMdoí, reflejados, todos los objetos que actúen sobre 
él, Se hallan “representados” por medio de su influjo. En cierto sentido, 
cada fenómeno es “espejo y eco del universo”. Al mismo tiempo, d resul¬ 
tado de una acción u otra sobre un fenómeno, cuelquiere que sea, está 
cortdídonado por la naturaleza interior de este último. La naturaleaa 
interior de los fenómetios constituye el “prÍMna” a través del cual unos 
objetos y fenómenos se reflejan en otros. 

En eflo radica la propiedad fundamental del ser. En ello se basa la 
concepdón materialista dialéctica de b determinación de los fenómenos 
como intfracdán e inUrdepeniencUt. Si la materia no poseyeia la pxxypk- 
dad a que nos referimos, tendría razón el determinismo mecanícbia al 
afirmar que el efecto de una acdón depende tan sólo de las causas ex* 
lernas que actúan en calidad de impulso. Según esta teoría, laa causas en 
Eu condición de impiJso externo, Us acciones exlemas, pasan a travée del 
rdijeto sobre el que inciden sin znodificarse, rio reflejarse en éJ. 

^iD obstante, todos (os hechos del conocúniento científico y de b obser* 
vación cotidiana, constituyen una refutación de semejante deterrainiamo 
mecanidsta, todos nos dicen que el efecto de una causa, cualquiera 
que ésla sea, depende no sólo de b naturaleza del objeto que actúe 
como tal causa, sino, además, de la naturaleza del objeto sobre el que 
incide. 

* V. I. Lenin. ObrAs,, t. 14, pác. B1 (edie. rusa). (Idem, Afattrúlúme y 
empiríocrUicisme, Edicíonee PiKbke L'nidos» Monlevideo, 19S9, páa. 91). 
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Tan sólo el movimíenlo mecánico (des^acamienlo en el eq>ado) y 
únicamente en deterinina8q» linuteai tiene el carácter de puro cambio ex* 
temo. Pero el rnovimiento mecánico no corutítuye una f<^ina del moví* 
míenlo, del cambio» cor^exisienm independiente, no es una forma mde* 
pendiente de ensteociá de un objeto determinado. El movimiento roe- 
cánico no ea más que una faceta de todo cambio (cambio íiaico y químico 
de moléculas y átomos) considerado exclusivamente en su aspecm ab^ 
tracto. D movimiento, el cambio, es el modo de exutencia de los objetos 
materiales, es una propiedad de la materia, le es inherente. Por este mo* 
tÍYo la relación dé los fenómenos entre sí se manifiesta como acción 
recíproca. E) moviouento, el camino, surge como resultado de la ao 
ción recíproca de los objetos entre sí, no por un impulso externo, como 
acción unilatml. Dado que influencias de cada objeto sobre otro se 
refractan a través de las prcppiedades de este úlilroo, los objetos **se refle* 
jan** entre ri. 

Si la acción recíproca de los objetos, de W fenómenos, de los procesos, 
respondiera a] principio del deternuníuno en su concepción mecanicista, 
no se deberia hablar de la acción recíproca de todos los fenómenos del 
mundo como de un reflejo. Hablar dd reflejo como de una propiedad 
general del mundo material, ugnifiea afirmar que Un sólo el determi* 
nismo en su concepción material bta dialéctica responde a las Interrelacio* 
nes que efectivamente se dan entre todo cuanto sucede en el mundo. En 
esio radica el sentido —almple, exacto y riguroso— del término '^reflejo** 
como propiedad general de todo el mundo de la materia. El díluddar 
cuáles son los fenómenos concretos en que esta propiedad general se ma* 
niíiesta en las distintas esferas de la reciprocidad de influencias, es objeto 
propio de las derunas e^>edaies. 

Esta amplia concepción del reflejo como propiedad común a toda la 
materia no puede rignifícar, ni rignifica, que quepa atribuir conciencia 
a Inda la iDatería proyectando los fenómenos psíquicos *a las bases dd 
mundo materialD que dicha propiedad se dé en toda la materia sig¬ 
nifica que la sensadón, loa fenómenos psíquicos poseen una base, unas 
premisas, en el mundo material. No ae hallan, pues, ^'solitarios*' en el 
mundo, no carecen de base, y a pesar de su carácter e^iecífÍGo no aon 
Totalmente extraños en relación con lo existente. De abi que no sea nece¬ 
sario ir a buscar su origen fuera de la materia. En la propia base del 
mundo material se dan las premisas del desenvolvimkato natural de las 
sensaciones y de los fenómenos psíquicos, que constituyen la foroia esfo 
rífica superior en que sr manifiesta una propiedad existente en toda la 
naturaleza si bien ett formas más elementales.* 

’ Del mismo modo que U reduocMo de les fonoes superiores a les mleríores 
haciendo caso omiso de la» panicularidsdes específicas de las primeras nos uiús 
^ el plano del maierialúeoo mccanicisia, la proyección de las partícutaridade* 
c^pecífkv de laa formas superiores a las iiiferiorBs ríos alláa en el plano propío 
deJ idealiezDo. 

* V.as leiís de que el reflojo constiiuyo uaa propiedad cooiún a lodo el mundo 
moleiial. de que las formar que esta propiedad refleja adquiere son (fisiínlas en loa 
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U principio pen^ral ¿t la interdepenápíiciá de los fenOTWios 9C tra¬ 
duce en la realidad «oncrrta en formas tan diveraas como van^a es Ja 
naturakaa de los fenómenos que llegan a relacionarse entre sj. Ln cada 
esfera de fenómenos, el carácter dierinlo de sus leyes es expresión de las 
diferencias eeperíficas del reflejo como propiedad espeafica de los teño- 
meros en cuestión. Las correlaciwies entre la acción externa y las «n- 
diciones internas a travos de las cuales dicLas correUcionea se manifies¬ 
tan se van transformando gradualmente. Cuanto mas nos eevamos al 
pa«ar de la naturaleaa inorgánica a la orgánica y de loa sim^ organis- 
moa vivos al hombre, tanto más compleja resulta U naluralwa interna 
de los fenómea» y tanto mayor ae va haciendo el pe» especifico de las 
condiciones internas reelecto a las externas. 

Eli la naluraleea muerta el reflejo se presenta como ^ccion 
(física química), como respuesta del cuerpo a la acción que »bre el 
incide. En la naturaleza inorgánica, las jeacciones externas cornada w 
Ia 5 irasformaciones que sufre el estado interior de los ci^s »bre los 
que recae una acdón externa- reacción mecanitt, física (en form 
de calor, etc.), se agota en cada uno de sus actos. U reacción q^u.mica 
modinca la «mporición dd cuerpo que reacciona y » renueva »k) 
do se añade una nueva cantidad de dicho cuerpo. Ümeamente el cuerpo 
orgánico reacciona iruUpendUnUmcníe, ciato es que en los 
p^íbUidades (sueño) y dando por supuesto que.no íelu 
mentación; mas ese alimenlo actúa sólo de^ues de que M ado 
y no de manera inmediata, como ocurre en los 6**®^ . . 

ÍZ. que el cuerpo orgáni» posee fuer» " 

b nueva reacción ha de ser hecha posible de modo med^ ^r el . 

En la nalutaleza viva aparece una nueva forma, específica, deJ rellejo; la 
excitahíUdad, que «msiituye un aspecto de la propiedad de reaccionar. 
U excitabilidad consliluye U capacidad de responder a la acción externa 
mediante el esUdo de la excitación iniema. En los organismos vivos «ccl 
U bles se diferenciar los cambios del eoUdo interno y de las reacciones 
externas. En virtud de esto, el efecto de toda acción externa sobre un orga¬ 
nismo vivo depende no solo de la naturaleza constante dcl cuerj^ que 
sufre dicha araón, riño, además, de su estado interno, sujeto a modriica- 
oionea. el número de las condiciones inlemaa de Us que ílcpenric el 
cfccio de la acciór externa sobre el organismo, entran no »lo propie- 
daik'S permanentes de este último —de su cuerpo—, sino, adema?, su 

ditercow* Kraífcé de deseTToUe T de que la eensod^ y la concici^^^a C4>n«ílv^n 
iJ íormaa més elevadas de dicha propiedad gwrid, gdo 

, también, m¿? larde, por A. Kfeelíncbev. Cí. f. PatJop Tecna dtl reflejo. 
Prptí«m« fundamtniuU^ de hi tevria écl fOBOfwwcnW iegm 

Ihúeo. Priincr Wwo — “lixided de lo naleria y de la ^^enr.ia . M^, IW^, 
náfi», M12; A. KUeiinchei, Iti teoría mariiituAeniru^u del reJ!c,o m ¡o dnrin/ta 
de i P. PAfhc svtee la aetividnd nervioio supenor. Moacu, 19^paga. ^l-M. 

' F EftgcU. DiaUctira de la /umiraíeza. Moscú, I95S. pa. 2-w. ^ . 

• V A. PtvloT “1^ «xrtUbUjdad y su manifotteiór*'. Moscú, 
soviétíte, 19S4. En jvantrtilar | S, cap, I: “Tipos íundomewalr.-ft dr reafrb>««s a Iw 
oslímolos de corte diirad^”, paga. 12»IÓ. 
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estado interno y cambiante. De ató que la acción de ujiofi tnísrooa esci- 
tantea sobre organisn*o8 pertenericntes a diferentes especiee o sobre da- 
tintos individuos de una miaon «pede y también sobre un mismo indi¬ 
viduo en iTiomentos y ^ condiciones distintas, puede provocar efectos 
diferentes.* 

El reflejo como propiedad general de la materia aparece «i la for¬ 
ma más altemente organizada de esta últimp ^ cortesa cerebral— bajo 
el aspecto de atíividad refleja de la cual son producto la sendbüidcd y 
los fenómenos peíquicofe El reílqo en «u sentido ampíio —como propie- 
Jad general de la materia-^ adquiere el sentido especial, etpedfico» que 
posee en Jo tocante a los fenómenos p^quicos. 

To^ fenómeno psíquico se halla condicionado, « último término, 
por influjos externo^ preo estos influjos, cualesquiera que sean, daíer* 
mman al fenómeno psíquico sólo en forma mediata, refractándose a tra¬ 
vés de las propiedad», del estado y de la actividad prfquica de la per¬ 
sonalidad sujeta a la acción de un influjo dado* 

Con» quiera que los fenómenos en general se hallan concatenados en 
esferas distintas de influencia recíproca, dí^uestas según determinado 
ori^ jerárquico, surge inevitablemente el problema de cuál » la corre¬ 
lación que entre eQas existe. 

E3 estado actual de la ciencia permite afirmar que las leyes general» 
de las zonas situadas en un plano “inferior” conservan su valide para 
las zonas sitadas en un plano “superior”. Ello no excluye, ^ embargo, 
que cetas úJlímas posean sus leyes espedficas. En cada zona de fcnómteos. 
en cada una de las esferas que se influyen redprocamente, poseen »u 
vigencia leyes general» y leyes específicas. Dado que esto » au, surge 
un probleme, a wber: ¿qué ocurre con las leyes general» (con l» fisico¬ 
químicas, por ejemplo) cuando se pasa a fenómenos más especiales, por 
ejemplo, a los biológicos? La recuesta estriba, por lo \lsio, en d hecho 
de al realizarse el paso aludido se modifican las condición» en que 
as leyes gjenerales actúan y cambia, en consecuencia, su efecto. Pero las 
leyes no pierden su vigencia, conservan su valor. 

Asi como las particularidad» específicas de las nuevas esferas de 
existencia que surgen en d proceso de desarrollo dd mundo material 
hallan su expredón en ley» especíücas, la unidad del mundo, la existen¬ 
cia de propiedades comunes a todos los fenómenos encuentra su expredón 
^ la aplicación de las leyeo más general» de los fenómenos elemental» 
Situados en un plano ‘inferior” a loa fenómerws más complejos que figu¬ 
ran en un plano “superior” Resulta notorio, en consecuencia, que el 

* A diferencia de lo que ocurre con lu plantas, en los aelmal» —capaces 
áo deaplaiarse de higar— el caoibio dd estado iaterno, si provocar oioviinisfitoa 
en dirsteiBn a unos exoiuntcs f cambios eo otros, determina modificaciones en la 
Jl^ia composición do loe excítanies que actúan eobts el aniinal. Al deaplaaaise 
de un lu^r a otro, el iuiímal actúa como si ¿l mismo pusiere csi acüvidsd nnoe 
y sluDÍnera ocroe, los rofbnare « 1» debOiiara. En este caso, pues, el 
astado interno condickma no sólo la acción que unos exniiintee detennícados pro- 
*<^can, aino. en oferto punto, el quo seaa unos Vacilantes u oíros los que acMfen 
wre el sujeto. 
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probleros ccmcemienie a las raUóones <]U6 existen entre las leyce fído* 
lógicas de la actividad nerviosa superior y las leyes peicológieas, no es 
un problema único Cfue ae plantea exclusivamente en relatan con los 
fenómenúa psíquicos, Pese a todo cuanto tiene de especifico, este problema 
constituye a la ves un eslabón en una cadena de problemas análogos*, su 
solución queda subordinada a los principios generales que determinan 
la correiadón existente entre las leyes generales y las e^tecífieas. A tales 
principios se subordina la solución de todos los demás problemas. 

Erigida sobre esta base, la psicología se encuentra reladonada con los 
problemas fundamentales que se plantean a lodos las demás ciencias en 
lo que concierne a la concepción del mundo. La psicología, puede, en con* 
secuencia, poner fin al período de su existencia **retlrada" y sacudién- 
doae d pTorincialismo que pesa sobre ella, participar, al lado de las demás 
ciencias, en la obra de proporcionar una imagen cabal del mundo. 


El problema concerniente a la reladón que existe entre los fenómenos 
psíquicos y las otras partes del mundo loaterial, siempre ba figurado 
—y sigue figurandt^— en el centro dd pensamiento filosófico. De le 
solución dada a este problema ha dependido la orientación de la teoría 
psicdógíciu^ 

El desarrollo de las ciencias naturales en el siglo xvn biso que el pro¬ 
blema de la relación existente entre los fenómenos psíquicos y los demás 
fenómenos del mundo material se planteara en d astema del pensamiento 
metafisico de aquella «poca (especialmente agudo en Descartes) bajo el 
aqseclo dd denominado pr^bUma psic<yfisUo. 

Cuando las dendas naturales modernas se hallaban en el período 
inicial de su desarrollo y ae (imitaban a estudiar U natu raleza inorgánica, 
el mundo material apareda ante d pensamiento filosófico como miuido 
fideo, el cual, en aquel entonces, quedaba reducido a la forma mecánica 
del movimiento (en Descartes, al simple de^a7amiemo de lugar, consi* 
derado como propiedad básica del mundo material). En aquel período 
aún no se había tomado la naturaleza orgánica y rhenos aún el cerebro 
*—d producto superior a que ha llegado la metería orgánica en su des* 
arrollo— como objeto de profundas ímeatígactones científicas. En tales 
condidones, para la filosofía, el concepto de lo materiáji quedaba redu* 
cido al concepto de lo /iríoo,* el problema de las relaciones existentes 
erttre los fenómenos psíquicos y los demás feriómenos del mundo material 
quedaba, a su ves, reducido al de la conexión o contraposición entre lo 

M Ls difresMn que abort micismo» no Ka sido «oMebíds ceioo una expoudón 
de carácter bUtóríco. sino analilico: no conatUuye una histMla da lia díidnias 
Mluríones rfaHa/f al “probleina fundamentar de la Ülosofia (acmejank historia de 
laa icoría» fíloaoficu requeriría ante lodo poner de manífiealo las contScámes 
hifltór k oeociata en que ae han ido formando cada una de tas teorías aludidas), 
aino únicamente un BDaliaia teórico de las díatlntaa maneraa de plantear el pro* 
blema ooticídatadaa en m aucerión hútórka. 
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psíquico y )o fÍMco; lomó la forma de problema peicofíáco. Con iodo dio, 
lo psíquico, que no era con^derado todavía como objeto de inveatigacióii 
cienlilica, seguía concibiéndose como el e^'ritu dirigido e sí miaño, lo 
imsi^ que en la tpopa precedenie durante d dominio de la íiloeoüa 
cristiana, agusüniana. 

Tenemoa, pues, que cuando d mundo material aparada sólo en su» 
formas deméntales, como limitado a la naturaksa inorgánica, y lo psi* 
quieo se veía en sus forma» superiores, en la» más complejfia y d^ivada» 
—la conciencia— se abría ¡ncviublemente entre los do» polos un abismo 
infranqueable, una contrap^ción dualista cuyos elemento» eran por una 
k priquico, k e^rilual, y por la otra lo maierial, lo fWco. D 
dualtsmo a que de este modo se llegaba, se intensilicaba todavía más 
debido a los hábitos del pensar metafísiM, caracterísdeo de la filosofía de 
los dglos xvu y xvm. 

Cuando, más larde, U investigación se aplicó al estudio de loa fenó- 
rnenos psíquicos concreloa en d proceso de su formación y desarrollo, se 
vio que dicho» fenómenos se hallaban vinculados a ©tros íenómenos ma- 
leriales de diainio género, y coa este hedw »e chocaba a cada paso. Sin 
embargo, el examen escueto de ks conceptos abstractos de lo psíquico y 
k fisk», llevó inevitablemente a la condudón de que lo psíquico no e» 
íj&íco, y recíprocamente, lo Caico no es psíquico. El resultado fue que, 
debido al nivrj de la» ciencias en aquel entonce», se acentuó aún más d 
dualismo imperante en d sigk xvni. D mundo quedó dividido en dos 
esfem t(^Wnie heterogéneas. En Descartes aparecen ccano dos sus* 
tanci^ dininias: la material y la espirítuaf. H dualism© caitedaso en* 
ronlró más tarde, en Loche, una nueva expresión empírica, en la contra¬ 
posición de dos esfera» de experiencia: la exterior y la interior. 

Una de las diferencias esenciales que existen entre la posícióij filosófica 
de Loche y la de Deácartea concierne al problema de las idea» ‘innatas”. 
Las idea», como forma peculiar dd ser Ideal, fueron contrapuestos ya en 
el idealismo de Plaióii a Ice objetos pertíbido» por los sentidos. La doc¬ 
trina acerca del carácter innato de las ideas no se limito a negar el 
origen sensorial, empírico, de estas últimas; afinua, a U ves, que lo psí¬ 
quico se encuentra indísolubleniente unido a cierto contenido de ideas; 
de suerte, lo pdquico aparece, en Descartes, como espiriiuaJ. Lo 
espiritual, como se contrapone a lo material. La contiaposidoD de 
lo espiritual —como algo ideal— a lo material, se da únicamente cuando 
de uno u otro modo lo psíquico se tcana cwdo vinculado al contenido 
ideológico dd saber, a la ideología. A diferencia de Descarte», Loche 
niega la existencia de idea» innatas y no sólo afirma que la» ideas tienen 
s« origen en U experiencia, sino que, al mismo tiempo, abre el camino 
al estudio funcional de lo psíquico considerado como proceso de la sensa¬ 
ción o del acto reflejo. Este último modo de enfocar el eetudio de los 
fenómenos psíquicos, alcanzó ma» tarde carta de naturaleza en la psicolo¬ 
gía experimental se desarrolló en la segunda mitad del siglo xn a 
base de las investigaciones del sistema nervioso y de lo» órganos de lo» 
sentido» que se llevaron a cabo en la primera mitad de dicho rigió. 


14 LOS FENÓMENOS PSÍQUICOS Y EL MUNIK) MATERIAL 

Al crear la pMcolo^ experimental en la segunda mitad del ^lo xix, 
las íiguras cumbres de la psicología de la época *—Wundt, Ebbinghaus, 
Titchener y Ja mcB parlieron de principios dualistas. James declara'^* 
sin rodeos í|ue contrapone loe procesos p^quicos a los lísteos, como Locke. 
Lo mismo puede decirse de Titchener en lo que concierne al prímer 
período de su actiyidad cienlíGca.'^ Hay que tener en menta, además, 
que desde la primera miCad de! sglo xix, a medida que se intensifican 
las invesllgacioitea r^ívas a la fisiología del sistema nervioso y de los 
órganos de los sentidos, se da un gran paso en el planteamiento de la 
cuestión básica: el problema psUofisico, que en un principio trataba 
de la relación eKÍstente entre los íenómenoa pMquicos del hombre y los 
fenómenos físicos del mundo circundante, adquiere la forma espcdal 
de problema. peéco/fsíológKO, que trata de la ooneladón dada entre los 
procesos príquicos y los filológicos Q problema de lo psíquico se pre* 
senU emuú una cuestión rdativa a una doble naturaleza de] hombre. 
Queda totalmente excluido otro aspecto más amplío del precíeme, el as* 
pacto ontoló^co y gnose^gico. En las publicaciones füosófíco'paicológícas 
difundidas a finaJes del siglo xix y a comienzos dd xx, se convierte, dicho 
problema, en el de la rdadón entre el cuerpo y el alma (Cf. Binel,” 
Drieseb,** Erdmann,^ Stumpí,'* y otros). La soludón se basca partiendo 
de las relacícmes entre el alma y d cuerpo, entre tas fundones psíqui¬ 
cas de la primera 7 las fídolégicas del segundo, al margen de la relación 
del hombre y su actividad psíquica redacto al mundo circundaote. Con 
ello queda cerrado el paso a la compreosión de Ui vida del organisiuo 
en su conjcnio y de la actividad psíquica en particular. El prcMema se 
hace, ad, iusolt^le. 

Es necesario no perder de vista, ademas, que el dualismo (paralelismo 
pdcof¡dológ?co) en la psicología experímoctal de ese período, adquiere 
un sentido completamente distinto del que tiene en Descartes, y se hace 
cada vez más reac^onaiio. Arí ocurre, en particular, en lo locante a las 
iuvestigadones eficamínadas a localizar las funciones p»quicas cuya acti¬ 
vidad se encuentra vinculada a la estructura celular del cerebro (Munk 
y otros lepresentantes del denominado psicomorfdogismo). Si se exa¬ 
mina la filosofía de Descartes sobre el fondo del desarrollo bistóríco, 
no es difícil descubrir las tendencíaa prc^resavas a las que el dualismo 
csrte»ano se hallaba l^do. En b esencial. Descartes orientaba sus es¬ 
fuerzos en el sentido de atuar ^haeta donde era potible en su tiempo— 
las funciones psíquicas en la esfera de las leyes que rigen ks fenómenos 

^ Cf. su ptlDclpe] «bra <3e ptic^logía: W, Janvs. The Principies 0 / PsjrchcUgy^ 
^1. 1. Londrte 1907. pig. VI. 

' E. B. Tliohcner, An OutUne oj Psjchology, Nueva York, 1899. 

u A. Bbiet, Vóme tí U cerps. París, 1908. 

^ IL Priesch, Leib und Seeb. Eine VnteTSSi/:hm4 ubcr ios psre^pAvsúcáS 
PnUtrrt. Laipaig, 1920. 

Beano Etdmaniv, fíípdfem dcnáficas sobre d aterpo y 4 I ahita <e<Ue. 
niM). MÓacó. 1910. 

** Cari SniBpf, Bi cusrpo y d dme («día. rusa). San Peteraburga, 1913, 
pági 91*10?. 
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de la naturaleza. El dualismo de Descartes expresaba en eJ terreno iílosó* 
fico la imposibilidad de llevar a cabo dicho propósito dado el nivel a 
que en aquel entonces había llegado el estudio de las ciencias naturales. 
En la psicología y en la fisiología de fines dcl siglo xix y de comienzos 
del siglo XX, el dualismo adquiere un sentido compleiamenie distinto- En 
ese momento, pierde la relativa justificación que le conferían el nivel 
de loe conocimientos científicos y Ue poeibilídades de cognición cien ti* 
fica, y va adquiri^do un sentido agnóstico cada vez mas señalado. Al 
afirmar que las funciones psíquicas son de un género dislínto al de todas 
las demás funciones del organismo, se afirma también que Ksulla impo- 
eibla conocer sus nexos, es decir, la correlación que existe entre las fun* 
cienes psíquicas y las demás funciones dcl organismo. Se declara, asi, 
insoluble un problema científico y filosófico de capitalísima importancia 
para la concepción de) mundo; se afirma que tal problema se encuentra 
más allá del conocimiento cienüfíeo. (E&ta posición agnóetica se maní* 
fiesta con extraordinaria claridad en Sherríngton).*^ 

En el marco de e st a concepción dualista se formulan dos ‘ teorías**: 
1) la del paralelismo y 2) la de la interacción externa. Para ambas, lo 
psíquico y h físico constituyen dos series de fenómenos de naiuralesa 
distinta. 

Partiendo de esta tesis, la teoría del paraklísmo excluye la posi* 
hilidad de toda dependencia real entre los elementos de las dos series; 
ello no obstante, afirma que existe entre unos y otros una correlación 
unívoca, aunque no explica en que se basa para realizar tal ahrmación 
ni cómo puede comprobarse el paralelismo cuya existencia afirma. La 
teoría de la acción redproca entre los elementos componentes de las dos 
series de fenómenos intenta no pasor por alto los hechos de la vida real, he¬ 
chos según los cuales resulta evidente que existe una dependencia real 
entre los fenómenos físicos (fisiológicos) y p^quicos. Reconoce, en con- 
secucDua, que existe una influencia recíproca entre los fw^ómenos de las 
dos clases; pero tal leconocimienlo se lleva a cabo a pesar de la afirma- 
dón inicial de que lo psíquico y lo físico constituyen dos seríes de fenó* 
menos de distinta naturaleza. De esta manera elimina toda ley ¡nimia, 
tanto de los fenómenos psíquicos con¿o de los físicos, materiales. Teorías 
semejantes, a pesar de su evidente ¡ncondstencia, alcanzaron amplia difu* 
tión a Rnales del siglo xn y a comienzos de! xx, y no han desapareado 
todavía del campo de la ( 'pecularíón fiJosófico-psicológíca.*^ 

Cl. paitlcuJanncnte ( h. Sh«rfin|t^ Af«n on kú Nature. Csmbrí<ige Um* 
versily Pre^ 1946, El duali^io de SKcmnífion, paientc y* «i sus primeroa irsbfr 
los, ctiire «tice en The Brom and iis Meeft^niams (Cajobrídae Univcc^ty Press, 
1934), fue dummente rrihcádo por L P. Pávlov, qoieii p«w de msnlflests^ e®* 
nexión ««ktentt eatre Us t««ie de SherHngtso y d duslurao de Descanes. Ci. Lm 
mtércoles de Pávíov. Moscú y Lenúigrado, Edk. de la Academia de Ciencias de la 
V.BSS, t. n, 1949, págs. 444-446. 

••Así, en su artículo **£1 problema del cuerpo y del alma eo su estado^ aeniar, 
Jantes Pratt no seríala mfs <nie tres podiUes soluemnee al pcubUma: acción reci¬ 
proca, paralelismo o, iinalmenie, materialismo eorendido cono mazeríaKsmo^ meca- 
nidsta que resuelve el prcblema eliminándolo, pues niesa la exlsceBcla de feooenenoe 
psíquicos qua no puedan ser reducidos a fenómenos físicos ({ísÍoIócÍcm). J. Pratt, 
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CoatCttuye una variedad de la teoría dualisU del paralelUrno, com* 
binada coa la teoría de la identidad, U teoría del wmcrfvmo (Kohier)'* 
estructuralísta. Según le teoría aludida, los dos géneros de lenceros 
-procesos Asolólos en el cerebro y procesos psíquicos fenoznénicos— 
se ballaa unidos porque su estructure dinámica siempre es la misma. 

La teoría csiructuralísta del ¡somornsmo también reduce el problema 
de las relaciones entre el inundo psíquico y di mundo material a una 
cuestión meramente pricofisiológíca a la que trata de dar repasta hacien* 
do coso omiso del problema gnoseotó^eo. 

Al dualismo, que en la íilosoíía conlempcránea arranca de Descartes, 
comenzó a oponer resistencia cada ves más deddida, a comienros del 
ri^o XX, el monismo ‘‘neutrar, inspirado en las teorías de Berkeley que 
susübiia el ser por la sensación, la coniriencia. La primera de sus varíe< 
Hades es ri madiísmo.’^ 

Hacen suyas las tesis de Mach, en el período indicado, figuras tan 
destacadas de la ciencia psicolópea como Wundt ” Titchener “ y Jame*. 

En su obra de carácter histórico y teórico** con que pone remate a 
sus invesl^ciones —obra que constituye un intento de (undamentai sis* 

•^be peesent Statn* ©I the Mind-Body Problem'*. TU PfuUuopfúatl Rei,Uu\ 1936, 
wl. XLV. pégfi. IM-IÓÓ. 

19 W. KÓhler. Cestalt-PsrchototY- Nue»» Voric, 1947, psainas 6l-o3. 

» Ten«rno9 una prueba demoetnitira de la vigencia que censerra aim el na- 
«Ikisfoo t«i el hecho de que se hace una reseña del libro de Mach BtUrage w 
AnclyH d€t Empíinimgtn, publicado, cooi© ae sabe, en 1686. en el núm. 6 óel 
ni I Í1956) de Conumporary PtycAoiogY. Leemos en esta reseña: “U Rtíca <9 la 
cienda de las sensadones. St esto suena i revoluewnaiio, que se pregunte el kc* 
lor escéptico qué ©*ra ©o** puede ser la nsica.** 

Vundt se sitúa ya en la posición de Maeh en su Grundns$ der Psychologie 
(Compendio de Paicología) (1886). Añnna en dicha obra que la fívea y le psico- 
kgia estudian unas múmas *>xpeñ«ncias'‘, ú bien desde distbuos puntos de vista. 
Wundt acepta el moiúsm© Idealista al resolver ei problema gtMseolégíco, pero lo 
hace compatible cod el paralelismo dialisu en al problema que trata de la corre- 
iación entre les procesos psíquicos j los (ÍÁológieos. 

99 En su libro An OutUnt of PrfcUU^, Trtehener aúft trata de la psíccdogia 
c«fM de la ctcsicia de los procesos anímico» y loa define eoen© proceses que ra 
enciMotran en la «síeta ¿e nuestra esperiencía interna. Distingue los procesos psí¬ 
quicos de los procesos anímicos y subraya que lo físico externo ea indspendlecle 
de nosotros: “•••el morúníento continuaría aunque noeotroa ^^oe lo percibimos— 
no exísúéraiaoe*'. “O toaietnos el •igutctile e>einplo: la extaiuioft geonetrica es 
independiente de nosotros y se rige en virtud de leyes vigentes índ^endíeniemento 
de que las conozeaBira o no** (Obra citada, pág. 4 de la edición rvsa; San Petera* 
búrge. 1912). 

En los años aíguíenieo, Tllcbener cambia raiÜceUaeate de orienlacmn. Fn «u 
rexibúoé (A Psfcitcicffr, Mueva York. 1912» ücííende ya lesís nelamesile machbtas. 

.Entre M materiales en bruto de la fiska y de la psicología —leemos en dicho 
manual— no puede haber ninguna diíerenda esenuaí. La materia y el espíritu, 
como sdemoa denominsr a dkhos materiales, en esencia han de aei idénticos entre 

la física y la psicología disponen^de un mbino material; estos oencías se 
dífciencían entre sí tan sók —y ello es bossanu— por loa punios de vista que ko 
Son espedíieos**. El capítulo dedkade al objeto Je ía pricotogía. en el manual 
dr Tílchenet craistiiuye una “popularisación’* de las idean de Av^aríus. Cf. E. B* 
Titcheoer, obro póg. S y 7 de la cdíciÓA ru&a, Moscú 19)4, parte I. 

*9 E. 6. Tíichener, Syitcmatic Psycholcgy. Protegomena. Nueva York, 1929. 
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imálicamcnte la “nueva” orientación machisla en pricología—, Tiichener 
cita a Wundl junto con Avenariu® *♦ y Mach con» Jos fundadores de 
dicha orienladón. 

La adopcáón de laa .tesis machistaa por parte de Janes tuvo coree* 
cuendas de gran al^ce. 

Mientras que los partidarios de Msch» procedentes del campo de la 
física, defendieron U teda “la materia ha desapareado”, James^ machisía 
en psicología, en su famoso informe: “¿Eaiste la condencia?”, presen¬ 
tado al Congreso de Roma en 1904, proclama: ^‘ae ha evaporado (a con¬ 
ciencia”. Situado en calidad de ^^experiencia” en el lugar de su objeto, 
el ser, la conciencia realmente no tiene más solución que “eraporaif***. 
En calidad de objeto de iove^gadón p6Íc<4ogii:a no le quedan al hom¬ 
bre més que reaccionee eidernaa, carentes de todo contenido propiamente 
psíquico. De esta suerte, la evolución filosóñca de Jamm y su paso a la 
doctrina de Mach, dejaron sin base a la conciencia psicológica, tino de 
cuyos representantea tnia destacados había sido ú pn^io James, y alla¬ 
naron el camino al hehaviorismo en cuanto paleología «fe U conducta. En 
filosofía, la orientación de James lleva al neorrealismo y luego al pragma* 
tUmo, base filosófica de diversas corrientes del behaviorismo. Puede 
ofirmarse sin sombra de vacilación que d «festino de esas variedades 
más tardía.^ del tnoniamo “neutral” —el neorrealiamo y d pragmatíanxh^ 
se halla tan íntimamente ligado al destino de la psicología como la varíe' 
dad inicial dd monismo “neutral”, ri machUmo, al desarrollo de la fírica. 

Aveoaiius consagró lui irabaio especial al estudio de) objeto de la p$Cco- 
lo^: ^BemerkoRgen sum Begrlfí des Goganetandes der Psycholoaie** en la rev, 
yiertáiahruehtifi fv Fissfwht^tMcke PhüiBopfúe. Vol. XVIU (1894) y XIX 
(1895). Lonki eocribio «lue este trabajo de Avenarius era. probableaieete. el mis 
ünpi^lanie pera cooipmider la filoso^ de Aveaariiu. CI. V. I. Leein, Obras. 
I. 14. pág. 45. 

El) eu trabajo fundamcnitl de Pekolofpa: Th« Principias o/ Prychoiofr, 
publicado ea 1890. James «e moetraba partidario de im dualieiDo lín reservas, en 
amoral dentro del eipíi’ito de Locke. Al expono la baae filooórioa de en obra, 
el propio Janes escHbiá: “Este punto de vieta e« netaraeote duaJieU. Preeupona la 
arÍRtencía de doe eJeaentos: el espírini cegnosccete y al objeto cmvocí«1o, y consi¬ 
dera tjoe no es posible redudr el uao a) otro. Niojuno de los dos sale de sí mismo 
paia pasar aJ otro. Nisfruno de ellos «s en eierta modo el otro ni en^dni al otra. 
Los dos se haJiaa amirapuesios, uno frente al otro, en un mundo cmniro. Uno 
simplemente entra en conocímieBia de las cosas: el otro ^do correlaüvo^ es objeto 
de conorimiento.’' The PrincipUs of Paycholocr, W, Jantes, vol. 1. Londres, 190?. 
pág. 206. A coffiíensoe dcl siglo ax James cambia radícalmenie de orientación. En 
vario» informes y arijculoa correspoodtcntes a tos años 1904-1905 (racopiUdos mas 
tarde en £sm/s in fadipal Empirieism.’ Nuera Yoxk, 1912) James ya formula la 
leona de la "expeHesicia pma”, teoría «pie queda plenamente inchiida en la doc¬ 
trina de Macb, **AfÍrmo —escribe Jamrti «pie una parte de experiencia, tomada 
en detennínado coniesto, desempeña una fnneiAn cognoerentr. constituye un estado 
anímieo, un estado de cc«nciencía>, mieiicras «pse en otro omieilo esa misma parte 
de experiencia desempeñara el papel de (d>jeto conocido, de craiteoído objetivo. En 
una palabra: en determinada ccsnbmacióo figura cceno pensaniienlo: en otra, como 
objeto'*. '(£s^s ÍA rodícof Empirkinrt. V. James. Nueva York. 1912, pógs. ^10). 
*'£n un conjunto no es inás que conciencia: eu otro, solo es contenido.** ‘'Los pec- 
saraieatos... están heclws de !a nísna maleria (stuJft) que laa cosaa." O. W, Janea 

J>oe( cWKicunuis essist?, 1905. 
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Lo 9 neomalíaUs —Perry» ti conUnuA^r inmediato dd ^‘en^ismo 
radicar* de Jantes en filosofía, y Holl^ son los primeros en formular 
Us leste básicas del bebavioriamo.** Los pragmatistas —Dewey y sobre 
todo Mead— iDTolucran en una misma doctrina la füoaofia pragmat^ 
y le pricdo^a behaviorisia.*’ Los representantes dd monismo *^neutra]** 
subrayan con ringular inristenda que esúman en mucbo la aportación de 
su filosofía en la lucba contra la ^tfurcadón** cartesiana de la nBtura5eaa> 
Dan pábulo a su locha contra d dualismo cartesiano y se presentan como 
*^xevolucíonark>s*’ en d campo de la filosofía, con» teóricos audaces que 
derrumban las liadirioDcs eorejecídas. lievan a cabo esta lucba contra 
la '^^bifurcadón** dualista de la naturaleaa (tal es la exprerión que em* 
plean) partiendo dd monismo “neutral**, que es im monismo epstemol» 
El probieana de lo paquíco ae sitúa por completo eo el ^ano gno* 
aeológico. Dado que d probíeaa gnoseológico se ha resuelto suplantando 
el objeto por b palquico, queda esto —es decir: b priquico— inevltabb* 
mente sefmirado dd sujeto, del hombre y del cerdeo. Procediendo de eata 
manera, d aq>ecto pdcofídologico dd prctíema o queda por completo 
al margen (lucha de Avenaríue contra la ‘‘iotroyecdón**) o conserva d 
dualismo que separa la psique del cerebro. Eata comHnacSóp de '*monis* 
mo** idealista para resolW d problema de b psíquico en d plano “epís* 
t^nológico** con el dualismo para resolver el prcUema “pdcofisidogico’* 
se hiro ya notoria en Wuodt Al definir él objeto de la pdcolo^ partiendo 
de la concepción machiata de la “experienda**, Wundt afirmó que la 
pdcdogía y la física estudian una misma experienda, si bien desde dis* 
tintos puntos de vista Al miwnn t kui po Wundt. asguía declarándose 
partidarb dd denominado paralelismo pricofídco --c» decir, de un dua* 
lísmo manifiesto— en b tocante a la rdsción de be procesos psíqukcs 
y fíaob^coa Actualmente, entre los partidarios del moBismo *'neutral** 
fifora en primer término Kussdl, quien continúa, según profsa dedara' 
C&U las orientacbnes de James y de los neorrealbtas norteamericanos.^ 
En Bussá aparece con claridad meridiana la convergencia de las 
dos orientacbnes seguidas, respectivamente, por Mach y sus discípulos 
y por bs neorresUstas al disolver en bs dementoa neutrales de la expe* 
riencia, por una parte, la materia; por otra, la concíoDcia.” En el pro* 
fi su “Analids ^ es|»ritu’*, Rureell escribe rin ambages que su 
objetivo arriba eo unificar Us dos corrientea, una de las cuelee esU 
vinoilada a la psbobgía y la otra a la física.**^ Cree Russell que la fbica 


Ci. It B. Penr, A rtíUisdc Th40fy cf Mtptndtnee, lUatism. Nuers 
York. 1935, paga 99»151: B. B. Hok, Tht Coacepr cf Comeiousneu. Loadles, 1914. 

^ Ci. C. H. Mead, Mind, S*¡f ond Sccifty froin thc StanApcínl <•/ c $ceiai 
Bcficvicríst. <licago Unirenlly Pwai, 1946. 

CL 6. Ruwell. fA« Afudfm cf MinA. Loadres, 1924, 6. 

** A coasegnir «ste objetivo ae eoosagra ante todo el libre Táv AxaíftU cf 
Mind, Leedr^ 1924, de B. Rnsell, al que Biguié 7óe AnefysU cf Mauer, Loih 
drcs, 1927 (aeg. edic. es ¿Wrr PubUcaticiu. Nueva York, 1954), dedicado s la 
aoloewa del «inft pro blg aa. 

**> The Ancir^ cf Biúti. B. RaaaeU, Loadres, 1924» pá^ & 
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rcUüvísU, por una parle, hace a la materia cade m menos material 
mientras que por otra parte la psicología behaviorisia tiende a reducir lo 

psíquico a lo físico. Parliendo de estas premisas» Russell afirma _lo 

mismo que Mach y Japies— que “U física y ia psicología no se diferencian 
por el material" que^constiluye su objeto de estudio.»» “El espíritu y ia 
materia son consinicdones lógicas y los elementos de que están com¬ 
puestos o de que se inducen se hallan vinculados entre sí por distintas 
tdadone*; algunas de eáas rtladcaies son objeto de estudio por parte 
de la física; otras, por parte de la psicología”.»^ Sin embargo, a ello añade 
Russell r mientras que U esfera de la física consta eólo de construcjciona 
lógicas, la pdcoiogía abarca^ ademas, eleinenlos con los cuales se cons¬ 
truye tanto lo físico como lo anímico, De ahí que todos los eleniCTlos de 

las dencitf físicas —según (a consecuencia a que llega Russell_son ele- 

meJilos psicológicos. Una ciencia fundamental y universal, capas de llevar 
a cabo lo que en varw ha pretendido verificar U metafísica —resolver 
lodos los probiemas filosóficos que afectan al de las correlaciones exis¬ 
tentes entre el e^írilu y la materia y dar una re^esla científica defi¬ 
nitiva a la pregunta de qué es lo que ocune en d mundo— en sus a^>ectos 
esenciales se parecería más a la psicología que a la física.*» Reelecto a 
semejante ciencia básica, la física no seria más que una disciplina deri¬ 
vada. Por otra parte, todas las ciencias quedarían unidas a la psieoíogía, 
dado que ésta traU de lo que constituye el entretejido básico del mundo 
—lo que se nos da iniclalmeote—: las sensadones o los elementos a 
semej'antea En este punto no quedan ya ni hudlas de la “neutralidad'* 
del monismo de Russell. A pesar de que, en general, Russell subraya su 
“neutralidad'* en la lucha entre materUDsmo e idealismo, se ve obligado 
a reconocer que su monismo en lo locante a la composidón del mundo 
“.«e inclina hada el idealiamo**-»^ Russell intenta sostener la apariencia 
de neutralidad reduciendo mecánicamente lo psíquico a lo fíttco. Resulta 
muy aleccionadora la forma en que se presenta U ideología de Bussell en 
el concepto de percepción. La orientación bárica del monismo “neutral” 
se manifiesta en este caso en dos prindpios: por una parte, ae dice que 
“mis percepciones se hallan en mi cabera”; por otra, se sfinna que “mi 
cabm consta de mis percepdones”.*» Los dos prindpios se articulan 
descomponiendo la perc^idón en dos elementos: la percepción como pro¬ 
ceso (perception) y la percepción como algo que se ha formado, como 
fonnadón (percepl), En el primer sentido, la percepción se reduce a un 
proceso fisbl^co. En el segundo, la peicepcíón se sitúa en el lugar de 
su La percepción como proceso (percepdon) del que, además, se 

ha dedntegiado su resultado —la imagen sensible—, según Russell no 
<5 un proceso psíquico, sino un proceso puramente fisíológicoj y se veri- 

*' Ibidem, p^;. 307. 

»» Ibidem. 

*» lUdfm, páa. 305. 

. * B, RusWlI, Tkf Afudnis of Maiier. Nuevs York. Publicatíoii». 19&I. 

Pog. 388. 

•• Ibidem, p4. 382. 
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fica en U cabeaa del hombre. La perce|Hión como cosa formada, ag¬ 
rade de los procesos que U er^ndran, de! cerebro, dcl sujeto, se ¿lúa 
en d lugar de su objeto.** De csU suerte, el “matrnalismo'* de la 
según la cual la percepción se verilíca exclu^vamenle en la cabeza, no 
resulta muy peligroso, dado que a renglón seguido dicha leas queda 
OibierU por otra según U cual se declara que la cabeza y todo el mundo 
material están formado» de percepciones. Antes de llevar a cabo esta 
operación, Russell verifica aún otra, en virtud de la cual todo lo que no 
puede ser reducido a sensación (en particular los deseos, los sentimientos, 
los instintos y los hábitos) se da como conducu exlenia y de rsic modo 
Russell se sitúa en el plano del behaviorismo exiremo. 

Si en Wundl y en Avenarius el monismo epistemológico “neulral” 
se combina con el dualismo en la solución del problema pwcofiaiológico 
(coireltción entre los procesos paquicos y los fisiológicos), el moniwno 
idealista de Russell, en la scdución del problema gnoseologico, se combina 
con Ib reducción mecánica de lo paquico a lo fisiolópeo o a la conducta 
en d sentido dd behaviorismo “radical” de Waiaon El análisis de Us 
dístinUS formas de tratar el problema de lo psíquico nos demuestra, 
pues, que en Us teorías examinadas aparece en primer plano ya el aspecto 

Í noa^ógico, ya el psicofisidógico del problema, ¿n tener en cuenta, por 
o generaL su justa correlación, 

A continuadón del neorrealismo, es el pragmatismo d que presenta 
su variante de monismo “neutral", en esencia idealista, idenlificád^ tam¬ 
bién con el behaviorismo, si bien no*con el behaviorismo “radical” de 
Watson, sino con d “social" (Mead). El instrumento báaco de esta 
variedad del monismo, que pretende ser “neutral” reelecto al materia¬ 
lismo y al id ea li sm o, es In semántica, d concepto de significado, de sím¬ 
bolo. Ya en la segunda mitad del si^ pasado. Gi. Peitce creó las pre¬ 
misas de esta corriente semántica en la filosofía norteamericana. D paso 
siguiente, en la misma direcdón, lo dio ajromienzos del ¿glo XE Wood* 
bridge, al afirmar que el espíritu o la condénela son los propios fenó¬ 
menos, puesto que se designan y represenUn entre 

Esta concepdón s^ániira fue más Urde desarrollada y amplianiente 
ulíliaada por D«>fey y por Mead *“ Su tesis fundamental, en lo que res- 

** A fia de poder ¿mar U «Missción, la percepciún, etc., en el lugar del objeto, 
Russell. en mi AnáÜMs dd espúitu, somete s cKtks «peclsl la concepción de lo^ 
"actes^ ddmdiik por BtenUBo y por Meinong: por medio de esta critica, separa 
<5e1 SQÍstO lo pnquko Dotarrollaodo la teoria de James, quien redujo Is eoncíen* 
da s un fluir dsl pensaroknto, Russell iatenla demmrar que el itombre (el sujeto 
no süw que al hanbee (al sujeto) se le presentan loe pensamientos por ú 

CÚSOIM (fáe AMdytU of Miad, páge 17-18). F.n relación con eOc parüculsr, er 
el capitulo de tu *1ijstorÍB de la filosofía occideniar consagrado a Jaires. Rusell 
declara que el mérito principal de ¿Me como filósofo estriba en haber rcchaudo 
el concepto de sujeto-objeto como b»e de) conocinuento. B. Russell, A Hist»ry cf 
Fotem ^MojopAy, Kueva York, 1945. pág. 812. 

T. J. E. Woodbridge, “The NaCure of Consdousness”. Journal (4 fhiltao^y. 
1905, IL págs. 119125. 

AA Acetes de la hisiefia de esie problema, cf.: <.1i. Morris, Six. Theoriet of Mind. 
Qk V. Qdeife Unfversity Prsu. 1 ^ 2 , pi|«. 282-^. 



A MIENTO DEL PflOBLCMA 


21 


j>eela aí problema a que nos referimos» estriba en considerar que los 
objetos y los pensamientos o imágenes están formados por el miaño ma* 
teriaJ (shiff). La única düercrtda que entre unos y otros existe es de 
tipo meramente funcional y se limica al papel que desenq>eñen. Los 
fenómenos de la cxf^iencía $« vierten en e^i rituales en la medida 
en que se presentan como rdaciórr entre sigc» y cosa significada, en U 
medida en que se designan o se simbolizan entre sí en lo tocante a la con* 
duela (o a las funciones orgánicas).^* De este modo» por una parte, la 
conciencie se reduce al significado de los fenómenos; por otra parte» 
estos fenómenos y, en general» el ser en calidad de experiencia, se idea* 
jizan y se convierten en algo es^rítual mediante las relaciones semánticas. 

Después de proyectar lo espiritual a la esfera de la experiencia, se 
intenta también impugnar la existencia de'vínculos especiales entre los 
fenómenos psíquicos y el cerebro* Mead subraya la mrcunstancía de que 
la formación de las sensaciones está condicionada por el proceso fisko 
que se da en el objeto percibido (que ea, por ejemplo, fuente de sonido), 
por el medio en que se difunde el proceso ííñeo, por loa procesos que 
tienen lugar en los conductos receptores periféricos a través de los cuales 
se extiende la exdtación antes de llegar al cerebro, y tamluén por la 
reacción con que el organlscm responde una ves que dicha excitación 
ha posado por el cerebro. Mead ccmridera que el eslabón esencial en esta 
cadena de acontecimientos o procesos con tos cuales se halla ligada la 
formadón de las sensaciones» es la reaedón de) individuo por medio 
de su conducta, no el cerebro. Al identificar la condénela con la expe* 
ncncia y, en particular, con el medio social del individuo» Mead ^-en 
virtud ck la misma *M^¡ca'’ que condicionaba la lucha de Avenarius con 
la ^^Introypccíón"^— tiende a separar psique y cerebro.^ (Como ú la reac- 
don que constituye una respuesta a una excitación no se llevara a cabo 
por medio del cerebro» y.como á en dicha reacción no registrara el cere* 
hro los distintos exdUntrs reflejados en la aenaacíón.) 

Vemos» por tanto, que a pesar de todas las ^'novedades*', a peaar de 
los laxos existentes entre la semántica y el behaviotismo y el pragmatismo, 
la dirección fundamental del monismo ^neutral** en lo que respecta al 
l^coblema de la materia y de la conciencia, sigue sendo, en principio, 
d mismo. 

Al lado del monismo que pretende ser “neutrd*’. cada vez va adqui» 
riendo mayor peso el monismo abiertamente e^nrítuaJista. 

Fn pro de esta corriente se maiii5estan a comíeruoa del siglo xx varias 
figuras notables de la psicología y de U filosofía ídealiaUa. Kretad- 

mer, el monismo e^iritualista es la concepción dd mundo más adecuada 
al pensamiento moderno. Algunos autores» como por ejempb Klages por 

** J Devsf, Exfjfritnte and A'oure. Londrw, 1Í2S, pág». 201, 303, 307, 308; 
G Mead, "A behávíoriAíe Account oí tlie Sífotricanl Sytobol”. /vurpidl o/ PhÜasephy, 
1922. XIX; C. Mead» Mind, Self and Sociaty from the Síandpoint of a socio/ flcAo- 
U/tr/sí. Fort II — ilfind and (Me SymM. Chicago Univenity PrcM, 1946, págs. 117*125. 

C, Mead, Mínd, Set/ and Sodety, § IS ^ BehoUorism and psycktjlogical 
hfiralldtsm. Chicago Universily Prcas, 19^, pág. 112. 

L. Klagcs, yem fTcsea des Beum¿*tíeins. Dritte Auflage. Leíprig, 1033. 
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ura parle y Ca&eirer*^ por otro, creen que el problena peicofísíco se 
resuelve considerando el cuerpo humaru) como expresión vmbólíca de su 
esencia espiritual. También los vitaUstos (Driesch^^ y otros) participan 
de la orientación espí ritualista de la psicología a coiaieuzos del siglo KK. 
Apoyándose en Aristóteles, procuran contraponer al duali^o cartesiano 
el monismo espiritualista.** cotifrapoeición al monisEoo **neui^a^^ que 
es un moniamo ^^epistemológico’', en dichas concepciones del monismo 
espiritualista, d problema de lo psíquico de nuevo se transfonna por com* 
pleto en el de las relaciones que exigen entre la naturedesa espiritual y 
la naturaJeaa material del hombre* De nurno se deja de lado el aspecto 
gnoíeológíco del problema de lo psíquico, su valor espedneamente cog* 
noscítívo respecto al mnndo circundante como realidad objetiva. 

En d desarrollo de las CenderKias espiritualistas, más potentes a mrs 
dída que se ha consolidado la reacción, desempeñó un papel importante 
.lames,** que fue quien dio el primer impulso conducente a la aparición 
de nuevas variedades del monismo ‘"neutral”. Lea tendencias espiritualis¬ 
tas de James se hicieron evidentes cuando el filósofo norteamericano se 
solidarizó con la tesis bergsoniana de que el cerebro no es el órgano del 
pensar, sino únicamente d instrumento a través del cual el pensar entra 
en acción. S^ún Bergson, el cerebro es un aparato por medio del cual el 
(■ensamienlo dirige el movimiento y loma cuerpo en el mundo materia) 
(Bergson intenta demostrar esta tesis, que responde a loa principios que 
loma cemo punto de partida, interpretando distintos hechos patológicos 
en la actividad cerebral, como por ejemplo la apraxia.) Resulta, pues, 
que el pensamiento está rriacionado con el cerebro; la existencia de dicho 
vínculo, según Bergson, engendra la ilusión de que es justa la tesis ma¬ 
terialista de considerar el cerero como el órgano del pensar. Mas este 
vínculo, cree Be^son, posee un carácter completamente distinto y res¬ 
ponde no a una visión materialista de las cosas, sino a una concepción 
espirítuelista (esta concqición filosófica determina su doctrina psicológica 
acerca de la memoria y de la percepción).*^ James se solidatisa por 

** E. Cassirer, Fhilo¿opfiU Jer syinboUschen Formen. Driiíe/ TóL Phmtjm- 
enotogie ¿er Érkenninis. Kap. HI — Die Ausdmekifurktion und dos LeíbSeeie 
Problans. BetUn. 1929, páaR. ICS'121. 

« H. Drlesrij, Leii und SeeU. Eine Vnier^himg über das psyckophysische 
Proó/em. ,LeÍpua. 1920, 

^ “Ñe es necesario prej^iilar —escribió Aristóteles en su Irsiado Sobre el 

qitna _sí el cuerpo y el elma forman una unidsd o no; e! hombre ce uno, y esto 

formado a la vez de alma y cuerpo** (acerca de la iraaccndencía de e5ta tesis m la 
historia del '^problema pskofíiico", y del lugar que ocupa en la pácologÍB de Ar» 
lóteles, cf. Die <7ejcAicA(e der Pfúlosophie — l^hrbuek der Phiiosophie, brag. ven 
Max Deaeoir. Zweiter Tál; cap. eolire psicología; ri. sobre todo págs. 1D2 y sigs.i. 

En la Ovolu' ión ideológica de James se observan repetidos cambios de 
orientación. Acerca de 0.10 prolilema pue<Ien hallarse datos conrrelos en el libro de 
R. 8. Perry, Jn the SpirU of fFÜiiam James. New Haven, YaU Uníversicy Press, 
1936- Perry dhiúigne en la evolución de James tren (aseo: la psicclúri^» Ib Ícoo- 
irenoiógica j la metafísica. Cf. en el libro citado el cap. III: "The Metaphysics ni 
Eaperience'*, págs, 7S<123, 

Cf. especialmente: H, Bergson, M<uiere et memore, Essai sur fe ráaticn da 
eorps et de tesprU. París, 1914. 
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completo con Bcrgeon en lo que respecta al problema do la correlación 
entre el pensamiento y d cerd>ro. 

Después de la primera guerra mundial y a consecuencia del impulso 
adquirido por la reapción t^'üca e ideológica, las corrientes espirítualis* 
tas se desarrollaron di alto grado. En primera fila ae sitúa la paicolc^ía 
tomista, que llega a alcanzar rdevante influencia en Francia, en Italia 
y, «obre todo, en los Estados Unidos de América. Las ideas de la máxima 
autoridad de la escolástica medieval, Tomás de Aquino/* resucitan. 

(Unu de los representantes y propagandistas más activos de la psicolo¬ 
gía tomista, en loe EE.UU-, ea Brennan).*^ 

£1 tomismo intenta remozar sus ideas pácol^icas de la mano del 
freudismo.*’ 

Estas concomilancUs de la iglesia católica con el freudismo, a primera 
vísta resultan sorpr^dentes dadas las ideas positivistas de Freud y dado 
el papel que desempeña lo sexual su esterna. Tales concomitancia^ 
empero, no constituyen una casualidad. La solución freudUna del pro* 
blema psíquico posee, en esencia, un carácter espiritualista. Sabido es 
que Freud se declara partidario de un "determinísmo** psicológico rígu* 
roso. En primer lugar, según Freud, todo lo psíquico se determina 
siempre por lo psíquico (en parte, Freud necesita de lo inconsciente 
poripje en d plano de la conciencia es patente la falta de tal continuidad 
en la serie de los fenúnenos psíquicos). £n segundo lugar, inlerp retan do 
a su modo y generalizando arbitrariamente los casos de enfermedades 
psícógenas, Freud considera los fenómenos psíquicos como lo primario, 
y las transformaciones aomádcaa como lo secundario, dependientes de las 
modificaciones psíquicas. Resulta, pues, que los fertómenos somáticos eran 
determinados por los pdquicos y ésto» lo eran, dempre, por fenómenos 

*’ La aparición de cofricnies espiricuatisiis en James sa debió, fin (áida, a 
preocupaciones si Uan no de matU caíóbce, tombía, fino luterano. Lo 

atealigua sv correspondéncU, publicada por m hijo (Cf. Th< Leturs of F'iUiam 
Janes, ed. by'his son fíenry Janes, toW. 1*II. Boston, 1920). Cf. también: R. B. 
Pony. The Thoughí an¿ Charoour oj ITiSüam James. Boston, voL II. I93S, pig. 330. 
Cf. en particular la carta del 31 de mar» de 1901 diricpda ti pr<^eaor de la Unh 
versidad de Boston, al metodista Borden F. Bowne, «ft la cual James cacríhe que 
lleva en la sangre *‘el viejo amiimienio luterano'*. 

*• R. E. Brennan, <?enerof Psychology. An íruerpretatujn of ihe Science of Mind 
hased on Thonas Aguinas. Nueva Toik. 1937; del mucBO auior; A Hisfory of 
Psycholegv /rom the Swndpoiru of a Themist. Nueva York, 1H$. Ambos libros 
fuertfi publkadoa con !a anuencia de la censura católica. El pnruer libro llevaba 
en U sobrecubierta el ¿filo del arzobaspo de Nueva York; el segundo, el del obiapo 
de Mootreal. Tenentoe otra rauestrecilla 3e “p fl co le gía tomista*’ an el libro .de J. 
F. Donceel, PhilosopfdetA Psjdioío^, Nueva York, 1955, publicado con el níA/í 
obrme de la iglesia catóKca f con la ^rma del opbpo de Scinnlon, Este libro cofvti* 
luje lombién un intento de utílbar eíarioa dalos esperimencales para consolidar 
la doctrina vatólica, tombía, en pskologis. 

*^ Constituye un ex ponente muy aignilícativo de tales concoaiiaQcias el libro 
de Mortimer Adier Fhat Jéon Aos marte of Man, Nueva York. 1936, en el cual «1 
‘onusta Adier exalta reitrradaiDCirte la figura de Frfijd (cf. «o panicidar Lecturo 4. 
Pirchocnalysis as Pscfwtogy, pég». 49*123), El direcior del Infirtuio de Paco^. 
Ibis (Ireudisia) de Otítago, Alexander, pmloga el Bbro y apoya la teds de Mottíaier 
Adier (Cf. las páginas DC*XVI). 
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también p64quicos. £1 problema de lo píquico queda, pues, enfocado 
en un senlído espiritualista, y esto es lo que. en el plano leoríco, une a! 
freudismo con la ideología réligioea, espiritualiaU,^ de modo semejante 
a como en la esfera política, práctica, el fr^dísmo atrae a los círculos 
reaccionarios porque presenta como in\ar¡able la naturaleza psíquica y 
estima que los instíjilos orgánicos del ser humano, sus pasiones, deter¬ 
minan por entero la conducta del hornbre, lo m¿«no en la vida privada 
que <n la social. A! considerar que la base del reamen político domi¬ 
nante, de las guerras, y asi smasívémenle, está en Las inclinaciones que 
se dan en la naturaleza humana y no en laa rdaciones sociales, el 
freudismo £c e rige como la variedad más eficiente de la sociología psico* 
lógica, idealíálá y reaccionaría, que se presenta bajo el nombre de psi¬ 
cología social. 

En contraposición a todas loa variedades del moniano idealista —tanto 
de) “neulral” encubierto como del espiritualista sin resenas— y a todas 
las formas del paralelismo psicoTísico, es decir, del dualismo, el materia¬ 
lismo afirma «empre que los procesos materiales son lo primario, y que 
lo t^pírituaJ es lo secundario, lo derivado. 0 haber datfe fundamento a 
e»4a tcaia, constituye el gran mérito histórico de los maletiaÍi»4as del si* 
glo xvii y del siglo XVTK. En la segunda mitad del rigió xix sus ideas 
fueron cU^rrolladas más aún por los demócratas revolucionarios rusos. 
Ü materialismo vulgar de finales del siglo pasado (Büclirver, Moles* 
cbott). al considerar los fenómenos psíquicos como productos del core* 
bro, de modo sprarjante a como el hígado segrega la bilis, no ve la 
naturaleza cualitativamente eqiecíficá de los fenómenos psíquicos. Esta 
es la razón de que intente no tanto resolver el problema de Ao psítJUl^o 
cuanto eliminarlo. D materialiano de Biicbner-Molescbolt examina el 
problema de lo priquíeo en la oaíera cerrada de las relacionen orgánicas 
intemas. Para ese materialismo el valor cognoscitivo respecto al mundo 
exterior no entra en (as propiedades iniciales de U naturaleza de lo psí¬ 
quico. Además, lo priquico, como algo determinado por el organismo desde 
dentro, queda aislado del ser, del cual en realidad es un reflejo, y pierde 
toda objetividad. EHo explica que si materialismo vulgar caiga fácilmente 
en la interpretación subjetiva e idealista de lo psfqtuco. La lucha entre 
materialismo o idealíamo en la solución del pn^lema concerniente al es¬ 
píritu y a la materia, al alma y al cuerpo, a la conciencia y a la natura- 
lesa, continúa en nuestros días. Aunque en la filosofía de los países capi- 

C(, Don&ld Nkboll, Ree&it ThougU in Focua. A Caíhoiic loók at recent 
Dev0ÍcpmeTH4 út Ex¿stentíaiii/n. Logkal Poaidtdim, Freudianiím and oiher modern 
PhUceopries, ^Qe^'a York, 1953, "Freud ebeervó que gruí parte de los achaques 
nricos iknes) su origen en conflictos snlralcos del paciente. Vio que los ronllictot 
«tiroteos pueden ser causa de enfennedades del cuerpo. Por esto, en coniraposición 
a usa opinián ampliamente difundida. Preud demostró que era erróneo listar al 
hombre con un crtierío puramente Ibico, coincidiendo en este problema con Tomás 
de Aquino** (pág. 197). También U psicología lotnista de Donceel basa tu concern 
don de la personalidad en los principios pslcoanalltkoi (cí. J. F. Doñead, Pfu¡o> 
•oph.iaú Psychnloer> Port /ive — M<m as a Person, 20. Nue^a York. I9SS. cá- 
ginas 2^8-317). ^ 
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laJíslBA predominan dlversaa corrientes idealistas, existen también pensa¬ 
dores progresivos que tralari de fundamentar un ‘^nuevo’* materi^ísnw 
denlíficú (coeno por ejemplo Sdiars).^' Pensadores como Watíon acep¬ 
tan sin reserva los pr^dpios del materiaJismo dialéctico. 

Este breve resumen —hecho, naturalmente, a grandes rasgos_mues¬ 

tra de qué modo se ha planteado el problema del dualiano psáquko por 
parte del ^nismo epistemológico “neutral” y del monismo espiritualista- 
¿tjüé camino seguiremos nosotros? A nuestro modo de ver, en contra¬ 
posición a todos los tsmos indicado? no debemos presentar de manera 
dogoiúlica UTO serie de fórmulas acabadas y bien conocidas del materia¬ 
lismo dialecliro, fórmulaa en las que, por lo común, se resume la solución 
del denominado problema básico de la filosofía. Acceder de este modo 
significaría hacer patente la fidelidad a la letra del marxismo, pero no 
a su espíritu. La filosofía oiarxista está indisolublemente ligada a U 
eicTicia, €8 decir, a la investigación de los fenómenos concretos. Sus prin¬ 
cipios consiiniyen una generaliseción filosófica de los resultados obtenidos 
gracias a las investigaciones científicas. De ahí que iniciemos nuestro tra¬ 
bajo no exponien<lo las fórmulas resultantes, sino explicando ios nexos 
esencia^ en realmente se presentan los fenómenos psíquicoa a fin 
de elucidar laa propiedades de lo psíquico en cada aUtema de relaciones, 
y do ceta suerte^ ^mo resultado de la correspondiente investigación, lle¬ 
gar a loR principios filosóficos generales acerca de la naturaleza de lo 
psíquico. 

Un análj»8 semejante del problema concerniente a la naturaleza de lo 
psíquico y del lugar nut corre^ude a los fenómenos psíquicos en el sis- 
tena de conexiones esenciales paro ellos, índica ya cuales son los principios 
básicos que permílvn llegar a la solución. Estos principios básicos nos los 
proporciona la concepción materialista dialéctica de las relaciones que 
existen entre todos los fenómenos del mundo como inieracciones. FJ prin¬ 
cipio del delerminísmo en el cual la concepción materialista dialéctica 
de las rdaciones en que se dan los fenómenos entre sí encuentra su 
expresión metodológica, figura asimismo en U baso de la teoría de la acti¬ 
vidad psíquica como reflejo y en la base de U teoría gnosedógica del 
reflejo, teorías que, de esta suerte, ae enlazan formando un lodo único 
monolítico. 

El análi^ previo que hemos llevado a cabo nos dice también cuáles 
^ los problemas fundamentales objeto de ntetlra ulterior irvesiigación. 
Entro ellos figuran ante lodo dos vinculados entre «: uno trata de la 
relación gnoaeológica enlre los fenómenos paquicos y el mundo material 
^naderado como realidad objetiva; el otro ae refiere a las corexiones 
de los fenómenos psíquicos con el cerebro en cuanto órgano de la actívi- 

R. W. Scilars, The P/íüo*ophr of Pkydcal RtoJi^n. Ou XVI — Consdousntit 
«nrf ihe Bfain-Mind, págs. 406443. Kueva York, 1932. 

- WaJko, ‘Taychologíe el inat«iieiísnie díalectupie. Lurseto de la revkla 

A*]? 2. iunw, 193). a. íncydopócbV 

'•.VIH La V» meniale . Pans, 1936; Henri Wallon, Introdu^don e r^tude de la 

nenuut. 
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dad paquics. Dado que ü cerebro constituye un ó>¿«m f travfe dd cual 
se establecen las reladones entre el organismo individtio, « hombn^ 
y el mundo exlwio, el problema de las relaciones existentes ks 

fenómenos psíquicos y el cerebro, si se plantea en sus justos teminos, 
lleva, inevitablemente, aJ de la dependencia de los írmenos jpqu*^ 
respecto a la acctóo recíproca que se establece entre el hombre y a mun^, 
es dedr, receto a la vida del hombre. Esta interacción entre el ^mbre 
y el mundo, la vida del hombre. «i hacer práctico, cot^tuyen U baso 
real en cuyos marcos se pone de manifiesto y se íotroa la actividad psí¬ 
quica como actividad que permite llegar al conocíinieiito dd mundo y a 

la direcdón de las acciones humanas 

De loa dos problemas centrales que constituyen el objeto de nueSra 
investigación —como ya hemos indicado más aniba— ha de »meter» 
a análisis en primer lugar el problema del valor cocuyo de Iw lenc> 
menos psiqui^ en íunrión del mundo como realdad ob|rtiva. Después, 
pasand^en el prowsa del conodinicnlo. del resultado IimI a Im c^s 
íütoí^es que lo condicionan, á análisis se aplica al estudio 
xiones que exigen entre los lenótnenos psíquicos y el 

q« »i^ para que se esáaUescan relaciones entre d hombre y el r^n^ 
^eriot. CMirdhtando los resultados obtenidos en U mvesüjacton de los 
SI prehl^as indicados, será posible lormuiar la corresponcbenle ddi- 
nición filosófica de k psíquico. 


0 



cAPmii/> II 


LA ACTIVIDAD PSIQUICA Y LA REALIDAD OBJETIVA. 

EL PROBLEMA DEL CONOCIMIENTO 

1. TeC^IÍa DEL REFLEJO. 

La relación cognoscitiva entre el hwnbre y el mundo surge al aparecer 
la actividad peCqui^ del cerebre como órgano que sirve para que el orga- 
rusmo pueda rdacionarse con lo que le rodea. La acción reciproca que 
se establece entre el individuo y el mundo; la vida, el hacer práctico del 
hombre, concluyen la promisa ontol^ica eo virtud de la cual puede 
suigir, en el individuo, una actitud cogxxoscitiva reqiecto al mundo. En bu 
senljdo e^dfico, como proceso social e histórico, el conocimienlo dcl 
hombre ae KaDa vinculado a la aparición del lenguaje- Sólo la aparición 
de la palabra permite fijar los resultados dcl conocimiento, le coníícrc 
continuidad, de scerte que el conocimiento no se arcunscribe a actos que 
Mnsliluycn una simple r^tición y que ea esencia se encuentran aida* 
dos. Aparece el proceso histórico del conorimjenio. 

Al produd^ la r^ión cognoscitiva entre eJ individuo y el mundo, 
en cuanto realidad objetiva, surge el problema gnoseológico. 

¿Qué es, en á, el conocimiento? A esta pregunta, la teoiis materialista 
dialécti<a del reflejo responde de la siguiente manera: el conocimiento es 
un reflejo dei mundo como realidad objetiva. La senaadón, la percepción, 
la conciencia, son la imagen del mundo exterior. 

E3 concepto de imagen (image, Bild, picture) se encuentra muy di¬ 
fundido en las publicadones filosóficas de las distintas corrientes, lmpoT> 
ta poco, pues, repetir un& fémula inicial (o final) en la que se nos afínna 
que kis fenómenos psíquicos —sensaciones, percepciones, etc._son imá¬ 

genes dH mundo externo que existe fuera de la conciencia e independien, 
icmente de ella. Es necesario, además —y ello es lo prindpal— puntua¬ 
lizar el contenido gnoseológico real que se vincula a dicha fónnuJa en la 
iwría material^ díalécfiea dd reflejo. Claro es que todas las variedades 
de UBüfUhecrie (teoría de la Imagen) poseen rasgos comunes, los cuales 
estriban, ante lodo, en admitir la existencia de los objetos independien- 
l^nte de sus imágenes, en contraposición al monismo “epistemológico”, 
jdeaJiaia (teorías de Bcrkeley, de Mach, ele.)., que alúa U sensatíón en ef 
lugar de los objetos. No ha de snbeslimarsc ni mucho menos —ello 
es obvio— el significado fundamenUl que posee el hecho de que existan 
r«sgos cemunes entre todas las teorías dcl reíUio. Mas el problema que 
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ahora se i*os plantea consiste en poner de mainíiesto las particularidades 
específicas de la teoría del reflejo si-gún el materialismo dialédi^ rasgos 
que la distinguen de las antiguas variedades de la teoría ^ las imágenes. 
Ello lict>e que realizare sin perder de vista el rasgo común que se da en 
todas la» teorías aludidas. 

D que U sensación, la percepción y la eonciencia acan ia imagen 
del mundo e.:terior, en U teoría materialista dialéctica del reflejo, sig¬ 
nifica que su contenido gno&eol^ico no puede separarse del objeto. La 
imagen no es una cosa ideal, evislente al lado del objeto, ano la iniagen 
dri objeto. La teoría malerialiMa dialéctica del reflejo hace afectivo el 
monismo walerialiMa en la solución del problema gnosedógico que trata 
de la correspondencia existente entre la imagen y ol objeto. Esto es lo que 
diferencia de manera esencial la teoría materialista dialéctica deJ Teflcjo 
de la ptelurc-theory (o BUdtheorU)^ del denominado realismo represen¬ 
tativo (Descartes, Locke y sus discípulos)." Lo imagen lo es siempre de 
algo que se ciwoentra fuera de etta. El concepto mismo de imagen pre¬ 
supone relación hacia algo reflejado por ella. Ln sensación, la percepción, 
etc-, llegan a ser im^en sólo en virtud de su relación con el objeto del 
que son imagen. La imagen, por ende, no consituye un algo ideal existen¬ 
te en el mundo interior de la coiKÍencia de modo semejante a como un 
objeto real exisíe en el mundo de la materia; tampoco ea, el objeto, una 
imagen exteriorizada. La imagen como tal se constituye por la relación 
cc^nosciliva de una impresión sensorial respecto a la realidad que se halla 
fuera de dicha imagen y que no queda reducida al contenido de la 
imagen. ^ 

La filosofía no soviética, sobre todo la anglo norteamericana, sitúa 
hoy, en el centro de la discusión gnoseológica, la lucha entre el r^resen- 
tacionismo y el presentaciorüsmo, o teoría según la cual (o único que 
llega a conocerse es k» dado de manera inmediata, lo denominado «ímc- 
doto (cf. más adelante en el capiiulo donde se traía de la percepción). 
La discuMÓn entre dichas teorías r^roducc, en esencia, la ludia de Bcr- 
kclcy contra Lodee. El rcpreseniacionismo se declara “realismo”; admite 
que el objeto del conorimíento son la» cosas, pero como para esta teoría 
la» ideas constituyen un estódo puramente subjetivo, la relación de las 
ideas, de las sensaciones y de los pensamientos con los objeto» no pasa 
de ser una correlación entre miembros, heterogéneos por su esencia, de 
dos serie» paraldas. El prescnlacionismo. ^rovechando la debilidad del 
represen lacionmo, intenta dMDOstrar que lo» únicos d)jetos susceptibles 
dr ser realmente conocidos son los dato» sensibles inmediato»: sense-data; 
resulta, pues, que d presentación Imo es fenomenalismo- 

E1 denominado realismo npresentativo parte de la scparacióti que 
establece entre imagen y objeto, y de la contraposicim extíTiia de 
míanos. La iniagen s« transforma en algo ideal que existe primero en la 

> Aceres del denontinedo resliwu* reprcsenleiUo cí. Ror Wood LAe 

Philoiophy (4 physicei fíK^y'úm. Ch. II - « Interiude 5 Trad.lionsl 

repr^ntsitve Realifiro*'. Niif^'s Vcik. 1932. psc». 31-38. 
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ronrifficio, eíu relación alguna con d objeto, de modo senejante a como 
cl objeto material, la cosa, existe en d mundo material* imagen y d 
objeto se conciben como dos cosas pertenecientes a dos mundos: la ima¬ 
nen, como peneneeieme al mundo interior, e^irítual, de la conciencia; 
el objeto, al mundo exterior de la realidad maleriab Este concepto de (a 
imagen consiíiuye, ademas, el concepto básico de la psicología intros- 
pt'ciiva. 

D realismo representativo pretende demostrar que talee imágenes 
subjt^liva^ ideaa, “representan’^ & las cosas y “corresponden” a las cosas. 
Hlo no obstante —dadas la premisas dualistas de que parte el realismo 
a que nos referimos—, queda como suspendida en el aire la coneapon- 
dencia indicada entre ideas y objetos. Kesulta imposible comprobar que 
existe corre^ondenda partiendo del concepto que tiene de laa “ideas” 
el red lamo “representativo”, concepto que estriba en considerar las 
ideas corno puros e^dos subjetí^-os de la conciencia. La conciencia, 
cerrada tm la esfwa de sus “ideas”, de ningún modo puede “confronlai- 
IsK con los objetos. H idealismo, en su irüento de redudr la ver¿d a la 
forrespodencia de las Ideas con las propias ideas, ya hiro «so de dicta 
circunstancia. 

n argumento fundamental dd idealismo consisie en lo siguiente: en 
el proceso del conocimiento, de ningún modo podemos “sallar máa allá” 
de las sensacionca, de las perc^ iones y de (os pensamientos; por ende, 
no fiemos llegar a la esfera de los cosas; en consecuencia, e$ necesario 
admitir que las sensaciones y las percepciones constituyen el único objeto 
do conocimiento posible. En la base de este argumento “dásíco” del idea¬ 
lismo, se encuentra la idea de que, para llegar a la esfera de los objetos 
reales, es necesario “salir” de la esfera de las sensaciones, percepciones 
y pensamientos, lo cual, natural mente, para la cognición, resulta impo¬ 
sible. 

Dte raaonamienu» presupone de antemano que está demostrado lo 
que trata de demostrar. Se da por supuesto que la sensación y la pereep* 
Clon son meras formaciones subjetivas, externas por lo que respecta a los 
objetos a la realidad objetiva. El hecho es, empero, que loe objetos 
participan en la génesis misma de las sensaciones, tas sensaciones, al 
producirse como resultado de la arríon de los objetos sobre los órganos 
de los sentidos, sobre el cerebro, se encuentran vinculadas, en su géneoa. 
a dichos objetos En su tiempo, Bericelt^y, criticando precisamente al rea¬ 
lismo represeiitalivo por su incapacidad de dsr una base al conocimiento 
<le| mundo exterior, sostuvo el criterio de que los datos sensoriales consti¬ 
tuyen los únicos objetos de conocimiento y situó, por ende, dichos dato» 
í-rnroriale» en eí lufiar de los objetos, tí mismo camino sigue hoy ti 
neorrealismo. En efer to, »i se admiteo las premisas iniciales ifel realisoic 
representativo, es detir, b-Í >t considera que las imágenes, las ideas, son 
meros estados subjetivos de conrienria (aunque afloren en nuestra con¬ 
ciencia por influjos extcrnci^í, rrsulia vano lodo ihlento que se haga pora 
«dir de la esfera dcl mundo subjetivo. <V) muinlc de las idea^, de la 
conciencia, para pasar al mu?ido do lo» objeto* reaio; fíiicos, matcrirle^. 
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El error del r^rwntavianifino, empero, no « corrige, sino que ee aceniúa 
si siluíT dichos dalos sensoriale?, en calidad de únicos objetós uunediato 
de U conciencie, en el lugar de Us cosa», como hacen Berkelcy y d 
neorrealismo contemporáneo. 

Temar las imágenes, las ideas, los fenómenos cognoscitivos y sepa¬ 
rarlos de los objetos iDatcriüIcs, lleva al paraldismo. U corccUcwn enlre 
ideas y cose» no puede ser más <j%ic un» coTTespondencia que se 

sepa como se ha esialileddo ni quién la estahkco— de l« delitos 
de distinto género que coiisUluyen dos series paralelas. Adnniido un 
¡«rjildlfio» semejante entre loa fenómeno» de la wncienaa y los teño- 
menos del mundo mairrial, en el mejor de los casos, las imanes y la» 
idea» sólo pueden ser signos de realidades matetiUes, cor» las que rt 
encuertran, úniramente, en correspondencia formnl; signos que com* 
dden con laks realidades sólo por correladones externas que de sungün 
nwdo ponen de manifiesto e»}ál es la escuda de las cosa»; d Rulentico 
conocimiento de las cosas se hace imposible y el problema gnowologico 
resulta insoluble. 

Esta concepción de le imagen lleva ¡neviiablcmenlP a oon»«umciiis 
fatales- Si se acepta, ya no hay modo de librarse de laa contr^íxionra, 
de los problema» fícüríos y, por ende, insolubW. La doctrina « “ 
cepción se atasca en la neceadad de resolver un eníj^; de que modo a 
imagen inlerior de la conciencia se lleva al exterior y de qué modo 
dfsde el mundo de la eondencia i>en«ni en el mumW material, exterior, 
de la» cesas. Dado que —según la premia» imeial— la imagen ea con¬ 
cebida como objeto ideal sui péneris. el margen, por w naturaleaa ir^ 
rior, de toda relación con lo» objetos del mundo material, queda excluida 
lie antemano la posibilidad de resolver de manera justa el proUema con¬ 
ce miente a los vínculos enlre imagen y objeto. 

En realidad, rw existe la imagen como objeto ideal, separa^ dd 
objeto material o puesto en lugar de este últbno, wno que existe la 
ímogen del ohfeto. Ahora bien, la imagen dd objeto no es su ngno. La 
imagen en general, rin relación con el objeto del cual es un renejo, no 
existe. Lo que nosotros percibimos no sor» inágenes, ano objetos, cosa» 
materiales en imágenes. Es imposible separar de! objeto la ínmgen an 
, destruirla- El camino ínicisi lleva no de la conciencia a las cofa^ sino 
'de a la condcncia- Por este motivo, d problema que traía de 

í'tmw la percepción pasa dp las imágenes o las coM», constituye un pro¬ 
blema erróneomente planteado. Iníentar resolverlo planlcado de «la 
fonna, a^ifics caer en una trampa y enconlrarsc, ¡unto al idealiano, en 
un callejón rin salida.* 

» Todo lo que acabamos át decir respecte a la pereeprión puede s&lSiaree, en 
principio a la i^reseniacjón. Por lo «unúo. las jnirtaenLicioiie« se pfeswian co^ 
imáma “uilemas” —y como islc» son eetudUdsa a racnudo—, wpar*dafi de las 
cMM dado m*e una rcptesenfacióo. a dilefPUria de la percepción, ea la imacm tí 
un objete míe en el momento dado no se baila presente. Ello no oL^arta. lambió 
tan hnigTMa de 1 m represenlteiones lo son de obietes. aurtren como rea litado * 
la acrwD de lofi objetes; w t«r©ducciiin se debe, m ve*, en i^iuap» s la sccuu» 
de la» m uí, sí oo de laa miaua cosa» a que le represestaeJon haee reterancla. por 
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Al duelief». que rompe el vínculo interno existente entre la imagen 
y el objeto, no le quedar más que dos soluciones j 

1) ContrapODcr la imagen al objeto, cerrándose en é mundo inte¬ 
rior de la conciencia (d^i&Iismo rdaiivo a laa imágenes como fenómenos 
de concioicia y las co»^ en sí, al mundo «pirilwl y el material, a la 
csfierieticia exiema e ínlern»; en gnoseologia, realismo representativo; 
vn psjcologÍB, introspcccionÍBroo). 

^ 2) Situar le ímagm en el lugar del objeto material. Tal « b solu- 
Clon que en filosofía tlcflcnden Bergson,* b» partidario» de Marh, Ion 
iirom-alísta», los posiiivislas-ferOTtenolisu», los pragmalisUa, laa díslin- 
tas variedades dcl monismo epistemológico, etc. 

La teoría tkí reflejo basada en el monismo tnaterialisto supera las 
forma» —y las consecuencias— dd dualismo en lo que respecta a laa imá- 
gcTteB y a lo» objHos, »»[ como ludas la» varfedad» de monismo epíSemo- 
lo^vo de lo» idealistas declarados, de lo» oeoneaUslas, de los positivista», 
de los pragmatisus, etc,, variedades que se red’icen, en el fondo, a qxie 
laa imagcne», los datos sensoriales y las ideas, »e identifican con la» cosas 
)' se ailuan cij el lugar de «tas últimas- Le» momaas epíaieirológicos .**0 
equivocan al preseiUar su criterio como superación del subjetivismo, por 
el hecho de cmiMderar las Idea» y la» imágenes no como estado» aubieti- 
vos, su» como cosas realt» y por el hecho de denominarse “realiaias” 

I- radico!, de principio, que existe entre U leona materia- 

lista dialéctica dcl reflejo y la dencmiinada piciure theory' o BUdiheoríe 
ítwna de la unapsn) dcl rcAlistno reprcsciiUtivo —leuria construida 
Fobre ana base duoUsta- nos viene determinada por el monismo ma- 
leriahsta. 

^ el problema concermetHe a la relación gnoseológica ertre imagen 
> obieto, la expresión concreta del moniemo malerialida queda formulada 
en Ja siguiente tesis: la imagen del objeto ea ima forma del rtfUh de la 
existencto de las cosos; es una forma ideai, e» decir, reflejada eo d fwjeto 
en 8u cerebro. Esto significa que ¿a imagen del objeto no es el objeto 
mismo, ni es Umipoeo el signo del objeto, sino sts reftejo. 

!íLrr*?i'^ rrladoosiíte «« ertas en mcreenioí snterioíw , con » represen, 
líí m«« preptio una repceseaiBción n olm e«i tusen* 

r* ,!. l q«c c-n rila ie wpmeocfl, porque h «pre«iltrión queda objetivada 

oes dcl pruner imetna tí smliueioD), por uedi* de la palabra (nritactóo dd 
«guiide»,^a de BcnaliMirion). f^lu. piiea, qee umWÓQ la re/ir«rAlflcídn eooa- 
Uluye uoa imagen mwiot Pe m ri smiido de la pajMto«ja int«.pcclíva idealista. 
^ w^ra la imagen cono ai perteneríeni al auado ioterior de la etmejenda, 
roundito em cerrado «i o imaoio, al margen dri mundo ealerlor de Ina objetos 
naicTiaJre. la re^^Moftw puede definirse come imagen inurier, s¿h m ¡e mé- 
aiSo en que se difereneia de lo pereepetón. sin ^ue eUc signifique gue te da <d 
oó/eeo a que rtía —fa Tcpresenlaewn— se refiaa. 

* H«nri BcTgwpn, Maítére et mémoire, Ch. I — "De la séJection des tmanea 
ViMx Ja repr^iitusn. U role du corpa", páge. 58-71; ch. IV — “De Ja délímíu. 
tíw rt * la tixalMO dra image?. Pifceprion ct matirre. Alpe eC corpa", pites. 244-249, 
E». 2. Paría. 1914. 
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La diíerencia de pncicipto qi>c exilie entre Ja leona naieríaLsta dio* 
lédica di‘1 reflejo j la teoría tracücíoiial de la imagen (Bildlhcurie) halla 
su manifretarión en la diierencia radical que preeenla la doctrina del 
materialismo diaJédico acerca de U verd<id tomo conlormitiQd del pensar 
al ser, respecto al punto de vi^ del realismo representativo que haLla de 
correspondencia entre uno y otro. Según c) realismo represenlaiivo. todo 
juicio es £) oiinna algo eo telad 6n con mis pensamientna; esta 
afimarión rcMjlta verdadera ai se pone de manlCcsto que en la realidad 
las rosas se producen ramo m mi pensar. (Pero no se sabe de qué modo 
puede verse d es a» o no. dado que, según la teas inidal, el ser sólo 
liene vigencia, para mí, en los pensamienloe, en los fenómenos de la con* 
riencis.) De este ithkIo. la erwiformíflttd del pencar y el ser —erponente 
de la verdad— sr interpreta como corre^>ondenda externa entre los miein* 
broe de una serie de fenómenos y los de la otra serie, en ri espíritu del 
paralelismo dualista. Tri realidad, el juicio «s una animación no acerca 
de los pensamientos, sin» srerra del objeto de dichos pensamientce, acerca 
de] ser. £! carácter verdadero de los juidos radica en la coifonnidad 
entre In que afinnaxuos dd ser, del objeto de nuestros pensamientos, y 
el propio ser; no radica en lu conformidad entre el ser y lo que anrmamos 
de nuestros pensamientos. Esta ultima manera de enfocar el prvblraia ex¬ 
cluye, en esenda, la existenda de la verdad en el auténtico sentido de la 
palabra. La verdad no es algo externo respecto al conocimimlo, dado 
que éste tampoco es algo externo en relación con el aer- El cooociiniento 
con^tuye la elucidación dd ser por- parte del sujeto, quien eodsle no 
porque pJnsa y entra en conodmírnto de Us cosaft. riño que, por d con¬ 
trario, pieitsa y entra nn rancximiento de Ins cosas porque existe. Decir 
de loe pensamie&toe cpie son verdaderas y decir que son un conocimiento 
de 9U objeto, equivale a decir lo mÍErno. El conocimiento no es algo ex* 
temo en relación al ser^ la verdad no es externe en réladón al conocí* 
míenlo. Lo normal para el pensamiento es sci conocimiento, por tanto, ser 
una fonna del reflejo de la existencia de su objeto. 

T<a verdad es objetiva en virtud de su conformidad con el objeto, el 
cual es independiente del sujtto, dd hcanbre, de la humanidad. A la ves, 
como Cal v'vrdad, ésta no existe fuera y al mar|ren de la adividad cog¬ 
noscitiva dcl hombrr. I.j 2 verdad objetiva n» es lu pn>|kia iv*<al¡dud objr* 
lira, sino el conocímrento ubjeiivo de esU realidad por parle dcl sujeto. Do 
esta suerte, en el concepto de realidad objetiva, halla cosctmtrada expre¬ 
sión la unidad que forman la actividad cogncecitiva del sujeto y el objeto 
de corociiniento. 

Si en la preisÍM inicísl se admite que loa fenómenos psíquicos son 
puramente subjetivos, ningún aigumeuto podrá luego recUfirar este error, 
no habr4 forma He rrsiaUecor «d nexo entre lo psíquico y (a realidad 
objetiva ni habrá modo de explicar la posibilidad de que esta realidad 
sea conocida. Es necesario excluir esta comprenrión subjetivieta de los 
fenómenos psíquicos en el punto de partida. Los fenómenos priquicos sur* 
gen duTAnte d proceso de acciones recíprocos que se produce entre d 
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P-^ «n»* * inida con la acción de laa 
cofas sobre el indivirfuo. En ios cosas se eccvenlra la fuente de donde 
proceden l«laa las rcpi^iadones acerca de dichas cosas. La vinculación 
de te fenonenos psiquicosa la realidad objetiva se da en al propio origen 

a* los l^ine^ 

Por BU propio senüdo y por bu esencia, la couciencU aientpre es un 
tener coTOcneia de algo que se encuentra fuera do ella. La concienria 
^ .1 de un objeto que ae encuentra fuera de ella: 

en el proceso que. en virtud de este acto, se produce, el objeto se irán» 

íroTnl^ pensamiento. NaluralroeDie, 

no se nieg^ con ^o. Ja diferencia entre la eenciencia v su objeto el ser- 

'« noncienda, de la se^isadón.^ del penaa- 
™mo, etc., con su ob|do y también d hecho de que la base deceba 

e~^hln? '*" ?? ^ fenómeno, psiqui- 

i^iínLlo, ^ ownismo inaterialUta en la teorfa dcl 

V <1“ “ ^ lo* foiómerros psíquico, 

y su obg:ro, se pone de manifiesto la contraposidón de lo subjetivo y lo 

*• P'®™ gnosoolópi,!,. Pa4 que lam 

^Utta^cón, al subrayarm. .k, Heve .1 duaL». es^necesario 

•mpomwc subrayar no sdo la contraposidón. sino, además, U unidad 
inicial que se dan entre las eensaciones, los penaamienlu, y U condenda 
por una parle y la realidad objetíva por otra, de la nial los fenómenos 
cjlados son reflejo. 

U ctmcepción idéatela dd mundo dracan&a en el principio de que 
los frnorwmos priqulcos subjetivos forman un “mundo*’ interior cerrado 
en « mismo. PnsKmero de esta concepción del mundo, el peraamienio 
filosófico se esfuerza en vano ^ra ver ri logra romper «le aubjeti^damo 
cerrado y se abre peso oí immdo objetivo. 

H moDÍOTo dd materialismo dialéctico parle de la objetividad externa 
W mundo. En ello se ^ la teoría del reflejo, que se proyecU hado los 
fenómenos psíquicos. Tal ea U revoludón llevada a cabo por ta leona 
ocl rclJejo. ^ 

Ta>^ pues, que la primera particularidad diferencial de U teoría 
malenoJ^ diatecüca dd reflejo, eairiba eu que dicha Irarfa eHmina la 
«•paraaon de la imagen y objeto y su contraposición dualista. El con* 
tenido gnowologira de la imagen (de la acnaadón. de la percepción, etc.) 
ca inseparable dd objeto. * ^ ^ ^ 

Dd ai»™ rm^ ^e no puede ser separada del objeto, la imagen se 
halla la^n indisolublemente unida al procf» del reflejo, s la actividad 
ragnosntiva d« ou^o. 

Si ee upm la ima^n ¿ti proceso dd reflejo, se da un valor suslnndd 
fabo B le primera, ae llega d anjquiUraiento del propio objrto d« inves- 
ligación paroiogica y ac da pie a toda intorprvución enónea lanUi en b 
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que afecta a l& imagen como en lo que concierne si proceao del reflejo.^ 
I>e («le mujo ee falsea lodo el proccao Cki rtJkjo: a un lodo ao cn«nje<\lro 
el pioceao fUiológico nalerlal; al otro, la imagen ideal que surge de cute 
proer*«o bjd que 5« wpa de qué modo. Adeniás, la irongen, como algo 
ideal, 9f contra pune inevitablemente al proceso material, con lo que se 
separa delzuiamo. (Tal fue la separación que llevó a cabo RiH>aeU cuando 
era partidario del idealismo obirtive».) No requiere ninguna demostración 
especial la anrmación de que admitir la exiatencia scpaiuda de algo pu* 
ranmile ideal constituye la quintacacncia dpi idcalisiDO. verdad 
que en níngón lugar encontramos una imagen coido algo ideal que existo 
«Ir modo Aislado No a» da a) margen de U arlividad receja dd sujeto, de 
su cerebro. Obsérvese, ademia, que esa actividad en el proceso de la cual 
9iixgf la imagen sensetiaJ dd objeto, no constituye el único acto general 
de li imagen —acto que la separa de loa procesos fiaológicoa uatcralcs, 
que le son extraños^, mno que cons(ítu}T, dicho acto gmrrador de la 
ímagim, una serie cvordinsiia de actividades aensc^rínlcs, como son el aná¬ 
lisis sensoria) y la díferendaciión de las distíntas propiedades del objeto, 
y la sdntrsis senaoriai que agrupa disiintas nulidades sensoriales m Is 
imagen unívoca del m¡i?no. Lia imagen se bolla >iiicutoda a la actindsd 
refleja no solo por su origen, sino, además, por su esencia. 

De eita mafiera, al vincular ¡ndisolvMemente la ímagm a la ecli^i4iad 
refleja dcl sujeto, U teoría del reflejo se opone a toda consideración de 
la imagen uoma sustancia Ideal, se opone a que 1c atribuya ningún 
sentido hlpoAslico. 

A ello está enlfisuda la seguoda dtferenda redicaJ de la (roría ma* 
IcrisJiflla dlalécticd dd reflejo respecto al materialismo melafísico de la 
Riiétheorie. deagraoia furidam^mUil del materialismo metafimeo —«s< 
cnUó Lesio^ estriba en su mcapacidad para aplicar )h dialéctica a la 
^'fdióeoríe, al proceso y al desairoTIo del conocimirnio'*.^ 

Loa materialistas anteriores a Marx cotuxbían el reflejo como hucUa 
pasiva de loa objetos, resultado de su aedóa mecánica sobre aquelo en 

* Oemíncular lo üiuiaan <Jd prni^eao qoe la engrndja, oeporar Inagen y pr&< 
caao constUuTB, en ponícular, el prwedhaknto máo üap<itanlr a qae lecurreo luc 
neoirealtttaa contemporímoe iagieae« y noReamerkonos. sal camo bs rragmAtie< 
tu, para dnarTtJlar na ídras en d plano ceórico. Eí hecho se usallieata ««n 
vingdlir claridad y riideu —come ya se ha ladkaA^ «n Ru&^t. AW, m h per* 
cepdén, Roasdl desviikcaU la imagen de la pertepdón fpcrreprL de la pereepcién 
<iuno procese (pfTítptim), EU neorreslUmo, cocitinuadar de las dwlcínaa de bíach, 
ncceaRa separar ímaceo y proejo iwijuiee a lin de eiloat lun eboticnlm Ib 
prioma en ej lugar del objeto. Por etn pnrir. el proceM del que se excluye la iras* 
«en pierde n coatentdo psicolégl^ ^ja de ser us prtKesu psíquico. Se eshona lo 
Auguico^ emro e£v*rcj 4m la inuutigocíón paíeu^^Vs. pAla ac l« ntRpn de que en le 
picoloaia.neorretlista > pcagnaiisia Utuníe el bebariorismo: li eencu-ncía te eli¬ 
mina del honbn y se njloca en el lugar dd ses. ¡Ai l»iabrv como cbjeto de la 
pdmlegía, oo le quedas mié que rraccionwt RusecU utUice la «ieidrteKrsripn de 
la percopcioa en ímagm (percept) y procos» (peruptim) para demostrar su “neu' 
tratidscT en la lecha eoire nuterialiáno t idealúmo. pera demosDar que el, a ni 
■Bode de «er. se «ncueaira por rAcínui de U» pern renten dírnice, 

‘ V. I. Lenia, Cuaáemcs fÍU»4/icos. Moscú. 1947. pag. 339. 
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niH’ st (rflejabun. llidiTOt comparó e) et n-bro n la erra fobre la cual lu^ 
f tejan su ícnpruiila. Para lof iría Uní alistas de c«a el rrflijo 

j-on«titula la reccixíiín pasiva por partí* dí*l siijctíi. de su fcrrbro. de 
unu aectón t'vU'rno; para rl materialismo dialéclKO, es rl rr^ullmlo de una 
iriterutvión entre el sujeto y i*l mu rulo objtiivo. <•« í'l rk-.iiíiatkí de unn nr- 
lión <le] mundo exterior y de la rescriim que di iba arción provoca eir H 
^uj<’lc>, en su cerebro. L1 reflejo no cf una ¡mugen eviálira, fruto dr* la 
retrpcióti pasiva déla acción mecánica de los objetos; f) reflejo de la ren* 
liilnd (d»ji‘tiva es, ck* T>or sí. un pro€t'Sti. nitn tulii'idad cid Mijrio, on el 
Iraitscurso lU* lu cual lu imagen clel clkjHfi vs b¿ciéiidi>*<> cada \e? ín¿W 
uíiit uada al objeto. 

Sólo pasaiido de la rorircpcíón de hi itaagi ii o de In idea como uigu 
ceático a su conreprión como un proccpc*'. cqmo una acli^idad cognos- 
í itíva. s la dinlériica cohircla dcl sujeto y del nnrndo objetívii en ew 
rcrij)nx4i5 Ínfliiencia&, rtd>c resolver de manera sp[Of>¡u4lii el probicnm 
di'l «'onccimicnto, el problema ele lo idee) y rio Irr mntrria). ¡‘rnWema )»á« 
siró dr la íilosoíin. 

H liccbo áv qu‘ U &( 1 i>í(Vid ps<|uí(a sea nn renejo signifira. tarr* 
bién, que el reflejo es uni activid/id, un proetso. A rsU lesíe w fncuentra 
ligado ri profuJulo CArobio aiírido por A concepto nusqno de reflejo, rl 
cual era tenido por Job matrrisüslas anteriores a Mane <* 01^0 mera rrln* 
cíón mire el objeto y su btiella íileal. hji la lenríu del reflejo «le dichrs 
materialistas, lo fundamental aparece cotno oorrelurínn inmediata eiiiri« 
d objeto y la ¡magrn. Para lo teoría malerialíí-ta lÜalAtica del reílejo, el 
principio inicial e« el que afirma la existencia de una occión recíproca 
entre el hombre como Mijeio y d mundo; la ctirresjiotirlencia entre estas 
íli». realidedi's aparece en e^ie caso como lo bésáco, como lo que «rví* A* 
punto de partida. 1.a imagen, lu idea, cxi>i(' sólo c?i la animidad eognos* 
CM iMc drl aujrio que actúa whre el mundo objetív-o y «ufre la aexión <VI 
ii(Í}>nio. 1.41 n’Jcicióri 4*nlre lo {u.íquÍro y i*l mundts t<inui<la en lo qiic (¡ene 
de carórler lonrrelu, se ve en la unidad di l procesn <t;girtWCÍIÍvo como 
relaciói) «le lo subjetivo a le nlijelivo. T.n relai ión rrtte la idea o imagen 
nnn<í algo ideal y el objrto íoiho cosa malerial iio,es tnM que un BSfíwIo 
dcBiacsdo «le modo abstracto, no es más que un aspecto de dicha relación 
iiiiciaJ. La (bdimiuidün de este aspecto csf*ctial no es más que una abs- 
Irmción justificada, necesaria, mns rin jasar de abstracción que pow 
de manifiesto solo una faceta, un a.'ípt'etí) de la reUrióa ijuu w da efecti¬ 
va mcrile entre la ailividad i»iquica y el mundo, relación tontada en su 
aapcí io concreto. La iriatióii on w ve un prtfceso, una acíUidad. urw 
ipíf-ntcción. La imagen, incluido en este proceso ^-sólo en él tiene r\W 
tone Ja— su)e <le la r<'lación presuntamente Ofilálira resp«:lo «I objeto. Ec' 
SI» auténtico aspeólo, dicha rcínrión se ofrece como proceso de la acti¬ 
vidad i-ognoícitiva del sujeto. En crta atüvidüd. un elemento determinanic 
*\A objeto, una imagen, « suéliluido por otro más apropiado, rnús pro- 
fundo. Kr la evolución de este proceso la imagen se vu ocerra/idc (le modo 
incvbanic y díalévlico al obj^-lu; cada >ei ae desvubre dr moniTa inán 
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computa t\ objeto es U imagen, pero eín qoe sea posible agolar, nunra. 
U infinita riqucM 3e tqu^ (el. tómbié» el capíluJo III, apartatlo 2, y 
el IV, apartado 1 6), del presento Irabajo). 

La teoria maieiialiata dialécücu dd rrílejo oonrtiiuyc, «n rcGlulad, 
una af^cación del principio del deierminismo en su concepaón maleria* 
lisU dUIecÜca «bre el proceso del conocinúento, principio que dos diix 
como IwDOs viBlo más arriba, que las causas exlernas aclúan a Iravtó de 
las condidones internas. Todo proceso es deteminado por la» coodiciones 
íAjetivas exttraa» y »c reirarta a icavéfi de los leyes internas del pTo«M 
dado. Esto también es oerlo para el proceso de cognición. Cale definir 
U leona materialista díalécüoa dcl reflejo aplicando al proceso del cono- 
cimipmo d principio dcl dcterminismi anteriormente lormulado. 

D pensamiento es deterraírado por su objeto, mas el objeto no deler- 
mina gl pensor (fe Bodo inmediato, aino en forraa mediata, a través de 
las layas propias de la actividad pensanto —l^cs del antíisís, de la síri- 
tens, de la abalracdón y de la generBiiración—, actividad que trans¬ 
forma los dalos señoriales, que no ponen de manifiesto en su «?«•)" 
puro las prcfdedades esenciales del objeto, y (¡ue lleva a ta recúiuüluc ion 
menul dcl cojeto en cuestión. 

2. El carácter ideal de lo psíquico. 

En U reladón gnoseológica, los íenómcnce paquicos aparecen como 
imagen de la reoU^d objetiva. A ceta relación entre la imagen y c! 
objeto, entre la ¡dea y la cosa, está ligada, precisamente, la caractoristica 
(fe los fenómenos psíquicos como idules. Es en el plano gnoseologícn 
donde lo priquico se presenta coiso lo ideal. Ello r>o sigiufica, natural¬ 
mente, que loa fenÓTDenos psi<piico» pierdan f*j iialu raleza de ideales cuan* 
do son examinados en otra conexión, por ejemplo, como fuación del 
cerebro. La característica de los fenómenos p&í(|uÍcos —ccwio la de olms 
fenóznerws, cuafesquícia que sean— no depende del pimío de veta desde 
d qae se miran, (^jetívamenle, los fenómenos psíquicos como tale» se 
erumentrin alempra en rdacíóo gnoseológica respecto a la realidad obje* 
tiva, y por esta raaoo siempre conservan su condición de fenómenos ideo- 
fe». Ahora bien, apíicar esu característica de lo pdquico como ideal 
allá <fel flStema de conexiones en d que lo píquico posee eferijvamente 
esta cualidad, es decir, extender dicha condición de fenómeno ideal o 
todo b pafquico, a todos sus vínculos y a todaa sua relaciones roedioUs 
puede dar origen a una gran confurión teórica, 
característica de b priquico como ideal sólo es válida, en realidad, 
por lo que concierne al resultado de la aciívídad psíquica, a la imagen 
o idea en sus nexos con d objeto o cosa. Considerar la relación idea co«u 
como la relación gnoseológica básica (cuando en realidad lo es la inic- 
racciónique se establece cstre el hombre oomo sujeto y el mundoj es lo 
que da píe para que ae uníveraalice la característica de lo priquiix) como 
ideal (cf. d cap. ant). No oi vano d problema df b ideal surgió en el 
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plalonisnio al conlraprmerse laa ideas a fes casas dadas sensorialmcnic. 

condición (fe ideal caractoríaa a la idea cafe ímagem sobre todo a 
mnlida que dicha idea o imagen afean? rp objetividad en fe palabra y se 
incorporan al acervo dd saber humano que conMituye para el individuo 
cierta '*rea]idsd objetiva’' que le eu dada, y alconaan, de esta suerte, una 
rvlativa indepenifencia, como ti m 'desvincíiferan de fe attividad psíquica 
dcl individiro. Q carácter de ideal se extiende a la actividad piíquica de 
manera medíala, romo nota secundariá, por cuanto su producto, su 
reaullado, es la idea, la imegezL La actiridad priquico es ideal sobre todo 
en eu exprerión resiiltunlp. Actividad priquica única y exdurivamente 
en calidad de espirUual puede rontraponemr a lo maleríal, ya que se 
halla saturada por un coDtfnido de ideas adquirido en el proceso de cog¬ 
nición realizado sociabwnte. 

Al destacar, merliantr el análisis, la relación entre fe imagen o idea 
Y el chjeto O cosa aparece la rontraporidón de b ideal y lo material. 
Entonces se corre el peLgro de separar caos dos elementos y de que se 
tfegurn a contrapuncr de roonei’a superficial y con scatido duali^a. La 
discurión secular en tomo a este tema queda abierta ya con fe lucha 
de Aristóteles contra d jorismo, contra la separación de idees y cosas, 
propugnada por Platón. 

Reconocer que existe b ideal, con sus rasgos especiíteoe y su refetiva 
independencia «i b que re^>ecta el mundo material de fes cosas percí* 
bidas por bs sentidos, y evitar el pdigro de considera rb como algo deS’ 
vinculado de dicho mundo material, exige resolver dos probfetnas intima¬ 
mente relacionados entre ri. Uno de ellos aferta a la relación existente 
entre la imagen, fe ideo, y el objeto, la cosa; ri otro está ligado a la 
rifefión que se «fe entre la imagen, fe idea, y ri sujeto, en lo que con¬ 
cierne a su actividad cognoscitiva. 

El camino que lleva a la aoludón de fe primera de estas des ojestiones, 
nos fe abre fe Leona dcl reflejo tal como k concibe en la teoria del 
conoomiento materialista. El contenido gnoseriÓgíco de fe sensación, de 
la perc^ión, etc., ca inseparable del objeto (esto es lo que rignííica, 
precisamente, ri que sean imap:ñ de una cosa)- Cor: esta letis se supera 
ri error de considerar la ímagrn. fe idva, como desvinruladas dri objeti». 
De este modo, fe teoria materialista dialéctica dcl reflejo llega a la cul¬ 
minación de la lucha empezada ya por Aristótriee contra ri intento de 
dvriígar, de las tosao, fes ideas. 

La imagen, fe idea (concepto, p^isaraimlo), en su contenido gnosco* 
lógico, no puede deriigaree, no pimde desvincularse del objeto, de fe cosa, 
de fe realidad objetiva que existe indepeodientcmenle óe las imágenes 
y de la» ideas; pero tampoco cenndden con su objeto de manera directa, 
inmethata. FJb es arí, en primer lugar, porque fe imagen y U idea no 
agolan nunca el contenido del objeto, iníinito en su rícpjeza. ^ su ple- 
nílud; en segundo lugar, porque ri contri do inicia], inmediato, de fes 
imágenes y de fes ideas, ri que nos proporcionan los sentidos, se modifica 
^n ri proceso cognoscitivo como resultado dri analtajs y de la smtesfe, de 
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U alfrlraíríó» y *\t la gerfr?ji*»ci6n por medio de lo« cuales ti pen^* 
r>ii<*al(j \ü dp^cubtiendo uuevas facetas del ser> de su objeta. FMa falta dr 
friñKidi'iiciu entre ta ¡dea y la cosa dada por los senttdáa. »Írve dr punto 
<|n jiarlída pora proparcíoTiar una base aparente a la desvinculcirn de las 
ideas resi'eclo a las coaaa. 

I raima menú* lipado ol problema de la relación entre Ib imagen y el 
fil 'ieto. la idea y la rosa, se halla el problema que trata de la telarión 
mire la imapen, la idea y el su jeto rn lo que coocietrie a su aclívidod 
CTipnosciLha. 

l ambícn en tsta relatión es neressrio evitar que la imagen, lu ideo, 

eortsidcnii como de^v i muladas drl sujeto. Las ideas (los conceptos) 
no surgen al margen de la actividad cognoscitiva del sujeto; la ítMgen tu> 
existe futra del reflejo —que bc da en el sujeto— de la realhbd objetivo, 
del mundo. 

»\o puede olvidarse, adrmás, que los dos problemas - r»! de lu relación 
cnln- lu imagen, U idea y el objeto, por una parle; y rl de la rela¬ 
ción entre las mi.smas y él sujeto por otra-- rousliluyen, en realidad, 
un problema único, que IriOa drl lugar y el papel de la ima^n. de la 
i<lea, en la interacción exisienlc entre el sujeto y el mundo objetivo. 

10 que las ideas estén relativamente de^igadas de las cosas, el que el 
contenido dul conocimiento lo esté también, relativamente, del ser per¬ 
cibido por los sentidos, se debe a que las ideas y los conocinuenlos se 
forman como TTSuUado d« la actividad cognoscíliva dd sujeto por medie 
del análisis y de la síntols de la abstracción y de la gencTaliLación, con 
lo cual se transforman los datos empíricos iniciales n • oblcrwtsos direc* 
lamente de los objetos y de loa fenóraeoos de la rea . Por otra parle, 
el carácter objelivo e independiente del ccrntcnido -i del conocimiento 
—independencia en relación con el sujeto— ae debe a su dependcDcio 
ilel ser. del cual es un reflejo. Comprender de mcnlo justo la reloeión 
►ntre las Imageaes, Im ideas, loa perísamierSoB, el oon renido ideal dcl 
conocimiento y las cosas y fenómenos que *nce aoti dados sensorialmcnte, 
entre las imágenes, ideas, ele., y el objeto del conc*ciraicnlo, presupone 
comprender rectamente la relación entre imanes, ideas, etc*, y e! sujeto 
en lo qir éste tiene de actividad cognoscitiva. Recíprocamente: no es 
posible comprender de manera justa la rdación que existe enire el con* 
lenido dd conocimienlo y la arlividad cognoscitiva del sujeto, sin enten¬ 
der en debida forma la relarióti entre d «ijeio y el obielo de ronocimienlo. 
Sin tompRuder bkn lo uno no es püdblc comprender bien lo Ciro. 

Negar d idealismo y el dualismo, negar que lo ideal está contrapuesto 
al mundo maieriaJ en cuanto realidad objrtiva, y que «lá desvinculado 
de él; ritmar que lo está, también, re^Kcto al sujelo (sujeto y realidad se 
influyen rtjciproramente) no agnifica rwgar que el conocimiento y el 
saber poseen relativa independencia, tanto por lo que respecta a l&s 
cctfas maleriaks que rvoa son dadas por los senlidoa como por lo que con* 
i'ierne al sujelo. La negación a que nos referimos no excluye la objcti* 
vidad drl contenido ideal del ccmoeíroiento. 


LL rAAACTPt IDLAl. UK LO PSIQUICO 

Tna vrx convertidca en realidad objetiva por medio de la palabra, 
los productos ile la aiiividad cognoscente del hombre (imágenes sreso- 
ríales, peneomientos, ideas) posan a ser, rlios miamos, objetos dcl pensar. 
La inlerrcladán y 1^ interclependencU de las ideas y de lus conceptos 
bacc a unos y a otros hatio cierto panto indqK*ndienles de la actividad 
pensante ciel sujelo (y del contenido empíncu dadu de un objeto singular). 
Al incor]]orar}« a estas conexiones, el contenido de la actividad cog¬ 
noscitiva del fcujeto 9e preacnla en otro aspecto. Cada mitnnbrn de e«te 
Mstrma pensado en función de la riqueza potenciabnenle infinita de su 
contenídu —que «rbienrmos, ademáa, IransformadcH— se no» presenta ya 
no como pensamiento del individuo, sino como objeto ideal de dícdio peiv- 
ramiento. Asi por ejemplo, cualquier número fruto de) pmrar que nos 
descubre relaciones cuantitativas entre ucia multiplicidad de objetos, so 
incluye en un sislema, en la serie infinita de núnreros a U cual ae halla 
ligado COR determinadas relaciones todo número, ojalquiera que sea. En 
cualquiera de sus innumerables conexiones con la cantidad infinita de 
oirne números, rada número adquiere una nueva cualidad (digasioo, por 
ejemplo, 4« como: 3 -t i, 2 -f 2; cooio 2 X 2, 2'; como 5 - 1, 6 — 2; 
como raix cubica de 64, etc.)* En esta variedad cada número aparece 
como objeto ideal dd mismo, objeto de contenido inagotable para d 
pensamiento del indídduo. 

Q aislema en que entran —transformándose^ los pensamientos del 
índhiduo que son producto de su actividad cognoscitiva, es el sistema 
dH sab«r cÍpnlSfioo que se fomw a U par dd desarrollo hbtóríco social, 
para el pensamiento, d sistema actúa como “realidad objetiva*', realidad 
que el hombre encueniia ante w e indepmdienlemPnte de él como paln- 
mopío social y que hi de aMmÜar con su actividad cognceciilva. Tanto 
en el proceso de la enseñanza, organizada ininterrumpidamente en un 
plano social, como en el de le cognición, el sistema del saber científico, 
formado en el transcurso dd desarrollo histórico, se 'presRnta ante el 
individuo COTDO objeto de aaimilnción. 

A través de los productos de la acli^^dad piquica romo actividad cog- 
nosriiiva, se para de la esfera de lo psíquico como objeto de estudio pseo- 
lógico a la esfera dcl contenido tdeai <W saber en el terreno de las mate¬ 
máticas, de la fíáca, etc. (eelc contenido «. prcd-^amenie, lo ideal en d 
seniido propb de la palabra) que refleja determinfidoi» aspertoa dcl ser. 
H cual tiene existencia fuera e indepmdiCTitememe de to^ actividad «g* 
noacítivB. b>to significa que Is acüv¡dad. psíquica conHtluye un refiero 
de la realidad objetiva o, diebo de otro modo, que en fu expresión repul¬ 
íante, a travtí» de sus productos, la actividad psíquica « “Ip*’ cuah- 
lalivamcnte diatinlo, a un saber «spedfico —matemático, físico, etc.— de 
cieñas fnrrtos o pn>pwílade* del ser. D no tomar en conaderadón este 
principio fundamental, el reducir el contenido irleal objetivo del ser s los 
pcn5^lentos del individuo vistos sólo en su dependencia respecto a 
los wtacUoB sucraivoF del proceso del pensar (psíquico) que lleva a diebos 
petiFamienloa, el oKidtr que el contenido objelivo de los pensamicnloa ci 
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un reflejo de Ids leyes de U realidad <^jetiva, constíluye la coencia dcl 
denuzninodo pslcologismo, pftile medular dc4 ¡dcallsroo sulijetiw. 

En virtud de su dependencia reducto al ser y de la ioterdcpeadcncia 
en que se encuentran las disiínUa partes del sUt^a deJ aaber, el conté* 
nido de este úlüino se hace, en cieno sentido, independiente del sujeto. 
A4í « pTiMcniran las roíc?eí gno^oidgicai dd plaiorusmo, forma clásica 
en que históricamente ha aparscido el denominado ide^ían» objetivo; 
ahi enconcrasMft las raíces gnoseológicas de todc idealismo objetivo que 
desvincula loa ideas, el contenido idea) del saber, de loa dalos senaoríales 
que pcseeiGos de las cosas del mundo material a la vea que contrapone 
ilu'líps dala o] sujeto eognoscente, a la actividad pensante dcl ai jeto. 
(Como quiera aue el idealÍEmo objetivo desliga de la actividad p'íqii¡'‘a. 
«ignosciiiva, del sujeto, las ideas contenidas en d saber, se presenta bajo 
el aspecto del Oamado antipticoiogumoi de modo semejBDte, el denotni* 
nado prieologim» conMituye el núcleo dd denominado idealisn» sub* 

jriivo.) 

La poadón dd ¡dealiaao objetivo, lo mismo que la dd idealismo 
subjetivo (como, en última infancia, U dri antipskdogismo y la del 
psicofogísmo). se debe, en nirte. a la faina alternativa que p»4 sobre 
cMas corrientes filosóficas. La alternativa aludida ertiiba coceíderar 
que d contenido dd eaber o bien e« objetivo —eite raan existe inde¬ 
pendientemente de la actividad cognoecitíva del sujeto— o bien es un 
producto de dicha actividad —en este ceso, solo ea lubjetívo—* La 
realidad e^ empero, que no existe ninguna idea, ningún conreplo. nin¬ 
gún conocbníenlo que surja al margen de la actividad cognoscitiva del 
sujeto, lo cual no e» ólúce para que eoan objetivos, D carácter objetivo 
dri saber zw presupone que surja índependieRieraenle de la actividad 
cognoscitiva dri hombre. Todo contenido iikal ¿I saber coiuliluye, a) 
mismo tiospo, un reflejo del ser y un resultado de la actividad cordoscí- 
tita del sujeto, Todo concepto dencíñeo es, a la vee, construcción dd 
penraruiento y reflejo dei ser. 

El idcaliBDO ob^etívo platónico concibe las ideas, tos concha y c1 
coiticiiído dd Bsber dertifico como dados intuitiva y directamente.^ 

Resulta, pues, que se deja de lado la actividad pensante de U que 
surgen, precísamele, loa conceptos y las ideas. En consonanda con este 
punto de partida, la concíeDcáa <UI individuo es cocaiderada como simple 
proyección de b composición objetiva de los conocimicntos. Todo cuanto 
se baila incluido en la coxnporición objetiva del conocúnieiito se Iransfíerr 
direclameníe a b concienda individual y se presupone que b es dado direc¬ 
tamente. La consecuencia es que, eo esencia, se hace labia rasa de la 
actividad penaantc dd individuo, actividad que le permite analixar cf 
Rislema exUtcnle de conoamientce fonoado eo el transcurso del dcsarrUlo 

o Ésa ca, UiiúiKn. b pedeifo Att HiiomH ? éf‘. ftowll (noo rrCmiwM i la pe. 
BÍ< ion de Rusodf en el primer periodo de cu seúrided esenlUka. cundo era todavía 
ploionieo. aJ lado de Wbítebead aniea de que siguiera, como hilo rnác tude. ora 
tas rlactrinas de Hume, orv las de Berkeley). 


hictóricxvsocial, pasarlo al plan de su cmciencia individual, ssimilarln y 
(ttiUtsarlu en b solución de los problcnuis que lietK planteados. La acli* 
tidad pensante dcl individuo, el proceso del pensar en general, scnrilla* 
/Tiente, se bom. liJ' ideafbmo objetivo ebmina en general el pcnismi^to 
como objeto de la inveslígadÓR cicntíncA. Al desarrollar estos principios; 
los representantes del klealítmo objetivo de oríeniación platónica han 
priKUrado aniquíbr toda edaae de opertteiottas del pensar, reduriéndo’a» 
a un rtinjunto de reladcmes entre términos estáticos considerados como 
clcreos y loa miembros de dit^as rriadenes^ (Kurscll, Couturat)- 

A diferencia de lo que ocurre en el ideal)emo platónico, en el idea¬ 
lismo de Ibgel ae concibe et pensar como actividad y como función me¬ 
diadora; aín embargo, la Idea mioma ae traosfoniia en sujeto, se sitúa 
en lugar sujeto. De erta manera, el proceso del pensar as seduce al 

' Cuiiaccuaues con «ic ctiieriu. la» dAiUlcoi pwüdarío» dd ídtalUnu obje* 
li>e, exporten la leoria de loa números, los bees de la geoaetria. ele., procurando 
^2inu>u toda aeiividad pa.~a '‘conaCruír'* nuo>'i» ohjHo» ideolr», mhumidjlo toda 

B la» correfaeSonea de los elementos dados desde un emíesun. 

Piagee crítica e) ídeatkirta ebjMtvo y eantrapoae a «asta eomeale ÍUciCaLca el 

“opcrav ign Bi rtfFi o" Inipcodo en Biídcmoa. A nuestro modo de ver, Hioget, «iii re* 
sones «nificienlea. perere solidarsorse inrmdlríoiulinenre c<in el af>erftrÍonalismü de 
Bríd^ims). p&rtídarío de un reliaívisno sin reservsv Eo el centro Je sus cspecols* 
cionc& Bftúa Bridtrmen U idea de que el resultado «leí carvecimíetiui drrende de lc« 
pm edita íentos que para (obrarlo se utilizan (li se trota de una delerminode meC' 
níiud, d resultado depaderi de ios procedbnientoe r operarioers de medíclóii. etr ): 
además, se poso por sito b dependrnela fundunratal m qse se bdlon le» rtsul- 
todos dd ronociimoiio (de la mrdlrión, etc.) respecto al objeto mUma No bay por 
r\MÁ negar U dependencia del rcsultodo del conodoiieoto (de la medición, etc.) 
respecto a lo» procedüitientoe y o(icrteÍoiiea por medio de los cueles te llcoa o él; 
)>rt(» r»u drperdeiHrie s^ Cvtustiiuye iin eslabón Inismedio esi la dependenris 
funJanmital de los resultados Jrl conocimiento respecto a) objeto cuyos prvpic' 
dsdoa (.'«ndidonAn. tanLién, los procedÍBikulo» de mcActúa RÓr. eK(»]JcB que ol 
uiilirjir dieaintea proceduDÍsxtoe do nejtcióa y, en fefiersl. de conocimieAte de un 

mismo d»/elo, «ea indíspvmaLle otwervBr ciertos rotadonc» Ajotas a Icj, la» ruóles 

permilen pésur do un pmendliolento de moAcion. de Ks drtrnninflrión di* tina 

mApihkid, etr., a oim froredínúento o a olía drlermifiacion sin qi^ por elle sa 

alkrc le Invajúhiidtd del rosuJiado. Aben bien, Is propia Ins&iiskiiUJsJ rema 
ríWisHo fundomoiial de las operacimus que llevan si eonoeiiniffnco rlmtíBco le 
«nitrre PisRet exduuwncnto de U intemiaeién dr Isa npenrúinrs. del eotiilibrio 
que entre ellas eo establece. El resultado es qoe la ínvaríabilidsd spsrere tomo »i 
no TuesR adío crltrtio de la objetividad del coaeepta elaborado por el peiwainielito. 
^Uto, edonás, enno fiiodamefilo del cariclcr objetivo de diehr conrtrto. En reaUdod. 
vujpcTo. la iDvaritbiiidad iw es raús que un mdksdor de I» ol)jctivtdad del oor»- 
la baw de didis objetividad radico en 1« confomldod dd concepto respecto 
ni «Ljeio. El r<»i>cenio es objetiva ao por m carácter Invariame. aimj our h» rie rer 
invarjanlp en la ivedidA en qae n objetivo; en esto radica lo fundamental. En sus 
tisbajA* dg inveetígaciéu áurea de los opcfscionvs moasVa, ríof^ec vouudeta rsioa 
Iel nivel uiprnno del equilibrio «un el hombre y el mundo exterior, 
qiv «n e{ primer plana ha de rítuarae el renacimiento de «He mimdo, la 
de Jo» condiciories objetiro» de la vida. Sin emboroo. Pisfiet presenta 
los operscienaa cM pmsar más bírn cono procedítnÍ««<to>i dilectos ds 
I^Ptocion que como pioceütníentos de conocaniento ptopionenie dklicq. Esto es 
^,<|ue Riiia a Pktfet Junto a Brideman. Cf. J. Piaget. Logie and PsychdfíCf. L 
motj %nd 5xom so/ íÁe Probiem. M«ncbf^r Univcrslty Pro». I%3, págt. l-tt, 
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movimiento de sus r«u!iadoa {de Ub ídcfis) y ene movlmiemo síiúa 
en rl tugar que ronefpondr a Uactindsd oognosdtívA del sujeto. U des- 
arrollo lustórico del ¿4er se representa corno actividad del ai jeto. 

No hay duda alpucw de que lodo operocíén del peoeor, ai «lá íunda* 
mentada, ee Nm eo dfiermínodos rcUdonw íormuladus lógicamente y 
en las propiedad» de dichas relaciones. Así, la conexión de ienplítaclót» 
entre dee propoeicjones (p gi de p «e iníiere i?) so presento amio opero* 
cióh lógica que pemúte ofclaner una tercia propoúaón de oirás dos 
proftwMUonea bipotélicos tlnJas conjunlaiaenle, iafermeio poahle rn vir¬ 
tud dula propiedad transiuva (p g. g r, p r) cafacterísli® de La rMán 
'*dc inpUcación”. FeiO no « monos indudable que estas mUmar rclacjonca 
lógicas se desjoubirn como resultado de la actividad d*l pensar, como 
resultado de las operac¡one^ del pensar. 

13 priocipíd deíceto del ideaJiamo «hjetiv'o de ínspí ración plalónVa 
estriba en que concibe eburno algo dado de una ves para íitinp?e. irde* 
pendientcmenle de la actividad cognoacHiva drl Jwmbic, lo que, cp rrt- 
lidad, es resultado de esta úJlima; presenta el resdlndo de la aclis idad 
lognosciliva, nunca lenninado, nunca culmiaado, cotoo algo que » le da 
d«NÍr que el hombre existe. De U comprensión de este defecto a»- ilos- 
premie una condufflón fundaroenul y conáate en que ei amoafíuenU>, 
su exmUnido üíw en ¿f cowemdcí—s por o6^«vo soe. rru/iw 
aitrge ai margen de ¿o actividad cúgnosciiiUi del sufeio, y no exute sm 
estar reiacionado con H. 

A fin de» que «aU tesis posea un sentido uiuvoco jr, aJ OTPtriDonersc 
d idealismo objetivo, no abra Ua puertas al jdealUn» subjetn.^ al paco- 
locüano, y no Deve a una subjeiivación rclBlivisU de! saber humann. « 
necesario puntualiza r la correlación existente entre lo ¡ogico y h pncclo- 
acó en la caiacterizacjón de U actividad cognoscitiva. 

Le* defensores del idealiano objetivo se esfueRan por reducir las 
operaciones a relaciones entre unos ténninos dados (RiaeeU, ct el primer 
pCTÍodo de su actividad dentifica, y Coulurst. entre otros). piwcnb^ 
toda uctiridgd de la esfera dd conocimiento objetivo (de modo eJi* 
minan de dicha actividad lodo lo objetivo, lo tópeo; en la cwccfcton 
de la aclitidad cognwíiliva son pticotegistas), En U actividad 
dliva los filósofos de esta tendencia no ven más que H as^to subjetivo- 
psicológico. Su logicisnio es el reverso drl > 

^tipsiwloglano »n dos caras de una misna posiaon, son dos manifc^ 
ladees Sun misrno enor, de principio, ¡mml. Para 
r¡on« de auperar d« modo efectivo Unto el antipt^icdogismo del idealis^ 
objetivo como ei pacologémo del idealismo subjelivo, « 
rar ™ error común; e« indiepcnMble U 

da entro lo psicológico y lo lógico en le «fl.vidad cognoecilira. «i 1. 

actividad del pensar, , _ 

Tanto !a lÓglcn «mo U psiwlc^ía eludían el pensar 
de « deeernjllo. Pem le lópic lo crtudia en el pr^ del d.^r^lo 
hiriórics de loe producto, del «ber obirtivudos; la pan-ologia. en cambio, 
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ocupo solo dri pensar del individuo. Toda actividad cognoscitiva (dcl 
p<.n#ju) del Individuo es sertridad psíquica y como tal puede ser objrto 
de U ¡nvestigaciÓB psicológica. D objete de la jnvestígación pác<áó|ira 
ff, d pensomieoto drl individuo rn le dependencia coosal del procaeo del 
peiiíiar regieclo a tas «mdiciorics en, que ee verifica. Las leyes psíquiras 
son leyM del pensamiento como proceío, como aciividad nwnul drl indi* 
fiJun; íletrrminan H curao del pensar dcl individuo en la dependeneia 
Bujeta ft leyes (defiendencia causal) reacio a Is condiciones en que el 
proceso pensar se verifica. Por su parle, la lógica forniula correU- 
fionce de pensamientos (produdos de la artividad menlal), las corre* 
lariones que se dan cuando el pensamiento os adecuado a su objeto, al 
ser a la realidad objetiva.* Vnoos, pues, que una miima actividad cog* 
noadtiva del individuo es objeto de inve»iig&ción pacológica y de inves¬ 
tigación lógico, ron la particulaiidad de que cu la artlvidnd cognoaeitiva 
dcl individuo se hallan indisolublemente ligados entre sí d pmeeso y su 
rcrtiUado: la imagen. Na cabe, por Unto, Umiiar la investigación pácoló- 
gicB ai proceao dcbligado de su o reaullado, como Umpoco 

es posible separar los pensamientos drl proceso menld en que se mgerv 
rir.vn, cuando se analiza la correlatión de It» jiriasmientc* en su contenido 
cognoscitivo. 

£l objeto principal ¿e la tnvestigacidn psicológica radica en las leyes 
cauaaUs <W proccío mcníal que Ueva a le oblenc¿/>n de resuIiaJos —en la 
cs/cra de la cognición — conformes con las corrtlociancs expresadas por 
ins proposiciones fógícar. 

B fiAulu, pno, rvi<iealc qae U lógica m> es una díaciplbu nomatii'a; eua 
|pji,is no hoJiltui éo lo que óebe ser, sino, en niirxer luesr. Hr lr> qoe es. de lu coo- 
diíiunes e que mfonde el peiuairiento aderuido a su objeto. Per eM> y solo por 
innaíormodia -**en segunda coaauJcreción— toa leyes üc la lógica en nomos 
de lo que debe ser, cabe decir que el peasamlento rara « verdadero ha de otor 
i-oníome a las leves de la lógira. 

De modo muítego ucujtc que la etica , en su base, tampoco es una diacipUiia 
iiod&stíva: ao «npieea hablando de lo que debe us, sino analitando lo que es. No 
preconiza unas norma.*! morales que ee imponen dcHle fusta, sino que co^iuye una 
ciencia que descubre la esencia lorrms de la vitia hiimina, de la» relaciones autén. 
ucamerle humanas. Lea sea dneutieiias tas cimdicinnrs eo que dichea> rdaciunr- 
aifténiicamcste humanes ee producen, jHrsrfila las condirioRta coreo nBrma.^ de ron. 
ducca. cwno riynciv qur Itan de mr cJwcc'edaH ©u ko relacionas «ospe las pee. 
soaac U ideal formulado por U étiro adquiere significado rnol si en dieba íorreu* 
la<íón se tienen cit coenta tes posibiUdeJre y lo» renr^tivss dr dmorrrvllo <te lt« 
reiatjones hiimajias. La éilra eg imeparohU* de la política, pera no ae ^uce o 
la p<»líik«. I -** rvlockmos hunicne* detrnrínaJa» por le t-tíra están condíCtOJiadas 
socUlmenie (como Icxlo en el hombiel. pero no limen ei stniído de las rrtscknre 
MCÍ«|^ m que la fiortedaH c4i orgsniredA. fn Im nnrmas élJea» sxéUe una parle 
mreciaJ que cotuerva su validrt cueirequicca que sean los citnbuis pulilicos q\be te 
produacan. No cbsUMe. U ética na puede eHar separada dr k» reabdades COD- 
cretas üe )s política. Ia «tica que se abla de la política se convierte en plácido 
cnrtlomúsno o en algo peor, en gaamoñrría. rn hÍj>ocrede. en d deseo de proclo- 
mir a los cuatro vk-nu» un ideal moral a la vea qur íntertormenlr re dreea que no 

conxierta en iralidad. que rw deje de rer alpn merafnenJ^ “IJeaT, al^ que ha 
«le rer, pero que en realidad rw e» 
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Hay un hecho que nos primUc hallae U síduaón mulénllca del pro. 
hkma que irala de Ub rdacion» «xiaenle* entre la psicologia y la 16gi^, 
f.uper«wk» tanto el peííxiloglHmo como el an|jpíicolog¡an> 0 ; el hc<^ 
estriba que el peMomUnlo ea, al míen» tietopo, ffodutw 
•'xpwsíón reflullante del procese meiilal, y forma de la exútencM refufa 
de 5 ü obfeco. E>laa dos propoficion« se combinan en un todo porque d 
proceso mismo del pensar celó determinado por el objeto, que « pone oe 
manifiesto en foma de pensamiento en d prowí» indicado, p pena^ 
establece uno relación de dependencia medUU entre el pensonuenlo y H 
objeto, y está deinminado por este üiimo. De M que en el proceso 
de la cognición, la ‘lógica” del ser como objeto del pensar ae con«erta er^ 
estructura dd pewamierto. A medida que esU converaión se reali*», va 
elahorandoae é pensamiento del hombre en el proceso de su desarrollü 

¡ndi^dual. 

Es evidente que ai d pensar r» respondiera de ningún modo a hi 
«■rtrurtura lógica de su objeto, no habría lógica en loi pensamientos. 
Cuando el hombre piensa, en el proceso de su desenvolvimiento indivi* 
dual. U estructura lógica dd objeto del pensamiento deteimina la orde¬ 
nación del penjor y con ello la lógica de loe pemamterrtds. 

D desarrollo histórico dd astema de los conocimientoa científicos eos 
lleva 8 descubrir nuevas formas lógicas que responden a la nsiuraltatt 
del objeto. Tcnenna, por ejemplo, que U lógica de Arialótelea «presaba 
las leyes que ilgen en las ciencias noiurales vieUe como ciencias qiie 
{.oseen ante lodo valor para la dadCcadón de los objetos de inv^gadón 
ricntífica- Las recientes Íns«ligacion» sobre lógica matemática han 
permitido deróuhrir nucraa operaciones maiauáticas que rebasan los 
lítntisa de los raciocinios silogíslicos aristotélico* y permilM leso^er ^ 
problemas lógicos inaccesibles para la l^ca tradicional torma^ a bas*' 
de loe resultados alcanzados por la cienria en una etapa anterwr de su 
dvsarroib. , , . . n 

En el decui^ de la evoluciÓQ denüíica, antes de que d hombre Uegara 
A Umer conciencU de las leyes de la lógica y las formulara como uks 
/desde Aristóteles basU Bo<de y sus contínoadores), li lógica objetiva 
.IH ser, reflejada en divbas Icy^ como objeto del pensanuento, hal.ia 
sido ys apreheBdlda por el hcanhre en é proce» de cogniaon del mundo. 

At)tos de que el hambre adquiriera concieiwáa dc Us ley» de la 
lógica y pudiera aplicflrlaa de manera consciente, estuvo pr^tícamentu* 
discurriendo —cada en mayor medida— de acuerdo c*n dieW leyes. 
Una vez descubiertas Isa leyes de la lógica, el hombre ba seguido pen* 
«ndo, wguiendo b lógica del objeto dd pensar y no como n w ejeraiara 
en la aplicación de una fórmula lógica u otra. Lo que initíalmenic detór- 
mina la formación dcl pensamiento humano no son las regbs de la lógica, 
sino que es dicha eatruclur» lógica objetiva, qoe a© decanta en d ^«no 
flH «modiniento científico- Las reglas de la lógica —^c las que el hom¬ 
bro eotta en conocimictilo mU larde - árven pai* comprobar la jostraa 
del pensamiento y rectíñeario caso de que se desvie del címino rrefo. 
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Cabe explicar el proceso que «gue b formación dc la estructura lógica 
ji-l permamientc por su aralngra con el draenvolvimiento dfl lenguaje. 
£n el proceso de su desarrollo indíviduaU el hcHobre llega a domínsr la 
gramática de su lengua vernácula no mnienznndo por d estudio de las 
reglas gramaticales y su ja|dícac¡OT, sino de manera práctica. Ello se debe 
a qtic es la estruetUTu granaiiccl d^l idioma en si (y no las rrjdiis <lo 
gramática que la reflejan) lo que determina la estructura gramatical del 
habla. Lee conorinuentos gramatícaics que después se adquieren sólo ayu¬ 
dan s comprender la eslntctura griimalical del habla y a uonlrularla. IV 
modo senejanto, el hombn?, el olfio, en el transcurso de su desarrollo 
cnmlal» aprende a penaar de acuerdo con W leyes de la lógica a medida 
que va asimilando el ÚEtema de conodmlentos científicos que poseen una 
psfriirtura lógica, reflejo de la lógica objetiva de las cosas. 

A medida que el hombre, en el proceso de su formación, va adqui¬ 
riendo coDocimientos científicos, asimila, prácticamente, la estructura 
lógica que poseen los pensainientos en ellos contenidos. Dc este modo su 
pensar va quedando determinado per «I oblóte de la actívídad mental y 
rada ve va respondiendo con mayor exactitud a un tístena lógico de 
creciente complejidad. De ahí que pueda caraderisarse la e»^tructura 

lie la actividad mental de nci nifto en un deteimitiado estadio de su 
desarrollo, examinando las pecuHarídadts lógicas de sus pcnsamicnlos.* 

Resulta, pues, que a la lógica y a la psicología íUceófica **0109080** 
no íes faltaba su punto de razón al aíiimar que las leyes de la lo^ca, en 
cierta medida, Mn una expresión de la c^ructura real del pensar. Ahora 
bien, incluso expresando la eatrurtura del pensar, las leyes de U lógica 
no determinan el proceso dcl pensar en el plano de la causalidad, como 
suponían los ‘logirl&las** en ptucnlogía. del mismo modo que las leyes ptí* 
colégicaa que reflejan las normas objetivas a que obedece e( proceso del 
pc>nsar tampoco constituyen ei fundemento de las leyes dc la lógica según 
]iífi%an los *^Í€ologÍ6(a5** en el terreno de ciencia. 

O exror dcl psíc©legisiio estriba no en considerar la actividad cog¬ 
noscitiva ód individuo como proceso psíquio), sino en pretender reducir 
la cnrrrladón lógica entre conlcnidna dc pensamiento —corr^ación que 
condiciona la conformidad de los pensamientos coa el ser— a una cottc- 
UcioD entre las distintas etapas dd pensar en dependencia de las condi¬ 
ciones que determinan su proceso. La loconsistencia dcl psicologisroo estri¬ 
ba, por consiguiente» en que para ¿I la aeüvídad cognoscitiva se pramla 
tofo en el aspecto propio dc la iuTestigación pacológíca y no en que 
to prrsenlñ en funeral tninblén en cMe usqwcto) y redare las relaciones 
lógk 09 entro pensanilcnlM a leyes psícalógícaa que expresan intcrrelacio- 

^ Piaaifi ha iiiiernato rorarterlror lo» dtainin» grado» dc «Arrollo dri pmta* 
Oíanlo del niño ex{>re<in<lo en rónnula» de la lógica 1» e»mcl\m de los penva- 
íTiMviot m cada unu de lox gieaioe aludidos. Cí. J. Píagel, Logir and PíycMogy, II. 
^ryeftAAvgitol Oeieleprneni o/ Operations págs. m.22; IV, Coaciiuton: The ptythf^ 
MrúJÚng cf the logical Stmclierei. pigs. 38-49. Mat^cheslcr UnirorHly Pfexs, 
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Al iiablfii del proceso de la coErnicióri, no es poaUe evideotemente, 
jíniiiaiac e( de la cogoición iodívidual, ai dcl conociiTiicnto dcl mundo 
p^T parle del individuo; es necesario tener en cuenta, bsmhíén, d proceso 
ijel desarrollo hbióríco del saber; el proceso de cogmeidn del mundo por 
parte dcl Individuo se verilica o iravi» drl conocimioilo dcl mundo alcan¬ 
zado por (a humaniiiaJ, a invea dtd aaber cieiüifico históricaiDente lo¬ 
grado, del mismo modo qne, por otra parte, el proceso del desarrollo has* 
lórifo del saber científico se üeva a cabo a través de la actividad cognús- 
ciliva de los individuos (el esludio del proceso de la cognidón, dd penaat 
cid ¡ndK'iduo condicionado por el proceso del desarrollo histórico del 

urotijcfi ?eptvduci^ m !• aimt^. Intenis finidamrnlar ecta Icsts vrron^a cti rea* 

lifkd borra toda dlfenacia ontre acrívíciad primtca y teórica, coin: accióo y cog* 
reonrieado a imo proposición joao y de suma importaeda; cenaíste e^u 
projwciÓB en eílrmar qu^ el rasonuiuenio. en au esencia, rtc ntríbii en una tO' 
rrelorión de priocípioe entre tí, síao en iiilioducir ronsUDUsnenie ooevoa ebíctCM 
fr> «i prKno del razonaoticDto j en operar con este» útlimos Oe acuerdo con los 
principios ludidos. Cor ello se denuicstra la imposibilidad de reducir loa razón» 
mirslcis B una correlaciM de princi|úae, la oeresidad de operar con los objetos dd 
rssonBQÍnüo, em se joBiíííca la redueóón dd seto de cognirtón teórica a la 
rrpKMfucridn Biontd do una serlon pimctJck &«gún !■ coiwwpeiÚB «le Clubot. la oe- 
rión no neoeaíta de conocúnicQio. v este, a sa vez, no cíUde nade a Is acrión. 

En el campo de h psicolpgla, Jaaei y sua díadpuloB, ala idesiiñcar direct» 
i pytte el pnuar o la actividad ncntal «-on la acoiáii pririieo. conríhieron la opc- 
ración, la actividad menta), como una acción practica exterior *‘ÍnhTlorisada". 
conxt resultado obtenido al pasar esta úlcírea al phnn de lo interior. Hatonando 
lógiiameato, es ta coDcepctón Ueva a tranilmnar e! pensar en un dupliradi» redu¬ 
cido ¿e la acclóo, reproduce las pariJCuUrIdades de la aaácn. mas no reíleja el 
objeto de la misma. £ii la aetivUad mental se pone de manifresto que ésta es occi- 
lidttí, 7 «e ccduco poco rnenoe que o la nada el bocho de que ea aeiividid dtí peiuap, 
cognUiin. En realidtd. la acción hunana esige un eooodmiento, y no as posible sin 
ól. I 4 acción practica no puede quedar ce&ído al hacer ezten», al rocío operar, a 
m psne ejecutiva, a las morimimios por medio de los cuales eofari realidad, la* 
rluye lamluéa. enn caokier necesario, una parte aeisorUl. cofcnoscltfya: los mmá* 
intentos por medio de los cuales sn verifica la acción, también tíenim ua canelar 
‘'aíerenia'’. sou Hí ogi/lf* y refroíadoa por aeoaJes mnsoriales, por arfisacuroes. La 
co^ioi&i aaeorlai queda Incluida en la accióo corso parte componente ncc^ris, 
coiu *YnecaBÍaa«" refulador, No cabe, ptiea. deshacer la unidad de una auiéntira 
Bcrión, tomar su parte externa y cjei.uti«s y prosenUErU en lucor de U «erión «i 
su totalidad; b» cabe presentar la aeeíón. reducido, de cuis suerte, a su 
exterior, algo ínkiaJ y pronenlar La coguSciór, separada do ella, cono nlf» 

derivado, como chicleado ideal de la aecloB. Es cierto que la actividad 

rráctira prrWe a la teórica: en el proceso del desarrollo hiaórico. Us i den. al 
cwiícnzo, estaban entretejidas —como deria Man— con la actividad prútka, y 
sólo pastéfiormesle la producción de ideas llego a eenslítuir una arlividsd leorétíca 
especial. En «I procesa del desarrolla irdividua], el Lumbre (el niño) Umbirn 
veaielve prÍ9erD ios pr^etaas mediante pruebas rsn el objeto en el plano de la 
acción mcrinr: sólo oiás tarde paia al plano interior. Ideal. Sin enibarao. erte 
noBo no aigziiiica que se dé primero la arción prártica sin ignición j que luCRu 
tet'ga lu^r la cog^elón stn acción prédica; aqfniTiea que se pasa <Sd nlvrl infe¬ 
rior de ronocíniiénto —el rooedmMito de las condicloora de la aceiúo no ae aere* 
rabea, por lo eual la roluctóo no puede hallarse ai no es por ajedlo de una serie do 
pruebas pajiícalares- ■ un conoeirulento de nivel MiperUir, Emeralhads. gradas al 
cutí las pruebas parlimlaies, como es nanrtl, reaulcan inneceMiriaiw Se trata de ua 
paso rel¿:Í 0 Mda con el cambio de caróeter del conocunknto, en el que siempre se 
<onserva la n^ióo reciproca mire la rosnídón y li acrión. 
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saber, es objeto «fc U psioJogíA; «1 estudio dcJ desarrollo hU lonco 
del saber, en cambio, es obirto de la teoríe tk'l cíonocimienlo, de la grur 
KologU, do la ^ conocimiento deitífko). 

Ei proceso de la mohictdn histórica del CTfwdmiento ea, en eseiwjia, el 
proceso dd desairollo del saber, y UaU, sobre: todo, de las correlaciones 
que se dan entre ios lesulUrlíB, objeUvuados, del sobcr hidóncamenie 
comprobados y defirítivomente incorporados en el sistema ^ ba co^ 
chniecios científicos. Respecto a tales resultados, la caiaclcristíca de loe 
procisos do cognición que se tome en consideradón es, naluralraciilp, la 
lógica, no la pacológica. Sin embargo, del mismo modo que d conocí- 
míenlo y el pensar dd indi vid uo » hallaji condicionados por el desarrollo 
hisiónro-eocial dd saber, d proceso histórico ác le evolución del saber 
científico está condickmodo por la actividad cognoscitiva del indivlcho, 
de Us personas gracias a cuyo trabajo avaraa el conocimiento denliÍJ w. 

De csle modo se adara Ib condación que €3^ «Ure d estudio 
pdcotó^i, d gnoseológico y el lógico de la Klividad o^w^liva. Aa 
queda superado Unte el arlipdcobgismo del idealiamo objetívo como d 
psicologismo dei idealismo subjetivo. Ahora advere iJeao sentí^ U tesis, 
íorraulada mas arriba, de que el saber —Us ideas de que esta compucs* 
10 _ por objetivo que sea, nunca ee da al margen de U aciividjid cog- 
nostíciva dd hombre como Bojelo dd conocimiento, ni existe ain csIm en 
función de la misma; de este modo ya no es posible caer en d psicolo- 
gismo, es decir, en el ¡dealifioo subjetivo. 

Une vez excluida le posibilidad de que las ¡deas ae dedigucn de los 
objetos dadee scnsoriaJmcnle, queda asimismo excluida la podbilidad de 
que se separen de la actividad «^noscUiva dd sujeto. Las idcM se b^i 
induidaa cu U actividad cognoacitíva iWl hondire revierto a la realidad 
objetiva, en la actívidad cognowitívs del sujeto, que influye sobre d 
mundo y es influido por él La rdadón entre la imagen, lo idea, y 
¿ objeto —relación en la cual b psíquico se presenta como lo idcaj— 
no es más que un aspecto, una faceta, de loa interrelackmes que se dan 
«lüe d hombre como aijeto y el mondo objdivo. Lo psquico como ideal 
constituye el aspecto abtíiucto ddimiudo^ por U cieocla, d b^cío de la 
cararterización de lo psíquico como subjetivo. 

3. El carácter subjetivo dl lo psíquico. 

Izi relación entre el hombre, romo sujeto, y la realidad objetiva, cons¬ 
tituye la relación Inicial y básica para plantear d problema gnoscologico, 
En «le plano, lo psíquico ae presenta como sobjetivo. , , . , 

D inQierinlísno dialéctico marxisía supera la limitación de el 
malrríoÜsn» que le antecedió, para d cual d aer «a concebido sób en 
forma de objeto, y. en consecuencia —como indicó Mora—d sujeto se 

• J CÍ. C Marx y F. EngvK Obras nstecou, t II. w 3» de U ed. n», Ud., 
Oófíw ascogidaf. t. 11. Edicioro en Lcrgu#» ExtoinjcrM. Moscú, 1952, péR. 3<6). 
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i'i'dia por completo a la inajmlxnicia dd idealismo. Para d marxismo, 
el ei'T se présenla no sólo en forma de objeto y de contemplación^ del 
ühjrto, dxio, además, en forma de sujeto y de su aclivídad. La unidad 
(dialéctica) de sujeto y objeto se pone de manifiesto Unto en U actividad 
práctica del hombre cuanto en la cugriicióti. En su actividad préciioa, 
el hombre puede olcanrar si objetivo y modificar, en consonancia, d 
objeto, únieamente ai adapta su acción a la naturaleBi dd propio objeto 
Mibrc el que actúa. En la cognición, lo aoiÍTÍ<lad del sujeto consiste en 
poner de manifiesto ol objeto, en descubrir la naturaJeaa propia del 
objeto. 

Pora que, situados en cl terreno materialisto, podamos conwbir d ser 
re sólo en forma dr objeto, sino, además, en forma de sujeto, « necesario 
n^'gnr a comprensión ciciuiíica de lo subjetivo. La psicología cons¬ 
tituye el cunpo de batalla en que cs« prolJema se r«uelve de modo con¬ 
creto. Se trata, no de negar d carácter subjetivo de lo p&quico, ano de 
contraponer a la conccpí ión idealista, errónea, del carácter subjetivo 
<lp lo psíquico, una concepción científica de lo subjetivo y de b f)bjetivo 
y superar, ile c*ta suerte, el subjetivismo en U conexión de ío psíquico. 

La contrapoeicién de lo subjetivo y de lo objetivo consliluye una con¬ 
traposición gnoseotógica. Es un grave error Lranaponci caa corUadkción 

_como a menudo se hace— a la rdacién eslíe lo pdquico y su subetralo 

material, a la rúlndcm de lo pdquico con lo fiaológi» ” Interpretar la 
rrinrión mire Iof fenómenos paqniew y los fenómeroe nerviosos como 
rrlai'ión de lo subjetivo a lo objetivo «gnifica afirmar que la actividad 
refleja del cerebro es objetiva sólo eo su manífestsción fiadóipca; tígm- 
flca negar la poábiliibd dd conociinienU) científico, objetivo, de lo ]^*- 
qoico por cenfiiderarir romo mera vivencia subjrtiva. La interpretación 
de lo paquico —en su relación con lo fiáol^ico— como rdadón de b 
subjetivo respecto a lo objetives Üfiva a la concluaón de que sólo cabe 
seguir un camino para investigar la actividad refleja dd cwebrot el de 
su análisis exclusivamente /íriofogíco. Buscar »bre esU be« un métoóo 
«bjeiivo de investigación en pacología, « múlil. XcFinar la fusión” de 

*- Hh ruritxibuidi) en Risa medida a difundir wte puato de vista en la U.R.S.9. 
el inferrme presenfodo por A. C. Iraaov-Smolenskj en U aesícn de b Academia de 
(leticias de la y de Ja Acaikmia de Medivba, consiRrada a Iranw- 

Sniuloipki delrodió Is leste de que le aarvidfld peíquira eensiinrye U 'Anidad ée 
lo aiibierivo y dr lu riiMisu**: pen d fundamentar su Uais. el canlcrcncaaotm dt6 
Críiuem una« palabra» ik Lenín Us oíale» se rrlirfcm oxcbaivaffieQte a U ntadón 
entru lo r'*inuivo rnow iooger subjetiva y el xnuodo objeiívo; iuega, utífisó !■ 
mÍHiia fóniiuis pare explicar **18 splícscióo de loe fcewraeiw de U actividad p«í* 
quira seber loe hechos (ttiológicoe. para nplkar la «hiaiócL> de U pótológíCB can 
la (íiiiolúp.its, cl eetaVUcimíerto de correlocUnea y coindde&oss cotia lo que antes 
Itthio sido descrito por un procetOnurnto subjetiv^peícolópca y lo que se ba^A 
ol^lrnídn p»r hiedki de la ínvaMÍRKinn ohjecive.finildecr»*' lOnferCnria eientUica 
roit&apsda a tos proLdonas de la doclma fisblogíca dd ac i démico I. P, Páviov. 
\tfísVm larfuUráíioa Mcpscú, 19S0. páR. « y 70). La fónniiia "ujudad de U su^ 
jelivü y de lo ubj'etivo" cono cancteristica de U reiacíoD qae eoste entre U psi- 
qub'o y m wU-iraito ocivio» fifiiológw», en fea óltímos tiempos, ha alesnudo cau 
vuta de nalaralna c» la Untán Soviética. TU obetuile. es um ttvnula vieioea. 
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lo psicolc^ico con lo filológico como unidad de lo subjetiix) j de lo 
objetivo, exduye, en «encía, U posibilidad del conoeimíento pMcologico 
objetivo, es decir, científico. Hay que desestimar como filso este criterio 
en lo que respccu fi la correlación i^tr^ lu psíquico y lo fisiológico. 
Extender la conlraposición de lo subjetivo y de lo objetivo a lo psíquico 
y a BU sutúralo fiadógíco, msieríal, equivale s negar que la psicología 
sea ana cienda, un saber objetivo. En efecto, la artíndnd re/fe/o de/ cere¬ 
bro en 4U conjanio —tanto en su característica psicológica como en la 
fíaiológica— es una realidad objetiva. Ünicamenie leníen^ en cuenta esta 
realidad, ae desbroza el r4unÍno del conocimienio pMctJógico y &c crean 
lu precBsaa iniciales para consiniir le ciencia psicológica. 

D equivocado intento de a;ilicar la contndíción entre le subjetivo y 
lo objetivóla la correlarión entre lo piquito y lo físiológico, ilustra con 
pignifirativa claridad la te«ia inicial (cf. cap. 1) de que en cada sistema 
espedíico de relaciones, lo psíquico recibe su curacleríaüca conceptual 
<coino ideal, subjetiva, eic.), referido precisamfmie a su corre^ndienie 
Kstema. Es inadmísilde tomar una cualquiera de e»U.« caracterísHcas 
como uDivtrsal y aplicarla a lo psiquico eo general, en cualquiera de loa 
Mstemaa de relaciones. 

Q concepto de subjetivo se contrapone al de objetivo. ¿Qué ha de 
enlenderee, ante lodo, por ohjelo y por objetivo? El término objetivo 
actualmente no es unívoco. Por propiedades objetivas del ser. de la rea* 
Üdad, etc., se entienden las propiedades especificas dd ser, de la realidad 
de un fesózscno u otro, tales cermo cfectíviunrnte son, a díferencis de 
emno se loe rcprrs^ts un sujeto u otro que loe perciba. La contraposición 
entre lo objetivo y lo subjetivo dguiíica. en este caso, dduniur lo qw en 
realidad es, re^>ecto a aquello que el sujeto se tepre&esla en su cognición 
y que no es adeeuodc a tnl realidad. 

Cuando el conocimiento es adecuado a su objeto o se acerca asmió> 
ticamente a tal estado de conformidad, la cfiradoriatica de lo objetivo se 
tradada al co&odmknto miaroo. En este coso, la conlraposdcdón entre lo 
objetivo y lo subjetivo constím yr la dd ronoclmlenio adecuado y el no 
adecuado. 

Pero también en rdadón con (o adecuado y, en este sentido, en reía- 
dóo con d conodmtento objetivo, se conserva la contraposídón entre 
conocimiento y objeto. No hay duda de que en el ser todo es dempre 
d»jetivo —en d prírner sentido—, el ser es lo qw es íodependienlemente 
de cómo ea conocido e induso independientemente de que sea o no cono- 
tído en geTKral. Ello no obstante, el que el ser sea ‘*ofajei.¡vo*' en este 
sentido, es decir, el que sefi independiente dd modo como 1c conoícan e 
induso de quo le conozcan o no en general, no permite inferir que pue¬ 
dan identificarse los conccptoi de ser y de objeto. Lo que se infiere de 
dio es, precisainente, lo contrario. 

Pora la conciencio dd sujeto, el ser se presenta siempre cemo reoK- 
éa¿ ohjetívQ que se le eontrapme. Donde se da U conciencia, se da tam* 

btén esta coolrapoaidón; dnnde liay conciencie, d ser se presenta ante 


<»lls con reta propíwUd. La conciencia no puede darse aín reladonarse 
con d ser en calidad de realidad objetiva; ahora bien, d aer, el mundot 
puede existir sin ser objeto para d sujeto, púa U conctenda del suje* 
to; puede existir sin presentarse con esta propiedad. 

En Is ¡denlSficació* dcl conct^o dd sct y dd cbjelo,’* «o d recono¬ 
cimiento dd e«r sólo en forma de objeto, radicaba, como ya hemos indi¬ 
cado TD» arriba, la lagaña fundañenlal de todo el materialismo anterior 
a Marx. Por otra parte, d ideaUano ha recurrido, también, a la identiQ- 
cacíón dd concepto dd aer y del objeto. El idealismo subj^vo niega la 
existencia del aer como independiente del sujeto. Se basa para dio en 
é hecho de que d set en calidaá de objeto aáo existe para d sujeto. El 
argumento es fabo: el objeto en esto aspecto existo sólo para d sujeto, 
peto el ser exiaie no sólo en calidad de objeto para el sujeto. A fin de ser 
objeto para alguien es necesario existir: ahora bien, para exíMir no re- 
aulin ohligaiorío ser objeto para d sujeto. D error no csU en añrmar 
que en calidad de objeto algo existe sób para d sujeto; d error ostá en 
condderar que el ser existo únicamente en calidad de objeto para el sujeto. 
El ser eKÍsto. también, independientemente del sujeto, mas en coHdad de 
cbjeto ec correlaciona con d sujeto. Les cosas que existen inakpendicnte- 
mente dd sujeto se convierten en objetos a medida que aquél entra en 
relación cod días y las cosas se incorpNan al proceso c^noscitivo y de 
acciÓD del hcenbre <‘omo ensa^ para nosotroB. En d mundo material, d ser. 

la DistíaffuiiDOB, pues, los «krcrpiM de ehjdo y de aer. El primero conaituye 
una caxaeuriallea gooeeel6gic«: el sefundo, onloláiks. No «a poubb dar valor 
absoluto a ninguna de lu «ba. Al Iraiar bipcu&licsxneru la carscieríaijea onidó- 
gka, surgkron to4oa Ifw emáo problau óe la m* ia fw> i < a, inelBr«nde «I fanoM 

arpimento entológxo. El término Iniaita detmnmsr algo por ú bocho de «pie 
ea. pero con dio continúa desmnocide lo que dicho algo oes. La etíaieneia de e«(e 
algo dcscooecido eo pemíie definir su eaencía. En úbmo término, d *'ser''^ se 
desinterra en erenria y eaiMeneia. la roetBfíú** tndicimiAl pro^anba inútil- 
mente— tebrir de la uencis la eziseneia, El esistenclilíamo coDlemporÚMo no 
ve nada mejor que nconoerr la príocidad de U ot iat end a e infrir de eBa la 
emcla, con lo conserva, en lo hindonentsl. d minui andasusfe eoBctptual 
de la antlgoa neuíiúea y m UrniU a toenor en sentido iavoso las relaciones esta¬ 
blecidas por esta úlUois. EUo aalw a la viua con aine^r relieve en SarVo (J. P. 
Sartre. VExúuntidime eti un Mumaniine. París, iSNtó). 

É) cxiMencialírmo reaem el término “eiiataKia'* pera apliearlo d ser biiiaa- 
* 10 . Ahora bien. e«e lécmlno resulta poco apropiado wcbtt todo coaodo se epiiea 
al hombre TVvtr de la vida homsoa oue «a eitscficia constltoye. ee reafiifaiL lo 
mis desdador y lo más dmoledor que sobre la «ida puede decirse. Vivir, sobre todo 
paro d hombre, significa bfioíiamDTte mis ^ existir y wlaBeate exi^. ^ 
rm|«nG trandornvlr el pensamírritA filoeóflco de manm dUtír>ta y imieho mis 
rwUral. EÍ problsaa no esxi eo sustituir uns alMcdén hipoalitica por otos (el ser 
por !■ eeocia o k esencia por la caBstencia): ea recewio renunelar de 
«baeluu a adraíiic una n otra abstracción híposUtica eemo realidad primvia. □ 
soi«so real e inkíal de todas laa características conceptuales ^ontolÓelnas^ ea el 
Muiíác, el Casmoi, el ünivaso. En m base se cncgcnira la maíem hw^ko- El 
Mundo el Cocnoi, el t.nhvrM. pwMsi su histoiia resi. En su evoluoen ae pasa de 
la matoria botgánica a la orgánica, s las formeé rada vm mas altas y cwnplejos 
de U vida, cada una ót las cuales posee su fema de existenern. TMas los esracte- 
rísticas oniogtJiícm spareco en ua síntoma de reladocts» que se Ka ido eonatiiu- 
vende ex el interior d^ Unfverto. 
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se «inviene ea realidad ob/etiva en H aenlido de ob^ para el sujeto, 
cuando^ m d transcurso de la erolucion, surgen los individuos ca|>scef 
de adquirir conciencia de dicho mundo, capaces de entrar en awoci- 
miento de el. Entonces el ser ae presenta en este papel* eu este áspenlo 
(la reelidad objetiva es el &er que existe incluso al margi^n de U relación 
con el sujeto, es la cosa en si que se convierte en cosa para nosotros). 

La verdad objetiva es al conocí miento de una cosa adecuado a la cosa 
riÍ 5 nna. fs un conocimiento cuyo contenido expresa las propiedades de la 
cosa, propiedades que ésta posee ind^ndicntcmcrite dr)U arbitrariedad 
y punto de vista** del ser cognosiocnlG* Es objetivo el conocimiento 
que pone de maniüeslo propiedades peculiares de una cosa, de lo que 
existe independienlemcRle dd sujeto. Resulla, pues, que lo objclivo apa¬ 
rece COCIO característica de la actividad cognoscitiva deí sujeto. Es noto¬ 
ria, por ende, Is imposábilidad de contraponer ejtíeríormcfUe lo sibfelivo 
y lo objetivo. 

Salta a la Aista la arbitrariedad que upnifica desligar lo sub¡clii*D 
de lo objetivo en la diferenciación de la; denominadas cuolidadcs prima¬ 
rías y fundarías, según la cual laa cualidades pnroarías son objetivas y 
las fecundarías, subjetivas. Entre las primeras se ineJujan, por ejemplo, 
loa propiedades espaciales de las cosas y en general las propiedades qw 
pueden acr definidas a base de las correlaciones de bis cotas (superposi* 
ciórr de un objeto en otro y su coordinaridn espacial). £□ d ae^ndo 
grupo dfí propiedades, ee induíau, por ejemplo el colcpr jel salwr, etc.), 
dado que el objeto no puede tener color, sabor, etc., independientemente 
dcl sujeto que posee los correspondientes instrumentos receptores (orga* 
nos de los sentidos): de alJ se infería que los primeros son objcüvos y 
los segundos subjetivos. 

Por lo común se coraí<Iera que tal üor>cepci 6 n de propiedades prima* 
rías y seciindarías urranra de I.orke. En realidad, la teoría de Locke no 
es ion simplista. Por cualidades primarias jo “irucíales’*) de loa cuerpos, 
Locke entiende aquellas sin las cuales ningún cuerpo puede existir (a 
rilas pertenecen, según locke, U densidad, la extensión, la figura y el 
inovimíenlo). Tales cualidades engendran en nosotros "ideas** que son 
«iiK "rímlln^’. Por cualidades ivciindarias Locke entiende las que, sin rrv 
(ontrarsv en realidad en los objetos mismos, fct¡ fuerzas que protTcan 
en nosotros distictlas senssck>nea, como las de color, sonido, sabor, eto,'* 
praciai a sus cualidades primariA% es decir, ol volumen, a la figura, a la 
relación y al rnovirníertlu de las panlculaa. Asi como los '‘¡deas** de las 
primeras cualidades de los cuerpos son sua ^amilei” "Us ideas... de 
las cualidades secundarías carecen de símiles*’/* Vemos, pues, que Locke 
niega que las ‘‘ideas** de las segundas cualidades sean stmiles de lo que 
tn losmiTpos lea sirve de causa, de fundamento, de lo que las engeridra, 
TH*ro no niega que las “ideas** de las segundas cualidades tengan su (un* 

J<bn Locke, Ensoya 5 ob^ el entendimiento huaarto (edic. rus*) Mos^ú. 

itiW. lio. 

ihíilem, pí& 


(lamentes su causa en las cosos ousmas. Resulta^ pues, que la uxoria de las 
cualidades primarías y secundarías de Locke es monos simple que en la 
cxptejción subjetirisia ususl de dieba teoría, expoeíción que se límila a tas 
lorKlusiones finales sin^tener ec cuenu la argumcnucíón de Locke. Dice 
este que Us cualidades* primarias son inherentes a los cuerpos miamos* v 
¡nseperablea de ellos, mientraa qué laa fiecundaiias “en realidad do ae 
encuentran en Us propias cosas'*,mas en aegnida aclara 7 puntualiza 
e«la idea. En cierto eexitiUo, según Lixke, también U» cualidades securda' 

ríes pertenecen a las cosas misnias, pero sób.como “fuerzas" que engen* 
dran en la sensación cualidades sensoriales (color, sonido, olor), aunque 
no como ules cuelidadca o "oímílea" de ellas. 

No obstante, m líneas generales, Locke se orjeotaba hacia un punto 
de vista eubjctivUla según el cual laa cualidades secundar las no pertene¬ 
cen a las propias cosas. En contraposición a los partidarios de la doctrina 
de Locke, sus adversarios afirman que el exfor es tajiibién una propiedad 
objetiva de las coas. 

La discusión acerca dcl carseteT subjetivo u objetivo de laa cualidsdes 
Secundarías ha llevaik» a numudo a un callejón »n salida a consecuencia 
de que ha partido de una falsa antíteás. El problema se planteaba en los 
tiguientes términos: o bien el color, d sabor, etc., se prcRentan úmeomrnte 
en relación con el sujeto y est este caso son subjetives, o bien son propie¬ 
dades objetivas de las cosas, y eo ««Ce coso czieten lún tener rrlacíón 
alguna con el sujeto. La realidad ca que el color como tal existe solo en 
correlación con el sujeto, con el individua que posee los ¡nstrumeatoa 
necesarios para perdbirio, y al mismo tiempo es objetivo. 

No hay duda de ningún genero de que p1 ccAor Aei objeto es expre¬ 
sión de propiedades objetivas de la superfide del objeto en virtud de Us 
cuales dicha superficie absorbe unos rayos y refleja loa otros. La forma 
en que £C manifiesta (al propiedad de le sup^rrícir t!vl «.uerpo, como 
n^r, ea también objetiva, dado que p recua mente en forma de color ca 
como se presenta 0 au interacción con los ojos, con el instrumento 
visual del individuo, que es lar real como las ondas luminosas que actijan 
sobre p] 7 como la niperficie del ruerpo que las refleja. No existe, pues, 
razón alguna para conáderar las primeras cualidades como objetiva» y 
las segundas puramente como subjetivas.'^ Considerar como objetK’as 
pe decir, como piop¡edadr« de Ine cosaa-' I«p ptopledades que se penen 
ele tnenífícsio en las coneiíones de las cosas entre a y solamente como 
característica subjetiva de estas últimas las propiedades que ee manifies¬ 
tan en tas cor^exkmes que se dan entre las cosas y loe óranos ib* los 
infidos, rígnifica colocar —consciente o inconsctmlcracute— las spnsú* 

^ iobn Locbr, Ensnrp robre et entendimiento fiumimo, {lóg. 110. 

A oslo puede añadíase que ian frnpmiaefei primaria lambien SP pnnec de 
'r^Í(Ít«to en el prveeto de I* cognlcién. ¿sea c* la ra2¿n de que si ee considera 
subjetivo —coffifi quimea tenían por subjetivas hs cualidades Mcundeclas— lodo 
se hall* ligidn a la actirlded cof^noaritiTa del sujeta, habría que oplkar 
^bUn * tu cualidades priouiks la Itsw conceníente al csrárler subjetivo de las 
‘evimdariiK. 
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cioriM en el lugir de loe órgonc* de los e«ntido8> j en lugar del sufeto, 

Is omcirnda dd mí^ir». Sí no se verífíca cáa svstíludén ^^comp^\£’ 
meiitu ¡njiK4fficods—. la ^eudo al Lema (iva en que se apo^'a la <L¡scuuón 
arcrca de los cualidades secundarías qucfla di mi nada por sí míbma. En 
forma de color» las piopitdedes de los objetos sólo eotnn en conexión 
con cT organismo que posee loa eorre^sondicntcs irulnimentos de percep¬ 
ción {órganos de los sentidos), pero en conexión cor tales instrumentos'^ 
entran laa propiedades de las cosas niísmas. Los colores no son exclu* 
fiívanenle modificaciones subjetivas de nuestra sensibilidad. D mundo 
circuRdante aparece ante Dosolroa con inaraTilloaoe colores que encantan 
la mirada del hombre y despiertan en él al ertusta. 

Fada galsA pcíirromas las fia adquirido el mundo en el proceso de U 
f^*ollición, de modo semejante a como, en d proceso de la misma, se 
enriquece con la música caulivadcra de sus sonidoa Colores y sonidos se 
han convertido en patrimonio del mundo cuando en el trascurso de la evo* 
ludón aparecieron en el seno de la materia orgánica organiani» dotados 
de loa correspondientes instrumentos anisorialea; entonces en etmedón 
con taina instruraentos, las propiedades de! mundo inorgánico pudieron 
aporoccr bajo el aspecto de colores, olores 7 sonidoe. 

Li virtud de la inicrrelacaón general de todoa los fenómenos del 
mundo, la eparirínn de nuevas formas dr In materia y, m partirulnr. In 
apariciÓQ dr la matnie orgánica (de los orgarUmos) dio origen a 
nuc*vas manífesucíones de* todas laa otras formas del ser con las cuaifs 
estas nuevos fomas en 1 ral>an en conexión. 

£1 análírís de la lesas concerniente al carácter subjetivo de las deno* 
minadas cualidades secundarias, deinuCfira de qué modo todo ec confunde 
si olvidamos que el propio sujeto es una realidad materiil con existencia 
objetivo, y no Uno Mil>jcUvÍd&d de lu coricícitt'ía *^pur&** o drl espíritu 
inmaterial. 

Para llegar a comprender en debida formo cuál es la verdadera corre¬ 
lación que existe entre lo objetiro y lo subjetivo, es necesario tener en 
«uenU que lo nbícüvo no es sólo (o dado al sujeto al mai^n de nx actí* 
vidad. Al contrario, con sume frccuenría lo que se nof de de mañero 
inmediata, puede ser, en una u otra medida, “subjetivo" aparente, sólo 
"‘visible". Las propiedades objetivas del objeto se ponen de manifiesto 
gracias a la activi^d cognoscitiva del sujeto; la verdad objetiva siempre 
es fruto de dicha labor de cognición» O sujeto que posee los conoci* 
míenlos acumulados por la biimsnidnd piirdc* ser portador de valores 
objetives en tiuiTar medida que un determinado becbo singular lora&do 
en relación con los nexos casuales tal romo a veces nos es darlo por la 
pcre^ición, Fi carácter objetivo de la verdad no radica en el hecho do 
que ésta re haya descubierto ir>dqiendirn(nnrtite de la actividad cognns* 
dtiva del sujeto, únc en el becbo de que b descubierto por el suji^to 
gracias a fn actividad (ognoecitiva es adecuado al objeto. 

E«m iiisdiuiitrntut *e fnnnarnn ri el |vmrr«> do ?8 oooluciée l>*Ío rl MiriMjn 
Je Iai cof/e&pondimtet pmpú'daJCT de Im ctoaa. 


La contraporírión entre lo subjetiv*o j lo objetivo es de vital impor¬ 
tan cía para U cognición: onocer es, en cierto Beniído, un proceso Énin* 
icrrumpido de delimitación entre lo subjetivo y lo objeávo; se supera, 
en «te prcowo, lo íubjetivo y se descubre lo objetivo, se pooa de lo sub¬ 
jetivo a lo objetivo. De ábí que sea tan importante comprender en debida 
forma la corrivación entre lo subjetivo y lo objetivo. Importa, sobre todo, 
v'er con claridad que lo subjetivo es siempre una refracci&t dé b objetivo 
y por ende de ningún modo puede aer desligado de lo objetivo. Desligar 
lo p«quico como subjetivo respecto a U realidad objetiva nos Deva direc¬ 
tamente aJ aubjetrrisno, a una concepción errónea, suhfetivisUts de lo 
subjetivo. No hay sido pera el dualismo no sólo en lo coocenuente a la 
roladcn que ac da entre la actividad psíquica y el cerebro, sino, tampoco, 
en la erfcfo de la correladón gnoseológica entre lo subjetivo y lo obje¬ 
tivo. 0 monismo materíalista no sg detítfie en el umbral de la teoría del 
conocimiento. Se aplica. asmnsmo, a la coreelaoión gnoscológiea existente 
entre e! sujeto y el mundo objetivo y deterroiDa la verdadera compren¬ 
sión de lo aubjedvo. 

¿En qué consi^c el carácter eobjetivo de lo psíquico? 

En su.rígnirírado primario e inicial, d carácter subjetivo de lo psí¬ 
quico nos viene dado por d becbo de que todo lo |idquíco pertenece al 
individuo, al hombre como sujeto. No bay aetisaciones, pcnsamienlos y 
fcnlimientos que no oc&d de eiguien.^* Toda BcnsarJóri, todo poisemiento 
siempre es una sensodón o un pensamiento de un determinado ser hu¬ 
mare. FI tarácter gubjetivo de lo psíquico significa que lo psíquico ce 
una actividad dd wjeto- 

En este sentido geaeral de ta palabra, toda actividad psíquica 7 cog¬ 
noscitiva es «ubjetivB, incluyendo la actividad que pon* de maniíiesao 
al liombre la realidad objetiva y se expresa en la verdad objedto. Nc 
existe, pues, íncoropalibilidad alguna entre U subjetividad como carac- 
terisL'ca general de toda actividad psíquica, cognosoUva, en cuanto acti¬ 
vidad humana, y b objetividad de su conteru¿ 7 , del resoltado de dicha 
aciívidad. Subjetívidsd, en d aentido que acabaraos de indicar, no sig* 
nifirfl rk ningún modo falta de conformidad ron lo objetivo, y oo puede 
servir, de ningún modo, de base o de punto de partí ¿ para d aetícaii- 
cismo.*® 

\ . L Lenln, Ohras. u 14, jiég. 214 de la ed. rasa. ÍÍ<L, MaifHaSsmo y en* 
pinoeritieixmo, EeUclonn Pu^Io* UtdJtti, MoatevidM, 1959, pág. 249). 

^ Resolfiendo de eMi suelte el piobtcma de I0 subjedve v ée le objelivo, se 
solticiflitB. lambicn, a) miaño (impo, es príDopio, U disctBtóxi «ire dcsermlníuno 
e inJcicTniirocno caiabladfi en l« fUlrs coniemporárica. 

Kn le fiúra de nuestns días, la deíeoaa dd ladetenxúniano f« basa es que ka 
Propica íniilruincnlas uliiúados por vi experímeDUder fornan pane Integrante de 
la tiUisrlén tísica qoe se Isivestiga a Pavés de ellov Partiendo de dielia propon- 
ciurt. I 4 comUisión indeterminista aitsnea de una premua Isba: le aupóse que la 
tiAtu raleza de los obj^os ao se pone de manííleEto gTadas a su interacción, es con- 
sidrcB <;ue In naluralexa objetín do hs coau es sl^ dado, rrfraetarío a toda 
tiTión, Ceno a aJuc exierno. Es decir, es este argnnvesto. la conclusión bideteraii- 
nista M basa en nrgv le Interacción como tal, en eoov^r toda aedÓn ocaou ior- 
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K) Gsrártrr fuhjeüvn áf lo pNquieo tamo rognición dd ser se nos 
ofrece locU^ olro scnüdo, más cspcdal; ro d «ertUdo de fu can* 
formidad incompMa rcf^:to al ser, ipKpMto al ohjelo dn rcnocímicnto. 
Lo subjetivo, en e) primer sentido de la palabra, significa que lo psíquico 
pertenece al sujeto; en el segundo sencido de la palabra especia!— 

lo subjelivo ágnifica que lo pdquico está relacionado de manera m¿$ o 
n)enos adecuada con el ser en su CMidición de objeto. 

Lo Bubjfdívo, en este sentido, se pene de manifiesto, ante lodo, en el 
conocimiento sensoria!, m la percepción. La experiencia nos enseña que 

nulso ratrme que rhore contra elgo qnc se le presenta cono cora ertema. 0 sea 
que til eorK:]imn e«ti de(enmnj<U por la coBrrprtnn inecanirtRlJi «leí detrneí- 
nlemo. La reedad e», empero, que en pruxüpio. U naturaleza Je laj coate y Je los 
ienóiDenoe 6« pone oiospra de mooineato en las interaccfciries de dichas cora^ y !«• 
nótaeocs, y, en general, no puede naaífesdorse de nt/o nodo. Lo que hace felu es 
Uegar a comprenderla, y teniendo en cuenta que un fenómeno dado dci rctamenic es 
úenpre efecto de determinadas innuencias reclptt»cBs. es rveceeario saber detmni* 
nar de moncri mediata la nuuraksa de lo» coerpos que participan m dicho 
feoomeno. 

Ahora hien, Us eonsideraiJcnm acerca de ta influenrla de I» innnunentiK no 
oonatiteren raba que el primer eslabón de loe nuonamtenUK en favor del indmemi* 
níSDO, La aeeáun do los inetniniCTitoe sobre la áluarión qi^ enn <u< ayuda »«• ín> 
vostífo, se cenridera en primer bsar codio o^iunento en contra drl dnerroíninro 
porque lO trata de la relación entre el sujeto copncwcnnte y el mun(!<i objeUro. Fn 
una de ]oi trabajos ñas rectenles eonragnidos al problerno del drt«Tri inferno y del 
indeMnninÍRno en la física BCQiai, el proLIrma se cimenta, en última Inrranris. 
en nn puntos d mdetemüiisao a! que lle^ la ífeirs depende dn la ímpesíbílidad 

de dar ana vimón nbjetiva «leí mundo eTterlor, que sem —dicha v^ióo_ indcpeti* 

diente «le la actividad del auteln copncs>cen(e. Frcr últrmn se Inctuye a » misDiu en 
Is sitoadóo qne investigo. El propk sistema fiske ebjrlo de esrudie sufre U ac- 
>AiJO de las opmrinnes que realíra el invrsilgsdcr al veriftenr sus mediciones, y k 
raaria Ifelea as qoe este CurbuU. loe leeuiladov de si miudio dr los fc3i¿ncnos íí* 
síeoa se halla en relación de depradencla respecto a la actividad mmlal y a los 
raMondcmtos por medio de los coalrs se dabora la leona. Toda esta arEurT)ci)la> 
c»ón deoconra sobre una conrraposdón errónea entre oetUndad del iu/eío por medio 
de la otal llega el a coeorer d mundn. y nh/eo'ndod de Ins restil ladea así oixenr* 
dos. En el fando se enciientn el doftma positivista de que mío es «bietívo lo dado de 

manera ¿ítmadtoie. La aJtematrVB ragón la cual una o bien e> objetiva _y rn 

este caM es dada direclaaiente al roargen de toda setivídad dcl auielo>> r> es pro* 
duelo do la Mlvidad eofnosrltrva del sujeta, de los veres humanos rn lyi» raso 
no C9 obietiva, sino tsibjetíra— es una ■l((TnoiÍ«a faka, es una anida aUcmaüva. 
Cn realidad, no sólo las propoaciones de la fim inorlerna. s>nn, en s4'ncrBL Iv 
«Se toda cfancia son rasnitado de la actividad rognovíliva ikl hombre, sclívldsd 
vínrulsda aJ hacer practico, lo cusí no excluye ds ningún niodo qur HfeÍiA« pro* 
poMcionei sean objrtívai. la aílrmaclón de que ea la nueva ürira los resuttadoR 
de la hntaliftaeáéo eaperúneela] dependen de In ariividaj drl rxptrhpMtadrTr, míen* 
tras que en la física rlisica exprotábon las propiedades abjrllvus del radema fbtím 
observado (PouleUc Fnvriet. Dcíornrwsmc el luákermirtime. I’arfe, 19^, pag. 2241 
revela que la vieja finca aun parecía compalíblr enn la cnncepcwci meranirlhla 
del determiaitmo y con la coniraposíción externa de lo subjetivo y de lo objetivo. 

aitMüras qua. 4«do rl nivol ■ qua ha Rr^dn la úennia, «e hsrr íncviiahlo r1 poso 
a ia cobcepeiÓA dlolctlica tanto del deaermlnlsmn como de ia relación oitre ta sul> 
jelTvo y lo objeSifo. Lo que muchos Churos de la oetualidod raiman coma Fracaso 
drl drteminisiDo y como triinfa del indetenrúni-no. en realidad «a d fracaso deí 
drlermiaismo necanieitla, l« cutí prueba no qvc el iodelcraiinano esté en lo 
cierto, riño que es zteeesark posar aJ dctembiinDo diatectíce. 


UPA miama.Güsa es percibida por diatintBs personas a un inÍ5mo tiempo 
do modo distinto, y que también Ifi percibe de mnnrra difeicnle un fni?^ 
RIO individuo en di^intos momentos: es decir, en general, rn cond(ct<>nca 
disHrtas, las cosas se perciben de modo diferente. A ello se debe que c) 
bomlfc adquiera conciencia «leí carárier subjetivo de su percepción 'ya 
MI un senlido distinto, más especia). La subjetividad de la percepción ca 
Lombk'n objetiva en este sentido y depende —según determinadas leyes- - 
ríe stv condiciúnea. De obí que basécdonos en U dependendo —foijeta n 
delerminada* leyes— de loe cambios de imagm de una cosa rrsfXTlo n 
las cimmsuirtciiLS variables de su prrrepciúi^ podemos pasar h la deter* 
rninación mediata de los propiedades objetivas <ln la rosa dada. A?i, al 
alejamos de un objeto, los cambfoe que en au representadón imponen las 
Iryta de la perspíeüva nos permiten rclrulRr lo m'ígnitud renl del objeto 
en cuestión. Tal es el [Bocesú general de la cogrúdón OMitifica. La per¬ 
cepción subjetiva de las cosas es un pcMoño —por lo domas ¡ndispen' 
sable— en el camino dtd couoctmicnio objetivo. 

T.4 subjetividad su ronvíerlc en '^apariencia**, en espejimm. en fal* 
^4>dad tan sólo ruando se toma Is imagen de) c^jelo sin tenor rn cuénta¬ 
las condiciones que b determinan objeitvamenlo y sr rebeionan de ma¬ 
nera inmediata con d objeto dado, cuando se hace caso ombo de las 
diriíiitaa rotidiriones de la {len^epción de las cosas y de lo» condicionea 
de SI) exislrrtrÍQ. Ix)3 errores, b falsedad, no €cm5«tíluyen mernmenle una 
falta de vejTÜad, «no su infraeríón, su deformación. I<a existencia de un 
error, la falsedad, es un hecho que requiere explicación. La fuente prin¬ 
cipal de toda clase de errores radica en el hccbo de que el contenido dcl 
ronodmiento se dediga de las condiciona en que surge y «e relacior)a 

ron otras condiciorua. 

El que veamos el mi tal como lo vemos es, de por sí, un heclH> objeJivo 
condicioDado según determ4nad/v Icycít por la magnitud objetíva dd sol 
como causa externa y por las leyes que regulan el trabajo drl analizador 
visual como condldoDes internas a través de las cuales actúan Us causas 
t'xlcm&B dadaf. ¡jú imagen de una cosa depende de modo tan ohjelivOy 
^líjelo a leyes, de las condiciones de su percepción, como la cosa misma 
deijcnle de sus condiciones de exisfcncia, ÍA recta comprensión de la 
subjetividad estriba no en jw4jfícer, sino en excluir todo subjclivísjno, 
lorio riemcnlo de lo que, entMidído como subjetivo, pertenece «i realidad 
a la esfera de la.s leyes objetivas y uníveiKilf.* de lodos los procesos y 
fcnómcriDS del mundo. 

Ja mejor manera de superar el subjetivismo radícj en comprender 
bien k) subjetivo ('omo forma en que lo objetivo se rnanifíestn, no en 
negar la rxístencia de íe subjetivo. Nuestra represeiilación de los líimen* 
qonca rvak« dcl eol en tnadecuada a In rcalídnd eólo ri dridigarnon In 
mAgniiud de su imagen en nuestra percepción, de las condif iones en que 
diíjia prrctqx'íón se verifica y In aplicamos dÍTcrtameote al propio sol. 
Iais dimen>donr<s reoles dc*l so! se determinan partiendo lainbicn de lo» 
dnttK wnsoriaies de la pt'rrept-lótj. f-a percepción nos lleva a obtener 
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daue veTdad«roe cuADdo te rf^Udona cdr Us eondidones que dan orí|en 
a dichos Rsuludof y se modifica s tenor de laa variaciones que dichas 
condiciona sulrtu. No lodo lo subjetivo ha de Tlevar necedoríamente el 
sello de lo faJitB&msgóríco, de lo falso, de lo inadecuado. El conocimiento 
mismo del ser, comprobado y confirmado en el Hacer práctico de todos 
los días, concluye una demostración constante de la compatibilidad 
que existe entre la subjetividad y la objetividad, es una prueba de la 
%Íncutfici¿n recíproca en que sr luiOan lo subjetivo y lo objetivo* 

£1 conocimiento ^‘erdadero es un couociiDÍento objetivo» adecuado al 
ser. No obstante» concebir rH’tamcntc la objetividad no inpÚca, ni mucho 
menos, dejar de lado al sujeto, desentenderse* de U vida del sujeto. 
verdad objetiva, al rofracUrse no s^o a través deJ pensar, sino a través 
de la vida, a iTav'és de las vivencias y de la sctividad dd hombre, ac tnie* 
<a en convicciones del sujeto que determinan la conducta del mismo. La 
verdad objetiva adquiere realidad sólo cuando ae convierte es convicción 
del hcanbre. La verdad objetiva se incorpora al hacer práctico, a la 
Nída def Hombre, únicamente a través del sujeto y de la actividad humsno 
in^lr&da en dicha verdad. Una ves incorporada a la vida, una vez con* 
vertida en convicción, en concepción del mundo por parle de loa hom< 
brea, la verdad es objetiva y si^jetlva.*’ 

Lb separación de lo p^quico, de la conciencia, como subjetivo, da 
orí|^ a ona eeno?poión ménea, sobjetivietA, de lo psíquico. & ello pre* 

cisamenie lo que constituye el centro de la psicología intro^ectíva basada 
en la gnoseologia dualírta. 

En la base de la psicología introq>ectiva figura imn concepción iilea- 
lista de la subjetividad de lo psíquico, concepción que estriba en entender 
b psíquico como un mundo eq)ecíficó. cerrado en si mismo, en el que 
tíensi cabida Us vivencias del sujeto (de la miaña concqición de 

la conrienda parte el denominado reelístno representativo en gnoeeolo- 

gía). Lo priquico se desliga dd mundo material externo, cuyo ser se 
reduce a las vivendaa del sujeto; se considera que el ser existe solo 
en la medida en que se Uene concrenue de él y tal como dicha conciendfi 
nos dice.*^ La coodencia se desviaaúe del mundo exterior y se dirige 
hacía sí misma. Le conejeada es suptanteda por la auloconcienda. 

Si analuamoa la concepción inlrospectíva hallamos a\ su base, como 
tesis determinar(f, d principio de que lo priquico es irunediato* Todo Ir> 
motería], todo lo externo, todo lo físico, se da a través de Is conctenda. 

El concerta hrgolisno smea de le ob>arvidad de la verdad abeoluia y U 
idea de KierkeftMrd - fimdndDr del eaLMmcielicimo conMnporéJieo— acertó del aii* 
Ma y de iu tuameía. pose a n eonireposíción, connituyen dos faccta5 de tena 
in»3iiB ctinrepc^ ercónea. (Según Hegel. el suMe. que liase exútracia real, de»' 
aparece en la idea, que se sitúa en d htgar de aquél; argüB Kíerkeessrd. el hom* 
brs existe en temo iDenor medida cuanto núb djfetiv'ajnente piensa.) Lo único que 
anpidr vreto a.aí es lo cont^jeión eubjeiivvta del su^n y de la sukjesivldai]. lan 
prnpia del sub/eüvÍe7no como Jrl falso sijHivisoo, que do es »no la parte opuesta 
de (ste iíhnno. 

•* llusaerí expreeó e»la tests del mirosperciotúwno en la proposidór que dieet 
lo |>tHquke«, lo pfcneía y ti fenómofio cotnddsn. 


EL CAfUCTCR SUfiJETD’O Ot 10 PSÍQUICO 

de la pdque; la psique, a «u vez, es lo primario, lo dado directamente. 
Con su carácter de lo dado da manera inmediata, la psique ae cierro en 
un mundo interior y se convierte en un patrimonio de carácter netamente 

personal. A cada sujeto Je aan dados únicamente loa £enéinctx>a de su 

conriencia; Te son dados sólo a él y se considera como cuestión de prin* 
cipío que no kr actcsiblee a ningún otro obser^’ador. Queda así inevíta* 
blfjnenle excluida la posibilidad del conocimiento objetivo y mediato de 
Is psique ajene. Perc a la vez se hace imponible el conocimiento objetrv'o 
de la poique por parte del sujeto que tiene de eUa la vivencia. Los introo 
pecclonisfas radicales —en el fondo son los únicos consecuentes con sus 

prircipio^~ han afirmado qij« loa datos de la uittoepeccion aun absoluta* 

mente ciertos,^ lo cual significa que es imposible refutarioa. Su aserto a 
tan justo como sostener que no es posible confirmar dichos datoe. Sí lo 
puquico es Inmediato y su contenido propio oo ee detmnina gracias a 
datos <ri>jetivoA de cfirárter medíalo, nos quedamos totalmente so una 
ínfitanda objetiva que permita comprobar los datos de la introspección. 
Para la psicolofía, queda ari excluíds la posibilidad de comprobación, 
p<iP.ihÍlidad que diferencia eT feher de la fr. 

Ks necesario distinguir entre outooórenvcEon como observación diri* 
gída baria h mismo, hacía el conocimiento de sj mismo, y la introspección 
propiamente dicha, es decir, una detexndnada manera —viciosa— de m* 
ll•^1Ir’r la auiuobservsciÓD. La esencia de la introspección y su falla radi* 
can en que el conocimiento dcl sujeto ae orienta hacia &¡ mismo. No hay 
por qué negar la posibilidad y U necesidad de conocerse a d miaño, de 
tener conciencia de sí mismo, de darse cuemto de sí níuno a Hit ^ con* 
I rolarse a d miaroo. En la introducción, el orientarse bada d mismo no 
crmstíluye una característica inicial, fundamental, determinante Q sen* 
lido do la ¡nirospecdón conriste en afinuar que lo psíquico ee refleja por 

si rnUmo en d miaño: lo psíquico constituye el mundo cerrado de la 

conciencia “pura", desligado del mundo material; es ri eapirítu que ae 
conoce a si mlsrco, a través de sí mismo, directamente, al margen de 
toda mediadon de carácter material. 

JCs evidente la necesidad que tenemos de valernos de la conducta de 
las otras personas y de recurrir a la mediación de los datos de carácter 
material para llegar al conocimiento de la psicología de dichas personas. 
H hecho es tan notorio, que <1 intro^ceioníaDo recurre o la outoobeer- 

vación, la cual, según e»ta teoría, permite soslayar toda vnediedón de 
cac|«er moloriaI. Así parece posible —Ilusoria apariencia— llegar ol 
conocimiento de lo priquia», de Tas propias vivencias dcl sujeto, rin salir 
ric los límites de lo psíquico, permaneciendo en el muticln cerrado de lo 
espiritual, de la conríencia pura, ol que ae pretende desvincular del mun* 
fio rnatcrial. Ahí está la raíz del mal; contra d)o lia de dirigirse la crí¬ 
tica, y no contra la aulix^Mervacíón romo tal. 

® Este purte do visia ha wdo e*pu«lo de manera muy fiara y eoMcrurnír 
'Vttee 105 AiUona niios (wr Gmt. Cf. sus Biucs de to psíeaiopiin experimental, publi* 

codns como prólogo a la traducción mu ■'Ejecutada Lsjo su direcesn_dr Ja r>¡*m 

de %'iiniJt Crujideiis der Psyc/wloee (Moecti, 1697). 
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la ÍnlJ4«^K‘i‘ción y ct ixiirosp< ciíoiiii4no no significa de ningún 
inodo negar ía posil 2 ÍlidAd de Is sutoobservacíon (en el sotLldo de obeer* 
var^ a isj mÚTno). Negar lo auioobservadén, en el hombre, e<^ívaldría 
9 negar, en úllífno término, la aii(oconn«Yida, la posibilidad de llegar o 
lener concxímieDlo de aí miíTno. £n realkUd, el conocimieoto de al mí» 
mo es posible y necesario. La autoobservaeión puede proporcionarnoa un 
conodmíento real » no se translorma en inlroapeccién en el sentido espe- 
cífíco que acabaoios de indicar, ai ae boaa —lo miamo que el conocí* 
mierda de las otras personas^ en el análíña peícológico de los datos de la 
conducta.** Nos vamos conociendo a iwsotros mismos ea las pruebas 
<le k vida. No es raro que alguna de nuestros actes o el modo de reaedo* 
nar ante la conducta de otras personas nos abran por primera vez los 
ojos 8 un sentimiento del que, hasU dicho momento, no Iieliiainos llegado 
a tener una conciencia cabal. El conodimento de sí mismo y el procmo 
de (a aotoconcierH'ia tal como se dsn en la realidad, no canstrtuyen nin* 
guna justükación del intruspeci ioniano, no rrsporlen al ideal de la ¡nlnis- 
como tampoco aseguran el conocimiento pNcológico ele las demás 

perdonas, 

La inirospecdón cono método se aplicaba eoLre iodo con vistas a la 

obtrndÓR de un contenido psicológico ^'fun>”, desligado del mundo ms- 

teríai n requisito básico que los teóricos de la utiospección y de la teoría 
i^o^)cctiva de la connencia exigían de la observación de sí misino 
(mlrospección) consistía precisamente ei que el contenido psíquico se 
desvinculara de toda “relación con los objtíoa matcfiales**. Esta poeidón, 
iquivocada, aparece úji ambages eo Tiidicncr. Según él, las personas 
'^iRgenuas**, no adiestradas en la introducción, cometen un “error" de 
íóndo cuando, a requerimiento del investigador, dsn cuenta de lo que 
eiwitcii, ds lo que pertibeo y de lo que piensan; el “error'’ estriba en 
fardar d objetú de sus percepciones y represealucionca, de sus sensa* 
dosca y vivencífls; consislx en recordar el objeto de si n eogilacionis. 
Titrhcncr le dio e) nombre de “error” dd estímulo (stímulus error) d 
cual conskte —según Trtcbener—• m hacer rderei>da al objeto que arve 

No abeuntc, al valorar las unmilfuielnna basados en ]o$ ditos én la obser* 
vofióri Ae fi mfeno, e* iHworio teftw en cuenta luia cUcuMlancia cncnplMnrrtaria 
p«»n<Hn| Tales |.ar le e«inún ee Uevan a cobo uiÍiizar»do le» dalos 

nfitenídos por loa propias personas ínrepfíiKdas al obtervane a sS tabmai. Kl hecho 
de que el investiioder ulUirc tes dalos dr la sutoobsertaeién de loa úiMS/i^ndos, 
aírece rna laguna que cocmbic, sote iodo, en isi euixulirr tmcQuc de funríonea. En 
efecUi. rl mvessígador confía la labor de irvestioadón a) ínTesiijtadB y ce conrtc/w 
n lina pri^a que se lUniia a lomar nota de dfUna <jve no aoo IriUo tk sn propia 
ínveAliflicioD. Perain parir, loa daica proporrionados per qiueoss se dwcrvan a sí 
inismoa abi persesuir óljjeUvos propíor de la investígaeien, casi mmea eaiiaiaceii 
íea mquUíiOf «n» eii^ una Invr^lieactón verdaderamente clenllfica. pues no w 
analixan de modo wricienie los datos de te obsrrvacíón, el análisis no se basa en la 
ronfrnnlacián multilalrra) de laka dotoa. 

Rfwlu, pura, que la ebaervacióct dr sí méeno no scle e& posible, sino seceaa- 
ría. Eo principio, la autoobaervAción nn es rrtenM posible que la «iheervación de 
otras peranna^ puede $rr tan objeiivi como ésta. Lo único qoe ae reqidere et que 
raqjonda a los nisenrios rreseiiladas m qencral a toda oliaervaeién. a fin de que 
sus rerntltados puedan ser adinicídce como obtetivos, ea dceír. ckiuificoa. 
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de "estímulo’* a la vivencia, a la sensación, al pensumienio, etc., cuando 
le que se requiere es carecterizar las vivencias, las sensaciones, etc. Natu* 
no « lo imano el objeto del fmuainiento que el pensamUrUo 
ocet^ del objeto; mas ^ talpospeccionista, a vece», «irao a w rscudam 
en reta pn^iaon. afirma otra cuta; en el propio penmmunu> acerca 
del objeta quiere dxminar d peManuetita del objeto. De esta suerte Til- 
diencr 11^ a ai ‘existencialismo” psicológico que afirma lo psiquioo 

X “ T «r que, 5^ « preíende, Jiste án 

estar rdacjonsdo cen el mundo objetivo materia). 

Kesüita claro, pues, que la teoría <le U iatrospecrión y la teoría dcl 
^Jejo son eontrapuesiBst una riega lo que k oír# afjiroa. Sólo la leona 
dri reflep y su wn^ión de la «ibjetivídad de lo púquieo, « 

a situací^ reiü de las cosas: el pefiaamienlo es ineeparahlc de su obirlo- 
la senaawon, del objetó que U provoca; )a imagen, la percrocíón, wn 
mseparablís de ía cosa, de la que coottituyen un rcHeio. U sidiicíiividad 
de lo psíquico, por ende, no es absoluta, no es meiafóca. Subjetivo Tmr 
su forma, b paqmco es objetivo por su conlenído rcícridn u un ohieto. 
twr su origen. Ademasi en la imagen subjelíva del TDundq olijeUvt) el 
sufcto U^a a lomar conociDiienEo. arto todo, de reín mundo, no comien- 
m por ol coDocinuenio ^ si nuaiio, de la parUcularídad objcliva de hs 
imagen. De esta panicuUridad «. prccssmi-nlr, de la que Ueea & tener 
menoa OTowencM; la particularidad eubjetiva es la ejur llega a conocer 
ciM tarde- Pi^c faltar el seto de la aiitoobscrvación. dirigidc hada rf 
mismo, hataa la vivencia del sujeto sin que, por ello, la imagen del mundo 
objeüvo ^ el sujetó se haya formado deje de tener su infJuCTicia y dek* 
Ib » paj^! objetíTo: regubr en U forma ciorrrspoodiente h 

(tondücla dcl indiviso, sus ai'cionca. En este pajxí objetivu que la imagen 
desempeTm ^ la vida y m la auívrdsd dd hombre, en d servicio guTk 
nnagim verifica radica su ser; d ser de la imagen no se limito al hecho 
de que corutiluya, «sta, una vivencia del sujeto. La imagen puede exisür 
y actuar sm convertirse en objeto de autoohservación. Cuando pasa a sér* 
lo. cuando le convierte en vivencia dei si,j«o. no qued. con eUo «rolado 
el ter de la imagen, liir es el motivo de qup el catado psicoloziítj dH 
sjjrto ^eda presentarse )n a.aoobservación del sujeto^ como no 
adecúa^ a lo que éste observe oi sí mismo. No riempre. ni m«ho me. 
no% coinci^ lo que el liombre piensa de rí mismo con lo que re- él en 
realidad. Ls mMS d adquinr conciencia de ks propias viventías reí el 
arto de la auteobsenareón, tampoco es una simple vivencia subjetiva, sino 
que OTTwüluye un hecho objrtivo de consecuencias objel¡\'as. D liomLro 
yie ü«o atwencia de loa viTenries q«e detreminan su conduiria, obra 
de modo distinto al modo de obrar de quien no tírne dkha (umiencia 
Ln ello radi« el ser objeüvo de los actos de autoconricntía. de mito. 
Otscnaeión. h-n I» aü^b^rvaciÓn misma, d are de lo príqutiu Umpoa> 
sp r^ute a ios datos del ser que percibe d sujeto en su vivenda. ^ 
buperar el subjUtvistrw en la concejición* de lo psíquico no aíenífíra 
^ negar de los fenómaios psíqui^ Al 

contrano. La elucidación del concepto vcrdaderamutito científico de In 


02 LA ACTIVIDAD PSÍQCTCA Y LA BEAUDAD OBJCnVA 

^u^je 0 vid*d, lleva necíwñamcnie a superar el aibjetívismo que se boM 
CTi la separación de lo subjetivo respecto a lo objetivo- 

A) impugnar y superar «1 subjeirviamo, no recosarTMM al sujeto y lo 
ftubjetívo* H mundo aobjrtív*©» pereonal, “interior'* del hombre en su con* 
cepción verda^ra. Se trata, sólo, de sacar lo subjetivo del aialamlcnto 
que lo empobrece, superar la folla de ligaaon con lo objetivo, a conse* 
cuenda de lo cual lo aubjetívo pierde inevilabWrnenlc su consistencia; 
se traca de poner de meiudetCo lo» díUcado» hotíaontea dd mundo y 
hacerlos occedblea a la subjetividad del hombre, ae trata de fortalecer los 
vmculos entre **cl mundo interior” del individuo y ú gran mundo de la 
humanidad,'el univer». (Lo lírico c» un elemento auténtico, d más inri* 
mo, de b vida e^uritual del hombre; en eaenda este elemento no « 
oirá cosa que una subjetividad muy profunda y perponal, capaz de salir 
de su aislanúmCo y tobie todo en la hgura de otro ser humano— abar¬ 
car d mundo entero.) Para superar d ««bjeti%ÍBitH3 y afirmar 1» tub- 
jeljvídad en ai concepción ver^idera, ante todo es necesario superar la 
deeviiKuladón de lo |MÍcpuco, el aislamiento de la conciencia respecto 
al mundo, respecto a la realidad objetiva. 

» 

Hasta abora hemos hablado de lo ideal en lo psíquico y de au aub* 
jetividad en terminoe generaloi dn especificar teles ceraderisticas apli¬ 
cándolas a dúüntas formes o niveles de conocimiento. Mas el hecho es 
<|ue tanto lo ideal como lo subjetivo aparecen da modo distinto en la 
percepción y en el proceso del pensar. Tanto lo ideal y lo aubjelivo como 
sus correladoccs. cambian en las distintas etapas o estadios del cono¬ 
cimiento. 

Como se ha indicado más arriba, lo priquico como lo ídol en fundón 
de la cosa, del objeto material, es ¿Ut una facéis, un a^cto de la reía- 
dÓR entre d sujeto dri conocimiento y de la acci^ por una parte y la 
realidad objetiva por otra; en distíntaa etapas dri conocimiento sensorial, 
dicho aspecto se destaca formando im todo más complejo en b relación 
cognoscitiva del sujeto respecto al mundo objetive, kAo ri dicho 
Be aualisa como resultado de b abstraedón cíentíCea. La rituación ya 
cambia cuando ae introduce U palabra; el contenido sentorial objetivado 
en día, comienza a destacarse objetivamente como ideal. El carácter ideal 
del conimido dcl concepto objetivado en la palabra, induido en el aUtema 
del saber, aun aparece de otro modo. En al ristema de conodenientos hís* 
loricamenie formado, e) contenido ideal ae preamta, para el sujeto, como 
una **rvalidad objetiva” (de modo ««mojante a como, según observó 
Mar?^ la abstracción (kl trabajo en geoeral adquiere realidad con el 
d«OT\t)lviiu¡aito de la sociedad capitaluta). En calidad de lo idest, apa¬ 
rece realmente con preferencia d concepto. No es una casualidad que 

el concito k> que el ideaUsmo objetivo ha desligado y contrapuesto 
al mundo materia] de las cosas dadas sensorialmente' 

Be modo arúlogo la te^ concerniente a Is subjetividad (y objcii' 
vidad) del coDodmieoto. adquiere un sentido concreto y distínto en la 
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per^ion y i^e) acto dd pensar. La percepción es objetiva en el seniido 
vT^ (o^éSo por las propias coas y los propios fenó- 
men^ de U realidad (cf^ acerca de este particular más adelante); ello 
no obstante, en el marpo de U pens^idón, el efecto sumario que adquiere 
e interacción enire el sujeto y e) objeto dp conocimienro no puede difo- 
T^iarec de tal modo que la imagen sensorial de las cosas y de sus pro- 
pjcda<fc6 pueda determíname unívocamente sólo por las cosae mismas. La 
de ca^ que proporciorui la mane, por ejOTplo. al rozar un 
cu^, no^acíeriza de modo univoco c! estado térmico de este ultimo 
dado que dicha ^don está determinada do sólo por ri estado del 
^rj», sino que deppid^ ademae, del wato d^ uijcto y de bu aparato 
^p^.^pende del cuerpo --más calicuie o más frio-^ con qw antes 
haya es^o en contacto el hombre. Tenemos, pues, que en el marco del 
conociente meramente sensorial es ímpc^ble d«scomponer hasta el fi- 
mü ol efecto «iiuarjo de U interacción que se da entre el sujeto y el objeto 
^ ® ?“ definición univoca e invariante de Us 

JkS.® '" ‘T’ áependi sólo de tales pro- 

pie^ea léle hecho es el que determina la rv^dad objetiva de que el 
ronoemaento pase al pensar abstracto. ^ ^ 

naturalm^e, dn una drfinición g.neral de Ja ohjelividad de! 

4 ^ y estadios. En este seuüdo 

tr T «noeu^tto consúte en su confortmdad res- 

** indicar cuál es el criterio de la obieli. 

vi&d vahdo para todos lo, grados o fonns, do! conocer. Esto criterio os 
nif^'r, 4 ^ a tti VB 2 . U objetividad y la subjetiridad se roa. 

^.«mn de modo disunto en cada etapa dd conodnOento. La percepción. 

directa del objeto dado: el proco» de la pereq^ión como tal 
.* (ri r» ec inclujrc «n 1. percepción 

y» constiho^ en realidad, 

«nsonnl). Q ^nsar a pasents ante lodo como actividad penasn^del 
hombre, dd sujeto de la actividad menlsl. En este sentido lo “subietiro" 
•poTOe « m«yo,_^da en el pensar que en la percepción (lommdo la 
paUbra 'subjcüvo o suljolividad" en el primero de los sentidos irdS- 
Md»m« arnb8,_en é soudo más general). Pero a la vea, por su con- 

^ 1 ^ el péncenlo abstracto alcanza tsl grado de objetividad que 
resulta insccesAle a la seraación y a la percepción. 

k-- )"*!•» objetivo (aa romo lam- 

bien i lo ideal) apares» en sus lormae concreUs. es necesario recurrir 
OI analují del proco» miaño de l« cognición. 

4. El raocxso del conoaMiEMo. La PERcspaoN 

COMO CONOCIMIENTO SENDOfiiAL DEL MUNDO. 

U cognición, empezando con U sensación y la percepción y conti* 
Ruando cot é pensar abstracto eo conceptoa, constituye un proceso único 
lomo quicrm que la senMción y U percepción se diferencian entre ai de 
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mück) esencial, hay tootívoe mú que ^uncientes para dístin^ir en dicho 
proceso edabonts dijimos e ¡ni luso paca ver cierto “<;amLio bnjícv'’ que 
cumple U cogsicáóa ai pasar al pensamíenb abstracto. Ello no obstante, 
no es posible tiedifio/ y conlrapowr Cií^riormenfe —como no es raro que 
^ |ui¿a— entre si el grado senoorial y el grado lógico o racional del 
cOTOcímiento, Su contraposidón extórnc no resiste le crfticn y no correa- 
poode al decuiao nal dei proceso de la copmción. 

No es difícil convencerse de que lo sensoriaj y lo abslraclo están rela¬ 
cionados entre d. En piimer lufor, Iruemoe que oo puede caísUr tunguo 
pensamiento abstracto desligado do lo sensorich ELUt e>> cierto no edio 
4«n el wmlido de que cuahjuier pensaniSento teórico paite, en última ¡n» 
lancia, ¿t datos ero^ricos y llega ni contenido más absiroctu como resul¬ 
tado ¿t un análisis más o menos proíundo de los datos sensoriales, sino, 
además, en el sentido —profimdu— ih qi^e también en el inieríor 
dcl pensnmiento ubstrarto se «icuentrs «emprc cierto contenido sersorial. 
por reducido que ara, fonnoncb como d icvcrao de dicho pcnaamicntó 
alastrado. Por b común, cada generalización roncrptual lleva envuelta 
uní generalizar ion Bcnamíab demeatos senioríaies induídos en el 
pensamienlo abstracto, ec presentan siempre en brma de efíjuemas sen¬ 
sorial es«. de soluciones intuitivas de los problemas abstractos, etc. 

por otro lado, en el decurso dcl proceso cognoscilivc. también la parte 
sensorial de dicho proceso se enriquece sin cesar. \ medida que los datos 
ftcrwrialri primeros se van incJiiycndo eji nuevas coneKioncs» lo pcrce))' 
ción se trortfdorma, se hace más profunda. Para convencerse de que ella 
es 88L b^a confrontar la perccpdúii dcl individuo que observa un inn- 
irumento de investigación tícntífica an entender nada de los lenúnenos 

S uc dicho instrumento permite estudiar, con la percepción del hombre 
e ciencia que sabe deseilrar los dalos propircionados pur el instrumento 
en cuestión: Us mismas impresionas sensoriales adquieren, en esto segun¬ 
do cuso, un nuc\*o ligjiiíícado, eo pc-rcíbi- evi ello» ur nuevo contenido 
obietivo, 

fií medida que lo percibido se incluye en nuevas conexiones, va apa* 
reciendo con Duevaa caractcii^icns, bjadas en conceptos, que ponen di¬ 
maní íieslo la esencia de lo percibido de manera más profunda y multi¬ 
lateral. De esta suerte el proceso de la cognición, al IrjcotiKuar en sí 
miuDO d contenido abstracto puesto d dcscidsierto por d peosor, en cierto 
modo vurK« const&ntemcnle a la esfera de lo aeraorial, va eeilímenlándosr 
CR lo sensorial. No cabe, por tasto, representarse el proceso del conoci¬ 
miento como al estuviera compuesto de dos scqmeiitcps situados en una 
rtTlo; rreultani inadecuai^a imiuso lu rrprrsenUcióii de díclio pioceso 
como ri fuera una »:ib lineo n-eta uno de cuyos extremos se separara 
cada vez más dcl otro. La n‘|rc<'a«-rjtatióii de Is línea }H>r la <pje se riuii*ve 
el prtjreso de h cogokióri, al pasar de lo snrsorial a lo ahetracto y de lo 
ohk/arlo 8 lo «u-rwiriol, so oerrrítrA más p Ir v^nlad si In rom-ehimos 
iximo una e^íial sin fin: después de cada alejamiento, sigue un nuevo 
reereso a lo sensorial; mas c1 punto al que, tn virtiKl de ero.*- >ut-llas 
reiteiadas, llega el eonn-imienlo, se dcs^ilasn consta niemente hacia acle* 
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lanle, pxi» bo va sedimenlíndo rin cesar en b aeisorial, en la percepdón 
de la realidad, lo que oc ha descubierto en d proceso de la cognición 
abstracta. Todas loa ahatraedone» del pensar, en última instancia, sirven 
pora que pueda comprenderse y explicarse lo que directa o ¡odíreclamenie 
aflora en la «uperficie dé la realidad en que vivimos y setuamos, percep* 
Irble por los sentidos, dizUJieia-e el pensamimto teórico llega 
rr^ecAo a lo que en le esfera dd corodinienlo sensorial se controla por 
medio de los datos sensoriales que el hacer práctico nos profwrciona 
—por indirívto qw dicho «mtrol resulte— sirve de medida no íób para 
lener idea del avance que verifica d pensamierrto científico, stno, además, 
para poder comprobar d esté o rto coníonne. y « qué graío, con W 
exjgencias inherentes e la dencia. 

Resulta obvio, no obstante, que el coDocitniento científico^ teorético, 
no coincide de manera directa con el cooocimi^ito sensorU! fri coinci¬ 
dieran, eJ conodmiento abstrecto, teórico, dentífíco, rcsullana «uper- 
ÍIuo). E« mis, a vocea m encuentran en total contrnporición; d conoci¬ 
miento sensorial nos danuestra, todos los días, que el Sd gira en tomo 
e la Tierra, mientras que el conodmíaito cienlifico nos afirma lo 
contrario. 

A fin de adquirir una ¡dea completa y adecuada del proceso de U 
cvgnidún, es necesario, per ende, conridenrb como un proceso único 
en la uiUrrtlaci^n de sus partes- Qlo no agrufíct, naturalmente, que no 
se deban diferenciar sur partes coinpimenles. Al contrario, ein anslizor 
los diMinios eslabones del procoo de cognición en sus particularidades 
específicas y en su aspecto gbbsl, rw ipareceria m b que tiene de con- 
treto, en la intOTelaciÓtt efectiva de sos e^abones. 


secsacióa y la percepción tomadas tal como efectivamente existen 
son, ante lodo, procesos reales. En su expresión reauJunte, oc no» dan como 
formaciones sensoriales que en su aspecto gnoseológico aparecen 
como imagen de las cosa^ de los fenómenos, de la realidad objetiva, como 
reflejo, como cooociimento de dicha realidad. DÜEtingairoos los cooceploa: 
aj de sensación y percepeádn como fundones de un órgano en sus co* 
nexiooes con los excitantes, y 6^ de la experiencia aensorial dd hombre 
en sus cooezionea coa el mundo objetivo. Los conceptos de aecsación y 
de percepción en el sentido que eeabanos de indicar coDstíluyen catego¬ 
rías paieológicas. La ezperiends sensorial, el conocimiento sensorial, los 
datos sensoriales del hacer práctico dd hombre, son categoriat gnoseoló- 
gicai. La experiencia senscrial, los datos sensoriales del hacer prtctico. 
eoDscituyea aensacíoces y percepcionas cotoo iraágeaes incorporad a la 
intoisccióo esteblecidt entre el hranbre y el mirado, al haár práctico de 
los iodíviáxis. 

D proceso del reflejo wnsaríal de U realidad eomiarua eon U da»lín* 
don y con la diferenciadóo de lea excitantes 

Iab animales y d hranbre pos^ instrumentoe eq>ecialca (^^órganoa 
de ka aenlídoa’'), que han ido adquiriendo «n d trascuño de U evolución, 
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diqnjp&tos pAra la t$cepci6n tac fóU> de un númCTu mínimo de evduntee. 
La onagcn aensorÍBl de ules pravedades de la realidad ccbm la fonna de 
loe objetos, de au tamaño, de la distancia que los separa eotie a y 
de la disianda a que ae encuentrac K^>ectú aJ observador, así romo mu* 
otna, se íonDaii como rouludu de la ínleracdón que raisie cnire los 
receptores aludí doa, por medio de las relaciones que existen entre los datos 
que tales receptores proporcionan. 

Tsnio las primeras propiedades ^nsorUIes como las segundas te 
relacionan, por medio de r>cxos de sdiaHradón« con otras propiedades 
da los objetos, prepedades de iniportanda vital; se conerionan, primero, 
sobre todo con las que ejercen una influmeia directa sobre la vida del 
organiasiu, sobre sus funciones bi<d¿gicas« y luego —en el hombre, cada 
va en mayor medida— con Iss que desesupeñan algún papel es la acti¬ 
vidad prartira d<»l «er humano *» Per» poner de manifiesto dr modo acer¬ 
tado el contenido gnospoldgi« del reflejo señorial de la realidad, es 
necesario Itntr en cuenta, también, los vínculos de serUlización, dado que. 
^le8 tonexioBcs determinan en gran medida el contenido objetivo de la 
imagen sensoris] y La reaodón que dicha imagen provoca en el individuo. 

La diferenciadón secoorial de loa estimulos se lleva a por medio 
de un índriiiocnto sensible dispuesto para U correspondiente recepdón; 
6ua propiedades, Uutio ai lo que afecta a la esmictura como en lo locanle 
al funcMnarmeato, han ¡do formándose y cotLsotidáiulose bereditaria- 

*» S&bido ffW la coneiiéo per indio de añales «ttriba en d enl«e entre 
ufi e^ulo udiíoente —ua ffln&ioo o uoa propiedad áé objeto— y na uro- 
mrorlaate pan b» Mceeídadea del indivídoo, para !• «ctivrdad dd iadi%t- 
dw warniBadj a «msíaccr dichas neeeadsdea. A coaMcuesciu del oexo aw k 
«• ble« «É fedmorio de por aí indiíeieato paro el IndmAio ae ccuTÍerto en u« 
•enal da to «•eaclat. 

h» íareatíisdm de Férlov acerca de las amexionea de señales ha eueaio 
hechos w » noéi de ver. son de capital mwrtanria 

para la ^a Ja U penepcj^. E3 ptlmc» áo cates bochas Oiuiba en k» «wruinue* 
d iwi© dado p« ™ mal se eMtblece con suma lacüidad. «si hiunúnamtül¿ 
reire tu propjedtde* de ixb oiísidd objeto, mas establecer an vínoiio de eiu cl«e 
eatie dot ohjdas o feadmenoa diHiatoe «tigo one elaboraetén prolongada (experf- 
montos de Vanaiw). E«te heño poniie conjoarar ove Uk nrro* «suhleeids a 
de anala entm n la propia percepción del (hjeto. y «pie per aedk Hr 
loica nex^ ei b perropclóii del objeto as Iftcloyen ^ sólo lu proptetbuke de U 
a«nnin tWcoa qne actum directaewDie sobre les aoiliudons. b». adernaa. Us 
pro^do que cotos ólninro aoialau. EeU hJpótasía halla ronnna.can indi¬ 
ca « otro l^ho, I. P. Psviov obeer^ roíteradimenle que d perro tañía la 
lupahu cwnaüda en señal dd alfaneoto «a el irtescuna de los exi». 

troeotos mataos. La bosabllla se ooorcrlía para d perro an ua pííéio da la 
ttbmaUúM. Oimdo se utilizaba el sonido comn señal IndáBdori de que aa Iba 
aw^ la ccni^ «I pmo mtmtaba r4HBHD con la pata: lo que se babla con* 
mdo m im obKto A la albnanienéft era al emído. Cabo pensar que ai catee 
hrolta baUó et &^ife«aoion deaíiffurada, dadia ba ooedicHBcs trlíficásas del 
«pesimouo, Illa de las leyes fundaotefUiles de h peicrpción. Dicha ley tuso lu 
eiOT»n ftotnuJ «n los caaes en «im U eeiUl b|asIbsdorm y lo ecíUUdo eran peo- 

^ observada 

per Févlov babris perdió tedo caricter raradójieo. Es mis ave «mnal iT«cÍDnar 
asto un ob;«to que P^ r«pea projiíee de un ñjeto da U aUmroUclón como si 
rctflocnle lo fuera. Sobre esta prindpio so eimeau toda conducta y toib potcepcíon. 
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nimle en el proceso evolutivo de los ecres, bajo la acción de estímulo» de 
vjlaJ ^port^co d organismo. El resultado de Ja JiltrenciadM 
BCTSonsI earjba en lo qi« MnvencionalmeiUe podría denominarse impre- 
jmn scntona] primaria, a difen-nri, de U aensación propiamente di5ia, 
con la que ordinanametile ae identíCea. Así cabe entender por «•naoridn 
en mas csiredio y espacial el rrauUado de U 

«.«MriBl de «ea,mulos, es decir, de su anátisi», Jlevado a cabo mr.lianle 
la «ntesm «l.Wemda enlm sia correJacior^ y U reacción del organismo 
medirte el ^ecdo por las conexiones tondicionadaí. En d 

«•nlidn ^..afieo de la pdabra, U sensación se forma a medida míe I. 
base dé la impreaion. base refleja „o eondidonada, fijada direci^mé 
va adquinende ronerioncs condirionadan.»* Gradas a u4s conexiones con- 
.bcionad^la sOTsacioii formada como resultado de U diferencUdón de 
uria del excitante en su relación con las otras propiedades del 

mumo y do ^ excitóte de imporíancU vital, comieaaa a renejar n" 

van prop,ed«d«_del primero o de estes últimos. De ahí que el contenido 
giic^lopico objetivo de la sentadón en mte senddo e^,J ya no se 
limitf a u« propiedad dere^d. dcl «dtantt reDe^en U 
poniente impirmon t^na] sino que incluye -dicho contenido gnoseo- 
log.ro- t^im su relación hacia la propiedad mis «=«.¡,1 dd «xdtantc 
con la ^ se liga en d transcurso de la vida y de la tetívidad del indi- 
yduo. Esto es lo que rori/iere carácter de señal a la sensación y lo que 
dcir^ina, en oinsecucnas, la raoción objetiva que U «naación provL. 

U p» de b re^cion a U percepción se verifica a medida que las 
.mpren^^^_riafca „ Ja* sensación^ comienan a funcioiiar ro sólo 
en c^dad de sroale», sino, ademas, en el a^wcto de ÚWfen del objeto 
Por uT^n en el Mtido propio, gnoseológico, hay que ¿Líder no toda 
imj^n sensorial, sino Unicamente le impresión sensorial en que los 
J^^menoí, sus propiedades (forma, magnitud) y las relarienes * loa 
objetos re nos pt^nan ernio oó/eíoj de U cognición. En eflo estriba la 
^retms^ fundaracnul de la percepción en d sentido pn»» <fela fi¿ 
•nbra. Se explica, pues, por qué er U esfera de la ínlcrorrecqidón 

y A T ¿Wiu* se da üB roflaja condkionado. Cf. K. RKIrov 

Ltturí .S"!' ^ propWadaa cooeemtaiu. s Is 

fUsír I * ■ njivioB del icutruiBeniD dado, ccnuolidadas a«r b W«ne¡A* m 

to vertflca.por ined« ds 

eualariJ..™^”*” €»cj^»o: taiodo ur eAimilo [unmoso proee^te de im cnarpo. 

caüM rrt^jna de b uatuSAtt. ee da>át, d 

Oirá, i® ^ w-ot«s)." 1 . H Sécheaov. 

^ Ktectw Itlavjficos y de pacoJo^a. Mea». IH7, pi«. 4¿3. Ya a Man 
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[ de lu prcppioi recepción tío icautmos oías (¡ue sciiaacioiic!*, tuientros <]uc 
19 pcrrp|Hríotie$ ae dan fiffidnmentaJmcntc en el terreno de la extrrorrC' 
cqxjón.^ £n los exicrcceptores quedan inhibidos —y no llegan a la con* 
ciencifr— todos los ifnpuUos que señalan algnn ramMn en (A estarlo de los 
pn^ku aparatos sensoriales» es decir» les impulsos interocei^ivos de 
I 0 SI exlen>ceptorc& Ése es la razón de que en la conciencia surp 
la imagen del objeto que ae encuentra ante nosotree. En virlud de esta 
misma necesidad —Ja de reflejar, ante todo, el mundo exterior a fin do 
poder actuar con éxílo en él—• se inhiben en gran medida y quedan en 
la e^era de lo subcoDscienie lodos (os unpuisos de los iiiteroceptores.** 

£J peso de la sensacidn o la percepción constituye el paso del análisis 
y, en particular, de la diferencíaciuii do loii f%ciinrtífSs al anUisás (y sin* 
tests) de las propiedades sensoríalfS de los objeíos reflejadas en la sensa* 
ción. La percepción es un ronodrrienlo sensorial de nivel naa alio. A”r 
io ole^guan varios datos. Al investigar la actividad de] analizador visual. 
I. P, Pávíov** destacó la “visión de ohjelos” (percqwión Tisual) como 
H nivel más elevado del onálcRÍs y de la síntesis visual. Pávlov llegó e es4a 
coneJusén cd e«4udiar los cosca en que ae conservaba (en loe perros) una 
dilerciicUción ba"4Bnlf! fina de los excitantes luniíiioeus de diferente jn* 

lensidad a la vez que qoedaba perturbada la “viaon do objetos^. 

Los dalos que nos proporciona la patología y et proceso de rG8lab1cr|. 
míenlo (en el hombre) do las funciones de la vista alterad» por elerio 
de distintos traumao, atestiguan que la viaón de objetos o lo primero 
que se tcasloma y lo último que se recupera. Lo último en alterarse y lo 
primero en restablecerse es In a^vodón luminosa: el hoinbre distingue 
la luz y loa Mimbras y no distingue la forma de los objetos; más Urde se 
recupera le dlferoidadón de loa colorrs (primero los acromolIcoB y luego 
los cromáticos). AI recuperarse U viaón de los objetos (percepción vkuaJ 
de los objetos) U imagen del c^jetn tiene al principio un carácter ineaU. 
ble, parece ccntHleantc. U objeto» cuyos coalornos se perciben débílmenlc 
al principio y que aparece ajnfuso, como envuelto por ta bruma, va des- 

m«: '*iU acrión lixnuuiaa de nsi objeU sobre el mtvÍo ¿friet no se pevcitw cooio 
ncUacion subjaíva del proptA nervio óptico, sino cono fbrma objetiva del eb* 
jeto que se mniwtra fuera del ojo.'' C Mar», El CopUal, t. 1. edie. ruea de 
19&3, piág. 7B. 

be da el oooibre de '‘¡ntenirTerrpoiflti** a U señalización que se produce ea 
el sistema nmioao central sl ser eadtadoa lo» úiteeoceptorea. ‘Ifiteroceptei” y 
cxteroceptcr" son icnDÍims que emplea la flsíoiogía moderna para distínguiz dos 
calegOTus de recejaores ftennmalca especializadas de los nervioa aferentca) en 
funoón d«l medio en que m produce «I esiónulo. Loe Intavceptovev permiten per* 
ribír iofl mhuuloi que arrsDcsfl del moóío uterno del propio organismo; los eitero* 
ceptores haem posible la pacepdón de loa rxcitintea procedentes dd exterior. Se 
da d nombro de '^ropioceptores" a ka interoceptores que se encuentran en Im 
músado», en toa tendones y en les ligamenlcB, (N. del T.). 

^ IL hL BIkov y A. T. Rdionik. "Acema de U naturalcM del reflejo comIS* 
eSonado." Rcwfa SéchtTiav de FisuUogía de ¿o UJiJ,S~, L XXXV, núm. S. 

1. F. Pávior, ‘‘Coníerencias acerca del ualjajn de los grandes bemíaferíos 
coeliralca.'' Otros campltttB, L IV. Meeeú*Laüngrado, 1951. Octava cooíerencis. 
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Incindose con mayor precisión; el contorno se díslúigui; coa claridad y 
el objeto se (lesUiu en t>| espacio.^ 

En Iq percepción dcl mundo circundante ilr&rjnprñan un papd capiial 
lae propiedadea y loa TpUeiones «iparsoies de loo objetos, au curacterístúa 
espacial. El objeto ayuirece cor» una cosa '-aislada en el espado— cuyas 
propiedades se hoUan r Udon&das* entre r. I. M. Scchenov subravó la 
importancia de la linca qiic* delimita d coMomo de deas modítiB helero* 
péneos como carancríc.üca primera y esencial de la percepción vidual y 
táctil de loa objetos d»i| mundo exterior.^’ Lo diferennnción cecial dd 
objeto y la jnlerrefacíón de »ui propiedades gracias s la mal el objeto se 
tíos prearola cotno un todo único, «oruUíluyen partíciiIfiriíUdes importan- 
líoimas de la percrpciún. 

rerdliitnQS las cosas como situadas fuera de nosotros en determinadas 
rclaeioruís espaciales respecto a nosotros mismos y a otras cosas; perci- 

lirnos su forma, sw cotilonio, su rc^ievT, su taniañcs disianriu que los 

separa de otros objetos y de nosotros mismot-** 

^ FJ espacio y el tiempo no pueden perrJbírw* ol margen de la percep¬ 
ción ^ Uuf objelos y d« Ice fí nómenoe, como se suponía cot frecuencia 
m psicologío debido a la irifluencia directa de la concepción Unriaiui del 
«qiacio y del tiempo. Según Kani, como se salte, el espacio y el tiempo 
acn fom^ aprioristicaa que se sitúan »í>brc U multiplicidad de formas 
no r?ifuicis1ee de las scruuiciones y c«iifttrtuy<«n rl locrptáculo cu que lurgo 
se colocan laa cosas. Tal separación entre y objeio no conrspoude 

a los hechos. El fin que con ella se persigue es desligar fUA mundo cxlorior 
1(1 sensorial. La percepción de un objeto del mundo exterior v la d*‘ las 
jiropitxlade» cíclale* de didio objeto, no pueden drsíigarse éntre sí de 
mnclo semtfientc a •.tmo no puedeji separara las percr^jciones drl liiqnpo 
) de los fenóoicnos que en el tiempo se modifican. 

Talca propiedades como la densidad, la rniperplribllidnrl, la rosubtwi- 
cja, etc., las porcíbiraoe primariamente jwr medio del tacto." Filéis son 

N. & PreoLrMtiíník xÍÉ, "At vrca üñ U* penurUrioi» y dri restablsuieUnto 
¡y ^ ^ * *•* «(ipiules del cembro." 

n ' t y dclu paiologfu lie ta H^la Moscú |$50. pégs. 173* I7&' 

n, b. Anam^. Afgw» problaou de la petcepciúo.’' Ruiltwchnes 4* h U/wn> 
«M rte Cienci*» /i¿«d/tca$, CuaJeroo 3. Ltijngrado \Wi, 7*9. 

. fmpi6a<jfifi j reufrefud. Mccclón de obras füeaóficas v 

psicoloRieas. Moscú, m?. ííjix-uícm y 

La bttír neurodjnámíca de la petcetK.óci de la» ccaa« rn sue fttopkdad« j 
lat iorii>9 etjiacialea «m eenstliuidft por Im coprxíeocs que wien diverso» ezeitasK^ 
VL ri>m piejo. Así, b baee ncunxijnvniea de ?a pcpcepciór de la ima 

deJ ©bj«o o4¿ fomiaiíi por Im nexos que iko otieen a un esimiolo connleú 
civnpuesüj por el de la unagen formada ro la reluia > de Iss seÑaies inuseu. 

«« ú que jia origm la adapiaríón dcl ojo al ubjHo que w cnnirorra a cióla 
«nal« museuJaxes que qurdmi riforaadis por la raagaiüK} del obíao. 
‘«uproliadft por medio át] turto. 

l^ percepción «V las |•cnpie(tadM esiueiales y de las r«l8cÍonw d« t» 
o de tas eo^ en sus jinspíedadcs y rriariunea erporiale*:, se vr^ifica gradas a que 
* incluye «I análisis aejBorial y la riatesls ta diJocnfiicIaa de kn 

estimuiM y m unión «i luj i ide por medio de \ca vínculos qiie entre ellos se d». 

r7 ÍmFonap«'ta de la tecria del tacto para la teoría geoaxal de U 

nm'í'Píw, tn la pBá<oloi;Ía seiicUcB la trabajado sobro la iroría dri roern tu el 
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los que constituyen rl núcleo de la percepción del objeto r^mo cosa ma(e< 
Esas cualidades de los objetos percibidos por el sentido de! tacto 
PC indujen Umbien eo la peiixpdón vimiaJ y se Iranspannian en su 
coriextura. A ello dehemoe, por lo demás, el poder representar lee cosas 
en (os cuadros; percibimos vuudmen/e las cualidades toJigihits del objeto 
CMno CACA material. 

La fimón de datos pertenecientes a distintas ^modalidades*', en virtud 
de la cual a través de una de estas úllímas percibimos cualidades que 
^n«iecen a otra “modalidad”, cansrituye uno de los rasgos esenciales 
de la estructura de la percepcido.*® 

La uDión de las aensadones visuales y táctiles m verifica gracias a las 
conexiones establecidas por medio de los leílejos condicionados; de su 
íormarión no se tíme conciencia imnodiaU> De ahí que en U cunciencia 
no aparece la cualidad visual más la cualidad tacú mas la conevión dada 
entre dlaa, sino una fomiacíÓR sinlelica visual y táctil que refleja una 
propiedad de 'un objeto dHenninedo. 

La ccneidón de los dalos de la vista y del tacto se basa en el het^ 
de que las seiiBacíones visuales y láctíle» reflejan en distintas modabdades 
—por lo menos parcialmcnle— unas mismas propiedades dd objeto (su 
forma, m roagnituda etc.)* Por cato motivo U vista y H laclo no coosti* 
luyen esferas desligadas (modalidades) dr la senábllidad; poseen una 
base común en laa proi^edadea del objeto por ¿tlloa reflejado. La depen* 


mude ii.ólc«do U A. Shifméft. Cf. l_ A. ShifanaA, "Acerca de la c»patón de la 
« 1*008 de loe sffliidoB entre b." SHeccm de inbiioe befo é tímlo de Invatlta- 
Clone» acerco de ¡a psio»¿oííu Je la pereepelis^ Moscú-Uníngrado, 1948. 

»« ^bido e« que 71 CmdUlac subrayó el pipel dei leniltki det bato, dado que 
es preeiwaeate craelBe g] (moto romo se pune de manifiesto, todo el oriclet 
maiería] de laa cwas ceso conirepuntas a noeolrog: en la percepción tktíl se revela 
la propkdád fiudammial de lodos los cueepM: la impoietrabiUdad. CcaMlíllae «• 
^ " diferencia de las lensaciwies del sonido, dcl 

^lor y dri olor. El alnu. que oo comee m propio rnerpo, perribe las sensadones 
de eau cl« decir t aonocas, lumiiMs» jr olfalivBs- con» nodifíuaeMM!; en 

laa que eOa muma se enrtienira y ea las que se encucnlra sólo a tí miaña. Con» 
quura que la pinleularided especfflce de la aeossetón de duren estribe en pre¬ 
sentar aJ mteno líempo dos cuerpoa que se rkduym innnamento. el tísia oo puede 
percibir la durcaa como una de laa modificaeioner en que sólo se escuencia a ai 
destaeto el papd dei contonw ea la percepetín ^t objetn. T. M Sé^hMinv 
•obnyo, con ramo, qu« «n este casa el camiomc sparcfc eemo "dívisorii de dm 
realldadea**. "La percepción del centonu» -^críw S¿k;Lenov— presupon ¿a 
cosas: diíercndac dos medios boieregÁBM ^ Contarle y poseer un ínetnmaitp 
pan deiemioar la loma de la linea Itmfrrcife entre diebos medios heteruféfiooo. 
A U diferenria de raedíoa perdbido por la víata corresponde It dcncmlnacU beto 
coKCneldad óptica de las subrtanrias: a la dlfereneia determinado per el tacto, co¬ 
rresponden díatinlúB gradas de dctitídad o, dicho con mis eueülud, <fe resistencia 
de laa suhaunnas g la pretíén" (L M. Séchenov, /mpresconet y rcalúfaJ. Obras 
telenas de Hlosofia y püeologia, 1947, pAg. ^95). 

^ As, por ejemplo, el coutíco que lee laa oetaa percibe vUsalmestíe tas soniáós 
mnaícalee. ^ oíd) Interior, en realidad, consíatc en "or aai loa ojta**. Por otra 
perla, pora el AÚalco, pare el eampanior y dlrroor de ecquola. loe soeldra qur 
pombe per el oído aparecen en la coneíesda vwaalinerite en fonna dé not^iÓD 
moaka!. 
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deiina en que ee encuentra un deterctiinado tístema de vínculos irUeraos 
lizadorc» re^«oto^a loa otjetos que son Tcflejadoe, es primarífi; la depon* 
ilcneia en que ae encuentra el reflejo de on objeto respecto al tíotrma 
de vínculos que se ha formado romo resultado de la experienda anterior, 
es derivada, secundaria. En ccmseaüencia. solo comprendemnos verda* 
deraisenle la actividad de los analizadores sí partímes de la necesidad 
que los ha ragofuirado con el rigor qoe impone ims ley natural, a decir, 
sí partínos de la necesidad de reflejar el mundo para vivir y actuar en él. 
En esle caso, y sólo en este caso, resultan comprensiMea el papel biológico 
y ri dgnincado gnoseplógico de loe anolisedorcs. 

base DeuTodlnátoica de la imagen del objeto radica en el sUiems 
de oonttriones corticales en que ae unen los diferentes analizadores. Laa 
propiedades de un objeto pereiHdas por el tacto se incorporan a la ima* 
gygi visual de dicho objeto gradas a que en la base de La pcrcepdón ae 
hallan los lazes corlicalea centrales qtie ee forman no sók> dentro de un 
analizador, tíno ademáfi entre disUnlos an^izadorea En ta base de la 
|K*»n<^e¡ón visual de un objeto, no figura la imagen retíniaiiA como tal, 
dicha imagen sólo constiiuye tí punto de partida para la pmepción 
vieual dri objeto. La psicología “retíniana” de la vísta, es decir, periférica, 
así como la de lodos los demás éranos de los sentidos, ha fracasado." 

Al sistema de conesiones corticales que fioman la base neun>duiá- 
mica de la ímagm sensorial dd objeto, ae iacorporan no sólo los excitan¬ 
tes presentes, tíno, además —por medio de ]o$ nevos condicionados— los 
catímidos que proceden de la IukíIb dejado por la experiencia anierior. 
i^A. Ujloinskj estaba en lo derlo al esc^ír: .. en la recepción visual 

dt* los ohjelra, el hombre se guía oo s&io y exduftivamoite por U for- 

morión dióptrica que oblenrmos en la cámara ocular, riño, ante todo, 
por la proyección de U imagen retiniana en U corteza de los hemisferios 
cerebriee, y luego por Us coneaones que entran en U imagen cortical, 
8 medida que dicha imagen se va formando, y que proceden de las recep¬ 
ciones súnultáneas de los aparatos auditivo, vestíbular, lácUl j propocep- 
livo. La imagen vinal definitive e4 fruto de una corrdaeión y compro- 
boiión diversa y ptécUca** ’* Gimo quiera que b percepcióh Visual del 
objeto no comtítuye aimploDenlc una modlflcación subjetiva de la vista, 
de U aenotUllidad vítuol, sino la pcrc^>d^ dcl o^eto, U percepción vi¬ 
sual incorpora en sí, con todo rigor, e incliisive eo una formadrái única, 
lo que caracteriza a b vista no de modo eqiecUl y exclusivo como formn 
de U sensibilidad, sino al pertíbzdo. La formadón de la imagen 
visual dcl objeto no es resultado de la actividad aislada del receptor vi- 
«lal, sino de la experiaicia y dd bacer práctico del bombre. 

, . ^ L RuhiMteín, La doctrina de /. P. Páüas y io» pro6/emai de la pueo- 

púg. 209, y E N, Sokolor. La eoneiión de leg ooofizÁforer en tí refleio deí 
«eemo. pip. 287*290. Eo U edecciú tltnlgda "U doctrina do I. P. Póvlov 
y h>» probleoM UoeáíwK de h 195^ 

’ ^ A. Ujtantíu, '‘Eauyog sobre Gaolugía dd sUtesa aervioM". Oórci *tíee- 
t. IV. Leiüeifrsdo, 15S4, roa. 17S. 
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Es U percepción adecuad ét la reaJidad, desempeña un pape] esen* 
da! U 4en<xDÍnada consiente de la percepdón. La eonaUsls en la percep* 
ción de U na^niCud de un objeto, de su forma, etc^ estriba en que pcrci* 
bimoa la magnitud, fonna, etc., del objeto como constantes, de acuerdo 
con au propin magnitud, forma, rtc., independien temenie de loa cambios 
—haata ciertoa lími>^ — de las condidones de la percepción (distanda 
B que d objeto ae encuentra de noaotroa, ángulo que lonna nuestra visual, 
etc.), 8 pesar de que con tales cambios, su reflejo en la retina se modifica. 
010 explica por qué el hecho de la constante se convierte en un probiema. 
La constante de la percepdón de lea objeloa {de eu magnitud, de m for¬ 
ma. eto.) se convierta en problema ^por lo demás» insdublc— no bien 
empexamoa a correladonir la Imagen ¿eí objeto con la imagen peri/<nco, 
retinioAo. Con d cambio de distancia y de ángulo visual entre el ojo y 
el objeto» se modilica la proyecdón de éste sobre U retina. Resulta, pues, 
¡neaiHicahle. partiendo de ta teoría ^'periférica’', por que a pesar de dichos 
cambios se conserva invariable (constante) nuestra percepdón de la 
ruAgnitud y de 1& forma nales del objeto. 

Q problema se hace sdublc únicamente al recurrimos a la concepción 
de los "analuadom*’, según U cus! el receptor periférico, loa conductores 
aícrentoa y d extremo central cortical funcionan como un lodo único.^ 

Lo vieja conexión intentaba resoK'er este problema mediante una 
e^>ede de teoría de los dos factores, según la cual la sensación que surge 
como resultado de la acdón del receptor periférico es **aconstante*’: se 
modifica cada tre que cambia la rcprcsentadón que queda proyectada 
en la retine y nc corre^nde a la magnitud y a la forma recles del objeto 
percibido, ^a imagen **aconstantc“ luego se corrige, se "transforma” 
por parle de los factores cmirales de orden no ya sensorial, dr>o ioieleo' 
tual que se unen a los periféricos. Tal es, en esencia, d punto de vista 
clásico que podemos encentrar ya en Heiioholtz, y que se ha mantenido 
hasta nuestros días en una u otra variante. Dicho punto de vista se en< 
cuenira orgánicaoiente enlazado cort ta teoría dualista de la percepdón o 
teoría de los dos fsetorea» según h cual U percepdón es un produelo de 
dos factores beterogéneos» a saber: e] perUérico y el central, ri sensoria) 
y d intelcctuo]. M quedar superada esta Uoría dualista de la pero’pdón. 
pierde también su razón de ser la "explicación*’ —a ella ligadde la 
constante. 

A pesar da los intentos Devados a cabo a fín de explicar la consinnie 
por U intervención externa de factores Intelectuales," es necesario reco- 

^ Acerca de la percepdón de U miininid real y de la profundidad oi este 
pUno miifl todas L P. Pávlovi laj «íancla* natunles j ct cerebro**. Obroi 

compUuo, L nj, libro I. Cf. taraUén £. N. Sokolev. **□ problena de la cooitante 
en La percepción a la lui da ¡a doccrioa de t P. PávW. Fedceo 4 ¡a Swiitica, 
núm. 4, p¿aa. 6ÓÓ7. 

** VtKOteki deímdsó este punió de vUli e intentó dvln une hftSA nntAgónire. 
Aunque ilguno* mores obeervan cieno susBeirto de la cccataoie de la percepción 
entre loa dos r les cusiré año» de edad, BUinerosas üiveetísaeione» (de Frank, BHrly, 
Khnplui|cr, Bniiuwiekl atestlíuaa que en te fnndameatal la eeniuote en la p«< 
rrpcióa de U maenrud, de la loraia y del color ae da ya a toa daa anoa do rdadi 


noccr que la conaUnte es una percepción de propiedades espadaka y de 
c4ro tipo (seQSorisks) dd objeto, percepción que responde t la realidad 
Y está CMuítcionads prinariamante por la organisadón misiBa del proceso 
senaoríal. Para compred^der que ello e» asi, « neceurio tener en cuenta 
que —cm&o se ha indicado más arriba^ U imagen sensorial del objeto 
se forma como resultado de una compleja actividad cortical y es el pro* 
duelo de multiformes concatenaciones con Im receprionea de otroa apa¬ 
ratos tacto, propioceptivo y otros— a las cuates ae incorporan las 
>royecdcM8 de U imagen rgriniana» y de variada correlación y compr<h 
l>eción de carácter práctico. 

Loe factores btclectuales (recorocimiento del objeto, coneciroicnlo de 
sus propiedades debido a la experiencia pasada) favort'cen la perrtpción 
de Ib constante (como lo atestiguan, ^ particular, los dAlr« ohtmidM por 
Bein en lo tocante a ía percepción de la magnitud de los objetos) No 
obstante, tenemos que; 1) no es posible hacer depender la constante en 
la percepción de la magnitud, de la forma y de otras prtqiiedsdrs de los 
ebjrtos sólo de los factores inteleciusks; lomados por sí mÍRnoR. aislados, 
cftfos factores no huían para explicar el fenómeno de la constante en su 
lotalidadj 2) ratos fsclores intelectuales —representaciones, conocimícn* 
tos relaUvve a liu propjedsdcA dvl objeto percibido. repiRscnlariones y 
conocimientos fonnadoB como resultado dd Hacer práctico, de la expe* 
rieneia— condicionan la constante de la petc^ión no porque "trarudor* 
men” desde el exterior laa percepciones sensoriales, lenidna por ihicíal- 
wnle "ofonstantes”» sino por^e en principio, lo mismo que los dalos 
de las otras recepciones, mediante las conexiones que se forman en U 
cortm cerAral, se incorporan al proceso de percepci^ de los ohjelos. 

p complejo de loa propiedades visuales y lácüies forma d esqueleto 
<le la percepción de las cesas. Por medio del tacto se entra primaria- 
mente en conocimiento -^mo ya se ha indicade^ de las propiedades 
íundamentalea del objeto como coas material. 1.a per«^ión táctil A» la 
mano en movimiento, además de conrtítuir eeU perreprión e^ecifica, 
compruebs los datos que nos proporciona b vista acerca de otras propie* 
‘te<les de la cosa, en partíodar, acerca de Us propiedades espádales. Al 
mismo hem^. la ifivratigariún pone de manifieato que los datos obteniitos 
por medio del^ tacto aj palpar un gbjeto, entran a formar parte de la 
•magíTi <|el objeto de^ués de haberge percibido pretáomeníe como datos 
' Tj”* ^ haber obtenido txpreajon visuab La percepción de la 

realidad en forma de imágenes, por parte del hombre, posee un carácter 
eminentemente víémsI. Es como si la imagen v'isua) dd objeto atrajera, 
^tet izara y organizara en torno a sí misma los datos que proporcionan 


iiWM4l«iiclp«a, a U «did de he dieosób a tos dieciocho úm 
¿W?s^* f KliapOn^, Du Entmefdung der GeaulíkettaUnz «m Kitui um 
j !* * ^»haj«r E, Brvmvkk, UnurTKhang über Wohrnth- 

fwanwiíe Hcfi 88, 34. 

mhV» • ^ Acerca de ta eonsUnte «a la porccpcién de le maanleud*'. fn- 

f’ác* k PiioAogia ¿e h percepción, Mc*Cü*Lnuiigndo. 1W8. 
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k« demás órganos de los fentidoe. Los dalos ¡unAaminíalts rjur la Imagen 
víeual &c íneorputs »on Ivs dalo» que proponnons el senlido dcl tacto. 

Los datos procedcfites de todos los demis recepiores se orgarÍ 2 aii en 
lomo a dicho cetoro y ponen de manUicsto las propiedades del objeto 
aíu esbozado. Las seneadones audilivas, por ejemplo, se orieolan por el 
objeto dado visuahnenie hacia el tugar de donde parten los sonidos 

Esta organÍEadón de Isa percepdoxtes se forroa en el tranariino del 
desarrollo ontogénico, a medida que se conEtítujen en d niño Ua corres* 
pondimtes coneúones de los reflejos condídonadus. Aproxiroadameitle al 
seguido BM-s de ^ida, empieza a observarse que el niño oricnU d eje 
visual hacia el objeto sonoro; d snrído cominiza a provocar en d niño la 
búsqueda de dicho objeto. 

Loa dalos sfrisorialra de toda dase se otganúan en tomo a los de lo 
•‘mCHhdidad’* en que el ohjtío de la percepción se prcaents con mayor 
nilidn. Sem muchos Id» hechos que k» aieslignaD. Observaciones Ue\ adas 
a cabo acerca de la localüadón de k« sonidos dd lei^aje en una sala 
equipada non aitavoce^ han puesto de manifiesto que mlenlias el oyente 
00 ve a quica habla localiza el sonido en el altavoz más cercano, pero 

inmediAtamoote lo álúa en d hablante no bien aparece éste en d campo 
visual dcl primero*' Q sentido de este hecho estriba no en que las per¬ 
cepciones audUwcs se suhordinm a Isa vüiteUs, úno en que axhu las per- 
eepctffnes, incluidas las auditivas, se orienisn a base dcl objeto que apa* 
roce con mayor nitidez en el campo sezsoriil de un órgano n otro (vista, 
oído, tacto, ele.). 

la esencia del problema estriba en que lo que ac /óeoKsa no ca la 
sensaciáft auditiva, siso el swuJo voxdo yeadoieno físico reflejado ea la 
imagen auditiva, percibida por medio del mdo; de ahí que el sonido 
se localice ec dependencia del lugar en que se encuentra el objeto —fuen* 
le dd semido— percibido por la vista.*^ De modo análogo, d objeto 
percibido visualmente es» « su vez, localizado donde ae presenta al alcance 
de la percepción tácül, da U acción dirigida hacia «I. que, es pr^íe* 
dad, se locnlira y ae percibe no aon Imágenes visuales, sino objetos per* 
cibidos visuolmcnte, cosas materiales» dado que la misma percepcióo no 
fs uns perrxpción de imágenes (esto significaría percepción de una per¬ 
cepción), ríno de objeloa, de cosas materiales- 

Lo mismo se obeerva en la esfera da U perctqKion táctil, de la cines* 
ttfia. Cuando movemos la mano, ponemos también en movimiento los 
músculos del antebrazo y del bMnbro, pero aquello de que nesutros adqui* 
rim» cYindencia son los objetos que condicionan los movimientoe, no las 
señales del de^azamienio muscular. Al manejar un instrumento, perci* 

Cí. la descrtpclóo de la» ob&erveciones, de las que lomamos noU oosoiroa 
misraos, en ke Funiomaitos geneioíes do ta foicotegía. (Mosfú-LfnmgMdc, I94ó, 
pág. 2¿Z ): Je ofaserrarídn n que nos relerusoe hw comprobada ezprrÚDentabnenU 
por KtiIaguiOi que lie invesvigado d meconísDo de esc íetHonení) ceno reneje 
rondidocu^, 

** I. Á. Kulaguin, ^Cnseyo de Inveetigseion expenmetu) ftceive d* la pereapción 

localÚMfen del «¿jeto Mcore". Problemas de psieviogia, 1956. cúm. 6. 
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bimOB las particularidades del moleríal al que lo aplicamos. Al escribir, 

por pjemplo, nnlamns Iti Trs¡9erM>ia que la euperfiese de 1« mesa «pone 
cuando apretamos d lápiz; el drujano nou la redaencia de los órganos 
a loa que aplica ti escalpelo. De modo análogo al andar no nolamos \ps 
impulsos de ios músculos que se contraen, sino el carácter de la supcificie 
que pifiarnos' 

ftra comprender la naturaleza y el mecanismo de U loraUaarión, 
resulta de pan provecho observar lo que ocurre con los denominados 
fa niaras , «a decir, aeiwaríoAce locolisadM wi un brazo o i*n una pierna 
amputadee. En realidad se lot^izan en d espado, ahi donde el brazo o 
la mano por lo común entraban en cwitacto con loe objetos. peroonaa 
con una pierna amputada, si usan aparato ortopédlcn^ aJ tocar enn «ficho 
aparato la tierra o d suelo se dan cuenta dé te particularidad ^ la 
uiperfície por la que raminafi, nolsn Us irrogulari dudes de dicha super' 
ficíc, etc. Al cerebro, en estos casos, llegan impuboa provocados por el 
fU»l¡nto grado de flexióo de Iss artiailacioiws coxales y de las rodillas, 
flexjOT delpnninada por las irregularidades del wIoí se líere conrieoda 
no de la flexión do tas anicultdonca, dno — a través de de loa 

modifícAciofice del suelo que la drtenninan.'* El meesnismo central de la 
localhación está dÍ!q>ur8to de tal modo que» gracias a las señales que 
le llegan de un órgano, puede tener conciencia y localizar e) obfeío 
que provoca los cambioa en el órgano dado. Por inedio do liu señales que 
llegan al cerebro desde tos ojoi o desde las extremidades (manca, pies) 
se IocíIímu visual y láviilmenie en d eg>aeio los objetos de \ts que entra¬ 
mos en conorimiento, cosas y fenómenos del mundo material. EJ problema 
de Ja iMalízacíón ür las imágenes (visuales, auditivas, ele) CMistítnye, en 
propiedad, un problema de locolización de les objeios materiales y de los 
fenómenos en ellas rellejados. Onicameníc si se comprende este hecho 
es puHlU* acolar de modo radical con las confusiones en lo locante a este 
r>íoblfma. Aceptar dicha tesis rignifica poner fin al idealismo en la 
teoría de la percepción. 

Hay cuclídadca spusorifllcs que sólo pueden definirse recurriendo al 
ol|eto cu>Tís propiedndi-s expresan. Aa ocurre con ledos los olores (dor 
a me^niu, ^ muguete, a violeta, u rosa, etc.), con gran número de cuali* 
dadrfi soporíferos, ipartf Ae Isa rustro generáliaadftSi dulce, árido, amar¬ 
go y Mjallo; con las raracteríslicas de timbre que posee el sonido en rría- 

<t.ri d oLjrio Unstrumcnio) que la produce (eonido de violín, de 
Maula, fíe Organo, etc ); con algunos colores (lila, turquesa, ladrillo, etc.) 
J(W adiia!im*i«f expresan sonne lodo molices de los colores fundamentales. 
Iiiií'ifflihonte, loiloe lov st deugnaban, por lo visto, con el mmihrr 

«c líH objrtos pnra los rúales lesullaban característicos. Sólo posterior- 

^ IrimlínsM. "SaIw Tn nsluniUvi iLi («ni BBmfl 4M« loe 

dr h tnSKcrsJátoi dv ífw¿, CuaiItpo UÍ. P^icolocU. Problemas 
(•fig. S'P ' »‘*‘ta3»lrc<iD>i'nl® rjr las íunciosii^ lifcii-íjíUí^lúsU'W. Moseá, 1W7 
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mtiiLe Aparecieron tos nombres sbatrAdoe de loa colores’*^ y de otras cua* 
lidadcs sensortalcst dc^vionjlsdos dcl objeto al que perietm^fan. Tenemos, 
pun> que nucbaa cualidades sensoriales y en im priiid{ni>, probabicncntc, 

lodsf> ellaa» se dctcmínan como propiededeA de las cossa.^* 

Todas Ub cualidades que se ponen de manifiesto en el proceso de Ja 
sensación y de la perceprión son proT>fedadtfSi reflejadas de laa cosas.**’ 

** Lot noniLrcs de colores surgidn idás tardíameaie -^aearanjado y viólela— 
todavío hoy coDsemn este nneulo con el objeto (urBoja» violoui): lo mlsiuo ococit 
con nombré* de colores como ro*B, frambuesa, de.; el raso Sdíoní" <vade) te 
llalla a todas luce* celackviicta con (verdor, vegdadóa oi el sentido 

de hterhsA. plareM y follaje). 

Óttxrc (rojo), del actiguo pera, cootieoe la raía suk (fuego, arda). (Cf. 
V. I. Abaev, **Sobr« lo* prioeipíos de un dicclofiarlo eiinolAj^*'. Prottmes de 
UngüinSu^ 1952, bwb. 5, p¿g. 56). El coJoc rojo ea U l«ngu rusa m dcaígnabt, 
aoteSj cea la palabra c^en^m. En nuo anüguo, *'cbaV síenífkéba no sólo 
“ehayiihk*' (gusano), sine, aikoiá», pintura roja, lo cual se delda a «jue en la Edad 
Medía, Ta plAiuio roja ae obteais dcl ‘*chervct9*' (eoelunJla) (Cf. £. M. IsMrUA, 
Historia de la palabra ^rojo'*, La lengua ru&a <n ía escudo, 1951, núoi. S). 

Según A. L Sminliiki i'ffutorie de io lenguo ingfms. Aaíobgía. Moacú. 19531, 

Ja palabra rúa *‘blelj‘' (blanco) precede de la palabrs beia, btil, que *Í|nÍ(Jcan, 
e» diatmtas lenguas dd Nmie, hoguera, en paiiicuJai pira. La paUbra '‘goloboi” 
(aiul) procede de (paloroa), etc 

«A «* 1 ^ verdaderas prernlaas para que puedan lormarse la caiegoria de pf> 
piedad^racteristka en el pcnsamimlo, y la categoría ainlküca de complerneuc 
de un oonhre más larde la casegeri* de adjetivo.- en la lesna, surgen n 
medida que e! bomhrc aprende a reproducir ciertas propledidrs de lo* tretas, es 
decir, a medida que aprende a hac? algo redon¿o, ro/e, onorgo, etc C^mo quiera 
(luo la* propiedades de los objetos se ponen de manifiesto a bavré de otros objetes, 
¡nictalmeaie ba nombrr* dr determinadas propiedadea so erae aino loe nomiiree de 
lo* objetos que -^fesde el ponto de vista del hablante— poseen en mayor medida 
ia propiedad n la rarsrtrrisilca m cuesliéft. En un principio, por ejemplo, la pn»' 
pie^d ^ “dujcza'* ae expieea* con la palaln ‘‘piedra'*, objeto que, desde el 

punto de vista del que habla, es el que aaaa se caracteriza por su “durcta**. Otro 

aasto divina de U daaignacjón do lo 'Yojo'* modianie la palabra aangra o de lo 

*'azur por iBedio de la palabra eJáo o del nombre de otros objetcm Ea, pueat, evi¬ 

dente que m la etapa Inicia] de la e^olucióo de las dcsignaciopes, ao podía ealstír 

tiiaguJio oafegoría capcctal de palsbrw para «aprosar k» canciorvdeaA de le* eb* 

jetos, es decir, no podía existir la cetegoría aalictka de (oaiplefBeDti>: las pre- 
piñUda de loa cuerpo* se expresaban por media de la categoría gramatkiil de hs* 
laaiivo, por medio de loa nombres de 1» objetos. De ahí resolta tajobien cl«rv 
que en su génesis todos loa adjetivos sen reUllvoe, semánücazneiite derivados de 
daermintdae nombres de objetos en relitúón con los cuales se earacteríakn otrvs 
—41 olio— objetos. 

Basta ao^kar un adj^vo califlcativ» cualquicro para descubrir en el, al se 
dispone de los datos eorrespondicrteai una refactón fiada ue det^minado objeto 
L-oncreio. Ad, por ejemplo, al sdjeiK'o calificativo raso fauói ^^acorpada— (aaligsjb 
ruso antiguo ^avo corresponde en lituano el sustantivo krafit^, 

que significa “orilla" (eo ruio “bere^'l; el coDcepto de “kratói" eo el caso dado, 
se forreó a base de la imagen “kiutái bemif orilla escarpada): ettfnpárenae d 
nao “bertg^. con o2 «iejo eslavo br*^ y el aleman Berg (montaña). Solo gnufuaU 
mente a enndids que dMarrolJa el penmr nlUraeío, la earartei^Üca ae destK* 
coreo tai y es con ceb ida por separado, Entoncea ae forrea el adjetivo cslírirativo 
en el cual falu ya la ánagen del objeto**. Cl. L. P. lakubinski, Nütoria da la Unfiia 
rusa antigua, 3953, pég. 210. 

** A revea dÍMlntaa cuaJldodrs sensoriales m intopreUQ como proptedsdes de 
Ji4(iatas espetiíes (modalidades) de percepción Msisorial (k rojo, lo verde, etc., 


EL moCESO DEL CONOCIMIENTO 


77 


0 htícbo psicológico —mi* arriba señalado y establecido experimen- 
lalnwnle— de que aensecion« y percepciones de éi¡arenití “modalida- 
óts , por ejemplo tisuale y láclilcs, reflejen las mimas pr<mic^de8 de* 
r&s cosa^ poett un significado gnoseológico es^dal Eaie hedió eirluye la 
posibilidad de redncir el contenido gnooeol^ico de la seaaación y-de 
la percepaon a la imprenón Bcnaorial, hace iinpooble atuar la acnaacjón 
o la jpercvTHuon en hxger de laa propiedades de los objetos. Este es el mo- 
üvo de que Jos idealisiaa íntenlen desvincular las acnsadones enlre sí y 
pronjr^ romper Ins coneriones wnsorialcs que se dan en el conocimiento 
ric las ojsaft. Ikrkcley dtsbrozó d camino. La ruta por él traíada es lu 
que a^en todavía W los, wprcsejilantea del moniamo episíemológico 
rn BUS firstmtas modalídadei, 

Ai concepto corrienle de la percepción según el cual el objeto de esla 
ultima radiu en ej mundo externo, Berkdey contrapone la percepción 
en el scnhdD estricto y verdadero de la palabra". De día excluye, ante 
todo, la* ^^edadí^a espacial» de loa objetos: díatancU, aruación y 
nsapiilud. ta el sentido estricto y verdadero de ta palabra -escribe - 
no VTO la ,d^da « si misa*: nada de lo que perribo Be enruaitra en 
Ib diMojicia . Lo nusmo afirma a renglón seguido en lo tocante a la 
magnitud y a la aiuadóa.^ Berkeley llega a la ccmchwón riguiente: d 
objeto vtmble existe únicamente en lo esfera del e^'rítu.^® 

^rkelcy declara que el objeto de ía percepción es el contenido senso- 
naJ rk la miuma. La perchón, aegún d concepto de Berkeley, es tí pns 
(oüpo de U eensaaon tal ctomo ha sido entendió por la psiedoria ¡dea- 
11 ^ poatenor, la cual ha transfonuado la aCTiaaeión ea objeto dcl 
«^riwimiento. Las propiedades de loe objeto*<cwas ge entienden como 
objetos o « especules. En lugar de los objetos c cosas ae cqIm» 

la sen^aón o la percepción de dichas propiedadea. R resuludo es que ae 
tiene U seriEación de fe sensación y que se percibe la percepción. Las 
perrepcionea pierden bu cualidad esencial: coastliuir un eonocimknio 
acerca del ser, acerca de las coaaí, acerca de algo que existe fuera de te» 
mismas percepciones. 

Ai dcsvincnlar del objeto lo aensfidón y al situarla en lugar dd pri' 
mero, Berkeley Ileqa inevitablemente a desvincular entre* sí la* ssisamoncs 
—visuales, táctiles, etc.— y niega la poMbílidad de percibir visual y lác- 
cUmente las mism&s prcpleudes de las 

p^i^dea de k «ato; lo ácido, la duir*. etc., careo propiedad» dd güi¬ 
lo. ele). 1:,^ coDBütuye una «nfnaren icgica t Ja roJaci^ da k rejo rewccio *1 
ce *r y de lo Miargo rvpeelo si labor, cooBtil&ye una relsdón de lo particular 
a la |«ncT*l j d rojo y el blaoco acn color» dlfareaiei: la amargo t k» diii<» soo 
vonedadm do sabor: propíeikd» k mo uakaiMl* «o rrlocíón con loa abiete 
corrwporidicnl». 

Ceorg Berkeley, Ensaya sobre una xmw uaria de (a tüián, pág. dr Lá 
ediíion m* (Kaum, 1913), 

Ibidem. pógt. 29ó0, SI y alguJectea. 

** IbídeiB, páfr 68. 

1 ^ ^ tiiíerenm edklone» de bu £ 01 ^ 0 , Berk^ oeplea uno u otro (k 

Job doe tomieos, orm “objeto" oca ‘‘ihíiig'*, 
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Eli rfpcto, si idraitinuM que por dio de !u vUla y del ucto ohlene- 
mes un «inocimicnlo de las mismas propiedades (como en realida<l^ oru* 
rre), de ello ee agüe necesarismenie que eí objeto conocido no « idérüico 
ni con tas ficnBacioi>e8 visuales ni ron las táciílea (ni con sensaciones de 
oirá dasf, cualesquiera que sean). De nbí que Bcrkcley escríba: “N»mca 
vemos y locamos un misn» objeto (una misma coaa)* Lo que se ve es una 
c'oaa y lo que ae toca es oirá cosa comptetaraente distinta*’. Y más ade¬ 
lante: “loa objetos de la vinón y del tacto sor dos cosas díelinlaa”.®^ 

Tenemos, pues, que al ezduir de la perce|iciÓR lodo cuanto se i>er' 
ube por mi^o de los vínculos que fAkSten entre sensaciones diferentes, 
¿rielcy a ¿minar de su percepción reducida lodas las propiedades 
(•sfiarialm de loa übjHos dd mundo ei<teríor y los transforma en “objetM** 
que **Do^ hallan ni parecen hallarse fuera del espíritu o a alguna dis* 
tanda dd mismo”.”^ 

Ahora biei, el intento de desvincular de los objetos Us sensaciones, 
lleva Decesariamente a la deevinculación de las aenaaciones entre si. de 
modo qua (oda e^ concepción enira en conflicto —que te ts fatal— 
con loa Lechos, con la estructura de la pensión, estructura que tiene 
exíatendí real y ha ddo evidenciada expciimenlalmente; en dicha estruc¬ 
tura de la percepción, lus* smsarioncs de dietinta dase (de dietinta '’mo- 
dalidad’*) se hallan de hecho relacionadas entre si y <«mo condicionadas 
nutuamenie. 

La skjstítudón del objeto por las sensarionea. en principio igual a la 
que Tcalísa BeHcdey. constiluye el principal artificio de algunas varieda¬ 
des del monismo epistemológico. Se enojeniro. asimismo, en la base de la 
teoría ‘*de los datos sensoriaU/* (sense-daU theory) que figura en el 
centro de la discusión gnoseol^ca eostenida durante loa últimos años 
en la fílosoíia extranjera, sobre todo entre los filósofo! ingleses y norte¬ 
americanos.^ D propio G. Moore, que ee. el lado de B. Ruasell, uno de los 

Gwse Berbeler. ubre nueva Mrie de U» vUtán, | 40; psgv 27 

7 2S de cdk, ruaa ÍKmcp. 1913). 

aa Háden. § SO, Si y sieuienies. 

M De Ua numaoeoe (ntuies conMEmduS a e<te pnitiNina. señal anos los ar* 
(¡culos que a conúaiacíón M rilan eel/e loe pubUeadm duruic los últinios año»: 
J. W. Yolion, A Defence of Sefue-Dota. Mind. 1948, vol, LVll, núm. 25, péfls. 2-ISj 
R. FÍrth, 5ense-í>aw ani ihe Pe/eept Theory. Mi*d, 1949. voL LMU. nóm. 232. 
píe» 434465; 1950. vel. LDC, num. 233. pi^. 35-36 (nniiene una crítica de la 
(cotia de loe Bsaue-data). A. D. Rltriiie. A Defme of Sense-Daio. PhilascphUol 
Quorterfy, vol. 2, núm. 8, 1952; C D. Broad, Same elemenxarr nfUxiorn m sease- 
paeepsiM. PfttijsopAy, 1952. «l 27. irum. 100. (Broarí juniíi con RusadI y Moert, 
uno de ke paitidi^^ de la rem^ata fAeoryJ. A. ). Ayo, The Teminohgr ef 
Seme-ÍJatt (publicado primoo oi Af:nd. vtA. 54, núin. 216, año 1943; reproducido 
en d libro Pfulcrcphiced Esscys, londra», 1954). O. vslmisiio; A. /. Ayer. The 
FoondatitfkS of &npirica] Kouwledge: I. fAe /ntroduttio/t of SerueDoM, ( 5, 
j.g gy 19.28: U. TAs ChañcKTiiadvn of Seu^DoU, S 6-11, paga. 38-112. Londres, 
1940, J. R. Jones, Sen-^e Daiet a Suggtited Source of tke Fallacys fiind, 1954, 
\oI. 63, ciúnL 250. 

torta (k los aouedale refleja et ponto de vista de la flioaona de Berkde) 
y de Humo en La gscaeoloaía coiuemporinea. 5us represenujiles. ron RusaeQ y 
Mma a la cab«a, luchan dede esas poaícioBes cmuti quloies defienden los prio* 


EL PROCESO DEL CO^OCIMIErrrO 


79 


principales represe/iUnles • incluao creador de 1« teoría de los datos 
sensoriales^ señala la coincidencia que existe entre lo que él eniiende por 
datos sensoriales y lo que Berkeley concibe como objeto "directo” e in¬ 
mediato de la percepción "en el sentido estricto v verdadero de la 
palahia”.»* 

Fat« teoría deciará que loa dalos acnEoriales son ha únicos objUoa 
inmediatos y íidcdígTMs de la percepción* a U que son dados '‘directa¬ 
mente'* por "esencias'* (esseoccs) capecíales. £1 problema gnoseológíco 
de la percepción del mundo material exterior, se convierte oí el de á 
puede verifícame d paso de estos objetos “innwdiaboa” dd coivicimienio 
a los objetos materiales, Ksicoa, y de qué modo puede verificaree. Entre 
el conocimiento sensoria] y sus ¿jetos auténticos —objetos y fenómenos 
dd mundo material— se intioduccn cono un vdo 'Objetos** fictido»: 
“dalo» sensonales”, En la teoría de los datos senaorialeB, las cualidades 
sensoriales de los objetoa son reconoddas como datos ol margen de la 
actividad anaKtico-rintética de la cogninón, actividad que las diferenda; 
se transforman en "esandaa” desrinwlatbu y se declara que son los 
únirofi objetos del conocúnicnto, directoa e "indiscutibles**- 

Tenemos, por Unto, que la teoría de ka “datos sensoriales'* verifica 
de nuevo laa suplantadones siguienteA. que halUmo» en Berlcetey: 1) las 
seiisacíonee y las percepciones ac ritúan en lugar de los objetos; 2) las 
propiedades de los objetos —de las cosos dcl mundo material— ae con¬ 
vierten en obj'etos espeaaJes. Finalmente se ullliaa la sustitución de los 
objetes por los “datos sensoriales” para proclamar que cs(c« son “neu¬ 
trales** re^>ecio a lo psíquico y a lo material. 

Análogo es el camino que wgue el neorrealismo cti su teoría de la 
sensación y de la percepción. Los neorTeslista.*^ dedaran sin ro^os que 
loa »en6acioi)es son “esencias**. La percuden de los objetos blancos o 
rojos, duros o blandos, ete., ae descompone. Según la interpretación neo* 
rreolída, en vcx de objetos blancos y rojoa duro» y blandos, etc.* aparece 
lo blamo”, “lo rojo*, '*lo duro”# “lo blando’*. El neorrealismo sitúa 
esos abstracciones de las cualidades sensorialca de los objetos, ahstracdo* 
nes íormadaa por medio de la palabra, en lugar de las cosas y laa tañe- 
forma, arimiamo, en “es^icW especiales. D contenido sensorial de Us 

srnMieronefl se eleva (jperegrinB su^^arial) ol rango de la idea pla¬ 
tónica. Se crea un platoai^mo senaorial. Entendidas de eae modo, las sen¬ 
saciones dejan de contfitnir un conocimien/o dcl mundo objetivo que 
existe al margen e índrj'rndícnicmente de ellas mismas. Como correa- 

ripka del naUamo represenuilvo de Dcacanes y de Ladre soedd d cnel á objeto 
ríel cesoeífflíento esii eeanituldo por la» cosa» múniis; el realismo represenwívo, 
«n^ra, Bo está oi condicMies de dar TsJtde* t «Deba tesis porque désrincula las 
losas -^cnsadoecs, percepriDna, etc.— respceio a lis coas». Cf, Kvrci de este 
partmilar mis arriba, «n ei qianido que te dedica a la teotia del refleio. 

^ íñe Library of ihdrig Phiiosophers. «J. IV. The FÁííewpAy of C. £. tíoote, 
1942. Cf. espertainare la parle ÜI: The Philosepher RepUesi II: 5eTL(e-Pcfccpft*oA. 
pá|; 629. Q.^ eo d mismo tomo los artículos: 0. IC Boaverea. Moeres theory of 
aeW'daia: C A. Hace, On hete tee Anotv thtí material eda, y el final 

«d artlealu de C J. Duccise, féoordt Refutaren of ¡¿eofism. 
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pondc a “tiendas*' hipostáíicas, Us eensacion» radican “en bí“ y no no# 
dt-scubren la# propiedades de Ua coea# y de los íenómenos que eiaUCT 
objelivamcnlc. La# een&adones dejan de ser lo que «mÉlituye tu esencia 
y sr ccHvierten en lo conlrario de la misma: en uno “etenda'*, en un eef 
en si. ¿Cabe apartarse más de la verdad? 

La realidad es que la# cualidades sensoriales pr^rcieman una ca¬ 
racterística de las profwdaJrt de k$ cosas, consHluyen el conodinífinU) 
que dr ellos posee el sujfloj exprcaan las propiedadea de Ua cosas como 
realidad, U cual no puede quedar agotado por ningún conjunto de pro- 
[)ie<1a(les dadaa el sujeto. En d proceso de U inWracdón íjuc eiüete entre 
la cosa y H hombre y entre las propias cosas, cada una dé elUs presenta 
una cantidad ififüiila de nufvaa propiedades a medida que entra en nue¬ 
va# conexiones con otras cesas. 

Aa*rca de este particular se da un hecho de valor esencia): en la 
píTcepción del hombre ee incluye la paUbra. Las cosas le perciben co^ 
cdijrtíi cuyas propiedades esenciales quedan fijadas co la palabra. Gracia# 
a la palabra, en el objeto percibido se iftduyc el contenido no dado de 
manerif inmediata, sensorial. Dicho contenido sp incluye en U pcr«pci6n 
m virtud (M mecaniamo denominado “dr exciladon secundaría” (o 
cxcitat ión “de segundo orden'*)'* en virtud de los nexos que k forman 
entre laa propiedadea del objeto percibidas directamente y el conten i lU» 
de la palabra. 

La inclusión de Ib palabra en la percepción del objeto tiene lugar en 
el decurso del deaenvolvimicnltf individual Durante el proceso en virtud 
del cual el hombre aprende a hablar, se crean en éste conexiones refleja# 
nalursiea entre la coas y la palabra que la designa. El resultado es que 
K incluye un nuevo componente en d dilema de nexos corticales que 
constituye la base nfurodinamica de la imagen del objeto. Dicho nuevo 
componente estriba en las conexiones dd segundo ajstems de señales 
vinculadas al significado de la palabra. La imagen sensorlal-Uctil dd 
objeto comiensa a incluir y a hacerse suyo d contenido vinculado al sig¬ 
nificado del objeto ¿ modo semejante a como dieba imagen hace suyo el 
contenido de otras recepciones. No se trsU de que la percepción vaya 
aixunpañada de la palabra con que ac denomina lo percibido (en rete 
caso U palabra se doria en la conciencia al margen de U percepción), 
dno de que el contenido conceptual de le palabra, por medio del circuito 
reflejo, se une con la imagen senaorial del objeto (se incluye en un 
eatímulo complejo singular). Al producirse e^ fenómeno, la palabra casi 
riempre ae “enmascara" (según exprerión de I. P. Páviov) y de ella, 
como tal palabra, no se tiene coneUncia especial Su contenido conceptual 
se incluye en la peixrpción dd ohjeio como uno de sus componcnir^ y se 

« Per exelliclóo ■ecundstU o exdl4ci¿n de leaondo cedeo se enltendr 1# de 
puiUM «fe U «ortnu cerebral co n|chM # 1# acción bUDediat# Tal 

fxchoción w pn>duce a cowcuenda de que aobre lot puajoe ladiesdo# de U cor¬ 
ees# cerebral ee irradia la de puntué sometida» s aeH»á6ti direcu {Ci., por efempfe: 
L. C. Veronin. yfndUiú y tíniesis d« Íes exeitanu* compfe/o» que aetum toare los 
hemhteriM csisbralts dd per. o, norneki y fenoudo*. Moscú, 1948, pág. 76). 
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aúmila «do contenido conc^itual dd propio ob|eto, y no coeao c«it©- 
mdo de la palabra. Como resuludo de la acridn reciproca que se establece 
entre el priiser sistema de señales y d segundo, la perchón incorpora 
en- s» misma el oonsoudo conceptual de la palabra, def¿uÍo de lado la 
/orma y la funaán de la poózóra como /ormocídn especial de la lengua. 
El comeiüdo sensorial de la imsgeo se convierte en portador del contenido 
conceptual. La palabra se refiere no s la imagen, no a ¿s percepción como 
tal, Bino —lo miaño que la propia imagen— al objeto, a la cosa de la oue 
en d^ imagen as Üene conciencia. Éste es el motivo de que, en laiper 
cepcjon, la cosa apsresca como objeto que posee otras propiedades sde- 
mas de Us dadu inmediau, sensorialmente. En virtud de este becho • >y 

del desarrollo histórico de loa objetos mismos de la percepción_la per- 

i'epdón del hombre « impregna de contenido hialórico y se convierte en 
categoría históriea. 

De eate modo el contenido conceptual se incorpora a la percepción 
dd objeto. Sabido es que U teoría de la percepción del idealiamo semán¬ 
tico subraya ante lodo, precisamente, el papel dd contenido senaorial. 
a urge la pregunta: ¿en qué se diferencia la interpretación materialista de 
este problema, raipedo a la idealista? En lo locante a esta cuestión, la 
pugna del materialUmo y del ¡dealismo gira en Ion» a un problema fun. 
damental: ¿oué es lo primar»? ¿D objeto dado sensorUlmenle como 
cosa malenal o d contenido concepluaL el significado de la palabra 
correspondiente? fj mater^ista considere como primario el objeto la 
coM matnial percibida aenoorialmenle, y como secundario d contenido 
«mc^ud vinculado aj objeto- O ideatisU, por d contrario, declara que 
el contenido conceplual, el significado, es lo primero, mientrna que el 
objeto es algo derivado, constituido por el significado. En U teoría idet- 
lisu de la percepdón, d significado desempeña una función deienTunonte. 

En sus campañas contra el mstorialioDO, contra d conociraíento real- 
mente científico del mundo objeUvo. los idealistas atacan ante todo el 
conocimiento sensorial de la realidad. Lo primero que se proponen es 
borrar la relación existente entre Us formas scnsorísl» de U condencia 
y el objeto. H conocido psicólogo inglés Stoul, fiel discípulo de Word 
^yoa belicosos ideslismo y espiritualismo señaló Lenin en Af«er¿o- 
Itírw y empinoeritteismo^ declara “anoéiica". incognoscible, nn obje- 
lo la conciencia senmrial. Considéra Slout que d objeto “« preseniado*' 
por U conciencia sólo como resulUdo de un ado del pensamiento que 
se une al contenido sensorial sin el objeto. Resulta, pue^ que el “objeto" 
w es mu que un concepto corrdatiw dd pensamiento y se deriva de este 
ul^. Tamp^ oculta Slout que d “objeto” de que aquí «e treta puede 
existir o no. Para el, la existencia no es esencial. 


^omjnéf ^apieÚMá se&mrfel o eoneienda aloética a la premtocióe 
ej^óenfU cm pósente de «feteceU botu cierto puato 
Wtounj^ El peBfwoto y U pn»fedsd 1600011#] na dos fuocioi^sBÍiiifeaa di» 

S? ^^ÍS.7TnfJB^3L^jT^ PSÍC0I04ÍC rméidea (odie. 

péo# 7t^7I. 14 conc^dÓQ de U eeocMnela purtaeiUe onoéüca”). 
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lA iCnVIDAl» PSIQUICA Y LA H£AUDAI» OBJETIVA 


Huwprl, <iuípn d^diirA «|ue 1 a ^bilendonalidAd** (la orímtaeíón) ha 
cía el obj^ poeee en general caiíder detennina&le de la conciencia, liace 
una excepción básica: declara que U corcic&cia oo es ^^intendonaf*, no 
está orientada haeta d objeto. Dd contemdo seraorial de la condénela 
se dioiina (oda relación con d objeto. Se pretende mcaUccer el objeto 
hacia d euúl se orienia ^*inUncWhBÍmentí^* la ccmciencia por medio del 
sigrdlieado de objeto que d acto del pensar construye sobre d contenido 
sensorial sin objeto. Se considera que el *‘6Ígnií)cado’* transforma pan 
nosotros laa sensacUmea en ^objeto^* De esta soeite, la semándeay al 
penetrar en U leona de la percepción, sitúa el objeto como dependiente 
dd d^nificodo. B restaUecIimenlo del objeto no dado en la sensación 
tal como de ese modo se Reva a cabo, es puto engaño. Aal se llega, pues, 
DO al d>jeto como realidad objetivo, sino, únicamente, al ágnifícaio de 
“objeto*”, es decir, a la formación ideal, o! contenido de U condenda. 

semánlica se baila ligada a Ua bap» miscnas del ¡dcalismo. No en 
vano ya BerlteUy reducía el objeto a una reladón semióUca entre laa sen* 
aacknMa, de modo que laa aensadones visuales señalen o dgnifiquen la 
posibilidad de recibíj lai correapondientes sensaciones táclílrs (como vere 
moa, ex a rtam ente lo raísfDo anima en esencia, repiliendo a Berfcdey, 
Mead, una de las figuras prominentes del pragmadan» y del behavbria 
mo Bocia] oofteamerícaao conlcmporéneo). No en vano Titchen^, a au 
v^ d rcpreanitante más cuisscueitte del inlro^Kcdoniso» cuya expré 
a^ oiaa señalada se da en un original “exiataidaliamo** p^cológi^ ha 
oído u celoso defensor de la dmominada “meaning iheory*’, ée la “teoría 
de) sigvfícado" en la doctrina de la percepción. En prindpio, los repre* 
amtanlea de ts psicol^a idealista de rigao racionalista cvnio, por 
ejemplo, Moore, defeadian,. también, una teoría de los aipufícados ana- 
*í«**^Lf que «date entre el “racionaliata” Moore y el “empl- 

rista* litcbaier estriba en diferenciaa de dédmo grado dentro de un 
mmao cai^ idealista. Para los raaonslístas, como por ejemplo para 
Moo^ el agnifícodo se conrtruye sobre la sensación y se cbtíene por me¬ 
dio de un acto del penaimiento puro, «nesmado n ¿ primero. 

■«aánüct nortasmerieans contemporánea unida al bcbaviorüiDO 
(Dcw^, Mead, Morxia y otros) también hace aiya la tesis de que ‘los 
^ri«d« amtituyen las coass”, tesía presentada por Kuaserí eo el 
fdan© de ia lenomenologia de la concimda y que loe rreresenUntea de 
tajm^ng iheory*' lun desarrollado ea la doctrina de la pCTcepdón. 
.S^n Mead la cosa es su ognifícado pan la conducta. Lo que determina 
d significado de la cosa es la reacción que respecío a cüa se produce. 
Por ma parte, loa aígniJicados constituyra cosas: por ot», eonstitum la 
concieDcia y también U percepción de ba cosas. La concÍCTicia, U per- 
^pemo, ete., se determinan asimismo como coaaa, mediante los rienifica- 
de ^ experiencia presuntamente “reutrar en la cud no se bailan 
diÍBreneaadas.** 


W “?■ br.T=D«m d tu,.x «« l„B oc<q>.d<> 

Iss si giü Bfl ad x a la Ckst»^ ideolau da lo» dIUidm decMíoa Ua ralHMdos 

*« praaCuM •) MmkA» (a R«Mt 7 oirá) c«im oácko ds Is eSSoSoí 
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La concepeiÓA idcnlista dd p^>el dd rigniflcado coak» elemento que 
forma el ^jeto o por lo loenoa U imagen dd obj^ partiendo de un con. 
tenido —que se entiende como ain objeto— de lo Bcnsorial subjetivo, no 
resiste U critica. Lo^ hechos refutan esta tesis. En d desenvtdrimiento 
del niño, la formación de la imagen sensorial dd c^jeto precede al.do> 
minio de la palabra y constituye una prentÍA necesaria para el desarrollo 
dd lenguaje. No puede ser de otro modo. Ea efecto; d hombre que 

domina d lenguaja dispone de una gran diverridad de rignificados. ¿^r 
qué en un casi» u otro su moviliza y se induye en la percepdón un rig- 
niñeado determinado y no un rignificado cualquiera? Para ello no puc^ 
haber más que un motive: ia pcnxpcióo de un cAieto con propiedades 
dvkrminadas, dadas en la percepción, condíriona la incluai^ predm- 
roñóte de los sjgnificadoa dados. Cuando el niño aprende una palabra en 
H procese) de relación y ^prendi 2 aj^ \o que en primr térmiao se lleva a 
rabo conuaíe en delimitar la« propiedad^ del obfeto íUAbb en la pereep* 
ción con laa cuales faa de esUr relacionada la palabra. Lo primario radica 
en la dependenria de la palabra req>ecto a la perrepcíón de la cosa. Úni* 
ramenie en segundo término, a medida que se coruolida, la palabra 
t-omíeeiM a Inñuír ecA,Te la delimitación «fe delcrrei nadas facetos de la 
percepdón del objeto y sobre la trabazón de dichas facetas entre aS-“ 

En el objeto percibido senaorialmcnle, se destacan cararteres, cuali¬ 
dades que Aon aeftalea en wdadón con eua propiedades esenciales, que lo 

definen cí^ una cosa detenuínads; en U percepdón, las demás propie- 
dades t^edan más o menos relegadas a un segundo plano. (En d daño 
fisiológico esto se halla condicionado por el hecho de que Is excitación 

““ del mundo naferial. B úaiRKaáo- 

Ce objeto » eima en el lugar del objMo, do oaa cum nal La icois de que las 
«w cwiíniidpB por »c)i«fk«do«. tromfoma • én» en algi» derivado deí 

”* desembanuado» * Im cosm. del mundo 
S 'L. • “ .din|en eootra U concienelk Se deelarm que también 

^ esta a la* ccaexionM aecninlicss 

trt ^ putea de U >*^i«ncla , dado que dkiun conerionei se mproaaiuti o 
se ocojgnu mutooneate (Mead. TVwex), pau a LoMtas «■ d belia- 

^ri^. Sigi^ttodo# M ftorTriacionar coo U conducta, se derliuan deri?adr« 
y *"•* j "P'^firado BMnstruo de la flIptofU ideaioaa oootempw^ira- 

nobme tragado a U CMJcieocia, uaU mevitableDmle. mediante U 
de songuea r behaviorimo. Iragíjidoae a d mIsDo. Elimioada la eooáx,. 
pa, del Blpilicado DO queda rus que ob eigno. La otra etapa «n el doairono do 

coreaWs do aigniRrado. As spanee con l»da 
ciaMq pep c^pb, eo Morris, duopulo de Meid. Moirá inUota DoUkai endn 
•tó Tanedafe deja saDiDiJca, hauda en el poutirisn© lógico e pngnatliOD» 7 rs 
ÍL® 1 STJK®T®' **" toa •FondiiB«nt« de la K«di de lo» B)«no»“. Maccis, Mcanrlo 
O U eoueb^ qoe ae iapone, dada W combinación de la aanintter 

om el teha?»ri^ realizada por m rcoeatre Mead, «npreiule ana caspoSa eonli * 

A. Morrii ve.an el aigniflcado la fuenie priaclpal de todoa hs errore- 

“««M í^etote. Come uliUao remhado no quedíD más que fes atetob 

Feundeítow cf tSe Theary of Sifns 
«/ U/mW Sdmee. vol. I, oúm. 2. Chict^ Uníwdw 
la ^ Momi. Signs, langaage má Bchavicr. Nueva Yoik, 1950. 
grifi._ ■ • f *>®*“i««*P«pl“i ^ lengttfle y «i desúrrotío dt h pf^c9peién «tt la 
Pnmtn uí/ancc. M<«có. EcL d« la Aoaibmia do Mvdkbia <k la UltSS.. 19«; 
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surgida tu la cortesa de los li^lsíerios ctrebraleti a coiutcuencis dt la 
.‘«eviór* eo calidad de excitaale de delenninadas propiedades del objeto, 
iuduce negativamenir la acción de 6U5 reatantes propiedadoi.) 

(In k) tútarüe a la rfJM>¡»n de las cosas j de aqiirllas de sus propie- 
d'teea ^ poseen signincado esencial para la psicolc^a de la percepción, 
•••iKe otro proUems, mis geiscrsl: d de que nodo se refleja en lo per- 
repeidr la estructura categoría] de las cesaa. 

CJ 1 Ub pubijcactones de patcologla ae encuentran aluá^rtes a la per¬ 
cepción “cslegoríaT o al carórter cstegoríal de la percepción. En aia 
c&MA »e po^s*, un embargo, de la concepción kartiana:^^ se enliende que 
el pesisamieRto intriMhiee en la experiencia, desde el exterior. Ira oote. 
gorías como {orruas de) enlendunienlo, oigendradas por d pensar y en 
cos(r«po4jr¡ón s lo sensorial. En realidad, cnpero, las categoría» aor una 
cxpirsión de la estrucJiira objetiva de lai eoei^#, estmetura que ae pone 
de aianifiMio, arite todo, en la percepdóc y tan sólo después, de manera 
general:widi, en el pensaniíento abstracto. La pwología no puede pasar 
por alto fsle hecLo. Al daboTar )s taorio de ts percepción, no puetki des- 
eutenderse de! problema que trata de cómo se forma la ««tritura cale- 
goriai de la percepción qiie es un reflejo de b contestura objetiva del 
»er. La psicología grnctíoo, ni resdver «te prcbleaia, lia é: ser, a la va 
g/u»c!ofogía genéticiu*^ 

En la teoría general de la percepción deaenipifia im papd esendaJ el 
modo de entender cómo eeu se determina- Todo lo que signifique conií* 
áeiíu la percepción como efecto mecánico de una mera acción eitaríor 
o de una exclusiva arüvidsH •'«rebral que se preli-nde wi es-pontánca. 

inasequible el conocimíenuj del mundo por parto Al hombir. La 
Kislona de la filosofía coioxituye una demuslrat'ión documental de esto 
aserto, 

Deecartís, d rediazar la teoría r’H p^nocioiiento sensorial de la» 

cosas —teoría escoUaüca que orranc* de Toi»á« de Aquí no_le con- 

trapueo b "teoría causa I'* lU bs aemarionrs y de ba percepciones. Ello 
r» obefirtle, el modo de enfocar el pr^ldema de la« acnsaciones y de b» 
peropdofics por parte de Dm'aries —que «e basaba en las ciencias naiu. 
raJ« y era un fíl^fo progre^iw— » convirtió en punió de partida de 
todas ba divagados de b filosofía idealista subsiguiente y tuvo con. 
SfrCuenciA» cataétró&caj para b gFM»«ología. R erig^'n de bi funesta? 
'XrUsecuíTOas radicó en b conn^iÓM rt.ecap¡H:> 1 a de b . ^«*alídad de 
b que partic» Descnriea. Vinculaba éste b pertrpdón dirertmneníe p 

^ IWrje rf« tpfJume et <U CtiM ia huiM. 

£ \ ^ amtínártutn du monde d» ob/rt». úea. |R.4t 

ha iaMt^ funbiDentse b iilu A* U^moImíb 

SSjS' pJSTT&O^ ^ «««w. T. l. U fwú inatAr. 

eoft^aiicoio def mundo 
* It i*nüdid i*. *tt«íbbs il eaisodtaiente 

nomano óeler«insrtea de ba rcsti y é caBoebníeoto 
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la acción externa de tas cosas sin tener en cuenta la ai^vídnd por ne<lia 
de b cual ac llega al conocimiento de b» mismas. De abf que b tesis 
segiin b cual íaa seosarinnea y las pereepcior»» m roawbxdo de ¡a acción 
de ios cosv entrara en fdnfliclo con la Imís de que son axiAcimUnfo de 
ií^^ mimas. 

La “teoría causa! de la percepción*' entendida coa un criterio raeca- 
nícista llevó a la condusión de que Jo que llegacnos a conocer do son las 
cosas, sino tan sob el decU» que eu acción produce en nosoCroa, en nu«- 
tra oowi^ia, o sea: "datos sensoriales”.»» Se sostiene d criterio de que 
ton sólo mfenmo»** b existencia de las coas» y de mis propíe^clrs ba¬ 
sándonos en los datos sensorUIfS, que acn.k* úricos objetos inmediatos 
de nvwiro ^^mícnto- Esta concepción lime como preiuisa b iderti- 
fictción positivisU del d>jeto de conoduiiento con b direciarocnte dado 
Se prende entender por objrtivo aólo b que es dado al margeo de U 
actividad cognosciíjva. Se excluye de la cognición al análiii» y b sínleb 
que llc^n de lo dado a b que existe objetivamente. El entender de modo 
mecarucUta que loa fenómeoos pHquico» se haUan determinados direc¬ 
tamente por ba influjos externos al margen de la actividad cognoscitiva 
Ctrl sujeto, al margen de b actividad analizadora y aintetiudora ^ 
cerebro, implica la identificoeión poÁivisia de lo objetivo con lo d»Ver- 
mn^íe dado. tAa última teda sirve de base a b ¿níerpreiación ¿dealüUs 
de datos sensoríaUs como objrSo» iniuedsau« de conocimienfo en bg«r 
de las cosas. En la esfera gnoseológica, existe una solidaridad ialerna 
entre U leo rio receptora según la cual las sensaciones surgen comci re¬ 
sulto^ de la Kcepdra paahra de bs influjos extemem, y Ja ídenlificsdón 
posjiivisia entre b dado diredarocnle y lo objeÜY'O. 

Hemos visto ya que {«te círcub de conceplos ídeaJiataB. en su origen, 
se ^uentra relacionado con U concepción mecanicisb de que bs sen- 
«aones y bs reprotentoebnea son rebultado mecánico e Inmetliaia dcl 
itiílujo de las y tambiéi con Ja doctrina postiviata según b cual 
solo « co^cecible lo que se da directomeníe al sujélo. La conseojencia fs 
que Ij^ datos sensoriales" constituyen d único objeto de conocimiento 
inraecüato y fidedigno; b cognición es un airto receptivo que excluye 
tocb actividad dd sujeto en b que re«q»etta al análbifi. a b gc^crtlÍM- 
«on, etc. 

Si partimo» do una concepción mecanicisto en lo locante al influjo 
« las costt sobre el cerebro y nos representamos este último como urj 
adiado sób para recibir pasívimenle las acciones a que sr 
lajia B^etido y registrarbs de modo pasivo, d análíris la sínieaíe y la 
geiwalTOion por raedb de hn cuales se verifica el con>címieiilo 
» ti^ajan ncrrMriamente del cerebro como actividad pura dd c»lrílu! 

mtHecto, y Acha actividad se concibe como “omsirucdón” de Iw 

b t«»ria * los -dala- «MOfUlre“ y b 
‘mí*® A-SnlL flw claridad eo te obra dr B. Rmll, 

<«n bÍÍúÍ respecto a la “leona cauaaT de la percep- 

‘^®na.Nu«B ítusieU, TA* Anciyjié ef Motur. Dover PuhUca- 

«iie^a York, 1554. Parí IJ, XX. The Cotoaí Theorj e/ Percepeticn. pig*. 197-217 
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objetofl de cooociiDioito. Emo t$ So que Yernos en U obra ¿ít los rcprcAcn- 
Umes de otra vaiieded —kanlianB— del idealismo.^ 

Según esU teoría» la peit:cf)doo de las cosa» del mundo exterior cona* 
taría de dos partea componentes: 1) <!e los “datos eensoríalesT engen* 
drsdos directaxEimte por b acción externa \ en su recepción no se incluye 
ninguna actividad r^alíva a su análi^ a su ánteás y a bu general ÚBacléo, 
y 2) de la actividad que, en dichos datos, se orienta hacia ú cono 

cimiento de lew objetos externos, firóie, actividad que, como tal, no as 
balb condicionada por la acción externa de bs coaaa. 

Mas de e^ modo el conocimiento de las cosas resulta mipcsible. Los 
'‘datos sensoriales** no puedan proporcácnar el cviodnúenco de las cosas 
mismas dado que r»o incloyeo eo si la actividad dcl analíaú y de b 
sínta^ (de la diferenciación y dr la gvnetaliución) que revela las pro< 
p¡c*dades objetiva» de las cosa». 

En realidad, las sensadonea son también un producto de U actividad 
analizadora dd cerebro, de la diferenciad ón dr los ettímulos exiemo& 
Por otra parte, b actividad mental se halb asimismo condicionada por 
U acción de ba cosas. Ni la percepción ni el conocimiento del 

mundo constan de dos componentes heten^réDeos, uno de los cuales esta* 
lia sób condicionado exlfríonnente y d otro b estaría sólo desde el 
interior. La sensación, la percepdw y d pensamiento son bnnas de 
U coneiíén que ae da entre el sajelo y el mundo objetivo; su^cn como 
resultado de b acción de las cosas sobre el cerebro y de b actividad 
refleja de este último en el proceso que se origina al iníluirae reerpro* 
camenle el hombre y á mun^ es decir, «jrgen bajo d ccmtrol del hacer 
practico. La actividad dd cerebro condicíonade por la accióa externa 
de Is5 O 08 BS, por medio dd uúlL^ y de b nnte^, de b diferenciación 
y de la generaloación, pone de manifieeto b neluraleza de aqudlafl de 
modo que bs cosas materiales aparecen fuera de rwsotros como loe objetos 
de nuestro conocimiento y no como loa efectos de »u aedén (como ”^tos 
sensoriales**); Toda cognidón constitoye una aetívidaá cognosativa dd 
hombre, quien influye sobre d nun^ y es infinido por este último; 

** Ec U base de «ala caoespeíAn -^an dtfgndida «n b CROseobgíe ectrnaj e T e 

s*SBn la mal d <ma£ÍiD»eiav ckalincv t« realidad se baila la Íd«4 jnala 

de que la cognkión ronsütuye una octívidad dé) aujeSe. Mas esta jiropodcióci JusU 
ae tersíma al eailraponer errónaamente la actividad cognoscitiva de) aójete si 
ser ebjetmk PrecisaiDmtr en virtud de tal conirapedcUn «balista le eatíaide erró 
BOsmeRte H renittado de la actividad del sujeio Mana conamicddn «U aer. La 
rodad es, empero, que diche resnlsab eocaiUuye un reHejo mis o menos adecuado, 
mis o Desea profundo, del aer. Los psrtÍ<Urioa de la teeria de la eoghkib científica 
cMDo cofuCruetora 4o U realidad, a) defender dicha Docepdáo, a nenudo eorcentraa 
su erfutratoe en lorao a b priaern tam -^erdadet^— de que d cenocimiento 
dol aer es tm reaolude de b actiriilsd «fel sDjec», Ia praoiia complemenisria 
cofUn^oDcíéa ctiue loa resultados de Is aeúridad copioaeitiva del sujeta 

y el ser ctjeüve ae «Seje en b sombra Mas m *11* ndka preúiaoiefite la baso 
de la coosepcléD ^oba) enóoea, La príraera pnaise. eio la aecunilt, u justiBca b 
MoeepeiÓB si as totalidad. Al criticar b ccecepción. ea necesario ¿jferenelar las 
dos prsDbas, sdldarizándoM eon la priaera y. al masenr U laeooiiaieBcU de b 
•ej^uada, pooar de relieve U istiisiiecincia da la eaveepeSóo gbbtl. 
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esa activi<bd es profúa del cetebro y se balb condicionada for 
extenúe. 

Además, b percepcióo como proceso se induye en la actividad prac¬ 
tica y cumple en cDa un papel de vital ioiportanoa. La percepción M 
hombre puede constiwir una observacíóo di importaacb “teórica** vital 
(en el proceso de b experimcDiatíón, ele.) o ana percqidón estítica. 
£a lodo ca» b percepción no constituyo una recepción pasiva de ío 
sino su elaboración: un anilima, una eínl»s y una generalízacdóo. 

El ídeaJiano decUra que d anilisás, la siMeria y b generalbadw 
consütuju UD atributo etq>MUl del pensar y prelenJen exduirloa de b 
percepción y de lodo emocjmianto aeosorís]. fl idealismo iidenu podar, 
empobrecer lo sensoriaJ. asear de b «Dnaorial tMk contenido para apli¬ 
carlo al pensamiento. 

El ohjftiv ‘0 estratégico fínal de) ¡«balistao estriba en aocsvar b pem* 
btlidad dd conocimiento sensorial —^ en contenencia, de Codo o»od- 
miento-— de bs cosas dd mundo material exterior, y abrir de este modo 
d canuno al agnoeticisao o a b te«>ria que sustituye bs objetos por bt 
dalos señoriales. Para conseguir dicho objetivo» el idealismo estraga b 
sensorial. AJ pasar toda» b» conexiones de lo eeosorla] a la adera dcl 
f«naar. de b actividad anímica, dd espíritu, d idealbmo contrapone 
d pensar a b sensación, desgaja d penm de su propb base sensorial, 
rompe b percepción y b ti;anrfonna en un derivado de dos componentes 
hderogéMOs: de b sensación y dcl pensataieoia D ideelismo aparta de 
b seiu^ón b pwcepdmi; desconecU le» sensadonea de los nexos qt» las 
detetTDj^. Al final, senudones y perc^dones pierden su rincub con 
b realidad objetiva. 

^ lEs hora ya de reconocer los derechos ¿r b wnsorblf D conocí- 
ouec^ senrorial es b forma inicial del conocer, tn sensación también es 
aDaiiaii y dntesa diferenciación sensorial y generaliisción óe los estímu- 
1 08 . externos. La percepcióo aparece realmenle como una cognidón sen- 
«nal, como reflejo de la» cosas y da sus propiedades en sus muItífoTnies 
y compIeitointerrebdoMa, gradas a que en su calidad ¿ forma soooria] 
b pwepción incluye en ri el análids y b tinteds, b diferenciación y la 
loralización de los fenómeno» de b realidad. (Oaro es qne el carácter 
mismo de) anáUvb y de b aíntrais « dintinlo en b» diferente» grados del 
ronecimiento.) Y en virtud de eüo, b percepdon es lo que uo» parece; 
d c^odmienlo eenaorial «ie Iss cosa» M mundo maieriál externo. 

Cpibo quiera que b i^rc^>dón refleja b actividad objetiva, se con- 
'^rte en premisa necesaria de la acción que responde a Ua condicíonee 
objetivas. percepción consiiiuye ya de por sí un comienzo de acdón. 

lo que fd hombre hoco se encuentra el “motivo” en virtud del cual 
onenta aa percepción hacia unos determinados obieios, fenómenos y 
de b realidad. En d hacer, entra b percepción de b situación 
como una «fe Ua parles consponentes necesarias óé mismo. 

Aparece con toda erideocb el lazo que une a b percepción con el 
^cer » la examinamos desde d punto de vista de m génes». Ia per- 
'‘**pcion de determinados objetos por parte de los animales halb su pro- 
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loogaciÓD inni^Uu en 1 m adoa —initiiitívoa— que éstoa realísAn. La 
wda del aliaienie o de uia fiera ir»eciende en bw fanceoned org&iucei 
dd aniiDa] y proyoct reecciooes motoras (y taisBíén secretorias). Todo 
proceso» comenzando por ia acción de los esimuloa externos y terminando 
con ta reacción con que a eUa re^tonde á animal, consühiye un ac4o 
reflejo angular de la inlerínflumria que so establece entre eé animal y d 
mundo drcundame. las (Mididcnes de la vida* Cada uno de kw morí* 
mientoa, denonínados arbitrarios, del animal, e$ un producto dd anó' 
lid*, de U «nteeÍB, de !• diferenciación y de la ganenlieaejón de las 
señales sensoriales procedentes de loe rd^jetos árcundantes y dd órgano 
ec movnmento. Laa se&aSes sensoriales regulan el moriauentú en r^dón 
eco los objetes y con las accíoDea que estos provocan. Gao demostró 
í. P. Pávlov, «] ffiovimíenio surge en la cortesa cerebral, que actúa como 
jnacrumenio aenMble: hiego,.el resultado del trabajo de análists y de 
Otéala que verifict la cortesa cereal ee transmite a los mecanismos 
eferenlet, cuyes fujwioiies son mersDCnte ejccutivAs. Los denorainados 
Dtovinuenloa arbitrarios son posibles tan s^ gracisR, en prirner lugar, 
a la foonadon de nexos condicionados oitre las seRabs srfttorisles del 
órgano ta movimiento y los objetos; en segundo lugar, gradas al carácter 
revetrible de dicboi nexos ^ rirtud de lo n>Al los objetos percibidoa 
«^ l ez a rt a rvular él moví miento en forma de reflejo» condicionados^ 
& toda actividad, por poco compleja que sea, conalantemenle se ¡níer 
fieren la pere«pciofi de Iss cose*, de les fcnÓmeiM» reUdonsdos con U? 
necesidades de la vida, y los movimienlos, las acnonea cuyo decurso se 
r^ula aio cesar por otedio dd análisis v de le aSniMüs de las señala sen. 
soriales extero y propioceptlvea 

& d hombre, la percepción de laa cosas y de los fenómenos de Ja 
realidid adqióere bastante autonomía en b que respecta a las necesi* 
dades cambiantes de la acción. Por medio del rignifleado de la palabra 

incluido en U perc^eidn’, sgrúnosdo que es un produoto de una grnr- 

raluacíón in» o menos compleja, abstraída dri número infinito de las 
propiedades variables de laa cosas, en la percepemn del obiHo se Bjs el 
contenido fundarangaJ, eAable y consunto (invariante) dri objeto. Por 
otra parto, la acción no queda determinada de modo tan inmediato por 
U percepción de la átuadón dadm Eatre U rituamón inmeifiaXa dada y 
j » introdoee en caHdtd de vinculo lod(» el “mundo inte* 

ri« del hanbre, toda en experienda. En la palabra se hoce objetivo v 
se ctmsdida todo ri trabajo interno de anéJims, d« mntesia y d» generoJi. 
ra^ de los objetos y fenómeaos percibidos. produrtos de ^ trs- 
Mfo pueden jer acbiaUzados en cualquier mmeirio gracias a la palabra. 
5ia embargo, también en é hombre b perc^dón de lea rm e que le 
rodean présenla huriJas claras e imborrables de las ctmxlonc» que ex» 
ten entre las cosas y la vida y la actividad del individuo- 

cosas posM roultlfonDea propiedades ''fundonaW susceptibles 
•j a ^ bcinbre y de sennife de instrumento de su acti* 

A Kiad. Tsles propiedades se ponen de manifioto en el proceo© de la aeci& 
reciproca que se da entre ri hombre y las cosas. Se reflejan en la pereqj. 
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cíón grscias a loa nexos de señales que se forman, a base de Is expe¬ 
riencia, entre los preqúedades renao ríales iniciales ^ la cosa y aus pn> 
piedades “fuDcion^** vinculadas al pape) que dramnpfñan en la vidi 
y en U actíridad ^ loe hombres. Resulta, pues, que objetos no sólo 
eoa percibí^ según nis cualidades risicas primarias (color, forma, etc.), 
riño, además, en calidad ^ objetos't^ae poseen una determinada impor- 
lanría vital, que desempeoan ud papel determiiudo ea la vida y en Íi 
actividad de los hombres, en calidad de tonificioncs de U vida de los 
rnífimos. 

La |^c<dogia que tenga por inacceable semejante concepción de la 
percepción de los «¿jetos y que lo reduzca todo a la mera per<«pc¡ófi 
de las propiedades risicas riementoíes de las cosos, no supera la concepción 
rnccanicHU dfl mundo, no se halla en condición» de explicar b per¬ 
cepción como forma de enlace entre H ser vivo y e! mundo circundante 
y con menor metivD p^rá entender la percepdm —por parte del bom* 
bté — de loe objdoe ¡neluidee en U actividad eociaL Para sernejante 
leería sigue riendo inaseqribif la pt^rcepción dd hombre por el hambre, 
percepción que queda por completo excluida de la leona “cleniífica'* de 
la percepción. El hsrar práctico no se acomoda a una nocióo Un podada 
de la peraepdó^ De ahí que junto a tal concepción “científica” de le 
percepción, aríficialmente minimizada, se conserve en la lengua otra 
rontepcjón, mucho más amplia. La teoría de U percepción hs de scabar 

con Mmcjojita ruptura. 

La teoría de la percepción, prisionera, hasta hoy, de U concepción 
nmarúcista de laa rosas, desconore^ lae conexión» de señal» y Tu pro¬ 
piedades funcionales de aqu^os. 0 lomar en conriderfinón asas propie- 
dad» ^dónales y las ronexiemes de señri»^ permite elaborar una teo- 
na de la percepción de las cosas en su calidad de «¿jetos induidos en U 
vida V en el haret practíce dr los hombre».** 

El vínculo con U actividad práctica se estaMece mediante todo el 
proceso de U cognición y, ante tndo, medisnto el conoríreimio sensorial 
del mundo exterior. 

I) Toda seriMciótt. toda percepción surge en e? proceso He U acción 
reciproca que se estebloe. gradas al cerebro, entre d individuo v el 
mundo circundante; 2) todo el ronlenido interior y la »lructura de U 
percepción de las cosas presentan señal» de que tales cosas son ¿jeto 

a mJu “!? ^ pnflJnslííU» sulraTahi ya la dependencia 

■«• 5 ^ ^ “ «xaienlra respecto * U« Bcc«idi£^f a isf 

M límitabaa a cofi««ir d objeto 
Z ^ individuo, en el praducto 

eM¿L *5 JwtiTidiic ea MI conAicto: el objeto como realidad utorial 

*^*^‘*0‘ Ene P“» de visto « ccupleuiDante erróneo. 
leriaf™S^^»**“ •ueitfc a UBB aliemillva fsUa: per une pane, U cosa ma- 
1 I «óln-coepo realidad física al manteo dr vos rria- 

con d indWdiis: por «Ara parto, U esaa se convertía » la pura pnvoedón 

»«■ ¥ udblema ÓMasihns d <k ]». 

-WT.re»dí« .p.. I» c».. 
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de la actividad df1 individuo; S) el desarrollo del hacer practico de 
carácter eoríal introduce « el deaenvolTiniento de la pereepcióri hu* 
mana ~-ea decir: d^ hornhre cono ser socialt histórico-^ sus partícula- 
ridadea» cambiantes en d proceso biatórico. 

La ficnsadón ca d resultado de un tipo rq>eaTico de aniliáa de loa 
estímulos que conaí^ en la diferenciación de los nuamoa. A su ve, la 
diferenciación constituye un anóliaiti de loa estirnuloa Uevado a cabo por 
medio de las conodones que se dan entre elloR 7 la actividad del indi* 
viduo en calidad de respuesta. £1 **rdutr 2 o" de esta actividad del indivi¬ 
duo en calidad de rc^Hjesta por medio de la realídatL consolida la dife* 
rendar JÓii de las t^orreapondíentea proinedadea de la ecnaanón. TeociDM, 
por tanto, que d vinculo con la actividad práctica condiciona la sensación 
en su propio orí^n. 1 j investigación demuestra que no bioi A excítame 
adquiere d eignlBcado de señal en lo respecta a la actividad llevada 
a cabo por d hombre, se eleva U sendDÍlidad de este áltinu en rdanón 
con dicho excitante (lea ^^umbraks" se reducen). Un ralimulo Buco 
débil sdializador (es decir, un estimulo que drva de señal para la acli* 
vidad ibl hombre) de hecho resolta más eBcienlOr m¿a fuerte que otroa 
excitantes de más potencia desde el punto de vista físico, pero indiferentr« 
para la aclitddad que el hombre desarrolla.** 

hechee comprobados experímenlalinente hallan su reiterada con* 
firmación eq la vida. Sabido ea» por ejemplo, qw los tejedores que fa¬ 
brican telas negras distlrguen una decena de matices de este cdor mien¬ 
tras que las demás personas no diferencian más de tres o cuatro; los 
pulidora cxpcrímenlsdoa distinguen a dnple vista irregularidad« de 
1/200 de milÍRtftro. mientras que habítualmente notamos sólo irruía- 
ridades de 1/100 ^ mÜimetro; los fundidores pcrdben con extraordi¬ 
naria sensibilidad loa maticee del color azul claro indicadores de la 
temperatura de fusiw; k» obreras que cooiproeban la calidad de loe 
objetos de ceráioica 7 de porcelana por d sonido que se produce d gol* 
pear levemente, llegan a poseer un Hno oído *'profc90oar\ De modo 
anólogn se dourrolla e! oído profesional, especifico, del aviador mi lo 
tocaste a los ruidos dd motor que señalan algún defecto, 7 el oido del 
médico respecto a los tonos del corazón. Investigaciones pricoiógices espe¬ 
ciales han demeatrado que las distintas dase» de senribilidad se encuen¬ 
tran OI dependende de la actividad práctica en que se forman. V. !• 
Kaufman lU realizado Ules investigaciones en lo que respecta al cudo 
de loa vidiniatas y de los afinadores de pianos; N. K. Gueev, acerca del 

gusto de Ion eoledorca, He.** 

"EN Sokolov, 'Xa «etividsd Mráaa ssperwr f ti problema de la pereep- 
eióa". Problemas ¿e PsícoIo^m. 1955. núm. l. 

M TbvtttifarMkes arma del problema de la seftiihilidsd bajo la direerion ce 
V. P. Osítwr y de B. G. Aosniov. "Pubbcacíoncs det fnstmne Béjtorier cata «1 
estudio del cerebro”. L XIH. Leoinsráda, 194(1. ProbJemu de la psicofuioloeff f 
del iraimienio clínico de la sensibilidad. Bajo la dtivcrién de B. C. Anaiuo?. 
**p nKlu»a<-if*i^ Instituto Béjtmor para <1 fciudio del ecrebra*, L W. Lenin- 
1947. Cl. también D. C. Aj>Brwr«, irahajo moio condtríón capíld pan 

e) daMmiUi de U senÁbUídiir. Pro6¿rmas <f« Psiíoía^, 1955. nán. 1. 


Este fenómeno no se explica ni mucho menos por el eyoocio como 
simple repetición múltiple de unas mismas operacioAes; d efecto de los 
“ejercická” ae halla amdidonado por d hed» de que se diferencian 
propiedades senaonaJesvque poseen el rignlficado de seña! para d cum- 
plimictito de noa acuvidsd y U diferenciacióo de dichas propiedades es 
"consdidada** por el re^ta¿) de la actividad correspondientemezite ragú- 
Isda. Es como si d hacer práctico modelara la imagen de laa coaoo. 

En d* decurso de la vida y dd hacer práctico, se presentan ya unas 
determinadas propiedades fundonales de las cosas, ya otras, de suerte que 
cambie lazubíén e) oignificado de las cualidades sens^iales que Us seña* 
lan. Las propiedades fuDcionalea que en unas condiciones ^das adquie¬ 
ren un significado e^iecial se prescnlan en el primer plano de la per* 
cepricQ (sobre ellas se extiende la exritscíón secundsria que se prodoce 
a causa ^ de la actualiTanón funcional de Ua propiedades señaladas por 
las cualidades setuorialcs). De este modo se frena la percepción de les 
otras propiedades de las cosas en virtud de U inducción negativa. Es 
como ú esu otras propiedades retrocedieran a un segundo jdano. Cuando 
en d decurso de le vida y del hacer estos propiedades inhibidas adquie¬ 
ra e^iedal significado en virtud de las señales a que dan lugar, quedan 
libres de U inhibición, y, a ru vez, en virtud de la misma ley de la induc- 
Clon negativa, frenan la penv^ión de las prD|Medadee que anterienDeotc 
ocupaban el primer plano. De ahí el ^TO>^'imicnlo interno, la vida de la 
perttpcion- Se trata, pues, de la inco^racíón del bacer practico del 
hombre en el proceso mismo de la cognidón sensorial, no de su unión 
externa. 

A! modificarse la reladén entre d hombre y las cosas, al desgáazsr* 
se el centro de gravedad de unas pn^iedades a otras, en el decurso de 
la vida y del hacer, se modifica también la peroepcióe. La boagen de la 
cosa ae modela de otro modo. La percepción, induída en la rida del 
hombre, vive y « Iransfonoa como él miamo. Este movimiento iníen» 
de la percepción como proreao no eiduye la relativa estabilidad de la 
inmi, eaubüidad que corresponde a la de las coaas y sus fundones en 
H síst^ del hacer práctico soda!. D rignificado básico, generalizado 
y e«able de las cosas que adquieren éstas en d sistema ¿1 hacer préc* 
tico socj^ ^ poZsim. Gracias a la pakhra, en la 

percepaon del horrúiTv ae íntiuye el conocimiento gMieralizado acerca del 
^jeto, conocimiento adquirido ccano resultado de la actividad humaos 
de carácter aociai. 

La actividad dti hombíe como sfr social está formada por actos 
orteWadoa w aólo a aatirfacer necesidades individuales, personales; dichos 
actos constihtywi la tetiridsd práctica de tipo social de )u bombnH 
aetermjuads por las necesidades y Ico objetivos de la vida norial. Ha de 
listar^ pcf ende, no sólo de U conexión entre la percepción v la con* 
Qucu del individúe, entre esa y las particularidades de un individuo 
flfldo, amo además —v ello es de ímoorrancis rapiul— de la dependencia 
en que se encuentra la percepción del individuo re^to al hacer prác¬ 
tico de carácter social Esta «mexjón se da ea el deseavolvimicnte histó* 
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rico de la percc|)c¡éQ human«. C. Marx subrayó de loodo e^ecUl este 
Bq>ccto histórico de la pcmpciéiu que se transforma a medida que se 
crean nuevos objetos de la misma en d proceso dd hacer sodal. **Sólo 
gradas B la amplía tiqueas en objetos de que dí^rane d ser huniaro 
-^escribió Marx— se ^sanolla y, a menudo, se engendra por primera 
vez. la riqueza de la sensibilidad humaruK subjetiva: el oído musical, d 
ojo que percibe )a belleza de las formas, es decir, lalee sentidos que pue* 
den ser fuente de goces para el hombre y que se afirman como fuerzas 
eseocides Auvmmnt... La Jarmacíán de ^ol^ cinco sentidos externos e«i 
obra de toda la historia mundial hasta nueatres días**-^^ 

Al caracleriaar una actividad cognoscitiva, cualquiera que sra, ha de 
darse al final una definirión de su papd vital. En lo que re^íeets a la 
sensación, su rasgo culminanle y dedatvo estriba en su función signali' 
zadora, en su capacidad de provocar reacciones adi:cuadas del organismo 
gradas a la conexión refleja mire (a excitocion aensorial y los órgar>oA 
de trabaje. En ello radica c1 “sentido vital'* de la sensadón. Sin este 
resultado eficiente, la sensación oo pasaría de ser un reflejo duplicado 
^inútil para todo»^ del mundo exterior. De modo análogo no cabe dar 
una característica pdcológica plena de la percepción sin porcr de maní* 
fiestu su “sentido vital'*, rs decir, el papel que desempeña en la vida. 

Al proporcionar una imtgen estable y diferenciada de loa objetos y 
de loa fenómenos que nos r^an, la pen^príón sirve para diferenciar 
las condidones de la accióa Dr esto modo haec posible que se actué de 
acuerdo con tales condiciones. Ahora bien, la percepción no se limita a 
desempeñar esto papel informativo. La peicepdón de los objetos y de los 
fenómenos de la realidad objetiva interviene, lo minino que U sensación 
—&i bien en otra fomifi—. para orimlar y regular las propias acríones 
dd hombre. Cuando oímos la llamada telefónica, no s^ analizamos la 
cualidad de! atmído, sno qur nos aentimee impelidos a lomar el auricular 
y acercánroalo al oído, En el número dr laa “fuerzas estimulantes ideales*’ 
(Marx'Engels) —por medio de ellas las fuerzaii motrices reales ex ¡sientes 
en la materia viva determinan la conducta de tas personas— se incluye la 
percepción, ademas del sentimiento o dd deseo. 

Todo seto perceptivo esló incorpu^Bdo en la vida del hombre; tndn 
objeto de la percepción se halla vinculado de une u otro modo a las 

necesidades del hombre y a las acciones encaminadas a darles uti^ac- 
rlÓD. Todos los objetos que fabrica el hombre con sus manos tienen una 
(letermiDada apHcarión e inrluyen, por ende, un estímulo que mueve a 
realizar les correspondientes acciones. En general, los objetos que el hom* 
hre percibe y con loa cuales entra en contacto préctiro y vital, adquieren, 
para él, un determinado signlHcado en el trareaurso de la vida- 

La psiccdopa dn la percepción ha de tener en cuenta H carácter 
específici] de aquellos de sus objetos que son de importancia vital para 
d hombre y que forman, e*v consecuencia, su sensibilidad a medida que 
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van sedimentándose bajo el altéelo de lu íormaa especificas de la per- 
cepaon. 

^ ttó puede dmostrarsc, por ejemplo, «i lo que reacia al oído, 
hn a Oído, en la actividad de un analizador, tenemos esferas distintas, 
^ 1 pro/eúooal, por el oído para el timbre, 

por d «do para el lenguaje (foneraático) y por el oíi^ musical (enecial- 
^me para los sonidos aitón). No se trata sólo de una diveraidad de 
fcM^os audiüvoa, sino de diversos tipos de oído que ban surgido 
debido al mfJu^ de deternúnadas formas de los objetos y de dH^mi- 
nadas esferas de actividad, B estudio de ules tipos concretos de percep. 
cton constituye un objrtivo «piüd de la investigación psicológica. Es 
uo error pensar, cqbo se piensa corrienlemente, qué donde empieza <4 
wiuAo de la pereeprlán de los sonidos drl lenguaje y de U música 
comienza U etfera de una psicolo^B e^íaJ o aricada (oMcología del 
crwje o de la música) y lennina el campo de la investigación psico¬ 
lógica general. realidad es en e^e campo donde dicha ínvesligsción 
adquiera contenido. Es precisameitle en la esfera concreto del «do pro. 
íeaional, del lenguaje y muftca!, donde se pown de manirisato las leyes 
grneriies verdadennaenle sustancíales del oído. U psieoíogís dd oído y 
en genera, de toda perc^ión, elaborada de este modo, entra directo* 
mente en la vida y adquiere un auténtico agniíjcado vital 

U ^cdogía del oído del lenguaje, foneraático, desaibre laa leyes 
peicoJogi^ de U formación de dirfia esfera dd oído al hablar y pí¿ec 
valor practico para la enseñanza de lenguas extraujeras a las pers«iaa 
mayoiea, para corregir con más probabílidadw de éxito lo» defebtoa de la 
palabrM«ra formar locutores, actores, de., es decir, pare d dominio 
de ta palabra en generé y, en consecuencia, para fadlitar la comunica. 
Clon de Io« nombres mtre tS. 

l& fAwAo^ dé oído musical facUita la enseñanza de U música v b 
^cacion deJ «do de modo que el individuo pueda gozar de la beliaa 
de la muMca, y m d ntmo, en la melodía y en la armonía de los sonidos 
iiegO€ a percibir todo d movimiento interior y la plenitud de la vida de! 
hombre y del universo, su marcha ora lenta y retardada por las fuerzas 
adverras, ora rapida y ascendente, su» conflicto?, la» tormtajtosas diso- 
nanciaa, las soluciones armónicas, tas melodías, b “nota** peculiar oue 
coraezema toda vida original y rdevanie. ^ 

La au^ira pacología de la percepción ba de poner de manlfiestu 
to ^rcqwon de objetos concretos incluido» en d entretejido multiforme 
de las relacMme» huiui^ que se han ¿do daborando en el devenir histó¬ 
rico de U vida soaal La pdcobgía de la percLpcíón visual llegará, asi 
Resolver numeróse* poblemos de tipo práctico de modo naturd y rígu* 

w virtud de U lógica objetiva de bs cosas y no en calidad de aL 

hollamos, entre tal^ 

pr^l^aa de tipo practico, por ejemplo, el*de organbar una evpodcióir, 
^ de etkiniar arquitertcinicainftnrr un edificio de modo que redonda a 
proporaonee agradables a la visto. ^ * 


94 


LA ACTIVIDAD PSIQtirA V LA BKALTDAJI 0HJ6T1VA 


Como r«»Tnat« pm^te apartac)o, es nef<^río definir el BÍgnÍfíc&do 
gnosecUgieo de U senaacion y de U percepción «n eu calidad de cognición 
fenjorioL En párrafos anteriores honoe dado esa definidóo parcialmente 
a! referimos a la prc^MaidÓD —en verdad bómea— sr^ún la cual lo que 
cobsUiuye d objeto de U percepción son las pit^tas cosas, la propia rea* 
lidad o(tjrtiva. Ahora es oeceearío plantear este proMema con mayor 
amplitud. 

Todo conoeimH*nto parte de datos arnsorieles, smpiricof, y sólo piiedr 

arrancar de elloSi Ahora bien, d conociniicTtto parte de este punto inicid, 
mas luego pasa al poTtsuníenlo abstracto. La necesidad objetiva de didio 
pai» está dictada por la imposibilidad de resdver plenamoite d problema 
de la c<^nÍ£ióii ú permanecemos tan sólo en U esfera de lo üeraoríaL 
/Cuáles son las posibilidades y los límites —aunque seao flexibles y va* 
riaUe»— de este conocimioito eotsorial? 

En loe trabe jos consagrados a la gnoaerdogía, «e encuentra muy ex ten* 
dído d punto de vista según el cual a dicho conorimlénto le ca accesible 
un éékf el fenómeno y no la eaencis, lo casual y no lo nreesario, lo sin* 
guiar y no lo general, lo subjetivo y r>o lo objctK'Or ¿Ea qué medida es 
elk) aa? 

Arie lodo: como quiera que el objeto de la senaamóo y de la per* 
cepdón es la realidad cd^jetíva, resulta evidente que en di^o tájelo ar 
bafla induide, a la vez, algo aíhgulai y algo general, algo casual y algn 
necario, fenómeno y esencia (es decir, lo esencial en los fenommoa). 
Resulta, asimiHno, notoria la imposibilidad de ddimiiar entre d é fenó* 
meno f la eseraa, lo singular y lo general, lo casual y lo necesario, deli* 
rDÍunón implícita cuando se adscriben a la Mosación y a la percepción 
B(dammte fenómenos (descajades de la raenda), lo aingidar (al mar^n 
de lo general) y lo cani^ (¡ndependíertemente de lo necesario). Para 
examinar esta cuestión en todos sus aspectos y molverla acertad^nente, 
es necesario tener en cuenta los hechos y las conmderaciones aguientee. 

En d áecureo de la ev^ución sólo pudieron formarse y se formaron 
aparatos adecuadoa para captar istimuloa esenciales para la vida del orga* 
niamo y para la orientación dd mismo oí eu medio circundante: ello 
explica que lai seoBaciones proporcionadas por dichos aparatos bajo el 
influjo dé excitantes adecuados & los misnos (o ^cbo con máa exactitud: 
bajo ^ tAfluje de excilantes que pueden «er recibidos per tos aparatos 
sensoriales) reflejan necesariamente propiedades dd ambiente esenciales 
para á organUrno, es decir, propiedades cuyo carártfT esencial ha aado 
comprobado por todo el decurao de la evolunión. Resulta, pues, obvio 
que no existe razón alguna para asignar a lo aeneoríal únicamente lo que 
no es esencial n¡ para referir lodo lo esencial ezduuvaDente al penaa* 
miento. Será más acertado hablar de distintos grados de conocimioito 
de lo ssenaal. 
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La aituacjóu es análoga en lo que conmerae al problema de k> singular 
y de lo general* A pesar de lo muy difundida que Be encuentra la idea 
de que d conocimkDlo aeuorial es un conodnúcnto de lo angular y no 
de lo gwieral, tenemos^cn realidad que: a) lo aLiigulw oo deteimt- 

nado s^ por el conocimimio sensorial inmediato; a su ves, el ceno* 
cimienlo sensoria] no puede no poAer un detmnioado grado de genera* 
Hsación: üidueo el animal cuyo conocúnUnto aenaorial no se generaHaa 
se vería lotdmenle incapacitado para adaptarse a Ua condicknea varia¬ 
bles do U vida. la natura], pues, que la gtncndizadón de los 
fonne part^ también, de loa procesos básicas de la actividad cortical de 
loa analuadofea, uíividad de U. que «urgen Us sensBciones a] miamo 
^mpo qw su diferenciación, según han donostrado laa ¡n^vatinaones 
de I. P. Pevlov. ^ 

Tenemos, pues, que la diferencia entre sensadón y pensamiento no 
wiba, tampoco, «i que felte lodo eleiuento gpneraliiador en la primera, 
M en qne ^ genenUsacíón sea exclusiva dd pensamiento. La genera* 
lisaaM m da Unto en la sensación como en el pensaouenlo» pero presoita 
en cada ano de los doe casos caracteres distintos. U gcncralisación sen¬ 
sual pnmtna se venfica por d earicur deDoraifu¿ “de fuer»'*, es 
dear, por d carácter que en realidad es esencial de manera inmediau 
^ U vida *l organismo sin que cutre como esencial en U interacción 
^ las onaa. ^ a penaanuento, d cMiocímieoto de lo esendal se 

hace mM profun^. Ei reconodmienlo de que un determinado fenómeno 
o una determinada propiedad »n esenciales, se verifica de un mo^ pe* 
culw a medida que se amplía y. a U vsz, ee espedfics la esíera de laa 
acaonra reoprocas en el seno de la cual dicho recwiodmkoto se prt> 
duce. Lor. eüo se tranaferma, asimiano, la generaliaación («cerca de «te 
punto véanse mas d^lks ra d capítulo dedicado al pensar). Us propie* 
dsdss ^rak» ^ los objeloa y de fea fenómenoa son ya ttmocidaa ¿re. 
0*8 a la sensaaoQ y a la percepción, roas sólo en d pensamiento lo 
g«D^ se prra^ conM tal en su reladón «n k» partícular. 

“ prol*ma de lo wbjeHvo y de lo objetivo «eur» «leo análm 

í y No puede entoné 

fe como unicame^ 8ub|ctíva y condderer que lo objetivo « 

wluan^ del pensamiento. No obstante, lo objetivo y b aubjJtivo dd 
«n carácter di«i«o ai de lo objetivo y «bjetivo 

A pesar de lo que sostiene el idraliaoo objetivo, « poable y nace* 
^ aiimw -<Qmo hecho más arriba- - d carácter objetivo de 

japercepaon. El que U perci^ióa «a objetiva significa, en primw 
Tue nos«ros percibimos no son sensacíceia y pereepiioora, 
^ eJ obfcto de las miamaa; por medio de ks sensaciones y de per- 
entramos en conocimiento de las casas. Mas en las senaaóion» 
y en las percepaofies lo que se nos da de nodo innediato es el efecto 
de la accK» ^'proca que se establece entre d sujeto y el objete, 
la ima^ sensorial, la cosa aparece sfemprs tranAÍcrmada a tensr 
lia coulicioDes de eu percepción por paite del «njeto. 
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Gricíu id hicet práctico secuoriaL, lo objetivo ^^condicionado por 
i4 <d>icto miamo— y lo subjetivo depende de lee condiríones en 

que ^ sujeto percibé ^ objeto^ empíczen • i^ferencUne yi en U sen* 
BMÍ«n y en la percepción, mas el procsao de dieba dife’enciacíón, que ar 
inicit en U eaíera de lo aenaorial, se eleva oecesariaiDeiUe s U esfera del 
pensamknU) abstracto. Es» paso a la eafeia dd penaar abstracto es ncoC' 
sano porque U detemioación objetiva de los íenomeoos se alcanza 
ponien^ de manifiedo sus corrdacioMa tan aólo cuando éstos se lonaa 
en M aspecto puro, es sus relacioDes sujetas a ley. es decir, cuando se 
hace abdracción de circansUncias accesorias) admticia% que velas la 
esencia de k« fendmerK)». Tenemoa, pues» que el prooeiD de la cogniciofl 
erapíeza en la esfera de lo aenwhal (de la senaacióO) de la percepción) 
y aun sin abandonada nunca, no puede encerrarse en ella, no puede linij' 
tarse a ella. La solución de los probtemas que ae jdanlean a la cognición 
requiere adciuád otros medios» los medios del pensamiento abstracto. Ls 
insufldencia de loa recursos de que disponen U seneacidn y la perccpcióa 
para reeolver lc« probleiDas de cognidte y prácticos que ae ^antean ya 
en d marco del hacer prictlco sensorial, del cooodnueuo sensmúd, cem* 
didona U meesidad chfftiva de devarse al penaamiecto abstracto. Ini- 
ciado «n forma de imágenes sensorialea, el proceso del conodmieoti» 

coítítmia en forma de penMreienCo abstracto. 

Al explicar las posibilidades y los limiln del conociiQÍefito sensorial) 
de ls eensacira y de U pere^dón, es necesario tener en cuente no sólo 
lo que It sensación y la percepcim propordonan por ti mnimai, sino. 

lodo cuanto se induye en dlSs en e] decuno de la cognídóo 
mmada en lu cofljunto. En la percepción de) hombre que piensa y qoe ha 
aamilado d sistema de determinados conodmientos científicos, los ca* 
racitfce sensorialea de l«« fenómenoe y de laa cosas, eolacáDdose con las 
caracterasticaa concqituales de los mismos, adquieren un nuevo eonlmido. 
D multado o que el bonibre, al percibir un objeto, cualquiera que sea, 
entra en coDociinienlo de este último y lo percibe como un objeto que 
posee determinadas propiedades lijadas también en las caracterúticas 
conceptunles del mismo. Reveladas por el pensamiento abstracto, díchai 
propiedades medio de las cooeziones qoe se establecen entre los 
caracteres dados aessoríalmente y las características conceptuales de 
laa místnas coaaa— ae van como ti dijéramos aediaenUodo en la percep» 
ciÓD de estas ól rim a* El coMcimíento de las cosas que percitÚDoa sen* 
sorUln>ente eoostituye un cooplejo de elementos sensi^atefl y no tenso* 
nales, abatnctoa, tundidos en un tetio. Tenemos, pues, que d ccnoci* 
mieaio sensorial, etirlquecido con los resultados dd conocirníeoto de lo 
abstracto, pueda alcanzar un conodiznento de lo esecial, de k geeeral, 
en una medida sentiblemente mayor al de las ponbilidadea del conocí* 
nueolo senterUJ tomado de por ti y aisladamente. Mas «ato hecho bo 
refuta, tino qxie confirma la necesidad objetive de que ae pase dti cono* 
cimkQto sensorial al peo&amimo abatracto. 
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5. El PBKS.tWENTO COMO COCWCIÓN 

Pensar es una actividad eogneadUva. maa no as potiUe entender 
nada acerca del penaamitoto ti se contidera primero como pura activid^ 
«ubjetrvB y luego ae corrcladona ton el ser; «n «1 pemamienlo no 08 
petibk comprender nada n no ae consid» desde el primer oomeolo 
cao© wnocimiento del ser. loduso U eaiructun interior del pensar, la 
comoonciÓD de m¡t operaciones y la cerreíación qu# entre ellas a« da, 
pijedoi comprenderse tan lólo reconociendo que ti pensamiento es una 
cognidw, un saber, un reflejo dd aer. Ce cate modo de enleader el 
pensamiento, se msoifiesta la poticlón del monismo materialista en lo teo* 
rfa del c onoci m i ento; el peosandento es una aciivid<uí dd sujeto y a la 
v«z, un refiejo dd aer. ** 

El conocimiento empieza con la sensación, con la perc^ión —como 
cwiocimienld sensorial— y continúa como pciUBmicnlo abatiatío que 
parto de k> sensorial, y aunque va oías tili nunca sa de^ja de tilo. Ko 
reqxuiden a la realidad ni el sensuBlisaH, que reduce a k setieoriiJ todo 
ti conocinuento, ni ti racionalismo que ni^a radlcaliofmte ti tignifleado 
cognoscitivo de lo senaoriti y ubraya de modo unilateral li falta de 
autenticidad de los datos aensorialps a la vea que titúa todo ti proMeraa 
de) cowcimienlo en ti pensar abstracto. Realmente existe un procoo 
cognosdüvo único que cotmenaa de modo necesario «i lo sensorial, fran¬ 
quea, también de modo necesario, sus límites y se ekva o) pensar abo- 

tracto.^ p penaamioito es imposible nn el conocimiento saisoriti_sin la 

sensaden y la percepción—- dado que tan sólo en lo sensoria) so encuen¬ 
tran los dalos inicities, únicas de que puede partir el pensamiento. Mas 
aunque emfneza «n dlcboe aeto^ ti pensamiento oo puetk detenerae en 
tilos. 

En realidad todas las cosis están enlazadas entre ti, todas n encoeo* 
trun en mutua ^eadeeck, todo es producto de inieracdón tmhersal, 
Mn la particularidad de que toda acci^ procedente del exterior le re¬ 
fracta a través de las prefuedades üilerbm eqtedfmas do los coeoo. Por 
regla ^erti, en la «p»fide sensorial de U realidad reflejada en la 
percq>ciórt de UA Jeitrrmiiuida sujeto aparece el efecto «joiario de dife¬ 
rentes eAimtios, entiecruzadoa en ti punto dado. Esto es lo que determina 
el objeüFo que ti mundo sentortti dado presenta diwtamttitc a) pense- 
miento* Dicho objetivo estriba en someter a antSdsU d electo sttnarie 
rejuítente de estícnulos todavía descoioddos que se refractan a través 
de propiedades iateraas, túo desoaiwcidafi, de las roeos; estriba en dife- 
jwciar bs eftimuloa diversos a que están eomtiidas las cosas, destacando 
^ eeencialm; estriba en díatinguir en el efecto sumario de coda uno 
de ks ^mt^ robre una cosa el-estímulo y las propiedad^ intenus de 
MU misna (del fenómeno), propiedades a través de laa cuales dichos 
esumuJos w refracten y producen ti eheto dedo. Se determíoa, de este 

cutiea SOT las propiedades internas, es ckeír, propias» de laa coam 
y de loa íeoomenoa a fio de que luego relacionando y tiotetiando los 

ti. m rtA coMoBKuu-r. 


t.A ArTTVlDAD PSÍQUICA V LA FÉALll>At» OEJITIVA 

(Jfttoft obieüidos romo rwullaiJo de dicbc aniíisís »• puwk resiableoer la 
lealicl&d de mudo ^obal y se piK:t3B cspUcar. 

El análisis que delimita las propiedades mternas,,» decir, propias, de 
una co« va ligado a lo abdracoftn del eferlo epte producen oíros rtíímu- 
los sobre d mismo objeto asi como a la abrtraccion del ef^ qne un 
mi mío estímulo ejerce solire Us otras propiedades del objeto o rosa 
dados. Se trata de una abstracáon que se lleva a calo excluyendo las 
tíixunstandas adventídas, y de una drtenrnnacwn de los propiedaj^ 
c^cxGcas del objeto que aparecen en este caso eii su a^io puro. Tal 
es el objetivo real déla abstracción y en general del pensamiento obtrac- 
10 , en la calera drl conocimieote. 

La aJstiecdón no estriba, sólo, en hacer Cdüo omiso de algo; presenU 
no sólo gn afpecto negaliw, ano además otro positivo. Separa algo 
de algo. 

F.n la abstracción dentifica se dejan de lado las cirrunsWndas secun¬ 
darias, adventicias, y se destacan las determinanlw esenciales de los fenó¬ 
menos eAudiadoe. 

La abstracción de propiedades adventicias, cclaleralc*, secundarias y 
el acto de destacar las propiedades fundamentales, eserrialea, ecn dos 
a.^qiecSus de un mismo prexeao de análúu». 

Prácticameote, cuando se investige, dicha abstracción se lleva a cabo 
nivelando y coRs«r\*&ndo constantes 1ae condiciones de las que es neroaaric 
prescindirt de este modo se elimiiia el cfeclo do su influencia. Así, por 
ejemplo, al establecer la correlación que existe entre la preúón y e) vedu- 
men de los gases .(ley de Boylc-Maríotte) se da por supureto que al cam¬ 
biar la presión y el volumen de un gas, su lemperaturx permanece cono 
unte: las relaciones expresadas por la ley de Boylc-Marioue son reía 
tienes isotérmicas. De modo analizo, para pasar del predo al valor, 
Marx presupone que la demanda y U oferta son iguale*; de rooflc» ^ 
papel de estas ultimas se elimina y resulta posible comprender el con¬ 
cepto de valor seguo sus leyes internas analizando las rti&cioncs que se 
han ido estableciendo en tí proceso de la producción y bacieodo caso 
oníso de las reladones que ban SuT|ido en el proceso dcl cambio. Por 
rurisjguíenle. la abdrac^ión sólo en mirúma parte estriba en un acto 
subjetivo, de signo negatÍTo, como es el no tenor en cuenta unas delcrmi 
iiAflas circurMantiaa o no ptxvder atendóti a lae mismas- Abstraer síg- 
nííica poner de maniiiesto de qué modo se presentan una cosa, un fenó¬ 
meno, en su de|)pndencja re^qiecto a otros fenómenos, CAiando hacn 
caso omiso de las drcunsteocias externas que las velan o I& modifican. 
Las propiedades internas espea'ficaa de una cosa son las que aparecen 
en su '‘aspecto puro” cuando se elimina d efecto —que Isa vda-^ de 
todas laa drcurstancias adventicias con las que, por lo común, dichas 
propiedades especificas suekn darse en la percepción. Tales propiedades 
eaperfficaa, internas, constJtu)^ lo que en d lenguaje filosófico sude 
denominarse “caencía” de las cosos, un sus piopiedades esenciales en sus 
concatenaciones sujetas a leyes. Asi n diferencian de la forma en que 
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aparecen en la superficie de la realidad y que resulta compleja debido a 
tas circurisUncias accesorias. 

Revelar los propiedades internas esenciales, especíRcas, las cosas, 
coní^hluyc el objetivo natural de la rognición; estas propiedades aparecen 
eii>Jo en viertoa condidopaa y de modo aproximado en \& percepción. 
lo común, en ella se dao veladas, cambian de aspecto, se presentan anvuel- 
|G 0 rn Dumeroaas dniinstancioa accesorias c liifluencíaa que ee eniro 
cruzan. D análida encaminado a la obtención de las propiedada esen- 
risles de los fenómenos en mis concRlmarionea y deperMlenrisA es^niíal^ 
ha de hacer sistraedón, ncopsatiameriie, do las circunstinCraa sccldenUks 
y de los nexos casual». Las propiedades espcdficas de las cosas, qur 
aparecen en la abstracción de lo dado dn modo inmediato y sensorial, 
sób pueden aer definidas, en au aspecto puro, mediarte conceptos abs¬ 
tracto». Así cMBO dicho enálifiis lleva a la abnuaedón, Is aístraeción den- 
lifk'a, a Aii vez, va acempsiiada del análisis. Como quiera que la abstrac¬ 
ción cicnlífica extrae de loe fenómenos lo esencial separando lo accidental, 
lleva necesariamente a la generalización. 

Las propiedades esenciales psro los fenómenos de determinado góiero 
resultan, pues, generales para todos ellos. Por Unto, d peffttr orknudo 
hada la cognición de las propiedades espedCcaa de las cosas y de los 
fenómenos pasa con riguroea necesidad de las sen^cionn y de las per¬ 
cepciones a los conceptos abstractos. 

Cuando ee descubren laa prepiedades internas y esenciales de lo» cosas 
—como resultado de la labor analizadora del pensar—, la dependencia 
que entre ellas existe ae presenta con carárier de ley. Las leyes ton, an 
realidad, relaciones de dependencia interna, es decir« son celadorca de 
ikpendentia entre las propiedades internas de los cosas, de los fenómeoos 
y de los proceso». Les leyes, o sea las relaciones de dtTícndcncia interna 
descubicTias en el decurso de la ¡iivcstigaciórL entran, hiege, en la defi¬ 
nición rnimta de lo» fenómenos y de las cosas, corro por ejemplo las leyes 
de Newion en la definición dd “movimiento variable*', y la ley de Bo^ 
Mariolíe en la definición del *‘gas ideal” (véase mas adelante). 

Por importante que sea la labor analitíca dd pensamiento —que 
disrK'ía el efecto sumario, dado eo la perceprión, de dirersas conexión» 
V influencias recíproco» aún desconocida», sin disociar, y que no» eleva 
a la eefera de la dsstraccioR— el objete de la cognición no queda eircun» 
critu a fila. En última ínsUnria, lo que necesitamos no es evadirnos del 
n)uado sensorial nos rodea de modo inmediato a fin de ntev arnos a 
Ib esfera de la abstracción, ai no comprender y explicar cate mundo de 
fenómem» en d que vivimos y scluanjos, 

l'na vez dUociade d efecto sumario --dado en la ppTf^ión_ de 

las diversa» acciones que re entrecruzan y ae influyen muluamcntr. ea 
neresario lestaUecer en b mente este efecto ¿íohal partiendo de los com¬ 
punen tes que hemos disociado de d mediante el snMlsís y b abstracción. 

Junto a b actividad analítica se prrreiila en vincubción wcesarb 
U artividíd aintétíf* (ef. póga. 188 y 189). La fijiiU»w recorre el cnianm 
camino que d análisis si bien en direcejón ronlraria, y verifica una doble 
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pof lo guo aparece, corrctpondíentemmte, en dos fonoas prínct- 
paira: t) la aíntess correlaciora las pn^edadra y las relaciones de 
dependencia diaocjadas por d análiaie —Ul hacer abstracción de todas las 
CLTcunalancias «pedales sdventídas respecto a condiciones lun más espe> 
crfíca;^' y partiendo de tas pro]MedadeA inlemas, pecuUam» de las eoaae 
llega a descubrir formas tc^avia más eapedílcas de su manifcsUdón; 
2 ) la aínleas no se limJla a indagar cu^ca son las formas espedales en 
que se manifíesla una mifina propiedad; tona de manera aiaicmálica 
dsvenu propiedades y retacioTies de dependencia —que habían ado 
disociadas por d aniliáifr— y las coneUckmes entre sí. 

Cono resultsdo de este doble trabajo de andisis y de síntesis, se 
rtStaUcce méntalmenle la realidad concreta ínlrisl, pera ye aneli^^adA 
en b que respecta a su contenido. Q resUblecínienlo ae verífica gra¬ 
dualmente, poso a paso, según una u cdra medida de aproximación, aun¬ 
que cada ves ésta es mapr. 

VoDos, pues, que el penaamicnlo tomado g^obatmentt recorre un 
camino que va de la realidad concreta tío analirads^ dada en la contem- 
fdacion sensoríd inmedisla, al deacubruniento de sus ley» por medio 
de conceptos abstractos y luego, partJeido de estas leyes, llega a U expli¬ 
cación de la realidad en que vivimos y corarnos. 

Q proceso de la cognición recorre, por tanto, un camino que va de la 
contemplación al pensamiento y de éste al hacer práctico, a los fenómenoa 
n ansliaados y aprakendidoe que bemoa de tener «n cuenta en nuevlro 
hacer. 

A BU d hacer práctico desempeña un papel esencial en el proceso 
de la cognidón. G coflocimiento del mundo es inseparable de las nodí- 
ficacioiKs que éste sufre, Al modificar Us cosas, d hacer prócsico las 
y> ^ esta suerte, conduce a la disocíacióp de sus piopiededes 
esenciales. 

Q análÍBie de loa dalos eni|dncoa y la aintesia de loa datos cd>(enjdoe 
por el a n á li ris, üeran, en ólUmo termino, a la {ormacion de U troria, nos 
penullen obtener un conodinJento leorícd de los fenómenos emiúrícos. 
Por «te procediruento de análisis y de abatraedón, se crean la mecánica, 
la fldcB, la economía pdítíca teóricas y, en general, toda cíenda teórica, 
todo conodmienlo teorético. 

¿o concreto como /in Je la cof;nieion éetcrminct en úUmo i/utofíoia, 
to^ d proceso iel pensamienio dentífieo que se realiza a través de la 
abstracóón. 

^ abstrocto aquello ú través de Ío cual pasa «eesanomenle e/ cpno- 
euniento; a concreto aquello hada lo que ie diripí, en úíúmo término, 
n conoeimiatíO'. 

No es dindi convencere de que d conocimiento cieniifico se lleve a 
Mbo preclsamento de dicho roodo. En física, por ejemplo, partiendo de 
^ datos empíricoa, se díferenrian loa cuerpos Bólidos indeformable 
de loa cuerpos deformoblet, es decir, de aquellos cuya forma varía cuando 
se les apbca alguna íuerxa exlernaí a estos uhiinos pertenecen los cuernos 
eUsUco^ loa bquidoa y loa ^ 
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Hablando en términos generales, la fuerza que se aplica a un cuerpo, 
cualquiera que » ¡wovoca un doble efecto: un movimiento del cuerpo y 
aertt defomacion dd miemo. Pira ¡nveaigar cada uno ib dichos pro- 
cesos « su as^pdro y dcsaibrir las leyes que bs regulan, el aniLs 
cientjAco loa disocia: d concqjto de cuerpo sóüdo que no varía de forma 
permite hacer caso omi» dd efecto que produce la aplicación de una 
fuera sobre un aicipo en le que reepecto a la ddorcnaüón del miUDO* 
de cae mí^ resulta posble estudiar el otro efecto de dkha aplicación 
d movimiento y las leyes que lo regulan. Sabido « que iw cum 
sobdo que no «mbia de forma se entiende aquel que reúne las <£> 
condici^ fíenles: o) sus puntos se encuentran entre sí a una dis- 
t^na invariable; 6; d efecto de la fuerza no varia aunque se tradade 
d punto de su apbcacion a cualquiera de los puntos del cuerpo situados 
a la recta sobre la que dicha fuera s« aplique.»* En U dcTmicíÓR miaina 
de cuerpo sobdo tenemos, pu«: a) que se hace sbrtracción de uno de los 
títt'tos que p^uce sobre d la afdlcación de una fueita, a saber: d de la 
deforracion *1 jaicrpo (aparte dd efecto de movimiento); ÓJ que se ex- 
prvw U condiooR ;^Dcbil de la que d^de d que la fuera a|dicada 

ei mimmienlo dd SLo. 

Llil^do «U inicial, ac pueden interir bs pnacmeiooM bási¬ 

ca^ b mecánica de loa cuctpot sóUd™ referente, a l¡ comporieifia de 

y dd par de y cate euponer. a base de tale, propoeicio- 

wa, íiial es la condición dd equilibrio dd cuerpo. 

prepoddunes de la mecánica (de la ertática y de la 
dmaimca) ^ cuerpo i^ido poseyeran un scnlido preciso y un ^ter" 

M ^ « b <W cuerpo solido. Por pumo material ac entiende 

ÍTrde^^ »er dele,minada unlvocanenie me^te tres 

ordenadas en rdacion d «stoDa de cálculo elegido. Las leves obto 
«1 la esfera de didu abstracción máxima, que iSucTcl^rS. « 

^ tóí^d!ftofeLfiereta de los 

d ^ ^«menaiones propiaa Solo reslieando esta afcwracción que 

hdcer caso omiso de los 

bmóe fortM del cuerpo y de su roUcÍón,« adquiere un semído meciso 
crml.i„^ el «"«{«o fundamenHt de dcl form. p,^e “el 

este caso -lo mismo qua en otros casos, como por ejemplo en e! 

^ ^ Mckó- 

Ibidoa, pigt. S6Ó9. 
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át la definid dri dri concepto de *‘gas ideal” como gas respecto al que 
Ifl ley de BoylC'Mariotte actúa con todo rigor— se ePe/fne un /endmeno 
—cualquirro quf stn — n^dianie el concepto corresponAUnle, y a h vez 
se formulo la relación de dependencia bósiea a que dicho fenómeno está 
subordmado; la ley a t^e el fenómenú se suiiordina te indaye en tu 
de/ínicwft, Ad leñemos que en la definidor de la masa» que de modo 
impljcitn 9Q encüentra ja en GaUleo,”* ee ha]lBl»a ii>cluida, tn reaUdad, 
U ley dcl imptiUo (segunda ky de la mecánica/* 

Así es como b dencía llega a aplicar la proporción, formulada ya 
por Euler» según le cual "lodos les cambios que se producen en loa cuer¬ 
pos ban de tener su base m la esencia y ro las propiedades de los mismos 
cuerpos”, es decir, todos se subordinan a las leyes irternaa ("Alie 
Verandemngen, welche adi an den Kdrpem ereignen, müftscn íliren 

Crund in dem U’esen und den Kjgenechaftrn der Korper 9clb«4 halirji**) .’* 

Lfta leyes rigurosas de las denominadas ciencias exactu constituyen 
leyes íntemaa que expresan propiedades taenríales de las cosas y de los 
fenómenos, que se presentan concatenados —e influ>-énd«e recíproca* 
mentía con otras cosas o fenómenos. 

Con esta última fonrulscióii resultan ociosos tanto los intenlos mc- 
canicístas para explicar los fenómenos por la acción (iropubo) mecánica 
externa y direrln, como Us teoríu idraliptas del “movJnucnlo propio” 
entendido como libre de toda conáceíón externa. 

1.a caen da de una cosa no es más que la base -r-inctuida en \o cosa 
Búaiaa^ de todos los cambios que en ella ocurren si entrar en conexión 
cxm otras cosas y al establecerse entre unas y otras influencias recíprocas. 
Se comprende, pues, que la ciencia descubra las leyes por medio del aná¬ 
lisis que delimita» gracias a la obtracción, las propiedades erpecíficas de 
los fenóinenos reelecto a su deper>denHa <!é Im circunstandos advecideios, 
accidentales, y de los nexos casuales que los encubren en el conocimiento 
(en la percepdón) sensorial inmediato. Ij» resultados de la investigación 
que nos pone en conocimiento de las lejes de los fenómenos, se van 
¡nclu)TOdo —u medida que «5 obüenen— en el concepto de píios últimos. 

D ajiálieis que ms ha llevado al concepto de cuerpo sólido lia {ler- 
mitido investigar uno de los efectos de la fuerza aplicada al cuerpo: el 
del cambio de estado de su equilibrio o de su movimiento, haciendo abs¬ 
tracción de otro efecto: el de la deformación del cuerpo. EUte úkemo 
efcctó, a «j ves, se del I mi la por medio dd análisis y se ¡nvetíiga de modo 
particular al estudiar las deformaciones de los cuerpos Háslicos. ilc los 
cuerpos líquiiJo» y de loa gaseosoH 

La diferenciación entre los cuerpos elásticos solidos, por una parle, 
y Jos líquidos y gaseosos por otra (los *'fluiilos” cu general^ se verifica 
por medio del análisis de distir>los tipos de deformación. 

W<ííáem«3üá rurd Niar.nissewhaií. MunUi 

Ibiilnn, pág, 109. 

PdropJi’ Wywca Anltiiung uir NuUirlehre. fwip. l, 2. 
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A Jifcr«icró de lo que «•urre con lo* cuerpo* sólido, eláslícos, en los 
liquiílOT y en Ic* gast* la deíomación del deóplasamienln. por ejemplo, 
el dedi«m.ento de up. cap* de l.>ido «,bre otra, puede ¿ume.íar lli! 
miiadamente ai do ae présenla alguna reaslcncia bajo el asrecio de fuéna 
elaslicn; en candno, en h que respectó a la* defomiaeiones de volumen 
deipKfc a U compresión, loa líquido* y los gases no « diferencian, en 
^■icm. de lo, cueras sol,do, elladeos." Reapecto a la delnrmarion por 
drapl^si^nto lo* liquido* y los gasa* se diJereídan de eelos últm,^ 
(Ixs liqui_^ y loa gases tienen rasgo, enmure* que lo* diferencian de loa 
CUPI^ solidos). hH'ÍK> ain^ ¿o bao» ol concepto de fluíde er el 
amplio íicntcdo de la palabra, concepto en el qua ee abarcan los límddos 
piopia^le dicho, y los gasea, Lo. líquido, y lo, gare, le difarmtóan 
entre n por su matu ra de reaccionar a la compreaórL 

Ua Íiiv«tig«cione9 reJativaa a la Iraasmisión de U presión Cti los 
lluid« (CD d s^o amplio de esta palabra, es decir, en ej senlido de 
bquidos y que llevan a la ley de Pasca!, a« como las inv^igado- 

nes acera ce (as fuerzas que actúan 8ol»rí log cuerpos qw ac hallan en 
un Ji^jdo, mve« 2 gaa«ws que Uevan a la ley de Arquíraedes, parten del 
supuesto^ que |a demudad dd líquido no depende de la pr^ón. Uf, 
JeyM de Pascal y de Arqurmedes se obtienen, pues, como leyes neurosas 
haciendo caso oroiao de que lúa “líquidos" se contraen por efecto de la 
presión. Luego se a inv^ación especial em relación de depen¬ 

dencia que se ^ ^limitado por medio del onáJísis. La compresibibriad 
de gases — la dependencia en que se halla su volurnan respecto a la 
presión—se expresa por b ley de Boyle-Marioilc, según la cual a tcm- 
peratura ronstante, el producto de la presión de un ras por su volumen 
es una nagmiud consunta. La ley de Boyie-Mariotie es la de la com- 
|>resion pr«tjponc qoe el cunlrío de presión se produce 

con el ^bio de lemueraiufe. A temperatura constante, le premóf» de un 
gae es invcramaite proporcional a au volumen. Teaemoa, pues, que por 
una parle el factor tompfrahira se Woques mediante una nivelación que 
eonsuiuye el rquivaunle objetivo de una abstracción; por rtra parte, 
como, 8c?ún la ley de Boyie-Mariotte. a lemp^atura coneUnU el pro¬ 
ducto de* la preaióa de un gas por au volumen es una magnitud tam- 
tien romlaiile, imlu posible Bomttor a inveslígadón especial la depen- 
dent la de la preoiSn respcícto a la temperatura. Para que esta proposídón 
í'owa un »niido denlífico preciso, es necesario, pues, definir aún el 
concepto de temperatura y drterrainar cuales son los métodos prooios 
para medirU (acerca de «te particular, véase tais aWanle). 

la ley de BoyJe*MarÍoUe deja sin resoJrar el problema de la depen¬ 
dencia cíi que se hallan d Tolmnen y la presión de los gaseo respecto a su 
temperatura. La solución de »te preWeiBa se halla en la ley de Gay 
Luceoc, según la cus) la presióo de un gas es un volumen dedo y su 
>oluinen a uno presión dada cambian en función directa de tu tempera¬ 
tura, La confrontación de las Icjts de Boyle-MatioBe y de Gay-Liissac 

** Cí. Usiro (ohrx tirada), u L páfi- W?. 
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muestra coa toda evidencia que el añil tria ciantlHco dUerencia Us reía* 
dones de dcpenJ c ooiB que ae entrevruaao entre ai y liactcndo abstracción 
de una de eUas elcya Ja otra -Mina vea obienida ea su aq^ecto puro— 
a la categoría de Icj. Vatnoa» por lanío, que gracias ti aiiáliaU de la 
caótica realidad que apaitce en la nperfíde de lo» fenómenos donde 
se fAtrecruzan las didinUa conejcionce e interíníliienclas, se van descu* 
brioiilo una trae otra laa leyes que regulaa d curso de los acooiacimlentos. 
Ello no obstante, en un prindpio tales leyes se hallan aún lejoe de per» 
mitir que pueda «z^icarae de manera satislaclorla la realidad en lodos 
aus aspectoa concretos. 

La ley de Cay-Lunsc revela la dependervU en que ee encuentran H 
volumen y Ja presión de loe gases tan sólo reqiecto a la temperatura. Mas 
los bechos alesiiguan ^ el producto de la presión por el volumen cambia 
coi el coinbiD de presóo aun cuando la temperatura aiga sendo la niama 
ai d camHo de la presón es iseténaieo (la ley de Boyle'MaríoUe hace 
abstracción de cala rdadóo de dependencia). A oi vee, la dependencia 
de este producto reqxcto a la preaoo resulta Umbién diveres ri laa tea- 
perturaa son diatinlaa; tajnbiá^ es di«dnu n son diferentes loe gasee. 
Para cl aire, si Isa tempmturas son bsjaa, d producto PV (presión por 
vdumen) ^ coojien» diminuye con e! aumento de P; es dMir? el volu- 
mm del aire, aJ ser comprimido, disminuye más rápidamente de lo que 
según la ley de Boyle-Mariolte; luego coaienza a aumen- 
Uf. Si las lemperaluraa son altas, el producto PV suniema a medida que 
se eleva Pi el VDlucoen. por efeiÁis de la prerióo, «Ssmiouye máa débil¬ 
mente lo que Indica la ley de Boylo Mariotta. Para mueboa otros 
en particular para el CO* se eiquesa aun de manera más sfilalaSk 
dependcrtda en mje « halla, reqwcto a la preaón, d produrto de esta 
por d vdumen. Se Dega así, pues, a la conclu'óón de que en reab'dsd 
mtigun gas se sujeta a la ley de Boyle-Mariolte.»* La verdad es, empero 
que en deternuBadas condiciones —cuando el gas se encuentra bastante 
«mrareado— didia ley coruerva su valide* para todos los eaaes. Suele 
de «g« Ideol» (o al que responde a la ley 

de Boyle-Minolte. Al hablar del goi i4ealj en cierto modo se eomrapone 
^ a 'los gases reslea y se llega a la concluaón de que "lal m en la rea- 
hdad^no oírte y es ‘'una surtanda ima^naria".»" La “inexirtenda*’ dd 
ps ided B^o #i|nifíca que su concq>to no coincide c<m loe fenómenos 
obB^a^ diretsamenie, puesto qw dicho concho ea fmto dd análisU 
loe l^e&oe en cuestión, aniliris que ira|^ca la reiterada abstrae 
ciOT * circDnrtanciM ACceeoríaa. Pur otra parle, todoe loe gases en deter- 

ecraredmicnto es sufidcnie- ae conducen 
como el g» ideal. Todos los gases se anbordinan a la ley da Boyle-NU- 
^te, pero se oii^rdinan de modo inmediato y wn coincidir con ella. 
fcJ h^o de que el gas ideal sea un gas que lesponíe a la ley de Boyle- 
Marioue aipuflca, en esencia, que cl concepto de gas erta deteiminado 
por U ley fundamental a la que ae subordina el íenóneno correspondiente. 

'• «Jicfl <obri dudil. L J. eáa. 407 

»• lUda. L I, pég. 408. ^ 
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Lo mÍMno que la ley de BoyIe-MariottA, l« ley de Cey-LuB&ac, en rígot, 
se refiere al gas ideal (el gas ideal es d que se subordina a las ley» de 
BoyIrMaríotte y de Cay-Luasac), Aá, pues, la ley de Gay-Lumac pre- 
supoi» un grado de análisia y de abstracción igual al que preaipone 1i 
ley de ^yle-Maiiotte y ambas leyeg se muilfiertan dirccUmenle «i U 
fiuperucie de les feoómeiK» en unas mismas condiciones (auficiente enra- 
recimieoiD del aire). 

la rSldr» "" alrtracclón desempeña en 

Al o^rvar diredamwite la nipM-ficje de loe feeó«oer>oa, U reolíded 
ee nos ofrece somamente enmarañada: la correladón entre presión y vi> 
lumen (d producto de la presión por el volumen) resulte distinta no sólo 
fj lia temp^toras m diferentes, ai», además, cuando son distintas Us 
pr^^; la dqxndenda dcl volumen respecto a la piesión resulta, ade- 
dirtinto, a las temperaturas aon diferentes. Tenemos, pues, que las 
rdacwncs ^ dependencia rert>ecio a la preáón y a la temperatura se en- 
rrecnisan. La curva de varítrioDet del producto PP (preáón por volumen) 
con e] aum^to de P (preáón) ofrece ra^ distintoa cuando Us tempe- 
raiuraa ^ bajv y cuando son alcas. Eaia curva emptrics resulto diferente 
para cada gas. Ea una, digarana. pora el aire; ea otra para d CO« y es 
una tcTOa ^a d hidrógeno. Así, pues, la realidad, tomada en su apa- 
nencia mediata, am estar amnetida a análiás, presenta un aspecto suma- 
i^te^fuao, como si en ella imperara de iwmera absoluto la casuaÜdsd 
coma viAío d tnfilaA« y U abetiacción van diferenciando, en esto 

.r&eT 

9«do obtenidas por medio del anábás y de la abstracción-^2* 

snií'C*"'""' '■ 

g|r^s>S5f,is 

sssE £Jr £&!">"-y” ¡ís.” 

'-*> c^octaiento “*■ 
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ccRsidención los cambios <tc ímtptnluri del aire que se producco debido 
a los cambios de altitud. Éste e$ el motivo de que los resultados oltimídoK 
sean únicamente más o menos cproximadas. Para restablecer el aspecto 
real de los fenómenos es oecesario, ademáS) tener en cuenu d efecto de 
los cambios de temperatura se derivan de los cambios de altitud. Al 
c^uUr d tedio práctico dd ^lobo acrostélico, han de tomarle cd consi¬ 
deración, aún, otroi dates. 

P»ra ekplirjir ferómenos ronerHos la ley de Boyle*Mariotte y. en 
general, toda ley, se correladma, se “»ntetíea** con otras leyes. Así ooi* 
rre, por ejemplo, en lo locante a la ley de Boyle-Mariotli* y s las fórmulas 
que sirven para ciücular la diatríbucióo de la presión en d campo de la 
gravedad, al querer detercimsr cómo se diatríbuye la prrdón del aíre 
según la eltítud (véase más arriba); en cada caso concreto, ce dan valores 
singulares a la fóriDula genere); lu^o ise modifican los re&uÍtadoe obte- 
nídoe Uniendo en cuenta datos y relaciones de depenrb^nna Pspeci&Ws de 
los que la ley dada se abstrae, teniendo en cu<!n(a, por ejemplo, los cam- 
bkM de temperatura dd aire debidos a los cambios de altitud, cosa de la 
que se hace caso omioo d calcular, partiendo de la ley de Poyie-Mariotte, 
los cambios de preai ón debidos a la altitud. 

La ciencia liene en cuenta todas eeaos circunstancias complementariaB 
de Us que la ley hsoe aÍ»tracdón y, conservando esta últúna como base, 
v« explicando todos loa fenómenos reiqiocta a los cuales puede observarse 

la condición báaca deJ valor de la ley. Cuando esta eondÍQÓD bááca no 
poede observarse, en vez de U ley dada Ks de épiiesree otra. Así ocurre, 
por ejemplo, con U ley de BoyIesMariolte —que se basa en el supuesto 
de que el crunbio de volumen del gae se verifíca a una temperatura cono* 
tanle— en los fenómenos en que esta condición no puede observarse, como 
por ejemplo en las ondas sonoras dado que el raleritAiniento y e) en/ría* 
miel) lo dd gas, dq^endienles de U comprcwón y dd enrarecimiento de 
este último en las ondas sonoras, no tienen tiempo de nivelarse al tomar 
el gas la 1i>mparatura df^ medio nrrundante. Falos fenómenos no isotér¬ 
micos (ad¡abáticc«) a los que do puede aplicarse la ley de Boyk.Mariottr, 
pueden explicarse rDcdiante otra ley, la deiKzninada ley de Poiason. 
Cuando los cambios de presión son tai pequeños como los que se produrtm 
ca los ondas sonoras, en vea de la ley de Boyle-MarícriCe, que se refiere a 
densidades y a presiones, resulta válida otra que se refiere a cara bies de 
las densdades y de las presiones. En estes condiciones ú exceso de pre¬ 
sión se hallo relacionado con t\ exceso de densidad a tenor de una pro¬ 
porción simple. La ley de Boyle-Marlotte, que parte de la igualdad de 
temperaturas al cambiar la presión, y se abstrae del cambio de tempera¬ 
tura al modificarse ésa, es afJícable a los frnómrnos isoténnicos; para los 
fenómenos adiabáticos existe otra \ey de la compreson de los gases, Is 
ley de Poissen, y la íómula que de ella se deriva para los cambios pe¬ 
queños de presión. Resulta, por ende, que la ab^racción del cambio de 
Icmpeiatvra estará o no justiñeoda según ava la noluraleea de loe facó- 
menos estudiados. En este cago concreto dado, resulta notorio e) papel 
de la ahstracirión en el conocimiento cirnlJÍieo y también U dependenoo 
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dtf te oóriroeefdn ticnüftca rcspec/o a la naJuraUsa df los propias 
m/rws iavesti^loí. 

Los ejemplos que se* acaban de aducir muestran ím to da claridad de 
qué modo el pensarnierto ciantifíco resuelve el problema de la cognición 
de la realidad, y coiiíiTman del .(odo las proposiciones anteriormente 
íonnuladaa. 

1. FJ objetivo general del conocimiento cienltflco estriba: a) en 
dclerminar por medio de iv^iHvplos le naturaleza de I<* fenówem» estu¬ 
diados partiendo de la realidad sensorial dada direetsmente y ha cien da 
abslracoón de las cireunstancias aetesonas. adveniiríoo, que envuelven 
las propiedades esendaJef- de los fenómenoa, y hf en explicar cientifics- 
mente de qué modo las propiedades esenciales de las cooaa —fíjadáa en 
dichos conccpio^ se manjfiesUn en b superficie de los fenómacs per¬ 
cibida mediante los sentidos. 

2. La invzadgacióii del cooocimíento rienlifico y en particular los 
ejemido» anteriormente aducidos demuestran que el pi nsamienlo alcanza 

(lidio objelivn iti(^iante dos operaciones fundaiaentales: el análisis y U 

sinl^sis. La investigadóo deJ pensamiento como cognición dri eer lleva 
a ia conclusión necesaria de que el anuíais y la anteris constituyen las 
operaciones fundamentales del pensar, de suerte que éste puede caracte¬ 
rizarse como actividad analftico-rintétíca. Al caracteiísar el pensamiento 
como actividad analíiíco-smiétiea, determinamos f.us atributa básicos y, 
a la vez, más generales. 

I.s investágadón dal cooocimbiita úenüCeo permite explicar en 
qué estriban, lealnienle, el análisis y la sínieás en la esfem def pensamiento 
abstracto. 

£a este caso, el análmU escríba en diferenciar las relaciones de depen¬ 
dencia que se entrecruzan en la HJperficie de los fenóroenos percitáda de 
modo sensorial e IninediBCo, consiste en hacer ahMracción de las eircuns- 
(aneios accesorias y en poner de monííittlo las f»opiedades “¡atemas” y 
«specffifraa de los fcoómenos en sus conexiones sujetas a ley. El auáliaia 
característico deJ pensar científico es inseparable de la abstracción, El 
canino que con él se recorre va de la realiikd conrrHa y no diferenciada 
de lo percibido a las abstracciones obipnidas en e) proceso ckl análisis y 
fijadas ao los conc^loe. Td es la forma báríca del análisU propio dd 
pcmamícnto científico. 

La sÍDiesís que Ueva a cabo el pensamiento dentlfíco constituye una 
operauón me nial u lai conjunto de operad ones meolales por medio de las 
que se verifica el paso inverso, desde los conce|^ abstractos y desde 
laa propoaictoMa obtenidos por el análiais, hacia el rceubIccÚD ionio men- 

lal de los fenóinenos observados directamente —ahora ye andizados_y 

hada la explicación de los miamos. 

La síntesis estriba; a) en correlacíoriar dos o varias leyes a( explico r 
un fenómeno leonado en su realidad concreta, leyes que han sido obtenidas 
en su i^ieclo puro como resultado de la difemiciaríón analítica de sus 
(wrre^wndientcs relacione* empírica* de dependencia y como resutudo 
de la inv«(l>gactón ojialílica de cada una de días hacierwlo alisiracción de 
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Ja olraj b) ta correlacionar \eí Itytt iiúcíaled con nuevao circunstancias 
de Uo cuajes a] priodpio había sido necesario hacer abstracción; a] in- 
Uoducir^ahora «n condiciones concrelas las leyes general» lomadas en su 
aspecto “puro’*, abotracto,» pasa graduaWnu de cÍUs a tas formaík cada 
ra más espíales de bu manílcttadón. Tal es la eínleria característíca 
oa pensar científico. Asi como el aniliais no se reduce a la desintegra* 
cica de un todo en pBite% la dntesis tampoco consiste en la mera unÍOT 
de las partes en un todo. Estas dos» de análisis y de entras, son pro* 
pisa de las formas deraenialcs ód conoeimiemo sensoriál y ceden su lugar 
a otras forroes y a cerrelaciotws más complejas de lo abstracto y de lo 
concreto. 

La dnleais que correl^iona las ley» abstractas con condidor)» cada 
vei más e^wdGcas permite inferir Iróncajnmle unas Wyes de otras asi 
como hmdameniar teéricunente relación» de dependencia cstaüecidas 
por procedimientos empíricos y demodrarlas. E conodmicnlo y la ciencia 
woréUw (la mecánica, la física, etc.) son resuludos del anóliais profur* 
do de los dalos empíricos y de la sj'nte^ basada en él 
^ Lw tesU que liezz>os dOTusUadq con el ejemplo ds la física, cobran 
Angular nitídez en un lemmo tan dlstinlD al de esU dUdplina, como 
d de U ^ca en E Ca^.'r Marx pone de nwnifíeeto con mendians 
dandad Ja eslructuri lógica del conoomiento cienlífieo en lo que rcspecU 
a la eeononua política. En sus ‘TVotaa al libro de Addí Wagner” califica 
de ^íüeo su método; o la ialroducdón d trabajo ‘'Contribudón a la 
enhea de la Econwnía política”^»* lo caracleriBa como método “qu« 
asoe^ de b obaracio a lo cwicreto”, es decir, como método mnléticc. 

analizar dentifícsmenie el fenómeno de la concurrencia ^^scrí- 
bió Man— » necesario comprender la eatructura interna dd capílaJ dd 
mismo modo <iue pare interpretar el movimiento aparente de los astros 
e* indispensable conocer ai movimiento real aunque impprcepüUe pare 
los sentitóV* 

*E cconoimtía vulgar no tiene ni Is menor ¡dea de que las actuales 
rdacbnes cotidianas de cambio no pueden ser direcbwente idfndfff? e 
j ®*Jg^i^dea de valor... £3 economista vulgar cree que hace un gran 
desc^runjcnto cuando codIjb la revelación de conexión interna prodama 
or^ülosaiM^ que las cosas tSenen una apariencia y toma ésta por la 
ultima palabra. ¿Qué falta puede hacor entone» U c¡«cU?*’.*• 

Iii el BoálMs de U de K Oip£la2; cf, eu 

rrtbiaruia de ia dMÍecXtcú m tFl Ctrr^tal» de Cmt^ Ui^á, 10S5, 

dd «éuxfa d. M«x .pe » I„ .¿erelc 

El autor se a íotroísmA» a unm ctím U ectmmia poüiico. 

WAajo cuyo eebtso fue hallado euro Um maQiiserimi dejidoi por >¿rx, y oue 
liasti ahorj pennaa^ loedlio en espaaol (NoU de la edkiÓD espúota). 

, J h *22 M riM). (Id.. Id. |«i» 

I, toL i, Fmdo de Oilture EoDÓcnks. Mélico, 1946 páj 351 ) 

Í"í*.de jUn s L Kngelfflun. a C Marx y F. EngeU Sünción de 
í?'5^ *W. <C. Man, Cana a Kugelmsoii del lI/vn/Mófl. en 

^ Exwnleras. 
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.. .Teda Cicncja estaría de más ai la forma de manifotarse las cosas 
y la^eflcncia de estas coinadicscn directamente..» 

.. .Es obra de la ciendt el reducir lo» movimientos visiMes y pura* 
mente aparent» a loe movimientos reales e interiores..^ ^ 

• ^ “«ligación ha M tender a aamíiar» en detalle la materia 
invcstipda, a «n^isar eua divenu hftmas de deaorroUo y a clofcubrir sus 
rntero». Sólo de coronad. »U Lü«r. poei 

piwdcr a e»^ijer ídecuadamaile el moeimicnto rraT»» ^ 

•* ^ «te™ <*e los fenóirenoe dada de modo in- 

meA^, la cicnaa descubre b nalurtle*. inlema de esloa últic^ bu 
«««.H en el mov.m^lD Imemo, en bs concatoiücionw y |e,« i^na». 
&lajxincei)aon de loe objeüi-oa de la ciencia deicnmna, b^iín que 
«MJifi» y «ntéüeo, “,uc «ni«id." de lo abrtreclo a lo 
conMo, Lo con.^_ "=1 P«"to de partid, de le contempbción 

la repr«entaaoo . Para que el ponsainíenlo puoéa tomar b con- 
creto COI» tal, ea Deccaano .jue esto lea analizado. Lo omcreto se pre¬ 
senta en el pensatm^o como “combinación de múltiples deteiminari^ 
y ccnailuye Is unidad de lo muliiIorB.e”M como rilado y no e^' 

ubU^ b'‘íSu^d^ científico eatria en m». 

Ubiecer b realidad ea lo .pe ísu tiene de concreto. Todaa las dislrac 

na * eonocimientó científico y a trará de ba cuales 

rf *" ^ * ** «opiición, están Bubonlinadas 

«« J lí. 1» realidad no se preserU, al principio. 

P““™ento, como “neo conjunto de numerosas dei.rnLaci^ 
y corrdecumes , su», tan sólo, como “una repreaiaitación global caófica” 

de d «««¡ca Se inicia, por tanto, con d aniliria 

. nñ^ ^’u***”^*^ principio, romo una representación global caóüca, 
a fin ^ rataWeccrte, 1^. a] fimU, como “combinación de múltiples 

dtleminiicion« , coeno * unidad de k> raultiferiM”. ^ 

B «náliste de Marx eeU encaminado a pemer de maiufíeato loa kno- 
menoa en « aspecto puro, libre de circunstancia. acro«.ri.a. Man. se pn>. 

on b (Olma que córrele a Im feyea ™ 

• * “ “".“Pte. es decir.... enfocarios indeiindL. 
tmente de tM ^encías.,Un análisis semejante Ueva^modo 

^ P''®- 1" “si bJs precios diC^ 

re^nte de los valor», lo prunero que hay que hacer es reducirloTa 

^ ““ eifeurauneda como de un faolor fortuito 

robmS^' Ti '■ ^ í* eresrión .leí capitaí 

sobre h base del namb» de mercsncia^ sin dejaiae alraviar en su oteer- 

'• ”“>• «'í- ¡i- ten .0 ni. ™l, II. 

« r “‘‘•í te"* '■ ^ ««es. pie. U-) 

«4 o» * Kl) cbcrUuadt la seononUa pofftim (pi^ 213 * u 

Pi*. ■- id, •«« m, mt I, Mtóeo. 
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> ación por circuMliindu secundarias periurbadoras v ajniaa bJ verda¬ 
dero proceso <jue ac elwdÍA’'.“ 

pata descubrir la ley dd valor en su aspecto puro, Mao hace lambién 
abdraeción de las oadJáciones de la oferta y de la demanda, /autores rn 
cuya carrelación la economía política vulgar bugreba la eaplívaóón del 
valor. Iklarx ii>dica que, en todo caso, la oferta y la demanda no pueden 
aclarar nada cuando son iguales enire si £n realidad, tal coinciderKÍa se 
da muy raras veces y soto casuabncnle. “Sin embargo, en «cononua polí¬ 
tica —escribe Marx— se parte de h premisa de que coinciden.Se 
hace elio “para enfocar í« fenómerjos en la forma que corresponde a las 
leyes qw los ri^en, con arreglo a su concepto, es decir, para enfocados 
indvpetidieBteraenle de las aparienctas relacionados con el Juego de la 
cierta y la demanda. Por oim parle, para descubrir y fijar, en cierto 
modo, la tendencia rea) de su movimierls".^ En el anólíaia cieiAifíco, 
la influencia de [a oferta y de la demanda romo rírcunstancia accesoria se 
elude por medio de la abstracción. Conaderando como iguales la oferta 
y U demanda, se deja mentalmente sin efecto la depradmicia en que se 
halla d precio re^ecto a laa oerilacionee de ambos Eaclores; en cense- 
cuencio, w obtiene d valor »us leyes internas, pK^ias, como bas^ 

dsl valor de la mercando. 

En el proceso de la inve^igación científica, esta misma ^>cTación 
—la de abstraer— se repita una y otra vc 2 en los dífeiYntes estadios de 
análids. Ad, después de haber introducido los conceptos de capital cons¬ 
tante y capital variable, Mexx mtamina de rruevo el concepto de valor y 
escribe: “Para analizar el proceso en toda su pureaa hay que presdndir, 
purv, de aquella parle del valor del producto en que d valor del capí la) 
constante se limita a reaparecer, cifrando, por consiguiente, en 0 el capi¬ 
tal condante".*' Al estucar la acumulación de] rapilol, Marx también se 
abstrae» a! principio, de la desramposicíón de la {dusvalis en dietintaa 
partt'S. Esrríbc: dividón de la plusvalía y U fase intermedia de la 

acumulación no hacen más que oscurecer la /orna úmpU y fundamenuí 
ckl proceso acumulatorio. Por eso, ei queremos analizar este procfso en 
coda sv pureza, Icneirws que prescindir provisióiiaífflente de todos los 
fenómenos que ocoltan la dinámica inlema de su mecaniaoo**.^ 

Por medio de este análisis, qar conduce a la ahstracdón, hfarx llega 
m FJ Coptíal a Irdas lae categorías y leyes económicas ¿r la «‘cvnomia 
política; este procedimiento es d mismo que siguen, como hemos visto, 
la mecánica y la física para descubrir sus conceptos abnraclOA y sus lcyc«. 

El comino que la cognición cienlifíca ba de lec o ne i sin ¿lu radica 
en el ajiálUU de los fenómenos dadoa senfiorialmcrdc de modo inmediato, 
análiftís que lleva a laa abstracciones expresadas en los conceptos rientí- 
ficos. Su objetivo, empero, no se reduce a ello. En úlümo término, es 

•« C Mane. £f Cofrital, L 1, p&g. 172 (nol« al pie), (id., Í<L. remo I. vol. l. 
Mélico, pifa 163-164, nota •) píe.) 

M Ibídem, L IQ, pág. 197. (IcL. Iodo TTI, wI. T. pájj 239.) 

Ibídem, L I, pág. 220, (td., tono f. vel. I. 237.) 

^ Ibidcm, L 1, pifi. 969. (Id., tome (, v«). Jl. pag. 6IO.> 
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necesario comprender y explicar la realidad en su aspecto roncrelo y, a 
In VTZ, según sus leyes. 

Para comprender los fenómertoa según sus ley« y explicarlce, son 
necesario» d análfeis y la abstracción; pero en último término, analUis y 
abatracv'ión son necesarios pora poder comprender y explicar loa ffpó- 
menos. Ompnmder y explicar á beneficio —indutírial, comercia], finan¬ 
ciero {interés) y la renta— en su origen, exige llegar al concepto de rdus- 
velia, por medio de) análms y de la alátracción. y descubrir su fuente; 
j)ero el concepto de |duavalía y la. ley que rige su formación son necesa* 
ríos, en última ineUiicía, pan explicrar el origen del beneficio, del interés 
y dr la renta. 

Tal es H motivo de que el método de la cognición científica, analítico 
en un comienw» —método de análisis que lleva a la abslracdón —, apa¬ 
rezca, también, necesariamente, ccm»o método en virtud del cual se pma 
de lo abstracto a lo concreto. 

Durarle este último proceso, el conociinienio dentífico restablece paso 
8 paso el afecto del fenómeno tal como as ve de modo inmediato, mas 
ya analÍEado a base de la9 leyes deseuluertas como resultado de haber 
hecho obatiecciÓQ de los dreunstandas que las vHan, las desfiguran o 
laa hacen complejas. 

En el primer tomo de El ÜQpitaJ, Marx ínvcsliga el proceso de la 
produccicri según su “vida inlerna" abstrayéndose de Ira fenómenos d* 
la circuUdón; en el segundo tomo analiza esta úUlou; en e) tercer tomo, 
consagrado, según el s^dtuJo, a) análisis de “la ptoduedóc capilali»u 
en su conjunto”, Marx escribe: “se trata.., de descubrir y exponer las 
formas concretas que bmtan dd procero de movimimlo del capiial, con* 
siderado como un todo. En su movimiento real, los capitales se enfrentan 
UJü estos formas concretas, en los que tanto d perfil (Cesiall) del capital 
ei el proceso directo de producción como su perfil en el proeeso de cir¬ 
culación no BQo más que momentos e^)erífico8 y determinados. Las mam* 
ÍMlaciorir» {Geadtungcn) dcl capital, tal como se desarrolan en «sle 
hbTp. van acercándose, pues, grarfualmerne a la forma bajo la que se pre- 
^niíui en la superficie raísrta de la sociedad a través de la acción mutua 
w los diversos csi^tales, a través de la concarrcncia, y tal como se refle¬ 
jan en la conciencia habitúa] de los agentes de la producción”.** 

Durante esta accensión dr lo abstracto a lo concreto, loa fenómenoe 
sometidos a arválisis reap^cen, pero ye con otro aspecto, en calidad de 
forma rxtrma de su esencia, esencia que se ha descubierto coreo resultado 
dfj anáfisis y de la abblracciÓQ: loa precios de las merroiKias se preseitan 
JB txm» b forma en que se manifiesta el valor; d beneficio, el inCrré» y 
ia renta, como la fama en que se manifiesta la plusvalía. En U aiperfieic 
de lo» fenómenos, el valor aparece en forma de precio; la idusvalia, bajo 
el a^to de benefiem. de d» renta- En U superfirir de Ira fenó¬ 

menos, la dependctida empírica se presenta como manifestación de los 
leyes reveladas en su aspecto puro por medio del aniJisía y de la abs¬ 
tracción. “La Urea de la ciencia —escribió Marx— consiste, conenSa- 

“ C. ñ/a/t, El Capital, t. 01, pág. 27, (fd., Id, toreo OI, vol. 1, pág. 57). 
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i&ente, en explicar como se manifiesta la ley.. Blo do <4>9tantef el 
iénómoio, forma de naaífectsción de la esencia, no coincide' con ¿ele de 
modo directo, como tampoco la esencia coiooda cwi el fen óg Kn o. Por 
lo común, la ley ro aparece en su aspecto puro en la superficie de los 
fendnenos. Es un error, pues» intentar situad directamnile en d lugar 
de la dependencia empírica, donde U ley se tnanifiesta de zDaoera distinta 
según sean tas cNidicionea concretas de U realidad. Inversamente: no es 
posible U^ar a la ley por el umple hedw de elevar a rango de UJ, de 
nodo directo, las coindderudae ecopíríeas casuales. (Marx ve d prircipal 
error de la economía política cládcs de &nit]h y de Ricardo en d hei^ 
de situar dtreefamerUe el valor en lugar del precio, la esencia en lugar de) 
fenómeno, en d intento de tonar coco scpuesta la coiocideDcia de ambos 
términcs). El concepto de un fenómeno y el fenómeno en si tal como se 
presenta en condicxmes que no son típicas para él, no coinciden de modo 
mmediato. En la super&iB de los íenorosnos, la ley —obtenida gracias 
a la abstracción de dreanstancaas acddcntales, accesorias para loa feBÓ* 
roenos en cuestión^ se presentan con ciertas modificaciones en su aspecto. 

£l proceso que lleva de lo abstracto al reatableciaíento mental de li» 
fen^nenoa en su ai^pecto concreto sr verifica por medio de cqwradonea 
inversas a las desembocan en U abstracción. En la esfera de lo aba* 
tracto, profundizamos el conocimieoto haciendo ceso omiso de las or* 
cunstandas < accesonaa y de las dependerteías qne se enliecnican casual* 
Rienleí «1 proeem inveno se Deva s cabo incluyendo paso a paso loe 
conceptos y las pnq>oáctones obtenidoa por m*Air, del y de la 

•betracción, « nun^u eonexionea, en condiciones cada ves mas concteUs, 
y modificando, en cocsecuecU, las defimetones abstractas iniciaiea. Refe* 
rír las prt^Mádones Abstracta^ obtetúdas por el anólieis, a cond idónea y 
circunstandaB nuevas, constituye un acto de alntesii. La aacendón de lo 
abstracto a lo concreto se Ueva a cabo por medio de la árUesis verificada 
entre las definicionea abstractas alcanuidas por nwdio del análisis y las 
dicunstaocUs de las que la investígación inidalmente se abstrae. Esto 
constituya osa ánl«dfl o, dicho con mayor propiedad, la fonna que la 
síntesis presenta en el nivel del pensar teorédeo. El restabledm¡«üo men* 
tal de k) cemereto, partiendo de lo abAracto, se verifica cMno resultado de; 

1. Introducir en la fónnula general de la ley úgníficadoa parciales 
en sustitución de loa vaiiablea que la fórmula contiene. 

2 . Correladmar, ea decir, sinietísar dos o mis leyes que se completen 
mutuamente (por ejem^, la ley de Boyle*Marlotle y la ley de Gay* 
Luasac; ct. m&a arriba). 

3. **Aplicar” las leyes ¡nidales a las nuevas condiciones, pener en 
rdadrá tales leyes con nuevas clrcunstandaa, a consecuemúa At lo cual 
esas leyes —j, por tanto, los concites abstractos iniciales— se mani¬ 
fiestan según una nueva formula nngular. 

^ C Marx y F. Engcla Carti de Marx a Kofelmaita. StUedin dt 
19$3, pág. 200, (C. Mftrx, Cífle a Ki^bsaaa dd 11/VII/1B68, en C Man y T. 
Eageti). Obra» acogida, tonie 11, Editíonea ea Leaguii Cxinniena, t9S?. 
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U ettrnclura de El CapUd nepeade por entero a fHtx cúmblnoció* 
J¡ y En pnne^. el deasrrdio de Ira penaamiezára. en 

¿i Ca^aiy e$ ueapre d raiBoo: d fenómeno se determina primero 
tiendo ab«racooa dp loa cirtunauocias accesorias y se peme de mani* 

^ ^ propiedades esen* 

cujes expresadas en definjcionos ab«racta& Doapoca se van íitduyendo, 

una tw ^a, lea areimataixm complecDeEtanaa. Las definicionea toma* 
das al pnnapio de modo abstracto se aplican a condicione* cada v«a 
mas ooncr^ y cambian de aspecto en consonancia con estas últimas, 
tsu íu^n BinteUzadora de! pensamiento que lleva de las abatraccionra 
expres^ en loa conceptos, al resublecimxmlo de loa fenómenos en su 
reaJidad concreta, alcanza singular reKeve en el tercer tnzzM de £1 Co- 
ptíaj. en el que Marx «c prepone no ya revelar la base irierna de Ja 
predu^on captUÜ^ ai», ademas, moetrar de qué modo dicha bass se 
manifiesta en la realidad coDCrOa.** 

D análisis de Ira datos empíricos que condocen a la abstracción de 
^ circiwstajidas accesorias, y la mnteria que correlaciona Ira resultados 
de la alMrwión cc«i las drcunlaacus analizadas de modo cramíemen. 
—de las cual» d inveatígador había hecho caao omiso en un prin- 
^ eonalituye d penaojijienio teorético, el saber teórico la 
aeDcia teórica: la mecánica, la feíca, la economía política, en las oíale*, 
OOTO ^bio Mara en el prólogo de O CopiraJ, «1 wfleío ¡doal de la 
wda del maXtr^ que se tnvratiga se nos presenta como una "con»- 
tnjcoón ap^ . “La investigación -«aibió— ha de tender a srimi. 
lar» en detalle la mstena investigada, a anaUnr sus diversas forosa de 
jlMwIlo y a desoibnr sus ne*« interaos. después ¿e coronada esta 
la^r. puetk d tnve^g&dor proceder * expeoer adecuadunene el moví- 
miento real. Y sí sabe hacerlo y consgue refiejar (dealcrcole en la oto* 
awon la nda de la maferu. cabe demprr» la posibilidad de que ee tenaa 
te impresión de estar ante una coostiucdón a prior^.^ 

El anáiísia de la estructura dd conodioiento cientifwís Uevado a cano 
por d peciento abstracto a bara de malcríales que pertenecen a doe 
cie^ distinto y muy disUnosdas entre ai —la fiaica y la economía 
poJihc»-^ eonduc^, pue^ a ud ccusdo resultado; revela que d airálisi* y 
la síntesis coi^hiyw los formas bóskos del conocimiento cieniifíco 
y pone de manifiesto laa formas eapecffícas ci qii* anáHaía y 
recA en d pensamiealo abstracto. ' 

0 prol^a e^ficimente cogoosriüvo que el pensamiento resuelve, 

« bañe relach^do. pues, con el hecho de que en U «rperficic de loa 
fenomciKs, en la percepción, se da de modo inmediato d eferto simiario 

*íí* ^ PrvUtmas de le dialécdoi m «& 

15S5 (sobre todo págs. 328-atl), «1 deidUdo 

«<we pni^ rdwníe al Kstablerlviento «fe! wp«e(o *U 0 pr^eaU t* vida ew 
í **“" « Copii^ T el pue |un« Me .nMi... 

«c vcnfiei ^ loa categonas ectudoUcos obatrodas a los fon&os de oo lualíaucioa 
ctda m y rJcAs por so dIvwtícUd de defini«.e«. 

1040 Sefunda edkjón (EtOdóe rau de 

xvw, pog. J9J. Id, id, temo f, voL 1. plg. 17). 

Bv B* T.IA eorasKOA^ 
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© ínrfif«»r9nrí«cto div^rw inlerAcdccjea, Is rcdcdad eoncreU ein Bna« 

liur en la debíd;k forma. Este efecto suraaiio áñ las diferentes ínterart ío* 
ofs incluye la «colón reriproca —indiierenriada y sin analizar— que se 
establece «De sujeto y objeto, el enlrelejidc He lo subjetivo y lo objeIÍ%o. 
Al delerminar per medio Hel lauto d estado térmico de un ciierpo, la 
sensación depende no sólo Hel estado térmico iH «Mierpo dado, ano, ade¬ 
mán, Hd estado del sujeto que vtrifira la expcriancU- El peieamíenlo 
supera este coracicr njbjfi¡\o oí estudiar la5 pro(rfedadcs de un obJeK» 
íen partjcailar, Hri estado térmico dd cuerpo, etc.) a medida que va Helor* 
minando los objriofi dd conociraiento y sus propiedade» (de las cosae, 
de (os procíw y de bs fenórooní») recurriendo a la dependencia, «ujeu 
a la ley, en que s.» eraiieniran, uno? y otras, entre sí. El pensamiento 
resudw «I** (irohlcmi « medida que, por medio dd análisis y de lo aba- 
Ifacdón, rev-da la dependwícin, sujrta a ley. que exirte entre bi fenó¬ 
menos lumadus en su aspólo puro, absCraecióii hecha de bs dreunaUn- 
cíaa acccaorias tjur eniurdan dicha mierd^erideneía. íicsulta. por Unto 
que d proci-w riel pensar en su totalidad. H Ira bajo de análisis íineejM- 
rable de In antwls) de abstracción y d« genenJiaación gnK'inji al t^aJ 

Ww ferómenos quedan delcrminados en cooceptos “en su aspecto puro" 
b^ende abatrac'ción Je las íinuaiancias acresonaa, no esenciales ad- 
venlwna— conriiluye, al mia» tiempo», u» proceso en nrtud dcl cual ge 
pasa de la gobjetividad de la percepción mmediala a Íb obietividad del 
mnocimiento cieaífice. 


Al íjivestígar ei nundn que aparece direclaniente en la percepción 
»nMrúu, rl peneamicnto diferencia los fenómenos en eu aqKCtO puro 
l«aenjg abflraixión de k£ rircünatanciaa advenHcias, colaterales, que 
^ «implican. De eete m«lo levela coálea son laa propiedades escndalea 
de djohoa íenorDeno? y sus uonfatCDatíones. í5u|elaa a ley. Sin embar^ 
la peree^ion semoríd inmediaU de U realidad se dan. índiíerenriadas, 
no goto las accicmw m^procas que existen entre W u»ig formando un 
compieio entretejido de influercias mutuas; en eJ eferio aúnan o de este 
ffltr^pdo que percibimos diiectamcníe, figuran. Bsimfemo, el sujeto v 
d objrto, lo subjetivo y lo objetiva Ahora bien, el conodmienlo, por m. 
fsenc^ ¡o es de la realidad objetiim. Su mÍMÓn fundamental estriba 
en diferenaar del eaUeiejldo de lo objeüvo y de lo subjetivo tal con» lo 
percibijD« ArecUmenic, ia realidad tAjeliva tal como e»ete independíen, 
teroente d« tos prwdimicnioB por los que ge entra en conocimiento de 
■i j subordinado todo el trabajo de la cognición 

incluido d de ei^igis y de aniesis al pasar de lo concreto no andizaiki. 
ptKibjdo rasonalineirte de ¡nmMiato. a 1o« coneepios abstrocio* 

" 7 ot ^os al restaUecímiento mental y a la exidicadón de la 

realidad concreta. En U metodología óe U cognicivn ctonllüca se pre* 
«ta COTI» feqmalo de la misma -que implica independencia dd objeto 
dd cMiociraieDto t«|wto d modo de determinarte— el criterio de ¿nw 
rtaníf en d saihdo de que han de tet íntarianíes lodag laa defmiHoneg 
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de la rcaliiUd objetiva reírte al ohoeryaitor, respecto a la “per^cdva** 
de esto ubino y al procedimicnio de que hace uso para llegar a corveer 
la rcflbdad objetiva. Este criterio se de como rasgo permanente en todo 
cortodmieolo —desde sus formas más elementales ha^ las sapaíoM-^ 
y alcanza au más destacada expresión ea la teoría de la relatividad.** 

De nuevo k plantea, pues, ante Jioaot ros. el problema de lo sabjeeivo 
y de lo objetivo. Para d pensamiento, dicho proUema se preasnta en 
formas específicsa. 

Comprender el proceso de U cognición eh la diversidad de sus grados 
o formas agniíica cumprmider, a la ves, en qué consste su caráctef obje¬ 
tivo específico eo cada uno de diebos grados. Frente al idealíszno subjetivo 
—que rotundamente el carácter objttivo de la aenaadbn y de la 

percepción y que socava, dp «to modo, «i me propias fwnles, todo posi¬ 
bilidad de conocmúenlc objeiivc^ nosotros aCrmamos no sólo el cttrátíer 
Mbjeüyo de la aenaación y de la pcicepción <68 decir, d hecho de estar 
condicionadas poi d sujeto que realiza la percepción), sino, además, eu 
wtíixer oÓMíivo (es decir, el hecho de que están más o menos adecuadas 
a su objeto). Resjierto al conocimiento sensorial, a U ideación y a la 
percepción, este cerácUr objetivo, á se examina de modo mas amento, 
se^reAjce ante todo a que —pese a la tesis fundamental del idealikoo 
subírtivo— lo que r percibe iw »n sensaciones y percepcioaes, áoo 
objeto* y fcnoiueiM» de la realidad objrtiva. U sensación y la percepción 
no son meros estados Aibjciivos, constituyen un conocurvento de la vea- 
hdad eo el swtfido propio de la palabre. La realidad objetiva no se en- 
cuenlrt 'al otro Iodo” de la senAsrión y de la percepción; sensadone? y 
percepciones no se hallan de^jadas de día. El que se produzca una 
«ensacjon, una percepción, significa que la “oosi en sT se convierte en 
cosa para nosotros. Eo la genseción y en U percepción se nos dan Ia.s 
f/ropúu am. Ahora bien, tampoco cabe le menor dada ¿ que en ellas 
la realidad objetiva se da tal como «parícr ea au “superHrie*’ dirigida al 
Mjeto; venos que el sol se muevp alrededor de la tierra, Ul « d dato 
inmediato que la percepción nos facilita; de hecho, enipeio, co la realidad 
objetiva, es ja Tierra la que gira en lomo al Sol, y lal es la csocluBién a 
que llega rf pensamiento cieniífíco. Tencmtw, pues, que la correlación 
entie lo subjetivo y Jo objVüvo. en é pensamiento, es distinta de la que 
9e da en la smisación y en la percepción. En el cuadro de la realidad 
que la percepción nos facilita, la halla incluida de modo inmediato la 
relación que se encuenlra el sujeto re^io a los fenómenos. Si cambia 
ce punto de y]«^ dd sujeto, su perspectiva y su idadón en lo tocante al 
Objeto percibido, puede cambiar asímísnio el cuadro aludido; es decir 
el cambto tto depende sólo de las modificaciones que se producen en eí 
<'bjeto, □ pensamiento científico abetraclo es objetivo en otra medida ▼ 
*’>i otro sentido que Is percepción. El Upo de objetividad, Irasequibie para 
Ja percepción, pero «ficquible «d pensaiojCTito. eg Jo que determina la 


Téfli 


«iiiií «; emLArgo. 171^ ua« enn w» es «lijctÍT« por «er Inw 

« ^ “ coBdIrion de objetiva. El earkter iowíaaie 

« tan »ao d tnáieodoi de lo objetívo. 00 m r»n(S«a.vf.iA. 
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noc»dad objetiva de pasar del coootínüefilo semoríal al conocimiento 
sbMclQ, de la sensacióf) y U perc^ión al penaamienlo. 

£1 peiuaizuenlo npera el raréeter eubjetivo que peu sobre el cono* 
amiento aemonal y alcanaa una objetividad que le es propia. iJega a 
di^ obj^mdad específica pasando de b detenqúianón, más o metios 
uunediaía, de las propiedades del objeto por parte dd sujeto Ul como 
«ara en la sensadón y ct la percqjtíón, a la detenninadon mediata de 
diebu propiedades a través de las con6xit?na reciprocas que ee dan entre 
los objetos dd cofiocináento y sus propiedades. 

Puede ««yyir de ejmplo típico ¿k hecho a qoc noe refe timos el paso 
de u sefisadón iomediata de calor al concepto de temperatura al deter* 
minar el esu^ térmico de kx cuerpos. Disliou» sujetos t induw un 
miamo sujeto tiaicn uoa ssisadón distinta de un mismo ciierpo en un mis- 
w tiempo, perciben con» frío o cwdo caliente Ee|ún que d sujeto 
uya Irado Inaiedratamente antes un cuerpo ms caliente o {fig, 
deienmnacJÓn al tacto del estado térnúco de uo cuerpo, no nos propor* 
dona un renihado unívoco en función del estado en que se encuentre el 
cuerpo ^do; dicha determinación dqieade, además, dd estado dd sujeto 
que vCTinca la prueba. A dio « debe que semejantr determinación resulte 
inexacta y UaibicQ el carácter limitado de la escald térmica que de «le 
nodo puede edablecerae. 

la ciencia supera «te carácter sibjcUvo posando —en d concepto de 
lemperatvr^ al procedimiento que esiribt en el determinar d catado 
tomuco a base de la dci>endencu recíproca en que ae bailan loa cuerpos 
y site propiedades. Se considera que la temperatura de dos cuerpea es 
cu^o al entrar dichos oierpos en contecto do n prosee ninaun 
¡niercynbo de c^r lu se modifican, en consetwnels. «ros propiedades. 

. dderminar la Iraperatura se dige un cuerpo ‘ lemoroétrice’» (roer, 
cuno. aJcobol, mire, hidrógeno, helio) y se toma una de sus caraclírís. 

cuyo ca^ ^rmita juzgar de U modificación del estado térmico, 
bir^ ^a eUo cualquier propiedad que varíe m rdadón direcU de las 
wcileciones del ^do térmico dd cuerpo. Por lo común, la temperataxa 
se mde a baso de Im cambios de Tdunen dd cuerpo lermométrico. Re 
aiUajiOT tanto, que la premba del cene^ de temperatura radica en la 
«pendencia directe —«ijeta a ley— que existe entre é estado térmico 
y cu^y su Tdumen, La experiencia demuestra que U determinación 
Abjai^atura no permanra irvariable al utiliiar distimos cuerpos 
Tonómetros distintos (de mercurio, de aire, de hiS^ 
A bdw) dtn temperaturas empírtroi más o menos di%‘ergrrlcs 
de poder determinar U temperatura de modo unívoco, se 
lo^corr» basa b «cala de temperatura dd dewwiinfldo gas ides¿ o 

** ^ ^ riguroso Ua leyes de Boylc 

1 ^ « ^ «Picado, eítM 

n ^ ^ ^ condiciones, pero «n 

« sundente- son rigurosamente anlí- 
ca^ a tote tos gases. Dichas by« ^eomo toda lev— no expresan di- 
tDsdo inmediato ío que por doquier ae observa en b st^r^deT te 
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íenómeDOs, tuno las relaciones de dependencia, sujete a ley. que a^ deli¬ 
miten cuando por raedlo del análisis y de la abstracción tM&amos los 
tenwnoíu» «las condiHor»s objetivas en que ae manifiesten «i su aeoec. 
to puro , 1^, librtf de las circunstancias accesorias adviaüciaa. La 
iMnporatura te«minsda u^Cia la .escala dd “gas ideal", te denomina 

ler^ratuxa abaduta ideal o, simpbmente, temperatura ahsolQU. Loe coe- 
firjcmes de temperatura del gas ideal en fundón del volumen y de la 
preaon lio <bpcnden de le temperatura y son iguales entre &¡ (=0,00306) 
A cambies iguales de toperaiura del gas Ideal, corresponden Iranrfor. 
macim igute de volumen de dicho gas (a presión contfante) o de 
prwson (a viAmien cor«U«c). Goieralraecle en d termómetro de gas 
b ^prstura re mide segfin )m cambios de presión a un vdumen cmÍ 
lanle. ^^incip» puede lAbzane cualquier gas para el ternómeiro que 
señate dirertamente la temperatura ideal, absoluta. Hace falta. Un s^ 
que este suCaentemente ewarerido. Mm en U préctica « «cesarío^ 
uar ^ gas no muy enrarecido y para obtener la temperatura ideal abso¬ 
luta. hay que iMt^ucir algunos enmiendas en los datM^ d troSmetro 

o^uia o Ideal ^ depende de la decoón de cuerpo lermornétrii*. Cual- 

q« constituye la coracteriaica objetiva del estatifico de! 

Este ejemplo nos muesL-a con toda cUrídad oral es d camino cue 
TCC^ la Cicn^ pasar de U determinacio, direcís de las premie. 

^ ** percepción -drtemtedóo 

^rgada COT gran^^ de subjeüvbroo- a U determiuadóo dijetiv^ 
en d concho científico. Sa llega a dicho conocimiento cientfíico a^ias 
a que poedo) determinarse de manera mecate las propiedades de un 
^jeto recumendo a las zelaciaiee de interdependencia que ie ligan a 
otros oierpos (en el caso dado, gracias a te cambios ^ calor mtrt d 
cuerpeas tempmturs se mide y el cuerpo termométrico, así como lam. 
Dwn gracias a la relaaoa que exbte mire d «lado térmico dd cuerpo su 
^ujTiCT y su prenon). Para descubrir estas caicatenacbnes suj^ a 
conof^enlo y mu proptededes, es DeccaantC^O 
t ^ fenómeno en mi aspecto puro haciendo 

ai>ítr«aon de sus circurKannas externas adventicias y acddem^ dado 
que Unicamente en estas condiciones b depedciida suj^ a ley, que ete- 

^ volumen y tempe- 

ratera en Iss leyes de Royle-Mariotte y de Gay-Lussac). ^ ^ 

de b , objetiva de una propiedad -cualquiera que aea- 

periicAclo de te <u«*xiones que se dan entre te objeto» dri 
j^^ento y sus propeedades, presupone de manera necearía desoibrir 

ratiirVTdraT lüll®! T" concq«os (de tempe 

^ ** determinación dd ^ado 
, U qv® P«« P«ar de la sensacióp 

i®uva a la dcfernunarion objeüva de ona propiedad dada del objete 
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f^irniMido t Ies confxíonra mnproeas ra fjiM mnjMitran loa ohjetoA 
y sus propiedades en un punto (en nuestro ejemplo, en lo que condeme a 
la detensinAción det estado térmico del cuerpo), resulta necesario ana* 
lazar un ^rupo enlero ele feoomenos conaUenados entre sí dclinicndú cada 
uno de ellos en sus correspondientes conceptos. Üni cemente como condu- 
eién de todo este IralMjo, d pensamiento cdenlxíico llega al conocÍQiento 
objetmi de una u otra propiedad de la nalldsd Ocurre, entonces, que 
en vez de una lensarién inmediala, ba de aparecer todo un rútema de 
GoscepliM y de leyes rdadonados entre a. Tan sólo st se tercian de este 
modo las corcatenadones de los objetos del conocimiento y de sus pro¬ 
piedades, cabe determinar, objetivamente, d fenómeno inicial. 

En el proceso que roa lleva a revelar las piopiadadrs objetivas de las 
<;Dsas determinadas por su interdependencia y esos mismos lazos de Inter- 
dqKndencia, desempeña un papel capital el hacer práctico que pone a 
unas cosas bajo la accléii de otras. 

Vemos que la deteminacÍOT mental objetive de los fenócnÉ*noe se veri¬ 
fica de manera mediata gracias a las rdacunes de interdependencia que 
existen entre los objetos od conocimienlo. La base sobre la que descansa 
el procedimiento que lleva a la objetividad del conocuairnto cienlffico 
radica en la pnpondón fundamental de que todos los fenómenos del 
mundo real se hallar rdadonados entre a y sujetos a reciproca influencia. 
Cada íen^eoo sufre la accióa de otroe laórneix», mas. a U ver, toda 
acción eirtema traacifflda a otro fenoziMno a (ravós de las propiedades 
internas y especificas de éste. Resulla, pues, que el efecto que (ficha acdón 
extEtma pn>d^ es, en realidad, d pn^ucto de una acdón recíproca, las 
propiedadea ioteinas y específicas de un fenómeoo dreunKriben la esfera 
de esUmuloe a los que dicho fenómeno e» vnsíble (de modo asálfigo al 
hecho de que las propiedades dd aparato receptor determinan la ^era 
de excitantes adecuados'al mismo). £n conseci^nda, se originan esferas 
ecpucífioM de inUrínlluende en U conexión general de lo» íotóiiiecwa del 
mundo. 

cieida, al resolver su viejo probléna socrático básico —el más 
siú^ y» a la vez, el más fundamental— t< mu (“¿qué es esto?**), 
recogido y profundizado por Ariatótele», destaca precísanieDle estas pn> 
piedades internas, específicas y eBencioIes del feitóireno. Para elfo, ^ 
persamiento científico, mediante el análisis y b abstracción, ddimíu el 
fertómmo en su aspecto puro, transformado gracias a la abstracción de 
loa cireurutanoa» accidentales y admitidas que lo hocen complejo y 
coíifuso en U auperfide de la realidad. Las propiedades esencialm dcl 
feftúneno, en ese aspecto puro, constituyen, precisamente, el núdeo cien¬ 
tífico real de lo que en fílowfia se; ha denominado ‘‘eaencia*’. Ahora bim, 
la metifisica desgajaba la esencia reqMo i Ins fenómenoa y U contra¬ 
ponía a estos últimos como si fuera lo único tulenticamente real “en 

^ Al desarticular de loa fomeiMn de tt rcabdad la Mearla, la mHa&lni Ka 
omnirctaito de la exíMencia la mendi. VoKíend» dd revé» ota metalíúca de la 
earnda. el «suteneialinne («ehr* todo el «fe Sertre) rAntnpaive U cxa«i«AC¡a 
a la eaaieia. 
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realidad ^ «nomeno, a ^Herencia ite U ftmtin. eataría 


Q fenomoflaljsnio (positiviamo ¿c dbtiniaa interpretaciones), «m con- 
iraposidón tt la meU/ísíca. reconoce sólo fenómenos rarentes de eeenria, 
es decir, efe le que e&M>n dios rerndal, y de este modo desarticula fc|i«> 
CUCHO y eaeocia, lu cuienjo que la meiafí^CA, de la cual constituye el 
reveiso. El fenomenalismo pouiiviRa encuonUa su expresóo práctica en 
el nodo de entender los oLjrthxa de la cognídón denlifitá que re redu¬ 
cen a describir Jo que se observa en la superficie de los fenómenos. Ad 
como la mctaííaica declara apazlciicia ficücíu del feriórueiKi todu cuanto 
no coincide dírectametile ron la ea enria «Irl misiao, el (eiMmenslivaw 
positivista declara imaginarios feo resultados obtenidos por el penaamiento 
rienijfico lendieriies a explicar los fenómenos, a descubrir las leyes que 
PKpremn loa concal<«nacionc8 esenciales de lo» luismos. Metafíaíra y feno 
menelisno poútlvisui Iteran a cabo a ciegas su lucha desde una piala* 
íomia que les es coiaúa ambos comienzan desarticulando “EenóoiPno** y 
‘'esux.'io!'. Efeta premisa ps errónea. Mo es poaible desarticular esencia y 
feHOTeno y alslofiot uno del otro, da4Ío que la csoicia rn realidad no es 
oirá cosa que lo esencial del fenómeno, so propio contenido esencial 
reHado por medio del análi^ y de la abeiracdón.*” Por otra parte lam* 
poio cabe identiCcar oeocU y fenómenu procurando presentar dirtete^ 
árente este como esencia.^ 

Eafocamos cd viejo conato de esencia (y de fenóm«io) partiendo 
de la interpretación materialista dialéctica de la interráiMtión, de le 
influencia rctnproca, de la iiUerdependentia ert que se encuentroa todos 
los fenómenos de! mundo: partimos dri principio del deterntiniuuo en 
EU mterpreucíón materialista dialéctica según la mal la acdón ^Xbe^ 
na se verifica a través de Us condiriones intrmss. £fia$ condidones 
internas que actúan como base «le todas las “reaceiones*' «Id fenómeno 
dado (dd cuerpo, etc.) a Isa aedonee externas, de todos sus cambios al 
entrar ai conexión con otros íenómeoos (cuerpos, etc.), constituye su 
'VsencM** a d seoiido ckmtlfico. La “esencia'* es la base interna a través 
de la ciuü se refrartan Indos km patíiniilof: externo» sobre cd fenómeno 


^ E)»3o que la eseoiúa, pw su •eoc¡«lo sino, ca fe o>qocÍa! óel fenónene ea 
su c«1í<kd do sigo que caíste mímente, carece de «eotido procurar üducir «fe la 
maua fe exísteoi^ conu» lucia la oioinska de la esencia El recoiMKlralsnto dd 
ser como algo ezUáente constiturn el ponte de portilla necestno de leda fifecofia 
I» sofiaUcodá. Sm enbargo, ello m> sigmfíca qw. pwdt recenoeerse eeao inkitl la 
ntUtnrU «arent* «te e«eneia e íbíerir «mo d» aouéli», Mano hoce Serlre. 

^ Mora vfe el priodpal error zDciiKlolDKko de j «fe Hwardo en e«a 

tnr«9iic «fe ceducir «fe loodo duecU) e) feoóaicno de la realidad cofM:r«a a su eneacia, 
f'n la iiSatijfieacíáo díeseta del precio cmi el valor. Esos úiUídim «Aún írretiifejMe. 
raente ccndoiaiks oJ fneose, ea decir, el íenósiezio f la «senda no coinciden «fe 
niodo dimdo e lAmedlat». El p*» «M-foiósima a t& mmioÍi implíe» la ohamn'íén 
vn U que se hacs caso ombo «fe las drcuastojKÜas «pie canplicaB Im fesámeces 
ifedo» dirvccaa)«9nte «m fe euperifefe lenoaríol de Ib realidad; el pos» de la «sefieto, 
de la ley, si fcfiómcno, Inclnye, en calidad de eslabones inmnediúa, varfn» rto 
^unmoucla» accesorias dé Iw cuidea ce hoen shMrarrtón al driennínar la sBencia y 
la ley de fea (enómesos. 
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¿éáo Y Ir QUC condicicna, segm determinatlu {«yea» el efecto de diebos 
estíi&üloa. 

L* cieDci* descubro loa leyes qtie explican los cambios observados ea 
tiB isBiao fenómeno, ponieodo de nanifíesto y definiendo en conceptoe 
^tífico® la baee general e la que 8e debe que un cambio determin^o 
de las circunstancias ertcmas provoque detennínada reodificadón del 
fenómeno. Se hallan crtrecha e indisedubtemente Hgadoa entre ei el hecho 
de determinar la ley del ferómeno y el de descubrir la base íclerna que 
condidona su modificadón (es decirt la nwdifícadón dd fenómeno) 
«1 nguroa* correspondencia con las Lranafoxmaclom de las comScion» 

externas. Hemos visto que ya Eider, partíende de las neemidades_bioi 

comprendidas^ dd conocunierto científico, formuló dicha exigmeia, 
cen la cual, a la ses, se delenntna el núd» cíendfico del concepto de 
esenda que ha de ser conservado. 

Dicha «mrppcifei de U eModa pcmiite definir d concepto de fenó. 
como de algo qw adate y ocuire realmente en el mundo. E3 
fcnfeDcno conaiiuye algo que eriaie rcalmenlc —puesto que resulta ser 
manifestación de la esencia—• de modo cam^deio y tranaformado por 
multiformes ínfloencias reciprocas, en las que el fenómeno se halla in* 
duido, D fenómeno es una earacterístíe# de U realidad edateate, es 
una i»™ * edattm^ de la redidad. R concho de fenómeno es 
ontológie© . La doctriaa aulónlJca de ks fenómenos entendidos de este 
modo, es insepsiabie de la doctrina de la esenda como aleo gue les es 
inheiciae; tal doctrina es “onlología**. 

UepUD^ por consiguiente, s nna coscepd^ deJ fenómeno radica], 
mente aiatínu de la que constUayc cl núcleo dd /rnojnejMfwrao. El prí* 
m«r artificio del fenomexúiliaiDo estriba m reducir el fenómeno a (o que 
en ^ se da de modo inmedialo al sujeto. La segunda operadón con* 
acAe eo aqMrar de la esencia d fenómeno, dejándolo vatío de contenido; 
88» de 3 10 ^ ^to pose de esendal. La bese del fcDaftenalíamo 
mdica en vacwr de esenda, de propiedad» esenciales, el fcnóroeno, re¬ 
duciéndolo S b que de él se presenta de mo¿> directo e íaiDcdíato en la 
^rce^on; radica en interpretir el ser cono fenóramo. Et verdad, 
H tenómeM es al^ que exiate rvalmenie con in^pendeods del modo a 
que m dado al sujeto. Es determinado por las rdiciones que se van for¬ 
mando —en d inlerior de la realidad concreta-* entre loe resultados de 
interu^uendas multiferroes y U base deí fenómeno que. «n consacuenda, 
se vuerve compleja > cambu ^ áspalo. 

Asi con» d fcnomaalism» utúa en lugar del fenómeno que tiene 
exiderKm real ea reflpj’o en la percepción sensorial, el idealiamo “obje- 
^ ^ esenda el cúnceplo en que esta realidad se 
ticfme. De este suerte, fenómeno y esencia se desarticulan mire sí r 
se iranafomM en proyección del sujeto, de ai percepción o de su perí- 
BMíento. A la vez, te percepción «e enüende como conocimierito de los 
fenómenos carentes de lo que para riios es esencial, y el pensamierto es 
concebido ccoio cognidón de la esencia al margen de ks fenómenoe; 
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por el mUno procedimiento se atelan también una del otro la penxpdón 
y el peosamienlo, dado que tanto a te primera godo al aeguiMfe ae \a une 
el objeto del conocimíenio tomado por sí miaño. En vigor, el fenómeno 
y te eserwte se determinan a través de sus conexiones* los fenónenoi están 
(«ndidonadoa por te *'ései)cii*'; érta se revela a través de los prunem. 
“Onlelógicanente*' uoidos, también en el plano gnoeeológico aparecen 
como objeto singular de an proceso único de cogniciéa. De lungún modo 
«8 posible limitar eJ conocimiento de los fenómenos —de los que se ha sis* 
traído so esencia.^ a la estera exclusiva de le percepción. En el coito* 
cixníento de los fenómenos, en el deacubrlmioito de lo que es en elloe 
Mcnrial, entran no sólo U percspción, uno, además, d eonodmiaito, y 
eDo de modo capdtalísiino. Tampoco cabo desarticular de U esencia, o sea 
de lo esencial dr k» íoiómenoa, de la percq)ción sensorial de esM últi* 
mes, 3 conodnuento. Éste parte de los fenoiMJios y a eüos vurive, pero 
arranca de lo dado directamente al sujeto en U percepción en la super- 
fície de loa fcsómencts todavte mn arulizar; en el proceso de U eognkáón 
de dichos fenómenoB, el pensamiento —el conocimiento cicnlificn dri 
mundo, inseparsUe de Sos cambio* que fece sufre— revete con profan* 
didad cada vez mayor tes leyes raáa interroiB ¿A ea llego ndo a grao 
distancia de lo que es accesiúe direcUmento a te prrcepción sensoria]. 
De cate modo loa fenómenos Inkiales, al incluirae en nexos dtetintos, se 
ponen de manifiesto con nuevo contenido, e^ún nuevas facetas, con 
una nueva cualidad. Al mtemo tiempo ven descubrieedoee nuevos fenó¬ 
menos que üdgm una penetración mayor en U riqueaa ínagot^ del 
muado. 

La definición misma de) íoiómeno como ul, es dedr. como aleo ctog- 
nosciblc por el sujeto, tiene un carácter gnoeeoíótíco. Mas en ote caso. 
COTO en ge^^ la gnoseología m in«pparable da U ontología. La expli¬ 
cación del fenOTcno, dada oás arriba, como ser concreto en 3 que « 
entiwnttan dlvcEsas influeneias, determioa la naturaleza objetiva de 
^ud, es * aquello que aparece. En los distintos grados de] proceso 
. . fenótnwio se presenta de manera difermte. En tea etapas 

Jwrtolra de eaa, d ser concreto aparece aó]r> como “eirvoliura" extern* 
tte los fenome^ coto efecto sumario de interaedon» no conoddaa, no 
oesíubie^. A medida que avaaoa el triLajo onalitteo y sintético dd 
P^r, d conocimiento « acerca cada v« más, de manera asintótica. 

«J descuknmienio de lo que aparece; en d ferómer» ronoddo se dwcu. 
ort su esencu cada vet con mayor plenitud y con un mayor contenido y 
^ rwda cada vez más el propio fenómeoo a través de dicha esencia, 
ncfltíta, por tanto, que te Monda queda neev»ariaineale incorporada o] 
procOT en virtud del cual d ÍMÓmeno como foimacíón onlológira se 
convierta en hecho dd cotodmfenií^ en fenómeno cor»tído. Por no tener 
^ cuento d error (^t supone desartkmter el fenómeno respecto a la 
ixia, y la característica gnesedógica dd fenómeno respecto a su carac* 

concepto eopccífico y vkioeo de “fenóroe- 

(tmcbeiniirg), forjado por Kant, concepto en virtud del cual se 
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de la umU «) fm^neno. Lu^ el feiMmenaljBino poeidvuia 
dejó de Udo por complfto la rsmcia y c^oeó co bu logar k ítnócnenos 
(en d «saldo que la palabra comentó a tener con K^). 

£3 concepto de {erWmmo ba adquirido un nuevo smüdo en U Icno- 
menología moderna. 

A íín de delimilar con mi» predrión el concepto de fenóts»io que 
eeaboiDoa de indicar, lo confrootarecnoa con el cuocepto de dkko lérojíiio 
ta] como te da en la escuela fenomemldfica que lartp de HuiueH (y en 
el existendalismo que de rila arranca). £n dicha eecuria, ri concepto de 
“foióraeno*’ ctmníiuye au elemento primordial, 

Tanto para M. Heidcggci* como para J. P. Sartre ri concepto de íenó- 
mena es central*^ Parten de su aaáÜait al presentar la ¡enomenotofia 
como ontriogkL Para cooiprendcr la íenomenolf^a ea muy importante 
ver cOfDO entiende fíeide^^r el concrpio de feaómPTM). 

F1 fenómeno» para Heideggcr, e* lo que se hace patente en ri máenio 
y por ú múoM (‘'Pbanomeo^* ea ^^daa Sich-tii'ihjxsribM'Brigaide, dos 
Oífenbare’') ,^ Dicho con otras palabras: íenómcm> es lo que se iden* 
tÜica drrectoinente um lo existente. En esto radica ri sentido prüicipul y 
ri error capital de la lenomenolc^U como onlologín. 

Al definir d concepto de fcoómeiM»» Hrideggei procura a) alfioic» 
(lempo preaenlar el lenómmo como fundido dírecUmentc con lu exis¬ 
tente y, a la vez, procura driimilario respecto a lo aparente. Kn U intrr- 
prfAarión de Hetdegper, la diferencia radical entre el fenómeno cono 

Cf. Martin Heideager. Saín taU Zút Di4 fzpMiixn itr Frofe 

natft dm Sinn t«n .Srin. TúBlnteA. 1953. CL sebre todo la» paga 28<3l (Dtr B^gríff 
des Phinoiuens) y lai pif!. 34-39 (I)<r Verhegriff óer ?hÍAanmolo^é*); J. F. 
S*iftr9, £*¿|re M U ni^ní. Paria, 1986. in&oduttion o tú rarisrcAa de Terra, i — 
Vidée de pJ^ea^mene» páp. Ll-t4. 

Sacue raruideia que il vluv el coacepio de íendoieoe en ri ceoiro de la 
paicologU íenoincnelógíca w rechaan “los rnuodas dd mis allá'*. Mas coo rilo 
rvciiaia no «¿la ri concepto de etenda o de cooa ea ri cono rigo iraseoidaitr. 
doártiailadt^ del fen^eno: a la vea rinnína la relación (fe lo (t^O «o'da dírecta- 
neale en la wperlirie del Inómeiu respecto ri ccvtenfafe maa profundo t^e ae 
caicwcJitra debajo de i£cha superficie. Saxtre tuvCitUTe U relación eure ri **fen^ 
cDero** como cosa riada de modo iamcdkto y io que se descubre de loodo laecUato 
áebe)ú de la luperUrie. p<r la rriactóa e^re na fenómeno y una serie taJLnUa de 
foMmeaflé <nie se cncuenireo. a sn entender, <n un rrisim plano. Sartie redare el 
ser a esta serie de ten óm e n oa. ''Nuestra teoria dri tetóniefio escribe— sustituye 
U fea/iiaJ de la «esa por la ot/flúddod del fenótMne, ob>««ividad ({ue U (eoria 
fundamenta en la serie ialífüta de los fenómenoa'*. RealU. pues, que La conrepdóo 
lolrial (fenomenológica) drl fcibóneno, en U ínterxireuu'tdn de StfUCi est el loiide 
es ftmnria de la inierpmsnoii que de díriio ténnino ofrece la fenomeoologia. Dicha 
concepción cari oo rira para ri fandamcalo de U ontriogfa fenmenoJ^ca, obje¬ 
tivo qiM Sartre oe ptepenía airaraar, BÍauieedo a Heídegaer y a Husserl. Nada tiene. 
pucA de eztiuñar que cuando se le praseiUa el probloDa eoocemienU a la esencia 
dri hombre, Sarirv w vea obUfadu a estaLl<K^ un* rriaeldQ uoáleieral eotre la 
exiaienda dri hombre como ‘'fen&Dens*' y cono eswiria, ni extraña que volviendo 
aencUlaneitie ri revés la antifus raeuftsica, Interprete la caoicis como algo deri¬ 
vado de I* existeneja no «encial. Cf. J. P. Sartre, ¿TsútnUfriuae est un ffumí^ 
ntjne, Parí», 1946. 

** M. &ÍdeggeT, 5oV. und Zeií. Tublnsett 19&3, pág 28. 
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ser existente y lo Bpareijte rairíU ni qi.e lo í^aaiente es al^o que sp da 
a conocCT (rich meldel) en forma mediata a través de caracleTce» rinto- 
mas y sirabí^. Aquello a Iravé» de k> cual &«* da e conocer (aích meldet) 
•o ha de revelarae (ridt teigen) dirertamente por sí mismo. 

El fenómeno se conlrap^ dirertatnenle a la apariencia porque érta 
ce conoáda de manera mediata, mienlTas que el fenómeno es el ente que 
se revela, por sí mi«mo. Este modo de caltfHler el fenómeno eonatítuye d 
reeurBO básico por medio dd cual la fenomenología se ptesenla como 
oniologífl. 

Según Ifddeggcr, la aparlenüa presupone d fenómeno, es decir, el 
ser que haci* patente por ri múmo**. Con esto lodo se invierte de abajo 
arriba. Avantazoos hada un corucjmíenlo mediato aas profiiiido de b 
eurioite rin partir de las apariencias; según Hridegger, puede lle¬ 
gare*? a erir conoclaiiento de^Aiés de que lo exfetenie se ha revelado y se 
ha hecho patente por a miamn en calidad de fenómenos 

Calificando de fenómeno ri ser y declarando que el fenómeno ea el 
ser, la fenomenología de Heidc^;er afirma que ri ser se hace palente 

por ei raisme. 

Loí fenómenos pueden permanecer veltdoa a nueolro conoriirieiHo 
O pueden ser revelados de modo inadecuado; para descubrirlos de ma- 
mía adecuada, q necesaria una labor cognoscitiva, es necesario el ana- 
Hais fmoraenfilogicti. La fenomenolopía no niega U necesidad del análiris, 
pero ri pro^a eitá en la manera de entenderte. Desde ri punto de 
vista oel método íenomcnologico, el aníliri» ha de Umitanc cxcluriva- 
mente a apartar lo que vela o deforma los foióraenos y entonces éato/ 
se 006 haran patentes por ri sisnoa. H enóliau fcaocoenok^ico no hoce 
mas que qniür ri velo que cubre el fenómeno. Ei conocimiento dri aer 
no se lleva a cabe por medio de la cwrritclón y anáUsB ^ su «opio 
coates^ en sua interconexioneB mediana. En puridad, la cognición no 
pone de naniñasio oada m ri aer, ne entra «i mnodaiado de nada 
«I el, ano que se reduce exclusivammte a apartar lo que ocuka de nos- 
oirca al ser y le impide hacérsenos patente por ri mismo. El eonociimento 
no penetra en el propio §er, m au contenido, no raMrea d merio cor que 
sus diversas portes se hallaa conexionadas entre s de modo mediato. La 
íenomcTiol(^ corafiluye el antípoda riguroso de toda dialéctica. Es una 
f^nemidadón inruitiva de datos meartexos, contemplad ón que exduye 
dH toda relación de oordicionuniento mutuo; del conocer, toda coe- 
njcion mediata. El conocimiento queda fuera de Ja órbita del wr y &o ae 
«nd^de como penetración en ri por parte del bombre;« por esto se dice 
que d eer, en calidad de lenwneno, se noa hace patente por sí misDo 
y que 8« hall* dado diroctomente en su superficie, díriaida hacia nos* 
olroa. ‘ 


qve úifii 9c «acueninji |«s ruco gnoMxiIófkas da U concepción 
«««»• bu man* cena “iboodooo" del hxnbre « ri Rnmdo fCttiw 
« dte JFfiíJ n rimd dri cual ri aeocimÍQUi tá»ico del boBibre, eeslioiienlo 
q*te represa el raedu dr «xUtenci* del aer humans en la «nimeri* 
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^ pen^anúen .0 den- 

P«»aín'«ntó ^^'íico muestru^*^ ^ ** stnUau. L» mve^igscmn del 

<«« en el estadio S ^ 

=SJtf£S~~ 

?«"S”0ír“r------- ™- 

- “í 7 hS: 

l^^lT^’f ,“^ indi^lüblr. 

“>V“-ación y csjritaciéiL «din Mlabra» 

*nál¡^7.1 ^ semejante, por leios que « lieve d 

n^M. qu« conduce a un concepto, cnalquíera que éste a« dicho con 
^ induje eo ai. a penar de todo, un^enlace (am^r«feto • 
tantf, J^”'***^ *1^* íeoSmeno. Cnanlo laás avanaa el anál^ 

tanto m^ ampija lealta la anteáis que lleva a cabo la soeraJizBción 
candida « el conc^. En rigor no son doTS ,« 

ramos de un camino— de )a cognición, uno de bs cuales constituye d 

o pweao. Cada eslabón dd coiwinuento, cada categoría dd pensar 
cwiBtituye UD producto absCrarto dri análisis de la reabdad conrírta y. 
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«SUWecimlerto 
pr^tica y ae 

actxVHlad. Ed «te seiftido, el ffio del »«iíiq«e dicha 

en comprobar que el análWs o la aíni«- 1 ^ « 

pites, amo en exaxniMr d^aownieato íIpI *e dan « todas 

las fon^ «iflífcÉattiiamentó “óíiaa y de Ja aíntesás y 

«Indio# y elapas de la cognición ^ adietan en lu# diveraoo 

r«™Sí:s„"„rsr "t” '™" 

«lito que formen el estimulo dlfe^erSaSr ftL J ^ 

organinno reqjgnde; la dtfer^iaríón reacción con que f\ 

pr medio de U aíigmig. Laa nmnío^.jíf «naW que se lleva a cabo 

a medida que nuevos aspectof fU^ína r«—^ diferenciando 
la condocu.'-»* ^ ^ de las cosas adqu«mi ##Jor de acñd pom 

(por este moiivo I p Páylov lUm' j" * *“ Mtructur» 

C^ ««Judo del anáiiL í 

I la'^-ón 

fmmmm 

tico de lo eirettnd#nie— lo eJeam^^ *ü “ P"* ®* «álish prk- 

^lír.*« de .» «mbrero “ PJ» T ■» pueJe elceeLle 

!• /wmo dü «hielo: b ío^ tó^tlo «I» Itt rejss, dif«eiw-la 

^ a dibreoeur «I Umífío. j, fcn«w ptreedbikíiio ¡lefo 

Mo corto no aksniA d objeto do^ & «tibur im 

P4í» »c!u« con ¿tito. Cf. ioj wíó-cWmA • t V ®b}«oi. no<s«*ri«« 

del «íJtoíi T * b dmSu^tStíÍríS^h^ÍÍir*^r^^' ^ 85488 . 
r sini^ ie &, «tímWo* C. Vomntn, 

2^^ y /enonaJoo M 2 / i¿f¿? ««inda# 

(Acere# del pmbl«.. de *¿¡SíL^ 
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L4 unidui de stniesis y análisis en ef pUoú dd canocímicnto emfá* 
rico apanxe con toda rUrídad en la comparación. En ios esndks ¡nícUles 
del conocireiento del mundo cirrundAntr, la« cosas Uogan a conocerse 
ante todo por medio de la comparadon. 

Empíeca, rata, correlacionando o confrontando fenómenos, es decir, 
empieza con un acto MniéUt» por raedlo del cual se verífica un análisis 
de km fenómenos comparadne diferenciando en dios lo común y lo ^pc* 
cííico; lo común obtenido por rsedio dd análisw, a su w; unifica, es 
dedr, sínlelsa k» f«iómenos generalizados. Tenemos, pues, que la com* 

paraciÓB coaslítuye un snáUae que ee verifit» por medio de le síntesis 

y que lleva a U generalización y a una muña sntests. La comparación 
rs una fonna conertsa de ínterHadón de síntesis y análisis llevada a 
cabo por medio de la generaUución empírica y Ja dasificadón de los 
íenótoertos. U papd qtjc desempeña la coraparación resulta singular' 
mente imporlantc en el estadio dd conocimiento emi^rico, en sus grados 
iniciales, particularmente en el niño. 

En el nivel de la cugtikión teoiética, nn AlUia y ^ntc^ presentan 
nuevas formas, □ análisis pasa a la abstraedóo al diferenciar las pn>< 
piedades caenciales de ks fenómeivis tc^kcIo a ks ^Morías, al dife* 
rendar las neccsBiias re^KCto a las rasualea, las generales resperin a Im 
particulares. Se da la stnleflia en el paso de lo abstracto al restabled* 
mieito mental de To concreto a boac dr lo abetraclo—. En dicho csU* 

dio, la sfnteaa se verifica del modo dguienle: 1 ) correladonando, el 
explicar un fencuncncs fenómenos concretos sujetos a varían leyes (por 
ejemplo, a la ley de Boylf<Mahotie, a la ley de tlav-Lumac. He.) obtenidns 
como resultado de la diferendnción analítica de retaciom de depen* 
denda qur ar rntrrrrusan; 2 ) aplicando cada una de eetos leyes a 
nueva» circunstancia» coocretas en las cuales las categorías ínkdaks se 
manifiesUn en nuevae forcua» (por ejemplo, la plusv^alia en la sociedad 
rapiialista adquiere la forma de ganancias) etc. 

En la cognición teorética, la alntesU se presenta como ‘‘construcción’* 
de nuevte objetes, cada vn más t'omfdejos (figuras geonuitriras, núme- 
roa, ele.), es decir, introduce dkbos objetos en d campo de examen 
corrclaeionáivdolcs, según determinada» leyes, cori los objetos inldales (en 
el rizonomieoto grmétríco, con lírteas, ángulos, etc.) cor lo cual estus 
últimos objetos se incorporan a nuevos enlaces. 

Ei pensajmento cieotífico se lleva a caHo medíante conceptos abdrac* 
(06. En conaecniencia, es de íniporlancía capital revdar. aimqiie sea en 
sus ra^os más generales, la natnralcaa oc «ób dd ansli&ú y de la sín¬ 
tesis, sino, además, de la abstracción y de la genaalizactón. 

En los dos polos exiremo» de la actividad cognosdtiva, la abstrae- 
<ión prewnta formas que se diriinguen entre sí con toda nitide?. I.é 
forma primera y element»! de U «bslrscción se da ya necesariamente en 
lodo acto de c^mírión sensoríai y consiste en relegar a un segundo plano 
ciertas propiedades del objeto percibido seRsorialmcnto al aparecer otras. 
En la base de cae tipo elemental de abstracción, ae encuentra el be^ de 
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que f^iertas propiedades de lo que se percibe cwistituyen excitantes fuer 
/es y se átúan, en consmipivia, en «4 primer plano. Dichos estílaos 
provocan un íntensr) proceso de exdUción e inhiben —en virtud de la 
ley r»eurodin¿mic* de I9 Icdueción— U difctrnriacióü de otra» propie- 
(lodw del objeto que »6h atímuloa máa débiles Resulta, pues, que en la 
du dicha forma de absiraccÍOT, se encuentra un proceso de inhibi¬ 
ción en lo locante a la difcn'ncáeción de ptojxedadea. o sea una dtficr- 
minada forma de análLfiia. Jja propiedades fuertes rosuilan ser lü de 
mayor importancia biológica, es decir, las que se encuentran vlnculadaa 
8 la» necesidades naturales; por b que respecta al hombre, pertenecen 
aoiiaismo o dicha (dése de propiedades loa que están relacionadas con 
las necesidades de] bacer «ocial. 

primaria de la ahrtracción no rri»sa el marco de lo «en- 
^ i ^ descubriraíenla de nuirvas propiedades de loa objetos, 
no dadas de modo Knsoríal; su (unción cognoscitjva poMtiva estriba en 
modflsr lo cc«oodo sensorialmeotr m consonuiuia coo Us uecesüdes 
drl hacer práctico. En lodo acto reflejo, existe ya dmo elemento de 

chstfBcrión dudo que resfxmde a im estímulo —a una señal_ determi- 

nació hasta derto punto, indepcndíenlemente de t)in» esttímuloa que 
actúan el mismo tiempo. \a en dicho acto aparece el rasgo eaendal de 
Ib altf 4 racci« wi virtud cW cual rale proceso no s^o prescinde de algo, 
SIDO que, ademáe, delimita algo. Ea esta forma de la abslrícdon ae des¬ 
taca el estíraolo aefwüaaJor hoíárndo caso «miso de I08 qae no tienen 
el \dor de señal. DieJtf» estimulo Bcfialieador, se destaca, ae diferenda, al 
corrriacKMree con U acción de le^ucsla. Su dífoondadón constituye 
un análisis llevado a cabo a través de U rinteria, 6 través de cu corre, 
larion con d efecto vigorizador de la acción. B vabr ckl estímulo como 
y m fuerza coBctítuyen b «xpredón práctica, sensorial e iunedUla 
de lo que tiene de eatncial el eatímdo para las riec^idades de la vida, 
pAra el hacer práctico. 

Eft la absiracnón siempre es una diferenciadóo de precie, 

^dcft eacnoaíra drl objeto o del fenómeno respecto a la» aeoe90ruu. 
.lempre tiene im doble a^to, poíutivo y negativo. Abatraer rignifíca 
no solo hacer ce» omi» * algo, sino, sdemls, entresacar algo de alguna 
«ira coaa; ea dear, rigniSca deaoitanJerse de unM as^jcctoa del fenó- 
mer» y mrtur, destacar otros, Explicar U abílracdón en general como 
<iclinutaci6ci de dttermmadaa circunatencias o facetas de im fenómeno 
ain detvnmnar cuáles son estas partea del fenómeno y de qué olraa par- 
T« se hace ezduaón, aignifíta perder de viaia lo máa importaMe. Una 
nuteniii-a definición de la abslnuy^jón ha de indicar qué se separa y rea¬ 
pretó a qué ae separa. En realidad, lo dedaívo en esta cuestión estriba 
«n que la oh^raciión científica conrtJiuye una separación de lo adven- 
tido, de lo cirrunatanrial que vela la nahiraJera o “caenm'* óel fenó- 
^no estudiado, y una extrorrión, una revelación, ima delimitación de 
dit'fifl esencia. I-a al*‘»lrart'Í«)n rcft«liluye una separación do k> esenciaJ 
r*^)ecto a l« que w» |n o#, y pnr esto resulta insepaniMc de! análi^ fel 
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cua], a 9u ves, es inseparable de la síoiew). Ademas, U abstracción 
cien^ficA que caracreriza al pensamiento cieoUfico abstracto do es un 
acto subjetivo arbitrario. abstracción cieoliílca ae b^la coodlctenada 
objetivamenle. 

Tal es el carácter que presenta, por ejem^o, la ah^aedós de la 
tnsperatura de un cuerpo tal como lo veníka d pensamírnto denlífico 
ai estudiar loa cambio» Át presión del ^aa y, en g eneral , de loa tcnomenos 
denoBunatloa iaotémicoi, es decir, de los fenómenos coyas modilicacio' 
nes como taks do suden depe&der de U lemperatm. La abetraedón 
de b temperatura tal como se Teriüca al investigar los íenórscnciB dta- 
doa, llera al descubrimieato de la ley que rige en lo que rascet a a la 
presión y al volumen de los gases (ley de Boyle-Maríone). la cual no 
aparece mientras el penaamíeato no hice abstracción <b las circundan* 
cías accesorias Ahora bien, U abstracción de b temperatura no se 
veriCca en la cicocia al eatudlar, por ejerapb, U» ondas acásticu o loa 
fenóiDenos Hamadn» adiabáticos fenéraenos que están ligados objetiva* 
mente a los cambios de temperatura. En d penaamiento científico, la 
abstracción Ueode a revdar las profuedadea esenddes, inteniss y espe- 
^Cess de loe íenóesaMe oí Ub d^endenciss sujetas a ley ao conaonawia 
cce las cuales dicba abstracción ae verifica. 

Eo estos principios se encuentra la base de la teoría de b abstracción, 
ponto de pa^da para resolver los problemas a ella víRculados. 

PartjQodo de esta bast c^abe oriioiaEio aclarar la tteria de U ^nera- 
lüúción eunáfiea. 

Lo mismo que la sbatracrirá* b gcDerslbación presenta formas per* 
íedamente diferenciables ea sus dos polos extremos, codo gfMraUsaeión 
primaria y como generaíizacián propiamente dUha, conceptual, cecaaa* 
riamente viucubda a b palabra como f<tfina y eondldón de ezutencia 
de este segundo tipo de generallza^n. getieraliasción primaria (del 
primer sistema señtlítador) es de nsturalesa fissológíca y se verifica por 
medio de U Irradiación de. la ezotaciÓBS es un tipo de generalizaoíÓD 
que se lleva a cabo gracias s b acóon de im carácter fuerte (es decir, 
de un carácter o propiedad que sea nn estínulo funte) o gramas a varios 
de dichos caracteres o, ficalDente, por la relación que entre ellos ezísu. 

La particularidad diíerendaJ de b geaerallación primaria respecto 
a la generabaaclón conceptual se nos ofrece con meridiana clirídad en 
laa primeras geoeralizscimo infantiles conristenles en aplicar una pab* 
bis a diveraos objetos. En este caso, b genersUeadón primaria (dd pri* 
mar sístams aeñalbador) y la generalludÓQ propiamente dicha (con> 
ceptuaL del segundo ustema sefuilisedor) entran diredamente en 
aióo, dado que, al priacipío, b palabra se pasa de im objeto s otro en 
virtud de bs leyes de b geceralLzatíÓD primaria y co de b generaliza¬ 
ción eoncsptual verbal, es decir, en vrrtua dcl carácter ‘^fuerte" y no del 
carácter esencial conceptual. Asi reslisan los nlóos bs curiosas genera* 
luacíones de las que se encuenínn numerosos ejemplos en bs diarios de 
carácter pedagógico. Qiando ae posee un dommio de b palabra, en 
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calidsd de detf'minsnle aparece el carácter máa fuerte en ves de lo que 

e objetivamente esencial y sólo más tarde el carácter objeiivamente 
esencial aparece como el fuerte. 

£d d narco de b generalización propiamente dicha también se dia- 
ringuen doa formas dileiailrs: U generaluarión empírica clemontal y.b 
generalización ba^ta la que ae dM d pensar teorético al desciérir laa 
conexiones necesarias, njetas a lej, da los fenómenos. 

Según b teorb empCrica, que comee adb b fcniia elemenial de b 
generalizadón. ésta bé tmIíca al enmpsrar dizüiiloa obirloB o fmómenoa, 
haciendo caso omiso de bs caracteres que diierencian a los obj^os entre 

9 y destacando Ice que les son comunes, lina de ba objedones que se 
sude presentar cuntra dicha teoría estriba en que éda <bjs sin resolver 
el prohlems principal, a mber; en qué sentido debe realiean» b cora- 
psrsciÓD, en qué carácter» ha de basarse y qué objetos han de incluim 
m día. Esta es b razón de que en dicha teeda empírica de la generm- 
lisauón ae haya vieto un círcub ridoao: b ebse de objetos que hac de 
ser comparados a fÍD de detemmar cuaba son sus propiedad» comunes, 
sólo pu^ ser estsbleclds por med» de bs prcpblades aludidas. Resulta, 
pues, que d proceso de genenlizsdón por medio de U ronparaoón, 
presoponc el conodmjcnlo de bs propiedtdes eomuora que hsn de ser 
detenuinsdss como resultado dd proceso mbao. Es b vida, es el hacer 
|:ráctíco lo que nce permite romper este círculo vkáoeo. Laa formas de* 
mentales de gcneralisadón se rarifican íedependíentetoente del análisis 
Uorétjco. Ls gsneralisaoión deraenial «c tealíca, primero, eo virtud del 
^^stíaulo fuerte. las pr^edsdes fuertes son esencbbs desde ú ponto de 
vista vital y practico. Se presenten mi d primer plano de b percepción 
por Bí miamas, senaoristaente, y regulan d sentido de b generalización 
empzrícB, sefisorial. Tenemos, pues, que el hacer práctico rompe d clrcub 
viaoso que se preaenU en la teoría de la generalitamMi empírica cuando 
la generalbación, lo miamo que b cognición en general, ss ezamina al 
margen de la vida, del hacer práctico. Q hecho es que b generalización 
empirics exbte realmenle, y el reco n ocerlo a^ no de origeo a ningún 

drculo virioso. do no obstante, la teoría empírica de b geoeraluaciMi 
provoca serías ohjecioMs. Ls primera estriba en que dicha teoría —de 
la gcncT^BBción por medio de b comparación, de b excusión <k les 
diversas pro|úedaclro m que se diferencian loe ohjotoá cofopsradoe y de 
b coDservacíón de aqudias en que ésos coiitch^—, por identidad o 
por semejenu, en d mejor de los caso» no es más que una teoría de la 
generalizaciÓD Bnuorial elemenul, teorb que do rebasa k» líisitra de 

10 sensOTÍa] y que no lleva a los-coDceptos ahatrsetos; no es una teoría 
gbha! de b gencntizscióo que incluya las formas c^tífícu superiores 
ds la miame. La aeguoda objecibi afecta a b teoría examinada iochieo 
en U cafen limitada de lo eeiuorial: b generalización de aignilicado 
práctico, cientificaiDente jostificada. do estriba ca b deUmitsción genera] 
de ciertas pr^iedades ccaounes, cuabsqabn que sean, grioaa a las que 
los objetos o los íeoóDenos se asemejan entre sí, ind^eadkntemeoce de 
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U MlurüsM 6 t dkhi» pro^edado; tt gcaenlaacíón ««>0 acto del 
coMKumoilo de Vñktt ^itíko y cíerdifico conáate en U dellmíucion 
no de imu propiedádea cuaJesquiera» comunea a lo» fcnómcBoi, mo de 
pr^ieda^ enticuUs para dJoa Abofa bim, laa propiedades «en* 
€iál« m d«liBiUA por medio dd aidlíaia 7 de la abstracción. EJ cono* 
tíjnit^ emperico» al ^ loe primeroa pasos, sondea lo que « esesKrUl 
» Kw tenóftKAOe poniendo de maoi^eato lo que bay de común entra 
efloa por medio de su compaiaciMi y conírootadSn, ¿do qoe lo común 
y penunente constituye un probable ind^ador de le que «e rrtmnsl 
para unos lecráneaos dadoA Ahora 6ten» uao cosa es mencí^ no porque 
sea común a tarioo fei%ámeno$, tino que rctulfa común a variot fenóme- 
M por<p^ et ttendal pora ellos. Esta teaia cmsütoye U ba» de U tcona 
de U geAeralúscúbi, á potito da partida para resolver lodos kia poblé- 
aae reUcionadoa con d de U'^eraliradóiL 

, Se « í»» jenertliiadcnm teoréticaa de orden aupericr descu- 
bne^ por raed» del aikiliria —combinado con U aUuacciúu-- Us 
pnpwdado «Tnrislra de loa feowtenoa y sus concaienscione* necesarias, 
su^ I ley. “La genenduacUn mas aenriPs. U forraaciún primera y 
más amiiNe de eonopms —escribid Leoin— deiwU que d bombre llega 
acMw^ la conexión ^^va del mundo «m profundidad tnayor**"* 
“Todo fo general (parte, faceta o esentía), lo « de lo sinRiítr;’- en 
fcseraJ jarnos b esmcíal de b contíngatíe”,*" de b casual D 
coBjunio d« pnptedade» concaienAdas entre d de modo necesario, lesidu 
?^*5” c^un a lo^ ba Imómenos en loe que se dé por b menn una 

« ü pensa m i ento Sega a genemli*ariona« cada ves reás elevadas 
tjy que ra de«ubfumdo cooe»oo« más profunda*. En este sen¬ 
tido, U gmralixacbn de «beíonea ofrece gruda poábílidadra. El 
aancma de pnsmpos que exprese la dependencia de una* rdacwws deri- 
▼adu res^o a la* inioialca, puede aplicarce ^ una ves a cuabaier 
wjunto de objetos «i loa curies dichas rdecionea de partida se d«i 
ind^di^em»te de laa dmia prcqiiedadea que posean bs objetos en 
CDcriw. De ahí qoe los mbmbros da tries rriafbom se prraenten goido 
vanabbs y en m lugar pueda cobearw cualquier vrior aigníEcatiro (a 
cofidicu» de que lar rdaóones exUterdes entre los valoras abdidos ras* 
pondM ■ Ua pr«^»oricíones ioiciris). Pueden iru^iir elementos variables 
y»* ? “• ttwmbroí de la* reladcmes entre los oiabs exiaic una mutua 
dep enA waa a ley» sno tambico esUs propia* raUdones. En este 
Céío, U ley da^ se transforma en otra de íairácter más particular u ba 
elemento» vsiubles poseen destenninadeo vabres coneretos. 

Ia general que conrtitiiye el conleudo del concepto científico od nos 
es dado por mu propiedad cualquiera, común a vsrk» 4>b¡etoe o fcnú- 
mroos >■» por lo ««mío! ,ue e. dio. hiy. Gracia. pr«U.. 

nwile, a) Til« de eseaculided <iDe posee peía deJenninido pupo de 

« Hokí, IM7, p*(. 1S3. 
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(raone^ reailu genera] pinilodoe dba En virtud de U eNnadu ida- 
eion entre b geo^ j b «nicjal, cabe n^oaer, al detiiniur 

algo gene^ que ello «a a la vea eaendal para In feodiuBiaa dadoa, con 
la partoulandad de que> geaerri se utilUa «¿b como buUcsíot^ b 
esencial» do ungun modo con» su base. Dd becbo de que uoa prmbdad 
sea cOTUn a varios objetos no ae deduce, por tasto, que sea emedri 
pm loa misnoa. Cabe hallar algo coman entre bs ri>|etDa más hsteixh 
gé^s; por ej^o» basándoQoa «n la cmncideittir de cobr, pódanos 
umr « UM sola riw cereras, peonfa*^ aangra, can» cruda, cangraoa 

^ ninguna geDeralizadÚo deittífics. 
Si uní pn^edad detonmoad. « «««iri para cierto* fenómenos, ha de 
JO necesarumente común a ba uiama. 

_ U genwaüzedón oentífie» pretup». U ebetrmcei&i. L. ebstracclón 
«euti^Bl dobetr b ^ » tMudel ptn aoe detenuiuda «toT* 
i^Benofc ubraTS ood ello lo que les ee coméo en el plano de lo mm- 
U geneialuaci^ científica ea un efecto derivado dd análida 1í~b 
a Is aWraiMfln. Ademía, U abstraceidn que lleva a la generaliaacifa^ 
^clujr. en d come^ cíenlifloo, no aepara de lo partbular 
En d concepto ^tífico, en la ley, b particular no desMaiece 

'*«»>>»»• earisUea que diatinto 

« máa rico que b par. 

I*™^ *? “ «««ieWd.. Lo gen^ 

el b partKaiUi^ a^ en d aenüdo de que de b |^a] 
ae siguen y derivan propiedades máa particulares^^ 

aimíí por medio de la abtmcción no i. reduce a una 

^ geoerulea de entre Jaa d^í1L»oriaI. 

modo mpmco e imnedialo. Li adección ea, aieanire. no aók. 
SID^ adef^ uanáformacións Ib concepto generaL cosx» nro- 

directamente, riño en m aspecto puro, sin <ne 
í“ 5 acceaotin a^idt tr^ 

^"'^raeno- eauiba e» inooipom dicba drcoutan- 
^^«0^ quo «nplicM Tdeafiguran U eaeoeU de ba fenémeuoa. C 
no coincide cor el ienémeoo de modo directo e □. 

* tranddrm. por u^iTu d»- 

"lo nwtenaL Loa concaptoa eaiaten no cono obbtMdü^ 
'***‘“ “«"«lea. reaka. o de bi’fSíiDcnoa. 

» unicam^ amo cmwqitoa «airea de ba objetoa o faidmano^^IS 

piedader?”'^"*^JL7^“T**-^”" «aaetliud: tóraTdTíu ¡pro- 
«¡3 í iBterdependeocina t ntterrriadraiea). Al reíbíar 1 «« 

P^.«^ muhifom^ da b. fenómenos 

toí oe Cían. « objatxvuán en U priabra. y» como es aaturri, 
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actuAT en cslidad de producto eecundarie cotno «'blfios ideales del pasar, 
mas no por cUo dejan de ser 1g que por su propia ceenoa son: un 
reflejo, un conocimienlo dd ser. D concepto no es un pensamiento con* 
Irapuesto directameilí al ímómeno perabido s^nsoriolnieiile; en H 
concepto, «1 prepio icnommo se presenta libre, como resultaik» át la 
si>8tnc«ón. de las circunstancias sccesorías que lo romplicaa 

Ahora resulta claro, por una parte, en qué conáate el error ftmda* 
mental de la teoría de la generalisadon de Berkdey, que ha ejercido 
tanta influencia sobre otras (eoriss subsi^ientcs de la gcoeralimmón (de 
Loche, de Hume, etc.]; pea otra parte, resulta notoria la inconsistencia 
de algunos cnücos eu^os, como por ejetn|^ Husscrl. Según Beikeley, 
Wo triángulo con existencia real (por ejemjdo, tí que be trazado con 
tiza en el er>cerado) es, eiempre, un Iriángulo rectingulo, obtuaanguto o 
acutángulo, es decir, un triángulo de una forma u otra, y no un triár^ulo 
en genera!. Al razonar acerca de eso triánf^ulo dado empíricamenU, es 
posíne hacer abstracción de algunas de sus propiedades. Al demostrar 
un teorema georaetrico, cabe no lomar en consideración el hecho de que el 
trliogulo dibujado sea rectángulo, obtui&ángulo o acutáagoJo. De atü que 
tí (a demostración del teorema no parte de que al triángulo le es inherente 
una determínAda fonos, se referirá a loe triángulos cualquiera que sea 
Su forma, totdrá carácter generaL 

Sei^n Berkeley, lo general es un caso parlinilar por cuanto representa 
a otros casos no menos particulares. De esta suerte, en tí sentido propio 
de la palabra, según Berkeley, lo general, a diferencia de lo particular, 
no niste. Beikeky no encuentra lo gcrural en las msaf, porque lo busca 
fuera de lo particular, desgajado & lo panicular. Así lo atestigua su 
argumento básico, según tí cual lo general no cxhtc porque todo trian* 
guío ea tíempre rectángulo, obtuaángulo o acuUngnlo y no un triángulo 
en general, como ai lo geoerst fuera lo que excluyera las deterraiDacignes 
partiaiitres del obj^ y óo b que uniflea la mnltifoniiidad de dichu 
deteralnacbrtes deluiiado tí objeto (tí triingub) medíanle las corre* 
laoonei, sujetas ■ ley, de wa propiedades eseodahs. Dc^oós de impug¬ 
nar U existeztda de lo general en las cesas, debido a una interpreUdón 
^***^»« de I* correlación que eriste entre lo general y lo particular, 
Boktíey mega UmbiÓD la generalización en el acto dtí conocimiento. 
A^ct aj conocunieato la reducción de lo general i b partícuJar oi las 
rasas, dado que al aituar las ideas en tí lugar de éstas las identiGca con 
Hlas. Remita, piis^ que la teoría de la genertíuación y de la ^stractíón 
de Berks^ se basa eo la ideotiflcación idealista <k idea y cosa y en la 
concepción errónea de b general eonw de algo desvinculado de b par- 
ücuUr. Al criticar la teoría de Berktíey (y las de Lo<ie, de Hume ^ 


^ AceB« de k teorit de k etoenccIÓA en Berktíey. Locke y Huoe. ti.- C. 
Berktíey, Tretóie «n lAe princqikj of human ImoioUdte tirad op.; Trétadc whrt 
iM fww^dei toMdmfíUa hmm. lWO). J. Locke. 4n euar m human un 
dtn^lH§: D. Huo», A treatiat cf humai nattrr, 1739-1740 (ed. eis.: Trotado 
* la atfuraku hiunana, 1923), libro L Enflatry conemung human undentondina 
(ed. «p.: /Rveuiasaen ¡obra ai entendimiento húmate. 1939). 
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y a general de los emplriaaa teamtaMetoa), Hussetísubraya con 
ra». que <d coacípto, ei. pieraJ (por ejemplo, el mieno ccmceiio geo- 
rartnco de Wangulo) es algo ideo! y no puede ser iderlilíe.Jo con un 
irmi^ dado empincsTínte, como en el Uiángulo dibujado en el wpel 
" T .^innnr el carscler iíeal del eoncqrto (del «rite-' 

geomSujco), fIu«T> transforma d concepto, la idea, en una 
ideJ ^ada de las cosas malerialea, en tic objeto de contemplación 
inidrr u»l^ peser de e„ realidad, d concepto y U idea Bon un r-fleio 

I Bwkclcy hállanos la genrraliraciOT (abstracción de unas propif- 
dadas particulBTcs, dadas empíricamente, respecto a otrss), pero no lo- 
general; a Huswrl, en cambio, hallamos lo generd -tíjsjo d aspecto 

^ camino que lleve de las cosas a sus conceptos generales. Srauo 
Huas^, el contenido genciol de los coaceptos se da direcíameftto entí 
«to ib la eoittí^pÍAci^n imdcttutí de loe caiactera genéricos {»ecÍM) 
dtí wsmo modo b particular se halU dado direcUnimle en U®n. 
l^placjón s^onal. La nialencis de ««tos dos actos dn cogniutón que 
Rrktíey.^ sen independ'ente. entre tí y no «da de 

común, ain-c de base gnosítíóglca para la separación cmttíó^ca ds U> 
general y de lo jMTheniu. En vez de aparecer como ronochnienlo de cosas 
reales y maleritíes, de proceros y de fenómenos <m las coDeziones de m 
propwdadia esenaal» sujetas a ley, el concepto se convierte en una cosa 
Idear o e^cia rogón el e^íritu dtí platomimo y dtí ^‘realiamo’^ 

de a f ilnnof 14 iaedi«^ Ahora bien, paniado de una concepdón análoga 
* lo genial como algo «paiado de b parücular. Berictícy llegó a negar 
» general ya diaol vedo en lo partí rular. D* ahí qup ai bien H^^l 
^tira a Berkclg^ defiriendo varios puntos dtí)tles de su concepción, 
por otra pf e Bericeley refuta de antEcaano la concepdón de Htisaetí 
SpT principales an^umenins contra U existencia 

'>reQsamente en la interpretadón que defiende 

El problfa «meenuínte a U corrtíación que coste entre h generot 
y lo parüei^ e^tnrt tí probleros angular de la teoría de la genera* 
k - ^*1 * conocimiento. En tí concito dentrfico. 

~ Bíf ficar que lo genérico se halle 

^ nculado de lo parücular. Desvincular b general de b Folicular 
rompM toda rtíación entre tí conceplo geoersl y los 
líJ^J" fenomeira de k realidad. Desvincular bs conceptos respecto a 
7 tenraDcnos de la realidad como consecuencia de aislar b 

4hifroh!SSLJ^i^'^'^' U* ^ ErtAett ier Speaea und die neueren 

^5*5** •«re* de locke, pip. 126-134). Vienet 

^ ffepwcFiiam»! fseeree de Lotke y 4e B^tíey, phga. 166- 
^ lat^j íítPtftí. PhaJtemenoiagüche Sadie üba Humes AhS!3L¿SíJS^, 
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gK^a] respecto « lo paiticular» Ueva necesariamente a que el pout* 
miento a bise do conceploa se redozca a penaamienlo acerca de los cofl' 
cq>t 08 , separados de su» objetos. Este proceso se lleva basta su final lógico 
cuando el amento mismo es reducido a su detenmnacÍMi. £ate ea d 
caquno que conduce necesariamente a la coficepcióo formalistá dd pensar 
en conceptos. La auatilucjón del pensar acerca de los objetos y fenómenos 
de la realidad por im operar con conceptos desvinculado» de lo» objrtoa 
y con sos de&nidones, constituye la base de la mterprrtadón fonnalista 
del pentar. De hecbo» d pensamiento a base de concepto» nunca se reduce 
al pensamiento acerca de loe cooceptoA El pensamiento c»» ante todo, un 
conocimíeato de los objetos de dichos concepto». 

La generalización expresada en los concepto» científicos abstracta» 
surge como resultado: 1 ) dd aoólisls por medio de) cual lo esencial ae 
diíerenua de lo que no lo e» (lo primero 9 ) su calidad de esesdal aparece 
necesariamente como general para la categoría de fenómenoa dada, lo 
segundo parece como particular que e^iecífica fenómem óngulare»); 
y 2 ) de la abstracción por medio de la cual las prcfúedadea generales 
que entran en el concepto se extraen dd fenómeno como reelidad con* 
creto y ae “idealizas”, se toman en su aspecto puro, no complicado por 
circimsanrias accidentales adven tierna qiie velen o hagan confusa la nalu* 
raleza pr^na de dichas propiedades en sus leyi:» internas (por ejemplo: 
d concepto de gas “jdeal” que responde rígu rosamente a las Uye» de 
Boyle>Manotte y de (^y*Luftac). 

Con el papel que desempeñan la abstracciÓD y U gensislización se 
halTan reladooadss las denominadas '*delinÍeiones por abstracción*' ^ y, 
por tanto, el protíema goieral de la definición y de U fonnsciÓD de loa 
conceptos. Ea la definición por abetraedón, se parte de ciertos <d>jétos 
dados cm|HncameDte (por ejemplo, de la multiplicidad de objetos dada 
empíncamente al definir el número; de las figuras dadas enpíricacaeate 
al definir las formaciones geométricas) y se forma un ctmcqito abstrajo 
que fija las propiedades de los d^jeto» dado» y las relacione» entre eüoa 
que pennaneceráo invariante» cuando ae produzcan Us tranfiformacírme» 
de que puedan ser Busreptibles. En bu a^>ecto general, la rcladón gracias 
a la cual se fonna el concepto en la definición por ab^aedón, ae designa 
como “equivalencia**, como univocidad de dea o varios objetos. equí* 
valenda es ima reUdón ¿ú tipo de la igualdad, relación que posee la 
propiedad conmutativa (s a ^ b, también b — a) y traimtiva («a — b 
y b —e, también a ~o). Por medio de la equivalencia partiendo de la 
multiplicidad de objeto^ se detensms la identidad del emeepto que. de 
este modo, se forma con ellos. Por ejemplo: la diiecdon se define como 

^ Acerca de Us *‘defiBUíeDes por sbtfncciéB**, ef.: Heraaiiik WstL Phü^ 
scpftie 4er Háaúumatik ui\d der NaUitvUtenMJictí HmdbueA der PhUosophU.. 
Iiinatch y Beriia, 1927, péas. ^10 y 101*L02. El prúicipio de la denoSdéii por la ab^ 
tracción as eDcneAtra ya en leibnl». EaU fonulado cao toda pr«eiaíéa o Frege, 
lea d*^”*^""** por la abetncciéD ae enplean ouebo sctualitMOto en maleaitseas» 
91 la ndea r en U parto teorética de las rJeoctaa naturaJei (cL ejan^^oa más ad» 
ante). 
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propiedad común a todas las rectas paralelas y permanece invariante a] 
pasar de unas rectas paralelas a c^ns, cualesqiden que sean. (EsU (Ufi« 
níción de la dirección se considera fundamentada dado que la relación 
de paral^smo posee las mUmas propiedades, de fimeCrla y tranrici^ 
que la rdación de equivalencia y también de la igualdad.) De modo ana* 
logo la fonuacíón geométrica y su. forma (triángulo, círculo, etc.) ée 
definen como aquello que penoanec» invariante en U figura cu»n¿ 8» 
mo^fiesn Ja situación y Is magnitod. El número se define con» aquella 
de loa pn^iedflde» de la malti^iddad que permanece invariante cuando 
sus elementos se correlncioQan de modo uzuvoco con los etemeotos de otra 
multipliddBd. 

En la definición por abetraedón, lo definido aparece como algo (x), 
que permanece invariante en derlo grupo de tnAsformacHmes sin drter¬ 
minar de modo directo qué es ello en lo que tiei» de e^edfico. 

En ves de determinar el contenido positivo del conce pto mediante tas 
correladones internas^ scjetas a ley, de las partea o de Us propiedad^ 
del fenómeno correspondiente y mostrar que dUlio contenida es inva- 
ríante a los caractere» de Jos que se abstrae, en le definidón 

por abatreccidn el concepto se caracteriza por su independencia (por su 
carácter invarian») req^cto a aquello de.b que k abstrae. Ei ejemplo 
dd número penuite adorar lo que tietien de especifico cace procedimiento 
constniclivo y, poablemerte, otro procediaiento, ¿e carácter genético. 

Por abstracción, el número se define mediante la igualdad cuantita¬ 
tiva de las mulUpUddades que ae cuestan. Puede defin¿Be de otro modo 
—por d procedímienlo construdivo— partiendo de U unidad, B^n el 
principio de la índued^ completa. Dando al número esta bese, Iob nú¬ 
mero» aparecen en sus loterreladoDes intamiB como multl^ddades orde¬ 
nadas, por medio de las cuak» se ordena también, al contar, lo qive se 
cuenta. Cada número determina d caroder rmmérico de la multiplicidad 
(y no al contrarío, como ocurre al defimr é número por abstracción). 
Además, se bace patento de modo especial que el residtado del cómputo 
no depende del orden en qu» éste se verifica (ad, pues, el carácter inva¬ 
riante respecto a la» relacione» externa» no esenciales se funda partiendo 
de lu Ir^ de las rdadones intornae). £1 que el número ae determine 
mediante la igualdad cuaaitatrva de tas muItipHddades corTrlacionads» 
(«n la deíziúción por absi r aedón) presopone im^fdtamento que dicha» 
oorrelaciooe» están ordenada» y que lo estás, por ende, tas mdliplicída- 
des que se corrdackman. En la definición por abstracción ee afirma el 
carácter detonn*ft<wio del número por medio de multipliddada de igual 
valor cutttitalrvD, pero esto no ágnifica que se inlroduzcan individual- 
mente /lameros cUterminoáos. 

En cela definición, el concqXo constituye derla * determinada tan 

m cuanto ba de responder a cierta» condiciones la ¡nvBriftnt«i_ 

cuando se producen ciertas trHnafonnad«»s de prequedade» ertemaa d» 
!íf.2!í* ^ concepto ha de abstraerse; d concepto carece de loda dase 
cíe detonantes propios, “interao^ (resulta, poes, que se traraForm» en 
vartebíe no lo particular, lo externo, lo adventiew, de que Be hace ab». 
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tTAcción, ttno lo ifervnii'). De alu que medúnte U deñoicidn por abstrae* 
entendida/éaU como acabanús de exponer, ae eren un súieroa for¬ 
mal, indiferente al contenido interno, a las propiedades de tos objetos 
de que se trata. Por esta rax6n, Weyl, por ejemplo, que en general no se 
sitúa en d terreno del fotmalÍBCDO, d hablar de la definición por abstrac¬ 
ción dice a rapedo: **AI maiemaiko le tiene completamente &n 
cuidado lo que los cároulos sean** ("Es ist dr dei MaUicrnatlker ganz 
^digOldg, vas Krdse dnd**).^ Es evidosie que semejante afirmación 
Lleva directamente al formalismo. Ruasell expresó e) sentido autentico de 
la misma, sf^cado a las molemiticas, con su conocido aforismo: 
matemática es una ciencia en la que no sabemos ni de qué bablarace ni 
a es cierto lo que afirmamos^ (Acetes de la segunda parte de esta pro* 
posidón, véase más adelante.) 

Por este camino se llega, en último término, a la idea de que existen 
separadamente, por una. parte, loe objetos em|HT¡coa y. por otra, la esfera 
i(^l de h» Goiceptos. Definidoa, tsl como se ha ¡ridicado, por abstrae* 
don, rehuyendo laa cesas eiii|nrica% los conceptos no cosstítuyen un cono* 
cimiento el sentido prepio de la palabra— de difha« cosas. En el 
mejor de los casos, pueden conriderarse como un utensilio de trabajo (un 
conjunto de instrumentos) del que se hace uso en la cogmdÓD; de él 
podrí decirse, a lo buido, que resulta económico o ctmodo, mas de nin* 
gÚD modo puede afirmarse que sea Tcrdadcro. 

Eo coBSecuenda, no hay por qué identificar la forma genera] de defi* 
lÚQÓti por abstracción, con el principio general que se refiere al papel 
de la abelracdón en la cognición dmtifica. En Is abstraccimi entendida 
como acabamos de exponer, aparece en el primer plano su faceta peuv 
tivo, es decir, lo que se abstrae en laa ínterreUdones e interdependencias 
—sujetas s ley— dd conocimienlo dendCco, independienteotente de las 
drninstanrias exteraa& Reaperto al gas, por cjem^, aparece en el prí* 
mer plano la reladón constante oitre presión y volumen. Dado que dicha 
correlación permanece constante s igual tempeialura y se altera cuando 
ésta cambia, para formular la ley (ley de BoyI&Mariotte) se Moquea la 
temperatura, es decir, se hace ahstncdón de sus variaciones; luego, a 
fin de poder detennisar d efecto del cambio de temperatura, se hace caso 
omiso del cambio de presión relacionado con d de temperatura (se llega 
como resultado a La ¿y de Gay^Utsaac)* 

Toda defiuiQÓD de conc^toa se baila vinculada a la revdacion de 
projMedades y rdscioues invariantes (coa más exactitud: de propiedades 
en ws rdaciones), maa en d primer plano de Is definición puc^ figu* 
rar inlerrelactones sujetas a ley, invariantes de las propiedadm en el inte* 
rior de lo que se abstrae. (Ute leyes internas son corrdáciones, sujetas a 
ley, en d interior de lo que se ahÁrse; respecto a Awha» leyes, es exUmo 
aqueDo de lo cud se verifica la ahatraedón.) Como vimos más arriba, 
la abstracción científica tieoe au base en la nalurslna de las cosas y de 


»T VeyI. PkÍb»phS« ¿er Muhemaük iwí NamndumMhi/l. Haná- 

htuh ¿fT PkdonjphU. Munkb y Entíii. 192r, pica 6^. 
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los fenómenos de la realidad; de ahí que la articulación entre k) que se 
abstrae de los, fenómenos y se fija en los conceptoa sobre dichos fenó* 
menos y aquello de lo cual se verifica la absirarcíón, es decir: la articu- 
laciÓD «mtre lo interior y lo exterior, exprese la eatnictura de la propia 
realidad objetiva y pcsci, por tanto, base “onlológica”. 

Los conceptos rigurosos de las ciencias exactas se forman a de 
las leyes intemaa de loe fanómenos estudiados e implícitamente las expre* 
san. Los conceptos científicos que surgen como notado de la abstrae* 
rión no constituyen, por ende, una sona desvinculada de los fenómenos. 
La ciencia, que avanza gracias a la abstracción indiaolublrmente ligada 
al análias, de ningún modo puede decir que para ella resulta "índiferm* 
te*’ lo que sean loa íenómanoa objeto de au estudio. Al contrario, respon* 
der a la pregunte aquí implícita, poner de manifi^ la oaturaleza de 
loe fetiómaios estudiados tal como se da en sus iixterreleciones e interde* 
pendencias sujetas a ley, constituye, preciaaraente, el objerivo de la cog- 
maón acniifífa. A alcanzarlo nos Ikv'a la abstracción «cnlifíca que 
desemboca en la generaliadón expresada en concepto dentífiooa. 

Podemos distinguir ino tipos Ócíícoí de gmeraUiaeion. El primero 
condste en U generaliiarión empírica elemental, que as obtiene con» 
rvFullado ^ U comparación gratulas a la o»! se destacan loa propiedades 
comunes (análogaa) en que coindden los feüómerws comparaAis; obte¬ 
nemos ad U gcncraÜMción loduana. Ahora biei, dicha gcneraliaación, 
en pnmer Tugar, no nos garantlu que lo obtenido como general sea, a la 
v«, esencial pora los fenommos dadoe, reqtiwto necesario para laa ge- 
neraliM^ito científicas. Cabe uUliur este tipo de g^ieralización en el 
hacer prStíico, y de hecho Be uaa, en los estedíos inidales dd conocí* 
miCTto, mientras no se eleva éste al nivd del conocimiento teorético. 
Darlo que lo ‘esencial en los fenómenoa de un género determinado es 
necesariamente comón a todos ellos, lo común puede ser utilizado como 
precedimieirto heurístico en calidad de indicador de lo esencial. Ello no 
obg^te, dd hecho de que lo esencial sea necesariamente «rnaún, no se 
denva que b común sea DcecBariamente esencial. Éste es el motivo de que 
no se pu^a confiar ra dicho tipo de generalización, y en db radica su 
(Wecto. tn segundo lugar, la generaliaidón empírica dementa] constí- 
Ujye una Bclecdón de propiedades dadas úmeamente de forma inme¿ate 
y sensoria]; no está en condidones, por tacto, de llevar al dcscubriniicnlo 
algo que se encuentre por encuna de lo dado directo y sensoridmeste. 
lenraos. por fm, oi tercer lugar, que b general obtenido por este proce* 
dimiwio queda drcunscrito en d roarco de U comprobación empírica 
A riiierencte de la generalización que se realiza por medio dd análias y 
tic la abstr^ion, b genertlizadón «upírica elenientel no lleva al cooo- 
nimwlo teonco, no permite inforir kyea rigurosas como las que son 
propias de las aenaas exactos. ^ 

Este camino ascendente de b partícubr a b general, que conduce al 
empíricas, constituye d esqueleto de b induc 
*on elevada al rango de método hárico del conocimiento científico, en 
u otra forma lógica, por los partidarios del empiriamo sensudisU 
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Bécon hoju Mili), quienes consideru que dicho laétodo es d 
único qxx nos permite reaíuar nuevas gaeraliacíone. La iaducdón así 
entendida se canlrapo» a la deducción, que queda, de ote nodo, redu* 
cida a la aplicación de genaralizacíanea ya realisadu, a ua detannioado 
caso partícultr, y es considerada como inadecuada pan Uc^r a nuevas 
gencnlÍBcionea. Tal es el psocedSmknto ekmenial de geoeralisacióii, que 
nos da gmeralísacionea eoplrícas, provuioRska, de orden infoior. El 
smudo tipo de abetricdón es d que Iteva a la gaieraliasádn a través 
did aoilisia y de la abstraedón. de lo que hemos ya toi* arriba. 

B ten^ tipo de genenliucion nos es dado por d poceso miaño de 
inferends o de deduccran. Asi, bassndefios eo el teorema de que Ja siuna 
de los ángulos de un tnángulo es igual a dos rectos^ ^mostraius que le 
auma de km ángulos de un polígono de un número a éa lados es igiul a 
^ —2). La demostración ^-deductiva— de este teorema conatíhiye 
una gerteraliaidóc por cuanto ifJka s cualquier poUgoDO on príndpio 
deoKXtndo^ psra los triángulos, caso particiiUr de lee poUgoooa. Tenetnos 
generalísacitxws del tnimno tipo en los raaonan lentos que parten de nn 
príropio eo virtiid dd cual cierto número A Hese determinada propie- 
¿té, y se demuestra que, en este caso, el número posee U misne 
propiedad Las gezmraliaadones que afectan a todos loa números ae cum¬ 
plen demostrando que ai una propiedad se halla cemprebada receto al 
BÚnero 1, y le da en el número ai, es válida srimisDo pan d número 
n+f. Anáfogamente, comprobado que tíerto número par (o impar) tiene 
uu propiedad determinada, y donostrado que la posee, tamln¿D, un 
BÚnero awlquiera 2n o ín—i, ae generalln d principio ^cind^ a 
lodos loa números psies (o impares). Fia» tipo de induccióc aueW dan^ 
minarse inducción eonpUta o ocoáo^g, El que ae ezplkpie este tipo de 
gencTaiiaación por medio de la dmwtración como inducción, se debe 
a que ae paite de una idea errónea, aegún la cual toda inferencia o 
dedocciÓB de una proposdón respecto a otra se verifica por medÍG de 
nlogsRiMM entendidos come afJicaeión de un principo general a un f-e» -» 
particular. Ari se llega a k conclusióo de que toda de£cdón, toda infe- 
renda de una propoeidte re^tecto a otra, constítuye m radoclido que 
va de lo general a k» particular Por este notívo la generaUmdón enten¬ 
dida^ c«D 0 paso de un csao particular a una prcfioriciÓD general fue 
considerada como inducción. Por indneeión se ha venido entendiendo 
—desde Baeoa hasta MUI— la generalUadón ampirica, carente de valor 
demostrativo, de que hemos baldado Dás arriba. El rs^odiiio denomi¬ 
nado indtiecián ccmpleta porque lleva de lo particular a lo general, cof»- 
tituye, a la ves, u&a dedriedón m por tal se entiende la inferoick demos¬ 
trada de una propesidón a basa da ottaa ¿o las quo dicha infaxancia se 
sigue necesariamente. En el concepto de deducción, por lo común se fun¬ 
dían, en^ieameate, dos couceptos difereates. For una parte ae eotendia 
U deduedón como inferescia necesaria de una proponcióe respecto a 
otra, ea decir, coa» raaonamiepto demostrativo; por otra parte, ee con¬ 
cebía como rsaonamiepto que va de k geiteral a lo particular. Abora 
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bien, d racio^ío que es deductivo según el primer significad» dd lér- 
mino déduttión, puede ser ana loducdón e tenor dri segundo significado 
de mebo termina En realidad, el razononaent» necesario y demostrativo 
puede no ir de k geayral a lo paiücidar, mno. además, de lo partkuUr 
a lo pnerd, de lo cúal tenecnos un ejcm(do en U inducción oampleu. 
La exiatenda da le que ee ha áfntíhúoaáo iuducaón ccmpleta o 
o eei, de un raciocinio que s» verifica ¡nfirieodo por demoetnción una 
teas ^ oln y que al rnlamo tiempo pau a lo general, ngnífica que no es 
p^le el conodiBieoto teorético a que ae llega por la ¡nferenda 

deiaosirada de nuevas proposiaones, ol silogísRw que va de lo general a 
k ^n^ar.^ El silogtamc míamo no es irna mera deducción, dngaiada 
de la lüátca<a: no con^tuye el simple paso de lo ganeto] a lo particular 
al margen del movimiento bverso que va de lo particular a lo general»^ 
En el esquema babiluid dd süogimc: A B ttC, luego A ti C, 
la go^lzadón ac halla íoduida en este tipo de rtdodnio da modo 
CTculwerto^ (aolo por este motivo d akgiaiBO et inteiprrtado por algunos 
de Aia cnticos no íwdo un racioeinio lleno de contenido, aino con» huera 
íraaoriogfa «fccu”). H esquema lógico del süof^amo establece reía- 
cKttcs qoe ae forman como rtsuliaio de una ^terminada actividad cog- 
nos^va (gooo corre^Kmde a lodo esquema lógico o fórmula) »n «ve. 
lar d proetso cognoftitivo que lleva a dicho rcaullado. En d sioaÁsoo 
una impMJClón generd (.1 «s fi) •« a,aica a un eaa> coocrato (C ): para 
que dio sea posible es necestrb que C, en el curso del ratíodmo, ae 
pr««te SD k nueva cualidad generalLzads A- d edahón propiamente 
Gognoaativo dd ulogíamo estriba en que un caso particular. da<k al 
prt^pjo en la cualidad C, incluido en d datema de reUdones del rtdo- 
da^. ae pr^te gnneraliodo en otra de sus eualidadea, en la cua- 
udad A. Tros la apiieodón** del principio general s) nuevo caoo parlicu- 
Jm ra eacucQtra aquí, como corrientemente, una geoeraluadón. Q 
riloglai» cortatituye ua racíodnio coa contenido aób cuando su pmnisa 
mayor expr^ una conexión necesaria y U premias menor generalka d 
caso particular de nodo que ésto i^areaca como uno de loe miembros 
de la cooen^ Ea d silogÍBno ^ es ft fi es C. luego d es C. 8 se con- 
ovu como C, y C se generaliza como B. La proposidón gewml se aplica 
•1 caso particiilar sólo cuando éste aparece en si« cualidades gewrales.*» 

^ ¡i: 

ntóiT, «tu. d. b .«.«J 

ifi rjhJ^nAÜn^ A-j** f ^ ^ froóknoi 

^ ^ probtaís era niyor deuUe. 

e«..SJSu“^ ® ^ k idea de lo giwral eeira reraludo de k 

53ÍS£“i.1* ^ *• tetodsccióii M umsmacm 

q« i« se abra «»davk bmu el ahd do la 
irarttjcs. Im rairo ko «cJodaJeo qu« tu da k rartiealv 

SSi ^ «M«cie uorMra en a««rsl. bra de dilmea- 
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Es UD ciror consulerar el slogino sólo como afiÜcadón de una pro¬ 
posición gnKral a un caso particular j excluir La parta inversa del znísmo 
proceso: la generajizBción sobre la ipie ee asiecta toda ‘^íundamentaclón’’ 
de un caso particular rv»ptxto a una re^ general (proporción). El 
cooocimiento teórico al que se llega medíante la inferencia demostrativa 

«W una proposición paitiando de otras, no,s^ preeuporw la gcneralUs- 

cién, como veranos, sino que, además, lleva a ella. generalización y 
la cognidón ciendfíca se hallan vinri^as entre ib. 


La generaUsatión ccmaUhiye la ^‘cnua necesaria dd coiwGÍmieaCD 
léoreiiay. Resolver un problema en un plsru) teórico significa rradvedo 
no sólo para d ceso conerdo dado, sino además para todoe los casos de 
la mima naturaleza. E conocimiento teorkies presupone la generaliza¬ 
ción. La geDeralízación (tenida cono resultado del análisis y de la ab» 
tracción, bacc podblc le cogrid^ teorética. 

Tesnemua un e|emplD senci&o. Podenoe compr^iar que loe números 
24, 46, 60, 120, 224^ son divisibles por 8. Mimlraa no teoemos mas que 
un« serie de casos particulares, lo divi^Uidad de cada uno de dithoe 
números por 8 poede ser comprobada sólo empíricamente. Pesemos al 
análiaia de la corapoadón de los rúmeroe dados. Vemos que el prímero 
de ellos puede expresarse por S*—1; el segundo, por 7*-l; d tercero, 
por 9*—1; d cuarto, por 11*—1; el quinto, por, 15*-l. números 
S, 7, 9, 11 y 15 son izaparee. Todo número par puede ser designado de 
moda general por 2n. Esta generalizada se basa en el análiaú del nú¬ 
mero par en el que se dútingue como carácter esencial y general d nul* 
liplfcador 2 y como variable (n) cuyos diferentes valores e^eciñean a 
loa dístrnioe núincres pares. De abí ee desprende que cada número impar 
puede ser expresado de modo general como 2 a—J. En consecuencia, cada 
uno de Ina números anteriores puede f*T expresado de modo general 
según la fámula (2n — l)*-^2. Si suprímíiDos d paréntesis, tenemos: 
4n*—4fl -f 1—1 — ^*—4a = 4o (n —1); no a^í, ha de ser rwce* 
sariamente un número par, es deor, ha de centener d multiplicador 2. 
Por conaiguleote, d producto 4n(n—1) sicnqire es divisible por 8, cual¬ 
quiera que Eca el valor de fu 

TmoDoa, pues, que como resultado dd análiris de la coraposidón dd 

número y de su expresión generaluada, se pasa dd ttcoru>cimSetuo de un 

hecho a la demostradón teorética. Q razonamiento ttorideo lleva a la 
demostración de una propoeinMi genero/ en la que or establece la diriai* 
bilided por 8 no sólo de un nómero que podemos dividir realmente por 8, 
tino de auúquitr número de determinada eslroctura en consonancia con 
la formulación general dada, incluyendo números que nunca hemos in¬ 
tentado dividir por 8. 

Toda cognición teorética empieza coa d recortocimieato de becHos, 
de casca suigulares, de datos empíricos, y r» puede empezar de otro 
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modo. Abora bien, ai por una parle U cognidOT, ain Unutane a coleccio¬ 
nar umpteente casos panicuJarea, penetra en el análiaia de dichos 
caso^ análisis ligado a la abstracción, y pasa a U generalización basada 
en «Iboi ^^r otra parte, aí üegar a determinado nivel del análiós pasa de 
íu necesidad interM aJ concdraieDio teorético. El conociniiento teórico, 
a eu vea, jwoporciona nuevm cOoocimiezito» sobre la realidad iadá)en- 
daeme de la prc^a n^idad interna; es ínacceshle al conocímknw que 
^rmanece al nivel de las comprobaciones empíricas. Ls exuiencia de 
dicha cogniCHÓn teorética es indudable: U física Irorica y, en gawaL 
las cjcncia# teóricas son un hecho. {/» intentos que llevas a cabo loe po- 
eiüvuaaa de divereas tmdenciaa a fin de reducir todo el conocimiento a 
la descripción de los datos empíricca choca, ante todo, con este Iwdio real. 
Moa su cxttlcncia da origm b importante» probleniaa. 

Ante lodo, te (tantean dos, que son básico}: 

1. ¿Chorno es posible llegar al conocim»ntn de una cosa, llegar a la» 
verdades «gnificalivas para k» datos sensoriales de la experiencia, ope¬ 
rando con peruamiéntos? 

2. ¿Cómo, por medio de la inferencia, es posible sacar de un número 
Ümita^ de propesdones iuciales (axiomas) algo por meima de h 
Mctmáo ya inicíalmmíe en efíoj y alcanzar, sin límilcs, mwros conocí- 

** poaWe el conocimiento teórico? En esto coisiate, «i 
resuda^ el probte^ bórico de U CriUca de ía rosón pura de Kuit, 
acerta de la posibilidad del conod miento puro a priori. Al basarse «n las 
prenmaa dualistas de la fiíomffa kantiena. dicl>© problemo íuodamcnial 
se pcmta foimiilado de! nodo «guíente: “¿(^óroo son porihles loa jul- 
tíos ^éticos 8 priori?”, es decir, los juicio» obtenidoa mediante la cod- 
clnsioft dasQstratíva lógicamente necesaria, que propordona, a la na, 
cwiocimientos que rebasan lea Umífes de lo que eaU ya en le definición 
de loa conceptos iniciales. El problema concemieate a la posibaidad del 
coTWiiBieíito puro a priori, pera Kan!, adquirió U íonsa concreta de 
pr oblem a acerca de cóao son poribles la» dendaa atturalcs matemáticos, 
es decir, de que modo las cosas, dadas en la experiencia «nsorial, se 
cncu«tran en «nsonaocU con Im reml ladee obtrojdoa operando iío 
con las coste mismos, tino con proposiciones matemáticas, e$ dedr, m 
peAJBnjíentoí. ¿No «giáfiea dio que bs cosas están abordinadas a loa 
penaamiemo», que la razón dicta las leyes a U naturaJesa? 

La dificultad principal para responder a U primera ojeMióa estriba 
en U separacíÓB dualiata del pezuamirnio respecto al aer, respecto a su 
objeto. Ea precuamente dicha «paración lo que amíiere al problei&a 
un seaialado aqtocto paradójico que orienta hacia ariuciones erróneas v 
nace e proocma ínaoluble. 

El principal obstáculo para a la segunda cue«jón cáriba 

en la ^ idea de que el conodmiínto teórico alcanzado mediante rado- 
omoB detoostraljvaa m reduce a operar con jiricioa (premisas mayores y 
menores) cMen^dos como desvinciáados de la actividad mental que rira 
«n toTBo a k» objetos de k>s jutóos de referenciB. 
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£q úítiin» inslADcia, Ambos ptoblemas te articulan entre Cotuti' 
luyen los aúnelos gnoteoUgicos y lógico* de un múmo problnna cardinaL 
La reduccién del pensar teorético en conceptos acerca de las coeas al 
pensamimlo acerca de los conceptoe deavinculados de laa cosas, presu* 
pone Decesariaioente que lodo cuanto ae sabe acerca de loa objetos ae 
sitúa en la eafera ezchishfa éú conocimiento emjnnco y no pasa de aer 
otra expreaion de la misma desvinculación del pcmai reqvecto a la rea* 
lidad objetiva. E2 transíoniiar loe razonainientoe acerta de loa cd^jetos 
de los emeeptos en monamíentoa acerca de loa cortceptos, Ueva necoaria* 
mente a convertir estos últimos razonamientos en otroe acerca de los Xér- 
minos (ahí se encuentran las raíces dd formBliamo semantíco que susti¬ 
tuye las propoacíones acerca de las cosas por las proposidones acerca 
de loa téimÍDoa). 

□ punto de partida inroedí^ para la ealucicn tanto del a^KCto 
l^co del problema como del problema en su conjunto, radica en la 
pn^Meición de que en un raxonaníento demostrativo, iveeasrio» relacio* 
namos eatn ai no juicios y COTiceptoe, ano los objetor de dkhos conceptos 
spIjcándcJes jaicuM que entran en los raciodiuos en calidad de premáaa. 
En el rmonarniertio éeductivo openmo» no sobre cotteeptos ¿esiinculados 
de los ob/eíos^ sino sobre ¡os objetos de dichos conceptos. 

Exi^ícaremos esta proposidón tomando codo ejemplo la demosra* 
don geométrica. Kn la dcmoatracíón geométrica, las conatrueciOTies des* 
nnpráan un pape] capitalísimo; las construccioMs son d alma de dicha 
demostración, su nervio. ¿Pbro qué son, en realidad, las constrvedenes 
geométncaa? La eonstmc¿¿n ea uaa eorrejacién no de un CMC^to, por 
ejemplo de la dicuníereíicia» con d concepto de triángulo, tal cwoo di- 
cbos conceptos ae dan ea sua deñnícicmes; es la corrdadón de una 
circttA/erenAo, definida en los coire^ondientes cooceptos, que pasa por 
ciertos pumos (dígaos, por d vértice de un triángulo dado), con un 
triónpüo cuyos vértices m encuentran en los puntos dados C. La 
coft3fru4Xtón como demento de la demostración geométrica ea una corre* 
lodo» de íomadonea goomélricaa en la que ae dan vdorts partieulerea 
a las fórmulas geoerolea (rectaa, triángulo^ circunferencial, etc.). En 
cUo radica U esencia de la construcción. 

Definida de «te modo la construcción, « evidente que auestra pro* 
poMciún según la cud construir nuevos objetos y operar con ellos cono* 
ütuye uo edabón neceaario y esencia de la demostradón, no ugnifica, 
de ningún modo, que la demostración se verifique por me^o del dibujo 
eci ves de realisarse por medio dd raaonamienCo. Áaí dennida, la cono* 
irucdón abúlica tan sólo que d nuonamiento en sí ccaisliluye una 
correlacjcD de objetos definidos eo conceptos, y no de estos conceptos 
Mr á minsoe; los objdos dd rasonamiento poseen caracteres goierales 
fijsdos «I la defínidón de los correq>ondientes conceptos, mas Hom 
arimiam^ caracteres particulares gradas a los cualea dichos objetos w 
eoneladoRan entre sí. 

Q dar valores particulares a las fóriDulas generaks, dn lo cual resulta 
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jmpo^ foda demostración, oo es otra cosa que la expradón lógica del 
pnimjo según d cual en d razonamiento teórico que nos permite inferir 
(deduar) nueve* iMoposídones, al rasonar es copcqjtos, opérame» sobre 
kw obfe^ de d^eboa cpoceptoa. U razonamiento —incluso d más gene* 
BÓk> es posible nutras d contenido genend de los ctmcepbM, 
fijados ea las correspondieDtea defibidones, zzo ae halla desvinculado de 
las detenmnaciones pvtíadores de los cor»«pondfert« objHM. No Ueo 
^ vinculo se rompe, se Inmca toda posibilidad de razonamiento, de 
deajoairaQÓn, de cognkjóc teorética en la que d movimieato dd penao- 
mienio lleve a conocer n ob/eto“« U posibilidad de inferir Jibetw 
conocumením se umenu, piedaaiaente. en esa vincuUdón indisoluble 
que enste entre el pensamfei^ y su objeto. 

Sató^ es que d razonamiento dd que se sigue la formadón dd da- 
tema delictivo de proposinones fue utilizado predeanenta ea pro de la 
coiK»pcMa fonndiMa según la cual d pensamiento es independiente de 
m objeto.»^ U interpreución '‘formalista" del penmr se halle Indisolu* 
falemeaíe ligada a la interpretación duaKsta de fe correUcióc entre p«i* 
jMiemo y ser. U formallamo ea una consecuencia y un equivafente 
lógico dd dodiaa». Negar el formalisnA no significa, naturaltoente 
negar d pauamÍ«ito posee su formo. JistínU de su contenido; d 
monommento de este herbó evidente, tampoco puede servir de heee d 
formalismo. Una miaña forma puede resultar epIicAbJe a un contenido 
distinto^ cuente dicho contenido posee algo general que aparece en su 
form. hMo no agnilico que fe forma sea irldepcndiente del contenido, 
de fe» fájelos del pensamiento; est» dgmfíca, Un sáfe, que fe forma es 
€i rewltodo de una gwrdiadón de largo alcance y, por ende, inde- 
penante de fes pecubarídadea particulares de fes objetos del penmr 
Los sufám^ fermaUs, en d sentido eepcciÜeo de fe palabra, suraeo 

“ generaKcoctdn de reUciones, que se da ya en la 
^neraljzación demenlal {cerre^ndiente al primer aístema serializador). 
lenerow un ejeffl|do de generalización por réfeción en fe que se produce 
por fe intcnaitencía dd sonido (ejemplo que tomamo» de Pávlov) En 
^apie se trate * una generduadón como fe que « obtíéne por medio 
^ fe iniMdad, del timbre o de cualquier otra cualidad dd atmído, a 
feen mas fuerte, como ob^ó Pávlov. La groeraKaación por íntotmiren* 
aa ofrece mayores posibilidades que fe obtenida recurriendo s una pro* 

pi ^ claridad no nmJuri raperfe» «qdiar el ténmoo “ebieto** 

". «I ,COO©<líQjcBlo, dd paMABueoto toasde en eouunto. m la rek^ld 
^ diijrrata ciencias esmdfen U. forma, y i ^ íí 

!jSá¡ y ucean rcT objeto propio, k» comeptea afetraetea. 

ea fe palabra. A au ves, Ui knaai, fecatoa y prepiedsdm ddwW 
^jao del piminie^ ■poieom, en el proemo de fe obrníi». im 

objeto dd peooor refeiivooiBiue Independienleo. ^ 

ui De thS orranea fe idea de U veidod formi}. de fe edscenefe át A» ^ 

*• >• dewKBlimd» ^rdSformol « n» 

eoad^ prerfe ua n^üo» de rerd^, ifempra em detenoloado contenido. 
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piedfrd. cale último ceao^ la gcserclicacion ac caUcd^ búIo oobrc dí£c« 
rentes signUicaiioA de la propiedad Regida, mientrsA que la generfilisa* 
ciÓD por Ilación (por ejemplo, por irttermitencia del sonido) ee exliende 
de una ves sobre todos los sigiii£cadoa de las distintas propiedades de los 
objetos (sonidos) correqiondkntea que figuiar en las njaoíones dadas 
(de intermitencia). La generalización basada en una propiedad, uerapre 
se vcnika, como ai dijéramos, en uoa dimensión; la gmeralixadón por 
relación es multidúnciHáQnal; aiempre se vexiAca en varias diiDetiaionea 
a la vos. se crtieiide por zonas de ugnificado de propiedades diversas. 

tenemos que la relación goipralizada por intermitencia de sonido 
abarca los soaidos de cualquier íntcD^dad, tzmbrv, etc.: por consiguiente, 
es más amplia que la ganeraUzación de una cualquiera de las propiedades 
(por ejemplo, la intensidad); ello no obstante, la interoutenda del sorú* 
do, de BU ritmo, no esiderra en sí nada ^formaP en el sectido foimalista. 
£s un leoómeDo como el sonido mifimo o cualcpiicra de sus propiedades. 

En la esfera de la generalizadóii conceptual (corresjñndiente al 
segundo Materna señalizador) ocurre algo parecido. También co cm esfera 
—en virtud de los motivos indicado» mas arriba-^ la generalización 
lograda por .relación de los objetos del pecsanúento es más amplia que 
ia obtenida a baae de una cuolquien de Us propiedades de dichos obje* 
toe; puede ixichtir la generaliación de varios parámetros abarcando be 
divemos sjgniücados de todas sua propiedades. En calidad de ¡ormal apa*, 
rece sobre todo el conodzniento basado en la generoliaidóii de relaciones. 
El fistema formal baatdo en la g;enenlizac¡ón de relaaonee entre objetos^ 
hace abetraciión do toda» las propiedades de »toi ultimoa y no Us tn* 
duye de modo ezpiieito en au pnqiia cocnpcdción. Sin embargo, en un 
si^oDB deductivo de esta cUae, loe objetas —los miembros de Us reía* 
dcaics generalizadas— no qoedan, de ningún nodo, exduidoa, eíno que 
ae hüian representados en el ustEma por medie de ténsioos indefiiúdos 
en forma de variables. Mientras en lugar de dichas variables no se colo* 
con, como signifíeados sayos, objetos determinados, nin^no de los cola* 
bones del MStema deibjcnvo constituye un juide, una proposición do los 
que pueda decirse que son o oo son verdaderos.**^ C<nuütuyen tan só l o 
los denominadas “íunuonea propodeioDak»*, que únicamente se con* 
viertm en juicios, en propoaidoocs verdaderas o falsas es decir, adquie* 
ren '^sentido*' ^<onteiiido de penaamlento— cuando se refieren a objetos 
detexminadoo. En lugar de los térmicos indefinidos que figuran en cali* 
dad de miembroa de laa rdaciones generaluados del eutema dedudivo, 

puedes aítuanc objeto» diversas, mas os imposible no poner rúnguno. Por 

coAMguiente, el áetexni deductivo formal, en (orminos geoeratcs, ttt cons^ 
tituye todavía un saber, dno tan sólo un armazón dcl saber. 

La forma preaupcHie sempre un contenido ú otro. Para dilucidar la 
diíerenda que existe entre la lógica que trata de U forma ^-oo exenta 
de contenido— del pensamiento y la lógica formal puede compararse, 

lu De ahí la añnaiacián de Rasell de ^ ia toticBuítíca «s una exncáa eo 
la qu« DO sabsBM b 1 de hablOM» ni sí «s cierta to que afiimeaM. 
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por ejemplo, el concjTlo de im^kaáSn de ia lógica ariílolélica. que no era 
log.» formal en el «oüfo qne ha adqqirido^cho * 

Í^a ^ la mplicadwi de 1. lógica ámbÓlica corlenipo. 

«Xia^íxivw * ioplicadó-. o de <^. 

«cu^aa (X-^Y) (a los juicios P. y p, son verdadero,, es verdadero 

ansien el juicio P.), es derir. la correladén de veraddad de dos o 

0“ contenido, En la lógica 
amWica actual, o^rc otra cosa, Ililhert y Ackcmiaiin, por eiemV 

'* í““ X, entonce. Y"), ^Ta Si 

^ ^ correlaeión “ai X, entonce?^ 

rio l.'^v v'^'í ^ y Al conlro. 

o, el enunaado X-»Y es arempre verdadero ya en d caso de que X 

^ Hon ^ conriderame, por ende, verda 

oeroa tos senienciM aguienies: 

Si “dos por dos son 4’», cntoncfa “U nieve » Manca” 

f! por dos fiw 5”. «ntoncas “la niere es bUiKa” 

□I dos por dos son 5”, entonces "la nieve es negra”. 

Sería falsa la enunciación t ai “dos por dos son 4'*, entonces “la nieve 

<s negro .»* ^ e«e detenía la relación X-^Y designa una cnunciaciÓD 
que es £a^ solo €n e! coso de que X sea verdadero e Y fabo, y aób en 
«te caso.'** ' 

Formdarla ^ modo la i^eíón de implicación, es fácU pre 
rentarla de modo fonDaliaU como independiente por completo de le ^ 
Clon de los jmao^ según su contenido, que entran en eUa. La verdad es 
que la im^JiMCion en los sistemas aitíomalizados da la lóaca contempo- 
ranw «^luye una generalización de reUcionea contenidas en la 
unplicaaon anstotálica corriente como reladonea de causa y efecto (la 

1947**pó^ ^ ^'^*™*“* Fíuidomíjitoí de ta t¿siee teeriüca. Momú 

Ea U lüglca aristotélicA. Is r^ioo de lo» jirici« según d exltm de 
vfrwdAd sa Usa en Im eoneziooo y en Ja dependeod» del ccatemdo de dkhoe 
jutcMA respecto a mj oliet«e y ae derive de dicho eenMaldo; en cembb U lóelca 
iii.u,fSRÜce de c&rátier íomiif decide «erct de l« veraciiiid de ka jufeiee bíb 
ICRBAT en cBQsidenKwn las inirtrelACkincs y lu {ntadependaicisa dd ceuenidi 
de los mismo», roqtecto i n» objetos 

Im cmcteriMicaa de te "cnuncmcióii" —"wdádere, CMudos •] mai* 

aen de dicho CMiMnidn, se injitformAA, «{mpIemonAi, eu do» oignlBcadM de un« 
deiennuiedw «erieJiks; estos rigiiJíicados pueden derisDerse da díBrahad « Wt 
dicBffl^ 4»o 0 ó fi rmpeeio e dice pueden esublecerse eistu re^ de du* 
mM^eo. Al /«ttdizBc de «sic modo U logic», se pierde lo qoe eo verded e» es* 
pci'iflco de elts. RumeU tea píenlo h» condd^ade su lóeica como t>»rie «fe f» 
metenuií^ eonio Ja maiecDética pane de U lófkA. Ni Je uno rL h» etr» es 
«reto. La lógica matemabra de raróeter íorm&l no c» Icgica ni matftnáiki. 
ftBD que concluye un cOTjunio de fimeiooes prepealcloaalm que pne^ eos* 
veii^ en «bjeto de la lógica o de la satnnátíc» scfún ti ÍBíe^preiadón qm 

«. *«»iu .. ü lo. coneqK». 

&a V LA cDMcaiaaA.—I», 


I4í ía actividad psíquica y la realidad objetiva 

de causa y efecto tienen de común que en ambos casos ri X es verdadero 
Ka de ser verdadero también Y). El concepto de Implicacicn se abstrae 
prnisamente de vbtias de sus propiedades inidales como resuludo de 
ta generalisacióiL 

Soniejanie aniUsia axiomático dcl concepto de implloadón -le míame 
que el de oíros conceptos de \t lógica— está plenamente juílificado y es 
importante. El equivoco no radica en él, ano en la inlerprciación íor- 
malíMa de Mía resultado» según la cual dicho concepto —cuyas raíce» 9c 
hallan cr la» relaciones robsUncíales de loa juicios ligados a las tcUcíones 
de causa y efecto— se desvinculo por campleto de todo oonlvmdo. 

En d Esterna deductivo forma), de una propoación se sigue otra, y 
didta consecuencia es siempre verdadera independientemente de la vera* 
cidsd ^cnaleriaP de las premisa». Un razonamiento de una mismo forma 
(por ejemi^c, el silogismo categórico o «1 hipotético) es aplicable a obje* 
tos diíerenles y do depeode de sna psilicuJaridadcs capecincoñ. Kn pete 
sentido, d razonoiutento siempre es formal; su forma posee caiácter gene* 
ral respecto aJ contenido, reglas de ta deducoón conservan su valor 
Unto B las premisa» son verdaderas como a son falsas. Ahora bien, 
si se sustituyen los juidos verdaderos y fallos que' srven de premi* 
sas y de consecuoteia por íuiicionea ^propoMcioBaíes** «pje no son ni lo 
uno oi lo otro —con» ¡mee la tógica maitmálica— también ú elgoritmo 
deductivo puede presentarse como no verdadero y coiso no falso, como* 
puramente condidonsl. convcnrimial. y esUbieddo de modo totalmente 
arbitrarlo.'^ Mas, en realidad, es resultado de la abetraedón y de la 

gnirralisBclón de rdaciones —que Ucneit eontenHlo-- de une dotermí' 

nada esfera de objetos, la cual aparece luego como una de laa interpre* 
tacíones inferida ¿e su ustema formal 

Todo «stema deductivo formal (por ejemplo la geometría formalizada 
por medio del método aximiMtJco de Hilbert) ae obtiene por abstracción 
de un determinado sistema de ^jHce “Idealizados*' cuyas r^cioites p| 
sistema deductivo fonual generaliia. En la rdación del sistema de objetos 
i^tecto ai úsiema deductivo no existe nada “convendonar; dicho da* 
leM expresa rdaoiones que existen necesaríamente entre los objetos en 
cuestión. Caben otras “mterprctacioiKs'* del mismo mstema formalizado 
de propoaicknva gcoméirícaa, alaterna que ca resultado de la generalaat* 
cióa de las retaciones dadaA Los Icnninoa indeñiüdos ds dichas reís* 
Sene», CT| el ártema dedaclivo, pue<len ser ocupados por objetos diatintos 

_gracÍAft a U amplitud de U genFrallzación por rdadonea—, na» no por 

uru>s objetos cualesquiera, sino única y excluúvamefite por aquellos que 
correspondan a las relaciones Iniciales del riatema deductivo dado. Para 

De este modo el contencionslísoio es U conscaunda nauirel dri formatís* 
OM). ei cual, a au ves. cenflituvR ujit expresión lócíca ife Íi seperaribn " eo el 
plúe gnoseológrco— ifel pensamímio raip^o si aer. Cono remo», ee debe s una 
errónea inlerpxetacíéfi del Ganociizüenla dedoclnu basado en la genmUiacimi de 
rdamma. 
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jxhIit aplicar d miaño sistema deductivo a otros objetos (a fin de darles 
oirá inierpretadón) es nctcsario comprobar que las rel«iones de que 
parle d áslema dodurtivo son apllcaUes a los nuevu» objetee. E) síaiema 
deductivo no es convevional en níngon.i inteipreadón, stempre |i>$ee 
en su base hecho» reales dados por K ¡rterrrlscíón de los eorreqiondjenie# 
objetos. Pese a lodo su formalismo basado en la gcrieralizadón de rda* 
done» entre ai, el slscema deductivo no es índepc'jidientc de ellas. Esto 
Bf refiere también a (as propias reglas de la dcductlóru Tales leglas so¬ 
baran en propiedades de relación como reflexibílidad (a^a), simetría 
(fl=b<b = a), Irtnaitividad (»—b, b-*c<n—c), etc. La «Irucluratíón 

deductiva del couocíraienlo acerca de un conjunto de objetos _cual* 

i^uíera que seu— riel pensar, es pcable en lodo» fes cosos —y sólo en 
ellos— en que las relaciones existente» entre dichos objeto» pos«n pro- 
¡liodades dcl gertero indieado. Resulta, pues, que las reglas de la deduc* 
ción, el pmpio aparato lójrittj del razonomicnto en su grado exUemo do 
peneralizacíón, donde se <fe c«i U máxima independencia de Us propie- 
liaihs pniticulares de los objetos a que se aplica, tampoco son del todo 
independíenles ies{>ecto a estos último». Toda la lógica aristotélica en cuyo 
tentro se bailan r^aciortes de implicación, “de incorporación’*, se ha for* 
mado a baae de U generalización de rcfecion» de incor}»racrún expíenles 
entre el individuo y la especie, entre ésta y el género. Es la lógica de las 
ciadas naturales de clasificación. Se ha inducido de las corrríacicnes 
existentes y es ai^icablc a los objetos cuyas correlacione», por ser análogas 
a tas de Inclusión del individuo ct la especie y de esta en el género, 
poseen las mismas propiededea fonnalcs. De modo análogo, la inducción 
tompicu que es, como hemos visto, un razónamienic necesario y demos* 
iroiivp que va de lo partiojlar a lo general, es aplicable sólo a los objetos 
dcl pensamiento, aunque sin excepción; d conjunto de dichos objeto» del 
jensnmiento como (d conjunto de una mulDpliddad de números ac for¬ 
ma por la ropeücmn múltiple de una mtezBa operación (re^jeclo a los 
números, añadíerxio una unidad a n) o de una cperación en la cual cada 
miembro subsiguiente ze encuentra respecto a su antecedente en la misma 
relación funcional que éste respecto al anletedente suyo. Cada objeto de 
s<inejante conjunto (dase de objetos) puede eer definido partiendo de 
W propiedades dcl primero de au» mienjbrDa mediante la relación fun* 
cional de sulwiguiente respecto a su precedente. La inducción coccpleU 
conFÍste en la determinación de estos objeto» <'ORveriida en regia del ra* 
Cwinio que a riloa se tplíra. ffe esta suerte, tambeér las reglaa drí razo- 
njtmienlo dí'ductiv'o se encuentran en dependencia de ciertas propiedades 
y írladoMcs cpire objetos, aunque general i zü das en grado máximo. 

Tenerooa, pues, que la ponbilidad de llegar a nues’a» conrhiríones por 
™«lio tlel razonamiento denjoslratím, nocesmo, ae basa en el hecho de 

que a lo larg^ de semejanIt razonamiento, el pcfeamienlu opera con ron* 

ceptos que versan sobre sus objeiob “idealizados” por medio de la abs* 
trsrcjón. La comprobación de nuev'as propiedades y relaciones entre los 
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<^|erio» del p?t\cfir, introduce iiKeMtitomeni£ en el texon&nilmiQ nuevas 
prtmiBBs particulares; cl raciociiúo que lleva de lo f^eneral a lo paiücular 
pa^a constaslemenie al raduinio que va de lo pnrlícular a lo general, y 
al contrario. Tal es, en cerne!a, nuestra breve respuesta al aspecto l^íco 
úel problma fundamental planteado más arrllU. Mostramos, así, la 
en que se encuentra el ptnsaioienU) respecto a lof objetos dd 
pensar; god dio dUpcHiemos de U premisa ¡níciaf para poder responder, 
tambiéo, d atando aspecto dri problmu, al aspecto gnoseotógíco, a la 
pregUDta de g es posible la nigrurfón u^réíim de la reeliHnd, o sea» si 
«9 posible llegar al conocimiento de Ua cosos operando con p^nwtmíerUat 
en d tnuiscurso del ruonojiuciiU) den^ostraiivo. Hablando en términos 
generales, puede rc^nderse a esta cuesüón diciendo que el conocí míen lo 
teórico se diferencia de la cognidi’m empírica sólo por b profundidad del 
an^ÍGs; el pensnmimto leoiíco llega a aprehender las cosas y loa fenó- 
nu*Bos de la realidad, en príncipín, del mismo modo que el conocuníenlo 
oBiÁrieo. Al llegar a cierto estadio dd auálif^ el conocimiento empírico 
se convierte necesariamenli* en teórico. Todo conocimiento leóriro co¬ 
mienza por el análisis de loa datos enipírinn y llega a <u rirtablccimiento 
m fornw anallsada, llega a 6U rkplioacím, £1 problema relativo ol por 
qué el resultado de las conclusiones teóricas coincide con los datos empí* 
licuó en lu expresión prácUca y no adulteradu constituye el problema res¬ 
pecto a cómo, medíante la ascensión de lo ab«trac4o a lo ixmcrcio. se 
restablece cnentalraeete lo que tiene de couerrto la realidad concreta dr 
la qoe ba partido el anáJíaU que Ka llevado a la dctemínación abstracta 
de ia misma. Éste es <d aspecto que toma, para nosotros, rl proWema 
bó^cQ irapecio a la teoría de la co^iciOn cientíHca. ÍM modo suma- 
■Dente general y aproximado podemos dedr, a este respecto, que ambos 
procesos —á que IIctb de la realidad concreta no aualízada &l pensa¬ 
miento sbdncto y el que de este pensamiento abstracto vuelve o lo con¬ 
creto— eoiutítaiyai un isovimiento por un mismo camino si bien en direc¬ 
ción corlraria; e» natural, pues, que el punto extremo dH movimiento 
del pensar tomado en su conjunto, coincida, en principio con su punto 
de partida o se k acerque, de hecho, con aproximación aíirtótíce. sin fin. 


Q anahsadd pensamiento y, en particular, de) pwBami^Uo akiwc to. 
(rt como acabamos de llevaHo a cabo, no deja de ser un anólíai» también 
abstracto mientras no loreemor en contideracíóm cl lenguaje, como hafia 
ahora. ^ el aentido propio de la palsbrn, no es posilrfe p^n^c: sin kn- 
guofe. □ pensamiento abtfracto se verifica por medio dH Unguap' ra un 
pensamiento vtrbd. Debemos ¿ndulr, por tanto, dicho cslahón w nuestro 
análisis del pencar, iónicamente de wJp modo, el penflamieulo nparece er 
BU raturalwa auléntinn enmo aciKidad c^gnoecitira del hombre wcmií. 
rwe condiwnada. D «trocimiriilo humano es una colaría kistóriaii 
ce puede reducirle a un wlo nwmrntám'o durante fl cual un deiemunado 
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Sdber surge y se spaga al instante. La co^ición, en e) sentido estricto 
(V* Iti palabra, presupone continuidad y arlículacíón de ttnocimiento^’ 
po^ilídad de fijarlos por medio de la palabra. 

El lenpiaje, h palabra, constituyen una comlición necesaria dd origen 

y ex I «encía del pensaiaiento en su mentido pro|Mo y e^ciCco. Sólo coh 
ü aparición de la palabra, que permite abstraer de la.s cosas una u otra 
propiedad y objetivar —en la misma palabra— la representación o el 
cTmcepto de (a propiPíUd dada, praciasa que asi se fija el prodjcto del 
análisis, por primera vez ajiaroccn, sLstrsJdo» <k las cosas, objetos ideales 
del i^sarroroo artividod “reoTétiea’', y dí<Aa ««livíAifl. Lo aplicación d«l 
anélisie, de la sfnU-sis y de la generalización a «os “objetos'’, que son ya 
jiroductüs tic análislí,, tic eintr^ y de generalizai-ión, ppimite luego íran- 
quesr los limites drl contenido sensorial inicial, pasar a la esfera del iM'n- 
fanuento abslrartti y descubrir afectos y propicdadcg del ser ¡naccesildes 
fi la perc^ión «nsuríal inmediaU, U lengua, le palabra, wn, por uim 

parte, condición riecesaria para que surja el pensamiento, y constituyen 
In envoltura material necesaria de erte último, su realidad inmediata paro 
los demás y para nosolms mismos. 

bJ proÚcma que trata de la correlación cnlre ¡femamUrüo y lenguaje, 
^ pcftscnucn/o y la ¡lolnbra, e* uno de loa más complejos y contro- 
^iblfis. lo dificultad de la solución depende en no poca medida de las 
diíerenciaa de scaitido que ee dan en su planteumienlo. A veces, al plan- 
Ufarse d probleraa, se entiende el pensamiento como proceso, mmo acti- 
vidad; otras, como su producto; eo unos casos se i^ensa en la palabra 
como lengua, «i otroa como habla. La correlaoión entre ta Ivíigua o cl 
habla y el pensamiento se toma ya en d plano iuncional, ya en el got^ 
tico; en el primer caso, se tiene en cuenta de qué modo procede el pen- 
Mmíento ya formado y el ppcl que en dio correspondr a la lengua y al 
habla; en d segundo caso, ío que se dilucida es ai le lengua y el habla con- 
dicí^an necesanamenle la génesis del pensar en H proceoo dd deearrcJJo 
histórico dd penaoisienb humano o en el desenvolvimiento indi vid lisl dd 
ruño. Ea obvio que si la atención se centra en uno de los aspectos dH pjtH 
Weina y las CQücluáonea se ^Ücan, lu^, al proNíma en su conjunto án 
diferenciar sus aspectos dirtintos, ya por este sedo motivo las sHuciores 
no pueden resultar unívocas. La disparidad aHucicnes aun aunienia a 
consecuencia de las diferencias teóricas con que se enfoca el estudio óH 
proLjprafl,»!' A fin de resolver uiuvocautento el problema de la correlación 
entre pensamiento y lenguaje es necesario, ante todo, poner en daro el 
Hgnificado de los términos lengua y haUa. 

Nos ofrece una prueba patente de seoejaotea diferencias H SrmpoAun 
si lengusje y «I peostiiucnio, ee el pertSaparoo ctenf- 

extranjeros que te han dedicado al estadio de problezoss. El ergasi- 

«dr drl Sy/s/^iam, hévm, •* vio «blinde 4 declarar, en aoa paUbr*» íii>é 1«4, 

I ll^nr s (raocluiooea eencrales y no cabía sino taeer cofWar la 

UUI (MpiariiUd de opiniones eaútente er tono al proUma del lenguaje y 
P^nsflioicnto. Cf. Acta Psyciioiagicc, sH. X. i>úm. 1-2. Amsierdaa, 
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Sobífio «$ la difeK'iKÍacIun cntic lengua y habU fue ¡iiuuducida 
en tt língCiaüci por F. de Saussure, quien distinguía ta parcU {Urmiiw 
que suele traducirse por “habla**), la lan^ y le íflngtfge.*“ De la con- 
cepdón goncraJ de Saussure, no podemOA aceptar r) que lanío la tengira 
eomo el habla se consitlen'n, en última irulanda, como foncatnón psico* 
I¿gi«a ún mi» diferencia que referir la piiinera o U social y 

el habla a U individual. Tampoco son admisibles loa fundamentos en que 
se basa Soussure para distuiguir lengua y haUa da<lo que, con <*lJos, se 
cwtrapone lo social y lo individué cnlrc sí.*** No obstante, la diferencia* 
oón entre lengua y habla debe ser conhnvads, pese a las opiniono cd 
coritra manifei4adas úU¡mamenle. Kl problema radica lari sólo vn el modo 
de ddiIlutarlas. A la ve* que la íenRua pe diferencia dol habla, es ncce* 
serio correlacionarlas entre sí. Sólo lomando a lengua y habla en su uni* 
dad, cabe entender sus relaciones con el pensar. 

En primer lugar, no hay que dc^joseer ai haUa de las fonnacionw 
de U lengua para circunacribirlaa a la esfera de r»ia última; no hay que 
limilar il habla a una actividad como tal carente de (oJo contenido de 
lengua. La lengua está formada por un determinado Nticabulario -^ia* 
horado socblmenle, nacional por su carácter'— y par ima c«tnj<iura gra¬ 
matical que se ha ido sedimejHando en el |Hjt4>)o dado, estructuia grama* 
Lic«l que se expireo según determinada» regios (tryea) acerca de la corre* 
lación de las palabras en las oraciones. Las oraciones concteus que 
fwmular loa hombrea —oralmente y por escrilo— en númerD ¡níinilo, 
pertenecen no a la esfera d« la lengua, sino a la del habla; constituyen 
los fenómenos de la lengua en los cuales encuentra, ésta, su existencia 
real. El habla es un fenómeno ¿e ta l^rxfuu que »c presenta como "maieríal 
de la lengua" (Sdicrba) solo para el Un^sU- La lengua, h palabra <W 
vocabulario, el conjunto de r^as gramatirales, son categorías /tngaúttMj, 
De loe fenomertos de la lengua, el Ungúíila extrae H vocabulario y b 
gramática que constituyen la lengua dada. No existe lengua alj^na que 
sea d CM^jurto de cuanto en «lia ee ha dlfho y se ha escrilo. IderUÍficar 

F> de Smssure, C.oufs de língutnitjue gtn érale. Park, 1022: ««peciaÍMnie 
cap. Ilf: “Objeto da la liTig«Íí4ir*", y cap. IV: “1.a liogoístii:» de la kngua y U 
dd hatila”. Acerra Uel IcnsiuÍP y dri habla véase Uml»iéa Alan H. Gardíner, 7Áe 
Thwy o{ Speeek cAif ioogooge. Ovford, 19^2 (aeg, edic.; Oifoid, 1951). 

Eoirs h» trubajoa nvléUros, el problema relativo a las comlMiooes rkiiten 
tn entre lengua y habla ha ado tratado coa murlu erígÍAtlidad y de tnanero muy 
InUmwiie por «i académico U V. SrbeHia. Cí.: I. V, .Srhcrfü, "toa trrs á«|>ccl09 
de loa íeoómeix» de la lengua y t\ eiperiaietito en la lingúiuiea", en ffaiieias dt 
ÍB Atodemia d« CiemeÍAt de U O.K.SS. Sección de Cien rus Sucisle», 1931, núm. 1, 
y tanbíén en otras poblíradones. Veave asÚDiim: A. t. Smimltdci La exittenríti 
oh/etwa de ta lengka, EJU'tnnsa d» la TJnivcividod de Mosnú. 19$4, 

Lis fonnularlonrs de Saumnre arerra de eelr parlvuls rro Üenm «¡iimpr*! 
si misfne sentido, Cn Is jvd» 3R led. niss de 10331 de su Cuno de Ungiauira 
gaen!. etertbe; **AJ separar la Impua del halda separameo. con elb: ti la tocíal 
de lo individual...*. Pern en la kr. 34 rnmnirsmM uns p(i'>posÍetón jii^ts: "En 
la actividad mhal «ttísae un aspecto individual y otn> social, con la paní' Ulari- 
dad de que no ei pasible compTmdec el uno eíe el otro". 
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la lengua —objeto de te lingüística— con el conjunto de todo \o dicho y 
escrito en ta lengua dada, aigiii£caría referir a la liogubtica lodo el con* 
tenido de ia litcialura y de la ciencia, discáver en la lingvístira el conie> 

nido dr tgdas las cienctoA. 

La gramálica comcf’parte de la lingüistica estudia las leyes que rigen 
la combinación de les palabrea, mas no abarca todas las comblnaciodes 
de ese üpo, tajeias a ley, y exigentes reolciente.^ Todo cuanto la gente 
enuncie —oraJinaitc o poe escrito—, toda la infinita variedad de oradones 
qiM* 4urgpn en el proceso del discurso y qup se rieren, por su contenido, 
a una esfera cualquiera de la vida y del saber, ea im producto del habla, 
de la acUvídad humana que eOriba en d hablar. El habla consliluye d 
uso de loa recursos de la lengua por parte dd individuo en consonancia 
(tvi loa problema» que ae le presentan y con laa condiciones en que dichos 
proNemaa surgen. El habla constituye una actividad ^a de. hablar— y 
una formación de palabras (texto). En cambio, la lenpta conglituye d 
conjunto de recursos de quc; hace uau el liabla. Esta dilerencíación entre 
lengua y batía se oicueotia aún por mtero eo el plano lingüittico. No 
hay que fx>níiindirk>. de ningún modo —coau» sucede a cada paso— con 
la rnrreUción del examen lingüístico y psicológico de la lengua y del ha* 
tía. El asspecto pdcológuv se da só/o en e) batía. El examen psicologicn 

no es aplicable a Ia Ungus como tal ; hacerlo sgnifica caer en un páco- 
lugismo radicalmcnle equivocado, es decir, en la pfócologiaadón indebida 
de los fenómenos tingüistícoa 

Fl problema psícotegiro del KsHa e^ba. ante lodo, en el de la comu¬ 
nicación por medio de U lengua (y en el protíema del pecsai a) aprender 

a hablo r y al baccr uso de ta pafobra). El estudio puicrológico del deser»* 

volvimiealo del habla pone de manifiesto de qué modo ea H proceso de la 
comunicación y dd aprendisaje el nüío llega a dominar la Icrgua. Cuando 
la inrcstígación se ciirunscribe a inventariar las íortrias gramaticales que 
pueden ter regirtredoa en el habU de) díao en cada etapa, d examen 
UngüisUcD 8c a^ica a la propia formación dcl habla (de modo particular, 

i su estructura gramatical) en e\ nino.^' Ahora Lien, mediante un exa* 
men lingüístico de ese tipo, no se verifica más que un invenlario de loa 
recunuM de la kngua cd dictas etapas: ineviubíemenle ao escapa cl 
proceso mismo de la fonnación del habla como tal. El estudio e^tecifico 
de la formación dcl habla en el riño exige que tí proUemA se enfoque 
desde un punto de viita psicotógico, exige que se lleve a cabo una inves* 
ligación psicológica y consiste en revelar de qué modo en d proceso de 
la comuricación (y del aprendizaje) el niño se arimila la lengua ver¬ 
nácula, va dominando loa generalizaciones léxicas y granaticidni que esta 
contiene y aprexvdc a llevar a gtoeratísacsonca errando las corras* 
pondiontes *'obr8e" del habla mediante los recursos de la lengua. 

^ Til dilarendacióo fue llevada a cabo, entre miotroa per F. A. Sojia, ae*ún 
<)Í«af>rtarÍ¿ft no publiroHo. 

A. N. Gvoxdev, farmorida de ia estnsetara fvaman'ea/ de ia lengua ruto 
ca fl niAc. Moscú. 1949. 
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Diferendadog, da osle me3o. lengua y katla,** abusa ea poíiWe plan¬ 
tear el ivrobíotQa «uncemicnle a la coFTclaoón dei pensar tanto con la 
lengtja como cen d había.'** 

^ dUereidar U leagua y d babU, a Dcceaaiio euniou, ianbi^, la 
^ cualidwka (ÜaínUs: camo unidad de ú lenmia v iwno nnld^ 
del babta. Camo unxiad dd habU, la pdibra poseo vt variiblc oi 

íuncicr. dt las eondicionee ea que A uso, en /andón dd eoototo. Como unidad 
A Js lni|U4, la palabia pOMe un figiificftdo rdaiWameale eetobU, "íéxka’* o variofl 
««aiLcadee rdadema^ enta tí. Cf. O. S. Aimánor», “Acerca de U ptíahn «n la 
kngu* K en d b#bla . /a/omw y C«7Uoucúd«itt ¿e la Feeuüad i* /üoíoaía de 
h l'tivemd^ de A/«scb, 1946, oiad. 5. ° 

AtíjDiODo es necesario imex ea eumU sta d¡f«cncíoclón atire loigu* y 
hibla al resolver el probferaa que ixsta de la arrdadái eJQst««te entre la 
y la g^atuo. ti bocabre puede expíe» r la esiniotufa 16^ del pensunienm 
Mercado uso de uo klioisa, cualquln epie sea. Ahora bfea Jo ene m un idíoaa 
diiecuioCTiie en raiegorias gramaticales, ea la emieura gramatical en otro 
IttoDs » eaiXYtt medUne recutsos léxkoa Esta ap retíon de correlacímes lócícaa 
rn^io de teuino» laieoi ««üciife una operedóo que »e verifict ea Is calera 
del lubU. eofiirowreia cuirc quioea afuman que eúSe una equlralroria aW- 
lula «ñire lestes y frsaiiiK.B cq todo JcDocna, cu siquiera que seo, y quknca nwean 
dicJia cqwyalenas, a meando surge poc do plonieoj el pndJcint er lénnioos unl- 
woa. no ^ no haW aeWsda tí que se refiere a la ccuretacíón que » ds ertre 
IcQgDj F habla, glande ee general, m posible aceptar, cen Sema (Ou .Smus, 
UpcJtmdtme lijgtc^grmtmimc^. P.K,, »M). que la» eotesor4s» lóskas del 
pa^ieiuo M «lacideo coo las eaiegoríaa gromatleales de la lenaue (oiá. IX v 
aipuatee). De ello, sm emhsrao, no bf qee per* U loifM (le laogsge) Ir 

eoTfeUcK* oHix loa potsamioitos «wtHuya algo «jderao por cumie » treta “de 
do Ettlsiuu y de cnr^Taríooet estro ellas que «e wifican aorún 
Ui *1 (pi,. íes ^ ^ 

“•*'**^ * *“ pawamienioa por meáa ¿el habla Iirpugn» acertadunatte 

w aseito D. P. y N. G. KoraW. (“Acerre de la coneladdo entre la Ióboi 

y U l^«K» • PraUmas dgfU^^tio, 1955. nüm. 6). No oUantr. al «sf^ar 
ew {ff^kioa, D. p Ooitíu y N. C. KanJer operan, m su articulo, n» aólo coa 
caie^jia gramauctles, tíOD. adeiaaa. con calcgonas lógicas, y tratan, «n eaeticia. 
no de U Impu ama tal. tíne dd hable. Mas dd hecKp de que por credio de la 
lengua y dri habla puedan rapmarsc correlacbnc» léiríca» de ke pmsanientoa 
no a< aigiie de lUagíp modo que “el liRema de I» cotegoriu pamitícales conea- 
P«da por ampíete tí astoiui de lis ciüeewlai come ae atinna en «1 

mamo a^cul» (pap, fifi), Vemoe, pues, que uní biierpreudói íirciecüadn de la 
wrels^ que emste entre Ungua y habla hace irnpoaible no yi rwolrer. tíno io- 
etwsd pJnwar, <m I* fenna deidds, nmgúa probletna que veree sobre loa correlacio¬ 
no entre lengua, habla y pcniamienia. 

NWiante loa eec«r«M de la Ictogua puedoi eapítoocse, en «1 habla, todas las 
correlocionre lógicas, mas de cola nc » tígee. de nmgm modo, que exisis una 
eorropciaitaas directa o una ceineldencia entre U eotructara Ká^ dcl !«»»• 
míenlo y la entura gramatical de la kagua cdido tal. P« otra parta, a pesar 
«Ola JtíU de cwndilCTcU, on prncipío es posible nproar en hahU. con 
tW9« de ler«ito &i^ai. la$ rnlacione diadas por la lógíes; c» eletaue. U 
c«r«icjoB wn la lógica y la grainatlea. entre la otruehiTm lógica dtí powa 
Sfk ** la ímgus, es dístlnla pora Imgoas difertmes. 

to ti «recture giwalical del lesguas dt/eroies. como u\ oaruíftiTa, se enruFntra 
de mma directa un Mcienido lógío) dUUnto. Esto no sigDifiea qae las 
que b^ltn m idxnia cBvenos no puedui expresar 1» rclarionc» lógkas 
ÍJIJSi «ü ^ofatmliW; es» ajgniBca. tan sólo, que al hablar ae les plw^ 

h-y. u 
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U primtr pioblenia que «s plantea es. naturalmenie, el que se refiere 
ai pensamiento y a la longuo. Todo individuo encunitrx ante cí una 
lengua, creada por el pueblo, ct calidad de derta “realidad objetive” da- 
horado Fooialfnenle e in^entüeale de fí mismo. Lo lengua constituye la 
base necesaria del pea^miento (se trata da le base verbal en el «nUdó 
DBifJjo de la palabra). Sin día es totalneiüe impodble el pensara lento 
abslraciD. En el borahru i-uyo pensar w halla ya asociado ú hablar, lodo 
pwsamicnlo se produce, de hecho, sobre la luise de U lengua. En »i 
m^o proceso, induso anies de dar origen y fonr» a penMmíeniw deter. 
ininadoa, d pensar »c efectúa a baae dcl esquema gramatícal de la oración 
como enunciación de algo acerca de alpo.“* En cuanto a los pensamientos, 
que ^ íomian eii d proceso del pentar, aurgwi a base de las palabras, ae 
piensan por medio de jMÜabraa, 

Seria falso, capero, aíinnar, sobre este base, la unidad ¿e lenguo y 
pensamícnio coreo la de foma y conlenido, entCTidicndo que el pensa- 
miento «e reduce al conUnilo de Ui ler^ua. o sea a los ugnificados de la 
palabra, y que la íorma dcl penAanücnto ae reduce a la lengua, a Ua for¬ 
mas de es/a úílima, H pensamiento liene eu propia forma; la lógica, y la 
iCTgufl tierrc su propio coniemdo: el ágnificado de lo» palabras, au Bemán- 
tica, que no varia como resultado de cada arto mental del individuo 
sirjo que cemstítuye una base firme, de la que parte y por medio de la 
cual M veríBra su actividad pensante. 

l_a semántica de la lengua, los agnificadoa de las palabras que entran 
en el léxico dd idioma, comtituyen un resultado estúblc de la labor pen¬ 
sante anterior del pueblo. 

Cada idioma, al ííjai en el rignificado de las palabras ba residía- 
iba do U cognición de U realidad, analira y siUrtiaa a eu modo las 
la«lM de la realidad delimitadas por tí análr«U en el tígnificado de loe 
palabras, las difarencis y generaliza a su modo, según sean las condido- 
noB en que ac ha forruado. 

El dblinto grado de perreralinafion y diferenciación de lo» fmómenoa 
a que se llega en H sislema de una lengua resuJu muy claro tí se com- 
jkaran idiomas íormadoe reí rondkáoac* rouy distínULS y re toman palabra* 
qw designen directamnile dichas rondidones. En la lengua de los sao- 
por ejemplo, se cuentan, como se sabe, once palabras para detíg- 
nar d frío, veinte para dorignar dútintas formas y clares de hick, cua- 
reniB y una para «letígnar ia nieve. En e^te c.iso nparcre cor singular 

ha conclwjóa llevan Uj iii*»l>grefc>na que, bajo dirrecíóa mjcMra, 

Kíplan: hsb lO umisnio co favor de reu Iris 1<« datm que 

lie P^^irm^a de KpU (U.n5.$.l y umblén al Nene 

JNom^ y da rinimdia. Amifuaniente se los llanaha "leparT (N. óel T-). 
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rctiev'c d liultnto grado de diíerendación de los fenómenos fijado en el 
léxico de la lengua.**' 

En olios casos más ()srti(*ulftrBS resuJu odmi&mo notono que los 
fenómenos enaJíuin y síntHlaan de insnera dÍRtintc. En el icüuma niAO, 
por ejemplo, codw m algunos oíros idiomas, el piopio léxico registra la 
diferencia entre haWt y lengua, ténninos que se designan, req>e<tíva* 
mente, con las palabras "recb*' y ^iazik’*; en b lengua alemana, en cani' 
bio, se dan las palabras “Sprache*^ “Sprechen*' y “Rede”; la primera 
significa lengua (ruso: “iaiUc'’); la segunda y la tercera se cenereii al 
hnUa (“rccK’*, en ruso), mas una de ellas (“Sprechec”) tígnifica, en 
propiedad. KaLUr y la otra Mgnifica ‘*habla*’ en el sentido de alocuciÓTi, 
dis^rso (pronunciado por determinado acontecimiento). lengua rusa 
Ro diferencia, en su léxico, el ^babla” como alocución singular y el “ha* 
bla" (hablar) como actividad en que se hace uso de la lengua para hi 
ooiaunicadón y que se nBiüfíi'aCa en el número ilimitado de actos sin- 
gubres dd haídar, alocuck]ne& y dedaraciones, pno repara en U mis¬ 
ma lengua la diferencia arriha indicada cnlre “rech” y “laiik”, como 
no se da de modo tan general en d léxico de la lengua alemana. 

\Vmc«, pues, que en bs lenguas rusa y alerbana cL anaiiMs de los 
fenómeiiüs de b lengua se verifica por Uiteas qur no coíixidtsi mtrv si. 
& a todas luces evidente que esta diferencia no exclti)^ b posibilidad 
do rtferar a. la eombdón entre la lengua y d habla en el idioma alemán 

las mismas Ideas y d mismo punto de rista que hemos aplicado al ruso. 
Mas, en el idioisa neo, U diferencia entre lengua y habb se ha regís* 
trado en b eufera dq la lengua, mícnlras que en la lengua alemana so 
vrrifíca en la esfera dd habla. De este nodo la correUcíón cwicrcta 
ende lengua y habla se establece de manera distinta ^ diferentes 
lenguas. 

El significado de loa vocabk« de distintas lenguas registra y ainlc' 
tÍ 28 dr m^o diverso los foiómerws. La palabra rusa “ruká”, por ejemplo, 
une > sintetiza en un lodo lo que los lenguas francesa, ingesa y alemana 

analixan y separa en dos partes componentes: **brBs” y **main”; “aren v 
“band”; “Ann" y “lland”. Tampoco excluye dio, como es obvio, la posi* 
bilcdad de diferenciar el l>ra 2 o de b mano al hablar en ruso, ni la de 
referirse a ambos, en conjunto, d hablar en atemán o en inglés. 

Pero el análisis que presupone el primer caso y b síntesis que requiere 
el segundo deben Ufarse a cabo recurriendo a los medios de b lengua 

^ EutendrinM qoe al csluditr el proceso histórico de la cofxiicin dtl muu* 
dn por perte del ticinlire, prnceM míe w halle rm^do en las lenauas de diferentes 
pueiloa, cabe poner de nanítíestD no »ólo el grado dr fotenJiiacMn rip'^o de cada 
idioma, Moa, fldmiáfi, lai foraaa y U estruetura de la nisniK. Las (LfermrÍM de 
fonna y grada de genaralrtacwn grabadas m laa díetifitae lenguas rm signítican, 

tuinjraJmente, que loa paehloa en cu)« evolución ae fue estrucUirande un daenni- 
natb sáima de lenguaje no puedan ahora valerse de ¿1 para p«n«ar a tenor de lá 
estriKlura lógica 4c loa copooraientoa úcAitíícoa contranporóneoa No neceaítaa mea 

que formular, mediante el habb, bn rmludoe de su paiair etevándoee a uo 
c9B^ más alto dd que ae ha Ajado en el aUiema dr significadai de au lengua. 
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en el babU, mienlrsa que dicha mntesis se tía ya, registrada, «i la len¬ 
gua mas, de modo análogo a como, en Jas lengua» fraocesg, inglc&a y 
alemana, le da ya regiarado el análisis a que nos referimos."’ 

Lo monio puede ^irse an euaniD a la graeralbadón. En las 1^. 
gu« rusa e ingesa se ha fijado la cocjpronaión geoeraJigada de b afcli- 
vidad c^fvoscitiva en lospidabras ‘bruu”, conocer (en inglés: “lo know”) 
y “fKinitnal”, tvwDprender (en inglés: ‘’to underatand”). En las lenguas 
alemana y íranceea iio pxitíei. palabree que e«pr«en de mancr* tan 
generalizada “conocer” y '‘comprender”. En vez de elUa, para 'Wl” 
(conocer), tienen, en frai^ “sawir” y “connaítro”; tn alemán, ‘*wir 
wn" y “iennen”; laa primeras (“satolr”, “wisscn”) significan “ana- 
me (en el sentido de saber), y las segundas (“cwtnailre" “kenren”) 
en el scnli^ de “zniikomstva” (conottr). En U lengua alemana, a su 
vez, no existe una palabra quf corre^nda. por su grado de generali- 
Mcwn, a la f^stra rusa “ponimal” (comprender; en francés, “con^ren- 
dre ; en inglés, “uj understand”); «i tu lugar poeee, el alemán, palabras 
ele agtiincado más paiticuiar: •'versteheii” y “begreifen”, la primera de 
bs cuales agnifica comprender con un matiz de “captar d setaido", y la 
fccgunda aigniHca "poKith*’ (‘'bacerae Cargo de”, '‘cooipnaider bien”). 
Tampoco íignífira esto que en cualquiera de dichos idiomas no pueda 
formularse la miaina teoría de lá cogiüdón ni puedan expresarse Us mis¬ 
mas ideas acerca de la naturaleza del conocúmento y de la comprereion, 
tanto rn eJ plano de bu generalización como en d de au difcrcndacióiL 
ycTQ la generalización y la diíerenciación que en un ca» ee dan ya legb- 
iradas en rl propio léxico de la Jengua, en .otro hen «le ser fozmubdas 
en el halda mediante un trabajo compk-merUario tíel peasamiento y uti¬ 
lizando los wureos de U lengua. En los dbtírtoe ídiermas, que han fijado 
de iranera diversa los resultados dcl análisis y de la sínteaie, de la dife¬ 
renciación y tic la gíneraJíiación, se exige un dblínlo trabajo coenple- 
mcnlArio pora el penaamÍGnio que se fc^muia en el habla. 

No vamos a aducir nuevos ejemplos <b e$lc género, que podrían muí- 
lililicarse ¡nfimianícnie. No lo requiere la condusión geitend, que <« lo 
importante. Fji el aspecto Sí-Bváittivv, la lengua oonstihiye un deterniioado 
sinteina de análí&iB, sínteaís y grnrtalizaclÓQ de fecumenos, fijado en d 
transcurso dd desarrollo histórico Jvl pueblo. (Cuando aprende a hablar 
en su lengua vernácula, d niño realiza, precisamente, esta adquisición, en 

Obsérvese que, en la nucieracióa, rada Í4lii<na anaJ¡ 2 a y scnreiúa t su 
mpdo ríertfis vabtts numérícos por medki dri lignifirado de las patnbeas. El número 
^ eicmpla, se expreta en ruso cofoo ''díoianoslo pial* (es decir: 90-1-5h en 
»lrmai% como “/ofif urtd nruTOg" (« derir: 5 i- 90): en íroncí*, como “quatre-vingt 

quinte'* (o wat 4y2Ü4>l$). Reailts. pues, que un mittna Bumet« se exprese ne- 
df&nte dífrrmtn sótemia de iicnifics^ verijoJes «n lenguas diferentes sin que 
ramlik por ello su contcnicle menut 
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d aspecií) inlelectuaJ: hace suyo un dtítnninAdo sistcxna ác análisa, de 
sínicad y de gcncralis«ei^ de loa /nwmenos del nuodo que le rodea.*** 

A diferencil de lo que ocurre con el heBla, la lengua contiene d 
resultado estíU>k de la labor cognosdiiva de las generaciones preceden* 
Us, el resultado del trabajo préceilente dpJ pen&ar medíanfr su prrpio 
sístenia de analleís, snteaís y generalizad^ de íeoomenoe. El pesan* 
miento butnano no ae cucun»cjibe a los resultados dd análisía» de la 
«íntefils y de la generelízaciún de fenómenos de la reali<lad sediniefitados 
on la Imgufl. Basándose en eUo& el pensamiento del hombre prodguc dn 
cesar el trabajo de enibals, eíntesls y genpratixanón, cada vez de «tro 
ntodo, COR mayor profundidad y dando forma en el habla a los rESjItadofl 
que obtione coc dícba actividad’** 

F3 pensamícntu se baso en la l^tgua y tema forma en el habla, no 
rxisle sin U erivolture de la lengua. Sin emharg), penflamienlo y habla 

no roindden. Tlablsr lodavU no signiBca pensar. (Esta es una verdad 

ti i vial, que se confirma en U vida con exctttva frecuencia.) Pensar ag- 
nifica cntier en conocimiento de algo; hablar, Figniftca ponerse en cosnu* 
nicadón coi alginen. Integrado en la cogalción, el pensamiento prc- 
eupune d habla, en la que encuentra su envoltura, eva^ituida por ele* 

mentos de la lengua* integrada en la comunicodón, el KahU presuponr 

el trabajo de) pensar: la comunicación verbal por mcilio de la lengua 
cuRstlIuye un inteTcambio de pensamientos para la compreoaion mutua. 
Cuando el individuo píensñ, utiliza elementos de Is lengua; cu pansa- 
míenlo se forma concretándoee en eipreMoncs dél habla. Tero el problema 
que resuelve, al pensar, es un problema de cognición. El acto <lc pensar 
es un trabajo que se verifica mediante el contenido cognoscitivo de Iof 

^ Itesuha, puse, vuo el ín(«ivco tfSeoiieuw KmáfiiÍQo ecnlein{i«icBncoi lo 
oúanw que el efe tui pmlece^rrR (neminaltstaa. etc), consisSmta en quos redu' 
eir el p^MJitíenlD a la lenaon o at hslila, t un ranjunu» pjilsbrss u oncMoes. 
y estas úkímis a «ígnoB y cotobinacÍMies de úgnoe exentos de coDienido enteeptusL 
Np es posible zeducú el peiiaamiHita a la lenaus f, de cate modn. 6 <turane do él 
porque ea U prppit lensua enconimmff; al penMirimto; la lengua nústna poace 
('onieaido cegiuiscitrve. 

^ Constituyen muifcsticíoaes particulares del prohleoia relalivo a ta lengua 
y et pensar, al habla 7 al pensaiaienSo, los probleoias que tralao d« la pelahra y «I 
cerero, de la onewa y el /ukio, 

Aram iM prímoro, véas^s E. M Cálkina.FodorDk. *'La palabra y el cono^Mo 
a la luz de la Icoria de los cUsicos del mariAao-leomíBBD**. BoUtU de ¿0 Vnwer- 
9Ídad de Maci, 1951. num. 9: de la mkma autora: *1^ palabra y el en>eeptA*' 
hlcM'B. 1956: B. V. Beliaiev, **AeeiTa de Ib palabra 7 el conceptD\ fuUiatdones 
d*t Brimer /nstíouo ¿e Lenguat Exirafíferes de Moscú, l. 6 . Fenélica evperimental 
y psicología del KaUt, 1954; A. SrairaJldd, *^1 ságnificadD (fe la palabra". 
Proidmat de lingüistica. 195S. núai. 2; F. Travaicbdi. “Alpinas cbserradones 
■cerca ild significado de la palabra y dd concepto*'. Prcblimas de Ibigüistiea, 
19SÓ, nÚTiL 1 . 

Acena del segundo probl.na, véase: P. S. Popov, “El jaick y la eraclÓD" 
er la rofecejón titulada FrcMonos siníof tiros de fe íatguo tvsa enncmporúixn, 
Moscú, 1950. 5-3S: E. ht GáUnne Fedoruk, Bt juteh y la orocióru Edicíoiitt 
de ta Universidad de Moscú, 19S6. 
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pensamiunlOB que encuentran en el habla su envolQira verbal, y es distinto 
del trabajo que se verifica con el liabla misma, enn el texto que evpraea 
el pensamiento. Trabajar sobre e! texto, sobre d habla, significa elaborar 
U envoltura x'erbol de los pcoaamicnlos a íin de LrajuiforcnEirloe cii objc* 
tos de la coraumcadói/que se lleva a cabo al luiblar liadendo nso de los 
recursos de la lengua, tomumcación que eSriba en un inlercambio de 
pensamientos tendiente a la comprensión mutua. 

En reUción cor lo que acabamos de exixmer, se resude, taxnbj^ 
el prollrma de las “fimcion» dcl hablat”. Se hunde la concqxión (for* 
mulada con ungular radicaliarr» por K. Bribler),^ Fcgun la cual rl habla 
posee variw funckwa, per lo menos dos: 1 ) una función deagnadora. 
representa ti va (o Darstellung), una furirión semanrícA, y 2 ) urtz función 
commucaiivB.*** El habla posee utut fuarióii, tiene luia lirralidnd: servir 
de medio para que los Irvmbres se coniuniqueti entre sí. Ahora bien, la 
comunicacióii verbal, la comunicación por medio de la lengua, posee un 
carácter esqxcífico, y dicho carácter estriba en que k comunicación se 
verifica por medio de* peraam¡eoto«. H lazo qui» uno al hzbU cod peu* 
samiento no constituye ura funrim e^cial del habla, sino que contH* 
luye M naluralesa específica. For oLia paite, el pensamiento posee una 
“función'’, una fieldad: el conodraienlo del ser; el lazo que lo une oí 
h^Ia, a la lengua, no aSade ninguna otra “función** al peraamienio, 
sino que expresa et carácter especifico d<>l pvnsor humano como ferió- 
'meoo condicionado eodabnente y aea nuevas condiciones para el pensar. 


H análisis del proceso cognnKÍtitx» que va de la sensación bosta el 
pensar, mucalra de quómodo se resuelve el prdjlema gnoscológico, según 
formas e^íctífíces para cada uno de sus estadios, de modo que el ennte* 
nido gnoseológico ric aiolquisr ^oceso de cognición resulta inai^arable 
deJ 8 i*r. de su objeto. Isíb proposición Heno bu «ensecueada y su premisa 
en la luperadón de la teoría aubjeiívísta de lo |»kpjico, teoría que pre¬ 
domina en la pah'olvgfa idealisia y, en particular, en la prícología ínlros* 
peetíva. 

üe admitir como punto de pariiiU la iiiierprelación sid)jcliv»ta de lo 
psíquico, es decir, si ccmeebimOB tedo fcróoiíro psíquico iniiúaloiente 

»» K. Bíihic» cs|>0itc «u teoría sctub ih* Iu fiinciNiM de] habla en loa d* 
mkiitra Utliaio*.: K. Bihlrt, Pbrr den 'fkgriff ¿er sprechtichen fhrnt^ne 

H. 3: »,mbM tUf i>«:Ae. -Kaimtudiefi^ 

IWJ, H. 54: ^ Crufidiegsnem t!er SprackfsyehLfgic. Víllih Jntemáiionoi 
"/ Gc^nfnpcn. Oic AV.V der PstcMogfe. jena, I 9 *> 

’¿ .Nuil. i9.*9J; ^¡iratfilhror/e. Dtc l‘fír>t»lluii(tsfuiihfí'm de/ Sptoche. Jenn t 9 j 4 
I» i™J)5Ío /«-«lumniiolh FoffU-AuB«r/i sur Sum^Meo'ie. Arehiv tur 

Prychnio^, 1936, R¿ 94, |I. |V. * 

í n'i»no J.' vi.fo “n la hnttñí^Ica eorJélifo 

'níkolrvo. Viw: A. S. llnM.aví, “U |<•oríl A j. V. Stalln afe/ce de. la íengia 
rwr. IfíKinKTio sftrjaJrji colmi»» liiulndn P¿.í‘íJi fn u d*- iV/rduiaVo. u lo ¿u* 
He fo> ifaihiit>s de /. f . '¿k.Vh V *rú, 19.S0, V.'a-c. o «jo. pídnis 4?*ó0. 
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sólo como pAtnmonio o como «clividad dd sujete, como sigo circoDscriio 
en el muexk» hiteríor y Alelado de eu conci«DcU: al mtmdf?TnoR que leía 
fenómenos prfquicos no conlieren, en «¡ determinación inicial, en su 
caracferlaíica ¡nierna, vínculos con el scf, no hafcra modo de r«lal>lecer 
luego, de manera fomplemenlaria y desde rf exterior, este vinculo cog. 
nosciüvo de los fenómrnos psíquicos respedo ai ser, cualesquiera que 
a<*an |<s artíñeios a que reciiJTamoa. La liiatoria dcl denominado rcalisno 
repiTSflitatívo ha pro^jorcionado La Hemodración documental de ola ver¬ 
dad. Dicho realismo quiso afirmaise como tal en In esfera gnoftedógica s 
intentó demostrar que d hombrt llegaba a conocer coM» reales «Jas pre. 
sujionia, a la ve*, que bs fenómeno* psíquicos constituyen, por su natu- 
ralera. un mundo puramentí* eubjerivo, (fesvinculndo del mundo externo, 
iirtlPTial. (B realiwno representativo en gnostología se hallaba indísolublc- 
TOnie ligado al Introhpmv iuiiúmio en psicolopaj reprceenladofíaUsmo c 
i/jtrOBpeccH)rti«iM> constituyen dos a^tos, en esencia, «le una misma 
conceqxsÓD.) 

F>ta premisa ínirial le cerró el camino pora rcsolvrr el problema gtio* 
spotógico ttl cMTio lo había planteado. En su polémica contra f-oibe, 
Brthelry empleó (a premisa i nidal del reaJíano representativo, según la 
cual el conoríniento afecta sólo a ideas entendidas como reprc«enlerión 
de la rralidad, para demostrar que es impoíüblr rebasar los liraites de las 
ideas y penetrar et» U esfer* de la realidad material. El hecho ea que la 
preraÍM inicial del realismo represeniatUx^ al dwiocular de las tt>safl 
la Idea, condenaba de antcmar» al íracwo su intento de ser en efecto 
reaUsmOt su prcpósílo de dar nna base a U oignicíóii de las mumAt crwas. 

Para hacer viable, en la teoría del conocimiento, la premisa de que 
nuestra cognición alcanza a laa coeas miernaa, a U propia realidad obje- 
Uva, es necesario haber superado el subjetivisiDo en la comprensión de kí6 
fenómenos ptiquícoa. A la vez, es prccisamenifi asi —incluyendo la reía- 
«ion gfioeeológica, cognoscitiva respecto al ser, en la propia determírtt- 
ción de lo ^íquico, en m característica interna —como llega c superarse 
la roncvpHón aubjelívieta de lo peiqjico. 

El prindplo «le que los procesos psíquicos no «onstjluyen un mundo 
de "subjetividad*’ pura, cerrado en sí miamo, desvinculado de] muntlo 
externa mate riel, es válido no sólo re&p«-clo a k» prnreso» de la «gni- 
ción, sino, a«fcmás, y en no in«*nor medida, lepecio a loe piorosos "afer* 
tivfls . Loa a(ibi>loc y los deseos, Isa emociones y lo» sciitímieiilos, eur^ 
gen porque los objetos y los ferjómenos de k realidad que en nosotros sr n- 
flejan aféela n a imestnu neresidadw e intereses y ttmaiiluyen expresión 
de nue^ro viñedo con el mun«lo, dr la atracrión que Ále ejerce sobre 
noaotroe. Incluso para loa inclinaciones orgánicamente condicionatlss. 
es Isba U idea de hWiid <!c que el objeto, "el elemento raáa varial^le de 
la indinacJón, no se haüa relacionoHo con ella /«cftiónen/tf'’.*** 


las Vte la rolecc«n de «m'eükí T^ím pxuMgirts fofuíomwntiU^ ex psi<t>. 

andtsis. Moscu-Leungndo, 1923, pág. 108. (El snbroyaÁ í^mlo.) 


En reabdad, aólo ligándote a hj objeto, la incUnadóa se convierte de 
una tendencia, más o menos indeterminada en una fuerza eficiente, Ek 

aun mayor el papd que correqnnde al objeto en lo que req>ecla a los 
afilíelos y a loe scnlimiei^tos que no se reducen s las naccMdades o^ániras 
eleneuiales. Lee anheloa y santiineentoe del hombre son «letennínados no 
uniUteTalmente, desde el interior, sino por la íntmekción que exkte en¬ 
tre el individuo y cl tnondo exterior; c^iatítuyen no un celado aubjelivo 
dd individuo, deevinculudo dcl muntfo exterior, sino que expresan la 
relación que se da entre el íodividuD y el inun«io, el laso que con éste 
une ni primero. Oirho metafórica mente t constituyen las fuertes de alrac> 
ción y de repulúón que Mirgen entre el individúe y los fenómenos de U 
realidad en el proteso de su irleracción. Elo su cunjunto, la acüviclad 
p^quica cCQistituye el lazo que ane al individuo con el nun<io obj'etívo. 
y no e$ la exprruón puramente subjetÍTa del sujeto aislado, cerrado en á 
mismo y apartado del mondo. 

Las premisas iniciales que permiten superar el subjetivismo han de 
darse ya en la coocepción del origen nsluró! de k psíquico. Dichoa piv- 
mi&as ee encuentran en la afirroación de que loa fenómenos fi^cpiiGos se 
erigírvan eo el proceso de la inleracdón que se establece entre el indivi¬ 
duo y pl mundo a MnsMiieflcia del inllujo que éste ejerce sobre el prí. 
mero. Tei>emoa, pues, que las cosas y loa fenómenos de la realidad partí* 
fjpan, desde el primer momcnio, en el orrgoi nuaiDO de los fen^enos 
psíquicoB, fenómenos en k« qur aquéllos se reflejan. HallariH» «behas 
premisas en la teoría dcl reflejo do la actividad príquica, teoría de la «pie 
vamos a tratar en el cspíluk» aígiiímte. 
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LA ACTIVIDAD PSIQUICA Y LX CEFKBFO. FJ. PROBLEMA DE 
LA DETERMINACION DE LOS FENOMENOS PSIQUICOS 


1. L* TEORÍA DEL BEFLEJO 

La couccpción de la actividad psíquica como reflejo confitiüJ 3 e un 
enlace nwsfiiio entre la idea de que dicha actividad lo re dd cerebro 
Y no puede daree aJ margen del mismo, y U tesis de qu« U actividad 
^quica constituye un reflejo del rrmndo. Estas dos propoadonrt, for- 
dazn^tales, se unan formando un lodo indholuLIe al SCT concebida la 
actividad de] cerebro coi» actividad refleja. La actividad psíquica dd 
cereofo es, a la vea, reflejo del mundo, preastmenle gradas a que ella 
míame posee caráctei reflejo y ee halla cwidicionada por el mundo e*» 
IcHor. 

La concepción de la actividad psíquica con» actividad refleja presu« 
pone que dicha actividad se baila Jetermin&da por el mimdo objetivo 
y que es refleja^ re^to a este úJtínio. Por otra parte, el hombre puede 
entrar en ronoolmiento d«l mundo sólo debido a que el iuncloaamiento 
del cerebro no constíiuy'e una mera recepción de estímulos, sino que re 
una actítidoíl, un iiabajo de análisis y síntesis, de diferenciación y gene, 
rnlizoción de dichos cúmulos La lóg« Inlcrna de la teoría del reflejo 
lleva, de modo necesario, a la concepción de la actividad psíquica como 
actividad reifeja. 

Aai como la lógica interna de la teoría materialista dialéctica del 
reflejo conduce, tigu rosamente, a la concepción de la actividad dd cere¬ 
bro ^0 aclívidad refleja, U teoría de U actividad del rerebro como 
refleja lleva de nodo natural a eoncevir h actividad psíquica como ac¬ 
tividad reflej*. 

La teoría del reflejo acerca de la actividad del cerebro constituye, en 
primer lugar, una afirmación en el eenfido de qiic dicha actividad se halla 
determinada. Q reconociniíenb de que la actividad pslquiea canaiítuyti 
una actividad refleja del «rebro no significa reducirla a una actividad 
nerviosa, fisiológictí, sino extender le conexión de reflejo a la actív]' 
dad psíquica^ La L'oria dcl refiejo, en última instancia, no es otra cosa sino 
U ajiieatiÓR dcl principie det deurminismo a la actividad del cerebro. 

rl presente trabajo, la afirmación d« la teoría df'1 reflejo en lr> 
loconlc a la actividad p»quica significa, en reoliílad, aplicar el prÍMcipio 
de/ deUrminítr/to en bu conerpd^ maferíalista dialéctica a la actividad 
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refleja dd cerebro, a lo* fenoraenoa ptíquicos, A una concepción dd 
ortenmru^ responde la cofrapondiente concepción de la teoría dd re¬ 
flejo. S^n Descartes y sus discípulos inmediatos, la teoría del reflejo 
no era Cira cosa que k aplicación dcl drtermmismo mecankista, de U 
tpona ^ la impulso eterno, a la Brtlvídad dd cerebro. la 

leom dei reflejo basada en la concepción materialista dialéctica de 
ia drtPtminaooB de loe íotiómonoa, de su inlcrrelación e iníerdenmdencia 
gene^^ es wrHiaímenIc otra. 1. M. Séchenov e |. P. Pávlov pusieron 
los cíDueuios de dicha teoría dcl refleja 

Anbre de posar aJ análisis de la noncepción de U actividad psíquica 
como actividad refleja y sJ de la determinación de los fenómenof psí- 
qu.c«^ reaWnoa, a continuación, un breve estudio histórico conasgiado 
a ifi doctrina de 1. M. Séchenov y de 1. P. Pávicv 


Ni I. M Sé^cv ni l. P. Pévio», cuya concípeión dd mundo w 
formo la i^uencia de los demócratas revolucionarios rusos, parlie- 
rwi de la íikjsoKa marrírta para rvnliaar sus bivostigaciones cieiuífloas. 
IJIo no obsUnte, d snálidis filosófico de la teoría del reflejo creada por 
ellos, pone de manifiesto que dicha teoría, por su lógica interna objetiva, 
dwwTC por m esnino que cotótítuye la aplicación conaets y deniírxca 
lo tocante a la docena dd cerebro y su actividad- de loa prindwos 
met^li^COS básicos del materislismo dieJécüw, el que se aproxima. 

^ ^ primero en formular el prindpjo dd reflejo fue 

Descarte» (sí bien no figura en su obra el lénmno “reflejo’' cono tal). 
En Dcfcartea, la reprearntadón de) reflejo presentaba la huella manifirata 
de U conrepc»n mecanicula del mundo. B tennino “reflejo'’ rparece 
más Isnh-, en el si^o icvni. Por lo visto, lo empleo por primera ver 
Kaspcruch MonlpeBier. Pese a que d concepto de “rcflepj” en fisiología 
posee uiw lorgs hiitoria, puede hal^aise con jrfeno fundaruCTito de causa 
de la teoría del reflejo como de una concepción nueva, basada en nuevos 
principios; las basca de esta nueva teoría se d^n a L M. Séchenov, y 
de ella arranca —concretándola y desarrollá&doU— la doctriaa de l.'p. 
Páviov. Séchenov y Pávlov crearon un nuevo concepto del reflejo y, ade- 
raáe, c* tendieron sobre la actividad pdqaica el principio de la teoría del 
reflejo, lo cual re de singulsririma iioportancla. 

Á1 caracterizar U actividad refleja en general y, por jomíguioitfi, la 
actividad psíquica, suele hsceree hincapié en U idea • -subrayada con 
razón ^r 1. M. Séchenov— de qae U fuente de dicha ecíividad es esterna, 
y gracias s cita el organismo se reladnna coa el mundo dreundanle. No 
obaanie, la teoría del reflejo, sígún Séchenov y Pávlov, por su sentido 
metodológico, no es la teoría mecanicista dcl impulso «cierno. teoría 
de la OI usa como impulso eirtemo m desploma a todas Iu6€a cuando 
intenta explicar los ícDÓmetios de la vida orgánica: una misma acción 
externa da origrn a una reacción de respuesta distinta según sea el estado 
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ínienM» <y orgasiiama eobre el que iriddni dicbas tcciona «temas. 
catw ertcmas actúan a iravéa de lea condiciones inlernag. &la propo¬ 
sición materialisu dialéctica cx)n?t¡hiye una base mctodcdógica dooáva 
para ta formedón de una leoría eieutínca, cuolquien que ésta wo. 

Sis descubrir las leyes internas de la actividad refleja, b&bría habido 
que liimlane al laero reconocimiento y a la simple desaipdón de que a 
tal estimulo externo ha anuido en tal caso coocreto tal rcaeci&t. corre¬ 
lacionando éaa y aquél de modo directo según el esquena cstímulo-reac* 
don. ÉRs ea p 1 camino seguido por d behaviorismo, que rtapotidc a la 
metodología pragmatíila, positiviati, de la cual parten hoy los represen- 
lABivs (le Ift doctrina menríonada. 

La teoría de la actividad del cerebro como actíwdad teoría 

eslnjcaurada sobre la base metodológica del tnateríaUamo dialéctioo, eona* 
Htuye U «presión concreta de] prindpio general de que toda aedón es 
inteiaccion, de qie el influjo de una causa, cualquiera que sea, depende 
:io ^ de dk mbsma, aiiw, ademáí, de acjudlo sobre lo que dicl» influjo 
» ejerce; la acdón de una causa extema, cualquiera que ses, arf com» de 
ima» condici<^ exlernaa, cualesquiera que éstas sean, se veriBca a Ua- 
W de condiríones ínieme*. De ahí arronca d Jet^rminismo de la Uoria 
dri rtiíefo en su concepción auténtica. La actividad del cerebru, incluida 
6U Artivid^ psíquica, tiene su causa, en último terniino, en las iníhieociae 
extern» tilo no obstante, no se da una dependencia mecinica y directa 
d estimulo externo y U reacción de respuesta. La dependencia de 
» ulliraa re^)ecto a U oedóo «temo ee baila mcdlatiíada por condi¬ 
ción» mtenias. (Estas condidones internas, a au ves, se forman como 
de influencias «ternas; de ota «erte, d deienmoiano, eo mj 
concomí diafertica, aparepe, a la v«. «m carácter» de hecho hinórico* 
agi^a que d efecto de cada acdón moneatínfa d^de de los influios 
precedente* a que ha ddo aoiBetido el orginiamo, de la historia toda a 
que P^íwcen d i^ividuo dado y su especie.) Por este motivo » nece- 
^ ^ actividad refleja dd «td.n>. Son 

^Mínenle ^ leyes latenias acerca de la irradiación y ccoccm- 

-P-a, U 

Toát» esta, lajea oepreaen comlfld,», internas de lo, proc«os ner- 
qae redean en la. relaciona e9abl«údas pír el cerebro 
«Í6«“» 7 sua condiCH3De, de vida, entre U acdón de «ttas 
dtii^ Mbte el organumo y It acUvided de reapuesla que el oteaninno 
deapbega m dependencia de Uu condicionra esternas. ^ 

B li«l» de que el efecto de b, eaímolos estemos se verifiou. de 
modo m^ato a travea de las condielonea internas te recoge no ^k> en 
U car^üca y en d papel d. u,ley» de U «urodinmniS; seíwee 
m toda U do^ra concerniente a U atíividad reflejoKnndicfo! 
Mda t la wtn^ cereal, pudo que, según dicha doctrin^ el eadlante 
de oda «tinulo condicionado, el alcaarar la cortea cer^ral, irrumoc 
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en un sislems emeru de couwlon» fonnaiías camo resultado de la «pe- 
rionoa anterior. En eensecuencia. la reipueste íeneja ikl orfanismo, pro¬ 
vocada pqr el estimulo que actúa eo un momento dado, lo hsIU eondício- 
na<!a no sólo por dicho^ «ümulo, sino por todo el astema de conexión» 
que ese encuentra en el individuo. L» «aímiilos adquieres un aianifí- 
caih vanahie ^ c^Ja « funHóh de lo que señalan para é úidividuo 
dado en vtrlud de la «pericn«a antecedente, sedimentada en Is corteza 
cerebral un sistema de ccficxion» nervioaas condicionadas. El d«er- 
■nmimo Oe la teorU paviovíana dd rdlejo, independientemente de slau- 
naa de sus enunciadooes que poseen cierto dejo mecanidots constituye 
una expresión particular del principio filosónco general del determiniaiM 
«I eu concp^ioo maieriabeta dioJccticA, aplicado a la concepción de la 
actividad dd cerrfiio. 

íta concep^n de la ectívidad psíquica como actividad refleja des- 
ttnw en H principio de que los fenómenos psíquicos surgon en el proceeo 
cif la interaraon que se «íafafece entre e) individuo y el mundo o tra- 
v« det «rebm; por este moüvo los proi«»s psíquicos, inseparsMw de 
U dinámica ^ los procesos nerviosos, no pueden ser desvinculados ni de U 
^loa que el mur^ exterior ejerce sobre d individuo lu de U actividad, 
de las acciones y dd hacer práctico de este úhimo. I.na proeoMa poíquico^ 
arver para regular didia actívidad practica del individuo. 

La aciividod piíqulca no » rób un reflejo de la realidad, siim que 
^ ademas, una determinante dcl significado que los fenómenc* refle- 
jid« poseen para el indlTiduo. una drterminaWe ^ las relaciones que 
se *Ji <mtoe esos fenómenos y las necesidad» del ¡odividin; de ahí oue U 
actividad paiqujca sírva pare regular U conducía, la actividad pMa 
de ^ iili.M U “«Uuoión’* ác los lenónjcnoa, la aditud m respecto 
a eüos se adopta, ee hallen vinculadas al fwiómeno ptíquico desde d ins- 
u..te mismo en que étfe se produce, como b eslá también el reflejo de 
l« fenomnms ludidos. E^a evolución, que se reduce en loe animal» 
a la dimensión bioJogica, adquiere en d hombre conlenido social' 

En b esfem de W cicucUs natural», U ie«ia del reflejo encwsmra 
stt premisa iiudal en la prtqrosición concemienia a la tmidad de onm- 
n*aniü y medio, a It activa interacción que ae da entre ainboe,^ 

* De «y que bé pmcM poiqUo» íDdiiyoo en sí los premísw oece- 

Mra que te ^rrelíe n d hombre ivo e) ceneeituiato muo proee» 
» L> I^tr « b evcrIucMa de] «ier aestihco, tíao, L£3í 
^ individuo, de )a» Durmsi éiieu de 

I. H Sórhenor «mmcU rrU leáis (1861) de U guíente manen: “No poede 
OTO un OWTO «n iDMhe eiumo que «wteote «u tthunci*; poi eele modro 

M t dd orRMlOTo ha de entrar el medio que lafiuye sobre 

«i II. M, Sirherov. “Dg* con («encías aumartaa «cer» «bt •'aaíficado de toa acta* 
^alfvte en la vidi anjaiai’'. Ol^cs uieeus, i. L Moscú. eSc!Í b ¿adonis 
* Cilicios deja L.^.. 19S2. pia. 5S3L {im>, S¿«bau)v 

c^nbc acerca i U iniliwncu que ejerce mbre be erpiiúefun “d medio en que 
g« viven o, diebe «n na» ciartilud. loa eondicionea ib m eabtoiida" 41 M. 
Oechont», Eíanenios del pensar. Sdecrión de Obrw fcb»óficm y p«Ío«16¿c4s. 
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Sécherov ve ya ccn to^a daridad que entre el mdividuo y el roiindo 
cMerno vitkle no sólo una deiennínada conexión y que uno y otro for* 
man una dcleminacU unidad; Scchenov formula además, en sus obras, 
la tesis de que entre Individuo y mundo exterior ndsie una culón red- 
pr<KU en el plano especiíícamcnle biológico; Sédtenov aplica c^tc príii* 
<Í|>Ío al organismo y al medio, al or^anieino y & ave condieioBcs de vida. 
Tal principio constituyó la premisa básica, de carácter biológico generad 
qiK* llevó a Sérh«*nov a\ de.vuhrímienlo de los reflejos cerebrales. La ac* 
tividad releja dd cerebro, condicionada por los estímulos externos, cons* 
títuve el '^meesnismo’’ gracias el cual d organismo que posee sistema 
iHTvioso establece reteclón con el mundo exleríor. 

Tji juncia premisa —fisidógíca— de la teoría def reflejo fue el des- 
rut>TÍmíenlo de la inhibición central, también debido a Séchenov. 

L1 descubrimíciito de la inhilición centra) tuvo un valor de principio 
pata la Haboiacíón de la leoila del reflejo, y ello «9 así ante todo porque 

djrbo descubrimiento coRAtítuyó el primer paFo liacie el descubrimiento 

de los leyfb i piernas de la oclividud eer^ral. lo eual a su vez es una pre- 
ml«a necesaria para superar la inierpretaciue mec&nici-ta de b actividad 
rofli'p JV'irun eí esquema e^lírnub-reacción. en concordancia con la teoría 
mocan icÍAia de la causa como impulso externo entendido corao determi* 
minante univalente de) eípcto de la reacrión.* 

bJ principio acerca de la unidad entre el organismo y sus condiciones 
de existencia y el descubrimiento de la irhibieíún central con^iluyen 

los (loe pesos funilarrentalrs que llevan a kxs ^'Tlencj(r5 det cerrbro*. Tn* 
elueo en el tiempo dicho principio y el descubrimiento indicado se dgiien 
inmndialiinientc uno a otro: en 186) ve la luz un arlículo de Séchenov 
acerca del sígniñeade de tos ectes Aegrtalit'OA del organismo animal en eí 
que formula U tesis do la unidad entre* nronnimio y medio; en 1862 
verifica los experimentos que le llevan al di'^ cubrí míenlo di* ta inlubicíóp 
central, fieafútados sus primrros traba jo^ capí Liles ocrria de la itdiibi- 
ciuii renlral, Séchenov orienta InmedUtammlr hia ÍR\«siÍgacÍone!i bacía 



Moi9?ú, Coipoiíljklat, tM7, pág. 412). I)e cvle nuKlu, el oedlo. las cmdicMinrs de 
xisteneia se harm muar en te ddinírián «jvl or^Arvi'eno; al núsno iksnpo se 
« ka iii c aa ürl oiedÍQ la» cMidlrtunn ite exM4eiicia que están ürienniivadss por tas 
trktgrrru’ias que el ergannno prevnte a aquél. 

* Ve el fercev punto de U« snens a la dUettacióo de I. M. 5«cbeixi> 

"Materiatci para rl cvladio dr ia íulotoKÍa de la emUniguea” decía: *‘EI carácter 
má*» general «fe lo actividad nnrmol dcl cerebru tf'^r cuanto dicha aclmüad m 
maBífiesU en forma de movíoiiroto} ^tribs en la falu de roosouancia entre itr 
ncitaeión j la acción a que ñta da lu^ar; el mAvimksilü” 1. Al. Scdienov^ Oárui 
ielecioi, t, II, £¿ie. de to Acadetnia de Ge&eias de la U.R.S.S., 1^56, pég 8641. 
ileto iignílica que en la r^reliiptoría dr (q tr:<iría dcl reflejo, deluda o ^lienov 
figuraLa yo, en concia, la negación del rvpicma *'e«sÍniulo*re«cción" aai como <h 
la idea mocan icála aerrea de la caiuiridMl de la cbuki cxiema Idel citimulo 
ritrmn) para drfrrminar dÍr<Tiffm*nir rl nvoilinrlii tk la nciiiídail ctrehral 

La pnnera e>pli<'ación de esta falla de correspondencia entre el movanlcncti 
de /FAnueiaa y U ex<'ÍtBi:tón grovovuda lor un evirmulo ext^rTri) fue la de la tnlú 
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pl terreno de la psicología, y on 1863 jiuUiou su libro "Los reflrjoa del 
cerebro’*. 

Puede afirmarse sin d menor reparo que Séchrnov realizó dos gran' 

(t<« doocubrímienloa Cjontííícoa: el de (a ínlubición central en la esferv 

de la fisiología y eJ la naturaleza refleja de lo psíquico en el tr 
rmio de la p^cología. Este últiiDO dcicubrímientc forma parte de aquellcs 
que, aun perteneciendo dirertamente al objeto de uno determinada cien¬ 
cia, rebssan en muclio sus límites y adquieren un significado genera) para 
Ib concepción del mundo. 

Los dos díscsjbrimienlos a que nos referimos así como la actividad 
(’icnit fiera de Séchenov, lomada en au conjunto, en e) terrenc de Is psico’ 
logia y eo el de la fisiología del sistema nervioso, se hallan estrechamente 
li^Hoe «ni re d. Fl propio Sévhenov aenflió r) papel qu« desampanaron fia 
trabajos sobre psicología ) su inlem por el problema de la vxiluntad 
eu su descubrimiento de ia inliibición cerural.^ 

Por otra parte, sin el descuhrimirnlo de la inhibirión centra), Scche* 
nov iiu habría podido remprender los procesos f'i^uitos —narenies de 
final motor, efector. visible— como proceses reflejos.^ 

La ajdícación dd principio de reflejo al cerebro no podio limitarse 
de ningún modo a la mera traslación de un misme concepto a una nnein 
esfera de realidades. Üícha traslación exigía nec<>Editianienle cambios esen* 
rióles en U necíón misma de reflejo. 

¿Cuáles son los rasgos fundamentales, especifícoH, de los reflejos 

Cí'ft'hraiM? 

Q reflejo cerebral, s^úii Séchenov, es un reflejo aprendido, « decir, 
CIO es innato; se adquiere en el decurso 'k) desarrollo individual y se 
balLi cfi ración de depecdeiicla respecto a los condiciones en que se for¬ 
ma. f Al expresar esLa misma idea en ténuinos de su doctrina sobre üi 
actividad neníusa ruperíor, Páviov dice que es un reflejo condidonado, 
que se Ir^ de una conexión tcrnporo/.) 

G reflejo c«*rebral constituye uti nexo cutre d orgajiíamo y 60 ^ ct>n* 

diríones de existciKia. Elfo aparece con cabal nitidez y con todo su 
Vfilor de principio en la doctrina de Páblov acerca de los reflejos con* 
dicionados. Páviov pnísenU el reflejo condicionado, la conexión tem¬ 
poral, como una conexión, tomo un contacto temporal de conductores 
cutre los fenómenos dd múñele exterior y las reacciones que éstos pro- 

l>k 1 ón. La InhiUción raroiüluyT ta cmiclicióo uitfuia <ie la que depende el <iue un 
detemiinado estíoiulo externo pro^uque un efecio u oua. 

* D. I. M. Sédienov, Aoeoi otíotwgréficas. Moscú, Cdk. de la Academia de 
ameras de U U.R.SA, 19S2: pág. 1$3<)84. 

* De abí la célebre prepoeiciúii de loa "Reflejos dd cerebD'*: Los dos préneror 
tercios del refhio psiijidco están ¡ormodús por ei poisafniento^ (L M. SecbeaR». 
Sdvcnói) de céroa fUció/Uas y pnVofófrcti, Moteó, Ga^oliliidal. 1947» pAg. 1¿S). 
De la "capacidad de refmiar los movimientos'*, segúa Séchenov, "doivt ta enorme 
aerie de fenómenos en que la acrividad psiiiuíea pcraianecc, cene cuele decirse, 
sin ekprcsjófl etierna, en bnrta de pcrsamlcnto. de fnleneíón. de deseo, etc." 
flhídetn, pág. 154). 
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\‘c*can en eJ organismo \i»o.* Ij acüudad refleja es ai^uelb por medio 
de J«i cua] el orgaiiúmo qw posee eíMrma nervioso oslablcce w corexión 
con las condSokRies de vida y se est&l^ecen todas las reUciones varia* 

bW He dicbo organuRio con el mundo exterior. Según Piviov, la acti* 

vidad rrílcjo'candicionadfl. como actividad aeñalizadora, busca en el 
melio —^jeto a cambio constante— **las randiríonea dé exigencia ha* 
aicaa, necesarua para el animal, a) <jue éstas drven de estímulos no 
condicionados...* En la concepción pavloriana global de la actividad 
refleja, corresponde un lugar central —en relación con lo que acabamof 
de decir— aJ concepto de reftuno: ¡e cerifica li aHivid&d refleia nuc 
"se refuerza”. 

Con estos dos primeros varadera del reflejo cerebral se halla nece* 

eAriacnente ligodo olio carácter, otro fa»go. Coido quiera qur es *‘ij>ren* 
dído". temporal y se modifica en función de los cambios de las condicío* 
nes, el reflejo cerebral no puede determinante morfolópícAinenle una 
V» para siempre por vías fijas.* 

Sólo con Paviüv esta corriente llegó a su cuhninadón, a au realisa* 
ción completa. La teoría pavioviana del reflejo superó la nodw de qor 
ri reflejo queda plenamenle determinado morfológicamenie por vías fí- 
jallas en la cjAfucrura del sistema nervwso a las que va a parar el esb'mulo. 
Mostró que U actividad refleja del cerebro (que incluye rimipre tanto 
los reflejos no condícionedos como lo» condicioiiadtti) es un producto 
de la dinámica de lo.« procesos nerviosos, concorde con las estnicturaí 
cerebrales, procefos qu** **i«xpressn las relaciotip^ variables del indívídu*' 
con el mundo rircurnlanle'*.* 

Por fin —y ello es lo 0 )¿s importante— el reflejo cerebral comtítuye 
un reflejo con *‘cotnplicaciones priquicas**. Al hacer extensivo el prin 
cipio de reflejo al cerebro, se induyó también la actividad psíquica en 

® a. I. P. PévlM', Obroi nmpfftot, L Ul, libro 1, 2* ei, pie. 116 

* Ihitkrn, liliro 2. páu. JOl 

* En el prólogo él libro F¿sÍ4¿ttpa de hi cenina nerviosos, d eipaner la 
neocla de se conrepeíán, I. M. S^enov escríliíá que drmbt “aate todo prp* 
nmiar^ ■ U cofitiüersrión 4le lo» ^«cijilcauii el «nichle de ínuoduvic en Ib des* 

cripción de lo» íenómmos nerviosoa cenUsles el sisiema fiaiolófico en lugar 
■Mnmiro, d^iranro liasu Wy. es decir, uluar en el frimer plano, do la Iwma, 
MBO I« eeUwdad no Ja sángularídad lopogfífice de toe ¿«gaiiu., aüyt te comófoffífdft 
de (06 procesos oenirtUs en grupos pahsrales" (1 M. SéchoMv, Fisiologio de /« 
ceniroi nenaoiM. Moacy, Edic. de li Arod*mla de Geteias de la URSS 1952. 
P«t 21). ^ 

Semejante eBrurspo«>lci6fi entre sna concepción díniffiÍco<rur>cieiiil y la repre* 
soiiacion iAatoaijro*iiu)rfol¿gÍca de lu viia rerviosaa prefenaadas, se encuenirs 
asinino en «emenrn» del pew, (k Sédicoov. (1. M S'xdienor, Elemenws de/ 
penfor. Seícerion de Obras ftlosóficsa y p)i<s)lcB;iras. Moscú. CospoliliadaL 1947 
psgs. 44M44). 

* Fue precifajiifnu este ri«)^ úe la teoría pavlnvíana üe( rrflejo el rpie 

pimeruó ceano decisivo K. M. Bíkov en el in/onm* snie rl XVIII CmRres« Inter* 
nsnioRBl de finiólrifiv. se retetró en Copcnbafiue entre el 15 y el 18 de agosto 
de 1950, Véase K. M. nikov. “I^ dn trina de Inh reflejo* rondir»onad>w y la teorin 
del xenejo" Dotetin de Ío Uníverudad de Laiingrndo, )9l>0, nú». 9. 8.16. 




LA TEORÍA DO. RFFLFJO 157 

la actívUlaJ n^fleja del cerebro. Kilo cosetltuye urt rasgo capital, de priq. 
ripio, en la concepción de les reflejos cTeJ cerebro debida a 5é<íiaiiov. 

Si nos atenemos a las propias enuncuciooei de I. M. Séchenov, la 
concepción de la activ^ad priquica como actívidod refleja puede npre* 
sarse roediante dos tcáa. 

1, D rftfurma general del proceso psíquico os el mUmo que el de 
cualquier acta reflejo: como lodo ario reflejo, el proceso psíquico arraa* 
ca Hrl estimulo externo, continúa en la actlvuúd nerviosa central y 
acaba ccuo la activKfad ele recuesta del individuo (can un movmiienio, 
un acto, unas palabras). 

1j3b fenómenos p^qufeoa surgen como resuhado dd “encuentro” dd 
ÍDdivídvo coQ el mundo exlerior, 

2. Le actividad psíquica no puede separarse de la actividad reCeja 
del cerebro, coRRtiiuye una “psrtc inlegrel” de esta última. 

Rebulla, ptips. que los fenómenos psíquicos no pueJert ser deavtneuU* 
dos ni do la realidad objetiva ni de la actividad refleja del cerebro. 

Al analizar d ¿¿nfldo general de didum propoririones, vemos que 
er Ib ubrn deSérhftKn, la mnrepcinn d« la actividad psíquica cono aclí* 
vidad refleja signiflea que: 1) los fenómenos psíquicos surgeo cb el pro* 
ceso de inlenicción que se establece entre el individuo y d mundo dr* 
cúndante, 2) son infieparablcs de la actividad nerviosa material del cere- 
^ bro gracias a la cual díriia íntrracción se verifica. 

Con estos dos ta teoría del reflejo en la esfera de b p^quico 
rortuerda dirpctarn»nle con las propnaicionrs del TnatcrialísRM dialérliro. 

Al entender b aclividad psíquica como “encuentro” dd eujelo («n U 
realidad objehva, I. M. Sériicrov supera U “desvincdacíóp'* de lo psí* 
quico no ya re^KTlo al subslialo moturial, fisiológico, sino, aduoiis, res* 
poeto ai objeto: desde este punto de vista, la concepción de la actividad 
psiquicAi coreo actividad refleja se contrapone aJ intrcspeccinnismo, a la 
circ^unscríprión de los fvwmcnos psíquicos, ol mundo interior de la con¬ 
ciencia d eacon vetado dd mundo malcricl exterior. 

L M. SéchenoT subrnya el rígnifirado realmente vital de lo psíquico. 
Sécbenov raracteríra como señalizadora * b primera parle del ocio re* 
flejo que empieza eon b percepción, con la excitación sensorial. Conrí* 
dera qcc las señales sensoriales de los órganos superiores de los 
senlidos “son im anuncio previo** de lo que acontece en el mundo cir¬ 
cunda ntr. En consonancia con las señales que llegan ri ristmia nervio» 
central, la segunda parte del regulador nervioso realiza un movimi^to. 
Séchenov subraya el pspf'l de la “facultad sensorial*’ en la regulados 
del movimiento. Las imágenes sensoriales, la vidón dri lobo para U 
oveja o la de ésta para e) lobo, segúa ¿Jeroplos de Séchenov. don origen 
B una reorgaAÍsación de todas las funciones vitales del lobo y de la 

* **Ea psende, lo senfonol dewmprña en lodos portas im misi&o papel seña* 
llxodor" (|. M. Fá¿oÍttf:ui de tos cesiroi ner»¿(M<M. Mascó, Ed)r. de It 

ArBÓemis de Qeiuífts de la L.RS.S,, 1952, pá# 27.1. 
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oveja, y provocan en cada uno de los dos animaks reacciones motoras 
de s^nljdo opxMsto. £n eele papel activo ve Séchenov el “Á^ificado 
vital”,'" el ^'sentido’* de b f&cidud sotsoría]. Sécbeoov encuentra “dos 
si|»ni£icadw generales” característicos de diclia facultad en la capacidad 
de servir para “diferenciar las condiciones de accí6n*' y descubrir, en 
conaecuenda, 1» posibilidades de esta úldma.'^ 

En el concqrto de significado señalizador de b a«tsoriaI o^puesio 
por Séchenov y en el de su papel “de previa anunciación'* se hallan las 
fuentes de la concepdóo pavloiona de Us sensaciones como señakif 
de li realidad. 

Al poner de manifiesto el senddo de U concepción de le pfdquico 
como reflejo, Sécbeoov renunciaba a todo intento de inferir de U natu* 
raleza del cerebro el contenido de lo psquico. Al hender U teoríi dcl 
xtUcjo, Séchenov, en su pcdemica con Kavdin, rechazó la afírmacion de 
este último que le atribuía el propó^to de inferir de la “estructure de los 
centros nerviosos** ” la esenda de lo psíquico, ni caüenido. Sécbenov 
rcdiazo m afirmación por conadersria basada en una conqirensén faJ* 
sa de su teoría. El pimío de viata do Séclieiiov no presupone cierta limi* 
lación de U leona del reflejo, sino, por d contrario, su dttarrollo de 
manera firme y conswuerile. Inlwtar inferir de la eaCruclura dri cere* 
bro el contenido de lo páquico. según la lefjninologja de nuestros días, 
significaría adoptar un criterio propio del psico-morfologiínio y desli¬ 
zarse Índefectiblet7>ente hacía el idealismo fisiológico. 

la preposicíÓE cardinal de Séchenov respecto a la conci^ón de lo 
paquico como reflejo estriba en reconocer que d contenido de la acti¬ 
vidad psíquica como actividad refleja no se infiere de *‘la naturaleza de 
!« ccnljw DervioM»'*, sir>o que » dclciminada por el ser objetivo, que 
da origen a una imagen. La afirmación del carácter reflejo de lo prí- 
qrnco ae halla normalmente vlneuladii al rocenocimiente de lo peíquico 
como reflejo dd aer.^ 

De suerte, cualquiera que sea la direcoón en que exami ra mos 
las conclufiioru» de U teoría de lo psíquico como reflejo, nos encontra¬ 
rnos con principios que noa conducen a la teoría moterialiata dialéctica 

« I. M. Séeberov. “Primea ctaiferrocU en k Uiuv«ti<tad de Momó", Ohrat 
Miettúí. r. 1. MoÉtfi, Pd. de la Acad, de Gmeits de la U.R5.S.. paa. $82. 

^^1. M. Séchenov. Ettmmsoa def peiuar. Selección <k ohns fíkxónca» t 
iwlcriógicss. Moscú. GoqMlitiedst. 1947, página 416. 

H CL L M. Séchenor, el iibr« dei irtor Kaveün "ProHemus 

de té pdcdoff.i^. Stdocdón de obras ñkaóficu y psicológicas, pág. 192. 

^ En su especio critico, la poléaiica de Sécheaov can Kerelio —quiea abo- 
g*U por ri o&iudío de la conctenúa a base dft toa prpikicioft de (a actividad 
efpiiilaa]— ronatihiia uaa htcbs contra el **ide8hsaio obietivo**. contn U oiienla* 
ríÓM seguida por ia pricciogía almaca dnde Wundt baste Diltliey y ^ranger. ICI 
e^mdio de lea productos de la rida espiritual, ti mirgvn del proceso en que dichos 
productos se engendran, cocducla a la CQciuteén de la coedateU indiiiduaJ con 
la social. 7 sieBÍLcaha de«Vijnr lo raieoldsi» tu tubstrale ciulertel, de la 
scririrlad fbíológka, nenióse. 
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i3d reflejo. Aat ocurre con c1 sentido filos&nco de la concepción de lo 

psíquico como reflejo.^ 

Séchenov descubre el contenido psicológico de U teoría del reflejo 
en cuanta se aplica, ante lodo, el pmcaao de cognición. Fate contenido 
psicológico estriba en que la actividad psjqnica es, en esenda, una arti* 
* idad de análisis, de dntesis y de generoHzaeión- A ia vez que formult 
y defiende la idea de que la aclividad peíquica es una actividad refleja, 
Séchenov ac halla lejos de redudrla a una actividad fisiológica. La cue» 
lión. para él, es otra.’ se trata de hacer eioensible d prirtdpio de le 
teoría dd reflejo al estudio de la actividad pdquka. 

En realidad, Séchenov desconocía aun laa leyes fisiológicas que regU' 
len la actividad de la corteza cerebral eo ni conjunto. Consideraba que 
el (learubrímiento de dírhaa leyes estaba reservado a un futuro lejano. 
I.as descubrió 1. P. Páviov y con ello elevó la teoría dd reflejo a un 
nivel tupertor, cualitativamente nuevo. La concepdón de la actividad 
cerebral como actividad refleja, concepción deserrollada y enriquecida 
por Pávlov, se convirtió por primera vez en urm doctrina fisiológica rígu* 
rosamente cienLííica. A ello se debe que en los trabajos de Pávlov ocupe 
nrrrrariamenle d primer plano el aspecto fifiológíco de la teoría dH re¬ 
flejo. Adeuiáe, Pávlov dedara con toda prscldóo y neridlana claridad 
que la noción central de su docüina concerniente a U actividad nerriosa 

superior —noteón de r<d1ejo condicionado— se refiere a un feoósscno 

a lo vez fisiológico y paquíco. El prtqiio Pávlov centró su atendw en el 

análioia fiaiológlco de la actividad refleja y cirrurutondalnwnte_si 

bien con suma efícienda— 8e>j^rió en sus trabajos al a^cto paicoló- 
|jco de la concepción del reflejo. 

□lo explica, rin duda, que algimos represenlontra délo doctrina sobre 
la actividad nervioea superior, sobre todo en los últimos anos, hayan 
tendido en general a excluir de la concepción payfoviana dd reflejo todo 
contenido pscológlcc, a pesar de que d propio Pávlov presentó el objete 
háacD de su estudio —el reflejo condicionado— como fenómeoD no solo 
{¡sjotógÍGO, sino, adonás, i^qiuco.'* 

Pon valorar el «ntído fíloeófico de k coscrpción dd roOejo Séchenov, 
i^nliB a ponlctilar muy elocuente el hecho de cue la lógica áe dicha cnnenvió«i 
limó a Sécbenov a criiíear la noción mcconiclrte de l« coora ccuio iapuko 
y a afiniur que toda arción n una interacción. En el «rUculo tiUilodo “El peraa- 
mkato oediaale objetos y la reelidld" inriiea Séchenov que “en U naturaWsa r>o 
ezkle accióo oiii reoccióo*' y muestra mediante rarioa ejeiDpks que el efecto dri 
influjo orterno dcp«ide no «ólo del cuerpo que ocUia esbre otro, oJoo, adoBÓo, de 
este últíme; llega a Ia eoncludéri de que ka tenóm^^oc te stnayen r«oípro«<raente, 
cancluoián que le acerca a la concepeióo materislísta didéctica de la intvdei» 
dencia de Ico fenónieocia (O. L M. Sécbennv, '*(11 pensainicnto mediante objetos 
y Íi reaJidad". Obros sdseias, l I, pégs, 482484). 

A«1 en los úliioieis añoa ae han oída deelancfonea según Ua cuales “d 
m^odo de Pávlov, rigurossmnite objetivo**, oo tkne ningún punto de eoniacto cea 

euanie oe refirtT a loa joiomenoe paiquicoa eabjetlvoo, como pea ejemplo •enao' 

cienes. (CL A. G. Ivonov.Smclenaki, ''Algunos pnddemis acerca del estudie de k 
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Semejante cnterli» separa por coiuplelo la doctrina pavlovUna sobru 
b artividad nervioaa superior de la línea trazada por Séchmov; de este 1 

“ . ^ esencia, la con«pción de Pávlov acerca de b 1 

activi^d refieja dcl cerebro a la conrtpdón de Séchenov. Ko reolídad, 

M raí Mies de lúngún género para realizar tal contrapoaiciÓTi. 

1 avJüv habló de U mposibílidad de separar ya “en ks tcnejos rw con¬ 
dicionado» complejos (¡aetinios) lo náológico. lo somático, de lo psí- 
quj», « dccu*. de laa vivencias provocadas por las poderosas emociones 
de halare, atracaón ^al, ira, etc/’ « Sin salvedad de níngón género 
díTiomiJio a jas secciones, a laa perwpcionei y a las represen laciones 
primeras senatfs de le reaÍida*P, d&«il(có lee tipos humanos en ar Jacas 
y pensadores, etc. 

En me inyesligacioneí:, I. R Pávlov Uiahién tuvo en cuenta, de hecho, 
el aspecto psíquico de la actividad nerviosa auperior. 

Para conv^cerse de que ello es a«j, hay que cenírontar, por ejemplo, 
la inlerprplaciÓR pavloviaria del método de pruebas y erroTw con la ¡n. i 

terprctadón bchsviorieta. Según Thomdike, cuando un animal encerrado 
en una jaub resuelve un prohtnna (alcanzar e! alimenlo que ac halb 
fuera de la jaula), todo ae n^uce a que acho arumal vcrific* divenos 
ittovimimlos caóticos basta <jue abre casualmente la puerta y ae apodera 
de alimento.' La solución del problema por parte dcl animal conKUuye, 
pues, un proceao compuesto ¿ movítRientoa sin incluir otra cosa que 
rrscdonrs motoras. ^ 

Pávlov analba este proceso de modo compleUmente distinto. Cuando 
e! chimpancé intenta alcanzar con un palo de longitud irauíioente una 
fruta situada lejos (después de haber diferenciado, medbnte d proceo 
de unas pruebas, el palo como cAjcto de dcierminada forma, de suerte 

actividad conjunts d« los steiemaa señalizadores príxnero y eesundo*'. Retina Í€ ia 
Aetmdod fíen¿o»a Superior, Afoacú, Edíu de la Academis á: Ciencias de !á U.R^5„ 

J9S2, L It Cuad. 6, péfpi. ti62^7.> Ea H trabajo “Los íniereceplores y ia áoetrinn 

<te Aesdenit de Cienriia ^ la 
U-K,a.h., ISozj, t bü. Airapetíanu, en csoicia, propone ewluh de la doírtifis 
ÉODK ts aetrríiiéd nenúsa superior d eenrepto de “íseulud scnaorial" y susü< 
luirlo pot d de señalización. No cuece de interis e) hecho de «¡ue el uiiamo uiiar 
en tnü3B>iM consaendos ■ Jets mimMa iiiv> Btígs i, mjie< que nouoic ea el libro clUuJo, I 

^la haUsdo, oniaiomimCe, de senaaciooes inicruccptívsa reftairadas más o nenos 
diMmiansmie por Ja coEM'ívnds (cf. pw eínnplo su onícub “Le acbvicL^ nervíesa 
siiprríor f la iotc»OTTccq>dón" «i eJ Boíetiñ fíe h Unnmdad de LeAinnrado. 

IM6, oufo. 4-5). Airapetisnu v<ú el aeRtido jmnclpal de sus ifiveaiiaacloDes, como 
si dijérajAos el “psihos" de las násioas, <ai el hecho da qtie éstsa sbren el camino 
que Uevii “a la coaiprcnsíon de ia {«irolngía det sub^DadeRte** (CL IC M. Bíkov 
y E. Sh.^ Airapetíanis, **Eqbsiio acerca de la spliearlóii de la teoria loLre U ihirnv 
mcepcióe a la con prensión de ia pécologís del suUconacienie". Ci el infarme 
prc^mutS* • |« conlcroiuifl Je ílsíóloeDs celebrada en Lenlugrado en c onu iei a o 
nción dei quinto anivmario de la nuerle de I. P. Pávlov. de los inioriDes, 
páginas 94.) 

^ 1. P. rátiev. Obrar rompieras, U ITl. Idiru II. Mesrú'Lcnui^rado. Edk. de 

la Aradrmia dr Civndsa de !a Cj.H.S.S., IOS i, po^ SSSl 
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que dicha forma se convierte en carácter con valor de señal par& alcarizor 
el alimento, una fruta),'lo que ocurre no $e reduce, scgüxi Pávlov, a un 
simple movuniento que no Dega a un determinado punto, «fwi que In¬ 
cluye, a«inÜ8BM). una difetenetndón de la dielonda que ezisle enlrc la 

(ruta y el animal y de la longitud del palo; con se t^stínguen nuevos 
caradores, es decir, éstos aparecen en la seraaciÓD (o percepción) y 
adquieren el valor de señal. En esto ladica lo esencial. De ahí que Pávlcpv 
balde del peruúmiertío elemental o concreto de los animales. En el pro¬ 
ceso de la acción tiene lugar, en ellos, un “corM>cimiento’' de la realidad, 
la cual se refleja en bs sensaciones y en tas percepciones. En U cornlucta 
¿c los animales ae incluye el proceau del reíh-jo seruorial ¿e la realidad. 

Sin ello, dicha conducta no sería posible. Ice animales no podrían adap¬ 
tarse a las condiriones de la vida y con mayor motivo resultaría impo¬ 
sible la conducta dri hombre, su actividad. Excluir el dd reflejo 
sensorial de la realidad, como intentan hacer alguios commtaristaa de 
Pávlov, ciiolodios excerívamenie cebsoe de la pureza virginal de la doc¬ 
trina paviovíana, preocupados por salvaguardarla de cualquier contacto 
pecaminoeo con alg;o de itaturaleza psíquica, significa redudr la posición 
de Pávlov —lergiversáncWa burdamente— a la de TliorndjJte. 

Oaro es que los romealarístas de Pávlov a que nos hemos referido 
no niegan la exigencia de Bensaciones tanto «n Icé hombre» como en loa 
..animales, Pero ellos enüenden tas sensaciones, las percepciones, etc., 
como fenómerxK de vivencia subjetiva que sólo puede ser indicadores de 
procesos bríolégices objetivos. Cotifideran que, en el conocimienCo cien- 
üfico. estos últimos se aiiúan en lugar de los pricneros —sensaáoreft, 
percepciooca, etc.—, las cuales, después de ello, píffden toda «ígniíica- 
cían. Así, por lo visto, entienden la idea de Pávlov acerca de la "ruper- 
poAÍejón” de lo puquico s lo íísiológiro y sü fusión, Clhjptlvamrnte. la 
acUlud de dichos comentarístai reqxcto a la auténtica doctrina de Pávlov 
« la mi&na que le de eierica neodarvicústas respecto a Danrin, quienes 
rimstriñen la teoría de eu maestro al lecho de Procusto de Un esquema 
dogmático, cercenándola precUametite de lo que se encuentra en la linde 
de diferentes ramas drí saber y encierra en sí las posibilidades mázi- 
tnas del dceríor avance de U ciencia. 

Esta carapa ración con d ncodarrínismo no conotUiiye solomente una 

analogía externa; afecta a (a esencia misma de la cue$tlórt Si no ae 
admite que las condiciones objetiva.*» se reflejan en las imágenea, oí laa 
aenaaciones y en los perrep('ior>e«i, la acomodación de los accionaa de 
recuesta a las condiciones aludidas deberá ur reducida a la “selección 
nstural** de las reacciones adecuados entre las que surjan casualmenie; 
dicha selección se verificará medíante reacríones de inhibición no rf^or- 
radas por la realidad; de modo semejante, el neodarvinieno —y en 
cmta medida ol dan ¡nismo en general^ explica la adaptación del orga* 
hísmo al medio nada más que por la selecciÓR natural de los organismos. 
El i>ci>darvínivno lo reduce iodo a U seteeri'ón de los organUmoa. ya que 
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no pueble «xplicor su foriuactiSa por tas contUcio*!» Ue vi^la. D rcsullado 
ce que se obtij^do s este proceso como circunscrílo por 

entero a la eafm de la casualidad, de los cambios casuales (de las muta¬ 
ciones) . De modo snneiautc, la leoria en que d refíejo de la realidad se 
desvincula de la acción deja por comj^eifi —y de modo inevitable-^ en 
le esTera de lo casual d proceso en virtud del cual ae orífína la acción 
adaptada a las condiciones ^jetívaa. Sirve de demoetradóu de nuestro 
aserto k teoría de TlK^mdlke, segúji U gud Im «cdón que re^f»dc a las 
condídones en que ella se pjoduce se sdecdona de un núuero de reac* 
clones totalmente casuales, dado que no existe ningún ^'meeaniatno** capaz 
de poner en correspondencia, según deteminadae leyes, la acción con las 
tondic.iofiea objetivas durante el proceso de su |HOpia fonnación. Esta 
teoría presenta una anak^ía lotd con la que explica la capacidad de 
adaptación de loa organismos a sus condiciones de vida etdiis*vanóte 
por la selección natural ein tener m cuenU paro nada los procesos mota* 
bólicos en virtud de los cuales se produce un cambio de materia entre lo^ 
organiaaos y el medio exterior qiie condiciona bu íbrmación. 

Pávlov ba.trsrado un camino distinto del de Thomdilce ys por W 
principios en que se basa. Según Pávlov, el proceso mismo en virtud del 
cual por ú método de *'prueb8s y errores" se produce la arcim que rer* 
pende a Las condidonts ohjetiva& no constituye un juego dego de como* 
lidadeij sino que se presenta romo un procoso sujtto a la ley. Pávlov 
muestra cómo gd el proceso de las acciwre del animal se verifica un 
análisis y una am tesis, una diferrndación y una g^eralisación de estí* 
mulo* que w reflejan en la sensación, en el “pcnsamlenlo” concreto de 
Ice aniinaje& 

El hecho de que Pávlov —centrando so investigación en el proMemci 
del análisis nsícdégico de la actividad reíJeja. proldcma que resolvió de 
modo tan brillante— no dedicara tanta otmeión cwno SécKenov al ana* 
[i^ psicológico de dicha Brtí>id8d refleja, no signiHcs que hiciera coso 
omiso del papel que corresponde al rellej’o figurado de la realidad en la 
eciívidod i^'fleja de In corteja cerebral ni qxie lírgnra iurlirK> a ncgavlo, 
La tesis —fundamenlnl para la concepción psvloviana— de que la sen¬ 
sación, la percepción y la rcjire^entacicn son *'Ias primeras señales de In 
rcalidad'\ constituye una demnstración directa e incontestable de qut\ 
en lo locante a «le pmblwna. H crilerio tl<* Pávlov )• d de Sérhcnov ooin- 
cidcn; en este iMrrnn nc evisíe ni i*l más pequefío motivo para contra* 
poner a los dos graneles Hombres de tienda. 

Los príncipios que sirven dt* Ivise a SécHenov y a Pávlov' para resol¬ 
ver d problema del lugar que ocupa d reflejo psiquiext rn In actividad 
cerebral son los mismoa; en esta cuestión coinciden sus puntos fk víala. 
Ee díücil sobrevalorar la contrihución de Pávlov a la solución del pro¬ 
blema indicado. Fue Pávlov quien descubrió las leyes de la actividad 
refleja de la corteza cerebral v quírn creo la doctrina sobro la activi¬ 
dad nerviosa superior. 


La doctrina sobre la acLxvídad itervioea ajperior concluye una dis¬ 
ciplina fronteriza entre la fídologia y la psiecdogía; es discf|jins fisiedó- 
gica por BU método, mas por sus objetivos entra a^mismo en la esfera 
de la psicología. La dqctrtiui eobre la actividad nervioea supenor posa 
ol campo de la psicologiía por cuanto el objetivo último de dicha doctriim 
radica en la exp/fazridn de los /enomenoa psifpiicos (aparición de las 
«etiaadones como resultado de la difcrerKÍación de «tíreulos y detemu- 
nación de] significado de los objHos y fenóstenoa del mundo real pera 
U vida y la actividad del individuo a través «le las conexiorMS señaliza¬ 
doras) \ mas con dio dicha doctrina no agota ni mucho menos d campo 
de la peicologís. La relación exlatarte entre la doctrina sobre U activi¬ 
dad Aervicsa superior y la pucología puede compararse a la que se da 
entre la bioquímica (no la química) y la biología, La doctrina de Pávlov 
sobre la actividad nerviosa superior pertenece al númerD de las disci¬ 
plinas cieritJÍícaB rituadas en el punió de contacto de dos efenctaa que 
consliliiyen el paso de una a otra y desempeñan un papel capiiaUsimo en 
el FÍBirnui mo<lf mo dd coDodmíentu científico. La importanda de la doc- 
trina sobre Is acrivídad nerviosa superior olcanza «ngulor relieve, dado 
qve concierne al paso de los procesos íisiológicoa materiales a loa paqui- 
eos, procesos ^ire los cuales exista una ruíriura, uo abismo según la 
roTcepriÓR dualista. 

L P. Pávlov BjDplió de modo eseucúil la doclrina sobre la actividad 
nerviosa goperior —doctrina que elaboró a lase de sus lovestigadoneB 
con anímale»— al aplicarla al hombre e introducir la noción de segundo 
ristema occtalizador de la realidad, sisteois ligado con ej primero me¬ 
diante- ura relación «le recíprocas influencias y sujeto a las mwttaa leyes 
fisiológicas que el primer sistema señalizador. 

La introducción de la teoría concerniente al segundo aUtema de seña¬ 
le; en la doctrina sobre la actividad nerrioM superbr posee un algni- 
riendo esencial, de principio, puesto que con ello se cabezón las directricM 
iM programa dirigido a la expira* Íón fisu^ó^ica de la concimcia humana 
cormi produrto de la vi<ld socud^ en sua piirikularidadca e^eciñeaa. 

La propiedad esencial del segundo sii^ema de señales estriba en que 
pora ¿I cd «tímulo radica en la palabra —medio de comunjradón, sus¬ 
tento do la abiitrar-rión y d«* la generalización, realidad «lel pen«njnien- 
lo—, A la V'cs:, el segundo .«iistermi d** B«*ñak*s lo mismo que é primero, 
«'onetítuye uii iistepta de con*'xionei TrfU'^s en su manifestarión fUio~ 
no rs un iistema de ¡tnómenoi eafcriKV qtie rinda de eMinudosi (*l 
sc-gundo sistema de señales no es la lengua, el habla ni el pensar, riño 
el ¡irítiupio de la actividad cortical que ranstiluye la base íisológiia 
|ura BU explicaruón i«'s decir, (lara la i*\|jlii’aüün de la lengua, dcl habla 
y ik-l pciisQr). Kl Kgundo Materna de sc-iiali-d no es Ja lengua ni la pala¬ 
bra como (al cu bu calillad de unidad de* k*ngua. riiio H uriema ilc 
cx>ncxiuin*s y de reoccinui'M que se engendran cu la palabra «vmo esLÍinulo. 
b3 In-i-iao c*in(*rL*ti» cjnr «la r<n*(4<iudu ol n>n<*iplr> <!•- A-gumh» a<r‘lj*ma di- 
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ftcñsirs conAi«Ie ante lodo on la detaostracién aupcrímcntal de ^uo Ift 
palabra tanto cuando es proDundtda por c] hombre coith> cuando influye 
fiohre el hombre que lu percibe» se be “afincado** sólidamente on la actl 
vidad >ital» orgánica, dd ser humano. La palabra pronunciada por el 
hombre posee como *'cooq>oncnte basal** sensaciones dnestéácaa dd apa* 
rato fónico, ligadas por medio de reflejos condicionados con toda la actí* 
vidad de la corteza cerebral. La palabra perceptible por el hombre, fiable 
y audible, ronstíhjye para él un estimule red» aueraptiblc du llegar a 
ser mas fuerte, en ciertas condidonea» que d «vtimulo *'dd primer ás* 
lona de señales*’. Ertc hecho, r^ialrado por la investígacjón fisidógica, 
es de imporUncía {undamcrOal pare la coxnpren&iÓD de toda la psícdogia 
dd hoo^re.*^ 

Trte rasgoe, rdacionados entre d, caracterizan la Cáología del cerc' 
bro según Fávlm'. 

1. Pávlov creó ta fisi»logia dft cerebro» de »u eevción superior. £a(o 
«« de capital importancis para llegar a comprender m qué consiste la 
actividad psíquica. Antea de Pávimv solo se sometis a annlbis Biológico 
la sensación; la fisiología anterior a Pávlov era una /idchgU de bu drga. 
nos de ¡os senddos en su calidad de aparatos periféricos^ receptores. Para 
Pávlov, U pn^ia corteza de los betoiafenos cerebrales es un grandioso 
ó^no sensorial constituido por fu Imninaks corticales centrales de los 
Ana!as«dore«. 

Sabido es que Páriov también considera la denominada sema motora 
de la corteza como analizador, es decir, como órgano sensorial que ana* 
liaa la» señales procedentes del órgano en movímientr». Por otra parte» 
laa denominadas zonas sensorialea de la corteza realizan también, tece- 
sariameate, funcíortes nwloraa, dedo que la actividad de la cortesa es re* 
fleja y tiene como eslabón final las reacciones mobva» efirents. Esta 
Iwis se deprende, con carácter necesario, de lodos k»B trabajos de Pávlov 
y BU esojela. los cueles demuestran que la actividad de la corteza poeee 
carácter reflejo. La rcpresenución de la corteza como órgano sensorial, 
eomo conjunto de las terminales encefálicas —Mírales - de los distintos 
analizador», es aiperior a la concepdón de rreeptor peiiférico romo 
Organo aislado de la seruibilidad. De este modo se llega a superar la 
teoría idealista de la seosadón formulada por Müílcr y Hdodttllz; ere 
^nccpción de U corteza cerebral proporciona laa premiaas que permücn 
descartar la ruptura entre la sensación, por una parte, y la percepción 

•» L« «pwluientos do K. M. BikoT y de A. T. l^ihootk has drmosirufe oue 
B aplicunos a Js mvto, por ejemplo, ua retÚDols Icnnice. uns Uoire rnleaisds e 
«erts lempüsn^ y decmios al individ» sujeto « examen: “frío'’, oaa lez í^'rjnaío 
€i MUnu ée les n«^09 coQdkwosdos, Us reseeioiHs vincularas del eKamioudo 
V. ***'"* <W esiimuio directo. Cí. K. M. Bfkov T A. T 

K /coodídoft«fc“. Rrwta de Fidoh^ 

pÍJ 509*523. Véase, anmUmo. A. T. 

nhonPs, L« cwto de lo» Aír»«/enoí ctrehndt» y lo faacién receptora dd of«. 
juemo, MosciL l!iS 2 . 
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^ pe» «t», f «caba no sólo coa la Bepar-cíóo dri receptor 

pemcnco en lo que respecta a los aparotoa corticalea t> ntrales, riño» ade¬ 
mas, con la íeparatiÓD de los aparatos cortjcates centrales —de la cortea 
de loa benUferios cerebrales— respecto a laa accio es que «« etercm 
»bre loa receptores perífericoa. De este modo toda la acrividad del cere- 
bro se coloca bajo el control de la» influendas dri mi ndo exterior y «e 
excluye la incepción idealista de la presunta actívidLd puramente “es* 
pontaneo’' ocl eerdno. * 

De la doctrina de Ita onofizodore» orrones unu noción de cortea 
crrebral que condUuye tuu¡ premisa necesario pon, que el pr¿wTp¿? dd 
re/fejo tenga vigencia rn roda la aetitidad dd u>rcbro. Resulta, pues, 
obvia la traacendencía que posee, en el terrero de loa prÍJicipíoí. 

ehrha noaon de corteaa cerebral. U diferencia que eride entre la con* 
^lon de ftsuAogh dd cerebro y la concepdón de fUioloela periferia 
de ios órganos de ks sentidos, es una diferenda de p.indplo. 

U /¿5^gfo de los órganos de los sentidos, al liraítar su competen- 
na a las formas el^ntaíes de lo «nsorial, dejaba el campo libre a la 
inlrjprrta<^ idnabrts de lodoe les procesoA psíquicos “superiores". la 
fisiol^ del cerebro excluye esta poriláUdad. 

No en vano k» behaviurirtas norteamericano» que se manifíoaan con¬ 
tra la doctrina de Páriov abiertamente (como, por ejemplo. CuthrJ*.) ^ 
. «cubierto incluyéndose en la escuda *‘neopavloviana" (pw 

ejerció, Mui] y su» discípulos) orienlan sua esfuerzoa precisamente en d 

fenómenos penirrtcos los conceptos mismos 
de excitscion. inhibición, irradiación, etc., que defflgnsn, según Pávlor 
rmeesoe centrad y rorücales; hacen uso de la misma concepción peri- 
fmea que Müller y Kelmboltz soetorieron en la doctrina acerca de la» 
funciones rocepwra» de los órganos de loa wnlidca. U concepdóii meco- 
nic^. periférica, de la “condidonaUdaiT de las reaedonee —rituada 
en lugar de la doctrina de Pávlov— notoriaiwnie incapaz de explicar les 
complejas forma» de la conducta, lleva directamente a rievar sobre esta» 
ijonia», concepdoM» cada vez más abjertamente idealistas de la con* 
ciurU, que se entiende como basada en ri ¿na^Ar» etc. 

2. U ñfiíúlogía del cerebro ae dílerenda de la íiriología periférica 
de toa órwoa receptor» y de los órganos efsetoe» ao sólo en lo que 
respertfl oí luj^ en que se verifica la actividad fundamental dei aparata 
nervn^. según una y oirá leoria, rioo, además, en lo locante ol modo 
de explicar m qué consiste dicha actividad. Y eAi e? lo principal Según 
U leoriq periférica, ri papel del cerebro se reduce a 1a.s furKÍones elemen* 
Irire de la mera tranynirióo de la exdtacáón desde el Órgano receptor 
«I Organo efetíor; pero loa órganos periféricoa —recq>tor« y efeeto- 
tes—, como » notorio, rus pueden iraUzor la» funcionre que, según Páv¬ 
lov, verifica el cerebro, ta corteza cerebral. 

La» inve^'gacionc» de Pávlov y de su escuela han puesto de mani¬ 
fiesto que el cerebro lleva a cabo una compleja labor de análiri» y rinteri», 
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de diferenciación y generalización (fe los «stíkaidoa. dlo pTacIatmanto 
—en d anátísiB y la síntoia, en U dífereDciación y Is goieralisactón— 
fsüibt la actividad nerviosa superior o págutea dd cerero. Por inedio 
dei análma» de U «niesis, ele., se u(¿lecen ba reUdonis recíprocas 
entre e) organismo, individuo, y el xDundo circundante. Ha de tenerse 
en cuenta, adeto&s <juc el análíaís (superior) llevado a por U cor- 
lera cerebral ea un análisis de los estiiDulce no sólo en b que concieme 
« la coiDpo«ci6n de esUe últimos, sino, además, en lo locante a su sig- 
níBcado para el organismo. De ahí que la fUiolcigia pavioviana sea una 
/uioío^ de la condtuta, de la actividad por medio de U cual se esta¬ 
blecen las irlrrrelacioRes enere el individno, el orgscíuno, y el medio 
que lo rodea, y no se ciña a la mera reacción de un órgano angular, Héc¬ 
tor (como ocurre am los represf^tanlce norleainerietinos de la doctrina de 
la condidonalidad). 

3. Pávlov tcnaó como objeto de su estudio la actividad entera, glo¬ 
bal, de la cortesa, del segmento superior del encéíab, la actividad rar* 
> ¡usa njjKrtur al mismo ll^po fisiológica y púquka. I. P. Pávlov aomelO 
a kina inveatígaaón fUiolágica astemállca esa a<4ivi<lad nerviosa supe¬ 
rior global.“ El fin que peneguía con su^ investigaciones era dar una 
explicación fisológica a esa actividad nerviosa superior, es dcór. a la 
actividad psíquica concebida cou un criterio malerialista. Para alcantar 
su objeto, estudio U dináiaioa de los procesos nerviosos por medio de loa 
cualoi se verifica la actividad refleja de la corteza —aná}bi& bírIcsís, 
dífermcíación y generalización de los «dmulos— y estructuró eu ^autén¬ 
tica’' fíaiolo^ Icón dicho adjetivo la calificó el prepio Pávlov) de la 

zona superior del encéfalo. 

Los procesos fistológieos gradas a tos cuales cobran realidad el aná¬ 
lisis, la sínte^a, ele., son la oKatacIóo y la inhibición irradiaciórt 
su concentración y su indoedón redproca—. Le fundóo que estos pro¬ 
cesos cuBi|d<n M refleja en U propia característica iuidógíca de loa 
procesos cortical» > de su dinainíamo. La iucesiórt de los procesos bási¬ 
cos —eximido en inhibición— eaá subordinada a un objetivo: establecer 
inlerrelacíones entre el individuo y sus condickines de vida; en la solu¬ 
ción dcl problrniu que rilo implica, eatáo inclulilvs ambos procesos. 
Donde ello aperree con mayor claridad es en el kerho de qtie, fi$¡ca. 
mente, el mismo estímulo que provoca una deienoinada reaedón puede 
convertirse eo estúmilo inhibidor de la miaica si dklia reaedón no ea 
apoyada por algún ‘'refuerzo*'. Tenernos, pues, que la propiedad mismo 
del f^timulo rn lo que respecta a su crtfididón de exciUnle o inhibito¬ 
rio de determinadas reacciones depende del efecto que sobre él pro* 
duzca la reacción como conducta. Con esto ae expresa da modo claro v 

'*CiMndo Mlimc» tk Lo fÍMoto^ (fxnolcas) Bulmcoos «írupte uii punía 
ilr tÍmIu npiroMmmte fÍ»Íolópícü> T ruiolóffkoramte ¡niestigaiDn y «i»tniuli- 
ziuiü» rl (»bj«*lo ür i>ur*>1m («hidn'' (I. F. Fóriev, Ol/rsi CMnpíetai, t. IV. 1931. 
píe 22). 


LA TCOMA DEL REFLEJO 


177 

E ci» d pritidpio capitalfdmo da qin «o impodUo eomprender la acU- 
ad del cerebro al margen de la ¡ntóracción que se da entre el individuo 
y el mundo circundante, y aa tener en cuenU tuto la axión que ejerce 
d mundo «obre el cerebro como la aodÓR de respuesta del individuo. 

Al mismo tiempo, todas Us leyes paviorianas de loa procesoa nervioeoe 
Wi leyes iruernas^ es decir, «ped/iftBneAte feíológicas. tes ley» de U 
irra^ión, de la concentración y de la inducción mutoa ^terminan 
loa intcrrciaciowa inlemas de Ws pocesos nerviosos entre ú. Todas Us 
re^meatas drf individuo a loa estímulos «atoraos tienen carácter medisko 
debido a dídias correUóones internas que eziitcii eidre loa procesos 
nervíosoB entra s y a las Jey« intemas que Ice expresan. Gradas, preci- 
aamente, ol (bacubrímiento de atas leyes inteniaj de la actividad cere¬ 
bral,^ ley» que zoedialioan el efecto de lodoe los csb'iDuloo extenios, U 
teoría patraña del refiejo tiene no carácter materialiaU dialáctiGD y 
no tnecaniciaia. &n Ules ley» internas, ^termuant» de las ¡nierrela- 
cwn» iniercas de los procóos neniosos corticales entre sí, no existiría 
tampoco U ÍUaolo^ del cerebro como ciencia. 

Q análisis de la doctrina de 1. P. Pávktv robre le actividad nervima 
superior, lo misino que d análisÍB de los trabajos de 1. M. Séchenov, per¬ 
miten dcalindor, de su contenido cieDlifico-oatural e^ecifico. d esqueleto 
fil^oófíeo de la teoría del reflejo, cem valor de priocipio gerieral. Q con* 
toudo más general y bádeo de la teorU del rdlejo según loi trabajoa de 
Séchmov 7 Pávlov puede ser formulado brevemente mediante los sP 
guíentea princifHOS: 

1. Loe ftnóiDeBos psíquicos surgen en el procero de interacción qiK 
se produce entre d individuo y el rnimdo «ztemo. 

2. La artívidad pdguica^ que da origen a loa fenánenos psigaiecs, 
es la actívidsd refleja del asteroa nervioso, dd cerebro. La teoría dd 
reflejo de Séebenov y Pávlov cooderne no sólo a las bases /¿ribídgúos de 
la aetívidad psíquica, dno. además, a ota miima. 

La actividad paqoica, en sn condición de actividad refbja, es analiUco- 
nnlétíca. 

3. En virtud del carácter reflejo de la acthddad psíquica, loa fend- 
menoa coastftuyeB im roflejo de la realidad que actúa sobre d oerebro. 

4. La actividad refleja del cerebro es detenainada por Us condidon» 
externas que actúan a través de Ua con^dones interais. 

Teoeisost pues, que del cmtenido concreto, clentífic<HMtural, de la 
teoría dd rrílejo, te deli mita «j oúcko teórico general. Por su lógka 
intema, por su sentido notodológfco objetivo (indepeiufienlmenle de 
los puntos de villa personales de Séchenov y de Pávlov, que no podios 
dejax de pagar tributo a su época), dicho núcleo teórico general lleva 
con codo rigor a la teoría dd reflejo y al deCersiiruBino en au ccacepción 
materiilieta dialéctica. A olio ae debe, predMmeiitc, que le teoría dd 
reflejo, que moeatra la vigencia de »loi prindpiee gmerales en d con- 
taiido concreto, oentífico-iiaturaL de la doctrina st^re b aríivídad del 
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cerebro, hfi|ra adquirklo un ^gnificado tan íundimenta] para 1a psicolo' 
^'a sovictíca. Ahora bien, es necesario diferenciar la forrea especial en 
que didioa principios íOosóficoa generales se manihestan en le trorfa 
de l« actividad ccrcbial refleja cono doctrina finoldgica sobre )a adivt* 
dad nerviosa superior, y los principios filosolícos como tgW De <rtro 
modo cabe la posibilidad de tomar cotno principios aludidos dguna de 
las forrpaa pañi mil ares en que éstos se manifiestan. I:ji ceta caso, a la 
tooria de la actividad cerebro! refleja cono teoría cientrfico*iuitiiral, 
se Heva lo que coostltuye el contenido precio de la teoría Hlosofica pro* 
piamenCe dicha, y el papel de esta últlraa queda celado. ocurre a 
cada paao que loa paicólogoa presentan e! principio del determinismo 
como uno de les prinapioa bascos de la teoría dd reflejo en su condiríon 
de doctiina s^re la actividad nerviosa superior, mientras que, en rea* 
lidad, es la propia teoría del reflejo la que constituí uqa expresión par* 
Ucutar del principio deJ detenainiuno según el mateiialiamo disléctíco. 

H sustituir un principio filosófico general por su nianlfestacion eti 
una detenuinada ciencia particular rruestro easo, en la doctrina 

de la actividad nerviosa superior—* es peligroso y perjudicial, pues crea 
una aluacíón falsa po^a otras ciencias lir^trofes, «n este caso para )e 

psicología. A la pMcoIogia se le c4Joca ante une alterrativ& falsa: o ha 
de liaeer coso oaiao de dicho príneipio o ha de lomarlo en U forma 
especial de su monifestadón, eeperííica para otra citficia; pero no ha de 
dvídara^ que toda denda por tanlo, U pdcología— ha de hallar 
para los prindpioe lílosóficoa iniciales, comunes a varias denclas» la 
forma de w Taanífeetadón, sspeeínca para la ciencia dada. Así, pneSj 
la única base fírme para que la psicología se **superponga’' a !a doctrins 
Bobre la actividad nerviosa auperíor y se articule con ella sin que ello 
redunde en perjuicio del caiicier eqwcifico de cada una de dichas den* 
riaa, estriba en la coraunídad da prineipíoa qua se manifiestan a au nodo 
en la doctrina sobre la actividad nerviosa superior y «i la psicología. 

Gomo resumen de lo antedicho es necesario coraprender con absoluta 
daridad lo 8Í|;uieate: 

1. Al daborar au dodrína sobre la oetividad nerviosa superíor^ Psv* 
lov descubrió las leyes fiaiológicas internas de la ncUTodinámka, con 
lo cual dio un paso de ¡nurílada trascendencia que lleva, de hecho, al 
priodpto materialuta dialéctico de que Us causas externas actúan a tra* 
véa de las condiclonea iiiieroa£> 

2. Este aq>ecto metodológico general del problema se halla indlao- 
hihlemente Ligado a eu a^)ecto coDcrelo, a k» heches concretos. No debe 
creerse que los ‘‘mecaniemoe*’ descubiertos por I. P. Pávlov y su escuda 
ez}£can plena y totolmeace la actividad de la concienda faiunana no 
sólo en sus ragoe gcnorBles, ríno, sdeiDas, en loa cBpecificoa. Cre^o sSg* 
nifíea adoptar ima poaicióe mecanicísta en d plano metodológico, to* 
o t an do lo e^>erínco por general. Desde hace deñe tiempo, ^den encon* 
trane intentos de explicar todos loa fen^enos por medio de usos mia* 


mos e$quema& sin dcMrr olla ríos sin concretavloa ni inodifMaHoe. Con 
ello se corre el peligro de envolver eo el verbalismo y el formalieroo la 
utilización de fa doctrina de Fávlov o. mejor dicho, sus lérminos y esque* 
Cuando el verbalismo o el formal iamo troquelan mecánicamente con 
unas mismoa fórmulu frnómrnos dídlnlos rin lomar sn consideración 
lo que llenen éstos de e^weifico, dejar de ser uo aimple foflo o una inca' 
pacidad personal de un determinado investigador. Cuando el verbalismo 
o el formaliaiBo se dan wmo una tendencia a convertir en valores abso¬ 
lutos lo que la nencrt ha aJronzado y a tamar los eonceptes de la cionría 
como claves para explicarla todo, pasan a ser aÉnlomas de que éetr 
8e encuentra en una aituación difícil j bc halla amenasado su desairdlo 
ulterior. Por grande e imporiaate que sea, lo ak^ontado do ha ^ cerrar 
H camino m la ulterior investígaeión, al deacubjríi&iciito de **í&ecaniszDo^ 
nuevos para U expUcación de nuevos íenómenoa en sus partícularídadcs 
e^ecíficas, como, por ejen^o, las pañlcularidades espedUcas de las fot- 
mas de actividad psíquica cada vez nás elevadas. No se trata, ni mucho 
menos, de desedimar les prindpios generales de la leería del reflejo; al 
contrarío: ya bemos elevado el principio dd reflejo hasta su límite mári* 
mo, que es ef de su coincidencia con d priíK]|no general del detenmnis- 
mo; en esta forma, esto principio es universal y se hace extensivo a todee 
les fenemceea. Tampoco se trata de negar o ciupequeñocei d aígnlfÍGado 
de los príncrim de la teoría pavloviatu del refleja Nos referiinoa, sólc. 
& que DO deben cerrarse los canunos a la iovestigadón oherior, a la 
auténtica cxplicadón ^-en lugar de la explicaciéo verbalista— de laa 
parltcularídadcs e^ieríficaa de formas auperíotee, aun oo eñudiadas, utl* 
1 izando de modo formal Imt resnltsdna que se refieren a fenómenos esiu* 
diados y realmente czplicadoa. En la ciencia, cuando lo que se ba akao- 
zado se «mvíeite tn fetiche, es inevitable la estagnacióa. 

La verdadera riCTcia no se para; se haBa «ai moviouenCo oonoUnle, 
lo miaño que el pensamiento del hombre. No conoce mas qua paradas 
temporalea. Siempre ae oicuentra ei camino. Cuanto ya ae ha heclio, no 
confiütuye más que una etapa en dicho camino, no es más que un peí* 
daAo que nos permite s^uír penetrando si la esencia de los fenómcDOs 
y elevamos haría nuevas cimas del saber. 

2. 1a actividad psíquica couo actividad refleja del cerebro. 

La concepción de la actividad príquica drí c^hro cmdo actividad 
refleja lleva oecesatíammtc a enfocar de medo dtsrinlo d problema 
de U ^iocalisBQÓa** de las funciones pdquicas y a comprender de una 
nueva manera la corTdación que existe mire función y estructura del 
cerebro. La teoría dd reflejo pone de manifiedo que la actividad pal* 
quica en irreparable del cerebro. Al mi»no tiempo, la eoneepclón de U 
actividad paíquíca dd cerebro cono actividad refleja exduye la nece¬ 
sidad e induH la poaibíUdad de buscar en él d *'a«ento” drí olma y 
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Ia fuente de U ecLivIded p»quica en el interior del cerebro, en n 
eatiuctur» cchiUi, búsqueda que presupone dcssinculnr dd mundo exte¬ 
rior la paitpjc. 

Pávlúv, dominó planeoiRile la dedrína de la localisacion de 
fuodoaes m la cortesa cercbril tal cono se bebía concdúdo en loe eño$ 
oetenU dd ai^ pesado. La ineufidenda fundaaenla] de la doctrina 
anIerícT a Fóvlov acerca de la localisación de las lunñons poiquicaa en 
el cerebro conaieCe en que aa correlacionaba U actividad pdquica, pri* 
de toda característica fisiológica Dalcríal, con U eetructura ana- 
tóouca cerebral, privada, aaimlsno, de toda caracíerísljca fiaidógica de 
io que en dícba estroctara ocurre. 

iBodo ganara] de enfocar d problema era común a lod» las 
doctrinal anteriores a Pávlov acerca de la comlación exiftente entre las 
íuncsooes paíquicaa y el cerebro, índependieriterDente ^ que te readviera 
con xEujor o menor aro^itud d probteroa e^>ecifiGo de la locdisacdóii. 
Todai laa dUerenciaa qoe m manciesubaA entre las dletinKas teonaa loca* 
luad(»is dd período anterior a Páviov —entre Marr y bia antecesorei, 
entre Kead y las teorías precedentes— eran diferenclaa de se^ndo o 
tere» grado dentro de una tnima coocepcídii general, a la que se contra* 
pone, ■hora, U concepción de Páríov. 

La doctrina anterior a Pá\iov, pese a que enlazaba la puqtie con el 
cerebro, era emineotemente dualista, dado que para ella «d^a, por 
una parta, la eitruchira anatómica laalerial dd cerebro, y por fatra la 
actividad paiquica dd ccrd)ro caienie de todo substrato malerísl y de 
toda esractarístici Ssiclógica, ea decir, puramenle espiritual. 13 dua* 
lino coiotituye et rm^to y el defecto fundamentales de la concepción a 
que nos Rferinos. 

ÍA corrdatíóa ¿recta de ba proceaoa psíquicos con las edructuru 
rerabr a les al maiden de ku pro ce so s nerviosos qize en día» tienen lugar 
eicluia, en d foMO, toda poaíbilidad de descubrir d substrato maierial 
ened^ioo de algún proceso eonertto, cualquiera que fuera, m las par* 
licularfdades de pu decuno propias de cada caso. Cem Iv leslructuru 
anatómicaa cooid tales, d margen de k» procesos !wlológlcos[ Wterialca 
que en dlaa lugar. p^e enlauiw la percq>d^ ¿ó gmeraL 
el concepto genérico, la categoría o la bmeión de la percepción, ao el 
proceso determinado, concrelo, de mU última. 

Todo proemo pdquico concreto ae halla ligado a un proceso fiaoló^co 
concreto, a una actívidtd o a ua estado ecncrelo dd cerebro. De aU 
que la explicación de loi procesos psquiecM por au dependencia remedo 
a la estructura o tono dd cerebro como mectiUMno no pud^a apHcarie a 
los procetof púquicos reala (percepciones, pensanúentoa, etc.), loi 
euaJe»,* lomados en su realidad concreta, sparedsA, a pesar de lodo, 
fuera de todq vrncub concreto con la actividad de) cerebro; es demr, 
aparecían co^ actividad puramerUe eq»irituat a la que no ae encontraba 
base materia^ 


1^ AITTVIDAO psíquica COMO ACTIVIDAD acPLEJA Í81 

En esu concepcióo, lo príquico como furtción dd cerebro aparece, 
por una paHe, como fonnadón abstracta y formal, do como proemo real; 
por otra parte, se interpreta de modo muy prínitivo no como actividad 
condiQODada Mcmpm desde d exterior, un> únicamente como funden 
do un determinado tejido. Dado que, ademés, la concepdóo p8¡como^ 
fdogica carrdadwiaba lo poquico gm la atnictura aostómica dd ce¬ 
rebro sin en eaenic la dinámica de ia octiudad turviosa, b psíquico 
era oxtendido, necesariamente, como determinado dode el ialertor por 
las propiedailca dd enebro miamo, al margen (fe la rdaiuón exigente 
entre este último y el mundo anterior. De esta coanera, la poique del 
hombre quedaba separada de las condiciones de su exidencia. A b same, 
^ «i^ioonm de vida, respecto t la psique, podían presentarm en Cf 
hóM át facto exierao. En este caao, la psique ae entendía cono drter- 
miMda, por una parte, por «I cerebro; por otra, por el mundo objetivo, 
« (ter, por lia propiedad naturales del cerebro y por las condidones 
de ía vida social. B problema de la dderm¡nici«i de lo príquico eu- 
traba, puco, «a un callejón sin salida. 

Al considerar, de hecba, como invuUble U catmetura ^ cerebro 
^mano en el decuno de la evoüjcíón histórica <fe U buaanidad. fe 

díHtoM 4 qi* na reíeriiK» daba pfe a que ai infiriei^ de ella, en d 

c^«ufeüvo, d printífrio de qae la condencía de los hombrea es ínva- 
nabfe; óetgnytado, de «de modo, la conciencia i«oe(to a tas variables 
^aones matenalm de la vida aorí.l de lo. ^rLusoos, óa« »e 
»^di4 COITO algo dado de una ve* para aiempre. invariable, ertraUa 
Idnco. M nwDo tempo, la doctrina de la localitadón llevaba en ri d 
pdigro áo uDs grosera Hologlzadón y abría tas puertas al raciftno' 
indraa, in^bfemenle, a explicar por difenmcias de estructura oete- 
^al las dJ^reiuais de conefenda <fe las personas pertmcient» a £e 
tmta e^droa del doarroUo anda] y s reducir la avmdid de conden- 
oa de ^ personas a U divefddad orgánica del os^o de ÍD¿vÍdum 
perleneaentes a pueblos y rasas 

Sí se 8^'to que los resultadas dd de»nvolvim¡«Dío bl^ru» dd 
lenguaje y del pensar —que son, naturalmente, actividades dd ccrebro- 
to sedimenUjido en las afamas esüucluras anaíSmicas, dfe lleva 
loevUablemGnu a la candotión de que los pueUos que han recorrido 
^ menor camino en el d«senvolviAÚeQto bialoricc del p^samfeoio y 
<fel lengua^ ae halla incapacitada orgdatcoTnento para doRínar cate¬ 
gorías poduets de un desarrollo bfatórico posterior. 

B intento de fíjar la historia de fe bui&Énjdad en la estraUura dol 
wbro sigoifw*, en verdad, no tanto •'histerfaar- la doctrina acerca 
WJ cerebro cuanto óWtfgíeaf fe iiiteq)rB{acÍon dd desamUe histórico, 
una vet este cafaino, no e diticil dcdtssrBe hasta condudonm racidao. 

Venwo, pues, que no basta admitir formalmente que ía psique cons¬ 
tituye una funcióc del cerebro. Lo inqKutanle es ver cómo se entiende 
«8to principio^ qué contenido concreto se le itribuye. 
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B púcomorfologismo Iccftlisa la Actividad psíquico "-cxcAita de tedo 
caraderístíca fiaiológica— en ]a estnjciura (^zona**! moríotópea, »n 
correlacioiiaila con actividad nerviosa funcional de ninguna dase. 
realidad, la propia actividad psíquica como activklad nerviosa euperioi 

posoc BU propia caracUrUdoo fiaíologicA, neurodinomica. CaractcrÍAlicA 

semejante posee, aamismo» toda eHructura moTÍológica del cerebro, 
dado que ésle no es una cosa muerta o uo trozo de naturaleza inerte, dno 
un órgano en función, un órgano que trabaja. En e$u propiedad neuro* 
djuáraíca, la ostruclara morfológico y lo función físiológico dd cerebro, 
se unen, se funden, coinciden, de modo que no existe motivo alguno pan 
correlacionarlas exlcrionnente. En ciato sentido tiene lugar una *^fu»ón”, 
una unión de la fúóologia y de la morlologia; la fundón y la estructum 

de ur>en en la ^conslrucción'*. Dicho unión se baso ne sólo cri U drpen* 

denda de la fundón rcspect^^de la e^tnictura. dno. además ^ que las 
conexiones que le foman durante el proceso funcional re van sedimen¬ 
tando en la estrucUira, y en que la formadón de esta última se halla 
a BU vez cofidícicnada por la fundón. 

Se entiende por construedón la estructura en acción; no es la mera 
forma de la cosa, uno la eáruclura del órgano la que realiza determina¬ 
das fundones. Exjdicar la dinámica fundorial de la ^cooslrucdón*' dg* 
nifica» precisaioente, localasar en ella una determinada fundón. 

No eu occcfiario detemerde de modo csfirciAl en U doctrina de Páv- 
lov ac^ca de la localización en un sentido más e^xcííco. Eai la presente 
expoadón de su teoría, podemos omitir por completo le que condeme 
al contenido especial de las ideas de Páviov sobre la locaitzscíón. Q que 
deba eceptane una leealizBclón más o menos amplia de loa iuiHicncs 
en d cerebro, el que deban irduirse o no en las parir» ‘‘periféricas" Je 
loa analizadores en la corteza cerebral del hombre los fundones más 
deoieniales e inferiores o las funciones superiores y el que ex Ulan o no 
en la corteza cerebral dichas partes periféricas de loa anoLzadores, no 
son cuestiones de principio, pino dn hecHoft. FI problema de la mayor o 
meoor amplitud de localización ee resuelyg a ba«e de los datos que los 
hechos nos proporcionan, con la particularidad de que dicha solución es 
distinta según sean los <‘TttadÍos de la evolución. El valor de ¡)rÍivcÍpío 
que posee la locaJteación dinámica funcional radica en lo siguiente: 
para explicar im proceso psíquico concreto, cualquiera que sea, ha de 
lotsane en calidad de eu ^sulxlrato" material {cerebral) «I miaño tiem¬ 
po que su estructura, y coordinado con ella, la dinámica fisudógica fun¬ 
cional —la ‘‘constfiicción’*, según termmo de 1. I*, Páviov— y rio la 
estructura cebilar por sí mUma. al margen de los procesos íisiológicna 
que en ella Uenen lugar. 

A pesar do que algunos hechos comprobados por U clenda hablan 
en contra de denos conjeturas morfológicas de 1. P. Páviov, por lo 
menea en lo que rcq^ceia a su a|JiceeÍón ol cerebro humojio, hablan en 
favor del principio que hemos cxpuisio tti¿a arriba, no sólo considrrs. 
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vionea de orden teórico, alno además lodos los hi^chos que nos son cono* 
cidoe. 

Df ahí que la concepción misnia de b psíquicc como función dd 
cerebro se concrete de^modo dcteriDinadn. 

Segúu U ccnvepcicn paicomoríológica, fuMÍ^n vigtijfics, pro|ua- 
mente bablarHlo, oaivi/iúd del tejido celular do cierta estmeturo, acti¬ 
vidad lotalrocnte determinada por dicha estructura desde et intericr. En 
la concepd&i dinámica, la función, naturalmente, aparece como aelivi* 
tlad del cerebro cendicíonoda desde el exterior. Eu primera de díebos 
<xuiC4?pcíonea —que entiende la actividad psíquica como juncióñ del cere¬ 
bro—, CMncido, CR principio, con la de MüUer-H^mholtz, según la cual 
la sensación es entendida como función del receptor. Tanto en la teoría 
de Móller-Helmbolu cvmo en lo psieomoríológiea, la idr« de lo psíquico 
como función dd órgano —idea propia del mecanicisno vulgar—> ac 
presenta, según otra de sus facetos. 

Tenemos, pues, que el cerebro, que sirve de vínculo a la interacción 
que ne de entre el hombre y el mundo, se caracteriza por s?t un órgano 
de trabajo, el órgano de la actividad pMquica, cuya estructura sí halla 
vinculada a sus funciones. Lo páquico como fundón del cerebro no oc 
reduce a la íuncióii de su aparato celular, sino que aparece como actí- 
vidol oerebrol cofidicionada exteriormcnle. Este pnrua|no, ee dmir, el 
reconocimiento de que la actividad drl cerebro está condicionada por 
estímuloe externos y no constituye una fuadai de U estructura cdi^r 
condicionada ton sólo desde d ioterior, no excluye, como e natural, el 
qve se reconozcan W partlcdarídadcs esprcCíicas de U cJcuolura cerc- 
brat formadaA bajo d influjo de rstímtrios extemoA en el decurso del 
desarrollo, ni significa que no se reconozca el papel Je dichos paiticulo- 
ridsdes cspecíficaa de la estructura cerebral como condiciones de la acti- 
vvdad que ei cerebro desorrolía. 

la roncfpción dinámica de la localización do funciopes en el cerebro 
lleva UAihiéQ, necesariamente, a la modificación radical dd modo de 
concebir las funciones o procesos piaquiecs. Con las estructuras morfo¬ 
lógicas o las zonas anatómicas come isleA —sin referirlos a los proceros 
fisiológicos que rn ellas ee verifican—• no sobe relacionar iin drt en niiia- 
(lo proceso concreto, como, por ejemplo, la perci^ión de un detemí* 
nado objeto por parle de una determinada persona tn unas condiciones 
dstdas; en el mejor de los casos, podremos reüdonar, con dichas e^ruc* 
turas o zonas, la perc^roión 'W genorol", la categoría o ‘‘función’* de Is 
percepción. Q concepto de función como categoría íornul abstracta, da- 
borado a finales dd último siglo por la "psicobgia funcionaT*, constituyó 
un complemento natural a la idea de zuna aBatómica o estructura mor¬ 
fológica lomada independientemente def estado dínámico-funcimal de la 
propia sena o eelrueturs, como “mecaBisTno” ínrnedialo de los procesos 
psíquicos, idea que iinperó en la fisiología en tox años setenta de) si^ 
pasado, ¿o docínna pficüfnor/oiógíce de la IccaHsación de ¡uncioneí en 
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d cenbro y le paicoiopA /uacúmmí idadisia consiiluytn dos partea — 
tíinamaue r^acioruidisa entra d — de une aoÍa concepción. La local«acíó« 
díunica se baila vinculada a U concepción de loa procesos pfiiquícoa 
como actividad wfleja dd cerebro. 


La leería de la atíividad dd cerebro como actividad refleja coik^ 
luye It doctrina rdaliva a loa proceaos o actos nerviosos por medio de 
KH cuales se Un*a a cabo b inicmUciDn del or^iacoo, <bl individuo, 
ron d nuo^ circúndame. Q renejo es ia respuesta nonsa) del organis¬ 
mo a un ostimiüo «xtfmó, vedada por el dsteiua nervkwo. El procer 
que OTouenza con U rec^dóo dé estimulo externo continúa con los 
I»ocefi» nerviosos dé ipanto omlral. o sea de U corteu de loa hemia- 
fenoa cerebtale^ y acaba con la actividad de recuesta del mdivídno, es 
un proceso reflejo. La vía nerviosa xfoe Ihsva del receptor al órgano ope¬ 
rante constituye, cemo ea aabido. el arco reflejo, y comprende d receptar 
los nervios que van de él al cerebro í»n los deaoininarka nervioa aie- 
reniea), é prc^MO cerebro, ba nervios que van de «I a los organoa 
rantó (nmios eferentes) y estes mismos órganos a travís de loa cuales 
la respucaU («feotorea, ea decir, músculos o ^ándulas). Si enien- 
demoa por actividad de respuesta un acto de conducta, una tedón más 
o menos compleja dd bombre, el nexo que exisle entre eAa acción y eí 
^mub corudbiye una aíociacíón compleja de arcoe raflejoa. 

ükI» Vinculo no ae establece como resuludo de un solo reflejo, sino de 
un aialema de a^o» reflejoa. 

^ El proceso de ínieracdón ccanicnaa con U excitación dcl receptor 
(órgano de los sentidos) poi parte de un estímulo crterior. Ln recepción 
ael er^inuU —condiciór i nidal de b reacción adecuada ^1 ore»oiamo— 
cwuiitóye yo de por d un proceso refUjo en d cual loa receptores cum- 
peo, UmW^ la» fuukinea dr efecloresT (Las investigaciones modemai 
bao descubierto b exialencia de toda una serie de nervio» efcrentea en 
los aptratoa receptores.) La acción del estimulq cxterim sobre el recar 
tor hace que enirc en aedón el aparato cortical central, ojyoa irapubo» 
modifican b excitoUlidad de los receptores.” H receptor perUériw y é 


fihJT ILÍSÍT. descubrió « U coaposíción de] nerrio óptico 

l«iiwAan « la retina (IW). E. G. ShkolBÍklarTOS (&5) 
tow teeadeete» que na de U coilna a b sección subortícal del 
aiabat fe viwa L Seg^ A. U. CríMeb, be fibiM de^cndoiies qitt vao i b 
re^ atervteai b repibcíoa de l« proceMc de «dapUciós. R. Graab des- 
2b ^tcica do l« Cólulae taocíloiiafea 

■ *• lanoencia que ejerce U «tducíón ^ b reséci uUnka 
Tamben para los procuoceptora m baba demMtndo U bflumcb úneno 

SeñsUnel pipel do bs innucoebi 

d funcionií de] receptor, es do en». ImporuiKio 

«I propio sparato prepiomuKubr que ame en cada aaalbador. En b qoe re^Mírta 
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aparato cortícti central funcionan como ú fuenn un aclo aparato. Esta 
noción ea fundacsental; se recoge en d concepto pavloviaim de anali¬ 
zador 7 Bt ha&aba ya antiópada en el concepto de ¡netrumento sensorial 
expuesto por 5écl}enov.,.E] autÓRtlco sentido de b noción a que nos refe¬ 
rimos. según Páviov. a pesar del sgnificado literal de la palabra *'asa- 
Ibador**, so consiste, como es n^unl, en separar las fundos analítica» 
do U GOtlezA reapecU» a eu actividad alotétíca, aiíto, predsamenle, es 
unir recetor periférico y corteza en un ado aparato. La esencb de la 
cuestión no radica sirn^emcnle en d hecho de que participen en la recep- 
dón del estímulo externo el receptor periférico y é apareto eortícal can- 
tial, ano en el de que d extremo periférico y d extremo central de un 
mbaw Bpaxatc actúan conjuniamenle coo» un toib único. Este aparato 
único verifica tanto d análida como la ántesb de lo» estímukia. Unto au 
diferenciación como su generalÍEaciórL El producto de au a<^vidad refle¬ 
ja analílic^yaintdica ea b sensación o le percepción como imagen de la 
cosa que sirve de estímulo. 

La actividad refleb provocada por la acción de un nuevo 
se manifiesta, ante todo, mediante una sede de resedones de orientaaon 
que sitúan en mejores condiciones pan percibir Us propiedades dd ea- 
tímiilo exterior (por ejemplo, moviiiüestoa reflejoa de Im ojos bacb el 
estímulo, cand]io8 de diámetro de U pupila, etc.). El reflejo de orienta¬ 
ción ea, ante todo, un reflejo provocado por un nuevo estímulo, refkjo 
que crea condiciones favorables para poder pertibir las propiedades del 
estímulo en cuestión. Conserva, asisuaso, su rignifleado en la percepdón 
de estímulos que ban estado actuando con anterioridad (aiovunlenlos de 
los ojos al aeguir el contorno de un objrto, etc.}. 

En el proceso perceptivo, le reacciones de oriertacíón se Granizan 
dando origen a dHerminadce estereotipos cuando, por ejemplo, se for¬ 
man y consolidan determinado» “pasos” \> “recorridos”, mcrviauentoa 
cM ojo que examinan el objeto. La formadón de tale» '‘paao^ o “recorri¬ 
dos” (generalbodo» y estereotipados) de los movimientos de orientación 
del oje -^formación que tiene lugar durante el proceso evolutivo del in¬ 
dividúen es lo que constituye la capacidad de mirar. 

La capaadad de mirar, att como la que corresponde a cualquier actí- 
vidid psíquica, es foma en d proceso mbmo de la corrapondienle 

actividad. 

E3lo DO obstante, mirar no es lo mismo que ver: mirar aún no agriifica 
ver, a pesar de que oo ea posible ver ain inlrar. Toda sensación, teda 
P^tcqxuón, presupoDen, necesariamente, la existencia de reaedones re¬ 
flejas ejp^í/íco* para coda una de cUaa, no sólo reaccíotwa de orientaclÓA. 
« evidote que por medio da los reflejos de orknlación, comunm a d¡a- 
nmoe «aümulos, no hay modo da exf^car el carácter emcífico de las 
disintaa semacionefi. 

8 b »rt«a« mbzal, M« aparato ee encuentra úluido co lo» oúdeM Se bs cenen- 
ponefientat osabasdorei (Kvswr, 1956). 
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pus cada e^iecie de secaaciooeS) poseen ua ai^ilficAdo hmdaincctal 
tas reacciones reílejas que le eon especÜica^ tanto no condicionadas cotao 
condicionadas. 

Durante lo» último» tiempos» varios inresiigadores (Guerahuni, IHkov, 
Fsbonik entre otros) han puescu de maniilesm el pspd que deoetspeñAxi 
loe reflejos condicionados en la lonnAciÓD de iaa scnaacionce, Cn oec&da, 
conEtílu)^!) una eonfirmacioB del mlfimo criterio Qiuaan>so» exporimen* 
tos Bchrt Ifi viaU, s |vwsr de no hallarse rdacionados —dichos experi* 
mentor con U do^rina de kis reflefos condicionados. Asi, por ejempb, 
los eipcriiceiitos de Strettoo, realizados har* ya mucho tiempo, y los 
BubfiigukrUa trahajos de alguno» cienKíico^ han demoslndo que st 8 
un hombre se le ponen Imttt que inviertan la imagen de los objetos, de 
abajo arriba, fMuado cierto tiempo dicho iMsbre percáhirá loa objetos 
Tioroulmente. Los Uabajos dados a conocer eu el XIV Congreso lnienia> 
ciona) de Ficología, cekbrtdo en Montreal, han doDcstxado que tam* 
bien la sersacion de color re susceptible de experimentar ESnipjantr reo- 
daptacioi rcfiejc-ccndicieBAdA.*^ 

E! raatmal de investigación atestigua que el papH de las conexionen 
condicionadas es esenda) en lo que respecta a la fonnadón de las eensa* 
dones. De ello no se deprende» an embargo, que los acnsaeiORCS consten 
fiólo de reflejce condlcicoados. Lo mismo que todos loe ruejos <k cata 
dase, las sensacionce poseen una base reilejs no condíciooada, tormada 
por los reflejos no condicionados esq)edíicos para el receptor dado. los 
adecuado» '-según ae acostumbra a decir*— a tal o cual recep* 
tor,*' no Bon otra cosa que eslimuloa no coodiuonados; la reoccióa M 
ojo o de otro artalUador a diebos eatÍDulos fonsa los reflcjoa no condi* 
donado»! de la actividad reflej» de cada analizador. La de»eom' 
peeielón d» U purpura retíniana que tiene Itigsr rn Iaa caulas seosiUe» 
a la luz, descomposcicn provocada de modo reflejo por la acción de esta 
última, constituye un ejemplo de reacción refleja no condíctonad» del 
aparato de la vista. Los reflejos no condicionados, efqiedñcos para el 
recetor ’c caestión, junto con d satrma de reacciones reflejo-condloDa- 
das Buperpu&aas a dicho» reflejos no condicionados, constituyen una sola 
actividad refleja dH analizador. En virtud de dicha unidad y de diehn 
iniercoDexión, modificar d rcsullado final de la actividad rríleja 
modificando sus ccxopcnrntas coadicloRados. Sin rn^argo, d hecho dr 
que dicho resultado final eea variable en dependencia del cambio que 
aufra el componente reflejocondkionado de la actividad del aDalizador. 
no ateatigua, de ningún modo, que falte la bese refleja no condicionada. 

•• Q. Ivo K^lc, '*ExperinimM vnlh proloDgcd opiral dislortionr. Acta 
FtycMogicc, yol, XI. núm. 1, Amaerdoa, pófi. 176. t^í. caicBÍacM k <Se«ccia* 
riéa de 4oa ÍÜaez Tlmwbr Frmnatm c Ive KñHUr. "UiiHsht Vision dirouxh íneening 
SpOctacle**, pkg. 187) j W. 11- Ptenko y F. W. Snyda, “Vblór wlh Spalial 
iTWffwn'* ipéi. 1B7*IB8). Lcnitmporery Psyvh<jUgi, vnl. I, núm. 6, junio 1956, 

*> Eti rcalided, haLria que habler, p^c el contrarío, de re«*ptores adeeaadns a 
deiominado» estímuloa. 
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En ú íifitema de la actividad teílej» global y úmea de los analizado, 
res, «cljvidad que se inida con la acción del estímulo exterior sobre el 
receptor, conaenan su importancia las reacciones de orienUcion, pero 
la diuadón que éslas oc^jpan en ella es subordinada. FJ rdlejo de orien¬ 
tación provocado por caiíimdos neuiros se extingue más o meoos rápi¬ 
damente. En la «tnjctura de U actividad rcílejo-eondiclonada, d reflejo 
dr onralflrión « restablece, poro ya cn calidad de reacción netamente 
subommad^ subsidíente a la íundór señalizadora de) ceiimulo. En U 
earuíáura del reflejo coudicbiiado, le» rearcíotiefi de orientación surgen 
Cn recuesta a lodos los cambios del estímulo aeñnítzodor, tanto tí eon 
fuerles como si son débiles. Los estímidos señaHudores driles provocan 
reac«or)es de oríenladón en mayor medida que los estímulos fueras no 
señaiizaihrea. Las reaccione» de orientación fuertes surgen cuando re¬ 
sulta difícil diíerenciar el estímulo aeñabzador. También se manifieeta 
el papel rctaor del estímulo por su significado señalizador y, por ende, 
por ti agnificado de la actividad eipedfica, rvílcjo-TOndldonada, de los 
ansiiradores, en el hecho de que cuando se verífica un experiiDento y se 
indica que ^ de tesieree en cuenta lae señale» Kiraisosa% lo» reflejos 
de orientación fuertes surgen sólo en req)uesta a la luí, y « « indios 
que han de tenerse en cuenta los sonidos, tales reílejo» se dan finktamiwte 
como respuesta a los estímulos fionoros.** 

Tencrt^ pues, que la «ccími del estimulo sobre el receptor da orieen 
a la saividad refleja del analisador correepondíente [es <^ir, del recep¬ 
tor y dd aparatu cortical central unido con d p.-imero por medio de los 
iremos AÍerratre y efrrento). Eita octívídad refleja constítuye im as- 
tama complej¡BÍno de reflejos no condicionados y condicionadofi, especí- 
f¡^ para cada receptar, slstama en d que figurar, también, rrflejos de 
orientación, tanto no condícioRados como cosdieionedo».” En d interior 
de aemejanle sifitems de reflejos, entre los rt*flrjc« de ericnUeión y los 
cs^cífkamenle condicionado», r establecen complejas rehcíon« diná¬ 
micas; un fuerte rcflep de orientación en req^uesta a ur estíraulo íahibe 
la formación de reflejos condkioiiados en respuesta a otro estinnjlo: si. 
m el transcurso dd experinwito, un estímulo indiferente —que pro¬ 
voca un reflejo de oricnwdóiv- se coovierte en eatímulo senil izador, se 
acopla el reflejo de orientadófl de otiw estímulos, incluso si son más 
fuerte» fíaicanjente. pero iodUcrente»;** la dcbiUtadóo dd esümido sera- 

Cf. E. ti, Sckolov, *‘Li actividad oervÚM superior y el probirma át li per- 
cepclóft”. Problemas de /bicofofú, 1955, núm. I, pég. 

cájacteríiacM d roflcjo éo ortenUcícn cuno reacdái ■ lo suevo. 

I ero de Diodo no w determiaa qué » fe que se vrrilics respecto • lo ooevo 
reatado de la reacción de orrentaclón. Ea «encia, el reflejo de orientación 
'enhc« la «líTcmcMción prUsorj» del ssrinulo. AJ registrar 9Je algo bs cambiado. 
'TIC inte ol mdivieJua no se halla, «n ur momvnts dado, Ío q«o liabia uiea, el 
reflejo de orlenlaeíón >->lo númu que U actividad reOrja en geaeral— declúa 
oeno ai^Uai^ aunque rrimaRo, «fe la siiu«ión. 

* (.f. E. N, S^lov, “La a«tívÍ<Ud AOrvioea superior y el prohlu&a de fe 

petcepdon”. Proófeiriof de Psleoiotia, I95S; núir. 1. 
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lúador —d Ai l il^ ion que luce itifícíl diferenciar el estimulo— provoca» 
respecto a él, un reíorzamicnfo de) reflejo de orknUci^, etc. Resulta, 
por Unto» que el cuadro feoera) de la actividad refleja se complica toda* 
vía oda*^ 

Tal es, eo un primer csliozo aproximado» la complicada actividad 
Pelleja ciiyo resultado, de vital importancia pera el hombre, « la sensa¬ 
ción o U percqxjón. 

Lft uaagen del objeto es «I producto de todo un sistema o aaociadon 
de actos refiejoa. Cada uno de ellos modifica la akuaciós del receptor 
al eaiimulo; tan sólo el coojumo de los actos reflejes que se 
suceden unos a otros» tomado en su totalidad —actos provocados por la 
acción del cbjeto sobre loa recqitores, y que verifican el aníli<i fs b sin- 
l«is, la difirmeisciór y U gencralizaelóo d« los estimulo»—, forma la 
sromón. En realidad, la imagen ea, precisamente, el conjunto de actos 
reflejos que ae cumplen uno Iras otro y que se asocian 7 concatenan for¬ 
mando un todo único; como resultado de dichos actos reflejos, aparece 
ante nosotros b cosa, con toda b raulújdicidad de eus bcelaa y propie¬ 
dades. (La formación de b imagen en el profe» visual puede coenpa- 
rnrse no con una impresión en U placa-fotográfica, ano con b fonnadón 
de b imagen «n d tdevisor, cuando el rayo electrónico envía uno tras 
Oteo impulfios dóctricoa.) La imagen existe cólo mientras dura b acti¬ 
vidad refleja del cerebrt^ de b que es inspparahlc'. De «hi que ao «nrio 
m niagún lugar ia ínwgBA ¿dcol como tal imagen, stparoda por ccmpfeto 
dd proceso moterbf, de la tu^idad mtíenal def cerebro. 

No hsy raxón alguna pera correbdonar etteriormente U imagen, loa 
bnómerws psíquicos, con b actividad rasterbl dd cerebro y revW 
mediante coiwderacíoikes de tipo especulativo el problenifl de cómo se 
ct^e dicha corrdadón. E estudio del proceso real de b actividad 
reneja que se da como resultado de la acctón del estúnuJo aobre el re<«p- 
top (órgano de los eeotídGc) mueatea que IO0 ¡enómetwa pjlqukot surgen 
en « proceso de la actividad refícjo» de la ezmf son un producto gérmino. 

Cffluo reniludo de diídia actividad, d estímulo aparece reflejado en 
bwmdón o peroepción. En d curso idBtoTBmpido de b actividad 
refleja, nuens reacóoQcs reflejas ae enlatan coa d estüxitdo reflejado 
en la sensaclrá 7 en b percepción; en este curM de U actividad refleja 
se fonni la re^esla dd bonhre a la acción del mundo exterior o aea b 
acción con que el hombre saliaface sus necesidad^ y modifica el mundo. 

Ara como la imagen sen»rb) <s producto de una actividad refleja 
anslítíco-tíntótics nmAmenle coraplicads, las acuates de los seres huma- 

» No «iti de mb, ■han. rteotbr d cuadro, de tDgmus senáUci, que nos 
ptocR ubm la uorít recepeon si entir» modo: el ertirnub eatenio actia sobre d 
toeepur v segóo li calidad del primero flonfitud ib onda, cu.) p<«voec «ao» bo- 
édcádam a otraa a d oudo del receptor. Loa serrÍM Iteran bada el cerebro 
loa <bte« eoncereCentn c «tebas Bodincúioaca, «I celado <b] recepicr; d ce/e- 
iwo recüM eetea nfonueiim** jy y» teneaua b eenMclón! jCuáfi leíaaa se en* 
cnwirm de b renhd de la vida, «on toda su coojdeiicUd, esa ingefiua eoocepdon í 
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nos conatítuyen un producto rasa o menos complejo de on conjunto ^ 
arco» rrfíejM ^ya conei^ requiere se formen moa entre «J enaUea- 
dor meter (y de b fonacióo) y e] analizador visual, auditivo ere. 

a reaJiíar una ocdfip, cualquiera que sea, por medio de’los correj- 
pendientes i7>oviiLÍenlo» (d« los denominado» movimicnters «áunurioay 
preaqwne b fomiacjón de nexos entré b ccrrienle de bs seoabs ssiao- 
nalu que llegan al terebro en el teanscurao del movimiento, procedentes 
dd órgano que » delató de lugar, y b corriente de señale senaoríales 
que pri)ee<fcn del ¡aflujo de la» circunataacUa exteriores en que se veri* 
acdón, de los objetos hacia los que sata so orienta. Ca virtud de 
dichos nexos y de su carécler reversible, las señales aaisoriales provoca- 
das por los objetos y lu condkiooes en que éstos se encocnlran «ame- 
san a regular las acctouca.^ ' 

S« forma un tísteisi compbjWmo d» arcos reflejos, y como tesul- 
tido de elb, la imagen 4 c un determinado objeto o festómeno (coo ma¬ 
yor exactitud: d objeto reflejado en b imagen) aparece como sdial 
para una u otea accióoa** 

No exiife. pues, rosón clgitna para rdorionar extemamertte la acti- 
x»dad puqiiico coa la actividad nerviosa re¡kic ¿A cerebro y proclamar 
tu unidad pariier^ de consideraciones de tipo espec^ivo: el estudio 
direno da la actividod refleja del cerebro en su curso real muestra gue 
en d proceso de esta actividad —^ medida gue se va produaendo— 
surgen ¡os fenómenos psíquicos.* Us sensaciones, ¡as percepciones ele • 
muestra Umbim gue los esámtdcs refUfodos en los fenómenos pemioos 
se eonvtetten en terudes de ¡a actividad dei animal o del hombre. No» 
en^tramos, pura de hecho, ante una sola actividad. Esta actividad ei 
ptíquicÉ, dado que ai elb cobra realidad el reflejo <b los objetos fer- 
mando senaacumes y perchones; al zníamo tiempo es una actívSdad 
nerviosa de on órgano material, d cerebro, subordinada a todas las bye* 
que reblan b dir^ica de los proeesot nerviofo». Se Hace, pues, evidente 
ymanifiealfl d principio de que loe fenomrnnn paíquieo» son ¡aseparablo 
oe la actividad psíquica, de U actividad nerviosa material del cerebro 
pnndrio qw se desprende con toda nitídei del conjunto de los htthm 
reale*, cono su sentido genere] y su rectpituladón. 

mecanii^ firiolódco de les dooalDades morinteeioi vo 
hmlaiioj. , Ohtm eompUlm», t JII, |Mne ?, MoscM-LcaioiTwb. Edlctoi» ds la 
Aesdems de Oescisi de U U-ILSS, 19S1, pág os Is 

seóaUViri^'i-TÍ"'' P4vl^> saueclooe», be paretpdoe» coaa 

sm«r« ^ ]m realidsd, y el reflejo emdieiociado —qse «s una res««l¿B si 
s^Iuidor- am fe»)^ no ^ fieklód», tino, sdreise. pdqiÜM. i P. PMev 

iHtvteaa mperter^ precbuaBie en d bed» 
«lííSL ««Iniiilo» srikliudors. j en d de gue dicho» 

Síteíhi í ” f^^^odet enndiáena aedOmen n acdón fido- 

W nw ^ otiaic de ion Iwnriifefba eenbrs. 

^ IV. 1951. p4* SO), (El subrmyedo « ab. - 1 R). Esto 

ÍF¿S!S!Í t •• Mp«v>ar «a una netMieó no »6lo 

"^«*6|ica, sl^ adeiiáa. pdQUtee. (I. P. Pidov, -«1 rsfleio «Ddieionedo”. Obres 
ecmpUug, t IIJ, paite 2*. l«l, fig. 422 ). 
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En ti banscurso ¿t loe últimos años» ee he pbnteado reiteradameDle, 
«nlic nosatroe, el problema concerruente el lugar que ocupan loe fenú- 
menos p$íquicoe en la actividad refleja y al papel real que en ella de»* 

empeña la imagen, de urb tcs, los intentoa llevados a cabe para 

resolver problema han condudido s un callejón sin salida. Se debe 
ello ante todo a que se ¡mentaba resolver ^ problema en el marco de un 
e^uona ficticio dado por un arco reflejo en el que se procuraba seo* 
ntodar tanto la £ortnacÍM de la imagen dcl objeto como le acción a que 
dicha imagen da lu^ oi cJ hombre. 

Se trataba de! arco reflejo *'en general”; no se saboa en qué anali* 
zador ae verificaba ni se unía a loa arcos reflejos de distintos analizado' 
res. Como ea oaturaJ, oi un arco reflejo do este tipo, de nmgun modo 
podían hallar cabida la íomuidón de la imagoi del objeto y la aedón 
dcl hombre. Todo intento de introducir en el arco reflejo la imagen en 
calidad de eslabón especial y considerar su tenuioal derente como do* 
pendiente de la iznago), unenaraba, de modo inevlublc. rnuper la cou* 
Ünuidad material del arco reflejo y demuiteríalisar en un plano idealista 
la actividad refleja dcl cerebro. 

Todo se sitúa en su lugar y se resuelve naturahncnte ú rechazamos 
este rsquema ficticio y koiiamos el aulcnücu proccMJ'de la actividad re* 
fleja en su complejidad red. como corriente coropue^a de numerosos 
orcos reflejos que se influyen entre sí. 

1.a actividad refleja dél cerebro ea provocada por ti esljitiub. que 
SQiúa al principio como agente ílsico. En el transcurso de la actividad 
refleja que éste preverá surge la cmuciórt, y el estimulo, que ddra al 
prindpio tan róki como «gente físico, l<»nB d caráder de objelo seteo* 
rialinente percibido. El decurso ulterior de la actividad refleja se veri¬ 
fica bajo la acción de esle objeto reflejado sensoriabnente por medio de 
la «cnsanón (objeta que no deja de ser, a la vez, agenta fesico). IV erte 

nodo la sensación se incorpora a la conienle de la actividjid relleja. 

La justa soIucíot del probtema concermente al papel real que Iqs fenó- 
menes psíquicos, y la imsgen, desempeñan en la ectindad refleja, le* 
quiere da modo necnario, como preiniiia filoBofica, la idea de que en 

dkdis actividad el objeto*«stímulo es una señal Cuando la acdón de este 
úlluno provoca la senwión, la dependencia de la ulterior actividad refle* 
)A respecto al estfioulu queda estahleuda de modo mediato a través de la 
sensación. En este caso, U señal es ^ efSímuln reflejado er la« 8ensac¡o> 
nes y percibido oi calidad de objeto. Gradas a que k< estímulos y las con¬ 
diciones en que aeníaa se reflejan, en dependencia de estas últimaa cam¬ 
bian, aqiiélloa, au acción fisiológica, según palabras de I. P. Fóvlov. 

El reconocimiento del pspH resl de las sensaciones, de las percep. 
clones y, rn gienersl, de los fenómeooe psíquicos en la determinación de 
la actividad refleja, oo introduce ningún dcmenlo subjetívi^ en su 
cQnctpciÓQ. Se debe dio a que —en cOTSonancúi con la UncB fundamental 
del monismo matenslñla en la teoría del conocia¡eia<s^ tss smseciones, 
las pcFcepdones, etc., ion reflejo e imagen de cosos que existen reahnente. 
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De ^ que la acción de las sensaciones y de las pcrcepciMiea sea una 
accjón que pone de manífie^ ante ú hombre las coses de las que las 
acneacionaa y Us percepciones son reflejo.** 

La actividad refleja da dos reeuludoa de simular znpoTtonda vita). 
Ui» de dio? ralribe eií reflejar el mundo, de un rrodo inmediato pqr 
medio de los sentidos y de un modo mediato por medio de la palabra; 
el o4ro de los resuludce aludidos conáste en las acciones del hombre por 
ntedio de Us rúales Mliaface éste mb necesidades, consigue ms cbjdí- 
vos y modifica U realidad. 

Entre d reflejo sensorial y la acción —los dos resuludos sumario» 
iniporiantlsiiM» de la aclividad refleja— existen intcrrdflcjones ecn- 
I inles. Por ima parte, el reflejo sensoriiJ de U rtolidad —de las condi- 
cíones en ^ se cumple lo acciw, y dH objeto hacia el qua étfa se 
orienta— arre para regulsj la acdón. A la detcrmiriados estímulos, 
auu-s indiferente, adquieren fig&ificado sdializarkir precisamejite a tra- 
c*és de M vínculo con U acción quo el hombre reallaa. Cuando d estimólo 
primariamente wulro adquiere sgnificado señalizador, w ideva la .«en* 
eibilidad revierto a él (se reducen loa umbrales); su análi^ y su diíe- 
rorciadón —más sutil—- se verifica, precisfimente, a través del nexo con 
la actividad de repuesta, de U que el estira uJo es señal Psia que em- 
piecen a diferenciarse dos impreríooes próximas mtm si, ea nectario 
qire la marcha de Is actividad desarrollada por el hombre o los objeti* 
vos que éste se propone alcanzar hagan necesaria dicha diíerencisdón; 
rusndo la actividad a quo nos referimos se cumple con érilo, la diferen¬ 
ciación del estímulo es “reforzada” por parte (fe la rolídad. 

Sin embargo, é “refuerzo” necesario para que se verifique con éxito 
la actividad refleja, para la formación refleja de (a imagen sensorial de 
loa objetos de U reabiUd, ha de buscarse, como liemos vfelo, no sólo 
en rl refuerzo final —por parte de la realidad— de las rvacrione» del 
analizador motor. La actividad refleja que acontece, digamos « el ana- 
liza^r vísuai. es “referada” en el marco de dicha actividad. Lo que 
le sirve da n?fuerzo es la misma obtención de una imagen precisa del 
objelo. E refuerao está en la imagen que utiafaee les ^eceridadee” 
del ojo rrlacionodos con los fundones dd mismo, en la imagen que eatís- 
face U nreeádad de una vi¿ón dara, de modo que hace superflua U 
«Itenor contemplación. Con otras palabras, lo que sirve de refuerzo pero 
la actividad orientadora del mirar radica en el herhr de que bs ciunpU 
con éxito la actividad analítíco^nlélica de la vWón, actividad específica 
para d vúual. Lo mismo ocurre con el oído. Lo que. sirve de 

refuerzo el oír, al aguzar d «do, al ocucliar, es decir, &] trabajo activo 

“ C41010 a» DBiurol, les esrimBlo» reflejaika ea Ib« tetuaciones pueda ororoaf 
reaccioaw qiw no prwocín esírautoi do reílejiike «n aqurlln. £tt» reperctíe 
mth^ en Ula fewjirwK cono la oduplsuiún. .Spp'jn en 

f'i óc E N, .Sokoitv, l* Bdfiptarlóo aurgr receto a los Bonlifes percexi- 

Ublr&: fn adepiMien n« i« da respecto o loo BoniJoe que ao Dr^an al umbral (fe la 

percepti/jüoad. 
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<iel udo humaw», w eJ prop» «lo 6e oir, d ádo de dar saiUlacciop a 
n»ee«idAde9 del oído qtie ee forman sl misiso tiezopo QUe SUfl fun¬ 
ciones! poner de manifíerto les pR^iedades dd sonido en foí^ las rele* 
Clones «juc le eon propUs como eon las de aUurt, d« annoma, etc- 
Ahí se encuenlran, probablemente, las fuentes onginaiias de la cog* 
nicióo ‘teórica'*, de la cortcmpUción estética y dcl goce que ¿tfa pro- 
pc^bna, gciee de entrar en conocimiento de U realidad viéndtda, goce 
de conteiDfdar la belleza de las formas de la realidad, de pactbsr la vida 
en U ^enitud de sua resonancias. 


La teoría del reflejo cono doctrina relativa a la concatenacídn dr 
APVOfl S» baila intimamenle ligada a la doctrina de las aaociodoiíei; al 
ninoo tínrpo imfdica une (ranafonnacim profunda, que afecta a los 
principios roiamos de la Icoria uaociaiUa tradicionid del vwjo «npírismo. 

La primera partioilarídad diferaidal de la coDcepdón de las sao- 
ciacbnes según la teoría del reflejo estriba en que la asodaddn, eo su 
calidsd de proceso entero, es concebida desde el punto de víata psíquico 
y también el punto de vista fisiológico, en íonna de conexione» 
de arcos reflejos consjáet» y no de meros ealabcmee céntralo* de lo* re¬ 
flejos con lás repr cae nuciones entendidas como concordantea sólo con 
cHcbos ealaboMS ceníralea. Ijto significa que la asociación no es un simple 
vínculo entre 4» representatíones; kn eslabones reales de la aaociacién 
m son dadoe por las interRlKÍones exideoto entre el iodiTÍduo y el 
mundo, entre el mdividiio y U realidad objetiva. De eiAa fropotición 
iaidal ae deprende U modíficacidn comj^ta de la doctrina de las aao' 
daciones tndidonalmente admitida 

Ia asDciación ea baeparaHe de U conexión condicionada (temporal) 
como forma ckmenti] de siraeda. Dkha forma elemental de ^teda cons¬ 
tituye 1* cobcsíqb condidoBada (tempera)) entre doi etfnmiloa, conexión 
que se Btablece durante el proceso de la actividad reflejo-coodidooBda 
(por ejemplo, entre lea componentes de on estimulo contpkjo). 

La asociación es on nexo que se establece entre un eÁimulo aoali' 
tador y lo que dicho estímub señala;** por regla general, posee carácter 

señsJiaador y pe foraa á sa primor miembro señala un acontecimiento 
que posea para nceotroa importancia viul por responder a nuestras uece- 
sidadea, a nuestra iniereaes^ a los objetivos que paaeguimos mediante 
nuescn actividad.** 

I* Al Auditr ana tM de eibie, ^ t*\t\3r»g, etc., l«i igM-laflciOM CAtr« dfli 
aiei^rei de U serte m iomao n el niembr» anieecdeue se coeviene pare ooeetro» 
m Mñal del nbaiculenN aífobro de le eerie. ^ 

** A veces se iIliIks la craexíón lespeial eotre dse esUB U UOS Beatroi es 
ealíiUd ^ asoeisclóa ik «tras eopenriones cMidfeioudes; así «earrió. p« ejeaplq, 
«oo 1* tcTtintim n¿móñ por Podhipte y Narbclóvích m sos «ipen^tfias (Cí. 
). O. Msrbutóvkb y N. A. Podkopuev, "El recejo cocKBcíMiado como saedadóo". 
fubii^áañei iU M loéorotoríor fmQÍ&gic«9 del sc^ímioo /. ídolos, L VI. 
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Lo que forma una asociación constituye eo esenda un procaao en e) 
cual UQ fenómeno adquiere agniñeado áo *gñs1 respecto & otro fenó' 
meno.*®» El aignifeado de lo que aconlece “refaoraa” U asociación; 
dicho cgnificado,^ a etf yes, que^ aeñalado por lai tírctxostancias que 
entren en «nnezíón osocíatívo eon. lo que aconucfc. Para que ae forme 
una conexión asodativa, ca necesario que posea ésu significa^ki para el 
hombre. 

No sa raro que las conexiobes de) per^ar cono eooexiens* Uenaa de 
sentido se contrapuaioan a las cwi e xiopes asodativia entradidaa codo 
necánleaa y am acntido. Sociejante interpretación de Ua asodadoces fue 
posible debido a que la conexión entre dos objelús o fenómmos que se 
forma en el bomin^ en determinadas dixunatandas puede no eer esen¬ 
cial para eUo& No obetsnie. la formación de dkbo nevo ertfre tales 
objetos o faiómenoe ba de uner salido para el isdívidno (por ejemplo, 
el núoero de teléfono que be de marear para cofBunicanne con mf 
persma do posee xilng^ valor esencial pan ea manera de ser, mas psra 
qne yo recuerde el número de su tddonc bebrá de ser para mi nece¬ 
sario estar oi relación con ella). Eo este plano, la asociación instituyo 
también una cooeadón con eentido vita) para el individuo, y se extingue 
cuando lo perde. 

En virtud de su carácter señalirador, la conexión asociativa es una 
conexión dinámica: se forma (se ciem), ae apega, y en determinadas 
condiciones se restablece de nuevo.*^ Por lo común ni reeordamoa eoo^ 

oisd. )93ó). Sibídi ei, oo oúcunte, q«e Mkopáwv y PCirbalÓTkh lúgrano for> 
nur una eanexión enire óds ertíiQBks ‘‘oaotns'' (u alianikks, etc.) aóle lAtre. 

DucToa y densedoe «atímulse, ea decir, ptwoeuda nspeese a eUoa un 
refleje de «ikottcJon; en ceaocía, elle aígninca que al a^edo «atliiiBlo sirvió 
uUsIscet la oecesidid "cogmacitivs'' qae surf ó il aparecer el prinMra, y Ja 
conoiíte resalló rer. aif. doi eoiexiSfi senalízadorai. $a dUereKÍa respecto a Im 
cooexáooe» reOejai que se fcniao. por ejaaplo, m nepoesu • m estímale «li&eD- 
lido, coniistió tu sólo eo el becbe de que I* actívidu! reOeja, sa refaexv y su 
valor eooiD «e&al ae proAiJeron en el áureo ^ la actividad "coga s ae íü ra** de Im 
anabudoru. 

V» Q AUooIib R., de cuatio aioe, sale a la calle con au madre va £a 
de íietta; 1 m basdsioee llamo la atancláD del niño. AJ pequeño le dicen: 
ca Item", y le lievaa a cesa de sa de KeUa, dosde eocaenira y teda 

daae Ú6 enlreteiifiBíatoe. Paudoc uooe meaca, al salir a la eaDe y ver da nueve 
banderiiiss, AI^«*bo dscUn: hoy vsieec a eass dal tío Pan Q, el boidvín 

adquirió una detomicada aigiüiciciÓD: as «nvirtló en añal de visha al tío ICnlla, 
■ai CODO de las diversiones y ealosinas r^adcsiadss eos dldu visita 

** AJ esboBar la concepción da U pstetfy y fuacíceal pacaU^a do tipo 
íitíolóslco. Titchener ctnctersó la pstealevii asociativa predemiiuDtB en *q«at 
entonces come paicolagia aatnietiral y anatárntea (Asaren da la eeocepdón Áe 
Tíidwaer ea lo teeanie a la pticobsía acnKSural y fuaolooaL Véase bCaáiiee Bow 
tlep, The payeJteiogim celUd ''itrudurnT. Fitícried dovatíon. £a la eeleeeUa 
Pjyeóefofws «/ tm. Ed. de Mochison. 1928. Pait V!. 3S3>384). Dado «w la 
psicología asociatíra de esos tápe se bailaba reUciooada coq U ooocepolte alisté 
aicMiorfelófiea cu Is cual U mtroctun &o la tetívidst^ ocupaba al prÚDer 
plano, loa laus «woisiinB, en la antlgDa pakobsía aaocltclaalsl^ aria eoneefaSdoS 
ectuo Ugaaoies esuucniraka wláticii. En realidad bo ca asL 
£i sai r lA CDHcKsa*.—) 3 . 
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UiüeiD«iiia lo pft^ado oí lo olvidano» para sempro. Los recver¿oa a veces 
te esíunajk j lusfo mparecen. La causa au desaparídén pue^ ndl- 
car no sólo en d hecho de que no encoatremos los estíonilos que por a^ 
ciacién prxlrfaa renaUecer dichos recuerdos, sino, además, en el hecho 
de que se haya CKtÚ£Üdo la coneuón entre tales esUiauloa f lo dvidado. 
A veces eualquior detalle nos recuerda d pi^do^ aiin ansigniticanQaa 
aparentciaenta por coraplato dcali^daa de ¿1; otras veces nada reaviva 
en fwntros las recuerdos, j ello ocurre cuando al prc^o paaado nos 
resulta moerto, cuando ha perdido para Doeotn» el Mgn¡£cúlo que en 
otro tnopo tuva 

1 . P. Páviov afinDO que la asociación y el reflejo condidonado (co* 
neiión condidocadi c tanporsl) funden**. Esto es cierto en el ten- 
üdb de que no et posible —tegún hemos dicho ya desde d príndpio— 
Rpaiar la asodtdón de repreaezuaclofiea respecto al encadenuDÍento de 
áreos reflejos enteros. M '*fuodír** la asociacióii coa U coneuón temporal 
coidiekna^, eupefanea dicha aspaj^ÓA Además, dicha **fuaión** per¬ 
mite ver U unidad de toda U serie de conexiones djversaa, coxosniando 
por aquellas ea que no se adquiere conciencia ni de tos desUnto# que en 
días entras lu de tu |Ht)pia conezi^ doo que se adquiere conciencia 
tEB aálo dd efccto psk^égico final de la tmama (por ejemplo, la conenóo 
--•Tt asociación'*— de los estímulos visuales y muículares que nos llevan 
a la percepción de la profundidad), y tenninando coo las coaexionet eo 
que adquirimoft coBcknda de los precios dementes que m día eolran. 
(Son predoamente cAas óJilmss conexiones entre Cementos psicológica- 
mente dados las qpie coaatituyen las «sodoctones en el sentido es* 
tríelo, n q »r|fie t m ente pdeológico, do esto téndcio.) 

CnkaiDenta aniendo de etle modo todas esas conexl onas, aparecen an 
SD minificado verdaderao»ente uaiverul las leyes generala qos Us rs- 
gulaiL 

Al nlaedcoar de este modo laa asocUdones con d proceso reflejo 
(coadidonado) ct importaste hacerse cirgo de oto: el reflejo condí* 
cl o n ado o eenexióo temporal según la concepción áe Páv^, no co< 
rmpoDde de aingÓD modo a la aaodscióa tal como ha ádo entendida 
por la vieja pdoología asocistiva eie^rica. 

Afila todo, k lormacióo de un viñedo cendieionado (o temporal) 
f» dqie nd e de la mera cmitifSidad de dos admulos en e! tkmpo. La 
leenadóa ód teOejo confldonado no se redoce a la eolocaaión mecánica 
da TiQ « t ÍBEki ca logar de otro aliblemente en virtud de so ecaitjguídad 
tempors]. Sonejante nedÓQ del 'Reflejo condicionado sfgún Páv* 
lev” cxleiidida cnbt loa represeflUmtea DMlEamerícanos de U teoría •‘Se 
la coafdcDaiidad” no conaponde « la concepción pavioviana. Según 
é«a, en la fomadón de la coiMxíón condiciemada nn panel 

«asada] d "mftiei»’*. 

De «U omite, U jfon&adáo de lu ccoexionea te encueotra aubordi- 
nada a laa StCerTtlamia que te dao entre el fadividuo y el mundo dr- 
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cúndante. Así qurds supsado ú mecaniciano de la antigua teoría aao- 
ciadonista. 

Ij» concepdón nueva, pavloviana, de coimxión condioonada, de 
nii^B modo puede sepúr dé base para la anbgoa concepciÓD de U aso- 
dación. Para que se verifique la dd nexo condicionado y de la 

asociación o pare que se superponga ésta al primero, es necesario, per 
el coiurano, uantíonnar de modo radical el antiguo concepto de asocu- 
ción, slahonr una nuera teoría asocisina. 

Al hablar de **fus¡6n*' de la asodación con el nexo condicionado, 
ahora son muebos los que simplemente xeducea la piimera a la conexión 
jiskil^ica qw se cierra en la corteza. Esto et un error. Semejante re¬ 
ducción sígniKcaria eliminar la asociación como concqAo pmcológico, 
pese a que ósta ha de ser conservada como (al concepto. La conexión, que 
fie esublece en la corUao, constituye un proce» nervioso, fidoló^co («in 

1& asocjsciófi DO cxifAe) y preseiln su expraslón psicoló^ca cuando al 
verificarse en U cortea (re£l^ coD^eionado en su expresión fiadó- 
|iea) entren también en contacto para el hombre los sUmeotoa de k 
conexión de los objetos reflejados mi la percqicjón, en k rq>resentsc¡óe 
o en d pensamiento. Este nexo constituye precisamente k asociación n 
su expresión psicoló^ca.** 

No es posible ni sqparar la asodadon del proceso reflejo tolal —dd 
que ctmaüruye la expresión prna^gk*-- ni redodrU a no toen 
fisiológico, nervioso, ccneisteite en cerrar la conexión wvím m k 
corlexa* Tenefoüe, pues, que el concepto de asociadóo ha de ser CODMS- 
vado en psicología; al miaño liempOj ha de ser modificado» La dkhorv' 
ciór de la teoría psicológica de la aaoriaci^ a de la dsetriaa 
lógica rdativa a Im conexiona condldonadas. constituye ueo de los 
importantes probleiuaB que ha de re»dver boy la ciencia paieoló^n. La 
solucÍOT de dicho problema ha de conducimos a ionoukr varías kyes 
generales de la actividad psíquica, induidas habilualtxtente, aín metívo 
para eOo, en d capitalo de la memoria. 

# 

La actividad tefieja d«J cerebro a una actividad anúUtico^dtuádco. 
Q snáliú y k sánlreis constituyen su compodclón au saque* 

kto. La concateiacióii de conexiones, de asodadonra, confitihiye la forma 
nós general de síntesis de elementos ddimitados por medio del analida 

^ CL IBM adelADle k que decínMi acerca ie la fiinlañ (cuya forma sa b 
Atociaclói) y dd anihái cobo ceeeeptM y pdcotófícos. 

Cn la Bctrvid^ pfiÍQuica del hombro, dmempeata ea p*yel csaadál laa 
eiacioMi vandal ("dal aspindo duerna de fieSalsa'*!. Entieadease por uke no 
ba aaociacKUMs om iDlainafi (por au cNmaBcia. etc.), ainc» entre loa ^jetoi 
c faaóf u e o oB qua deaiei*crt, da aaedo seBojioU a coa» tas aecaZaotcM* d« 
ÚBigenei ("dd priiser aídeiiu de senak^) no ion aaeeíacloDa aotre tala imá 
grties, sins entre loa obieloi da los cvala éia* too refleja. 
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La MD&aríóft y la percepción —la imagen seiuoríal de las casas y de los 
fenómenos del mundo circtmdaaie—> surgen como resultado dd analiais 
(y de la untesis), de la diferenciadón especial (y de la goieralizadón) 
de los eetímulce. Cuando surgen las senaacioQes y las peTcq>áonefl, los 
estímulos que actúan sobre d cerero aparecen en calidad de «Ajetes; 
«I análi^ 7 U síntt» de los {¿fetos adquienra contenido psicUó^o. Al 
paa«r b1 análiaú y a U snims de objetos, de aua cnelidadce sen^rifl- 
les, qI análkde fisiológico y la dnlosie de eetúndos dejar de ser, 

naturalmente, proc aa wi fieíól¿gitt>8— ae renviertm er proceses peleóla 
gicoa caracteristícoa del proceso cognoscitivo en so conjunto, empegando 
por sus formas smsoriales. 

B hecho de que en el reflejo senaorial se den el análms y la ántc^ 
sgniftea que, pese a U filoeofía kantiana y a la pmcología de la Kscuela 
de WurahtUgo, las relaciones ae reflejan no sólo en la percepdón mental, 
lino, además, en la sensorial. La percepción como contanfdacjon de las 
cosa» y fenóoKnoe do la realidad ec sus concatenaciones y relaciones, 
y el peoaemienlo sensorial como actividad que revela dichas conejooaes v 
relactones en tü contenido sensorial de la realidad, paran incesantemenle 
de una a otra. En el proceao real de la cognición tenemos d paso de la 
percepción el pensasuenlo y de este e aqudla. 

El paso ulterior del análisis y de la sínteás en sir calidad de activí* 
dades carecteristicaa para d proceso cognoscitivo en su conjunto, si aná¬ 
lisis y la tíntesis en su calidad de operaciones del pensamiento propia* 
moite dicho, se halla cendieSonado por d paso dd análisis y de la dntrais 

do los iiaágence sensoriales tnraediatos, al y a Ib dnteais de 

1m ^‘iiuágenea** verbales.** 

La objetÍTadon del pensamitfito en la palabra eon^tuye una premisa 
necesaria para hacer odomo al pensar el aiUli&s reflejo. El pensa* 
miento, que opera con el maleríal mental objerivado ea la palabra, cons¬ 
tituye dempre una interaoríón entre el sujeto pensante y el contenido 
del saber {¿jedvado en la palabra. Hacer'extenavos al pensar kii ptín- 
ctpioe que ae encuentren en la base de ta concepción de rdlejo no aig* 
nlHoa reducir el peosamiento a reflcjoe cloDenftalea y deqwjarlo de sus 
rasgos ci^iecificoa; significa comprsderlo c o ra» inteTscción entre et boa* 

** £a el inlwuo de cooipraiufer el peommiento qa novaakfilo de afiáliak 
7 ds «toieaU <wtie».lftimlgB eaue el, peleótoc» ven lúds loenes que uaa 

redocóéo del peastr a lerta fisiológicas, una temineía a loterpreiir el fippHaúento 
en el |1aao psSctdógko. De este mods m elimium iMslaeaia Óe la coDcepcMO 
psirelógics dd peosni d uilisís y U síniesif: el ■«■*>*^* y ta djiieais eon cenn- 
deradu COBO pauluuuia «caJuaív» ds la daotrina sobre la actividad aerrioaa aúpa* 
rior COBO doctrina fídclóglca. Por otra, parte, alguaos fisiólogos declann gue los 
conceptos de 7 de eblSM tal ceno se ipllesn en Is dectrísa de Pcvlov 

aeáw la actividad nerrioaa superior no tÍea<o nada que va o» tos coocepiaa de 
snáLsis 7 de miesU propios do ]• pÁcoSegia. Vemos gue tsato lo use eemo lo etr» 
ce falso. Lm eeseepun psicalcgkee de uáiíaía y de slaUeis no se redocee s los 
ÍLsiotógioos, pero lampoco pueden ser dctlígidas de esus ólümoa. De ahi ejue la 
teoría feicológiea del pensasisfilo come actividad anaKtícn-dntótíea ae Noparpana* 
s U mierpietadÓB físíotógles del sniliid» y de Is síntesis pero no se redice a ella. 
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bre que rerifUa un acto de cognición y lea resoltados de U expcrísDCia 
K>cia! objetjvadoa en la palabra, sigmCca eateadarlos come eoaunicación 
del hombre con Is humanidad. 

£r cada estadio de la cognídón, d carácter dd anilisis, de U síntesis 
y de la generalización de modifica en dependencia de lo que se andize, 
de lo que se sintetisa, de lo que se generaliza. (Ello ^larece de modo mtiy 
riaro, por ejempdo, al confnmtar la generalización en é ¡dang dd primer 
sistema de señales y la generalizadón conceptual.) A su ves, ¿ paso 
rnÍOTio a un nuevu »«(ad¡o del cmocinueiitu se verifica como multado del 
análisis, de la matera, de la gcncroliaidun del contenido del estsdlo pro¬ 
cedente. Al mioBo tioepo, el hecho de que se den unos músnna procesos 
yrrerales de anáii^, de sinteais y de gmeraliradÓR— auique K presen¬ 
ten en formas especíales distintas— ea todee los esUdios de la cognición, 
condiciona k utúdod ¿el proceso cogrujsc¿l¿oo, de su base real, la uiudsd 
del objeto-ser del conodrniento que se revela en el proceso cc^oecUivo. 
En virtud de la unidad de dicho proceso cognosdtiTO, unidad que se tra¬ 
duce en la comunidad de les opeiacioxua báácas de la cognlcl^ en el 
transcurso del proceso de referencia, cae la contrepondón dualiaU de 
conociznienlo aeruorial y laciorul, so derrumban el empiriamo y*el ncio- 
aalieino. Al mismo tiempo se conserva la diíereneia de los estadios de la 
cognitión. Fn cada imo de etloa, k cognición aparece con la paiticuls- 
ridad cuslitativa de] análl^s, de la sintcás y de la gaietalsracióci.** 

Al iniroducir los conceptee de anilUis, de rinteús y de generalización 
en la investigadón psícoló^ca del pensar, o» es posiUe chidir el pro¬ 
blema relativo a cómo, co la investlgadón pacológíca, dichos coacqitcé 
se coirdacíonan con los de tuiálisia, síntesis y genetalizsción propka de la 
lógica y de la cpisteinología. 

La respuesta a dicha cucalón k de^uende de lo qoe ya hemos dicho 
acerca de la irlcnelacíón que existe entre la pdcokgía dd pensar y la 
lógica. Tsnt» éeta como la primera se refieren a un Tnífono proceso cog¬ 
noscitivo: la pácologm del pensar invesfíga dicho proceso ea laa leyes 
de 6U decurso, en la dependencia —sujeta a ley— 01 que ae halla el 
resultado de dicho proceso, reelecto a las condiciones en que se cumple; 
la ló^ca fija las correlecicnes eotre loa pezisaoiieatos y loa resultados del 
proceso cogno^^vo, (orrdeciones que se dan cuando el pensar resulta 
adecuado al aer. En consecuencia, la lógica estudia las conelaciooea da 
los ii¡versos productea de la cognidón ea el ^ivfrma dd saber en cuantu 
A nivel del anillé coutenldo en dicbqa productos: la teoría del cono^ 
miento cíantífieo (epistemología) estudia «alas mismas corrdacionee c*i 
Us dif^intas etapas del desenvcivuoicntb histórico del saber: la pdco- 

** llenos siulúade más arriba (cf. cap. Q) las fomat «^ecífieu del aDÍUm 
} de Is sLuieás caracleiistkss pan d penaníeaio ¿susclo. La partkmlijidid 
dUcreocio] báai¿« Uel oi ta esfera del pcaasr radife ea «1 becbc de que el 

rnalisís pi gg a U abebaccon oriantuSs a la DelimltactáD de los íenómaioi ea n 
wpecto puro, as decir, a la ebstraccíéa que elkiins Us elmfruff indas accesorias 
qur cuoplicaii el ícnteenc y velan aus Icres cMickka 
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logU, a «u ves» e!t»dia el ftcto del ftiúlulB y de U sioU^ como procesos 
Bentales e coa» ActiTidsdes del individuo en tas leyes causales Que 
d decurso de Ules procesos (véase mis arriba, cip. II, paite gerwraV 
apartado 2 ). 

Q aniJiua y la snteds (ad coox^ la abstracción y la generalización 
de ellos derivadas) ton los procesos fundamentalH del pensar, tas leyes 
de su decurso y las GorrelacioiwB sujetas a ley» que entre ellos existeD» 
ecvirtí luyen iai leyes ¡nterrus fundamenUles de la actividad msiUl. 

D que el proUexna se plastee en bs léminos indicados no significa, 
aaturalóente» que todas ]¿$ operaciones concretas del pensar (arítméti* 
cas, geoflDéiricaa, etc.) se reduacan a dichas categodaa generales y pier¬ 
dan, en CúOsecueDcia, sus multiplea rtage* eqwctfacoa. Cada de los 
nuldfonsei operaciones del pensar fas de ser camprendida y explicada 
Mgún sus TStsgiM e^ecificos concreioa. Pero no es posible estructurar una 
teoría gmral del peoaamienio sin revelar, también, k general que une 
■ lodos eaos c^racíonei p&rcialeo» sin «omprender co¿ uno de ellas 
como forma espeofica en que se maoifiesta U operación genera). Pera 
elaborar una teoría general del pensamiento, es necesario comprender 
cada operacióa mental parilcubr como resultado de) movimiento, y es 
necesario comprender la forma e^^e^Gca en que ee unos 

miamos^ procesos comunes de análisis y de sínUsis, dé abstraedón y de 
generalkaciÓR, es necesario mostrar de qué modo el propio análiss y 
Is propia síntesíB (aa* como la abttracción y la generalización derivsdai 
de edea) adquieren ceda vn osevaa fonsaa cape^ficas» £o el decurso de 
eeoBejante inveatigBciÓQ del pensamiento, las operaciones mcnUlea tspf 
oalei bsn de aparecer como fonnsa parUcuIares de] análisis y de la úiy 
ICBÍ& como resultado del movimknlo de estos úlümos; por o^ d 
propio análiois, le ^ntesú» etc., en lo tócame a toe corrc^randlenies obje* 
toa y condiciones» han de preaenlsr^ bajo el asperio die dichas opera* 
dones particulares. De este modo que^ determinada la oríentadón 
genoal de la teoría pncc^ófica dd pensar. 

n priiid|Mo inicial y dctaminaitie de esta (eoijs estriba —^910 
bemos íonuulado ya más arriba— en que la forma bádea de La nut 
teoda de k psíquico radica en su existencia como actividad, como pro 
ceso. De ahí que d problems fundamental de In iorratlgación pseológica 
con si st a en dewubrír las Icjvs del pensar eoo» procese. Todas Ua ^'for* 
znaciocW de la actividad mental, sean imágenes, ooncrytos o forma* 
de ednrar ys modeladas» ks eperadooes denoninsda* actos mentales» han 
de ser revdadas en la invetügicióo psicoIógicB como rcsultadce de los 
procea» ptiquicoe, con» derivadas d« diebee prt»eaos. 

Er eaenda, pera nada cambia el principio a que noi referímoa el 
hecho por sí íundamenlal» naturalmente— de que el hombre, en d 
procero de su actividad mental» en el procero de la coroutticadón y dd 
aprendiiaje, orímrk eonocímientoa, verdades, principios y modee de obras 
dabondos por la humanidad en el decurso de su pvoIucíód hiiióríco* 
rodal 
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La asimilaríoa, por u carscteristica intarna pskdógica y 00 sólo 
por la csracteridics de su reeoludo (que se reduce a) puro becbo de que 
existen determuisdos conedmiemoa y al becbo de qw m admilsn) 
constituye ya de por ú uo análiaiii, una sínlesu y «na ge&eraloadóo de 
conodmi&Dioa, verdadá, etc.; es esta setrrídad, pradsasuita, la que fu 
de ooostituir el objeto át la investífseion pucoló|^ cuando se estadía la 
admilación de co&odminuos. Los eonocimienlos que 00 soLve 

uBs labor popía da SDália i i, de nnlede y da genenüizaeáos por parte 
del pensamiento, son conocimientos de tipo fonsal. Decir que <1 hembra, 
como individuo, no dracubre los conodaientog sino que lan sólo arínuls 
los que hs conseguido ya la humanidad (a pesar de que personas 

que Uegis a dsscubrisÍM por a miañas) eígnifíca, Uo sólo, aflrniar que 
é individuo no los descubre para !s AwneAsdo^ tino que ba de deaeu- 
brírks pare si miaño, peraonumrate. 

I4 etmeepdón que parte de la invesCigsción de! poissr cenaiderAdo 
como proceso, eotuo actividad (anáJlau, y gcoeralisacióo) y eshi* 

dia todas las íormadoneti mercales con» reaik^ de la ootívidoJ dal 
pensamiento; Is concepdon que ve detrás de lodos los producios del 
pensar ba proceso que lleva a dichos productos gneíss s la vigencia 
de dsCernusodas leyes, se cmitrspooe do modo radicál a los concepoo* 
□es que consideran como inicial v dado el reSuhsdo de Is acSividsd dd 
pensar. 

Tsn la primera de dichas concepciones puede rtitasar los limiles 
de las deocripoefies feoomenolíMs, de la mera y puede dar 

una explicaaóo auténtica de la sctivídid del posar y ¿t sos vaeultsdoe. 

Cabe demostrar nuestro aserto medisnte la teoría de la **G<sta]r (n- 
puesta de modo singulsnoenie completo y predso en el libro de Werthei- 
mer El penasr prodotUvo).** Q rasgo inicial y más notable de Adía 
teoría etiríba precisanente en que ésta lo reduce todo a ims corrdaeióe 
de *^titutdone 8 ’* de dríeiminads estructura, sihuckmes que d hombre 
ve ame ti como lo dado; del campo visual desaparece por ccmplelo el 
proce». Ib' actividad mental (de análitis, síntesis y geo^alUadón) que 
tiene cono resultado el que A hombre vea una sbuaddn, ta diseño gso* 
métríco, etc., de uo o>odo u otro. 

EsU manera de enfocar los hechos Den a la pora dcacrípdóa feiie* 
meoológjca de ka resuludos de U actividad menta) a medida que ^anee 
sin poner de maniCcsto loa co p diCioocs zü los esmioos que ccoducsa a 
Achoe RSuiladM; lleva a re^tirar el herbó da qua «1 hombre prusero 
la tituadón, el diseño, etc., de un detennuudo modo, y luego "hñ 
visto'' objetivamecUe la migns tituadón de otro mo^ en otra eatnictB», 
sin explicar debidamente ti por qué esto se hs producido. Süi embalo, 
los investigociociea ** denuestnin que Is distinta Sritióo** de na p u po 

^ M. Wsvihtiswr, Produtíift Tkúddn^ Narra Yoit j LsaAsa IMS. _ 

** ^sdÍBaa a <iva m ortudloa «d El rciMoaoNTO v tiOs OSmuPS 

M se* tnvBTicAOÓn. (a de k £.). 


200 


LA ACTfVffiAD raí^OlGá T EL CEESBAO 


201 


^Mso debe bJ cuno de le ectívided mental en que dicho dueño ee 
iocluyCi 

D que ae tenga une u otia del dueñn. el que se vea ya 

una ya oCn de Im lineas y el que Isa líneas destacadas se rebdoDen 
lormAndo uoa u otra figura, son hechos que vienen ^erminadss con 
todo el rigor de tina ley por el ad^ísa de loe l¿riDinoe del pr<d}leinB. 
Dicho ansUás se verifica correlacionando los términos del problema con 
le que en él se ^de, ae realiza mediante un acte ^ sintesia. El que se 
desbkjuen unas lineas u otras, el que k unan lonnando unas figuras u 
otrae al aer distinta la 'Sdeída*', es im resultado del anáUrie sensoriiil 
y de la 

El aoál^ y la einiesU scnsorlalea dri diseno y el anMius y la 
tíntete ahtíractos, conceptuales, de kn ténninos del problema y ¿ lo 
que eo él es pldej coasütuyco,* cq esencia, un proceso único, que UanS' 
oirre aímultaneamente en díitiotos «uvales. No et poúhie cMoproider 
ruda de dicho proceso, si desvi ncuUmce entre tí lo sensorial y lo Idgico, 
la pereepddn y el penur. 

S61o tí DOS dedicamos al estudio de esta oomplifada actividad ana]¡> 
tico-sintétiea, ee pasible descubrir las Icyce objedvas del pomr. En la 
investigación prlctíó^a, la necesidad de descubrir, delr&s de cada resul» 
udo ext^QO, un proceso paiquico dirscta&wnte vtíado por dicho resul> 
lado, adquiere aún caractorer més perentor¡c« a] ansUsar la teoría btíu* 
▼ioTÍita. 

A título íluBtTtfivo, tomareraos el conrepto de '‘|raAtíerencia",'Oon* 
cepto fufidamenlal para el behavioriamo. En dicha teoría, este concepto 
posee un sentído darc. Según el btímvioriamo, la trsnsferenda tígnifica 
que un determinado modo de obrar, produodo en una determinada 
títuaeióo al resolver un proUema, aparece luego en otra tíiuacidn ai re» 
aolver c^ prubleaa. Esto es la meza comprobación de im hecho externo 
obeemdo diiectamcnle, y cada más. El behavnrtEta no necesita otra 
Goaa^ pues se limita a la comprobación fenomenológica del hecho tín bus- 
cor la er pli< . o ci6n del nuarao, poes parle de »ann mctoiMogía posllJvUu, 
pragmática. No procura penetrar en e1 contenido interno '^s U ccnducu 
y Uerar a cabo d anilisli pucdógico de dicho contenido, pues el beha- 
vioriita raifical admite como uno de mu principios d de que solo exitíen 
reactíoocs externas. 

¿Pero qué ugniflca este oone^jto le transfemnda ea d ristana de 
nuetíro pensamiento filosófico y psíoolégico, tí lo entendemos como algo 
más que la compiobscióa de un hecho erterior que eqiera todavía el 
■oálisis ptíci^óglcc? SgnUica sistituii la característíca de U aoividad 
cneeUl por el hecho de registrar su reaullado (tía saber & qué modo se 
ha formado, ea decir, en d transcurso de qué proc^ ss ht produrido). 
La traDaTerencis de un principto o modo de d>rax de un pnbletne a otro 
conafituye nn residCodo (ras el que ae haSa un proceso que erige su 
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estudio. Detrás de la trantíeroiciB se encuentra la genenlizadón,** la cual, 
a su ves, es tm producto del análisíe y de la Lo "Irsní^rentía'* 

no explica nAda, detígna ua hecho, pero «ate hecho erige au expliceeión 
ptícdógica. Como demuestren la» Investigaciones que ae vieran reali¬ 
zando en nuestro paú úkimamaitc, la soludón de un probloas (auxiliar) 
se transfiere a otro (básico) sólo .gradas a que ambos problemas se 
incluyen en una actiridsd anslitícoriatétiea común. Semejante tosnaferen' 
cia^ presupone la correlación de ambos probleius (acto aintétíco) y d 
snáliris de los ténninos de uno de ellos prendo de lo que sc pide en el 
Otro. En doe problenua (diferentes entre tí en algún que otro aspecto) 
<8 posible ver un solo problona que admite una nieoia boIucsód en loe 
dos casos, a caóa uno de ellos se analba de modo que ee deriinda lo que 
time de común con el cáro. Un principio, un modo de obrar, un paisa* 
Diento, no ee aiaienirau —como tí ee tratar» de una coso—^ preparados, 
dados de Ul suerte que una ves d^cubiertos en un lugar poeJan ser tras* 
ladados ain más ni más a otro lugar. La traníferencia que se presenta 
como ex^cadóu de nn pensamiento (de la saluda de problemas) se 
irantíoma ea una laetáíoia, en una expresión figurada, mMalóríca. La 
investigacim psicológica ha de deActibrir d sentido recto y auténtico 
de dicha trantíerencis, y ello es posible tí se rertía cuál es d proceso 
que se encuentra detrás de esta última. 

A fin de poder eipUcar modiaaie ía “trajisfereoda*’ los resultados del 
pensar, es necesario elucidar primero la ^trajitíerencia*' Daiama «oído 
acto, sujeto a ley^ de U actividad mental. £l trabajo bátíco de la mente 
al trantíeilr la mludóo de un proUema a otro cañaste en el anál^s de 
e«te último, Dd grado que olcanu dicho ariáliais depende í» rapídex y 
la facilidad con que se transfiere a la stíudón del problema fundameD* 
tal d priocipk) en que se basa U SDÍucion del problema auxiliar. Este 
hecho, comprobado la» investigaciones rcaluadas entre nosotros (por 
K. ^ SIevsksio) a|«atigua tín dejar lugár a dudas que ea impceible 
**pl^cwja actividad mmtal (U stáución de un problema) por la irans- 
íerencia” de un principio como tí se tratara de un sinqde cambio de 
lugar —de modo semejante a lo que ocurre con una cosa— sin explicar 
la "(rauBferencie'^ misma ^«r el proceso de U attividnd mental que lleva 
al resultado (a la scdución) aludido. 

Resultaría suporfluo exponer con dcialle los resultados de las inve»' 
tig^nes concerrlentes a la ‘Irajiaícrcnda” de la solución. Nos bonos 
Jinuiado a presentar una pcqutíia iluAración a fin de subrayar la Untt 
general que, como meetíón de principio, señala la orioiUcíón de la io* 
’^estigadón psicológica, crienleción que consiste a estudiar ante todo tí 


Í ^ ‘*lrin^x:i6n’' (en Í04 tamc* II y ni efe te, mUrwUa d« 
Deiiw (fe la triAspoiídoo de ujva lafema feniu, Pávfev dcaetibn nni 
«eoe^liMrton (fe rafeefene*. e^eriaW j u&potAlat (per ejeniplo. U lenersllmcióa 
por ‘InieniuíBiicia )- Cf. La míércriar de fóniov, L ir¿ jSg. »2 y etraa 
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penumieolD cono proceso, cao» ictivid^ icab'tico-úotetica. No se 
trsu s^o de reconocer el principio —á bieo muy Haportanto— de que 
d proceso coraiituye U fbnss badea úe eus(encia de Jo psiqukoi se trsu 
de U twa luridemeflla] de la uiveatígsción peicoJogiM. de *J Areecién 
prindptL del «¿Memo del penisr psicológico. 

3. CofUtU-ACJÓn E.VTVS LO PSÍQUICO Y LO t^ERVtOSO EN 
LA AcrmpAc unxjA del cereskc 

E 3 anilisÍB de la actividad nerviosa, refleja, del cerebro, demuestra 
que en d decurso de dicha actividad surgen nuevos feDÓmenos que sm 
psíquicos (aaaadoms, percepciones, etc.). Es, pue^ peHcctamente ñor 
mal que nos «iconkronoe sote un nuevo objeto de mvestagsedón y que se 
nos presenten nuevos prcd>lemaa de cstuí^: los de la púcolo^ D pro¬ 
ceso mismo de la actividad rdleja conduce con todo rigor a la aparición 
de los íeuóiaenos pMquicos^ es decl»; los resultados miwmoa del estudio 
íisi^épeo de U actívidsd nerviosa superior nos Uevan necesarumeote 
a proseguir diebo estuco en una nueva íbnoa, en la forma de investí- 
gadón pt^lógíca. 

La actividad ref)ejtt de la coitcza cerebral es al misio tiempo net- 
vioM y paquicaj pvevnta como dos partes de una misma sctnidsd re¬ 
fleja del cerebro, si Nen examinsda según distintas relaciones. Toda 
actividad poquica es, d niittno tiempo, scüvidad nervioea; la actividad 
nerviosa superior es, al mtsmo tiempo, actividad paquea. De abi que se 
planteo el proUema de su estudio no en calidad de actividad ner¬ 
viosa determloada por las leyes fi^logícas de la dínamioa nerviosa (de 
los proemoa de exdiadón, inhibición, ímdiadón, coocentradón e in¬ 
ducción recíproca), «l™ también en calidad de actividad psíquica (como 
pefocpcioriM, recuerdos o pensamieiitos, etc.). 

Toda ciencia estudia los íenómeKs de la realidad en un dstena espe* 
cifico de coneakiies y relaciones. Para la íxaiidogia, la realidad se pre* 
senU como un c:onjuiito de cstímuios que actúan s^ne el oerebre, sobre 
los analizadores; para la psicología, la realidad ae presenta como un 
conjunto de oh}etos. (D hedió de que para la flsiedogía el mundo m pre- 
aenle en calidad de estímulos, mita tras que en c^dad de objetos el 
xnimdó se preseoia a la peicologia, no es óbiee para que puedan acr. 
tanbi^ objeto de k investigarían fisiológica y púcológica Jos estímulos 
señéliradores, o sea les estímulos tomados como feñaJes y no como «a- 
timulos propiamente dtclws.) 

En un prictípio —snt« de que aparesca un orgaaiamo tapr de 
reaorionar a un estimulo— el ser. k realidad, existe bajo é afecto de 
procesos y de ccaaa. Al aparecer los ^gaAiamoa, los íenmnenos del mundo 
material (Us cosas, los procesos), reelecto a los organtemoe eobre 
los que actúan, se preaenUa también en calidad de estuñuU»- Esta inte- 
racrión c< veriíies cb d plano **00(01651»’'. Mientras Las c osta se presen- 
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Isn sólo en calidad de estitouloi, filis el {daño fnose<^gico; en este 
todavía no ae dan ni objAos ni sujeto en el Kxitído propio de la palabra. 
^ el proceso que se establece por k acción de loa sobre cJ 

drganisno dolado de receptores (enalísadores, érganos de fes sntidos) 
Y por la actividad de fcepiwsti de estos últimos, surgen ks eensaeiones. 

Esto «gnifíca que aparece k priqud. 

los estímulos rajados en Ja sensación pueden actuar en calidad de 
eeñaks sin epe ds elioe ee tenga corudesda conrn objetoa Tcaam>o um 
demostración experimenta] de que ello es asi gradas a los erperimentos 
en virtud de ks oíales ae ha comprendo que el sujeto puede reaccionar 
correcumente a una seíal senaoríal sin tener conciencia de fiT lI es k 
señal a U que responde (£. Tbormlike, L. i. Kotlkterakí, etc.). Adqui¬ 
rimos cor^iencia de ka fenómenos (cocas, procesos) que sirven de estímu¬ 
los y a itr úan con» tales reqiecto ad orgaoiano, y a sos órganoa (anali* 
sador»), uiando dichos estimidoa se presentan en calidad áe c^jetos. El 
adquirir condénela de una cosa o de un íenómecu en su calidad ¿ chfeto 
es un proceso que está relacionado con el paso de la sensación —en su 
calidad de mera señal para la aedón, para la teaccíóo—, a la sensación 
y a la peree^ór cano imageo del cbjeto (o del fenómeno).•• 

La conciencia propiamente dkha U diferencia de lo priquice «n 
general) comienza eco la aparición de la imagea del objeto en d sentido 
gnose^gico especial de dicho (érmÍAO. 

Cono quiera que la acrividad psiquica cotutítuye una actividad re¬ 
fleja del cerebro, a ella se extienden todas ks leyes de la actividad ner. 
viesa superior; sin recurrir a ellas, no bay ncHk de ezj^car cabal* 
mente los fenómenos psíquicos. Por con^guiente^ b investigación paco 
lógica ba de entenderse no como algo qiio ptiodt mr contrapuesto al 
estudio fisiológico de la actividad nerviosa superior, y, por ende, que 
pueda ser verificado independientcmoite de dicho eludió . fisiológico, 
sino que ha de enfocarae como proJungacíÓn fuma) del corr^ondientc 
studio filológico; al nplioar los fenóroenoa paiquicos hsn de conser¬ 
varse y utiliarae todos ba resultados de k inveAígadóo psicológica; ios 

^ **aeaBr j b "imtito'" caradoizsn a U saiseión ea dos pTmes dli» 
moles. (Con nki ezactímd: señal en ténBÍi»s seMraJes no a U sefuación «oído 
ul. 4S00 ét esdamle per^iblde.) El cMCvpto de ‘'imecen'* exprew U rdecUn m 
que M haCa k whmcíóh (la percepción, eio.) respecte a U lealidsd chjctiva; d 
cooccpio d» '* 9 eUr expresa b relación que-M da em des realidades perdbidai 
(en la senaeriÓn, en la percepción, ele.) a fuj«ión de eiis vídcuIm em* le aeeíóa 
qoe ellaa miañas coedicionaiL Cono qmeri que, gneiai a la aensadón. e! 
cono asente fisiee Iquínícc) w cnnviwie en estiniik psalbido «s la —t ft - 
ei pcaibJe driinJ/ tambieD esta úllboa en bu rebelón coa d miimulo no sólo 
O) m rekcióo con «1 objee^— pot meiüo del icrnim Onasén; luego se ddlmJij 
la beagea ca au relación gnoseológka ropeeso tJ objete una^en coosclenta o 
c«no Imign dd objeto del que se tiene cenrimeifc Arf, pnce, k snaciÓB, etc., 
A BU sefadóa cm k reslldad ohietira. con ana ctm, sieiiipre m ^agea** de mt 
ultima, bdeps&diesteaeiile de qoa li cesa ae pnsafUe objeto o eatíimU 

que, fo«n« tel, no »e teaga f N Octenci fc El ceaMude más eepeciel del ««Acepte de 
raagen depende n de U esfera speciliea de k Rladón cognoadllva dcl sajelo 
r^ieete •! «dijeto dd que es ücae coocicada. 
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mismos pttKOios que son objeto de eaudio por parte de la doctrina 
fuioJógica Bc^rc la actividad nerviosa mperior se preaenl&n eo xiao ruo” 
to calidad eapeeifUa. Tomados en esU nueva calidad, están deteminadoe 
por rdadcnr* de be que la íistologís bace abrtraccíón. 

Así, por ejcmpto, al aprender algo de memoria, o sea el recordar 
una c09a de modo cnganlzado, des^fe e! punto de víala fisiológico sigxxl- 
íica organizar los estíjiiulos que actúan sobre d cerebro según d modo 
en que se presmlao (conccnlisdos c distribuidos, ele.). Por este motivo 
al proceso de aprender de memoris (con más exactitud, al p r o cr ao que, 
en otro plano, aparece como d aprender de memoria) se extienden todas 
Ua Icjcs coQc«rtúcotea a los proccdos nerviosos que se producen en la 
cnrless cercbrel. Ello no obstante, al explicar por la acción de dichas 
leyes d resultado dd aprender de menoría, no lamamos esc rcsulUdo 
en eaHdad de dicho proceso. Aií, por ejemplo, son a todas luces proble¬ 
mas distintos, los que se refieren al modo de trabajar de un alumno —«í 
trabaja de manera regular en d tronscurao de todo el «año o m acuoiuU 
el trabajo de eludió para el psíodo iiunedialo a los exámene^^ y tos 
que se refieren a! modo en que se diatiibuyeo los estiraulos que actúan 
«dire el cerero, asi como & qué macera una dístríbudón u otra de 
dichos estimulos inñuye ubre d trabajo dd alumno en cuestión. Es cate 
segundo gnqio de problemas no se tienen en cuenta una serie de corre* 
laciones que se incluyen en los otros. Le fisiología como tal, al examiciar 
los problemas de«de el punto de vista que le es propio, nada sabe —ni 
debe saber— dd aprendizaje de memoria como acüvidad escolar del 
hombre. Cuando eAc mismo proceso .—que en d plano fiudogico cons< 
tituyc; la reepueAa del eorehro a la prcaentacién de estiniiiloe organieadn 
de tldermÍRíula maneta— se presenta como ^rendizsíe de meiDOTia, 
aparecen necesariamente nueras lelacioncs coocemJeiAes a la dependen' 
cia en que se halla el recuerdo rc^Kcto a la actividad del beanbre y 
respecto a las relacíories que ae dan —en el transcurso de esta activi* 
dad— onirc c) hombre y le que él recuerda. 

Para o^anizar la actividad dd hombre, ta de suma imporUnda 
práctica conocer prociaamentc dicha dependencia y Ua leyes a que ésta 
se subordina. Toca.a la psicología revelariaa. 

A) extender a la actividad psíquica la acción de Us leyes íinológicas 
de lo actividad oerviosa euperior (de loe leyes de loa proeeeoe nervioeos), 
los fenómmoa púquices aparecen como efecto de la accíA de dichas 
leyes. Cuando enunciamos este hecho no hacemos eino expresar en otra 
forma el príndpio de que las kyes fisiológicas de la actividad nervusa 
superíor se extienden s tus fenómeitos psíquicos. Esta aiirnucióii presu* 
pone, a su vez, admiUi que lo actividad ocivioas superípr y la activiJsd 

psíquica coDstituym una sola setívidad. De modo análogo tenemos, por 
ejemplo, que al hacer extensivas las leyes de la quimica a los íeoómenos 
ÍUiológicoi y, en general, a los íenócasfios biológicos (bíoquínúea) Moa 
úJtizDos aparecen como efecto de h acción de las leyes químicas. Olo 
no obstante, los procesos fisioló^cos constituyen una fcFnsa nueva y 
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parlioilar con que ae presentan los leyes químicas, y ta prtdsamenle esta 
forma nueva y e^ec££ica de manífestaríe la que se da en las Icyea de la 
fiaoiogm. ' 

De modo a^logo,.^ds leyes fisíológicBs de ios procema noviosoa, al 
extenoCT su acción sobre ke fenóiMoe pwquicos, adquieren en calos una 
expresión de jormaewn nueva y «pccj/i«^ la cual, a su vez encuanira 
su expresión tn las leyes de la psiaAogla. 

Con otras palabras: loa fenómenos pd<piieoa siguen dendo fcnómoirts 
psíquicos eaj^fieos, pero a la vez aparecen como una manifestációr de 
1^ leytt fiaio^cas, de modo oemejaaue a como loe fcnóiscnoe Caioló- 
peos ^uen sendo tales fenómerx» al presentarae como resultado de las 
im'^gBcicoca bioquímicas y como fonaa en que se manifiestan las leyes 
de la química. * 

El descubrimiento de la naturaliza bioquímica de los fenómence fimo- 
logicoa no IWa a la desaparición de estos úlliiDca m su calidad de 
fcnoniCToi 8U¡ géiwris, sino que nos proporciona un conocimiento mas 
profundo de les miamos. Por grande que «ea nuestro coMcimíento de lea 
Ic^ bi^micas que regulan U concatenación de las cor>exiones cortí- 
cales y de la digestión, los reflejos no dejarán de ser reflejos ni la diges¬ 
tión dejará de mr digestión. 

A medida que progresa U bioquímica de la digestión, ac hacen más 
pmfutidoB^ nalufalracnic, nuestros conocnuícnloa de ihcho prxeao, efecto 
eiqiecffiM de reacciones químicas; pero no por ello d proceso deja de 
eximir )a forma eapedfiea en que dichos leaccionea químicas se ma- 
gestan si deja de ser un proceso digesíifo. d cual csracterísa, ee «u 
forma específica, la vida de los seres vivos y no las reacciones de los ele- 
rrmioa químicos. 

De modo análogo, las dependencias, sujetas a ley, establecidas por la 
lavesugadÓD psiccíógiai pueden aparecer —como resultado del análisis 
de fofl proe^ nerviotos— como efecto de la acdóii de Ua Uye* nwro- 
dmarmeas de la acaividad nerviosa superior. Con eSo no se descarta lo 
que tien«i ¿e e^ieclfieo loa fonómenos psíquicos ni, en porilcular, m 
de^ndenda, en d hombre^ respecto a bu condidonea soddlea en que su 
rida se desenvuelve. Q conocimiento de ks leyes cstsbleddaa por la 
in^ígación pricológica i» pierde, ni mucho menos, su importanna por 
d hecho ^ que los fenómenos ptíquiew aparetan como efecto derivado 
de ta aedÓB de Ua leyes MTjnjdÍBáajJcofl de la actividad nerviosa supe¬ 
rior. Es más, la propia investígadón firiolópca encaminada a la expli¬ 
cación neurodÍDámea de loa fenóneoos psíquicos, arranca de los datos 
de la pricología. 

Tal es, en líneas generales, la cwrelación existente entre las leyes de 
Us fortaftj wperiores c inferiorc» dd movimiento de U materia, entre las 
esferas de U investigación denlífíca que se encuentran en distintos planos, 
ano ‘Inferior’* y otro “superior’*. La iqilicacióii de las leyw más gene- 
rafes dfi lis esferal que se encuentren en pUno '‘inferior** a eaferaa 
más especiales no excluye U necesidad de descubrir las leyes específicas 
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cstAo úllimaa. Laa fútraa situadas en la paite “alta** dd mb(ctiu de 
las ciencias plantean probUmas a la» que íi^an en la parte y % 

estae úhimae pnqMruonan k» medies neceónos para resolver dichos i 

proUemas: las primeras eshoran lo? fenómenos que bar de ser objeto de 
explicadón; las segundas aírven para explicarlos» ^ | 

Las rdadoMO e&stenkee entre la pttcología y la doctrina sobre la 
actmdad nervioea superior caben eámiamo en el marco general de las 
rHadofies que se dan entre la eona '^alta*' y U zona **baja" del saber 
cienUlico» aunque poseen un carácter pTOfHO. 

AJ dwfrontar la rcUción existente entre las leyes fiaológicas y las 
leyes pácológicas de la actividad refleja, con la relación que se da oilre 
las le^ quinúcas y las leja fisiológicas (en general, Idológicu), no 
iiegtmca con ello, como es evidente, d carácter peculiar de loa fenómenos 
pBÍqidcoa como ideales, fenómenos qw, como tales, pueden ser contra* I 

pueOoa a todos los fcnóinenos materialea en general; con ello nos UniU' 
moa a eefialar, enJuaivamente, la analogía que existe entre la eerrela'UÓn 
de leyes más generales y leyes más eq>ecif¡css remedo a cuíáquitr ¿ase 
de fenÓEDeaos, por b^rogéneo» que éstos sean. Negar esta aoalogia, 

fieg^ que sea Intimo hacer eztenaraa las leyes más generales de lo^ < 

fenómeníaa materiales (fisiológicos} a los fenómenos psiqióco^ aignifica* \ 

ría desvinculai átfos dri mundo rnaterial, slgnifícana renunciar al mo* 
nÍBDio materialista. En cambio, si se acepta que todos k» fenómenos, 
incluyesdo los psíquicos, tienen sigo de coiuúci, p que las leytt más | 

generales conserran su vigencia reelecto a todos los fenómenos cayee i 

targos ei^iíícoe ae expresan en leyes más especíale», el fec«»cimienle 
de eslae úIiíhub no excluye ajos corrapaidientee fmóinenos (entre e&os 
los psíquicos) de la Intercanenón, sujeta a ley, que existe entre todos los 
fenóseaos del mundo natorial. Cuándo bsccnos exten^vaa las leyea 
quÍDÍcas a ke {enónenos bidógicos cuyas propiedades especi&oaa se 
expresan eo sus leyes propias, las leyes químicas y biológicaá se refieren ^ 

a uf^ miaim fenómenos, pero éstos aparecen en dicf»í laye», s^n 
cualidades distintas. De modo análogo, las leyes fiiíológicas, netirodiná* 
micas, de la actividad nerviosa superior, y Us loyev peicolcgicss ae refie¬ 
ren i una miama actividad reOeja del cerebro, pero esta actividad apa* 
rece, en dkiias kyea, según cualidades dKínias. Esta actividad refleja i 

única —material en su baie— ae incorpora según risuroaa ley es la 
inteiconadón univenal de lo» fenómence del mun^ material Sobn 
dicha actividad --ñamada como un todo únicD y no sólo a^re una 
^'mitad'* de dicho todo— ae extiende el principio común a todas las den* 
das y a lodos los íoiómenos relativo a la corrdaclón entre la» leyes 
generales y las leyes espeeiricai 

Excluir del radio ue accíóa ck dicho principio los fenómeno» paí« 
quicos, implica admitir de modo eieubíerto la coolraporidón dualistica 
e ilegitima entre lo psíquico y b material A su ves Is excluaón pierde 
au rsxóa de ser y desaparree cuando íe supera la coiUr^psición aludida. 

Así concebida la correlación entre les leyes fiaológicas y las leyeá 
ptiquicat, Ib ctunrriadóo existente entre la característica Hsic^gka y la 
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paiccdógica da la actividad cerebral, resulun notoriamente mcon&útai' 
tes varúa ideas que se han be<^ babituaba en el tnoacurso de los 
últiiDos años. 

^ Ante lodo mulu obvia la inconúsenda del criterio según el cual lo 
pttquko y lo Griotogico son cotao dos partes coordinadas de en solo 
proceso.^ este caso d error estriba'en que se vela U reladón jerárquica 
fxlslente «itre lo primario y lo derivado, enhv la base y la ferma de so 
DianifestadÓQ, reladón Jerárquica que traduce la esencia de la rdadóo 
dada «tre U csrscicrística H^lógica y U caracierisika |Bicol6gica de 
la envidad refleja dd cerebro; a la vq que encubre dicha rdaci^ d 
punió de vista aludido presento erróneamente las dos partes de réf»en. 
da como correladonadás eo uo plano de igualdad, como coordenada», 
como paraldss. En este caso, el error estriba en que se destacan distintas 
partea” ^ no 9 ^ indica cuál es U corrdacióa que se ds entre días. 

A iá concepción expuesto se conlrapon^ a veces, una noción que 
carece aaiinixiio de bpst firme; nos referimo» ■ la ides de que las 
car^crí^kaa fi^ógica y psicdógica son "componente/* adyacentes 
de U canclerntica de los íenomenoo psíquico» dada por U psicolcgia, 
núeriM que Is firioJogia m limito a carakeriaarios a través del printis 
fidolégiro. Por su contenido teórico, esta idea expresa la coflcepdófl 
propia de la antigua "pticologla fcsádófica'’, a la ves mecafiieisU e 
IdeaHsU. 

Muy extendida egá U idea —^ pesar de lodo equivocada— de que 
las leyes firiológicas de la artividad nerviosa superior ceocieraes sólo 
a la base material de los fenómenos piquitos, sobre los que dicbi» leya 
no ee extienden, mceRlrs» que los leyes p3kxil6pcaa afectan aób a los 
fenómenos priquicos, entendidos como dcsvinculaik» de U base fiak^ 
|dca, que se considera extraña a dichos fenómenos paqueos; se sostiene, 
ad^ás. que^ ha fencmeno» psquicos se ^^stgierponm" a la ba»» ¿sío- 
lógica. Esta idea resulta singularmente nociva y peligrosa porque al carato 
tensar Us leyes Gaiologicaa de la* actiridad nerviosa superior como 
basa de la psicología, parece <]ae se halla próxima a la justo idea de 
la csrrdedón existente emte las leyes fiaiotógícas estabMdaa por la 
doctrina de la actividad nerviosa superior y la pricologfa. Pero m rea- 
l^ad, por su sentido interTX» y por su autenrics orieotacióni esto idea 
airve de vehícolo a un diialísmo extremado. Tamirién presupone que se 
hallan «teronnente adyacentes la "base” firidógica y los fenóniCTios 
pnqDKoa. S^ún d sentido de la idea eií cuestión, laa leyes fíiidógicaa 
de Is actividad nerviosa superior no conciernen a los fenómenos psíqui¬ 
cos, sino, Un sólo, a su "bsse” fítiológics; aaí b» fenómenos psíquicos 
no ^MreceiL, de ningún modo, como forma en qu« se tDanÜicsian las 
l^cs de la a<lividad nerviosa superior: queda rots ta cweiiór entre 
dichas leyea y lo* ícnomenps psíquicos. Se restablece, pnea, d viejo 
esquema, a la vez mecanicísts e idealista. Todo d contenido de la doclri- 
na sdire la actividad nerrioss superior, así como d proceso tocb dd d^- 
rrdio de la ciencii, impugnao Is concedan que se encubre tras la idea 
expuesta. 
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AJ h&blAT de la corrdacién existeole entre lo neiriose y lo pánico 
en una eetividad rtOeja única del ceTeÍ)ro, bemos czanunado, en rea¬ 
lidad* on eslabÓQ del denominado ^'prt^ema pdco^aco**, es decir, del 
problcoa concenleite a h corr^cióii que se da entre los íen^óenos 
psíquicos y loa fencoieiioe oaterialea nervioaoa; hemos resuelto d ptty 
blema que poede danoninareo problema peíco-Bmdogieo, rtlatívo a la 
correlación entre los procesos paSquÍcc« V los íiuológicoa. Pero el pro* 
blema relativo a U dependencia en que se encuentran loa ffflómcnas 
p&íqukos reelecto al cerebro, según el sentido mismo de k teoría del 
reflejo, tal como hemos revelado ya anterionnenle, ee inseparahle del 
problema que trata de la dependencia en que se hallan los fsiÓDanos 
paíquícos» U actividad paiqulca del cerebro, re^ecto a las condiciones 
de vida. A contuiuadw vamos a examinar esta último as decir, 

el probleraa coocemienU a loa vícculoa que existan «Btre los fanóinenos 
psí<mico9 7 los demás fenómenos dcl mundo natarial. 

E^diaFemos el problema coamrmento a) lugar que ocupan los fenó- 
iDCiUM paiquicus en la iiSerTelaúón universal de los íanómenos dd mundo 
mareríal» examinando, sucesivamente, dos de sus aq>ectos indiaohible 
mente enlazados entre ai: I) la «det^minacirá de los leoómenos pslqui* 
coa por parte da la realidad, y 2) el carádar condidonado de la acti* 
vtdsd dcl bomLic, de su ctatdticia. por parte de lo» íanumeoss paíquitos 
a través de los cuales se establece de modo madUlo la dependencia de la 
conducta reelecto a las condiciones de vida. 

4. La DCTERUINAaÓN DC LOS PLÓMENOS TSÍqUlCOS 

Los (enómenns psíquícúa, lo mwxto que loa demás fenómenos del 
mundo, cualesquiera que sean, están detennitiado^ se bollan induidoa 
en la interconexión uxurenol de k» fenómenoa dd mundo malarial’^ 

Desde el punto de vida práctico, d pxoblezna reUtivo a la deUrrt^ 
nación de loa fenómenos puquicoa equivale al de au tncaummUnta, al 
de si es poaUe modiñearioa en un dctenDinado aentido en consonancia 
con loa deseos dd bconbre. En este sigmíicado béáco radica el aentieb 

** Fuen de la liuién Soviética, en el se» de la escuelt pácosnaUiiea. fren* 
disBM 7 edleiiaiM han eeetefude ámale loe úUís^ee años une empeñada pel¿miaé 
en torno al detenninismo e al indetencuDismo de los fenóoiaioe peíqulcae. Ajcbas 
pansa conten cUeniea psrtiao de poalcliMea «noneaa. Véase U disctitfón en fndár. 
PrytftM. BiJI. 19SL nún. 9 y etm. 

Ek Unese generaka, Jos íteudUnos dependen «1 detemúüsmo, pero su datemi’ 
olm» ca pacotégice. S«gúa Frtud, ledo fesotsae paíqiice ae halU delennínsido por 
feuÚDeooe tambíéa psíquket. Res^'U*. pues, que Fteod habla de ua detenakiíaDO 
círtonscrtio a la esfoa intrnsB de lo ^qaíco aln teoer eo cuenta la dependencia 
en «rae loa feDÓaenm pakrcicoi ae hallan remeto a loa fenónenes dsl nuodo cna- 
lóial: ae presupone que Ua causas efe fes rniómenes paqoleoa, cualesquien qu 
«Maa aesn, •« «Dcuectm en eb^ ienécDenos. también psiqutena. Según la eonrepctfn 
adlcriana, toda la conduela esta soberdfeada a un esquema taleolácMo: tienda 
alsnpre a detcimijudos tinca. ComSderaaifa gréneamsore que U candtcloaahUldáíi 
raiiifl excluye la povíbUidid de admíilr que se pesBgue im fin. loa adleríaDOa le 
oaaífiesUn contra el deienniiuano y en íaver dd indéteriiúiiumo. 
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vital del problema concexnienta a la detenaúiación de lee fenóioenoa 
psí^icos. Revelar de modo concreto el carácter determinado de loa 
fenomenoa paiquicoe, poner de D&oiíiesto su caréder condidonado. auje* 
Co a ley, de dichos feaómenoa •—o sea de U actividad p^quica y de las 
prcpied&dea j^quicas* dH himbr^^ úgniüca fe«llT los caminos que 
permiten formar dicltaa propiedades^ educarlos. 

El ra^o gcmcral béoicc de la conc^ón matoisUsta dialéctica tfel 
determinlsmo sq hace extensivo a loa fenómenos psíquicos y adquiere 
un contenido especifico; 9c^ji el rasgo general Ksbco a que nos i^ri- 
moa, las causas externas octúaa o Iraw de las condiciones intensa (las 
cuales, a su vez, se krman como resultado de los influjo atentos). 

Loa condídones internas de la actividad pdquica pf p k' tal no ee 
reducen* aimplcmoite. a las condicioocs intmss ^ la actividad refleja 
dcl cerero, puestas de manifieste en d fúino fisidógico gracias a las 
inyestígaciones de I. P. Péviov; posees, además, su pn^it -expresión 
paicológica. la acción externa da ud dclenDÚiado efecto psíquico tan 
sólo rcfraciándose a través de) estado pmqiuco dd sujeto* a través dsl 
conjunto de penssmienlos y senturneutos, que se ban ido formando en 
su intcnor. Todo proceso psíquico transcurre como sobre un fondo coiu- 
lituido por on determinado estado psíquico dd hombre, fondo que detes* 
mina d enno del procao y b modifica gradas al efecto ulterior que 
produce. 

EMmíw la¡ ¡eyu psicotógicúá iniemu que ccmdtcionoJi d efecto 
psíquico ¿e. ks infitsencias extemas constituye e¡ ohfetivo funóamcntd 
de la investigación 

AI hablar de detenninadón tefinéodonos a h vida de los org&oúrooi 
y con mayor motivo a U vida y a la actividad de bs seres hu&UHu. es 
necesario difemKÍar las circunstandaa exleroaa. o] medie en que tivns* 
curre su vida y en que se vaifíca su o^nded, y loa condiciones de 
vida propiamente dichas. £q calidad de condiciones de tdáa, ae separas 
del medio, de tas cinmosioncUa externas, aquellas —y aób aquellas— 
que ee eneuentran en deCermínadsa rdocionos objofiraa redacto a la 
vida de laa personas, aquellas que coruHcíOBaa nalisente la vida de estai 
últimas. En el hed» de que las condiuones óa vida se ddimítea y sepa* 
ren respecto al medio —social y natural—, receto al conjunto de las 

Al intento de resolver este prAfens ^docufeir las eoadleioca 
afees imanas a Krirés ée laa que se llega, de modo nedisto. al efecto prOdccldo 
por laa influeoasa atemai se halJaa vÍncola<fe« eets^ptM al da «marca» 
cum. acsmoéadin y otros. 

£n la peicolagfa aaTÍécica, U cacuela de ha estudiado el |iroUaa 

de la aeottodacíécL Oltfeuaeiite, se tu aosaildo oaa víre peléolet eo tone al 
concepto de ocomodaejoa expuesto por Uñadas y sus dlidpsfea. El dd 

Koblana de U scobodscíoa es necesario e oiportaatt «ksds oo pasta do vfaKa 
«fe principio CODO ioienlo pan poner de miainesio las condiofeMa UusriM de la 
Mtrndad psfqukm «fel «iJeM. Pon» la cuealón estriba ta omüprviáa W or em o- 
dseik «ano esfabóo que se ñonu en d de iaterKclenes dados entre el 

ibdJviduD Y d mBBdo cxterMir, inieraccioacs que se Isidaji coa la influencia 
del ausdo exterior sobre d individuo, st^m el njeto. 

6 l án T u OMCUBDA.—le. 
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circuniUnckí externas en que trtnsojrre la vida del bombre, se maní* 
ñesU de manera objeUva la actividad dd hombre, en condición de 
Mjeto ds U vida. Eo calidad de condiciones de vida, se deMAcs del 
medk» ambiente aquello que reeponde a Ua *^eTÍgencúa" que «1 bombre 
presenta de nodo objetivo a sus propias condiciones de vida, 7 elb en 
virtod de U múma naturalcxa bumana, de sue propiedades formadas 
ya en el tranaeutso de la exialenda. Las condídoocs de vida ealraa en 
ia determinación de U propia oaturalexa dd bembre; al mismo tiempo, 
de esta oaturalesa, formada bajo la acción de laa condkiorws de vida, 
depende, t an vea, lo que ae presenta para d lumbre en calidad de 
condiooiMS de su vida. Dicho con otras palabras: Isa condicionas de vida 
DO cmiatibiym de por ú ú medio ambierite, sino d síeUma de reía* 
cioom reales a Ua que el bmnbre ae incorpora; d medio social se pre» 
aenta como el conjunto de condidonea eodalm objetivas en las que el 
hon^ ba de ocupar un lugar daerminado. Las exigencias que Us 
condicKKDtt de vida presentan al individuo, loa problemas que le plan* 
laxít le obligan a definirse por sí miaño. Las rdadones objetms o 
que d hombre m iocluye ddbwn U actitud subjetiva del hombre rea 
peeto a lo que le rodea, actitud que ae manifiesta en las tesdendas, 
indi n a doaea , etc., de] hombre. Las lendendas, mcltnadoua, etc., dd 
bombn, íoniaadaa bajo U influencia de condicíooea externas, a su vm, 
detenninaa el carácter mediato posee la dependencia la conducía 
7 de la actividad del hombre, re^Kcto a las condkáooea externas, a 
las Goodicionea objetivas ee que éste vive. 

Lai csadicio ft ca en que tranacum la vida y oi que ae desarrolla 
la actividad del hombre han de tenerse en cuenta al determinar loa 
procesoa psqoim, asi cono al determinar los íiRolópcoa. Ahora breo, 
W coadioonea de vida aparecen, también, de modo distinto según que 
U ictiyidad nervioes superior o actividad ptiquíca aparetcan en calidad 
de actividad nerviosa m'á plw fitiolégico o en calidad de actividad 
paíquica. En d tdaao fislol^co, las condimocca <k vida ae presentan 
coBto estiinuloa. □ oar&ceer dependiez^ de laa coadídooes de vida se 
OMbineaUa, en este caso, por d significado señal ixador virítble que 
éiUa poseen. S^ús PívIot, la actividad reftejo-condídouds de la aooa 
Nperíor dd cerebro se oneots a buscar en el medio, sujeto a cambio 
constante^ **!« eend¿AOft«f de tmttfndo básicas, necesanaa para el ani¬ 
mal, 9<re líriwi de estimaicu no condieionados...''*^ Teoenwe, pues, 
que las ooodícianes de vida eo la investígadón fiaológita ae presentan 
•ffm idc 4 i en la investigwón psicoíógics, en cambb, aparecen co¬ 
mo mdiciorui objotiwu de lido» de las cueles d hombre tiene_o per 

lo menoa raede teaff— contíencia. condiciones de vida detenninaa 
” íf I" personas, pe» a m va son modificadas por el hombre. 

Al baldar de luodo e^ieeial acerca dd caxácter detcTminad) de la 
•ctmdad psíquica por parte de las Gocidickmcs objetivaa, 00 debemos 

wiRte)^*. & S?*’* «"V**"* m, lito) D, p 4. 1«. (D ■Bbrsysio « 
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colucar úoplenrenie en lugar de las condivvmet de ¿a aciwidad pstauica 
las condiciones de vida de Us persooae en geiurd («bre ludo el medio 
nalurd o social). Por condiciones de la actividad paquica no hay qoe 
entender lo^ las circanstanciafl, en gmcral, que rodean al bcrabre ni 
siquiera todo lo que. co d mundo, ciruundsnlc, consücuye las condino- 
n« de ai vida al responder a las necesidades del horahre como ow 
nismo o como ser sociaL ^ 

Al habUi de Ias condiciona de la adividad ptiquica refleja, es 
nec^no oeSacar di* Us condiciooca peñérale# qxie aíeclAs a toda Ua 
posibla maiuíeetadonw dd hombre ka condidkmes que condemen pre- 
nsamenie a la actividad dada, a la actividad refleja. Por csU raaón. 
no es podble det^mmer con un simple gcNo indicador dirigido a todo 

cuanto rodea al hombre las condiciones de las qu? depeade _de modo 

sujeto a Wy— la actividad psquiea. Tafea condidonei han de ser delU 
uiicadaa mediante una investigación e^>eciaj de dicha actividad. 

Son ^dirioives de 1 » actividad r^a como tal todas ks propie- 
lUdrs 7 laeet&B de la realidad objetiva —y sólo ellas— que detereunan 
alguno o algunoe de be requisito» a que req>onde la actividad refleja 
^ el recuerdo depcink üel volumen y paitícdaildAdea de lo que ba 
-1 en k nemoHa, aunque no de todas aquilas, tino tan 

solo de algunas. Por ejonplo, d que aquélbs pertraeacan a una u otra 
ciencia pue^ ser un hecho lotalmwite aecundario para la actividad de 
ref^ortiúT, Conociiaieiaoa pcrtcecdcntts a ckficias distintas puedoi ser 
recordados del tnismo mudo, a pesar de perienecer a diatintas esfenu 
del tfber y, por tanto, a diferenin aqiectos de la realidad objetiva; en 
cambio, pueden nwrderve de manera distinta hechos diverace que per- 
toneícw a una misma ciencia. Para el acto de recordar «m esenciales 
(Odas Isa parlicuUridades cualitativas del materia) —y sólo sDaB^ que 
iondicíonaB el cambio dti emUnido intenor, psicológico, de U actwidad 
m^nte U cual recordamos algo; lo aon Us particulsridadre que corv 
dimnan loa cambio» dti análisis y de ta tintrafe (agrupadón) de lo 
que ae ba de recordar, de su diferenciación y generaifeación, como por 
la exisienda o la falta de conexiones inttnia» que dd«n ser 
rereladaa, «tr. 

Todas lu demás propiedades de lo que se ha de recordar y las con- 
didones objetvas de vida y. de actividad afectan al contenido de lo 
que se recuorda, per© no a las ieyes del recordar. 

lie leyes del recuerdo, lo míuno qup Us leya de cualquier actividad 
paquiCB, conservan su valor aunque cambien toda» las condicicnea de 
vida no e^pedfleas para b actividad refleja. 

Las propiedades de lo que se ha de recordar bfluyeo sobre el roullado 
^ recuerdo de manera medbta, a través de I» cambios que se pro- 
ducen en el carácter interior de b actividad gradas a la que rwordames 
algo. Per sí mbiDü, d wlumeB de lo que se ha de refoier en [a me- 
moría, tomado tin referirlo a la actividad de recordar no detovmina 
^vocamenre al recuerdo, a su resultado; el volumen del material como 
oo/eío ^ hade ier recordado depende, a au va, de b que con el «e 
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hac« duranle d proceso de recordar, ^ modo como se ccocateaaR y 
se ui'en entre ti sus partes, del modo como dichas concateoadoMS se 
generalisao en «I proceso del recordar, lU problema fim<laaeit&] 
de la psicología de la memoría estribo, precisamente, en levelai el corr 
lealdo iateraw do la acüvidsd de reoordai, o aca en poner de manilKato 
qué hace el beznbre cuando recuerda, como anaUsa y natetíae lo que 
ha ^ ser recordado, cdrMi k» diíerenna y b genrraliza, He. (Cf. A. A. 
SminiOT, Píicoíofía del rtevenio. Mosdj*Lerúnerado, 194&) £/ pro- 
bUma fujulcmentct de ¡a psicvUgiá esuiha en revdar cunles íon loi 

tondiciones pdcoíó^cos iníemoi a través de las cuales se produce_de 

modo el e/ecto pstcoíógbo de la¿ ui/benciaí erterTWj loire 

el su/euf, y en melar también ku leyes internas de la tuüvidad psíquica 
condicionada ezieriormenie. Es preciaommíí la ¡olucián que se dé O 
ests^ prohUma lo que dcicrmina la Snca básica de la investi^sdón ps¿- 
eold^iúcj. Por leyes irtíernas ee enlicnden no leyes úmanerUes al aujelo 
—en el espírílu del introspworíanKv—, sino byes especificas quo «a- 

¡ •nvan la dcpendeitcia en que se halla la actívídad psíquica re^tccto a 
es condidenes peculiares de U seüvtdad dada. 

Todo ieodczMsno psíquico cono reflejo <b la realidad objetiva esta 
determinado por su «éjeto. Pero dichs depeDdencia.del fenómexto peí^ 
quico le^Kcto al objeto tiene un carácter mediato j se establece a tra* 
ves de U actividad psíquica cocoo reauludo de la ¿\iai di rh^ íeodnKno 
surge. 

Aii, en el proceeo de la penepdon, U uDegea depende todo 
de nj objeto. Ahora bien, la iriagrn no conadtuye una iiopronta muerta 
dd objeto. La faceta que éste presento al sujko, bs pnqóedades del 
objeto que el sujeto perciba y H modo de aparecer, el Ajeto, en la 
insagen, dependen dq las relaciones vitales que se establezcan entre d 
objeto o la persona reflejados en la imagen. Ka esencial en la investiga- 
cien pdccdógica poner de manifiesto preoiaamenta cm dependencia en 
que so halla la imagen reflejada rrspecto a la interacción que existe 
entre «jjeto y objeto, respecto a la actividad dd sujeto. Buen número 
de inveftigadonaa pdoológicae de nuestro pal» eido coiuagndas, 
con mucha rozón, al estudio de dirho prtldenia. j han permitido reve¬ 
lar a base de datos concretos k dependencia a qoe »o« referimos en lo 
tocante a la percepción, a la memoria, etc. Sin embargo, esta depen- 
áenaa sólo podrá ser rectamente oitendida si partimos de que tapien 
toa retociones vitales j la actividad del sujtío en que dichas reUdemes 
ae forman y m modiflean dependen de li realidad Ajetiva, del objeto 
cen el que el sujeto entra en rtiadón. La actividad dd hombre no 
paito dcl sujeto uid^endienlanente del mundo objetivo ni ccRstíluye 
por sí miama U úhima instancia determinante ^ la condwta.*' Le 

«* Cuando ti manisu habla áe1 aapti del hacer piáciico «n la cogiddón, en 
el r^jo ¿é 1« r^dod, en It eítítidad que meOiCca la nauiraksA. couldm 
que lo que ae refleja y ca conocido ea la propU reaUded nrvéíaás es el hórer oree. 
<tee. tolo difereacia al Barríju dti pragnutúta en liloeeflt. Ena diferencia radSeal 
■e «uienüe aÜDbfDo a la InvestigaclÓD 
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propia redidad deiermina h iraageri subjetiva d«| mundo objetivo, pero 
<flcHa imagen, la realidad actúa no romo una “cosa an 
si**, dsetinftitoda del aijelo» sino c«do un objeto incorporado a unas 
reUciOBcB reaks, vigentes, vitales, establecidas con el snjeto. La imagen 
ea un reflejo del ol>jeto, 7 éste se refleja en k imegeo tal como se pre- 
amia ot loa retedones vfiales que con & el sujeco. El reflejo 

del objeto 00 ec realisa cd calidad de recrpdón pasiva de la acclm 
mí^ránini de la coao, como ti ee grabara en el «ujeto al margen (k la 
i^vi^d de reyqnipsla de «íe último. Por otra paite, la imagen reflejo 
del objeto no concluye ^ nirgija modo una ámple proyecrión de Us 
recesidades del sujeto haaa ei objeto, una simple proyección d*» la ima¬ 
gen y del modo de obrar del sajelo. Tanto la posidoa del materíaJumo 
anterior a Marx ^para d cual el mimdo aparece sólo en forma de objeto 
de wntemplación y quedan tiiminados d sujeto y su actividad— como 
la poddóii del piagmaitomo conienqjorineo han de ser impugnadas y 
auperadae. 

La imagen del objeto refleja al objeto mismo que ae peme de m aní - 
fieelo en U acción y k refleja tal como ^nscc tr, b acción qiie coa 
él realiza d hombre. 

Con» ya bemos indicado, los residlados que se obtiecen al jq»render 
una cesa de roemorta ikqKndcn no sólo de lo que se etiudia, es decir, 
del material que « ha de aprender (de a es nuche o poco, de si consto 
de datos aislados —palabras o números— o de « condituye us texto 
con ilación, etc.), aino que dependen también de la Dañera con» el 
irdividuo trabaja con dicho material, del inodu uonw lo aDatiza, lo 
agn^a, le genHoliso, ele. 

Es análoga lo que ocurre con al dvoarrolto del lenguaje. D deearriflto 
del lenguaje es un procoo durante d cual el niña va dorrinando eu ton- 

materna. E] lenguaje dd niño, su edructura íonemitíca y grama- 
licaj, se hallan determinados por la estructura fonemátics y grunaticol 
de la lengua. No obeienle, para que la lengua determii» el lenguaje del 
luño. es necesario que éste eutre ea contacto con ti durante é proceso 
de comunicación que se efectúa por medio de to lengua. Q ^envol¬ 
vimiento del lenguaje dcl niño depende de cómo tnnreurre dicho pro* 
reao de «raunictción graóaa al cual ti ciño atimila la lengua. Como ea 
natural, la ¡nvesligarión psirtüógica centra en ello su eetodio, tomando 
la estructura de la lengua como algo dado. Sería un grave error intertor 
explicar el desenvolvimiento del lenguaje partiendo de la actividad ver¬ 
bal del niño como tal actividad, tornada de por ti. Blo tignifleoría de¬ 
ducirla, ínevítablemeRle, de la naturaleza dd niño. La realidad es, 
«apero, qae si d oído fonemalko y le articulación dd niño ruso dis¬ 
tinguen, por ejcmplu, una eíe fuerte y una ek débil, y ti ciño alanén 
no loa diferencia, ao se dtiic clío a la naturaleza del niño ruso y del 
nifío alemán, sino a la. estructura fonemálica de los ccrrespmdlenles 
lenguas Dti mi^io modo, si ur niño ruso, que &« coonmíca con las 
personas que le rodean mediante la lengua rusa, etpreaa una rtiodón 
gTBiMtical medianlc un morfnni, y un luño ¡ngln por medio de tina 
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ccnstmccion preposiliTa, 1*110 se óeLc b las psrtidjlarídfitíea del régimen 
gremalícdl ¿e laa rarre^iORdients Imgiias, psrtknilsrUja^ies que ee Iud 
ido íonssndo en A Iraiwciim ¿b U ««elución hrsiórica. En aateaU: U 
Iccgua cciDO ohfPto qi»c ha de cer a|>rehendÍ4Ío deUrmina el lenguaje 
de! niño, su desafrollo; pero nte popA de la lengua —eomo d^crmiruinto 
del desóivolvimionto del lenguaje del ni^o— se iiace vigerlc de mAncro 
mediata a travn deJ proceso de c^municceión del bÍBo con laa personas 
que le rodean, comunicación que se verifica por medio de U lengua. 

Verooa, pues, con» en ejemplo» diatinloe aparecen cyjn lodo rigor 
IOS miflaos ra^ce fundaroentaltt determúiaiiie» de lo» fenómenc^ psí* 
quicoa. 

Coato bcnH» visto, la concepción materialista dialéa üca de la deter* 
mínacióii se basa en el hecho de que la inllucitcca dd objeto enterior te 
vexiíica de modo tnediato a través de la artivklail del aujeco, la cuel, a 
su vea, ae halla lambíén condicionada por el objeto. De e tfs ajerie el 
producto de la acxdón exlema aparéele a la ves como resulUdo de ta acti¬ 
vidad ¿A propio bujeto, d>jciivainente condicionada. Ia caraclerútica 
de la únagen como sutjmiva (imegen subjetiva del mundo objetivo) 
constituye la caipresíón de au carácter condicionado entendido tal con» 
Bcabamoi de eapooff, sujeto a ky; de este modo d término “subjciKo*' 
9 c diíermda radicalmente por su tígnificado dei seotido —subjetíTisU - 
que adquiere en la interpietación idealista de la coBcknda. 

Esta concepción —msterialiBta dialéctica— de las ioterrelaciofiea 
exiscenies <Wr« d sujeto y la realidad objetiva por A lijada 
en 81 propia base la teoría de loe dos factores según la cual el reflejo 

^nninado, por una parte, por el sujeto, y por otea, por el objeto. 
□ refiejo —la actiridad priquica y su piodüctí>— no está determirado 
ni por d objeto, tonndo de por si, ni por d sujeto wk», independiente¬ 
mente del objeto, ni por uno de ellos más el otro, tos fenómeoos psíqui* 
C08 están ddejfminados por el objdo reflejado, con la particularidad de 
que la dependwicia de dichos feriÓRjm» ic^lo al objeto es mediato 
y queda condicionada por las irterreUciones que se dan entre obieto v 
sujfto. ' 

ÜD ejemplo caalquicia nos permite eicpticarros ron suma claridad 
b que aigniÍJcan de modo concreto cada uno de los punto* d« visU que 
acabamos de exponer. Aaí. la teoría de la memorii basada en U <oiv 
apcjcn vieja, anterior c Pávlov, en la dortrina de la* asocíaciooeB. 
inlrtrtaba explicar el recuerde por la* cone«Of»« que se dabaa en lo 
que M debía tin referirlas en lo loás iDiníno al rignifleado que 

p^itn para el aijelo. A quieries ¡rapagaaLafl dicha teoría z» les em 
^lol dom^r que Isles roreuoees, existentes en d iDatcrisl de estu¬ 
cho. resulteban insurirtenle* pars el recuerde iaclueo ri se repiten inris- 
tenlemenir sus deroetiloí.*» Este hecho ee revdó de modo totalmenle 

l^bteB der VilloMineMg und átt GnedseM dir 
vtS¡ÍL <C!v K - -Beptoductlon-, «peelaleoitó las 


LA DETOlMINACIÓn DE LC6 rSNÓUf^OS PSÍQUICOS 2IS 

Impnv'iAt y muy aigiüHcativo eo ios experimentos de Radosáv^ich, 
los cuales demostraron que incluso en caso de repetición inaistate no 
se forman de ningún modo couexioDes e&tre ba dementoa consecutivos 
de una serie á d individuo sujeto a experimentación no se pinntyi d 
problema de recordtrk». 

A U teoría asodadoiiisla de la memoria Freud y Levan, entre otroe, 
cootnpusicroo la tesis de que el recuerdo depoide de la atracciút, de 
las oecesidadea y, en genernl, de las tendencias que arrancan del inte* 
riar mismo dd sujeto. Levnn intentó demostrar dieba taris sobre todo 
medUnte la critíea experimental de la teoría de U aaodadÓD; Fr«)¿ 
por medio del an^iris de loa hechos de la vida cotidiana. En las últimas 
obras de psicología, el recuerdo suele exidicsne, por una parte, me¬ 
diante asociaciones —conexione»— del materia] que ha de ser recor¬ 
dado; por otra parte, mediante lu necesidades, objetivos y tendencias 
del Mjeto, e» decir, irtenta explicarle por ntedío de do* factores exter¬ 
nos en cuanto a la rdadón que entre dios existe. La realidad es. em¬ 
pero, que la fonnarióo de las prcftias asDcladone» piesapone e incluye 
ya una detenoinada relación («specto al sujeto que recoerda. rspecto 
a sus necesídfides y a sus objetivos. Psra que en el bMnbre se fomen 
asociadMies entre los riementos de nos serie objeto de recuerdo es 
necesario que cada elemento precedente de «ficha serie se convieru para 
el sujeto en ssUl de) demento subriguientR, y cada elemento subri- 
guicDle ha de presenlarse en el arto del ^ireiújer de nwzimria come 
recuesta al elÁnento precedente de la Berie. B sígntfkado señaJízador 
que para el sujeto, para su actividad, adquieren uaot u otros f«AÓe>e- 
nos de la realidad objetiva, constituye ciu «mdscion nseesaria para 
que dichos eletoentot se incluyan eo nexos asodalivos y psra que el 
Rjjeto loa recuerde. 

A! rnodifiraf-ae los problemu y, por eiuáe, laa osceridades de la 
actividad «leí sujeto, son otras facetas da la realidad las «pie adquieren 
dgnifieado sefulúaitor, las que as incluyen es laa conexiones que t* 
forman en cJ sujeto y la* que ae rccuerdaiu 

Ten€n>oa, pees, que al explicar el recDcrde (exacta cneote lo cbíodo 
que al explicar cualquier proceso pa¡<|uico) no nos cncoutramoe, poi 
una parte, con conexiones dada» en d moterial cccso «¿jeto da recuerdo 
an relación con d wjeto y, por otra, con la* tendeociaa de «ate úUudo. 

AI explicar una actividad pritpiica, cualquiera que aca, del aujelo 
e» poriblc j necesario partir de Us inteiTeladonea ^{ue se formao y ae 
modifican según diderminedas kye^- exislentea entre éste y d mundo 
objetivo, 

Es necesario, además, proceilef de modo coocreto y dliersocíedo al 
resolver d problema CDncemietue al carácter determiosdo de U teti- 
vidsd psíqtucs, teniendo en cuenta que sua óiversaa facetas eacáa «ieter- 
minadas por condiciones d^erenies y se nedifian en A decufeo de la 
evolución kísuSrica, o ritínas distintas, 

AsS tenemos que el trabajo drl ojo humano —de las furtíone» «fe la 
vista— está determinatlo fundamentalrnente, según ha demostndo S. I. 
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Vavilov, ftor Ib diluoón de los rayos solares sobre la Tierra. Laa parti* 
cuWtdade» específícas del ojo adapcacióu a deternunada 

energía, la cxútencia de ima vl&idn diiuroa y una viaién nocTuroa, U 
eidecdón de la zoos vlaiHe tai el espectro ilimitado, **.. .todo dio —» 
críldd S. 1. Vavilov en las conclusiones de su trabajo ojo y d Sol**— 
es fruto de la capacidad de adapuciáo del ojo a lalut ddSoleflU 
Tierra. No es podble comprender el ojo sin cooocer d SoL En cambio, 
por laa pn^edadea dei sol cabe indicar tedricamenie y en líneas gaiO' 
rales ci^ks son las p&rticulandades dd ojo, cómo deÍM» set dícbar 
paitícutarídades, dn tener de eUaa pre^o cenocüniento",^ 

£s d>vío que üu propiedades de la vista, dado que estáo determi* 
nadas por laa propiedades de la loz solar y por las cocdiciones de m 
diiuaúiD sobre la *1 ierre, no auíreo ninguna modiiicaclon eseocial en 
el Iru^rso de la evoludótr bistoríca. A^ímid resulta obvio que 
la neión dd hombre, como la actividad de sos otroa órganos de los 
MÜdos (analiaedores), se diferencia de la vmón de los aniroafes. La 
vista humana adquiere sus particutaridsdea ante todo porque n rdm 
cada por la mano, la cual se ha convertido, como órgano de trabajo, 
m un órgano de cogniciOR eepeciTicamente humano; en el hombre, la 
imagen visual indaye en a¡ pr^iedadfs táctiles del objeto, w rettsfrncia 
e impenetiabüldad. tal como ae Tnanifíestan «m tu h^hurB. ^ el scn> 
tido del tacto, que el mono posee a duras penas ai la lonne mas tosca 
y primiliva, se ha ido rlesarrollando ankameote con el deeemdk de lo 
propia raaso del hombre, a travás de] trábale.^ 

1^ otra diferencia radical de U viita hamono, lo tmatno que de oirt» 
analiiadoref dd hombre (¿rgonos de ke sentídafl), se debe a que d 
Imguaje —surgido a base dd trabajo y de k wc«¡dad de conifinica* 
clón que é! engendra— introdujo un nuevo pi&dpio en la acüvidod 
la cortesa cerebral, focoó un segando asiema señalizador de la rea* 
Ijdod eocluaivo del hombre, segundo sistema que trabaja en íntiina rda* 
dón con d primero. La palabra, con su coDtenido significativo, se ín* 
duye cccDo estimulo ea el (undonamieio de cualquier analizador; es 
oono ú coD k palabra se elaboraran todas las clases de sensaciones y 
pertcpmonea, enUe eDofi las visuales, CrecUa a que la palabra se enlaza 
“^¡fotc oei» te£kjocondjcionB<kA cta la señahzacícn visual, cen la 
amdtacióc lictil y con los demás señaUzacioaes del objelo y constituye 
€»n dichos nexos un eftínuJo cwipJejo único, su contenido (es decir el 
o(int»(k de la palabra) se inchiye en d objeto percibido. El objeto 
perabido vlxialnmite aparece como dotado A caracteres «lya co&d- 
^^consdniye un resultado —fijado en la palabra— de la cognición 

. " f \ Awmm y d.Sd, QvinU «lie. >I«cú. Pdiriom de k 

Academia de Oendo» de la V.XSS., |«0, pig. 122. 

/í- ®*S®*Í5 ^ tautnUu. Mqmú, CoepohtizdeL 19SS, me. Itó. 

(L. Oáw t^e^, too» II, Edtei«e» en Unfuie Eamwjeias, 

Mowú, U62, páf. 75). •* j 


LA DETERMlNAaÓff DE XXíS FENÓMENOS PSIQUICOS 217 

Las partkularídAdcs de la psique bumAni, ligados a la actividad cog* 
"«cjjiva de la nano coipo órgauo de trabajo y con el lenguaje de»- 
orroUaoo a base de este úJüido, diferencian radicalmente U psique 
humana de la psique de los animileí. Por otra fuirte, como quieta que 
dichas propiedades están vincidaclss s la aotr^ogMi^U, el procek 
mismo en virtud del cual el hombre se ha ¡do Ícmñn¿D, sor propieda¬ 
des eemunes a todos lo$ hombres. 

No hay duda alguna, fin embargo, de que existen propiodades de 
U psique humana que $e han modifírado de modo esencial en el decurio 
de la evolución hislciica de la humanidad y que diferencian a laa per¬ 
sonas de qxKas disünlao. formoeton de Ice cinco eentidos extemoa 
escribió Man - «rotitiiye un trabajo, produelo de toda la historia 
universal harta nuestros díss**.*® L» ctnribílidad. U eenaoción y la per- 
te^ioB del hombre ertán dctenniriadoa per la noluraleus de lo que es 
pbjpto de dicha eansibUidad. do la sensación y de la ptrccpcíón humana. 
U seri^Ui^d para percibir el habla (rido fvotraáiico) se formó en 
ri hombre debido el desarrollo del lenguaje; d ado musical, debido al 
deeirrolk de^ la músico. En efecto, las ¡nvoligacioü« demuestran que 
un Oído musicalmente no educado es incapaz de distioguir Is ^tura de 
ima impr^ón de tíi^re elevado en un principio comjdetaiDente difusa, 
u capacidad pora diferenciar la altura de un sonido ea d sentidj prcpío 
^ la palabra, wspedo a lo» componaxte^ que determinan el timbre de 
dicho emido, constituye un largo cantóteríaico dcl oído rauaUal.^ 
ui fonnacián del oído que permite diainguif los sonido* altos ae 
j^rriTira ^ d irojiscurso de la actividad murical y to un producto de 
la cvdudón hirtóilcs de dicha actividad. 

Ea el uanscu^ de la enrfudún hiatóríca no aparece oob menor 
nitidez 4 cambíe/ del oído pars el kr^je. dd oído fonemitico. E 
oído toneraáiico se forma « el hombre bajo la ¡«fluencia de la estruc¬ 
turo íonemáiica de la lengua, es dedr, dri rirtema de sonidos que en la 
lengua dada uirm para establecer díferedeias de mmído. 

En el hombre, los sonidos dd lenguaje se generelisar y se difcren- 
cían por zonas, determinadas por la estructura fonematica do su lengua 
materna. Sirve de “refuerzo” a esa BCncralíaccón y díícrenciorion de 
sonidos dri lenguaje por parte del oído el éxito alcanzado o] comu¬ 
nicarse con los denús personas. 

En el tranecuTBo de la evolución histórica, al forroane lae naciones 
y U3 kngubs nadonole^ tes hombres de oedoites ¿stintaa adquirieron, 
como « ha indicado ya arriba, distínio oído íononálico. Abcra 
bien, la ctírurtura {oneniátíca de los idiomas nacionales cambia con <»! 
devenir histórico. Paralelamente, cambia también el oído fonemálico de 
las peiBonas que hablas en el correqjondientc idioma. En la evoluciim 

S9S-S4 ^ l'l*” f ^'* Aníet^^a de primerra obras. MmcÚ. 1956, pogifias 

j* M. TciíWt, Piicolofío de las apti t udes nutsUaUx MoseiL EdK de la 

í Prdagbgtra» de k RepúUtca &aví¿6ee Federe* Rusa. 1946; 

pág. fió-dL 
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hí«tárícji dH pueblo ruK» tampoco ba parmanec'wk) invÉrul>le el régimer 
{onemitícú de la lenfun rxm. Fueron sobre todo importutet los csm- 
lúoa íomtlcos, looríd^cos y elotácücos <riie registró ésta en lea siglos 
xn y xiD. 

£n did)0 período apareció la correUción de conaonanlra sordas 
y sonoras y se convirtíefDn en fonemas independientes las corso* 
nantes coirdativas fuertes y débiles; se regisrraror otros cambios: 
aparecieron les sll^jas cerradas, se reda)o el número de vocablos, sur* 
^cTon combinaciones de constantes desconocidas antes. Entonces empe* 
nron • íofTBarse en las personas de bebía mee las partículáridadcs 
del oido forsemáüco qtie bc^ son propias de loa nutns. 

Vemos, pues, que la evolución de las formas df la sensibilidad no 
se limita a los cambios vinculados a) paso del animal a hombre. En el 
devenir histórico de la bunaiiidad, se prodiicen nuevos cambios en la 
esfera sensorial. Los cambios aludidos, asi como, en general, las medí* 
ricaciones de la acüvidad y ^ l^^s rasgos púquicos de las personas, ae 
deben sote todo a cambios Tegistradoa en las condiciones y iomas de vida 
del hombre, en las fenaas de la adividod bumana y en los productos de 
ta znivna. Rn particular, Unto el desarrolle dri pencar el de la 

lengua se baHan vinculados t toda la actividad práctica del hombre, 
actividad que condiciona dicho desarreglo. 

Los cambios de sensibilidad a que nos reíenmos no se encuentran 
ligados direciaawiite a las modíhcackines del régimen social, de su 
base y de Eu supcrednictura. Desde los vgkie zxi y xiii -«^poca en que 
se formó la eslructura fouonáika de la lengua rusa cotitooporáfiea-^ 
el regímen feudal ha oído aostíbads, en Ruaía. por el capitalista, y este, 
i so por el régimen Bocislida, soviético. Ello n> obetante, no tale¬ 
mos noüvD ninguno pare suponer que transformaciones de tal ntagnicud 
en la vida históríco-socíal de las pemnos hayan provocado cambios 
importantes de ninguna dase en su «ícra sensorial, especialmente en lo 
que respetaa a las p&rticularidadre de la percepción. Después de U Gran 
Revolución Socialista de Octubre, el paso dd régimen capitalista al 
régimen socialista m ba dado lugar a cambios en la composición fonc* 
mátíca de la lengua rusa, tampoco se ban regiotrado, en conaacuencia. 
modificaciones en el oído fonemstíco de las pervonss rusas, oído deter. 
mirado por dicha compoaición fonemática de U lenmm. No cabe la 
menor <bda. empero, de que d cambio de rétdmen social y los cambios 
de las cotidicionea de vida que de dio se derivan din origen a trsns' 
formaeicnes eo la paiedogia de los personas, en su carácter, en los incen* 
bvos de su conducta y en sus senUmientos. 

En k» diversos fenómenos psíquicos, es distinto d peeo erpedneo 
de lo» componentes que pureeii un diferente grado de cétobilidad. Loa 
fenóinenoe pEÍ<{uico6 de mayor estabilidad son le» proceso» psíquico» 
(sensaciones, percepciones, pensamierilos, etc.) en su calidad de activí* 
dad cerebral, en ni calidad de formas reflejas tomadas según las leyes 
generales de su decurso. £d el coaterúdo cnoa mudable de los procesos 
psiquicoo, cabe distinguir un elemento más firme que refleja ios objetos 
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de la nomina según sus pn^edades iundamentnleo Benaorialmenle 
percepiibles (color, íorraa, magnitud, situación en el estAclo y moví* 
nuento). *' 

lo más lábil que^ da en el contenido de loa procesoa psqoicoa 
a «quelb qi« en los seíUimienloa, pensamientos, etc., expresa la actitud 
tó hombre tuci» loe fcDÓmcnw de la vida social. Con el cambio dd 
social, de su hese - -de sus relaciones de productíón— cambia 
también el contenido coTTespondieote dr los procesas psíquicoo. ce decir, 
se hoOT olw ks sentunknte y las ideas de los per«©na», sentimien. 
tos e ideas Ugatlos a loa rdaciones sacudes. 

Está claro, pues, que no hay modo de resolver el problema concer. 
atente al cararter determinado ‘de la actividad psíquica por parte de loa 
ooiidicwfiea de vida, ú dicho problema se plantea roeufíacomenle, sin 
conurcUrlc, dando por wpuerto que la poique queda íteterraiittda, glo- 
halmente, tm por las eondicicmra naluralii, óien por las oodalca; ya 
por los condiciones de la vida Bocial, comunes a lodos W petvwuw, ya por 
las condidooca específicas He un determinado repinen sodal. Todo 
jntento de convertir en abeolale una cualquiera de dichas afirmaciones 
está de aitlemoDo condenado al fracaso. 

Si quwemos atenemw de verdad a la capíta^siina engenda <kl 
coLocinncDto denlífico —al principio dcl detenDinisno— en lo que 
re^ia a loa fenonenoa psíquicos, dehetnos tratar de explicar de modo 
fOBcrrto y difereneSado d carácter detemiinado de lo psíquico; debemoe 
^ner de rnaaificoto la dcpcndeDcia en que íc hatlaa las distintas facetas 
He lo psíquico, respecto « la» diversos condiciones de vida; }xm<m de 
tener en cuenta esa difemicía, o rvo debemos plantear el problcana rela¬ 
tivo al carácter determinado de los fenómenos p^quiros glohahoonu, 
en UD plano ineU^co y dilemálíco, Aaí, por ejeni^. c«niíTohar que 
fl ca^io de régiiUCT soda! —dandición del régitoen capitalista y 
creación dd adcsaliaia— ha dado origen a ciertos cambios en la peleo* 
^ia de la» penonas, no ba^ par» inferir de ello la condusión gmeral 
de U «Uividsd psíquico en su conjunto cambia con cada camino del 
répmen social y do qi« «J objetivo de ta psicología como ciencia se 
reduce si ssfudio de dichos eainhvoa. 

p necesario poner raí claro el carácter específioo do lo paquico, 
de lo que ea cenún a lodo» los fenómenos potquicos y a la vea lea e 
propio y ka distingue de todo» los demás fenómenos; es neceeario drtrr 
minar el núcleo más estable de la psiouc y crear, así, una base firme 
para el estudio de todas sus propiedades restantes, rnaa variables. 

Lo cwaiin a lodos los fenómenos piquicos estriba en d hecho de 
que lodos ellos coosütuyen un reflejo de la realidad veriíicedo por ri 
cerebro; lo c^ecí£e« de la prique del hombre estriba en qw, en él, dicho 
refle^ Sé baila mediatizado por lo social (par el segunds BÍsteoia seña* 
lizador de la realidad). 

l.as leyes de Ib páquico —la» senpacíonea. el peruar, etc., cf»i»o 
fundones del cerebro, con» reilejos— son leyes generales para todo» 
los seres huiranoA, y determinan d sueleo ma» estable de la actividad 
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peíq^ca, elJfis tomituym bs ity^ más genenies de la pmcolofni como’ 
oencia.** ® 

La exicteoc^ de un núcleo tclaiivaroeiite estable eo U actividad pa- 
quica no ea óbice pera que ae den en ¿1 compouwiu» jnáa moviUea 
depwéeniee * las condiciones paniculAree en que U actividad psiquics 
fioie lugp. Uidios componen tea, sin eieepción, pueden ser ebSeto de 
inveliiacíón ecológica tan sólo m se tienen en cuenta -en 
calic^ ^ base— Us le)e* perales de U actividad pmquica «roo 
íuncuon del cerebro, como reflejo de la realidad. 

Con el cambio de régimen socia] aparecen en h psiedoda de las 
personas, junto a lar pmpbdaUe» psíquicas fomuncg a lodos ios serra 
{en parlicular I» que dependen de las coudiclor>a generales 
de la wda aooial) , ra^ nuevos, originados por d regimen social dado, 
Bpccüicos para dicho régimen, rasgos que vienen a sustíüJir s los que 
^ren específicos para á régima rodal precedente. 

Hay ras^ en la psicología de cada individuo, comuhe* a todas las 
perronas indcpendienlcrnenie del régimen sccíal, de la clase, etc,, a cjue 
«Mas pertóneacaa; son riisgcs que se conservar en el transcurro de muchas 
♦pocM. &« Itala, por eiemplo. de la seimbilídad por loe «tímulcs sen- 
roriaJe^ pora Jos cuaks se han íonuado en el hombre los correrondieir 
tes rsM^res; « trata de la cepaádsd de conservar en la memoria lo 
que se na aprendido, de Aiiior»ati«ax los movimicnios realizados orí- 
mero conscieotemente, ele. ^ 

&» b pftcok^ia de cada individuo existen rasgos cormine# a todos 
loe Iminhrw; pero no se da ningún ‘‘hombre gcncraT abstracto cuya 
psicología este rompu^a s6lo de rasgos o propiedades generales bunm. 
nos, en ta i^ccdogía de cada individuo exSsíea rasgos e^'ficos viccu- 
Indos al ^cn roc^ y a Ja época en que el individuo vive; ron 
ra^ típicos ongtnadoe por el légUwn rodal y poT la época dados. A 
la vea, las propieds^ mu particulares y espedaJes conaStuywi formas 
concretas de prqpiedadra humanas mb g«Dera1e8 aplicada» a condicio* 
rira angulares, mient^ que las propiedad^ mu generales y las leves 
que las expre^ se destacan como gcneralisacum^ de fonómenos ^ 
emos que irwluyeiu Umbíén, propiedades náa particulares, más eroe- 
«ales. U propu dependencia de las propiedades psíquicas ngpe^s 

«ípnan «tí aujeU a las leyes pmcdógScai 

H t^moD social soviético, en el procero de formación de la sode- 
dad soctíhsta. ha (la<lo oregsn a nuevos rasgos |*k|uicci4, a una nueva 
lisonon^ espiritual de laa personas soviéticas, En cofuecucncU, »e ha 
planteado un pmLleoia de enonne Iraroendencia polítíav-social a Ja 

Acerca dd peraamioOo, Mtn e«rihiÓ: “Como quien fli» si p»c«.o del 
«rge por u de d^ermnadas cocd3cíi>nes y coo^^ por ■! mimo 
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psic^ogia, problonA Que r«»BU en «tudier k pacologú del herabre 
sotjesco ae^ las cuííidadcs pairológkas espetílieo» ori6m.daa por el 
i^iroen sociaí ««etico, y, «n este estudio, ptoporeioner ^li» «yudo 
COT V18U8 a b cdiicaFion del nueve hombre de la sodwM comunico 

k ht! tta«md^.a del problema indicado, « impone hallar 

k bosc necesana para la justa edudón del mismo. 

Lo p^re y.hmdamenial cunsiae en que „o es posible desvincular 
Iss pmp,eda<le* j^iquica. comum» a todas loa horabrts respecto a laa 
propied^ ps.q«ir*s e^eif¡c« de los hambres mviéUcos, ¿dedr no 
es p^le contraponer la psicología del hombre soviético a la pdcolo- 
hunanee. No etislen dos -e^ies’ je 

La psioologio del hombro sotríetim es la paleología dcl Aomire 
situado en bis combcionra de la aociedad socialista «riélica, condiciones 
en p.««mentt revela d carácter único de b naturakTblZr 
. Al eenid.« la faieologm del hwnbre sDviétifo. dd hombre que vive 
en las condimones de noeslr. sociedad, d peicfilogo no piscle Lar ^ 
observar COI. c^enali^a olenciór. de qní moib se madíiesü lo^nuevo 

‘'® **“ poreo.»! debido a ka condidonea del 
tegunen ^1 sov.eüco al pesar dcl socialismo d comunkmo, H ea!^ 
logo «vieüco no puede pasar por alto.- por ejem^o, el techo de one 
paaaa e lu condiaonea sociales, sin haber eliminádo aún W dife«Q. 

^ *' ínlelectual. va desapareciendo U 

ramradiccion cástrale entre estas dos formas de trabajo; d trabajo 
mieleciual se i^rpora cada v« con cajor medida 7 en formas más 
variadas al irahap l.sico del obrero soviédoo. AJ estudiar la psicoloeía 

nraito^I he^ de que íictuolmeiir flwecen y ro desarrollan todas lu 
Tj^f Im fuerero creadora* dt^J iiidívidijo. Ubre del régiiiKn 

de la de dase® que durante miJmioa fo ha nm- 

^ ^ acabado con la ocploladón dd hombre 
jW d b^ic es doijAí te revela la naturales atténtieamente hi^iia 
dd uidivK^. io que hay eu él de wrniún a lodos los hombre®. Do ahí 
que im exis^ motivo alguno para contraponor la pucología ¿ti hombre 
«r ietico a le psicc^ogía general dd hombre. 01o significaría no ya dea- 
uuu 1« prwmsai dd «nidio científico de U pMcologia <W hombre 
aovietjco, sino, eóms, wneter un monatruoro error político creando 
un abismo catre las penonas roviéticte y )a humanidad toda. La indl- 
viduoB viven cti fonrociones sodales distinias, aun poseyeo(k ras- 
jros pmquHtt e^cifiMay e.Un iadirolublenicnte ligados aire ¿ por pro- 
piedades paiqmca, comemos . todos loe hombres. De ahí w 
M cjenaa paitolopco única que abare» Iro ley» graeraíra X 

“J^- Z ^ contraponer I. 

psicología hiatoriM , q,„. Jo, {.síquico de les peraonn 
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que vi^'eo en deicrminada fonoación social, a la '*jMcDlogia {¡áológica” 
gcners), cienijfico'itatunl.’** 

Aunque d sbrteiiu de la cieoda paícúlógka incluya diíercntea di^ 
cipliriBB, cuyo objeto de estudio depende en dUtíido grsdo de cundiciooca 
históHco'SocúJes, todas las áeneias aludidas eslaa tclacíonadas e n tr e 
Sj: cb impo6Ü)le, como njB<tÍcifi de principio, dividir la pacedera en dos 
disciplinas desviftculadas una de la otra, exteriormente contrapuestas 
entre ai, una **íisii^ógict** y la otra *'biAorica'*. Propugnar h ¡onnacióa 
de ana piUehgia histórica no sig^fica^ en gran parta, tino defender 
una **piiocAo^la socur* muy próxima al comea de Um reaccionarios, 
pricclogía yue constituye un inienco de psicoíogúar ¿a speipiogiOt es 
dertr, de introducir d tdeaíuno en el estudio de Iw fenámenw avciáies. 
Cualquier tentativa de sustituir la socitdogia, el materialisno liidórico, 
por psicologia bistorica'*, ha de sor ronzada con» inrondat^Rte 
d^e un punto de ^isU de principio. En orden de primada no es U 
historia la que esta detemun^a por la paicologia, sino que, por el coih 
trarío, es la hifioria la que drtermina la paícúlogía de 1« peisonaa. 

Por otra parte, no es posible cultivar una psicolO|Ñ dasUtico-natu* 
'al ^ estudie la páque d«l liotnbre aélo en relacióo con las leyes 
fistolópeas de la actividad cerebral aín tener en cventa Ua condiciosies 
de vida de la eodedad. Ello aígnificaria resucitar U cootrapodción 
oitR el carácter condicionado de los feoóaenos psíquico» por parte de 
las leyes Cdciógícas de la actividad cer^ral, y el cárácter determinado 
de la pilque por parte de las condkioQes de vida; sabemoa, per el con* 
irario que la ccmcepción de la actividad dd cerd>ro cotoo actividad 
elimina dkfaa conlrapoaiciúu. Desvincular el estudio de la acti* 
vidad rrfeja dd cerebro hiiisano <lc la iniloencia que ejercen sobre el 
hombre las condieionea de la vida social, remitir a una *^paicologia hie* 
láríca e^tecid d estudio dd papel que desempeña la vida Bodal en 
la dHennínadóa de la peiqiie del h¿nbre, significa resucitar la teo* 
ría de loa dos {actores. 

Para driimiur el objeto de la pcicc^o^a y concretar cuál es la es fera 
de la investi^adón psicológica, es necesario aclarar lo siguienle; el estu¬ 
dio de loa caracteres de la pwcologU de una nación, de una clase social, 
etc., pertwwco al materUtjcrDo hÍBtónco, « una d«éciplma bistorko-sodal, 
y no a la p^cologia; elb es así porque sus caracteres psíquicos se penen 
de ma/úfieac ert fundón det desorrolio histórico y de U adtura a la 
cual definen como un todo histérico, independien Imente de las propie¬ 
dades psíquicas de tal o cual individuo. Lo mismo puede dedrie acerca 
de Is psiei^gia de una u otra clase awdal dado que ta psiadogía de 
una cUue social se fMie de manijUsio ol estúdiar el papel de esta última 
en la lucha de dase s , en el curso dd modmienío revolacionano, y se 
relaciona con la claa« aocial cono con un objeto de ínveetigacióo hls* 

Haeo iiDOi a&cs. «e ¿eron en nuestro país eorrieUm que tendiae s coorer- 
tir Ja paicologU ea iioa suao de do» aamaifedM: de la de la SCttvidaC 

Qcrviou wperxr y del moCertaliimn histérico. Ea am*«aóo «uparax «au orioBiaolóa 
•qumesaa. que despoja de m carácter apedíico a la íxtresliaBcIóa pafcalórá' 
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tórico-sodaJ, independienleniente de las propiedades psíquicas de tales 
o cuales individuos 

Al habJar de U evoluelóo de la psique en relación con k» proble¬ 
ma! de la mvmtigooiM poicológica, ea oecesario tener en cuenta que 
m pr^iedadn p^íqulcás de los perwnas, propiedades que ee inodifican 
Aiatoricameote, se iormao. en redi dad. en el proceao dál deeanoBo 
individual, c^gmético, y s^ como Ules propiedades que se forman 
en los inoivídiios pueden ser objeto de la investigación pwcotógica. Te¬ 
nemos, pues, como r^ general, la investigaciÓQ psbolégiea pn^ía- 
Bwnte iHcha «ludia la lonnaciÓD de b ptóqoe en delerrainadaB coikIÍ* 
oonea hiítórioaa que la inve^garióo psicológica— se tCRnao como 
lo dado. En realidad, k paieobgia aóJo se encuentra con uti verdadero 
cambio cu la pvcologia de loa personsa cuando estudia la poique de 
individuos perterKcientee i caía generación que ha sido testigo «k gran¬ 
de* de^jkzemieQtos biítóricoB, que ha vivido d desplome de un régi- 
m» social y d nacimiento de otro, nuevo. El cambio psícofógico se pro¬ 
duce en este caso durante d propio desarrollo íMlividual, ontogénico. 
Durante las épocas históricas preerdentes o subsigiüentn a los periodos 
revditcionarioa oludidoe, loa leyes que se presmton a la psícobgb corno 
objeto de eludió «on las del procero Mtogénico del ¿sandio de ba 
i^vidiKB. proceso que tiene lugar en el marco de unas nismas condi- 
dones hutórioo-sodales. 

confrontación de los reaJtadoi de dicho desarroDo registrado en 
dístintaa cowlidcsies hiatórico-sodaJes es ya objeto de la investigación 
histórica. 

C<Hno ea natural, la cienda paicológice oo se limita a estudiar bs 
rasgos ertrirtojnpnle indi vid ualeí del hombre. A la psíeobgía como cieo- 
da. diebes rasgos son bs que menos le interesoB, Lo que ella estudia aor> 
Us propiedades pdqukas dd individuo comunes a lodos bs boinbm* 
puede estudiar, asimis^, bs rsMos particulorei, tipológicoe. de k 
paque, propios del individuo en cuidad »de representante de un deter- 
miiudo régimen locjal, de una detenuioada date, de uf« determinada 
noción. Pero cualesquiera que sean las propiedades pmquicas que estudie 
la pjcología. las estudia sirmf^e en ua indivUuo cosicreto, en inüma 
úOnetUn coa toda la ocridded refUfe de su cershro, durante el proceso 
de su desorrolio individual Lo nismo que cualquier otra dencia, k 
pssGobgia puede genersUzar los resultados obtenidos con d estudio de 
UD individuo concreto y puede aplicarbs a bs miembros de delenni- 
nada comurudad humana en k medida en que lo permiun ks relajones 
de depeodeivia revdadaa en el eurso de k investigadóa tna vez des- 
c^iarto, m un ¿ndÍTÍduo (o en irnos individuos dados) una dependen- 
da, aujeU i ky. de detanninadu propiedad» pojqukaa ivapecto a 
detenninadai condiciones de vida, aomunea a loa individuos de la correa- 

pondiente comunidad bumina, nación, dsae. régimen social_r>n primer 

termino comunes a ba individuos de nuestro régimeo soviético el 

psicólogo está en perfecto derecho de efectuar la geDeralización perti¬ 
nente. 
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£n CMC cuso, la ¡nvesUgacJÓn lerá propl8jB«nie psicológica en la 
mtdida que revde el proceso misma en qiK se réflefen ules o cuales 
condiciones de vida, en U medida que expolie de qu# modo se veiifica 
d proceso que modifica la psiedogía de la» personan en lae nueves cen> 
diciones de vida, de qué manera han de quedar reíracUdas condi* 
cionea generales ol prceenUrec en el deaorrollo inividua], en d indi¬ 
viduo de determinada edad, de cieña mentalidad, de unas partiedarí- 
dades üpol^icas dadas Es precisamente el conocimiento de las IcTes 
del proceso a que nos raíeriroos —proceso del reflejo— lo que deter¬ 
mina la aportación limitada, pero e^)ecífica» que puede presertar la 
ciencia pucológica en lo tocante a lo educodón comunista. 

S. Papel BE los pEN6ME^os psíquicos en la betrudcación 

0£ LA CONDUCTA 

Hasta ahora hemos tratado, fundamentalmente, de cómo se d^r* 
minan Ira fenómeoos psíquicos. Peto e]q:'lícai de qué modo Us condicio* 
nes maLcriales de vida los detenoinan, no wgniíitu todavía decir de qué 
modo se induyen en la conexión —sujeta a ley— do loa fenórafioos 
de Ib vida. A hn de puder dar una recuesta cabal a egt a cuestión, es 
necesario dilucidar cuiJ es d pape] propio que dichas condicioi^ ma* 
IcriaJes desempeñan en el tmnscurso de la \ida. 

Acerca de este particular, es preciso conq>render con toda claridad 
el concepto básico de que no es ef reconociniew dd pepei real de lo 

psiqxdc» lo qi«c Uem oí indeiermifUmiOt a obrir brecha en el deternU’ 

nismo en lo tocante a U concepción de ía vida hum^ta, de ¡a conducto 
dd hombre, sino ¿a negación de dicho papeL No es pcsible coxtcebír la 
conducta humana {y no sólo bumana) aegun el detemiRiamo án in* 
cluir la psique en la interconcxlóo de causas y efectos que, en el tranS' 
runo de Is vida, cambian entre si de lugar. La conducta dvl hombre a 
deCermbada pot el mundo alemo de modo mediato, a través de la actí^ 
vided paiquica de aqud. Ls conducta de peraunas diaiolis e incluso de 
un mismo individuo frente a una ótuación externameote igual a otra 
dada, otrece una variedad Infinita de formas. Resulta totalmente inútíJ 
el inteXo mecaniciatá de víacular directamente la conducta del hombre 
a la siluaciób exterior en virtud del esquema estimulo-reacdón. Esta 
eoDcepciéo del detcmunUcDO, en notorio desacuerdo con los hechos, da 
pie a que pueda defenderse el indeterminismo. Las influencias externas 
subir el individuo ee refracian a través de laa cóndicionfs paicolúgicas 
mlemas del mismo. Sin tener en cuenta estas últioias no es pokUe 
llegar a U concepción determinista dr lie actos dd individuo. La con- 

cpprion ^iíenornenaUols según la cual los fenómenos psíquicos son sata- 

lites ^^rentes de toda actrvidac^ de los fenómenos ^coa (Aúdogi- 
eos), ceasticuye un producto accesi^ko del materüdismo mecanicisía. En 
reahdad, expresa lo inccqiaddsd del metsríalúmo mecanichta para com* 
prender que iodos los lenómence dd mundo se hallan incluidos en ura 
única interconexión universal. 
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Induce a negar d papel de hi paquico en la determinación de la 
wndu«*ta la premisa --encuhierttraeiitc idealista o dualista^ según 
la cual lo psíquico está desvinculado del mundo mateial. Aa cnicn* 
d»do io ^'quko, su parjidpaciMi en la detenninactón de los fenómenos, 
cualesquiera que fueset*, significaría, inevitablemente, romper eson el «. 
recter dctcnninado de Ira fenómeara materiales «mire sí. pero k> que 
« áéx rechazar no es U ineluaón de lo psíquico ea la dctcnnlrari^ ^ 
la <^ucta humana, sino la concepción de b psíquico en et scnlído 
de dcívincularb del mundo material. En realidad, el carácter ciwjdiclo. 
nado de la conducta por parte de la actividad psíquica (en virtud ¿d 
carácter reflejo de lo psíqmco) hace meifiata bu dependencia respecto 
aJ mmdo objetivo. Ademú, la aeditción pdquíea do constituye, de 
una mera duplicación dd mundo exterior; ei asi fuera, 
dio^ mediaeaón oo propereionaría ningúa efecto nuevo y emedfico 
es decir, perTuanecería riendo un “epifenómeno”. H reflejo usiquico, aí 
mediar en la determinación de la vida y de la actividad de los hombres 
pe» parle dd rauDdo exterior, por parte de ks condición» objetivas, 
aumenta infmiiameitte las posibilidades detenninantes de dichas condi. 

“e^ de lo pafquico en foma de saber acerca del ser 
acerra dri mundo, la conducta de las pereunas es determinada no sólo 
por lo que Bc halla presente, sino, además, por lo que se halla ausente 
en un moirtónto dado; es determinada no dúo por el medio próximo 
que noe n^, eiro, además, por acomedmientra que acontecen en Ira 
nnron^ dd mundo más abjadoo de noeoUoe, en el momento piesente, 
en el posado y en d fitíwo. Cuando, al catrar en conocbnienlo de la 
polución de la namrokaa y de la vida Bodal, dos resulla posible prever 
d curso ulterwr de ios acontedmientos, incoiporamos lo futuro en la 
deteimmaaón de Duestra conducta. En general, todo acto de cognicíd* 
constituye, al mismo tiempo, un acto en virtuá del cual Acarnos 
en acción ni^xns deurmnantes de nuesua conducta. En el proceso con 
que &e reflejan los íenómeaos del mundo exterior se determina támbiéo 
d significado de dichos procesos para el individuo y. de ede nodo ac 
TOBcr^ la actitud de último resq>ecto a loe procesos en cue^o 
(psicologictmenle esa actitud se m^resa en fornw de ler>denciaa y sen- 
tmuentos). LsU es la razón de que Ira objetos v Ira fenómenos del 
mundo exterior aporexcan no sólo como o 6>«05 de conoemiento, sji» 
además, cero imjxthores de la conducta, como sus inAi¿dores, que 
crean en el hombre detennlnadra incitantes a la acdón: Ira motivos de 
la acc^. De esta suerte lo ptóqUico desempeña un popel red, «fidente, 
en U determinación de U actividad de loa peraonaa, de su conducta do 
que por ello ara un factor que actúe desvinculado dd ser. 

Con lo dicho ae scñalao algunas premisas filosóficas generales que 
^cen posible el reconocimiento del papel red y activo de lo píquico. 
Mae para que esta posibilidad « trueque en rralidad, es ncocaaiio corrr 
pr«der am de qué modo concreto se desempeña, de hed», ese papel 
real y activo de lo psíquico en la dcterminaaén de la ccmdutía. Sólo 
en cace caao se habrá acabado realmente con el epifenomenalismo. 


6l ai t u «eHeimaA.->)S, 
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Por b común. U clave para resolver los probicmae más complejos y 
de mayor treKcndcccia se encuenira en hechos muy sendlloe y psá* 
loaríos. La cucslión estriba en rer cUchos problemas y liechoa —que. a 

primera vbts> parecco distantes entre bí— en su cDoe^uón, en las corte» 

lacione» que evíetCD entre ritos. 

La clave para llr^ar a descubrir los aspectos más complejos e ímpor* 
tanlfa de lo que antes se lianaba problema pricoHsico radica en uti 
fenónteDo de U vida tas seocUlo y corriente como la actividad práctica 
dH hombre eo cualquiera de sus manifesticíones. Kl punto de partida 
para riÍEuiiiar todas laa tendmdaa cpiíeuomenalinas se halla en ri hecho 
riciBCDlaJ e únportaatisliDo de que ri ntovlmiento aferente está determi* 
nado por la acnaación. 1 . M. Séchenov enuncio ya como parte esencial 
de BU teoría del reflejo **ri principio de la a^cordancia entre el movi¬ 
miento y la sensaciáfi*’.^ Síguieudo el mismo camino, 1. p. Pávdov for* 
mulo y hjndanrentó ri pñncijuo de que la forraación dri tnoviinicnto, 
de b reacción de rc^ueata del orgenUmo. se realisa en b cortexa como 
“sección aferente del rietema nerrioao, cono órgano de la aeinbilidad''.^ 

Proriguiendo ri anáJia» de los mecanUmoa fisiológicos de loa deno¬ 
minados nMvijQienloe voluntarles» I. P. Páriov señaló de mo<b opecial 
que los moviinientoe realúados envían, a su v«a, impulsos s las ^ulas 
do^riicas de U cortesa cuya excitadóo produce aclívameiiie este mo¬ 
vimiento.*' £1 estudio ulterior de eat&a iácas llavd de modo riguroso a 
U nodóQ de afexencia inversa que se produce inlntetrumpídarnenie 
—mientras dura el movimienlo— desde b periferia al aparato nervioso 
eoitrri que verifica ri anáUsb de Us “inbrzrwciimes" de tal modo 
recibidas; a su ver, b noción de afcroicia inversa llevó a la idea de 
correcckmea sensoriales iaintemjmpidss, gracias a ba cuaba «I movi¬ 
miento resulta dirigible. La noción de movimiento aferente que procede 


** Ea U Fiwiog^ de.bf cerum nrrrio$ifi, L M. SéchCMT ^dbió: **£0 h 
^vldad de los reguladons servkwe^ ]» puto taU coadri estnbs «a la «meor. 

S5?r* y aowacÍM*’ (Fitíaiogio de be miras ntrjioM», Mooeó, 

I9S2, pég. z?). Y mu sodsnis: ‘TIb esencia, la senrsrióo <Sesenipc{U as 
iMcs UB mine pape! de Beári...** ilbiden). Q eoieepto «fe b lenasciÓD j de 
Js perupM coae Mal do U realidad —«oicepeo bdam pira la leoría del refleje 
ssfte SechoBo* f tmatn— esU ligado, ea «sencii, ctt el pspd de lu smurionei 
es b T^jscloa del tparimuDio. 

«su eecelóti se verifica exchuimraente el sfUlirit MpeHe« y U 
M lu ecatscioMS que se producen, y de «hi m arigen s b secciéa riemie cam- 
bl nuj ooft de «icttaeáBcies « uhibciwies”. í. P. PAvloy ObtOi 

tarnpUtm . 1 m. libro 2, pi ^ IOS. ' 

•* L P, Pflvlov. Oirm catspUtm, l in, libro 2. psge. 104-10S, 

^ ^ *7 «le^ tjsbsios <te P. K. Asoj» (m particulsr do « 

obrs PnUfm^ funJw>imih4u ep» 9 I «9tu¿¿o d« la aethi¿da¿ neniMa apaw. 

WWW» m U eoloerióo TroUeou de Is eellvidad nerviou superior", Moseá 1949. 
57* «■«>. »«« ri anioilo del mboo sulor “PinkailsricbA» del apantle ■ferute 
» y ” ilgnificsdo para la piicek^" (Problenas <U Frico- 

bgb. liW. miío. 6. pag. ló®). Vcsk Umbiéo N. A. Bemstrin, “Acerca del wo. 
Um rristhro a b naiarslM y a la dinánlca de U fuacióo cooedÍBidors." Puhil 
^ coadcnie aiun. 90. MovímJente y aoiridsd. 

Mosca, 1945. pa^ 22-90. 
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de b periferb y llega al centro, morimienlo que forma parto esencial c 
inriueo iadiepcnsable de b regulación rcfU’ja de la actividad, posee an 
valor de prúidpío.** La concepdón mecanicirts del arco reflejo. U teo- 
rb del estímulo como impuláo externo, redupía, nmo ea natura], ri 
papel de loa in^uhoa .tfcrenlcs al de «eñal para pttier en marcha el arco 
re&jo. La idea de que desde U periferb llegan InoesantGiunte si centro 
añales aferentes mientras se efectúa una acción, cual^iera que sea , b 
idea de que ri aoáliats y U snlesis de dkdias a^fíflW pmáta dirípr 
Isa acciones o XDOvimiccaos, constituyen, en eseacía, la expreslóc flsloló» 
gica de que se renuncia al esquema estimuló-reacción, a h teorb meca- 
aicirta dri impulsa ertemo; constituyen, edemas, tin reconocimiento del 
papri determinante que corre^>oQdc a b isteraedón esUbbrida entre 
el Individuo y ri mundo. La recta cQmpren8Íó& dri papel de los procesos 
aferentea en la formación dri movisúcnio permite entender juatammle 
b conecpondencia que ee da entre los componentes priqoicos y fÍBieos 
de la acciÓD. fVo cabe reducir ia occkin o parle e/ec¿icro¿ en b aecián 
rntre, necejonameniej una parle sauerial^ eognoaeilivOf un proeejo 
rente deeáe ¡a periferia^ desde eí esterxcr¡ ^Umn ri andUeis y ta riaisris 
de loi señaUj aensoriaUe pocecbnaes de ¡a parte periférica dri orgonír 
me, eefialea que airven para regular las ecdonea. 

Ia característice de b actividad práctica como actividad material, 
a dlferenda de b teórica como ideal, se bajía en b natuialeaa dri pro» 
ducto o dri resultado fundamental de cada «tm de estas do acti¬ 
vidad; b práctica da oiigec a ^junblns en ri mundo mMenal; b teó» 
rica produce idess, imágenes, obres cieotidesa y ortíaticas. Dkba apeo- 
dación de b actividad, enqjero, no dice cuál e& su compodeión univoca: 
no existe actividad teórica que, por su comporicidn, sea purameste 
espiritual, ideal, bu incluir ningún componente ni DÍnguaa acciós ma¬ 
teriales (aunque no sea más que e) movimieoto de mi mum al ocribir 
estas lirteos); tampoco existe actividad alguna de tipo práctico, material, 
que no inriuya componentes sensoriales, componente* priquicoa en gme- 
ral, que pueda Usvarse a cabo an la regulación cooslanU por parle de 
b actividad psíquica. Aó es pcvtób reducir ta accidn a $u mera expre» 
adn exierm: ésta coojtUuye újúcamate su porte ejecutora; en la 
acción entra lambién, además, un eonoeisniertio senaoriof. No se trata de 
dos partes dcsvincubdaa y a^^aradas; do puedes desrincubrae una 
de otra porque k» componeolea snsorialea, cognoscitivos, no iiiíluya) 
como R dijerasK»! desde fuera sobre movimientos qim pceeen su meca- 
oiamo propio e independiente, aloo que en nivel (v 4 aae más 

adebzíe) entran en ri ‘*mecanicÍatPo” de bs Dovímkntoa formando con 
ellos un todo. 

la tecris de b iníwmarim ea übernéúca nfnóuet preónaeou ua eipó 
cIbmb ób cMtbrp qu tra^ja ■ Imm ds !• •femeí* lannA. !• cdaI Íb^o^m si 
eenlro rector aceres ds (áMbs los cambiot que m produoaa en la periXsria, ds nmlo 
que la subsIfUMute* "órdeoc^ que partea del ceouo desea a cneatd constan- 
Usieaie loa que m psodusea b Is períiuls •! dsi cusplioMculo a las 

precedentes "tfirectríco" dd centro. 
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£3 concepto de proceso olercble, en el (eneno de U iafresügocíón 
li&krlógict de los oorinueoto^ e« ante todo un concepto filológico, y 
no ha de perder dicho cerértef en cualquiera de los estadios en que se 
reahaaa k» movimicntM: d proceso aícienie es ^jeto de la investiga* 
don fískdó^ca. Se llega a eatadioS; áspero, ei que d problenu de los 
proceso* afenntea del novimieiitOp d p^>el del y de la ainteaú 

de las aeñaka aensoridea, do puede ser reduddo exdi^vameme a su 
afecto fiádóglcpp poca, en este caso, d preadadir del espeté psksdó* 
Deva a U deaiparicióo dd fcnóiuno cuyo mecanismo fisto* 

lógíce ha de «atudv la fiekilo^ 

Ya I. M. Sechenov, al difereoctar loa esUdk» de la regulación del 
monniento, deteaco de modo especial aqueles ea que la cosexión de da 
paite motera coa la ae&aiúadora se efectúa ^'a travda de li |^que*'.** 
U A. BenutEm, iaveatigador actual de la ^estructura de loe monmien* 
toa", deataca varioa de loa eitadioa del Dovimiento empelando con loa 
qite» en loa vertebrudos aupenorea. han pasado a fomur parle de las 
funcunci Ttactatívaa (por ejemplo, lea moviniotoa períatilticoa dd 
ieSsEbo, ele.) ¡ dpte d catedb de loe rcQejoa cseddarm. *'Eq ud plano 
«gtenor eKTÍhe— eotraxDoa ca la eafera de una motiución bkdógíca 

máa cssDplela, coa procesos aferentes que induyea, antéticaioente, la te* 
leiJStfpdÓD ad cmso coapo n entea isdividuales en lo tocante a la 
memoria ma sdlnoa de U aiiénrica pseofisidogíá’'.** Siguen, luego, 
**Us coor^nacMoas, los motivo^ e^wetücajaeste humanoa, coyo orlgcti 
ya no puede de biagúo nodo atrilmirae a causas purametUe búJógicis; 
ae traía oi primer lugar da las coordiiiioiowa dcl habla y de la escri¬ 
tura, ari como ^ la coordinación de aceioosa que ae realiaan cuando el 
botnbn utíliM alepín objeto al efectuar on ti^jo, cDordiaadooes que 
■e balita pricelógkaiMaae condidesadu en d pdano de lo ro d al".** En 
cata jcranpiia de loa eatadioa qoe ae distinguen en la estruciurm de (os 
iDorimÍB»tOÉ se da ta c s , coa mucha razóo, d estadio de las acci«ie& 
Oeade el punto de viiU de la CDodkiooaUdad psicológica, nosotn» 
diri^xUuoa todos ios actM en trei grandes giupoa: 1] grupo de los 
actos notorea cuya RgnlaciÓQ se verifics óoicaiBefite so d plaas fuí^ 
lópoo}” 2) grupo de loa movimiogoa regulados por lai aemadonm, o 
M ^-'para dedrio con más prsciaUo— por estímulos percibedeu seroo* 
nalmeóte como asnales aín que éstos aperesean como objetos y ein que 
las aaoaicMoea ae premnien como imágenm de los místaos; 8) grupo 
de morimieatoa, de aedonea, eo que la reacción al eUimah te eonvUru 
ea aeaén orisaioda Aads un chino, io cual ocurre «1 nnodo, 

como conjunte de et timulot ^ setmn sobre loo órganos de loa smiidoa, 

•paren cooo conjuaio de ob¡etot y de circunsUntías o cendióones 

^ ^ L H Séehmov, PíiMoite de Ut eetOas nanofot. Ueadí, 1952 , oág. ¡ 3 . 
a ^ Pwiisrin , Lu memattfm d« tm motirnirntot. Uoocú, 1K7, pix. IS. 

f T. M. SMmov aa«a «etea maU **4»* qs« tiisimpíflc reo 

pacte a IM aotinieesm. U mima fascifo arialludori qna per lo emha dmon- 
PCM la cenuelóa. Cf. La /útefeaío da Ui oooctm Mom, 19S2, tL 
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UvAB reílej&das en las sensaciones, en laa percepetoMs, etc.** Ea relación 
eort esto, «I paso que llevo de U reacción al ettímulci a la ecnóo con el 
objeto marca el **eaho** en el desarrollo de loe movimíentcs gracias 
al que se abre ante ^ hombre la üinitadt peT^>ectíva de su de8eov(^h 
miento cono mijeto, como ser rapaz de modificar el mundo, la oatnra* 
lesa y la sociedad, y, por ende, Clamado a realizar drh a znodifícarión. 

Aunque te iveaenleu en fc^cna de movimientes, las accimes se di^ 
ünguefi al mien» tiempo de estos úhimos, datki qw ana muma acción 
puede ser ejecutada par nedío de movimientos distintos. La oceícb dirigida 
hacia un obj^ en, en esencia, un Tnovimieiüo generolisado por su r^addn 

** Ai «*rwteii2U’ «] eoudio o tívd de lu «ccíene», N. A. (La 

estruja do loa TBonmuniof^ Meocú, Wl) iñala "el crecirntenie greduiJ de m 
p e c uliáf éa U jerar^M pekol¿^c« c» leo artodieo « cmleo do Im 
accÍDM^, de cu tendeacia a cMablecer una aetha ixuanelaeÍRi can el i 

«■onsmMTcte de le cutí ¿oU 00 BMdiDoe" (j^p. ISO. Al cmtícñaai loo morh 
míentoo del otrel «orreipoed^te al campe oricstadi» ae el objete 

per ku pirticnleridod cualilaÜTa, oleo beeíe tí BOTrntenie en tí ^^enoí- 

dorado por Benutein cobo tí iDenaícate de aird ioSmor ptece^nte a lu aceSoem 
oricüitadas hena 1 m ohietoo , tí euter d«l litee ■ que neo rehrlaeo amela d 
carárter nnlctictincnte más loocraliiado r, aobte todo, mis ebjetívado de leo pf> 
cesH arcfenteo de les nMamueritai del eiotí oniediclie (oo tlrrir^ dtí tível oerrm^ 
pendiente al campe eepteia!) ca eemparaciÓQ eoo loo BOrimlatlM de eireles IníC’ 
rioRA La tnoriaikntes eemepnnd'enteo • «ee nírel üenden a oe deimma^ fin: 
conduecQ a algona parle dude tíguns parte j por alfús inotm (páf. 831; cu 
‘'eiUnvertides, estás orieaiados harJa tí mude aterter'* (páp. 81). *la «bjeti. 
vacib eoastiaiye el carácter más notable del campe pee au neta diíeioecia 

respecto ■ loe precuoo aíeraues dd nittí precedente** (pía, ¿1). Eetaa preededadn 
dd eaoipo eqtccial mitn rector de loe prvcaoes aieroMu chtennioan tnablén los 
oiribatoa fuodu&eniales de ke morímíenuo dírlaidoe per dicho campo** (péa- 831. 
A iwootne nu parece dadooo que puedao iuiojrae ^-eome h aif N. Al Benswú^ 
loa '‘mormlantu dd campo eepadal" verííicadoi oo fnclóo del aQ>aflk> abeiroctOi 
ea ua nrrtí iaferior preeedute a las sccloeu orientadas bacía Im ob^tae. Parí 
eclaisr coa ajBQploe concretee w jerarquía de nioetu, N. A Bsnalebi educe dalos 
DHoddaa por A. N. LeoatieT j sui coUboradum <et A. fl Loaukr. **lnTutj|seión 
paícológia aeerca de loe inaTiBleDlflo dtí btasa afeetmlo per alcana herida**. Pubtí> 
cudones de lo VnUeniiod dt Macú, etiadmt» 90, 19i5). Al decir a un porienie 
que míre periurbacioMe en lu motUtieotu «fel biam *‘(iuQMlgs la gorra ^ 
oirv cA)ea-~ de lo percha**, la unpKtud de movüaiaiie det braco rmulU por 
lérnifw medio diez centimUm insror goe la que m eht^nt m u, muda que el 
enlctmo taque cm tí dedo un punto odtíodo on la pane de ona hoja de papel. 
Según eetee ¿atoa, el morimieiito en tí capo rapaela) a más difícil de realizar 
4Ue Im o wi áwieo dÍiis>dos bocio ua obj'cio, |p eetí dilícilmeou 00 comsmgína eoo 
la idea de que lee moTÍBienioo en tí campo espacial seo «A» elnoitalre qae lea 
•ccioooo títadif. Loa dalo* odutídM isáo bien iotUcu qoe leo BorlBteateS rotíA- 
tadoa ee fueclte d« nn r^tecío **ibetracto" perUaween a ue nml más ahe que el 
de los BceioBOo ccoliiodao oon víotec o lio objete. De «U que BMTualeatoo reñí* 
ten nás díficílcs pan loe eaíannoe aludidoa y lee atígia peor. Loo psoocMo aítí 
realeo eo loo coaoo de leleroacia pMoupenon uju geBoullaocida 7 wao «hatrádaión 
nao tícvadaa ce relación con las oceHaes dirigidai a en «biete. Fhr Me motire 
dirbot motínloítoo «oi tí cosipo Mioctel iocbiTa lo '‘obfOtiraeSÓa’* ripnreaoAcaio 
vinculada tí paso indieido mas arrllm qoe Um do la abeplo reaed&a a un 
« t íir . tí o, a la seeMO dingida hada un e¿ielo. hacia una emo n ra ctífdad ^ 
^iet^ 
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con el objeto y f)or toe cambíoe que itOroducen en ¿de a corisccuencxa 

dd novuniento (por rjcoiplot del br«2a). Dio no signinca que un meto 

^eervador pueda correlociMfcar U scddn y el movimiento ejccuUdoe por 
otra persona; ello ei^nifice que d hecho de generúlizar la rdacídn con 
é objeto j los cenbios que d tnoviimento pr^uzca en él eotutilufe urvt 
pterúsa necesaria de Is aecián misma; significa^ tambiíiit que ¿tía entra 
como componente necesario en sus procesos aisresies. EaU leda, ior- 
raulada a uii prmci|xo eo relecírái coo el objeto dado aeoMiulmente, 
lleva de modo oaiural y riguroso a su ulterior apUcedCii subre la serús 
entent de generaUtaeioMa a las que Uega la eognic¿dn humana^ hasta 
lis ideas que mueven a los hombres en el plano social. Las geoeraliza* 
cienes aludidas no constíloyen simples esquemas que drvan a un mero 
espaciador para dtúficar desde fuera Isa acciones de los demás; st trata 
de goieraUsactoocf que ee incluyen en los promos aíeraites de Isa &cch> 
lies; d aaalisía, li Bmtcsjs y la generalisación que llevan a estas acciones 
constituyen una corUiouadóR directa dd análisis sensorial, de la sin* 
tesis, de la dÜercncisción y de U generalízaddn gradas s los cuales 
lodo movimiento k estructura en la corteza oono órgano de la seraibi* 
bdad» coKoo órgaeo de la actmdsd analítict^siatética; dichaa generali¬ 
zaciones paitidpan aMmismo —en el estad» superior— en h formadon 
de Us canabínacionea en que entran excitaciones e iahibidc«es que» 
más tarde» según palabras de I. P. Parlov, como tales combi naciones se 
envían a la sección ejecutora; por su cualidad de parte cognoscitiva, s 

snaJltíco-sntérica, de la setividad bumsiu» g«Mra]lsAc>ones de* 

tenninan la parte ejecutora de esta última. l 

Lss inveadgacione» de Hesd, de Cuidstdn y de Cdb» entre otros»^* 9 

Qevadas a cabo a base de abundaote material patcdógico» han demos* * 

trado ain dejar lagar a dudas que la pertarbación del pensar abstracto» 

TeH}al. provoca la perturbacícin de la acción vohintana que se Ka de 
efectuar según un determinado |dan de acuerdo con un determinado 
objetivo íbrmulado de manera alÁtracla. S* queda perturbado d pensar 
abstracto» verbal» U conducta toda del índÍvi¿jo desciende a! nhrd ¡nfe* 
rior de k» actos involunlarioa determinados dirretsmente por la &tua* 

Qcm dada y por los automatismos ya exbtoites. Estos casm patológims 
constituyen como un experimento natural —cruel» pero de valor— 

que demuestra cuál <a el papel del peiissmjeDto y de sus fonnacioriGS 
en la reguladón de las acciones del hombre. 

El papel de loe procesos cognoacitíros en la regulación de las acckh 
aes aparece con suma claridad en los datos que nos proporciona U 
pat<^ogía. No ee una -casualidad que todos los intentí» de separar 

** O. CeUneu, K.. y Gelh, A., PsythoiofUche Analyie furTipathologucher, 
nik, 1920; Head, Apheüa ati Kindnd Dtteáen of SpeecA. voL 1, II. Cattbnd£<s 
1926. Vésae isebién U colección ’^Noero# dato* púa «I «studlo de la apmda» de 
U «moúa r de U tíau***. hlq^ú. 1934 <et panlculir d artkuio de M. B. Kml 
**1.0 v«io r I» Boevo eti el «etodio de U •prazia’*); A. R. LaHi» Afaia triamétka. 

Momó, 1947. A p artado B; ‘Inecsti^ión ds la apraila”, pAf. ias<196; OilcUer, 
parietal Lob. Loodrea. 19&3. 


lA rsrqui are za oeraiuiiiACfÓN oc la corducta 23L 

la epraxia (perturbación de loa coovimfenios coordinados) de Is sgno^ 
(perturbaciones del conocimiento) hayan iracasado rotuodameote. Todoi 
los casos de spraxU descritos por Kleid y por Stranai contienen de* 
mmlos de agnosis. En la base de U auténtica apraxia constructiva, 
críta por Sdde&nger,^ figura» según opinión dd pr^o Schleúiger, noa 
perturbación *'dc la dirección ópllcs del movinucoto*’ (op|¿»cóe Bewc’ 
gungssieuruag). En U Use de loa casos de apraxia descrito» por d, 
tange describió una pertarbación de la percepción (por agnoai») de la» 
reUdones elúdales. Descubhó» en paiticnlar, que varias perturbacíone» 
epráxicas que forman el denominad undrcHite de Hcretman (apraxia 
de loa dodca» agradas» etc.) presentan» en au baae, una aheradóo de li 
percepáón de la orientación en el e^Mcio. Grünbtum intentó ¡ncluao 
redudr toda ^apraxia consiracüva** a la perturbación de la percepción 
de las relacionea espaciales, dck eñaló el papel que desemp^ la alte* 
radón visual de la mecnoría cuando se presentan perturbaciones que 
afertan a la rapan dad cb» e^uír la linea recta ee la escritura, eto. En 
la base de U *Uprazia idea¿>ra*'» a la que se halla enlazada por una 
serie ininterrumpida de paace la apraxia cofieUuebva» se encuentra la 
falte de ooznpmiai&n del objetivo, dd fb. dd sentido de la accióa En 
una palabra, el abuixlmlídino materíal clínico relativo a laa perturba 
dones apráxicas —es decir, a las perturbadone* de loa eoonalientM 
coordinados— revda que en la base de dichas perturbadone* está la 
perturbación de loe proceeos ptuquícoe gracias a los cuales loa moví* 
míen toe aludidos se regulan. Asi se confirma el principio de que loa pro* 
cesoe ptiquicos regulan la acdón. 

No ha de olvidarse» además, que ya la acción demental dirigida 
hacia un objeto está regulad» no sólo dírectamecte por la» profuedades 
del objeto vnsorialmente dado como cosa material —por su magnitud, 
por su reaistenci» a la prealóa» etc.—, sl&o, además, per aquelUs de bu» 

propiedades que son rcvrladas piácücamaite por la acción y La cogni* 
ción, propiedades esendalea pan el objeto como tal (y como instiu* 
mentó) de la actividad bumona. Resulta, puea» que en los procesos afe 
rentes de les acciones ¿ánapka realizadas en función de algún objeto 
aparece ya el carácter de dichas acciones» el cual conaete en tener 
Bcntído^» ea decir, en ser un ‘‘carácter slgcdnostivo". 

Se forrean luego tales acdwies tignifteatívas como ba actoe del 
hablar y del escribir, o sea los actos motoree regulados por el CMUenido 
conceptual objetivado en la palabra, cootoudo que es un resultado del 
análisis, de la sinteeis y de la feneralúadón de loa datos seoaoríales 

empiricoa. 

Al caracterizar la teoría dd '‘autonaiísmo*’ (ea decir, del deterrei* 
nteno entendido con un críteilo mecaalciau), James escribió qnc, b^úo 
dicha leería, ai conociéramos a U perfección el aasteme nervioso de 
Shákmipeare y todas las influencUs que sobre el ejerció el noedio, podría* 
roo* «cplícar plMuireent# “per q«¿ en iin determinado período de su 
vida su mano cubrió de dertoe tignoa negros, pequeño» y de diñcil lee* 
ture, determinado DÚmero de hojas que en aras de U brevedad l l a m a m oa 


232 


U ACTrviDAl>»PsfOII1CA Y □. CF^KtHO 

BitauMto de tíamUt: podríamos «cpíícar ]a cauaa de cade una de 
tía Uei^uimi y concccMiwa, coopreadenamos lodo «Uo úd suponer 
« to oaa que luKen U menor conciendn en U cabua de 

j^e^eare . En realidad, cxidicar la creaciói de HamUi parliendiP 
4e IM uormuentos que olnien» a Shake^are para recriWr el texto de 
•a tra^B conttuuye una empresa abaurda y condenada al fraruo, 
^to IBM ai Kiponemot que loa moríraieotoa por medw de loo cnalea oe 
traaaa laa ietraa que eotnpoB o el tono de fíamiei m r^ulan y oe 
oníBtan d«ade el punto de viaU de aui “procreoa aferentes** por la 
«mAena muscular de b mano que escribe tín relación alcuna con el Pro- 

p» «oKptud de fíarJa. TJ idea de lo. pioce». 

* i« nwnmlraio. que h.cemot al ecribir no corraponde a la realidíd. 
Vn mtlDB QMtnnuentO. por ejooplo el rnovímiiwito «redar Bedianei; d 
qae- treiam la letra o, ae regula en rirtud de procesos aferentes dia- 
t^ s^im M tme dd iro¿ado de esm btra o 6 dd trazado de un 
«rcuJo por parte de un pintor o de un geómetre.*® En cada uno de «toe 
emo^ la crtni^a del moriiaiento exige y presupone U abstracción y 
w««wrtlittcion de otras propiedades y relaciones en calidad de de. 
mentw qae driermnan loo procesos aferentes de los movimiento» en 
« d COBO de U «mtufa, laa generelisacioiiao /«icmalicas. 
miborduadao s corrdacioDes signifcatíree, constituyen las inmcralba- 
cKwao recto^ m lo tocante a loe procesos aferentes de loa novimienlos 
g» ^10 de Un cuales las gawralízadones en cuestión se verifican 
K«ulU, puc^ que tí contcaido ^gufieativo (o cMwephial) de HamUt 
por M nüaoo participó en b regularión d» lo» proce»»» aíermtee d- Jbs 
movioiienlos ^ medio de los cuales SbaJw^re escribió á texto de su 
obra inmortal £• üupooibb mtfdicar el contenido de fíamkc uíirién- 
¡Wo de lo» nMmmiaitoR, lozudM como tales, que se realiaaron a) «mbir 
las letias que componeo su texto. 

U)S moriniientiH que- fomuin la aettvidaj tmnana comiácrado» b6Io 
de v5aa de ai parte eitírna y ejecutora, indípendicnte- 
it ia parte que regula aeiuorialmente Hjs proft». ifermles. inde- 

^ íu«*pi|^ de explicacK® deterroinisia, cusal Al Duigen de » cor- 
“ í*’' ^ wriBcar el «njunto de movúnieuto. 

de ífonJa ee ujcluyo eo !„ procao, “afcrCTtes” de los moviiaiento. 
.. e. el »«ndo -eW- 

SrSS* ™ 
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que rpaHaó, Shakespeare al escribir dicho texto. El desarrolto del fontr- 
«do cooteptnal de fíamJei y d trazado dr U» btraa qne constituyCB 
CT te^ forman la parte Mcrerae'* y la parte ejecutora de un proceso 

Per ^ide que se^ d papal de acloa «m hablar y escribir en ja 
acUvKkd del hombre, no bastan éstos para comprerMÍer la condneta hu¬ 
mana pTopiaiD«te dicha. Para entender la conducta en d sentido eme. 
cifiOT de la palabra es necesario aún diaünguir entre aedón y compof 
Uunien^. K comportamiento « aedór», daxto que expresa uaa relación 
cstMiedda pOT medio de las cosas— del hoiribre reípecto a otro o a 
Otros hombre^ Esta última particularidad » eeecdsl y daemínante para 
«I coni|tortaimento, que se da en la acción ccano reailudo de una gene¬ 
ralizad^ e^McSfica. EJ comporUmiento p«upone que lo acción se 
generabre respecto d hombre y al efecto que prodare no en una coca 
«HDo tal sino en d hombre. ÉAe es d motiro de que una mkma acción 
CT dif^tre areundancias y en sbtoinaa de idadonea humanas diatín- 
to^ pueda Iraducirae en comportamientos completamente dirtiotos del 
«laiuo que acción» diferentes, por ui efroto sobre las cosas’pue- 
da ccfistitEur un mismo comportainiento. 

No cabe ni mucho matos entender que las acción» puedan verifi- 
Cfirse como ac^ extoo^ ejectlor», sujetos a by» propias, úit incluir 
ninguna actiyi^ psíquica, cd partiadar cognoscití\-a; no cabe cnlcndcr 
^ ^ 1 ee incorpora a) curso de U actividad 

msierid del borabre desde el exterior alterando, inevitebbincnte las 
b)» prt^iaa de dicha actividad material, o que queda por compido aí 
mugen de Us ley» que la regulan. En verdad, smb» porioon» dilc- 
molicas son íal^ U scrividad y Ja conducu de las personas aparecen 
según lus propias byea unicamenlc cuando U parte ejecutora y U Darte 
aferente, co^iosaüva, se toman en su uni<hd. 

bieo surge ia sensadón en d transcurso de (a actividad refleía 

rtoviítirf p,íquK«. Ébu « i«:oipora nfasariamente . lo que condiciona 

cltódld?¿SX.'T^r"7 '“"P"»-!" o» «dkicüi 

• I* exráicArüúrk rt>l ri ..^ i a t UM OP tsS (SCCJSduT&l f COtfSfruriSf*' rdttCTM 

vida eeptriibsl dd harahr* ^ *'** f de sus seobniemos £oteeeee b 
eonorJA^^ MCBbrt M nos adecena coso iraasoirriendd al Udo de 1» 

interacHén.» ** ^ ^ 1* meng» 
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la conducta y la actividad del hombre en general. Grada» a la actividad 
pdquica coao cognición de U realidad, el hacer (íctico de la» personas 
ae accanoda a iae com^deja» exigencias que las condídonea obj^vas pie* 
senUn & dicho hacer. A la vez. inediante U actividad pdquica como 
actividad emocional, volilsva, que se manifiesta es forma de tendencias, 
defleos y ae deiermina el aigiufícedo de ks (enómenos para 

ú individuo, su actitud ie^«cto a dichos fcnómaios, el modo de rcs> 
ponder a elbs por parte del individuo en coestión las dreunstandas 
dadas, actividad psíquica se incorpora globalxDente y de modo note- 
eario a lo que condídona la conducta de las personas. No es posible 
comprender la conducía con un erilerío deterrainieta síd rechaaar las 
epifenomenalidafl o) lo locante a lo psíquico. No es el reco* 
nodmicDto del papd verdadero, eíidente y vital de lo pdquico lo que 
lleva a renunciar al drtennirisnio en la concepción de la conducta, sino 
la negación de dkbo papel. Hacer extenamo d detenninisino —el deter* 
mbiúuno verdadero, ciendCco, para el que las censsa externas actúan a 
través de les cendidones internas— a la conducta ^el hombre, exige 
y presupone de modo Deceeario que fle tmga en cuenta la actividad pá* 
quica dd este último en toda la múltiple diversidad de sus formas y 
manifestación^ como condidemes internas de U condocta. Le actividad 
psíquica condicionada por las circunatanciaa objetivas de la vida del 
hornhre y, a au vez, condldonadcra de U conducta de éste, ee incorpora 
a la interreiación universal de 1 m lenMncfloa en im doble plano: ea 
calidad de condicioiiada j en calidad de condicionante. 

La elucidación dd problarta relativo a la incluaón de loa fenómenos 
psquicos en la loterr^cíón imiveiBal de todos los fenómenos del nHindo 
materia] constituye el áhimo erdaboR en la sáución que damos al pro* 
bicma conocido cozdo ^probkma psicolíeico**. No estará de más resta¬ 
blecer ahora loa otros eslabonea que constiluyen la cadena de nuestros 
razonamientos. 

Hemos examinado, primero, d problema de la relación que ee da 
entre los fenómenos paiquicos (senaacionea, percepciones y pensamtenlos) 

y a) iBtindo mataríoí romo rratidad objetiva, en d plano cngnoaHtivo 

gnoseológíco. La propia actividad cognoscitiva del bombre ae nos ha 
aparecido, luego, como actividad refleja del cerebro humaiM. En conae* 
cueacia, d problema concerniente a U corrdación entre los procesos psi* 
quicos j los fitíológicoa se ha convertido en el de la correlación entre k» 
nervioso y lo psiquict» en la actividad refleja, única del cerebro. En 
virtud carácter reflejo de esta actividad, el problema que trata de 
las ligazones existentrn erire loe fcBÓmenoB p^quicos, el cerebro y la acti¬ 
vidad nerviosa material de este úlUiao, y el problema que trata de la 
depcodeocia en que se bailan los fenóiaeBos púquicos respecto a la res* 
Udsd. respecto a las condiciones de vida de las personas, se boa conca¬ 
tenado formando un todo: la dependencia m que los fenónianoa psíquicos 
a^ hallan a las rondirion^ extarbos se «feablece a través de la 

actividad refleja del cerebro; a a vea, la actividad refleja drt cerebro 
y los leyes neuroifináinicas de los proceses corticales constituyen la 
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condícírá interna so que la dqwndcocis indicada se establece. £1 examen 

(ulterior de la depcndeccia en que ee hallan los fcnónMMS ptíqulcoa rea- 
pecio a las condiciones materiales de ^ida y respecto a la actividad de 
las perneas ha r?vela^ que dicha dependencia no es unilateral: 

I dicionadot por la» ciicunatandaa objetivas de la vida, loa feoómenos 

I psíquicos, a su vez, condicionan, es 'decir, orientan loa proccs» aferentes, 

regulan lo conducta y U actividad de la» permoos, regulan, por ende, 

, todas las tianaformaciones que esta actividad introduce en el mundo 

iraneformando la naturaleza y reorganltondo la sociedad. De esta sueiir, 
los fenómeno» peíneos ee induyen en la intercemexion imíveisal de 
todos los fenómenos ód nuodo materia]. O papd muuio de loa fenó- 
i mencrt pciquicds, active y efieñente, se baila condicionado por él carácter 

1 cogncecithro de dicbc« fenomeDos, carácter con diyo análiás se ha 

iniciado el procese que hem o s anuido para estudiar este pioblona. Re* 
suUa, pues, que todos los problezraa tratados por nosotros constiluyen 
eslabone» de una serie única de razonamientos dirigidos al examen cabal 
y a U Bobjción de un solo |«d)letna, a saber: el de la naturaleza de lo 
paíquico, el del lugar que ocupa lo p^quico en la interconexión universal 

de los fenÓDmos dd mundo raateríal. 

Hemos violo en todaa sus interconexiones fundamentales el problema 
cODccraiente al lugar de lo paiquíco. Nos queda aún por examinar 
f <^le» flOD la» forma» básicas en que aparecen los fenómeno» priquicos 

en su» inteirdacionea internas. 
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CAPITULO IV 


ACnVtDAD PSIQUICA Y PBOPIEDADES PSIQUICAS 
DEl HOMBRE 

l. La AC1TVI&AI) PSÍQUICA y u CONCIENCIA DEL HOMBRE. 

a) £1 proceso, \a ocUvidod, como jerma básica ¿c rsistencio 
de h psu^iieo. 

Los fmóisenoe psíquicos apamvn eo forruAS distintas: como piccesoa, 
como piXfPMdsdes, etc. Es necesario poner de manifiedo cuáles sor las 
íuridamentales en sur ¡nCerreladones inUmaa Qlo no signifíra ¿t 
tiíng^ modo que intenteinos ahora someter e exornen especial todas las 
cuestkmee que competen & la pdcología. Aunqoe eon muchos tos pro* 
Uemas particulares a que en d presente trabajo nos hemos referido de 
modo accidental, nucetro priitdpal propúsUo liende a reaJver pro¬ 
blema fíJosoCco: el que se refiere al lugar que correspoade a lo psíquico 
en fa iourconexirái universal de los fenúnenos dcl mundo materbl Se 
trata aquj tan solo de elucidar la composición de lo psíquico. 

La forma básica de txi^ncia ir lo psíquico esiríba en su existencia 
como fwoceto, cono actividad Keta teda ac halla direcUjaenlc ligada 
a la concepción de la actividad psíquica con» actividad refleja, a la 
sfimucióii de que los fenómenos pfiquicos surgen y existen sólo en el pro¬ 
ceso de la interacción ininterrumpida que se establece entre el individuo 
y el mundo circúndenle; en este proceso, el mundo exterior iniluye sobre 
el individuo como corriente ininterrumpida de edinuloe; wte rcapende 
con sus acciones, y cada acdón se haJJa sujeta a condiciones internas 
f»Rnedaa en dependencia de Isa influmcias extemsa que deCenninan Ta 
historia del individuo dado. 

& consoomla con lo que antecede, el problema i nidal de la iiives' 
ligacidn psicológica estriba en el estudio de los procesos pdquicos, de Ia 
actividad pdquica, Lt investigación de! penssmieoto ddie, pues, ante 
todo revelar este último g«bm proeeeo de onállda, de aíolesU y de ^ne- 
ralí^ÓD, La inwstígación pacológict dd recuerdo ha de poner de 
maniiieeto qué bacn el hombre cuaodo recuerda, de qué modo analiza lo 
que ha de ser recordado, cómo lo agrupa y lo sintetiza, oiál ea la com- 
posi^R y el decurso del pro^ que lleva a recordar algo. En la per- 
cqxión. el resultado de la misma —la imagen del objeto^^ se presenta 
en la concienaa del hombre, en drleroinadu condiciones, como imagen 
viiibk y como al margen del proceso, dado que éste no es registrado 
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por la ^iencia. Lo este caso, )a invesügarfón psicológica, modificando 
les CM^craaes en que transcurre el prorew (r^urriendo a condkionca 
que djhoi^ la M»gnidón dd objeto, examinando las eUpas iniciales 
en que M fonna U per«pc»ón) procurará, a pesar de lodo, wdar el 
prD(^ de la percepCHMi, el análisis sensoria] (por ejemplo, visual) 
a pierna dfe las parles áéiuúaáas por medio del análisis, U aenera* 
jzamoD y la laierprelación, en una palabrs, poodrá de marifie*© toda 
Ja (^peacion psíquica del proceso de la percepción. 

^ Hasta ahora hemos hsUado de procea© o de actividad un dileren* 
ciaríot; pero es necesario dittinguirios entre sí. 

A fia de evslai toda anfibología, es predso, aámiamo, diferenciar 
H concepto mismo de actividad. En un sentido, dicho tónnif» «e emplea 
cuando ae habla de U actividad del hombre. En este caso, la actividad ae 
cDUCTcJe siempre o»io interacción entre e) sxijet© y d mundo cir- 
cúndanle. 

Umbién K cnpk>« eci U ciencia (en fiáo- 
k^ia) no al aujrto. Bino a un órgano (aamadad cardíaca 

re^iratorio). En cate íltimo caso, Iodo proceao psíquico constituye una 
actividad, a saber: una actiridad del cerebro. 

Hablamos de actividad a otro sencido, cuando apluamos eale corb 
cepto I» ya a Bn orgar» (en pl caso dedo, al cerebro), úno al bombre 
cwno sujeto ^ U actíwdad. En este caso es necesario dí^Dgur proceso 
y Acbvidaa. Toda «Xividad es, al mismo licmpa, un proceao o incluye 
^ ai pTDceíos; pero no Oído proceso aparece como actividad dé hombre, 
tn adelante, entenderemos como actividad el proceso por medio del cual 
se hace efechva una determinada actitud dri hombre reepeci© d medio, 
respecto a in deraaa individuoe y a los problemas que la vida le daniea. 
Asi, por ejerrqilo, el pmssaiento ee concebido con» actividad cuando 

m tomm ee conaideraciÓD kc dhHjvos dd hombre, bu actitud frente a 
^ probleuu que resuelve al pensar, en uoa palabra, cnaado se 
hace palote el plan de la actividad del pensar qse hace referencia s le 
persona es lo que en primer término significa jJart de motivos) 

U pen^i^ aparece como proceso cuando se estudian los eloaenin 
proceda de la actividad del pensar, es decir, los procesos de análisn, 
íír y 8«"erab^ion por medio de los uialcr ae reweiven los pií 
bkM del pensar. H proceao real dd pensamiento tiJ como eíectívam^ 
«uete dtfse constituye a í# v« una actividad (d hombre pieosL está 
8«vo; no se trua de que esté pasivo y las ideas se le ocufran por ú 
y «n FO^ o actividad que incluye en lí un conmnto dTpro 
c*o» (lt abstracción. U genmlíución, etc.), 

& d dccviia ^ b inratigaciói!, puede apancei en primer hiear 
y» d plm.o pr««ri -que f.™, u lM« ue«Í»i« de 1. Sad 

I. HfulSea fucbiBaUeiKa da tu óttau.. Al definir 

>• '“Cid. «mo /«ri; 
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pi ntar —, ya d p lana clev 8 < 3 o de reí«reJ3cUB « U pccsoM, MfKirpuceln 
al procetfl, j €q este segundo caso el pensamiento se presesta cofoo aett- 
vi¿d dd sujeto, actíri^d que r^ja U actitud de este último re^Kcto 
a los problemaB que üeoe pdanleados ante si. Co m o actividad que evpreaa 
la actitud dd bombre respecto a lo que le rodea —o que da «geacla a 

dicha ocLstad— d penaaaicotOj exacUinente igual que b percepción, ele, 

aparece ja cotao actívidsd c^nosciüva, estética, teoiética, y no coma 
mera actividad pofquica. Ea psíquica un eóic por su composición pro¬ 
cesal y por su motÍTacíóiv pero no por loe probbmaa que ckdo actividad 
resuelve. 

t g ectividad del hombre como sujeto es práctica y teórica- El punto 
de vbta de que la actividad pdqutca cotoo tal. como “producto” de re* 
presenlaciofiea, de recoerdos y, en gcaeral, de foriDOcioaes psíquico*, 
colutJluye la actividad dd bcpmbre coreo sujeto (y no sólo de su cerebro), 
ee baila ligado a coacepciones iniio^ctivas, firmemente arraigedaa en b 
pmcología. Sólo parttoub de una coocepción mtroqrectíva cabe figurarse 
que cuando se da un recuerdo voluntaiío el hombre resuelve un probb* 
rnff quo consiste en producir una detennixuda representación 

y que U producción de representaciones como tales constituye, en é cam 
da^, una ñctíviáaá dd hombre. La verdad es que cuando el hombre 
recuerda algo no produce imigenes psujuUas inlerúrea, úno que remdve 
UH probUme de eogaici¿n que wncierne al restabUcimiaüo del proceso 
dé acaníécimienioé anterwrefi de modo análogo, d ni 5 o que estudia de 
(oemoria la lección que b han señalado realiza una actividad escolar y 
no slinpleiDe&tc una adicidad psíquica. 

De rete modo, eo última insUncia, el concepto de actividad bumana 
adquiere m sentido natural, juste, limpio de los anfiln^gías que en él 
introduce U pmcc^gia influida aún por la berencia iniro^KCcitiniati. 
Con la asiece^te enmienda, la pntdogla se liberará de ana obligación 
desogradalde como es la de estudiar un objeto cocapletamente ficticio, 
a Saber: la actividad pmquica entendida con un criterio iiitro^iectivo; a 
b vez obtiene acceso directo al estudio de la auténtica actividad dd 
hombre, de U actividad por medio de ía cual entra éste en conodauetUo 
del coundo j lo cambia. 

Ijm a^wclos de la actividad humana ae deteiminon por el carácter 
del “predutío” fundamental que te crea como resultado dd hacer y que 
coratituye el Hn del ttibmo. Desde punto de virta, cabe difss^encíar 
la actividad práctica (eqieculmente de trabajo) y la teórica (e^edal- 
mente cofuoadtiva). En verdad, cemstitujeft una sob actividad humano, 
dado que la actividad teórica ae destaca como hacer especial respecto a 
una actividad práctica iniria] única, tan sólo al alcanzar determinado 
Qível; además, bu productoa, en última ínsUncia^ se induyeD de nuevo 
en la actividad práctica y la ebvan a tm nivel cada vez más alto. En 
celo consiote U actividad del hocebre en el sentido propio de b palabra. 

La actitud práctica aparece como material y la teórica (dd saUa, 
dd artista, etc.) como ideal, precioaiomite por d fOJácter de sus pro¬ 
ductoa báticos, en la creación de los cuaba radica la finalidad dd hacer 
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coirei»pondfente. Ia actividad práctica es moteris). por cuanto su efecto 
bsticn hacÍA d que ««iá orientada estriba en la traiufonoacíoD del 
mundo material, en U creación de productos oateriabs. La actividad 
teórica es **ided“, anirnupoo, por cuanto es *^ideal** d produao que eo~ 
gendra: la ciencia y d Ote. Úíftear b actividad práctica cono material 
y b teórica coioo ideal en fundón dd carácter de sus prodttcíos —que 
constituyen au Hn— no predsa, como ya kemes indicado, cuál ea la 
composición de dicha actividad. No múste actividad práctica que no 
incluya artes msleriales de alguna cbse, como por ejemplo d movimiento 
de la mano al escribir el texto de un libro científico o literario —o la 
l>artiiiua de una obra musical —sinfmiía u ópera—; en U actividad 
del escultor que talla una estatua de márreol^ d trabajo íftico no es 
menor que el de un obrero en la producción, a pesor de que d escultor, 
al crear una i^ra de arte, está ocupado en ims actividad ideal De modo 
análogo no existe actividad práctica que, al crear un prodneto material, 
oslé compuesta sólo de actos materiales y se efectúe tio la poiticípadón 
de los procesos ptiquicoa. De tbí que también d hacer práctico dd 
hombre deba entrar en U rslers de la investigación psicológica. 

En los dijeüvos de la investigación psicológica figuran tanto d eatu* 
dio de la actividad teórica, “ideal” (en particular d de la actíridod 
COgDOadtíva del hombre de rienda), con» de la actividad práctica (ante 
todo reí lo que cúndeme il trabajo), es decir, de U actividad real, 
moteriaL, con la que loa hombrea modiCcan la naturaleza y reorganizan 
la sociedad. La {Mcoloipa que renunciara al estudio de la actividad de las 
personas perdería su regnificado vüal más impórtente. Tenemos, pues, 
que d objeto de la ¡nvestigsdón paicoló^ca r» se halla dramscrito de 
ningún modo al estudio de la “ectividad psqiiica”. Esto principio posee 
un doble ««mido: oigniGea, por una porta, que la psicología oo sólo 
estudia la «cotidod paíquko, riño, admáw, (os procesos priquicos; por 
otra pane aigolíica que dieba ciencia estudia no sdo la actividad psi 4 ]uka, 
sino, además, la areívidad del hombre en el sentido propio de la palabra, 
desde d punto de viste de bus demeotoe psicológicos. En esto, precisa* 
mente, radica lo fundaaental: en el «atudio de 1^ proce«e priquicoa y 
en el estudio pscológico de la actividad dd hombre gracias a la cual 
<mtra ésto en conocúnieoto dcl mundo y te ntodiitca. 

Todo fenómeno, al incorporarse en nuevas conezioiMs, ^rece con 
una nueva cualidad que se tija en una nueva uraeteristica conceptuaL 
Como vemos, e«te principio concierne también a la actividad poquica. En 
este ^ÁñDOy el ccnc^to de areívídad priquica requiere una punlualigadón 
ulterior. La eictívidaá psigidea como tal pertenece duectemonto Jaiuado 
ruuural; es fundón de la maicria allamenle organizada, del creebto. 
Dc«Ti>euter de te luiluraleza, de la materia, dd ceiebrc, U actividad 
priquíco, es algo que va en contra de su propia esencia. 

^ w funcional en calidad de actividad dd cerebro, te 

actividad pelqujca es uo fenómeno puramente natural. 

La actividad priquica del cerebro ^rece en una nueva cualidad por 
cuanto parbcipa en te regulación de la actividad dd individuo «pre* 
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fiando lae necesidades y loa ¡oUrese de ea(e ¿Itiiso» sus tendencias y 
su actitud irentc a] mundo. Como dieba actividad se veriíica coa carécUr 
inmediato, ¡ndeperxUentemente de loa reflejos orientados a sua elemen* 
tos y a aus multados, ofrece d aspecto a que en general se alude «d 
hablar de ^actividad anirntca”. Como quiera que se compone de r^* 
ciooea qtie so eaUÍ)loceD direeiamente pot parte del individim respecto 
a laa dráus penonas, aparece como '^anímica** ya en otro sentido de la 
palabra, en et fienlido específico de la misma. 

A medida que el reflejo del nurdo y de uik> miamo ee deaiaua de 
la vida y de la actividad del hombre, de sua mconiables vlieodas iume' 
distas, U actividad psíquica empíesa a darse couw conctencto. La apo- 
ridóti de U concíeRctb va ligada a U ddlmiLación, respecto a la vida y 
a laa vivencUs inmedialas, de loa refUjo^ del mundo emendante y de 
uno mUmo. La coocioicia es siempre un conocimiento acerca de que 
ae encutfUra fuero de elb. Presupone una actitud del aujeto re^ecto a 
la realidad objeiÍYa. 

Cuando el hombre, en el transcurso de la vida social, teimila laa 

idefifi coRlenidsB en el saber, en la tde^ogSa, su actitud ptiquica apazece 

de nuevo seg^ otra cualidad en la de octiiidad espiritual, que posee un 
delcrminado contenido ideológico. Cada uno de estoe cop c e ptos concierne 
a U actividad púquica, pero al mismo tiempo expresa otra ctraderístíea, 
sueva, que es adquirida por la actividad {MÍquica cuando ésta ae ídcot 
pora en una nueva cafsa de relaciones. IXdíoa conceptos han de corrr 
lacwnaiae lodos entre ti, pero no pueden ser considerados fiim|de y direo 
lanente como idóitiees nJ pueden ser acperadoo uno del otro. Sustituir 
uno de estos cooc^ttos por otro, lleva inévitaUeraerae a coniutión, a 
pasar por alto Ua cualidades polifacéticas que presenta la actividad pti- 
quica a! entrar a formax parte de dientas conexioDea; Ueva, además, a 
confundir o a tergiverair las byes e^>etificas a que dicha actividad se 
halla subordinada. 

B idealtscDO ve toda actividad ptiquica como ti fuera e^intutl por 
9 U natoraleaa pnanaria; al naturaliaiio mecanicbta wlgar tx> tmna ec 
consideración la actividad ptiquica, ti coetenido ideológico de k> pti* 
quíco. Tanto lo uno como lo otro es falso. Loa racmialiatss tienlen s 
atinnar lan sólo ti espíritu en la vida del hombre; todo lo aibordmao 
a su control y proscriben de los motivos a qoe obedece la actividsd 
humana lodos loe otros factorea De ahí que Im romáfttícca digan a loe 
paitidarioa del **e^>írilu" que wmran ti “alma"^ qoe diminan de U vida 
del hombp», en nombre de una supremacía üimilada dti espíritu, de laa 
ideas y de los priotipios, toda actividad anímica inmedials; al laoiav 
este i^roche, los ranánlicos, a su vez. para afirmar el príndpie aní* 
mico, estío diqiuestoa a hacer tabis rau <kl eqdrüu y de sus ideas. 
Todo ello es fruto de uoa minni tendencia equivocado, todo ello ae dtira 
a ao comprender que uo fenóneqo se presenta con nuevas cuali¬ 

dades y que cada uoa de estas ultimas constituye expresión aecesaria, 
fiujeU a by, de la comsepondieate atiera de reladonea. Aal, U actividad 
ptiquica al establecer nuevos nene aparece con cualidades nuevm. Ciiarh 
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do se examinan todas las facetas de un probliraa, eíwa nttevas cu sitia 
han de ser lenicbs en cuvnta desde ti punto de vista de sus peculiari* 
dados especificas y han de ser correlacionadas entro sí. 

Al «Judiar la atiiydad psíquica o los procesos p&íquian, es muy 
imporlanip tener en cuenta —como cuestión de principdo— que, por lo 
<x>Riún, dichos procesos ac verifican'tioiultáneamento en distinto» nlvtins 
y que, por otra psrtr, no es justa la contraposición externa de los pro¬ 
cesos psíquicos **auperiores"* a lo» *'Ínferiores'\ puesto que todo proceso 
psíquico '‘superior** presupone los ^inferiores'*, que le sirven de b»'. No 
cabe pensar, por ejemplo, que ti recuerdo seo voluntario o ínvolunlarío. 
Se ha visto experimeotalmenie que cuando se produce un recuerdo vo- 
lunlario se da, asimismo, con ti rigor de una ley, ti recuerdo ínvolun- 

lario. Iaís proecsn» patquicoe bc producen úmullíneamiaitc en dútínios 

^niveles, y en realidad, el superior existe inseparablesnente unido a los 
inferiores. Ixs procraoa puquicos se bailan siempre rriactonados entre 
eí y constituyen un todo único. Toda actividad cogooscitiva. Lodo proceso 
rnenlal lomado en su realidad concreta se verifics al mismo tiempo en 
distintos niveles, en varios planos. En toda actividad mental que aparece 
cono puramente abstracta participan de modo ^cubierto componente» 
ficmorioJcs, predudo de los procesos cOj;Tio»c¡lÍras sensorialcfl. Los concep- 
loa más abstractofi, tomados como conocimiento real, fonnan como estruc* 
turas piramidales en las cuales Las abstracciones de orden rada vez superior 
(tuvUluyen la cúspide mientras que en la base se hallan -^recubíertas por 
varia» capas de abstraceJoae» de distinto nivel— gencralizacioRca sen- 
suríoles, producios de una generaliaadón más o mrnua dementa!. 

Lo que ocurre con loe motivos de la conducta es análogo. Al explicar 
una acción humana, cualquiera que sea, es oetmario tener en cuenta 
que se dan aci oates de diferente nivd y plano en concatenadón real y 
vn ccmplcja Interconexión. Es e«te caso, pensar en im solo plano, buscar 
lo» motives de U acción en un solo nivel, en uno sola dimensión, ágciíico 
renunciar de aatanano a la potibilidad de comprender ta psicología de 
las personas y de explicar su conducta. 

b) PrOtíSQs y formaciones piitfuicos 

Todo procevQ psíquico en cahdad de actividad cerebral da origen 
a una u otra lomiBcIón: imagen nmaorial dti objeto, peiu&mknto acerra 
de cate último. etcJ* Esta formarión (imagen dti objeto), empeni. no 
existe fuera dti corrr^ndíente proceso, indepcnácntenente de ta acti* 
vidfid refleja; cuando esta se intcTTuiDpe, deja de oxirtir también la 
imagen. Producto —resultado— de la actividad psíquica, la imagen iil 
fijarse (en la palabra) ae convide, a au vez, en objeto tdeal y punto 
de partido dci la ulterior actividad ptiquica. Por coofiguicnlr, lo únapeo 
se incluye de dos maneras —cor una doble (aceta— en esta actividad. 

* Par lo CQinan, al hablar de fenófiMsoa ptiquícoa, nos referiiiMS a dichas 
fonnacMorA 
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Todo proc«o emocional —es decir, todo proceso en d que su efrclo 

rmovícnn], d cambto de CMndo ernotional dd individuo, constitu^'i* el 
efecto p^coldgico bésíco— se presente asimismo corno cierto formaciúji: 
cidocíot, BeDlimiento. Tampoco estos formadoms ^-lo mis-mo qkjc* las 
imüfeeies «id obíeto— exíston fuera de loe procesos en que se forman. 
Independienlemcnte de dios. Fl íentimienlo quo ee presentó como forma¬ 
ción y se prolob^a ano» entaroa, y a vec^ hasta d Jinal de la 

vida (amor baria otra persona, hada d propio pueblo, a la verdad, a 
la humanídail, eU;.) conatíiuye un etitrrlrjidv Oc procesoei afvclivn» que 
surgen con el rigor de una ley dadas las corrc^>on<iícntrs drcunnlaricías. 
An, el seniirxiirrito de amor bacía otra persona constituye un sentimiento 
de aJffrría por in comunicación con la persona Amada: es un sralimii^nto 
de admiración hacia la imagen humana que d trato con dicha pervoria 
nos rereJaj es un lentúniento iDCzrUtdo al de ternura, aJ de preocupa¬ 
ción, no lien algo ameruua-a eu persona, a] de amargura cuando el 
ubjeto de nufslro amor fracaat cii algo o sufre, al de Indignación ruaitdo 
e$ objeto de injusticia, al «le orgullo cuantío en una ailusción difícil b 
persona añada se muestra a la altura de las circunflancias; todc» estos 
aenti míen tos teflelan una rnisnis actitud haríti una persona pn 1 ií% d¡s- 

Uritto circunstancias que los provocan.^ Cada uno ¿e por si, lo ndsmo 
que toniailus ronjuntamcnit, conalituyen prvceecu provocadu^ dv moilo 

* En C9ft ejempto particular, ic ve Ja r^rrelaciós ^ouy impocunte en el 
plano leóríco— que se da euite las categorias (h actitud y gtnúmicnU}. DesJe 
el puJUo «Je vista p«colQ0c«, toda actitud aparece en forma de sottimlente, de 
tefidenclB n de juicio de valor en un pUne ideológico, de suerte que una ini^jna 
•vdtud se eacuenin nprc^da en la esfera de loa scniim tontea, de la volunifiJ 
r M pensar; no ae trata de u&a fomanón ^tundonal", sáne "tk la persoea”. Eti 
la lioutea Je una uiisma eafeta la enodunaJ <n H ejeanplo «tadn— una 

niama onínid nuestra reapcclo a un ser bumaaio aparece en fornia de aenlinkMue 
díatintM en círcunstanciBa diíereola, enUrada ensie al por el berJio dr ex pretor 
una mema actínd. En la esfera emocional, la actitud constituye un seniiraiento 
fimcraliudo qu« odqaíere determioada «alabíLdad; esto ea lo que diferencia U 
acUlud afectiva del »ude afectivo. La actitud puede presentarse tarablen romo 
tendanria, la eual, a su v«b, puado oaímifluo narúfealane come Mtado acUial de la 
peraona u como tendencia u orientación generaltzads y eatahle. 

F.l peleélogo aovletico qua ha Mludiado el prehiena de 1u artlUidH y lia 
llamado la atención sobre eu importajieia ha sido V. N. MUaiacbev. Para «tue el 
concertó de actitud ecupe á fugar qoe le «nneaponde en la paícniocía. ea nete' 
wío estudiar el prenota de laa rdacioaes «)ue as dan entre las díslinias íottim 
páeológicas que la aclituá presenta. Iji actitud hada lo que nos redea ra. ante 
todo. U del Individuo reapecto a lo que constituyo las condiCTones dt su sida. Mae 
ttiro ]ia primeras condiciones de vida del hombre fígim. cono primeriaíina, «ara 
peraoni. La actitud hacia otro ser bumano, bada loa otros^ caostiiuye U trema 
hiadaacntiJ de la vida h'nntAa, eu meollo. E3 '*cons£n" «leí hombre t% nn cnin*- 
Idlde de acütudee humanas hacía otras peraonat; « valía qaeda delermüiaéa ent'‘> 
rameóte por las re l a c iec es humanas ha^ Ua que la penoM tiende, por las nía* 
alma «]ue ¿ata ei capas da aiubtóeer respecta a lua se<ne|aota, re^iorto a tfre 
persona. El anilisia patcol&^co de k vida humana difí^do al deseubrimknin de 
lia ectltudm del hombre reapeeio a loa dem&a coturituye tí eurtntlco núcleo 
él la paic^afft da U vida. En este terreno haJlaaiea Is xoaa de **ceRiacle*' enlre 
U paicologia y U düca 
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nonnaJ poi bus objetos (naluralmente, en d presente c«o, b mtsno «jue 

en general, b orcíóti de los objetos eólo piude provocar_con ol rigor 

de una lej— fenómenos psíquicos en U medida en que se refracte a 
través <b laa rriacionea ¡nteinas que se hayan formaib en d iDdividuo 
y quede condidíinada p'or los ley<» de estos nltiatos). 

Csntdiar los procesos y la ecÜTi<bd priquícoa aígniñea, por tonto, 
estudiar de qué mcpdo cobran realidad tas correspondientes formacbiw». 
Al margen de la formertóo que se crea en el proceso, de hecho no es 
posible ni siguiera e«horar el proceso cnkmo y determínex su difcreocia 
específica respecto a otros procesos psíquicos. Por otra parte, lo» forma- 
c'ioncs p&íquicas no exíítcD de por tí fuera del correspondiente procesa. 
Toda ¡ermadón ptíguica (imagen aensariel de una cosa, eentimienio, 
etc.) constituye, en «senda, un proceso psíquico en su expresión cono 
reaJiodo. 

A través de su expresión resultante, a través de sus productos, la 
actividad psíquica se corrclacdoiu con su objeto, con la realidad objetiva, 
coa las esferas del aaber que la reHejon. A través de sus productos 
—coacepto a la actividad psíquica pasa a U esfera de U lógica, de las 
mslcmi ticas, etc. De ahí que e] transforiDar 1 » productoe de U actividad 
mental —por cjerapb, los emeepto^- y de su asradacióc, en objeto 
bóairo de la investigación pdcológiea, amenace coa acamar U pérdidu 
de b que ésto tiene de eq>ecífico. 

El centrar la investigación psicológica cb lomo t los productoe «te 
b actividad del pensar tomados al margen de sus rdadooes coa dicha 
actividad forma, preclaameote, d “mecanismo’’ por d que a cada pa» 
la investigadón psicológica se «íediea a un terreiv» que no b a propb, 
al de los rajODunicntoa geométrico'isetoiblógicos, aribuéticos, etc. Eo la 
invetfigaeim pricoiógica, bi farmadoms ptíqukaa - -producto «b loa 
procesos psquicos— han ¿e ser lonadu en calidad de t¿ca fbrmacHMK& 
El estudio de la actividad psíquico, <kl proceso según Ito leyes de eu 
deau^ Biempre ha de ser b fundamental y determínanle en la tnro- 
tigadón psicdógica. 

Todo procesa pdquico es un reflejo, una imagen de loa coks y br>ó- 
menos dd mundo, ei un ccncctmiento «b coaas y fenómeoce: ahora biea, 
tomados en su integri<bd «xmcreU, ba proceses psíquicos do aób pwrfn 
este aspecto cognoscitivo. Lis cosos y las personas que dos rodean, bs 
fenómmioa de la realidad, loe aconteclnúentoe que te producen en el 
mundo, aíe<lan de uno u otro modo a las necemdades y a loa intmtM 
del sujeto que loa refleja. Por este motivo bs procesos psíquicos tomados 
en su inlagridad concreta no son únicamente procesos cognoscitivos; soa, 
además, procesos **afectivos”,* emocionales y vi^tivoa. No expresan aób 
un conocimiento «ie k» fenómouM, sino qw traduen, Uiuién, una 
actitud hficia dios; en los procesos psíquicos ee reflejaa ka prepios 

* Tobajcm el «cneaptD «le afeóle ea «I aKUtia que peaee Mgáa la 
da^ <k loa rigks zvu y svoi (d., por ejsnplo, ea Spbi^), se eo d leetid» 
ot la paicepatoloak «tnloaperiasa. 
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fenómenos y, además, rJ significado Qne wtos poseen para el sijeto que 
los refleja, para su vida y actividad. Un acto ínlegro en virtud del cual 
el objeto es reflejado por el aujelo constíteye una autentica **unidad” 
ronerrta de lo piquico (d« is cotifícnáu). Se IraN de una fbrmaciór 
compleja que, en una u otra medida, incluye siempre la uriclad dr dos 
uomjKjnrnir's cunirapuc^tus, uno de los cuales tepreaviiu ui» conocinjicnto 

y el otro ura uctílud, uno es intcUTtuai y el otro es ‘^afectivo*’ (en d 
sentido arriba indicado); de estoa elementos (imponentes, ora uno ore 
olro aparece como dominante. La psicolc^a solo sera una verdi<Íer«i 
rienda de la vida coando, sin excluir el estudio analítico de las sensa* 
«orre, de loa aenHmicntos, etc., ¡vpa tomLíen oneloor psicológlcameDU 
los fenómenos vitales op« rando con (ales "^unidades” no funcionales de lo 
psíquico. Sólo de este modo resulta posible, en pariicular, constituir una 
auténtica doctrina acerca de jos inotiYos de la conducta humane, núcleo 
central de U psícologia de la (teisona. 

c) /<C4 prtKesosi ps24jiiico$ y te remoción (U ia actit'Ucd 
def indkidiio 

Tc»iki proceso psíquica se halla íntluido en la interacción establecida 
entre el hombre y el mundo y sirve para regular ta actividad del índb 
viduo, su conducta.^ Es necesario enlazar la ¡dea de función reguladora 
«le k* psíquico con la coRccpclón de lo psquioo como rcfleiO} según la 
mal lo ¡«iquico no sólo constituye un estado interno, aiiK> que cs> al mis- 
mo tiempo, una acción refleja; a su vez, In acción mira a formar parte 
del acto psíquico preciaamente graciafi a su regulación psíquica. Todo 
fenómeno psíquico es, a la vez, un reflejo de lu realidad y uii c$liil>ón 
en el proceso regulador de lo actividad dH individuo.* De ahí que per- 
(cnezeau a la esfera de la iiiTestigación psicológica los movimirntos, las 
acdufits y el coniportainirnu» de los i(u]ividu(«; de ahí que sean (dijrlo 
de investigadÓR psicológica bo solo la actividad ^menlal”, espiritual y 

* £] prvUema ccmcemiaite a la ruDuíón reguJaibro de lo psíquico se oes lis 
presentado yt <le inanert conen'ta —por h> oioios en uoo de m» facetas— al tratar 
de k regiladÓD aUrsnU de loe movimHíntos por medí» de la ecosadóa (Acoca dd 
papel viial de U senaieion, cf. Henri PUran, Au* tMirecs de l» rouiaksanca; 
¿o sensfuwn fiiide de tie. París, 19S5. El lilm> cenüesie tma recopilación sin» 
lu&iea de las invesUescíonet censagradas si ptohims <k la aenMción. A través 
de t«de el líb» afkra U idea relativa s| papel vital de U aeraacíón, es decir, de m 
huicián nsuladara.) 

* Al caracteríur li "pTrecptíbílíclad senaoriar, f. M. Scehenov eacriblá que 
diefas "pcrcepUbiUdaif' posee "un duUe significado general; por una parte, sirve 
de iostnanento pora tOfereiuríar Lm condiciones de la acción: por otra, dr 
as para dv um orMntaa;íóo a las occícnea coempaidieoies a las cuDdlckines jodicada» 
(es decir, psit oexiaLir b sao admiaiks o Brvrn para la adspiaclón)*'. SeeneDot 

Sádico que “ecca ttnnuk p«edc apltaana dal ndsme modo tasto a los acto» dm 

daaentalea ds la percqAí^ltdad acnsorial epao a las muiifesucionce dri Instíitlo 
V d« la rtsón. CJ, I. M. Sórhenov, StJ^ceién de nbrnt fiUsójIeat y prieepalo- 
iógka». Moseó, Goipolídzdat, 1947; psg. 416. De cite ni>do, S^benov introdujo 
la regulación de la seviDn en la deftnicKin mUna de le puquícn. 
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{rúrir« dd hombre sino, gdemaA, su actividad práciica, por medio de la 
que ti ser hunimio runjbía rl mujidts tranafornM la iiatorale&a y reoega* 
niza Ib Mxdedud. No oli^tanlc, en todo ello lo que es objeto de ínverü' 
pación psicológica se (educe a su carartcristíca p»cológica, es derír, a 
La reculación de la actividad aludida, a los motivos de ia coinlucla 
humara. R1 estudio del mrivimienló y de la acrión, en porcotogía, ron* 
giste, precísameiile, en el estudio de su regiilaríon por medio dr 
furm» de actividad peíqitíca; de este modo movimientoa y acciones 
miran cr la «^feia de la iuvcfltigscióii psicológica. El reflejo de la 
actívidad ])or parte dd individuo*)’ la r^gulacim de la actividad de este 
¡lltimo son fenómenos que no pueden separarse el uno dcl otro, lili 
«Bgnilirado objetiio dd refUjo. en la vida, ralríba pracííamente en regu¬ 
lar la ariividad y para ello siri’o dr«de el punto de vista dd hacer prác- 
lico; regular la acLÍvided t* d trabaje que verifica piácllcanente la 
imagen, el n íkjo psíquico. D prirripío conrornimie al papel regulador 
del lefleje ñor da pierisamuiuc d scnildo concreto de b afirmación que 
«e refiere a su carácter aciive. Ls conexión de los ptocef^ pdquiros 
con el movimiento, con la acción, con la actividad práctica, ci esencial no 
sólo pare esta última —que se regula a través ¿t dichos procesos psíqui¬ 
cos—, sino, además, para los procesos psíquicos míanoa: las occío' 
nca del hombre, al modifteor las circuitotancios en que transcurren tos 
proceros psíquicos, condídoctaA obj'etivameule el conlemdu y la oríen* 
(acítm d(* chatos úilimor. 

Dos son las foimav en que re manifiesta el papel regulador del rcflej'o 
de la reabdad por parle dd Individuo: 1) ea forma de regulación induc’ 

/vrtL, y 2) en fono a de ri*gulaoÍón «'/eeuKora. 

1} Ib rcguheiéi. indueHcra deiermina a U acción que se realiza, 
jj reflejo de uo objeto que árve para salisfacer alj^na naccAiJml del 
individuo provoca en éste "tendencias** o ‘'fuerzas ideales** (Eugek)»' 
que inducen a la acción y determinan el sentido que ésta t'mia. 

Es de capitalísima importancia el problema rríadvo a las cosas y □! 
r<ml(‘nido ideológico que adquieren para el hombre fuerza índurtora. 
I^e problema se rcsudvR en rl transcurso de la vida dd hombre y en d 
proceso educelivo. Lograr que les ideas debidas adquieran U neoceiiria 
fuerza ¡nducluTR, conMÍtuyé un objelivo importantlaimo de la edticacíóu. 
A medida que deurminadas ideas (principios) adquieren para el hombre 
fuerza inductora (ce conviertea en coDvicctones), é io(Úviduo, en ves 
do obrar en virtud de rstimuloa inmediatos, pasa a realizar actos que 
r<*?^ndpn a dHernínadoa motivos, (Mt derír, a iikdiiccioneA oomprendidoA, 
valoradas y admitidos por él en calidad de base ideal (y justifleanóo) 
de su conducta. 

2) La repjücióti ejecutora determins que U acción se cumpla a 
tenor de los condicioncB en que se desarrolla. 

^ C Marx y F. lilneele, Obra¿ ieticíoi, II. Mcecó, (^Mpoliiadti, 1$^, págh 
rw 357 y arz. 
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O papd regulador dd reflejo no te .circunscrihe a eú aspecto induC' 
toF, al de valor como modvo de corducta; ee extiende, ademas a \n 
ejecución de los atíos presentándose bajo el aspedo de regulación eje* 
mtnra. l^e Upo de regulación «e efectúa mediante el onáluia de les 
rwdicioaes en que tiene lugar la acción, y corredadonando dichas con- 
dicjoue» con lo» objetivos de (a mlania. 

Desde el punto de víala fisiológico, U acdón se reguía durante su 
tran^um gracias a las señales de las condidoms drjelrvai; cambiara 
tes y a las dvl órgano en moviniento (de la nano); e«Us reñoW 
enlazan entre ai y r^ulan é movimiento, «d dcfplazaraiaito del ó^no 

re^>eclo a k) que nos rodea. 

En U regulación de la acüvldad del hombre participan, de uno b 
otro modo, todos los procesos pdquicoa. Así como la sensadón y d 
pensamiento oo son las unirás formRs en que el arr se refleja, sino quo 
twbién son reflejo dd eer k)* deseos j los wntimienlos, en la regularión 
de la actividad bunmna, de ai conducta (papel aferente de tas señales 
sensoriales —de los sensaciones— en la refuladón del mavimienio, papel 
^viÜzador de las ideas piogr^vas) aportan su contribudor no sólo 
los deseos, las tendencias volitivas y los Benlirojentos, Bino también 
los procesos cc^roecili\o6. Ademí», en la regidadón ejecutora, el papel 
preponderante corresponde a loe procesos cognoscitTvoe, gracias e loa 

^ ttínan en consideradóc las condiciones en qw transcurre la acli* 
videden lo reguJadón ixtductora, didio papel correaponde a los procesos 
‘ afecí¡v<s’\ a Us emociones y a los tkseoa 
^ Por otra parte, el estudio del papd regulador de los distintos procesos 
psíquicos, M halla accesaríamenle ligado al estudio de movimiefitoe y de 
acciones diflintos por el carácter de su regulación. 

Us procesos cognoecitívos, según ec« su nivel, ofrecen posibilidades 
dutÍDtas a la regulación de la conducta; cada uno de dios tiene rj 
preqúa «fera de acción. Por otra parte, el movimiento (por ejemplo, k 
locomoción), la acción (digaajos, preparar algún objtío según determi* 
nado moddo), el comportamiento (acto que no fóIo produce un deter¬ 
minado efecto re^o al objrto, sino qiw adeinás, dctermiriade 

ponleiudo sooal de oodo que trflcja la actitud del ifldíviduo respecto 
• «roa individuos), tn fin, las acciones de nivel distinto, presuponen lir 
exí^cia de distintos pTccesos paquicos para su regularon. 

El esTudio de Us distintas lorraas de reflejar H mundo y d estudio 
I M hombre, distintas por su regulación, ne bailan indi- 

solüUemcnte ligados entre sí. El estudio del modo como el hombre rcfli ja 

el mundo ha de proBcgiiirso estudiando eu modo ¿e obrar; eMu- 

diando de que modo el hombre actúa, cabe descubrir objeavamente de 
qué modo rtíleja cate ol mundo. Este prindjKo se extiende a toda la 
actividad psíquica (mi, el estudio de la percepción auditiva —verbal 
y muakaS— La de cowlitair también, un eshidb pácdógíco de la acii- 
^dad verbal y musical; el estudio de U perc^ición y de la reprcsentoción 
del espacio ha de vchfícarae, lambién prácticamente, como estudio de la 
capacidad de orírntadóo de) liorabie en el espado, etc.). 
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^gún el nívd de su reguladón, los movimientos y las acciones del 
hombre se dividen en involunurios y vduniAnos; estos úl limos se pro¬ 
ducen en el nivel dpi segundo sisteina scoalizador y se hallan regulados 
fK>r im fontpnidn ideológiro objetivado en la palabra, ronlenído que ae 
forma rn d proceso-^de la vida social. 

Por lo común k considera que la regulacióci de Iob nM3\Ímientos va- 
luntarioB y de las accíorx’S volitivas y conscientes dd hombre depende 
de la voluntad, bn este sentido, por voluntad, prcqiiamcnle hablando, se 
etiiiencle la regulación consciente de las aedenes verificada según ley 
eifx^círica para el hombro como ser sodol. La Iranaformeción do esta 
Ic^' ea cierta esencia raeíAÍidca bipostállca, ea círiiv agmte ídoal que 
suplanta al sujeto real de las acciones —al propio hombre— constituye, 
probablrmcnic, la expresión más burda y difundíds <k la Icmdcmda 
general, aún exísterte, de la pnc<^ogía funcional idetíiale. En realidad, 
todas las ^^funciones*’ de la denominada pakglogia funcional —no sólo 
la voluntad, eíno, además, le memoria, la atenrión, etr-— son pmresoa 
psíquicos iiansformados en agentes pmquicoa. La elaboración de una 
psúcoiugía deniífcca exige que ae eliniinen totalrrcnte toles *^Agcntc3** y 
qrtc sr revelen las leyes de la actividad puquios que quedan veladas por 
dichos agentes fictíciOB. 

En Ib pRÍrología roniCTopoiBnea, el concepto de bt>¿tMCad cotutituye 
—hablando «n lérmirK» gena'elcs— ud cooalcmeredn de pones eomponen*'^ 
beieragéneea erdacedas entre sí ne se sabe de que modo. Dicho concepto in¬ 
cluye: o) lenácncíia, deseos; b) acrionee *oh'líeas: «) cualidide« voliiiioa de 
to persono. En realidad, «aire drehoe elenesito) exüten daenDioadas ronexich 
i>ee que loo «nUseo fononndo ub Io^ único. Lo ioíciot ro^eo. en «ote cooo, 
en los corresponJIentes coceaos; su espresióo cenJtanle estriba en las ten- 
derciea de desiiito eacácter y ni«et que surgen, como 71 bemoo indieode, en 
virtud de que loa objetos coa que el hombre entra en luu reliciú de influen¬ 
cia recíproca afectan a Iss aeceaidades y a loa íntcmacs dd isisiiio. Ln 
iQuJüJonnca ttndcnuas que de este modo se prixkicen en el hombre ae Bia- 
nifiestan en la regulación —consciente o inconscieni^ de U cndutia dcl 
individúe, La ^hmlad", en esesda. constituye sólo la porte superior de esus 
tendencias y deaeos, determhuuks per un contenido ideológico que ae preeoiia 
como fin consricnte. Sólo puede poseer ont voluniad fuerte c) hoiabre que 
mmcnlra en la vida línea que k son fíalnwnte queridos y que coasidera 
miporfantea. [ji f*iri«teficÍB <k teJea fines condiáona la fnem de voluüiad El 
eviuenido de diclxe ún** y de ko eorfespondkniea motivos ck conducta deter¬ 
minan •! nivel inoraL **^01 arcíofiM volitivas** son aquellas que eoláa rega¬ 
lados por un fin consciente, fin que dctcraina los motivos de la coeducte. D 

üivcl supremo de U» Undcmdac vetibvu m ir^paraUn dd conjunto de (en- 
denrias que « dan en planos diuintos rdadonandose y condkknsndose ervtre 
91, (radoKiae que surgen eu d Iraeaciirso ds Ja vida del hombre, al que 
rarseterísan. Cuando se habla de la fuem de voluntad, de la fueru de las 
inducciones tte te conducta, no cabe dvtdar que lal tuecas c* oSempre reloilvsj 
por una í»arte rea&lu áiíerenlc pora peraooas dwi í n ta e U luería ioductora Je 
loa acicala que actúen sobre días; pw otra parte, la luaxa uidnctora ik a^ 
cales diatinUB rsuJta tüíetvnte para un inknio indhlduo; dicha faerea ha Je 
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depoider. fcno6Vn<Dte, dfil gnáe nn «pe uno iadoccíói Fuotc pbMk sthm 
áinéT a l«a deniú bduMione». Sólo puede poseer ana voluntad fuerte el hom¬ 
bre ron une «rsoj^ízaoióa iermiftiiio |:e««¿«a y eólída de be acícAtes o ten- 
deociaa tepilaikm de hi \oluRUd. Sólo m estas condkioMs la (ueiu de Is 
uicítadón oo se inviene m superar restaendas interiores y trasciende por 

rumplefc « la arrlóa deciwb La arganiMiríón jerirquicui «kd sistema de tm> 
drnóas o ínchicrionfe can d dnenisio de unas y subcedÍBactóa d« otros —de 
modo tipleo para un ladíviduo dada~ define a1 hombre en su aspecto vclV 
dvo. dflermirui s la voluuUid como coractautíco de Is pecaooa, drteniiijia d 
carácter de rata última. 

En la doctrino de la voluntad, el cooQiets aoUa prnentarse como beba 
ezkirc motive» de conducta. La luoha de motivos ajiiciloc al acto de tomar una 
declswn era considerada, por lo eomón, como ur rasgo occesaHo dd propio ce» 
df voluntid f de accíóft volith^ & realidad, la lucha de motme, la 
«actloción aiiir poaibics svIuciMies dítereniea» la oeee^dad de renccr nsi» 
tenems inlenora, nc ea un tasco necearíc, *'esnstitalivD**. de la voluntad, de 
la aa'ton volitiva. Mis bhm aon r^re^ón de loa sbacáruús que suegeo m el 
comino de ijiclia accléu. La fuerza de voluntad tu deñu ^ modo móa oníreco 
por la superación de los obstaculoa ortemos que e« presentan bajiv el asfteclo 
de residtmciaa Intemaa. Siqxrar estas mirtcutas. inehjM cuando eDo pone 
de rgeníResta que «i ktdiviijuo posee hiera de velunted, revela d desdobla* 
miento de esta úlilma y. por sda. lai debilidad. La lurha «fe mstrvos no <>« 
una Joanifestsción o un catúctcf de k voluntad, doo tas sólo ut caso que 
o:iiac la spllcaclán de dfchs fuerza. A veces es suficiCDle toier 
la ítDportanda «ítal de uo fin ftan «pie desaparrva la posibilidad da leda 
ludia de motivos, jisra que el hwnbte as entregue pot entero a dW>o lio, para 
v«e le ajneagie la vida toda. In voCvnUd presupone, iwceaariamenie, aceptar 
un fin y hacer fe posible para slranearfe; mas no boy qu« confurdir «1 tairr 
roncirnria de uaa tota con d mero discnmúnito, e<m la rleceíón “super. 
Celar* <«n d tenild) recto y figurado de la palabra) hecha simploaenle me* 
(liaole la rmón, sin «pie pantrlfte d íodlviduo e» «|U ínlegrsfnenic, cniv lodo 
w ser, cMi «US «peirodas oós Iniioiaa, incluso las cDcooBriente loo m veno 
d Fsurto de Goethe dice s Mdidófelea: Nun keint Furcfit. ¿su uh <0^ 
Sundnit breche. Dm ungstriUs Smbsr mtinúr gateen Kfo/t iu geiadc Joa, 
irtu ieh verspeecke: lo que ti promde expresa k tiK4aH:ui indivisible de uda^ 
fws taerus, per lo que no hay peligro alguno de quo uirumpta lu comproenfeo). 

rferaTile d periodo en q«a Mw* en bogo, en rmtsro pala, la teoría de la 
ausencia de coufiietoa —obedecía a la tendencia general 6c pvesaiur la rea 
lidad bs¡o un prisma * rnganosa sparienda— te soalenía el mimo de que 
V debía hacer cuo omiso d* U fudia de nelivcs y se debSs ciululr csia lacha 
del telo volitivo: se decía quo oo era la lacha enlw aotívot, sino la auiwicia 
cte e«U kicba lo que constituía el rasgo necesario do la arcun volitiva. Tam* 
^co «Me «rilerid ea justo. NI Is eslatmek o! la ausncls de la lucka mire 
difeimlcí motives coBscieuye uns pioptedad neceaacia de la voluniid £a más 
ol «udlsr k veluntad debe tenerse eo cunta no ya U posibilidad de que 
mrjaa tmdcnci&s contrepuescas, ccnüctonoáñs por drnjnaandss acc^nUlrs 
y ranales, nn caracterisücm para un hombie dido, sino It rnibilidad de q.u* 
se presenten conicadircionn imeruts «n el coníuhio de lendcneia.v que se 
naoiRertafi en piones dielintra y craiMltuycn ^ carácter psíquico cW bemhrr 
No es pcátle «SovSncalar la canctertMica esporifira * k volmiad emo tal 
de lodo fe que s« e»«™mtta tras ella. En todo a«o veíltivo real —ik nínguo 
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modo reducibfe ei«luAÍvavimte a lo que está inelaido «a el eoncrpie do *‘ocre 
sdiijw'* y en su detinkíóo-’ áempre parlícípan de una q otra manera en 
calillad (fe Traontdorcs o «k armónicos, no sólo reloraodob o debihiárvcblo, 
fliiMi lambián «nodifirónifelo cualiiaiirajnonta, toda* la» iondweiss que forman 

parte del carácter psi^uico de k persona; por esta razúv todo seto volitivo 
lomatk en au aqwlo concreto, interesa no sólo k bciiacíóii l¡|tda el tin 

«fe ufl seto voUtíio dado, alas atkmá« - de manera mas o menoa adecuada_ 

a la persona KKla. 

La voluntad cotno rnnjuaU» de deseos -^rganísads de «kiersirisda ma* 
r>wa— que ar manilieaua en la conducto, «ai lo regulación «le las oremnev, 
concierne a k rrguUríóci ínductora, no a la ejecuiora, que es de la que te 
trata cuando se dífermeísn fes iccionen y fes inovímieaios vclunt&rios de los 
invcluntarioe. Ln el plano «k la regular íón Ínductora, la voluuiaij denols *'l 
paso de ks eeresdádet cono estimólos ck arción inmediata a los notivis o 
ínrentivos de la conducta cooseieotes, aceptados por d horelve, raloradcs desde 
el piieio de tfeco de W normas e loicreas sociales.* 

D movimiento te regula de una manera «pedal romo rvk^uliado de mi 
sutcaaatisscáón. Oenmlmaiie ae re U etencís de la eaiamatiiaei¿n en d hrahu 
«k que se tiassrktc k regulación de uo seto pa»Ao4nlo de las señaJes vlaiulev, 
externos, on graicral extcrooeptivaa. s la^ propfecoptivaA, íntexriav, 4]i>e paft«*n 
dd órgano (de Íi mano) que rarifica «I moviraimlo. Esta ¡oierpreurión oi- 
rirrra a> sí u> oeckf pekgro; asicnaza con dc»bieuW el movimienlo de La»> 
condiclofles a que éste ha de wHIrarse. «n unto que la eatmnarnacMo c«tr¡. 
La, por el oonlrark, m ligar de tal modo con detensinatks condkíonra obíe< 
i livas de loa Din'iBiicnufa sutcinatlradcie que dichas conebeioaea urvao efe seña* 

les para pons' ea marcha a h»s movimíantoa dr rc fe i e n ría Cen la Mlomaií- 
saciéfl, que eaJars una serie de movimiosloa en un lodo óoice, aumenU cT 
papel tk iBfi sefiaks ptopioceptivas que érven de señal para el «l^laumienln 
«kl órgauo que rarifico el «nirvíniimto: pero «• obvio que toda a«£alnción 
rrIstfvB al deapk&amiento de un órgano (por ejemplo, de lo dudo) en el 
espacio ha de señalar el cambio de poaidÓD respecta a loa objetos del mondo 
, Mterior. De ahí que la* propioorfielr* pardan (wtticipai en la regulaiión del 

nioviinieiile tau sólo en la medida en que cafán rincukdas —oiedlaaie rafiejim 
condicionade»— a las señales exlemccptivas «le los objeta del mundo exterior. 

Tji unifirarrón de una serie de moveniuntoe «o«ieeculivos «n im iodo pwr medio 

de las señales prepiocepthas na corutiluye nwk que una de las señales de la 
ocrión «jue se resdiza de modo autotnaliado y que exige varios movimíenlo*; 

* Al b^kr de Is voluntad •« nart^ario impr en cuenta qae no puede nrao- 
i®**»» ¡a 4úu¿¿n friporfi’M rfr lo» fmómetof psíquicos en úiteíeeiuafes, emocúrnslex 
y utliíh'ca, d»vta»6ti que arrauva de Tetnut y dr Kant. La «Svialón primaria y bdsire 
de ^ leDÓmenoe páíquicos es la bimcmlre. según la cual dkbw lenúmenos se 
rJasifican exi úadttiuáie» y afectivos, ckado a e4e áltlmo lermiiv d íéóti<k que 
Se le do en k fi1o«oliii dr Im siglos xvii y avni. Lia prucesos »/eeápno eurgen en 
virtud de que los ienómetHn y nbjeue nrRcjados por d individuo afectan a las 
, necesidades e úiscrTiecs ác este úIiJiqo y expresan su actliud re^xcio a «üriuie 

ab)etú9 y knóeenas, A va vn, los fenómeoos psíquicos afoctlvos M subdii^tím en 
It terUsneuB, úi<ítnoaone*. deseos, y 2) eíiicraones. s«7H&mcnfos. En la regulación 
iniiuctora, loa priaesoe “afvcihoa'’ yiutícipan globalacnte, Unto en el pehoevo 
^raao m el uegundo de »s especioa. A k voluoiad. a les precoos volitivos oi el 
eeniíüo propio cIq la palabra, ha de ser referido sólo el niral superior dd primer 
gag)o de proceros (tendencias, eleJ, 
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[MTO la esotcie dni lUvNnni de ]a eutHoaiizacMn eeirih« en Que loe mexi- 
mieotae »c eiilaZM con l« <«ndiclcnn de Ul modo qup estas pueden prnsvrar 
U «ixwn c o mo Ñ Tuecan wuialee pnia que mu última iniríc. 

Como resultado de Ja «ulonatíaecxdn de delermuudQS isevimientee. Is'- 
•Ct'jones que [mt medio de dk« se xerificsn se cenTiertMi m Au6jf»r Oiál»iio* 
dñcr»u« de trabajo. IiibiK» de «^riiura, dn locsr H piano, etc.), ti caririn 
del hábile depende de las crxidickms qiie sean analluafkA y idairtiuidm dife* 
renciadas y e^eralbadas. medíanle las cuajes mipiecan a veriMrorse bs eo- 
rrespondlcAtee acclunai rnmo si estas respondieran a una setU. Lomo ledos las 
acrjones del hombre, loa bábltos se recnUn por medio de la aclívídad puguiia. 
La diJerencu enlrr urcionea auicmaüsadas y aerbnes no autoise tizadas radica 
sólo en el nivel de le atnivitbd pdquico que laa repita. tx>« hibitw son rr^t- 
lados por fs acütidsil foHjuiia nuno arlividHtl snialnsdora. ?ars el iiáhito 
es panlnaUnsenie esencial U (EOtcraliución de las coadíriones aeñalisadora?. 
La netibilídad del bábtlo» au capacidad para ser trai«lendo a oCrsa nondl* 
rionea dependr, riTrisametile. de «jor purJen fimeralisatse I» r^ndirioses nue 
sirven de sena! para lue » Inicie b acción autemaüuda. 

TaaÜjKA 4»iá oijeu a re^tación la setindad roeooBCiliriL. que se iradure 
en la alencioii. La lUtíición no conetiluys iúbcuq* vtivídad espaebl del 
pinlrJa a la ariividad coenoacítíva ni es uit ‘Haveta''» de naturaleza deset»- 
rHMuda, <fe ebeha aetlirídai El pnblcma de b ctfenaÓA es el de k repUodén 
Áf fa opi'.v%¿ 6 ¿ c0^A«s<r»e’Ma. 

La regulación efe la actividad cognoadliva se verifica por mrdL de di>« 
‘YaorjnUraoa* relaeionsdoa entre $■: uno de orienttcúfe y otro de srñoÍLsei- 

aSf*i d papel fundaoiottaJ cocrsftpoadn al me^nlsno vlir 

Medítale el itfieju de orienlitciún brondkienado como tal. sólo podemos 
explicar la asepcíoQ batía estínulos nuetoa, ine^endos y de irán efecto; e» 

de mtyoT ioportaDcia para ezpHcar la olención del hcsnlROi la aetsridad re* 

flcjo-condicionada de orienlaclón. Eda últina actividad ae regula día mbmn 
por nedfe de la activídid señalnadora: b que adquiere agnificado senalÍM* 
dev prosoca, resfecco a si, una actividad rdlejs ck oxientaciuib* 

* A. G. Ivanov-Snolenski describe dd modo si^oite cómo se fema el refleja 
condicionacb ^ mentación: "Salaba un ciabra; a loa crea, cuatro o dneo aegun- 
dos de amar se «»nb un refuerzo visual de oriertactóo en forma dr lux. dnpedida 
per una lanipaxíla. > de&lúamíeolo de la rendija taipiietosi'opiia por ddoile del 
«N’ifliio del arisralo. Dcapuco dr repetir varia» voces c»t« eacinub coablpscfo, el 
moviaienlL) de la cabeza hacia la Inoparila... comen» a prorfeciise aetoi de que 
ffita S9 czreniUera. comenzó a re^ionder al sonido deJ tfanbro. es decir, se formó 
»B iwlbjB rondírionado do (vrionaarión" (A. C. lvanov.&nolmskÍ, Cérto 
fw rr/fe/os roRdíctoafldos del hmhre. Lemogrado. Cdílonal La Medicina Prác- 
lica, 192S. pi^. 39). 

E. A. Mílerian intentó explicar (a alencióa por la **oiganizacl5n” de la 
actividad ctfienU^a. (EL M. Mífenan, **La teoría de b Aleación a b Ira de 
la doctrina de Pavlov sobro b ortfvtdad nerviosa «iperior*, Pedagfpa Soviflitü. 
I9&4> nfin. 2. pagi^ 5547.) Distingue im tipos de aioición: la metelón ieve^un* 
uria basada m el rvílcja leeomlkionado de oclmlsción, la slmcíón involimcsria 
lasada en el reflejo condicionado de oríenlación, y b atención yolontarb dri 
bomhrr ¿ la coal >c dirr que "está indlsehiblemenle Upada a las functencA del se* 
aondo sietomB ds señaUsaoión ee su íntaraecMii eon al prloiar BfetTma**, pero 
ce sr Indica paro nado a qué fucMtonM dri argurdu fuMcma señalizador se rv> 
íiere r>í a la atcerión vt^ritaría dri hranhrt ha dr nrplirár^e lombirn úniramenic 
per el refleio de orlecitación. aurique eea en resixievta a la palabra. En realidad, rf 
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No « pcnble «plUsar im fcniuu báÑca» de U ateiiUdn humana —tal como 
se da, por ejerapte, eo b «faser^acnu aieiva de un detenniaa^ objeto, en le 
forma recoscenttsda de seguir un determinado curso de pcraamienio- coa 
una mera ndarntcie ai roflejo de oricntwióo. U estabilidad cb la ateivción 
*1 cMc.tMlraf« en tfii determinado objeto o al obaavtr bs earnkJoa qne en ¿1 
K producen se halb candicioneda por la dinámica «fe lea agní^rfea peño- 
Raadpros qi» adquieren p*ra el lumbre, en el inmcumo de ax »cÜvidaU. 
anos deteiminadeia objetos o detemuoadas facetas de los miamos. 

Podemos sostener itm eperial eflcacb la atcnciófi dirigida a los objetos 
m que M e«nira noeMn actividad —prÓCTica e imrieclual— debido « qu m 
d proceso de fe accwa se rnamime el «¡gnlficado señaliudor drl objHo > 
de GBS dáüntos propirdadea. Pea* etn parte, la natu ralas orienUdoct de b atrn. 
ííon se rewJa umbieB euando se concernirá krgo jalo er un mismo objeto, ea d 
becho de que el fenómeno —es decir. Ja esubilidad de fe alcikc^»— esti cmidi. 
ctoosdo ^ ia apaneióa de nuevas íaceias en d objeto con qoe m opera co el 
hacer príeüec o InOíloetuoI.'o Ls pcrccpcm >, ca gaieral, el odciulili con- 
ciencia de fes íscetts o propiedades de los objetos y irDÓmenn qi*e resuliaji, 

concepto de reflejo condicionado de orientación prccupune ya que el reflejo 
de oblación n úwluyc m e] nUtema genctaJ de b acüridod refleja; presupone. 
muasao, que el reflejo de oricntscióo en calidad de condicionad está «ujetc 
a las leyó generales de Ja orlívidad señalizadora. 

At eomdbr U lucha de <!o« oompoe vuuoJcr, Hclmholu descubrió ya dar 
ItcriKii (fe capiui uaportanda para la teoris de fe akncióo: b dcpmcferkle en 
que »e wncntra ^ rmpecto a la éccíóu ton d objet* fen el barunrso dr eHi 

M propiedades del «bjeto adquieren valor de señal I y el de que io ponen 
de manifiesto en el ob;«o nuevos ospectoa. Hflndiolta oboervó que p^ia orlentaj 
x^uniariimMe fe ateomón Wfe oji aíauzu u utro de lincas y que, cd e«e caso, 
durante aeno tinnpo, sob adquiría concbncb de une de los eUtemna, mientras 
que el otro m escapaba por completo a w atención. Arí suele ocitrrir, por ejfqrplo, 
ai uileolaiDCSi contar el nunero dr línras de un sstma u Btio. IfeouJta asma 
mente dificil fgar cbsanle rauebs tiempo la atembn en un sistema de líneas á no 
rdacwnoaioB d «bjelo ife nucaua eientiów con algurios objclbt» partázjferm que 
rniiieren ccnAaniemmte la actividad de (a mÉson, Así obrarao* cuando nm pro- 
ptmenos wlar las bneas, coopajmr sus dlmenvbora, etc. Abandonada a ai máma. 
ls atenexm presenta un» ínrlsnaetoa nslunJ e pasar de una nueva ioiprea^ a 
Otra; no bren su objeto pierdo sUeiés > deja de proporcionar tmprrwnQ nuevas, 
la aimcbn, pese a nuestra vDluniad, pesa a aJgvne otra com. 5i (feseamn conren* 
iror nuestra alenrión en un (fetcrmúmdD objein. necerílamo» dronjhrir conitan. 
tmontc m el nuevos afectos, en pnriietilor nion^ algún ímpuko bdalto n<« 
«fetra». Ua ©bsorvotiones <k Hrlohotu natin dcooiu» en iótíbíixís pmpi« de la 
dsrtrína iradicbnal oema de It atención, a fe que se transforma en ua agmtc 
o fusión Bui ft^evit: ñas, por los hechos qw presenu. la dcst^pcióe. aludido 
ron^ituye ana efemostración pafaaaríi a insuperable da qua los fenótomoa de que 
realroenie se trota se csplicaa por ooapletn meilíante las ¿yes de fe actividad 
«‘maJIsadoe» y de orirailacmn concatenadas aitw si. 

G popel que dseopeña fs actividad en U coocentradón de la tfencwn. 

^ las otaervMionex de Hrlmlioltz, fue muy jusUeiente stñalaib 
Í-Tí ^ ^ *** eiperfetH-ii ««Veiírs prártira Siaeús]nv«ki ^rihíó: 

tJ pf«ti? aieficíón o un ohjetn, dtspísrta fe iweíidaiJ de barer algo con el. Iji 
^•on, a «I vrr, coiMoHía todavía más la atención cr cl obfetn, De e»t« mndn 
lu atmeioA. si fundirse con la acción y enrrelaxirv ron ella, eres ur sólido 
vínculo can d objeto" {Cl. K. S. StffiibJmdd, El xivóe/o del actor poro au 
perjeccjonomimio. pane í, M<w'iVT.em<ngrad«. póg, 138). 
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p«xa nmolrüe, «tlmulo* íucrte^s ji«r1icu1tf drhido a su &Í^Gc«do sesili* 
ztdor, iabiLen índiHtivanmk' kss proc 4 «os que nos llefartan b adquirir u«n* 
cieneÍB de loe dentás ertimuloB* rn virtud de eae fenmeno Adquiere un releve 

nfiiiello dr qi«e rertAwnne «'AmUneta en cad* momento dado, une coao 
«partee er el prciaer jilano </ cpfra se esfuma, se reduce a la nada, la concíeocía 
se proyecta y sr ponecntra en ua objeto o ea un numero limíudo de cbivtos. 

A «Btc reapetle comirac iadicar que, leóriaonenic, nc puede Kallar jusliíí* 
eacim «l^una le (endeorüt, cxiencUda <putlculuniicnCe m loe» manualca), d« 
vincolar ta aCenrión de moJn e»pecíal a la percepciuit. Es posible y necesacio 
estar atento (amblan rnsperto a loa penAamientos; rto buelpa ser alentó, asi* 
con Las personas. oosUbchc sensiLle a su estado de áiiúno, a tais peoa^ 
y prcooiparkni» t incluso a su$ alepias <pan no alterarlas rü vialügmrías) , 
Lb atenúéa no esneterae (k modo ««iwial a la perrcepciun en el «nudo espe¬ 
cífico de esta palabra» sino a lo co^icióo teda; al misno tiempo está ligada, 
también, a la actitud hacia lo rnprtosHMc y aírela, co realidad, a la coocloi* 
ota. La Blencíóo exprm urva ley específica dd procero oi virtod del cual 
adquiriAM conciencia de algo. 

L« ilencíóo, ea dectr, U irBulocién de loe procesos cognoseitivos, presenta 
dos gradea; 1 ) la ateocíou que ee da wn participación de la palabra, y 2) la 
alcflciúr que se da do modo fnediatn, a través de la palabra, del eonteitido 
objetivado en esta última (arenclon í&voluntería y volunlnria). El rerultsife 
que ee oMcnc regulando de este modo la actívidaj cogmecíliva estriba en que 
determinados fenómenos, objetr* o af^SeetoA sojns spareom m un r^rtmer pleno 
en el procQo rvflejo. süesitra* que loe demA» —fisulÓglauncnle, cono resul¬ 
tado de las rdaeioncA de Índiice>ón— queden íoliilndos y retreceden a un 
plono poAtenor. 

d) La conciencia 

Los diveraos ^odua de re^Uiridn a que roa bemos rcíerído roas 
arriba (accionea involuntarias y voiunuriaa) están enlazados a dbtlmos 
niveles de actividad peíqujcs, al de la actividad psíquica no consciente 
y al de la actividad psíquica cotiacicnte. Estos niveles» a su vet, se hallen 

ronexíonadoa con Is diferente cancteríatica ouelíLativa que la actividad 
psíquica adquiere en las dstlntas formas de vida. El proeeeo de /ormo* 
ciÓA de lo cotfoienda e$tú vinctdaéc al del olumhromicnto de una nuevo 
jerma dH set sor kutnano —, de una nueva forma de vida; d sujeto 

de esta nueva forma de vida es capaz de rebasar los limilea de su e!tia- 
Icncia editaría y hareree cargo de su rdarión con el mundo, con los 
demás seres btunanoa; as capaz de subordinar su vida a unim nbUgacio' 

nea, de bacerae responsable de los hrckoe en que ha participado y de lo 
que ha dejado de hacer; d sujeto de dicha nueva (arma dé vida purde 
plantearse problemas, puede modificar el mundo, en vea de adaptarse 
simplemente a las condiciones de vida que le son dadas; co una palabra, 
es capaz de vivir tal como vive el hombre y sólo él. 

Como hemos indicado luás arriba, la octividad psíquica se preseola 
en una nueva cualidad: la conciencia —o, dUdio con mis exactitud, como 
pmccao en virtud del ruft! el sujete adquiere conciencia del mundo rír* 
cúndante y de las irlaciones que con ^ establece— a mcdiik que de In 
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vida y de Ib vívenda inmediata, ee dcslaca d reflejo del mundo circún¬ 
dame y de la vida propia, es decir, aparece el conocimiento de algo que 
» bulla futra del sujeto, Por ende, U conciencia presupone que el hían- 
bre K dettaca respecto a lo que le rodea, que aparece el sujeto de la 
acción y átd conocirttenio udoptóudo une determinada actitud íre.nie 
al mundo (d^jelívo. La cxmciencia presupone siempre una adíoid cof^nos- 
eiiiva respetío a un obfetfí que se encuenlra fuem de la propia con- 

í ¡encía.** 

También los feDÓmerios psíquicos, las vivencias, pueden coRvertti^ 
eo objetos sobre ks que se ptoyecU la ronrieuria. Mas, pese ai iiilros- 
pcccionismo, la conciencia de estos últíroos no se atlquíere dinH iamcDle 
medíanle el reflejo propio de lo psíquico en lo psíquico, sino de manera 
rnediuta, a través de las accioocs de las perdonas, arciones dsdas objeti¬ 
vamente a la conciencia, a Inivés de la conduela de las personas. F1 
hwho misDo de adquirir cvocí<uuiIa de Jos vivencias y de los sciilímien- 
Us está GOndicionadu pur el de adquirir conciencia de) objdo hacia el 
que diihas vivencias y sentimienlos se dirigen, as! como de las causas que 
les origÍJisn. 

La conciencia do sí mismo siempre comtiiuyc un conocimiento no 
del eapirilu puro, sino de un individuo real, cuya existencia rebasa los 
límitn de la conuenda y constituye para ella una realidad objetiva. 
De este modo, la leeís formulada iuóa arriba cooserva bu validez tatn* 
bién en lo que se reCere a adquirir conciencia de lo psíquico, 

El dcsanoKo de la cuncíenda en ri hombre va ligado a la acUridad, 
sociaincnte organizada, de las personas, oí trabajo, y tiene lugar sobre 
U base de este último. ¿7 trabajo exige qtre el korti '•re tenga cendenaa 

Al drfmíc la conciencia como “intencionalidad" boda e) ^jete iratcen* 

d«nte. F<L Huss#r1 enuaciÓ una tóela que, Comalmente, parece coincidir con lo 
que arabamos de exponer. No olAlanle, al druanvllar su tesis HuMerl «fe becbo 
In ceilra y la convierte en la teas opncaa, la priiDeiB praaúss del estadio íilosódco 
<fenooit3iol¿{ico> del proUetna c(M)Cemkitc a la conciencia y al set, a dilereoua 
tW esRidii. «mpírir» (psicolóproj dri niUmo, estriba, según Hmnprl, en que el 
Diimdu es '^locado aitrt parénte^" turiv KlapirRem g«eO): de este modo 
queda rlimn ido r] probleras de lo real y «q conserva sólo H de la "esenria". No 
bien se prucuce este hetito, pare la conrioida el mando se convierte co el líg- 
; nijirtído 'imiidn", es decir, en algo "siqiuoiio'’ por la conciencia. 

Ceda vtz lia n^aiiadv mis d sentido IdeoíUu de la amcepción de Husserl 
en sos CurteuaoúcAe Afediíastonen and Piuitcr Portróge. Ifaag, 
1950). Resulta ton notorio em evohieión ¡deaUsla de Huiserl a partir de su 
proposición óuctd. que la lian registrado biduso algunos de kia que han hecho 
Miya Ib ontoloaís f<*hnmmolófdc« basaerlianA, ca particular oilre loa frwioe««« {«£ 
J. P. Sartre, l*£tu er te ^éaní Pa^ 1943. pág. 27-28, 290.39]). Sarire critica a 
Hdsserl por reducit el ser a la eoodencU después de haber cmverlide el 
eo una arrie de áÍgDÍlÍradi>s (lo cual no es óbice, empero, para cpie el prope 
Sartre llegue por ouo canino a eunciusioies taaLiÓD ídeallsuA). Joonson acentúa 
cM critica (fr. Jeansoii. Probieme meraU et h pensée de Sütt/e. Parto, 1937, 
páge. 139-149). Er cambio, Merleaa-Ponty <Uedqau-Fonty, PhenoméruArt^e de te 
Pe'ctptujn. Faris, 1945} intenia por todos loa medios encubrir y. por ende, cco- 
aervar en forma velada el espolÓQ idealtota de la concepción dr Huaterl (cf. su 
pnloge —"Avant-pxvpw**— al libro diado, páginas I-XVl). 
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dtl rvstiüado —^oitio fin — de m quehacer; ia etfncieneSa te forma en el 
proceso ¿el tmbajo. 

Al aparctcr el irebajo miftlmente organiudo —coa dio U satUfac- 
cínn de ítt necesidado dd individuo ee cum^ de modo social—. los 
objrKos CTopícean a verse no sólo coroo térraino de las necesidad» per- 
$<onales dd individuo, sino, ademas, como cosas cu^ significado se halle 
deu^nninado por sus reUcíones con las necesidades aocüdes. Medíanle d 

(rahojcs al flcluar sobre unas coaaa iitüLeando oteas, InAumenlOB 
clv^nadas de modo especial a aduar sobre oUas— y, en general, haciendo 
que las cosas se influyan miiluamente, d hombre descubre can pnifun* 
dídad cada vez mayor las propiedades objetívas de aqudlaa. 

ICn d proceso dcl trabajo soci&lmcnte organizado surge también lo 
^<¿nguo, la poZnbro. En la palabra r? van depositando y objetivando 
los conocimicnlos acumulados por el hombre. Sólo gracias a la palabra 
cIr’Kos conocimicRloa se gcacralisan baueodo abstraccíÓQ de stuaciooca 
}>articularcs aisladas y se convíerlen en patrimonio social al alcance de 
todo individuo corso miembro de la colectividad. El origen de la con^ 
ciencia como forma e^tecifíeamente humana de reflejar la realidad se 
llalla ¡ndífiolublcmeQlr vinculado a la lengua: la lengua es condicióii neos 
sería para que surja la conciencia. Adquirir condenda de una cosa ríg- 
niíica reflejar la realidad cbjetiva por medie de mgiúficados gencralin* 
dos que se han objetivado en la palabm y ee han elaborado sorialmente” 

El vinculo entre condencia y lenguaje es, por tanlo, intimo y nece¬ 
sario. Sin lengua no bay ccnciencU. La lengua es le forma social de la 
<‘Oficitncia del hombre en su condición de ser soda!. 

Lito no obstante, es fabo identincar ulm^einente La conciencia con 
la lengua, reducir la primera al fuccionamienU) de la segunda. (Esta 
tendencia, que no es ni mucho menos nueva, se hs acentuado última¬ 
mente en nuestro país a consecuencia de U importancia alcanzada por 
el CMicepto de segando sistema señalizador.) £1 principio justo de que la 
concienda y la lengua se hallan neeeaaiiaituste rdadonadas entre sí, se 
cQtjvierte en un príncipio falso cuando gc confiere valor intríoaeco a dicha 
reladón, cuando se Ja desvincula del lazo que une a la coutíenda con 
la actividad socUl de las personas y con los conocimientos obtenidos 
durante dicha actividad. Sólo incliryéndose en la relación indicada la 
lengua adquiere )á importancia necesaria pata la conciencia: por sí 
raiama, carece de ella.** 

Tenemos, puea, que la coacteids humana se dislingue cuaUtalivame&te 
(Je la aciividaJ palqulca ói los aiúmaUs. Puede couaíderarse, por tinCe, juatiíi* 
culo d USD del témijio ''condeixla" aplkado eapecidmanK a la actividad fai* 
quicA dri hombre, tal como se viene haciendo en Ua publíeacwoaa de oucatro 
pao. 

£ji «irtud de la ronpvJón que eiUte eotre la lengua y la concieocla, ba 
«xiiwcimJenioe socialmenie elalMiiadca apwecea en forma de aigníficaHoi de kn 
guaje en al proceso araebia al cual adqulrixacia concleacla de U realidad. Este 
Iwho caj)iul, no «lüendido es debida forma, ha servido de base a wias laonas 
ióealisUa de la caseiajcla. Tal es, en primer losar, la teorta hnaaerliaea de la 
concienda romo acnudfzadón de aisnííicadoa. HusserI deavircflla de U leagoa lea 
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No OS la palabra sí misma lo que ronstituye el eje de la con- 
oioiicia, sino los ronocimientos sodalmente acurouladm y objetivados en 
Ifi palabra, la palabra resulu eeencial pora la eoncíecida prectsamofite 
porque en ella se sedim^tsn, se ohjelívnn, y a través de día se actúa- 
\Í7.en los conocimientos éncies a los cuales d hombre adquiere conden* 
cia de [a realidad. 

Al examinar d problema de la condmda desde un punto de vista 
IM(nh)g¡i», queda exduida la posibUidad de Interpivtaría meramente 
como una famación dada, prq»tada. En el (daño psicológico^ la rom 
ciencia aparece, ante todo, como un proceso gracias al cual el hombro 
adquiere concieneia del mundo circuzKiaDte y de s míamo. Q adquirir 
conciencia de algo, presupone de modo necesario ckrto conjunto de 
COI i(M'i mientes con el cual se relaciona lu que nos rodee y entonces es apre- 
bi*ndÍdo per la conciencia. concienvU como formación aparcer en el 
proceso en >Irtud del que se tailra un conociRÚcnlo dtl mundo cirrun* 

dame; a medida que va surgiendo, la condenría se incorpora en dicho 
protebo como medio (“aparata”) de cocción. 1.a conciencia conio for¬ 
mación es un saber que funciona durante el proceso co virtud del cual 

sifiUÍfÍL'sdM qse tiene» exktencts real como significedos de esu úllíms: les des¬ 
poja sd. de su envollurs msreríaJ saisorial, y ea este sspoi'to ''ideal isado" 
ittDá loe slgniíicailM cerne elei&eaNie Itusdsracfilale» (nie consUtuym U estrurlura 
de la randencia. Zi h«cec coso cmñc de li (enguo, H rínniRar «u fiarte aft»Bo*¡al 
y tomar coano núcleo de It conclscia los aiRn^bcadoe puramente idealts, ixmsttCDye 
uno ile loe eirores de la roniTprión husaerJiana de la conciencia come actuaJiu- 
clon de «Ignilícado*. <Su ddecla principal, sehaladi} ya mée arriba, eAríba en 
que al interpretar la i'onrirnría rumo amitUasrión de ala^iíieadee, en Uigrif dfl 
inundo real, ai que la íenomenologia de Husaerl "coloca cnlre paTcnteaú*’ ~uRtcr 
hlunmrm setzt—, sitús el signifUado '"mundu", es decir. susUuiye lo realidad 
luulmat por soa fonnación ideall. 

Por e(ra parte, la ídmUlítrseién de )a conciem ia con loa aísnifíradoa fue 

miliada por el pra|;mití9mo scwintlco (Mead, Dewe>». unido al brbavinnmio 
*'sociar para reducir la conctencia. d espíritu, a lea (daciones aeminirv ("aim* 
hmlicas**) de le algnificanie y de lo «¡aniBcadn entre Íce lenémenrw de la npe- 
riencia relocicnada con la con docta. Cf. I« libros cludce nú amba- J D^ey 
Espsrience v>d fíature, Uodres, W25, psgs. 303, 307, 308. ele. C. Mead, "A 
Ixhiv'kiriaUc sccount of ibe rifaifíeajii BTmbol". Journal cf PhUúsopfiy. 1928. 
>'o3. XIX núiD. 6. pags. 137*163 ¡ 0. Mead, Iffnd, self and sodety - from ihe slond* 

pw» of o social beAowoKií, Fiíth Ixnpreslson, Cbicaio UnbcrsíiY Press. IMS 
(Pan IJ. and ihe Synibol", pAga. 117*125), y esa, 

Venoa, pwi. qoe per una pana quiera (ransformar el aer, la apetiencis, 
en sigo ac^iritual, idesL proyeccando aolve él rdsdence smánücas: por otra 
pane, dimielvm. al mimo tíonpe, la concisida en la eipenencÍA Sin pnhergo, 
lea «íanifirado» correlacienadoa snlanierxe nart la ronrkncia eMertie y no con ]a 
cecaencia huí quedada ledocidoa, irevíiahlemcnte, a meros aigpoa. La Inierpr» 
laeim behaviorista-pragiaailMa de los el^ifieado» ha acarreado de modo tneviu- 
ble la autoIlquidiCMn de estos últimos y ba llevado, ti mismo tiempo, a b emerp* 
«loo fon&aliita del lengctje. de la lengua, «aao conjuolo de aigoos. Cí. CL mWí>. 
3cx TAeorjes «/ Uind. Chicaso Uüversiiy ?reaa, 1932, paga. 274430 (dedica este 
laro o s^ miMros Dewey y Mead). Véase sobre t#do al canítulo VT. “Mínd r- 
Fuaetim , ce el que ae exemuia U línea flbtéflea que va de R ci ee y TToodbridge 
haaea Dewey y Mead; véase también au Lbro 5¿gru, /onguage and behasior (Nue* 
•a 1P30>, que w aproxima a Caniap, i»l positiv’Ucm lógiio. 
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^ en(ra W) «cocimiento de ]« realidad. D que al bonbio posea con* 
rienda ágniíico, en propletlad, que en d decurso de la vida, de h connJ- 
íMcacion, del aprendizaje, ee ha formado en el hombre tal conjiaiUi (o 
sistema) de ronncüníeuioa más o menoi floneraliaados y objetivados en 
la palabra, que gracias a ellos puede eí hombre adquirir conciencia 
de lo que le rodea y de si mismo entrando en i'onocimíenlo de los 
fenómenos de la realidad a travee de su correlación can lu conodimenio3 
aludidos. Con e^o H problema paicoiogie^ central epue radicando en el 
proctio en virtud del cual ef hombre vtUra en eonocimiento del tmndo. 

U coociencia no abarca la actividad psíquica dd hombre en su tola- 
lidad. No es potO^ considerar como idílicos b psíquicn y aquello de 
que se ha adquirido conciencia.** A pesar dej círtesianismo, lo psíquico 
no ac reduce a aqucUo de que $e llene conciencia. Como hemos visto ya 
mas arriba (cap. II, altado l, "La teoría del reflejo'*), U eomáeiurfa, es 
decir, el tener conocimiento di^ la realidad objetiva, comícrua domle •paiv> 
ce la imagen eo el sentido propio, gnoseológico, de la palabra, o sea ¿onde 
aparece la fonuación gradas a la cual ante el sujeto se presenta el con¬ 
tenido objetiva del objrto. Pertenecen a la esfera de lo piquico que no 
eutra b íormar paiie de la conciencia Ue fenómenos psíquicos que fun 
donan como Schales aia ser Imágenes de los objetos Á los que se entra 
en conocimiento por medio de dichos smaks.*^ (Cí. acerca de este par- 

’* bn la idcniibcaciáfi de lu puquíco e«« b cQoeckoie «e I. M. Séchenov la 
csuan esencial de quo la rida psíquica ofrezca ^un cuadni too aliíavTi(k> y con* 
biao, sin príacipio ní ím, y quo. en todo caso, no oiitaca caí nada que iovíle 
a Iniciar por dJi la inveslieoriób*'. tlemptK poaib» ftffrihió ^lienov— 

aób tü •teonaciertui efe cpaquico. es derlr, de uo proceao oaUiral entero k Ctf- 
renaba el comieoo (para U$ formas psíqnicoa ckmenttlea lev púcóbffos le con* 
elderoban «bdo perteiicaeDlc a la iÍHobaia) y et final..." (es decir, la acción, el 
coaipenainiciilo). I. fd. Scebenov, Quién ha de eioberor h poícp^ja y cómo 
dele hacerlo. Setetrión de obras fUosdfkaa r pskolóacas. Moscú. GosDoüczdot. 

IM7. páfi. 252-255. 

1, P, Páviov rsrribió: .Sabemos muy bien hasUi qué punto la vida aní¬ 

mica, la vida psíquica comiitaye im abigú.rodo cmnFaeslo de lo coosdenlc y lo 
fncAnac^te'*. Páviov «eia uim «fe lm¿ cmimc dcl atrase de la invcrtí^ecávi» pKCv- 
l^a OI el heebo de que ésta k limíUra a loa fenómerrte conscientes. ÜJ pd* 
pues, al verificar met jnvosigacioBes »s encueoira en la nluación drd 
Imln que catqiaa en la oscuridad Umindo en la mano un farol que sólo ilumina 
peqoeñoa espadoe. "...Con Kmcjaate farol es dificU estudiar toda la zona** (I. P. 
Pévkív. Keúice años de caperienda en el fstuéio o6/etw de la aetwidad neniosa 
aupeticr (de la conihicta) ¿e toa «rumafet. Obras cotrpleins. U ITL libre 1. 24 
odie. Moccú-Lenínfrodo. Edíc. de la Acadsnía <fe Ocncraa de la Xl.R^.S., 1951, 

pag. 10$). 

** De que eiJaien tole» fesdmoMs nos hablan hechos experüneniales. En 
efecto, te ha rorsprobido que los eumlnoadM poedoi reacclMiar de modo ade¬ 
cuó^ a uoa aeóai da cuya ezisienria rto lima ccFnrfei>da y de la que nada 
pueden decir. O., par ejemplo, L. i. Kollímevskt, "Reflejo de Ies netos condi- 
cionadea Inmediatos pt» Ii pr^iyección aimkQlrg corticaJ". PubUcaetonca dcl tobo- 
raterio de Jidolod^ y finoiogUi patvíógica de ¡a oetiaÁdad nmon «iperwr en el 
nuio y BR cf adoieseente. l. IV. Oileccwn "Hacia el oSud» de tas formas oope- 
riores de la onredmimica dd niro**. Obra publicada bajo la dirección del 
profesor A- G. Ivonov-Smolenski y de E. 1. Shurpe. Meadi. Gos&edisdai. 1M4. 
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iKuler d cap. Jll, aparlajQ 3 ). Les imágeoes a travésr de las cuales sdqui* 
rimo? coiiciciicia de los cajetes o fenómenos poseen cierto grado de genera- 
lizocicm, mayor o menor; se objeüvaji en la pabbra que de^ia el 
euiie?|KiniIÍcotf obj'eto. 

Ln toiKÍerKiu es, primariamentc, un entrar cii conocimiento riel muiulo 
objeinx»; no^ por ello posa a ser también consiente d proceso psíquico 
mismo, grados al and se adquiere condcncta del objeto, le conciemía 
de ¡06 proiceos y fcoÓTneiio& jfcíqulcos se adquíorn de modo mediato 
cuando unto y otros son pue»1oB en correlación con é mundo ohjiíívo, 
IcncT cundencifl de un scjiiimicoto propio implica haberlo contladonfldo 
provoco y hacia d que dicho sí-nli miento esiá dírí* 
gido, Pur esto son posibles los scríü'njicnlos inconsdcntrs. .Saitimícnie 
inconscientó, ccroo es naturfll, no quiere decir seminúento dd que no 
se tenga viveocia; cl seniínuenio es inconsciente cu&n^ no se ha entra¬ 
do er» conocimiento de la causa qoe lo pivwca ni ürl tdijcto haiia d que 

dicho sentimiento se orienta. El hombre tiene la vivencia rea] del sentí- 
mienio incluso cuando éste co es conatífmte; (a reulidad de su oxírienda 
como hedió psíquico radica m fu acción, en su |>ariiripaHón real en la 
relación de ta conducta, de las acciones y del comporfamienlp dcl 
individuo. 

1^ modo análogo, con suma írocwncia el hombre llega a una mrr 
cluBión Icertuda sin lencr conderKÍa de loe fundaiiicíinw ch’ U misma. 
trMsfiero la regla de unes problemas a otros sin darec cuenta de h qu<r 
pxisie de común entre dichos probleiMS. etc. Obhérvcsr, además, qiic la 
línea divisoria entre aquello de lo cual el hombre tiene conciencia y lo que 
parrcc escapar a la misma es una linca divüoría inestable, cambiaiile, . 
dinámica. In el ttenscur» de su vida y He su actividad, d hombre 
adquiere concienda ya de una cosa, ya de otra. La conciencia que cl 
hombro adquiere de la realidad ohjrtiva no sólo no abartsa Lodo lo eras- 
lente, sino que ni siquiera comprende lo que du manera irmcdiala rodea 
al hombre e influye sobre él. 

Fisjológ^mente, la dinámica de (o conscieme y de lo inconsciente 
V9tá cundícioiiada por relaciones de inducción que afectan a la excitación 
y a la inhibición: lau estímdofi mis fuertes, en virtud de la ley de la 
induedón nagatíva, ínlúbcn la «fífereacladón de los estímulos restantes. 

AI percibir los objetos, adquirimos conciencia de caracteres que son 
estimulas *^fuer(ea**. En la vida cotidiana aparecen ante todo como estímu* 
loa ^'/uertes** los que se hallan ligados a la derignacíón de la cosa dada, 
designación confírmoda por el hacer práctico. O adquirir conciencia 
de loa CAÍ in ules elutUdos inhibe por inducción al proceso en virtud dcl 
cual se a<lquiere conciencia de las otros propiedades dd mismo objeto.'*' 

fág». 446447: véase tambirá E. Tboracfike. £3 proceso del estadio en é hombre. 
Mnerú. I .« hp^dsiMs. SS-SS y 67-69. 

Por lo visto ad ee eiplieon, Uinhtén, tos hedías que, siguleiidD a Bern- 
hrin, ba dcocrito Jenei. Bemli^m calificó de "alucinación ne^xtíva*' lea bechos a 
que iice referímeí:. Hada errer el enrabundo —en estado hipnótico— que éne 
no veía un drlenninsdü objeto: cuando el «sammantL de«r>«taba, el ebíoo 
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A ello se ricbe el que resulte dlljcil adquirir conciencU de una misma 
cosa en una nueva cualidad. La conciencia deacubre nuevas: cualidedea 
de un objeto cuando éste catre a femar parte de nuevas conexiones en 
Us que dichas cualidadea pasen a ser eméndales, *^fu(*rl05**. 

En d Irabajo del pensar» lo eaendai estriba, precisamente, en bnrer 
que bs cesas se incorporen a nuevas conraicne» a fin de que se nos pre¬ 
senten según cualidades nuevas, cxtraoidinanas. En esto coiisbLe el **i7ie* 
canismo*' psicológico fumlsmcnul de) pensar. Los inventos técnicos se 
del>en caiú siempre a que la nmcienrJa desculare cuaJkliuli's nui'vas de bs 
cosos. A veces coatrilñjye a que esto ocurta un hecho fortuito, e) que 
las cosas k presenten en unas correbcLonts inesperadas V no por 
obra del pensaniíoito del invenlor, sino como efecto produddo por la 
misma realidad. 

Decir que el tener o no poncienda de unos dctecmírmdos fenómenos 
y cosas de^nde de la ^'fuerza*' de estos últimos, signiíica adrrítír que el 
hcebo de tener (o no tener) concierida de un fcBoreeDo dependo no sólo 
del saber que permite entrar en coriocimknto del objeto o fenómeno 
dadoa, síoo además de b actitud qoe este objeto o fenómeno provoquen 
en d sujeto. A ello se deben las tnlcrrcladoncs corilndictorisa, prufiindes 
y, a la vfs, antagónicas que existen entre el tener condenda y U afeo* 
tívidad. Sabido es que impresioses muy fuertes provocan una retracción 
de la conómeia (con la particubridad de que dicha retraedón lambién 
es variable). Suele ser difidl hacerse cargo en seguida de aconlerímientos 
que emodonao mucho; por esto debemos penaar que d núcleo de un 
ocontedmiento de esta naturaleza el actuar con fuerza espcdal inhibe 
lee conexlonca oecesarias para que de él pueda tenerse condcDcie. Es del 
dominio común el hecho de que los niños de elevada sensibilidad enKy- 
donal, a] regresar de alguna fieau, no suelen estar en condiciones de 
contar coa ibdón algo de lo que han cxpenmentndo; tan sólo al día 
siguiente y más larde, lo vivido aparece “a trozos*^ en la conciencia y 
en loa relatos del ruño. Las peisonos que ee han anucioimdo muy pio- 
fundameRtt al esciridiar un concierto, si se Líala de una obra que acaban 
de oir por primera vez oo pueden reproducir cada o ca» nada de ella de 
modo inmediato; pero al ^a MguíeiiU; los lema» de la compoeídón inuai’ 
cal van aflorando uno trsa otro en so CMtdencia. (Los fenómenos de la 

iidicádo desaparecía de su rampo vbud, De modo anélots Jaoei üclxua a sun 
oamlnados h idea de que do podían res umh papeles aeñaladea con una enm 
Ealendía diea papetíice y les mandaba contar. El examínaido contaba fteis y no 
vda los Oteos euairo, s^tsiades con una rma. En otra vanante de talca expen* 
oeDl« Janet esaibió en loa papriea «pie deseaba barcr invklblea la palabra 
"iiivlslbte'’, y de cate modo los desplasaba de la conúcucia. O. T. Janet, Lq 
persmnaiiü^ Ch. Vil, ¿e proUhne de la eoruetentr. Paris, pá|u 143, En este c«m 
ta señal (una erua) o una inscripción ('Snvi^tile'*) en el papel se han convesiidu 
caí inhibición para su peftepcióo. En atlas acdtines rrUicUdas de la inculcaóon 
bipnoairs. te vevél* la ley grorral a «ise obedecr' H adrieírir rrnrimcit dr la 
realldai], U) corno aelúa coiutantemenie lambién en la perceprión noTrncl. Cn 
dependencia de lia dminstandA% acdsre muchos aspectos de la rralí<le<l s<' colociA 
(y Juego as retiran) gorros mágicos que hacen las ccaias iovísiLles. 
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dervndnada *'TeminÍMencLa’*, de la reproducción mediata, más perfecta 
que la Inmediata, o ^ que la verificada inmcdiatamcnle tkspués do la 
percepción o estudio dd material, üenen relación coii estos mismos 
licchns).^* Para llegar a tenor conciencia es necesario, por lo visto, que 
'‘A estímido** se dé rfm hierm óptima. 

Al estudiar el proceso del adquirir contienda de a^ hay que tener 
en cuenta no sólo la fuerza del estimulo como te!, »no, ademas, bu orien- 
tadón. 

Ias fcsióineous que para el sujelo conatiltiyeii fuerzas antagónicas 
provocan en d inbiblcicFnea reciprocas en lo tocante a U adquiaeión de 
condénela de los mismos. A ¿io se debe el que resulte diñdl tener 
t'onciencia de los fenómenos de carácter emociona), matizados siempre 
Je sigDo positivo o negativo, y a veces de lo uno y de lo otro. Qlo 
explica también la dificultad que presenta llegar a tener conciencia de 
las propias indUdones en los casos en que lo que nos Jia movido a 
realiur un determmAdo acto ee baila en contradiodón con los prindpio* 
y los arnUnventos Brmes dd hombre. Por otra parte, ea general se tiene 
menor grado de conciencia de tas indUdones que del fin, pues lo pri« 
moro no es Un necesario como tener conciencia dd fin de U acción. 
Tener corideruúa de le que nos rodea es algo dado por la vida misma. 
El carácter contradiclorío que presenta la vida re^vecto a las actitudes 
que el hombre adopta ante ella irascifnde no sólo en el nodo según el 
cual el hombre adquiere couoloncU de la realidad, úno tambini en la 

ddimitadón do las cosas que entran en la esfera de su conciencia y 
de las que queden el margen de la misma. 

De b dicho resulta evidente que el no adquirir concienda de unos 
fenómenos determinados no constituye s^ un acto n^aij\‘o ^-una falla 
«le spreheiitión consciente de dicho fenómeno—. A^ como la inhibidón 
no constituye timptonente una ausenda de ezdtadón, la falta de con¬ 
ciencia de on fenómeno, conclidorrada por la irdubición, implica no sólo 
una falta de coocieitcia, sino que constituye además la expredón de ud 
proceso activo pnrvoesdo por d choque de fuerzas que actúan dr manera 
cnUgóolco en la vida dd individuo. Sin embargo, induso donde el no 
adquirir conciencia de algo está concScionado por un acLlvi» proceso de 
inhibición se da una dinámica móvil y flexible de Iratuferencias ince* 
tañes que impiden hablar de esferas fijas de lo aprehendido por la 
conciencia y lo '"desplazado^' de ella, separados entre sf por barreras 
Infranqueables. El estudio de la dinámica en virtud de ta cusd adquirimos 
conciencia de tac» cesas y de las leyes que regulan este proceso (ae ma' 
nifiestan en la percepción, en el tecueido y en la reproduedÓR, en d 
(leraar, etc.) oírtve un ompUaimo campo a futuras íaveatigodonee. 

Es precÁu decir, en que It «stnicmra funuosal de la psicalogjs 

«epu4 y disiribaye «rUüdaJmmte hsio nombres dátinlos Ipercepciéo, ipemorU, 
«<&) foióiBaiod que con, eo Mcncia, lotslnente h mo géneo* 7 que rcRejan uooi 
mí»iMS iryes pMcolágkas. En este senti<fe se impene une BiodiCcsdén radiesL 
Eo el fumre, Is pane Usics de la pakolo^ deheri elsboreree c«siie slnema de 
l^es genttalefl para l¿i6Benos ^ eonderaen • fundones j proeesw dí&ÍBtea 
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Para 4or uiia caracicrizacj^ cabal ele la conciencia del homluc v 
dt»l aspecto conpciffile de «j conducta es preciso lena en cuenta no sóli 
la rarai'ierjstica “funcionar' ge.ieral del proceso en virtud d«l cual se 
adquiere concienrúif sino admá^ ]a cosa a que didta conciencia se er* 
Ijenüe. es decir, h que es objeto de la condénela. 

Ia; aprehendido y lo no apicliendirlo por la conchada se cli/erencian 
entre sí no porque en un caso pasa ttxlo a fa cx^ncieaeia y en el otro no 
2iasa nada a eJla. La diferencia enin? lo primero y lo segundo pr<*aup»iM' 
tener en rúenla lo que en cada caso llega a ser del dominio de la con- 
rienda. Para admitir que una acción es consciente, es necesario y su* 
íícicnie Icncr conciencia iW fin de dicha acción (y, además, por lo ríenos 
de tas consecuendas inmediaUs de la misma). Nadie dirá que es incoas' 
cíenle una ^í6n por el imfo hecho de que el individuo al Ncrificorla 
I» haya tenido plena conciencia de torios los movimientos que ha rea- 
rí de todos los recurso* de quo se valido. Cuando dccinio» de 
uti alumnu que es consciente en d estudio, t>ofi referimos no a que 
rympn*nde y tienr conciencia ilc las rclarionefi de dependerariu físicas 
peométticaa y lógicas del raaterial rienlífico candi ada; cxprefainos, ade¬ 
más, U idea de que el Bltimw posee una rerU comprensión de Im motiws 
|ior los que debe él arimilor tales iY^nocimientos (c.«tuclia no pnra recibir 
una buena nota oi para que sos padffs lo mimen p»ir haberla obtenido, 
riño porque tiene conrienria de la neceridad de dominar ules conoci¬ 
mientos a Cn de cumplir <t>n éxito, en d futuro, sus obligaciones arle 

la soriedad). 

La conciencÍB, tomo lo psíquico en general, sirve para “regular” la 
(‘onducu, para hacer que ésia se haDe en consonancia con las rirceri* 
cheles dr las períoaas y con Las condiciones objetivas en que dicha con¬ 
ducta se manifiesta. Toda actividad psíquica constituye uu reflejo de la 
roldad objetiva, del ser, y una irgülación de (a oondueda, do la oeii- 

vidad. La corniencia como forma esped/ira del reflejo del ser_a través 

del saber objetivado rn la palabra y elaborado s<AÍaImenee— es, al miaño 
tiempo, un procedimiento para regular la cwidufia, la ariívidad y 1 m 
acto» de lus personas. Este psocediTnienio específico ae expresa en rl 
t-rárter itlendonal de las acríonís humanas, «i In posüiflidad dt and- 
ri^r el resultado de la propia acción bajo el aspecto de ííii ronscicnie, 
asi como m la posibilidad de planear las misma» arriones en ronsnnarrin 
ron dicho fin. lu aparición de la conciaicia estriba en la aparición dr 
bis acciones conscientes, de la condasio consciente. La conducta y la at (i- 
vidad consciente con5iihiyen la forma esfvcííico de la exidenria dcI 
hombre. 

* 

Aplicado a las acciones consdenlís del hombre, el prohlaiia M deter- 
minisno prcacciUi singular complejidad. Di ríase que la tiberlad de. hs 
a«riones ctmscientes se halla irrcífondliableracnlr nonliapuesU a Ja deler. 
mínadón como netisidad. El hecho es que la acción consciente es dricr* 
mi nada por las ciTcunstanrius de la vida, a las que «1 mí-smo tíemp.» 
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modifica según la idea dcl hombre. En la acción consdcnle « prísenlnii, 
pues, de manern ipmcdiata, In neceárcioJ y lo liherrad. 

La newíidad eririlm cu el carácter cnndiciotiado -de manera objí- 

tiva y sujeu a ley - la» eccionca huí liana», lu mlanio que de (odos lob 

fenómenos; la Ubertád del hombre radica en la posibilidad que éste 
tiene de detemúiar por ri mÍAmó la linca de su conducta de^u^ de 
haber desestimado todas laa soluciones íncotnpalibUs t-on ella.’* 

Esta poribibdftd —de la que dos habla la experienria de la huma¬ 
nidad toda— se halla en twtlraporirión directa no con la necesidad en 
el acDlido de la detaroinarión, sino cun la imporiciun. Defenderla en este 
plano real no es vuretlón de rasan arrúentoe teóricoe, riño de ludia contra 
todos los aspectos y recursos de esclavización del hombre. 

Si, por una parte, no hay que confundir la determinación con la 
imposición, no cabe de ningún modo, por ocia pane, eeparnr totalmente 
la libertad interior de la exterior, ni la libertad mcraj de U libertad 
política. Cuando en la vida impera la cocteión, fácilmente so convierte 
en ilusión la libertad interna ¿1 Individuo. 

El prohiesio relftlivo a lo IÍlH*rtad y a la necesidad adquiere eepedol 
relieve dado que se presenta como problema que afecta a la compatibi¬ 
lidad ftitre la delenninaciót: y la re^nsahilidad dri Hombre por sas 
actos, por su concepción del tnundo y su moral. obvio que si el hombre 
no puede determinar por si mismo lu línea de su conauila, si ésta se 
ifelermína independientemenlc de él, cI individuo no puede ser respon¬ 
sable de lo que hace y, por emle, “lodo ceta permiildo”. Los enemigos 
de la concepción científica del mundo e^grímun siempre, co primvv 
lugar, este argumento. 

IVo es admisible que se sustituya —como ocurre a cada paso - il 
problema de lo libertad y de la nm-sidad por cl dcl libre arbitrio. Psíio- 
logtzar de eole modo ci proNema «onrenilente u la libertad dcl hombre 
refleja la tendencia a contraponer entre sí dos series de fenóroenos: míos 

A verr* se Im Ínlrr;kre«B<b Ib llhf^sd un punto piirmíneti(«> nf*|oCiv*o. 

en cl Mnüdo de no «tu Jíaado por nnris. romo libertad dr todn. como («nillBd dn 
dedf "no" a todo. 

Pora Sartfc, la r\iatencia iiuann dcl toniLrc csuÍIjs cn esta liK^fa«l nogativa. 
De aJij qur rl liombir. |>ara él, scu cl repcc^entantr de la nada focani), un ser 
{rununenie nraotiro; su vida ccfuridiyc una srric Ininiemunpida de actes ln¿aruis> 
soneflu) en virtud de Ine (ualfs reduce a la nada lodo aquello con que entia rl 
cn conuefo. 

En realidad, lo que aceptamos purdo pre«entar«c el príneifío de lOBnera menor 

rM-rrfca que fo que recbazamoH, (tvio 1 <r«iu rH-^juciún se vrdíka «)«nn|Kr. u 

todo, desde cÍctUl^ {wairionee, aunque seat aúa peoji tnajiiíi»tnA; cMas puairíonfv 
eon priTÍtainente ci elrmnan ptvitivo rn eras y cn nombre del cual rccbara el 
iumibrr lo que ae Te imponr y de sentido y valia a tu negwión. No RÓlr ea tiripor- 
lanlr mptrn qué hirhi rl hombrr, aíro, adomáa. rrt favor ¿v qué lurbs. Tn«l« 
negación encieria implktlaa&cnlc alcana ofinnsetón. Toda luche cunt ra olpo. sra 
lu 4]iir sra, fe rcNrU y se preamta. en pilona in»taada. como lucha por al^. y lo 
cpie. m drfíricürn, deicnulna su wjiído r importancia vírnc &do por bts peeirio- 
ru-* drsdc lu que se tía sostenido la lucia, es deiitr. aqueQo pur lo t|ue »e Í>o 
lurlindo. 
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maieríoles, detenninadoa objetírameol^, y oUoe psíQaicos ubre los <]ue, 
según u priende, no u nticnde é carácter de determlnadón objetiva. 
De eete modo, pues, U libertad y la nece^dad no se revelan a^ún sus 
intefreldoonca intcmAs, sino <}uc se conciben como referidla a esfafga. 
diatíntas de fcAÓrnenos; e le ves, didiu esferas de fenómenos —psíqui¬ 
cos y msterialea— son contr^uestos entre si en un plano duaíisU. Sus¬ 
tituir d probkma de la libeilad dei hombre por el dd libre ari>itno pre- 
supone admitir, implícita o expUdtanentc, d duallsno entre lo pmquico 
y lo rotíerial. El Ubre arbitiio ae enlaae con el indetenaimsiDo y se ideo* 
tífica con la ar^traríedad. Ptanlear de esta suerte el problema de la 
Ubert&d agiuRcA oo admitir conscientemeate que sea ¿ata poaiblei la de¬ 
terminación, sujeta a ley, se citiendc también a los fcnMoenos psiquicos, 
entre eike a la libertad. 

□ problema de la libertad y de U necesidad c«istituye de becbo el 
problema dd boabre en cuarUo sujeto y d de las condiciona en que 
éste desarrolla so actividad; se trata, realmente, del problema concer- 
oicnte a la dependencia de) hembre respecto a las condicione» objetivas 
de vida, y ol dopúMo dd primero sobre cetas últimas. Diclw) problema no 
surge mée que en lo locinle al ser humano, quc¡ 1 a actitud del 

hombre Teq>etío a las condidona de bu vida es distinta —desde un 
punto de vista de principio— de la actitud dd aolmai re^»ecto a sus 
propias ondidones de vids. Q hombre do las recibe ya preparadas por 
la naturaleza mi&toa. 

£n el tcanscuiso de la historia, el bombre ha creado sus coodídones 
de vida por d mUrao, mediante su actividad —modiiieedora de la cstu- 
raloa—, mediante su trabajo. De esta suerte, el hombre se libera del 
poder ilimitado de la oaluraleza y CTca las condiciona de au propia 
libertad. 

Libertad y necemdad, en la vida dcl bembre, ee hallan coDexionsdas 
entre d: por una parte, Iss dreunetandas detenníoan la vida del hora* 
bre; por otra, d hombre mismo itíodíiica las drcuasUnclas de su vida. 

Las accÍMües «M hombre dependen de las condicionee objetívu de su 

vida a la vez que Us modiiiea. 

Al analizar el problema de la libertad y de la necesdad, a necesario 
no olvidar, ante lodo, que el hombre ee encuentra frente a condiciones 
dadas objetivameate e independientes de él, condiciona que oo puede 
soslayar —de la naturaleza y de la vida social—, subordina¬ 
das a determioadas leyes objetívas^ ¡ndepeedienta del sujete. Buscar la 
libertad del sujeto en acciones que se verifiquen si margen de dichas 
leya sgnifica excluir la posibilidad de libertad. La conaecucíÓn 
de los objAívoe que el bombra, como ser consciente, se ba a^gnado, 
puede basarse en d aprovechamiento de las leya de la naturaleza y de 
la vida social, no en su ioiraedón. Ahora lúen, pora utilizar dichas leyes 
hace faHs conocerlas. En este sentido puede d^rre que la libertad pre¬ 
supone un conocimiento de las ley» independientes del hombre y que 
en su baie constituye un eonocimieDto de la necesidad. El conocúniento 
de lu leya (de la naturaleza y de la vida social) que enlazan el de¬ 


LA ACTIVIDAD PSÍQtlCA Y LA CONCIEMCIA DEL HOMBRE 

corso de los Acontecunieotos con determinadas condiciones permite oríeir 
tar d curso de los aconiccÍRiicntos cu el Bcntido deseable para el hombre 
modificando de modo adecuad» Us condiciones aludidos Dicha pc»- 
biUdsd es distinta según sean las condiciones de U vida social. La liber¬ 
tad coroo dominio de las personas sobre el decurso de bus vidas se cloa 
sanaíblemroie al pasar de la desorganizada esponurvidad imperante en 

el régimefi capitalista c individualiftA a la plaiuficadoD pxi^ia de la 

sociedad socíiüisla. Únicaraenle en óto, Us causoH sociales puestas 
eti aedóo por el hombre dan origen a U comecuoicías deseables. Fs pr^ 
chámente en este aeruido como d paso dd régimen capitalina al socialista 
constituye *'d salto dt lu humanidad del reino de la Recordad el reino 
de la ]ibertad'\^» 

£1 principio de que la libertad es '‘tener condencia de la necesidad” 

constítuyi^ d primer paso ort la solución del proUema roncerruente a la 

libertad y a la necesidad. DdímiU la libertad de la arbitrariedad sub¬ 
jetiva, y subraya el carácter primario de las condiciones objetivas que 
bao de ser tenidas en cuenta, ente todo, por el hombre, al realizar éste 
una actividad, cualquiera que sea. Querer preaeniar la libertad del hom¬ 
bre como absoluta, al majgexT de k oecasidad objetiva, eigniüca con¬ 
vertirla ec Beguida en una iiccíón vacía. La necesidad objetiva constí* 
luyo á límite de la libertad humana, y en d marco de dicho limite te 
encuentra la realidad de reU última, Q ccpnodniiento de dicha necesidad 
es condición necesaria de la libertad. Es indispensable partir de e^tos 
principios generales. 

La aoluciúu dcl problema conceraiente a la libertad y a la necesidad 
8c basa, en conjunto, en la cooc^xión inateriaHsia dialéctica de U ínter* 
d^endencía de los íeDÓmeoos BCgún la cual el efecto de toda influencia 
externa está condicionado por la naturaleza Interna del objeto sobre el 
que se ejerce Ib influencia rn ojcstión; se basa, además, en la justa 
cnmprsialun materialista dialéctica de la correlación que existe entre lo 
subjetivo y lo objetivo. 

Siguiendo la linca Iraada más arriba al examinar los oroblmnas 
telativoB a lo subjetivo y a lo objetivo, es necesario superar la contra* 
poMÓn externa de lo primero a lo segundo, del hombre como sujeto 
de Us accicmca conscientes a Us condiciones cdijetlvas de su actividad. 
La actividad consfienia de las personas depende de los circunsianciss 
(¿jetivas de bu vida a las que, a la vez, modifica. Iji actividad aubíeüva 
de las personas se halla vinculada a Us condiciones objetivas de la vids, 
de modo que pese a luda eu rrlalivs contraposición, aqii^a y éstas for¬ 
man un lodo ímico. La forma de vida de las pereonas se preaenU oi Ua 
leyes que la rigen tan sólo en la medida en que Us condiciones objetivas 
y la actividad de las personas bc loman en su inUrd^^ndencia. Eao 
significa que la determinación se fjcfiende lambíén al «jjeio, a su atri- 
vídad, y que, a U vez, d sujeto, graciaa a su actividad, partitípa en U 

i« Cf F. Enaok Afui Dühwg. Mmcú. CnepolitiídU 1«3. pá*. 26?. (Ilídrm. 
Montevid», Edición» Pueblos Unidos, 2* edicióo, 1960, pM. «61, 
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ílclcrmliifldyii de lob uiviiletímienioí; aignJLiia que la ca<!fna de lesTs 
t*o se cierra si p>c<'luifn<ifl «ír ella al sujeto, a las pcrftmas y su jictividúd, 
rj rfwtorso —«Jífio a ley— de los atDJUecímíenloF en qw el hnmlin* pai* 
lícipa se verifica iir> ni iiMrgvn de la voluntad rfn la» inerboiias, sino a 
de fda; rio #e vetiHca al margen de los a<iOB ronsclenieB, sino p^r 

HMsUnf ion de dichos .ir|tw, Lu iwiwTxdoii aulctiiii'ümcnte cicjilífiro_-mu* 

Ifijfllisla dialéclíca^ dr !«?• leyes de la deleiminación c^duye In depen- 
deneia nií'cáiiíífl iiimediaia de (as aeciofiejc <JeI hímibrc re^wcto a las 
COTífldüWs exlcnuss, iwppclo a los influjos exírniCB que sdhrp ¿1 se 
ejerzan. La depondeiHÍa aludida se establece con rarácter medíalo a tra¬ 
vés la naiuriileza interior del bombre; el cíw lo de I&s aaiones exiemas 
sobre el sujeto depende de cómo responde el hombre a dichos inRujos 
exk'nios. E eíiTio de toda acción que se ejer<t sobre el hombre cons* 
iJluyc el de la inleracción que se establece caire el wjelo y el mondo 
exjerior. La rtmeeprión mecanicisU de la dependcrKia de las aaioiifs 
«W hoiíibrr respecto a las condíclonca exteriores, según la cual catas con* 
diooMs determinan directamente las acciones nliididaa. litva implfcita 
U nica de que fba dependencia pasa a través del hombre —sujeto de ]as 
occiones— como a travós del vaeb; el sujeto queda excluido de la cadera 
de t^ aconlftdmieulop, no pardripa en su di'trimiíiación. 

En rivalidad, el sujein, oeeiones conscientes, ae ii»du>eri en el curso 
de 1<K aconlecuBÍenios, m su dcteiTnüiaeión. Fn virtud de que el Kcmilre. 
gracias a que se <Ib en el la «xirlenclB, puede prever c imaginaTse de 
antemnno laa conrecueneias dr sus acciones, sr dclennina a w mismo 
cu la uilfTBccKm con ta rcaHdad que le ea dada en forma reÜcja ideal 
(en el pensamiento, en la representación) yo ante* de que dio]» rcalided 
puctl» prcspntáiv*le en la percepción en forma míteríal: la rcaliÁid aún 
no IIgente dviermina lag accioneg pc/r njoifít# de loi cUélet cobra it^ndu. 
Ma transferencia de U dt^^denda corriente coiii-lituye d íenóiaeno 
«tirol de la conciencia, Con él bc halla ronexionada la libertad dd 
liombrc. 

U íoluíióii no «* inlroduce desde fuera en el decareo de los aconte. 
Cira leu IM, en eki dctenninacíon ; ce d resultado de piiKCws que constí- 
lu>mt ^Ofi imscK» un rslo}>ón en d curw de Ion awntecimi entos y en la 
«terniifiaiión <le la ar ción, Al prever en au conciencia las consecuenrias 
de sus accionesk, el h^'irdire pe (b'tcrmina a m mismo rwpí'ctn r li rrnUdafl 
que se presente de uno u otro modo según sean laa acciones del sujeto. 

Iji ai'cíón ?e rferermina a medida que se detcmiina a vi j7i¡.«jnD el suíetu 

^ la aedón, el lK>irbrc que actúa, rrtpetlo a In rcalidfid. 1^ arción 
depende del eüjcto, va determinada por él líe ahí que la acción realizada 
por el hombre fueda tcwr par» í-l un valor repregoitaüvo y de ahí que 
ct hombre deba rpfiK>ndi'r de su acción. Cuando « ha efecUiado una dp 
las aTOOiii«s posibles —cualr|uit ra que sea—, dicha amón r«ulu siem¬ 
pre determinada «i un plano causal; mas ello no agnifica que una de 
lal» ocelo we <vté pTcdetenDiuada anlw» dr <jue tenga tu par la aulo- 
íVtefmiDocióu del sujeto rr^to u la realidad tal como se ha pnscrlado. 
bAs autodelerminación del ^jeto raspéelo a la realidad conrtíluj'P un 


LA ACTIVIDAD PSÍQUICA Y I.V COXCtESClV DKI. «OilÜUL 2ÓS 

eslfilKm necesario cr el proa'eo que determina la aciiim. ^^írntnN iVila 
uo M hu cumplido, no se dan (cxlas las coiidÍnion(% ipie la diHcrmítr.iM. c* 
decir, no esta aún detemiintulu. Suponer que lo estaba antes v rvclidr. 
tle este modo, la libertad del hombre, ágnifica sustituir la dctctniinaclóu 
r>or lu prcilftcrzDÍn&dóh. 

En el mundo, ledo cuanto ya 'se ha reaUstidc está determinade; ío 
qw# se realiza se JetermlnOi es decir, se determina en e¡ proceso inismi? 
de w fralizaeidfí, a medida que lodos las condidon» del fenómeno 
dado se coTicreian ubjeJvamcnte y entran en acción. Kn la vida <V1 
liomlirc, todo esa determinado, y nada Lay en rila predrtermmnda: se 
prcdticen sbnaJtáneomenie la delcrminatión de un acto himaru), niof- 
quiero sea. y ¡a precito rmUsacián del oete. Por Ctte tnolivo U dfl<r 
minaci^ según leyes riguiteos, ae extiende ai hombre, a lodo cuanto 
CsU hoce, s cualquift-a de sus acioa conscientes, «r que clk «ca obflúculo 
para que el hombre conserve la libeitod de acción: i>o pravita robre íl 
riin^na predetemiirociiVi, Es mus: la aparente inronipalibiÜdud cnin* 

la lilierlad del hombre y la nccesKled como cariclor dctcrmluonlc del 

decursos de loa aconiwíniienios surge, precisamente, debido a qt»e al alir- 
Tuar, por una parle, que las atxiones del hombre esián delemuimilft}*. pfkf 
oirá parle se conlinija concibiendo al profiio ser humano, ol aujrto <V 
dichas acciones, y a sus <lrcÍf.iones al margen de dicho proceso dclcr- 
mirado do los aconleclmientcs; Is d^erminaiHÓn de los aconieciraíenlo^. 
de )aa acciones del hombre, es concebida como picdeicrnii nación iWe« 
pendieniemeiHc de este último pTccísantentc dcbiik a que vi hombre es 
^islo como ri se encomiara fuera del -decurso —sujeto a ley— de les 
acoMCT^emos, <*mo ri no estuviera incorporado en tal decurso, rn la 
delcnuinacJón d« lo que «i «1 transcurso aludido so roalizo, ni siquiera 
en ia detemioación de laa propias accioKs. La idea concerniente al ca- 
rarter determinado de las acciones huzsan&fi reaulla íticoiupiiiiblc con la 
liLcrlüd cuando se desarrolla a mediáis cuando no se lleva coiísecucnlc- 
luemc hasta d final. 

Aw, puts, el hombre necesita defcmWr su libertad no frccte a tes 
ve rilarles del corociiiiieiilo científico que afirma e! carácter determiiiaib 

de t()<lo lo que CKisIc en el mund«, sino frmie a las fueroos ciegos y des¬ 
piadadas d^uestas siempre a cargar con los cadenas de la prohibición 
y la iiiip»ú¡ón no solo la voluniod dcl hombre, riño además el penía- 
mícnlo, puesto que |)cnsaraienlo y voluntad son insepofablcs. 

La liLerlad y la necesidad cnnsrituycr un problema específico de la 
rxi^íencifi htunoM^ E liombrc es un «cr finito, Ibnitado, di-per^ienlc iV* 
circuns-Uncias objeti^8? y aíecudo por ellas, y, a te v*ez, es un ser arlivo. 
que modifica dichas circunsCancias, que tmnsíbijna el mundo; »ií1k»x- 
dina e la necesidad y, a la vez, es libre. En principio puede —y por tanto 
itebe— aceptar la re^Kinsabílidad de todo cuanto hace y de todo cuanto 
deja de hacer. 


La concrelt <le la reepouabUídod que en cada caso partícuttr 

ha de ascEiír el hcuiihtc por w ft*"* depende de los coii<Scione$ concreta*, 
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de las podhilidadet reide» que la vida proporcionA al l<oinbc« para qie é«itc 
adopte uoa actitud conarienle mperio a Isa consecuencias de sus actos ; 
defina «u c«rTe«r*>ndÍmt« poMción, Seiiún arim eata» CDodirícmn, aon dictirv 
ta« las GKÍgmciaa (pie se preeer.lan a laa petaonas por sus actos j ea distinta 
la resTvinsahilidad que las peranas ismec por lo que hacen. 

Al resolver el problema coneemientc a la re^nsabilicUd del hombre 
por na octee. es nctesarb tener ea cuenta (pie toda icesón del individuo, al 
ineluirs» en el decurso de unra aeonOvimíeatús que. en ranjmito» no depen¬ 
den de el, lleva a rtaultadm que no coinciden de manera ínnirdieta con el 
objetivo central de dírh.t accióo (ademas, d fin que el hombre se propone 
alcanzar do siempre coincide con el aaoUvo pem el cnal el Itombre resllu Is 
acción dada). 5ur^ la presuma: iDe qué responde, en verdad, el bcBofcoe? 
¿Sólo del ebjeaivo y del pmp^to iaterior (ootno) de su acrúm, o, ade¬ 
más, de! icfoJuda de !a eemén? Las dUtintas respuestas que se dan a eMa 
preguDiB determinan la diferencia qoe existe enlie dos poaieSones en ética* 
en usa se juagan las accíonea por sts consccucDcias objetivas; la otra parte» 
de la^ Intenciones —'subjetivas— del hombre. 

Pa<a íundatnvnlar la provimla coatrapoticléo irreconciliable de oslas dos 
poakiGnes, le echa mano de los cosos exlrenos en que el acto euisplidc coo 
la ptejor ¡otoieícri del mundo aconea íuneatos eonsectiencUs y <n que. 
por el ronirarío, otm ocia que obedece a motivos de escasa calidad rooral 
da rtsultadoa ^jetivameote buenos. 

Estos oasoe se utilkaa « fia da eantrepaoer atariormertte las inCMicíonec 
oubjrtívas y loa rcsuludia objetivos de la acción, a fin de disocia ¡ncluse 
en el plano del hacer práctico lo subjetivo de lo obj^vo. 

Al anolíur ks doe puntos do veta a que nos refefimoa, oo ea diCcU 
eorveneerae de que sonejonte cootroposiclón extema es infundada. En re» 

lidad, todo prepowto subjetivo dot individua que eíaciús una u otra actfsén 

pari^ ^ no puede aer de otro modo— del teeuludo tal como es prevísfo > 
deseado por el individué releinó. 

D que un iadivlduo, al obrar aiovido sólo por buenas intencionea, no 
tmgs en cuenta loe resuludcs de lo que hoce, solo paede agniflcar que 

(Sebo üidividuo na loma oi cojitideracíén de oumeta auficiensetacnie cencrcu 
y objetiva los corttocueacías tilnadai al margsi del objetivo contra! de su 
aecíói. De esto suerte la contripcsidcn entre propósltei subjethos y resub 
extemos objetivos pierde su presunto carácter de (xincipw. La otctiién 
se tiláa en el pisan de lo concreto y ae redoce a vxaauiBr cu qué medida se 
üenea «n cuento, de hecho, detambadaa cousecuenclaa de un acto. Es «vi¬ 
dente que han de ser tenidas en cuenta tixks las consecucnci&s vuscepllblrs 
da pmvUíóa y cálculo; es. odmiamo, indudable que toda falh en b apet- 
dación de laa coasvueneias de lo que un individao realiza implica una «ctH 
tud ints-ponsoble o in<nillcÍentCTDcnle responsable del hombre resperio s lo 
que hace. AJ míwno tiempo, es oecesaúv decir —irento al anude "objeu. 
visme** abstracta que al vskenr un acto es justo partir no de todo cuanin 
ha sucedido, sino exdusivamenie de aquello que pudo haber sido previsto. 

Rcaults, pues, que es esenci& no cabe It cooiraposidcd de leu dos pun¬ 
ios de vina, presentados como aniagónicoa, en Jo tocante al publmis de h 
leaponsaUIídad dd hombre las bus actotu 

El ex&men del problema ccncemícnu; i la libertad y a U necesidad 
de loa actos conscientes dcl individuo revda C|iie el detcrmírusitio tros* 
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cwndo también achire d¡chr« actos suv que ello excluya d carácter espe* 
dfico do los mismos. También los actos libres y conadcnisn del indi' 
viduo se incluyen en la ¡ntercDneaiéo univeroal de toa fencsDcnoa como 
adoa condictooados por las dreunatandas de la vida éá individuo y, 
a la vez, como actos que modifi^^ dichas dromstandas. 

Vemos, por tanxo, que este principio es vírenle ec todu k» niveles 
de la actividad psíquica. 

2. Propiedades y aptitudes psíquicas del hombre 

Laa propiedades pdquicas se haflan en ¡ntiaia coneaióo con la acti- 
vidod pÁquicA. Desrincuiar loa priner&a de esta últusa lleva, ioevxta* 
bkmenU, a cna vicioBa sustandalúación de lo psíquico. Todo dio 
pierde su razón de aer r» bien se pene de manifieato la verdadera na. 
turaleea refleja de las propiedades pdqukas. 

La coficopcim de lo psíquico como renejo no sób concierne a toé 
procesos psíquicos; abarca, asimismo, a las propiedades pskpiícaa. Pro* 
piedad pdquica ea la facultad que tiene d individuo de revender con 
determmadaa actividades psíquicas y de ntodo sujeio a ley, a uoas in* 
íhiBictas objetivas concretas. La apUcacimi de U teoría del reOejo a 
la inter^Hvlarion de Ua prcqiUdodes paí(iu¡cae Ueve secesarumente a 
fundir en una U teoría de laa propiedades y la de los procesos púquicos. 

Hemoa vbto ya que los procesos paquicos ae hallan relaciMmdos 
con las fonaacionee patacas, con las imágenes de los objetos, de loa 
que son un reflejo. A la vq los procesos paquicos están relacionaikis con 
las propiedades psíquicas del sujeto, pn^iedadea que se van formando 
en e! transcum de U actividad del hombre y b condicionan. Así, por 

ejemplo, U sessadon y la percepción como procero» están vinculadas a la 

sensibilidad (tomada no en su mero aqiecto cuantitativo, cono magnitud 
inrersa a la de los umbrales, sino, además, considerada en su nprvoión 
cualitativa) como aptitud de! iadividiio de respmder medíante seasacio- 
lies y percepdones a determinadas influencias.^ La formaciÓD de U 
soisibilldad estriba en la formación del hombre como ser de aenaociones 
y perc^Kionee, y tiene lugar en d proceso de U actividad gracias a U 
cual d hombre entra en contacto con las dlstincas formas de los <d>je' 
tos reates. En d hombre, dicha formación tiene siempre un carácter me¬ 
diato y está sociahncnte condicioDada. Así, tras los actividades senoDríales 
demeotales, ligadas a la percepdóo de las cosas, empiesan a formarse en 
d individuo —eo el proceso de la cornuntcacióo— d oído verbal, d otdo 
mudcal, etc. 

El substrab neurológico de la wiaíbiUdAd está constituido por una 
íusióo de nexos no condicíODa^ y condicionados. Además, toda activi* 

scAaibiiidad contu propteihd pdquka —ai el obpIm ««01140 de h pal» 
bra— induye ea sí do tolo la apiiuid dé tener tentaciones (te&oíhUJdaé en d 
seotido cerrfentel, sino, además, la tíeetíridad a ti smplfe teetido de la p^bri 

oferto, tfl^layendo emocione* e inrlírtrínnig o tendeneáM dncnircM. 
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rJa<í stiisolíal más o menos compleja —Jigamo?, por fjiauplo, lü percep* 
Wiíii^ visnol de les propiedades y a^a<'lünf# enlacíales de los ob]eU&— 
fiujcicna como un lodo que itiiiuyc tanto cicmenios componeníes innatos» 
i\t i^riicion refleja ¡ncoiididonada, como eleim'nlos coropoíeentei do 
c^dAcion refleja condicionada, adquiridos Ajrurtc el proceso de ía actí* 
\i»lod aludida. La forraacióji de tir» octívidad yo ncnesariajnenlo ecom- 
p?riaib de la formación del conespondiente “órgano funciona]** (Ujtoms- 
ki), de] sistema íuncioaaj adecuado para cumplir la función dada (en el 
ejemplo a^cido, pctcqjción >isuiil de las propiedades espaciales de los 
jdi/rios). La MÍución, de este junLlebia —^ estriba en la formación de 
la i macen del objeto— va acompanadn de (s foTmación de ia rorrespon- 
difnte actividad psíquica, y del ‘'órgano" que ha de verificaría, es decir, 
del Hslíwa funcional que induye por aelecdón y morfotógicamenic (en 
Iw analiaadorw) las funciones «mwlidada® y las conexioftos que se esta* 
U^Tn Bobre la base de dichas fundones durante el proceso de la activi¬ 
dad corre^ondienle. Es esfe ‘'órgano /urdona]** lo que consliluye la 
liase «urológica de la propiedad paquica, la propiedad o aptitud en su 
i’xpresión fisiológico, la formarion de las aclíHdedos psíquicas eewo- 
rtales y de los propiedad» correspondientes constituyen dos expresiones, 
.•M oscTOa, de un solo proceao. A la ves que se pre^'nUn en el plano 
filológico como aisema de conexiones nrrvíosae, las propiededes psíqui¬ 
ca» como cales existen en forma de actiudad psíquica sujetó a ley " La 
acliviifed psíquica se fija como propiedad del hombre por medio de U 
gencraiieatíón do las condiriones en que dicha actividad se efectúa y 
aulomallzanclo ef4a última. 

I^s complejas propiedack-s ¡síquicas de la personalidad —loe rasgos 
ric carácter y las aptitulc» especiales requeridas para ejecutar compÜ- 
esdoa pronsoa do la actividad proíraonaí (del músico, dd malemálíco, 
i'ic.)— por lo común se fian lialado en psieoíogia tan sólo como ¡larticu* 
laridadcs individuales tpe distinguen a un individuo r»pecto a los de- 
más. y se han examinaílo al margen de Us propiedades naturales háfiicfis 
iW) homhre. Dr et»la suerte, el prohW* de la« aplJludcs muatcaJes se lia 
< fmvBriido en d de Mozait y de C^inlca, totalmenle al margen del pro¬ 
blema relativo a lo» api i tu dea mu^calee de sus oyentes, & decir, de las 
pcr*<m4B para las cuales «os prendes compositorw creaban sus obras. 
Mas no cabe separar d examen de las apUtudea individuales nolafícs del 
«stjidjo de tas propiedades “genéricas” «mures e todas las pcfwmas. 
paradas de esta base, las apiiluiks prozninentee de ciertos individúes y, 

** A. N. Lcontiüv. en *u ínforae ‘^aturaleis y fonc ación de Ins pro|áedade* 
r de I©« proreses psíquicos del h«iilre" ÍProbUmos de Fsicfílogia. I$5S, núen. |> 
l« lerna esle punto de virte que «• dwpreade de la concepción del reflejo 

mu enfíití»^ de Im propiedede» psíquicas sensoriales. A naeatm ruieio, los 
háeicM de dirbe Infonne nerertian sólo de la siguiere rectificación* 
al lidiar de l« tensacliKi y de le perrrpclón. resulte roen prwbo partif sólo 
Je la Tdce de que twfca los píocwos y |»rop(edade& psCquIrc* def linmlirc coi»* 
rniiy^ tm producto de sbtema^ He conoóanes cetbraloe dínimiros. He tHleio* 
^ndiciOTsdoa. sÍMemes que w lun Id? tormñsiáo ni el dccunío de la rida'* (página 
29 J: of piecíM tener co nieoia, adesnáx au base de reflefos » eendiciofladw. 
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er» pneM Ua cenejas propiedad» de U persona, inenlablemenle se 

aOulle^n y quedaba trunesdo H camino de bu estudio. Tampoco c» do 
bMc de^imUr d de k» «.«ionios de propiedades „rap|ej« 

—por ejemplo, de Us fseuludea quo hocen a un hombre smaulannente 
apto para- una u oüa aatvidad proítaional— de las propMadea eencii- 
CM d^teJea (como, por B}eaipl<», la senaílólidad cognoscitiva y emo¬ 
cional) que caracterizan d hombre con» tal, a «j nahiraleza. E3 proble- 
ma conemuente a I» propieda^ del carirter y a las facultades dd bom> 
Drc en el srabdo ^ propiedades que hac« a\ individuo c^Ulmenie 
apio para d cumpfim^to de un dttennínado Üpo He ocl^d proíe- 
AiOfial, socíslmente utü, solo puede mr planteado eo lérmiiKe cteniífi- 
C09 y r«^to SI m inserta en d problema general de I» prc«iedad« 
pm^i^ del hombre. ^ 

U conseja piopioíUcfe ptíquicas dei Wmlro fonnin dos gnipos 
b»,^:prop,^h^ carictaMgica, y aptio^. El primero de 

relacionído con el a^Up indudor (mertiísdor) de U te«u- 
lacioD I^cs ih la eond.^; el grupo b está con d 

organiador y ejecuior de d»:lu rrguUcién. V«n« , delenemos 
ünuaara sao en lo qne re^«cte a las apühjüea, y ello para ducidar lee 
pr.rc.p. 0 . 6ei.er.lea a <p,e acaban»» de refeiúni». IVo vamos a tnto 
de U dócil.™ o de U leona de Us aptíludesj ri dquieia vmnos a 
en hn^ gencr^ una irorU acabada. Nos limitemos a eapon^^ 

csu naluralm basada en numerosas inTOtigaciones eaxraales. 

» €R 11 CT& por «píUiid, en «1 eentidn propio de U palabra, una for- 

j*® propiedoá® psíquicas que hacen idóneo 
al hom^ para «erlo Lpo de actividad profesianaL aocUlmenlc útil 
ongm^ pw u! ^veiuj- histórico. Toda aptitud e^>ema] es una aptibld 
^ra o^. Concebida la aptitud w> pjede definirse ain relacloaria 
Ta. *1 trabajo y «n d »¡gtema do m«r»ccíóo 

adaptado a la EJ proUema concerniente a las aptítud» del bem- 

ol dd popd 7 Jugar de este últímo 

U prohUma de Ua ta^luJes » uno de los mis candentes, si no d 
mis cftntotr, de ¡a psicología. Es preasamente m au sducioB donde 
Be mamütnui con ángular crudem las posidones clasístis ^ Us co* 
rnMles ^lonanM de la pdoJogía burguesa, singuUntiente es los 
^doe Uwdoa. Demostrar*’ -^r medio de inv^tígseiones aeudocien. 
tíficas, a base de tests— q<ie lu <*Ub« explolado.e, dominante* de los 
uapenalistss edán íuperiormerue dotadas, se ha convertido en el 
ob^vo centro! de varlw apdogistee declarados dH raimen cspitalisU 
Bí»re todo durante los últunos decenios. ^ 

U Use teórica de las inteiprdadMies reacdonariai particular 
racteUs— problmna de Us aptitudes del hombre radica «lU corree. 
ponAate docena dcl que se manífiesU en U exm- 

cep^n He d^as aplilud». Según aeu eonccpdón, tod. oplítud se HalU 
predetcnamada por una disposición ciisentada en particukridades fijas 
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«le Iq estructcra moríológics HpI cerebro, del sistema nervioso, del orffa* 
iiismo. Dt esta suerte, la aptitud como foriaacíun coiapIe|a que condi¬ 
ciona la idoneidad del hcpiiibre para reaUTAT un determinadío Upo de 
actividad profesiona! socialTnriite útil ee proyecta directamente sobre 
las peculiaridades laorlológicas del organismu. 

Mo hay motivo alguno para negar la importancia que tienen para 
las aptiluefes del individuo las propiedades de su cerebro, de unos anali' 
zadures u otros (por ejemplo, dcl sentido dd oído para el desarrollo de 
las aptitudes mut^icul») como premisas Hereditarias que condicionan el 
desenvolvimiento de las aptitudes del hombre, aunque sin predeterminado 
de modo fatal. En t*ste scotído no hay por que negar ta existencia e 
importancia de las disposicioPfs.^ Lo erróneo en la «ivxirina de las dU* 
posiciones hereditarias no radica en admitir que eansten premisas orgá* 
niess innatas de las aptitudes, sino en el modo de entender dichas pr^ 
nasas. 

□ error, de dicha teoría c^á en proyectar, sobre la disfiosición, 
las aptitudes que hacen al hombre apto para un tipo determinado de 
fltiivídad profesional, y en el concepto suLsíguicnlc de que el hombre, 
|xir su projiia organÍza<*Íún innata, relá predcMinadu a dnlícirse a una 
profesión delerm inada, de suerte que el lugar que le corre^wnde en la 
jerarquía de la sode^d de clases depende de la conaderación social 
dr que goce la correspondieate profesión. En esto radica el mal. Esto es lo 
que ha de superarse. La primera condición pora-poder elaborar una 
teoría auUsiticameRtr científica sobre las aptitudes del hombre estriba 
en superar las corrdanoiHS p^cotnorfologícos directas en (a doctrina 
de lus aplltuilc-s y disposiciones. 

El ^"substrato** orgánico material de las aptitudes dd hombre ha de 
ser buscado en las propiedades de b actividad oruüíüco'Si mélica de su 
cerebro, en los peculiaridades de su actividad nerv iosa superior -^aius- 
tnda a la estructura dcl cerebro— que caracteriza t los tipos (tuerta, 
equilibrio y movilidad de los procesos nerviosos, especialmente el pri* 
mero y d últímo). Las llamadas dotes generales del hombre van ligadas 
a las propK’dadt's de su aUividad nerviosa superior y al nivel en que 
tranarurtcn los procesos paquicoe condícioDedos por eUas. Las propie^ 
dades de la actividad rterviosa superior no sen las propias aptitudes, riño 
únicamente las condiciones Bsidógícae internas de su formación. 

Por n&A que hayan annzado, gnclas o b; {nw«tÍg»£Í 0 Ms de O. Beaifle. 
E, Tabfm y olroe ívésee vn rcwinen de ais irebajos en el articulo de Norman H. 
HorowiiL '‘Üie Cene'*. SdejtetJic dmericou. ocUibrc I9ü6, paga. 79^), las 

iavustiftacioven en el tercvno de la aenflka eirpoimeoiel do posdoB hanr mae cpio 
revelar el tneconisiiM íideoqiitmiee de la berenck (lo cail, nalaralmnce, es de 
mima itaiiortaiicJa), pero ea nada pueden znoditicar el principio de que le berenda 
y la variabilidad •< halian ligados entre ■, de que el hniobre y sim famllsdea 
eepiríluetM ee dnvrriiTlsn cmrwi a la iatnreedóo Riie ee eíableee oilre rl v ri 
mundo. El cone ^)(0 de “ficne cspirituoP cpie aplica, por cjfmplo, ThcenHike. etn- 
riéndose al Hombro y a su paiiel eo la vida oocíal (cí. É. Tlmni^e, Á/an end 
tí/ ITíwfcj. Harvard Univemity Pre». 1943. I.— TAe oríjuned /Voíirfe o/ Afán: 
Ttír Cena » //fie AfUd, pdgs. 3*21) IÍpm muy poco de cumún eon estos reauUadoi 
experimentales de la aenctica coniemporinoa. 
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Para defioir el períit de una aptitud han de tenerse en cu^ta, ade 
mas; a/ las peculiuridadcs de la actividad de dieiintos analizadora (por 
ejemplo, chd visual y del audilivo); éj la cotrclación, propia del indi* 
viduo dado, entre el primer ristema sdiallzador y el segundo, correlación 
que trasciende al tipo do acliviJjid enrntah que puede tener un carácter 
más o menos concreto ^ emocional o al)etT8cto." 

Hemos visto ya que lodo proceso o toda actividad psíquio» como 
forma de conexión entre é sujeto y el mundo objetivo presuponen una 
lOrrrrpondieíiüí pivpx'dad priquica o •‘aptílud” en el sentido más ele* 
mental y amplio de la palabra. Ha de entenderse por aptitud en e».ie 
K'taido, por ejemplo, la sctisibiltdad, la capacidad de tener sensaciones 
y percepcionea. Por otra parte, las aptitudes son, precisamente, resultado 
líe las conexiotM.*» que se establecen —en el proceso de la actividad pri- 
quice— entre el sujeto y los objetos de importancia vital para ri, entre 
vi sajelo y los objetos que condicionan su vida (así venofi en el ejemplo 
a que yo «lu» hriaus zeicrido que, a base de ta sensibilidad auditiva 
general, se forma, en el hombre, eí oído íonemállco que recoge la 
estrwclura íoncmática de la lengua vernácula). El proceso psíquico se 
tronsfonoa en aptitud a medida que la* conexiones delerm i n.iríi« de 
suj ileoirso se “caUreotipan”. De isle modo, el proceso p?íquÍco como tal 
deja de presentarse como proceso visible, se va de le contícncU; 

eu su lugar queda, por una parle, una nueva “aptitud na tu ral"_bajo 

el aspecto de un fiistcoia csilcreolipado de conexiónrs reflejas_; por otra 

pane, queda el producto del proceso priquico ya invirible, producto que 
se presenu como froto de la aptitud y $e halla nJacíonado con el proceso 
psíquico no ee sabe de qué mudo. 

Cuando d hombre Inicia una actividad profesional detwminada o 
«“OmiCTiza a prepararte pora realizarla, se produce ante lodo una sdcc- 
ción de las ‘‘actividades psíquicas!’ (o de las aptitudes elementales que 
ya AT hnn fonuado) exigidas objetivamente por d tipo dado de octívídad. 

Para la formación de U correspondiente aptitud es necnaiío que las 
Jif'líiidades priquicas se generalicen y, en consecuencia, sean siisceplihlea 
de tiansfcrancU (de un material a olro). Gradas a ello, un s«pArlo con. 
crctc de artjvidad pasa a una forma generaliíada de acción, forma en 
qire bc hace ohetracción de varías con¿ciones partimhiifs y que se pro* 
duce en virtud de señales gcneruliaadas. La candad de una aptitud, el 
msyor a menor grado de su carácter creador, dependen de modo esencial 

w Al niÍ»ao uVmpo es necmrio decir en leserras de ningúji gánexo que síkm 
vínruka —cuy* «x«tencia bc afuma aquí crano aiponVlón y en forma niiy b«c- 
«ñire loa apiíiudM y la« prepiedades ds Is actívidad iuitvkm aupciior. adqui¬ 
rirán uo valor concreto, cabal y íceundo —oeniifica y prácu'cuDcnte— bóÍo «i ae 
lle^n a cobo un gran inbajo previo de ínvcatígaejói. Ea ncceucio: aj punioalUar 
el sgníflcadD de la faena y de la movilidad de Itt proccfoa nrrviosoa, d arácter 
^ lea rriInioB o preblemó* por Dtedio de loe cuaira cales proee^ o * puedm «rr 
orirrnimadus <Jc modo adeimado «n el individiio; 6) examinar en bi4 cDndú^íones 
concreciia de (os dístrntoa iÍpo« de actividad hunajia cuál ee d papel real de las 
diveoae propieJodea de loa proeeMs nerdoaoa en la ejecución de loa femaB cem- 
plejas de la actividad ¡uimana, 
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<fc como 6c cfcclún b "vnrruliziu ion nUididQ. La aptitud consUtuyi' un 
aíiKtfu* de actividades futyut'co» pfincralisadas coDsolidado en el iudivi~ 
dtut'^ (ib nioib Acmcjunti' a como ol catácter conspiuye un sistema 
—tvnsoiiSudo en «<1 iríditidao — de inducciones y mi?<ivo5 ge^saliza- 

l'or su (uDiioii. toilo psíquico rs un Tcg;ulBdor de b actividcid 

dri Itnnibc, Oinm hrmiK la [iiiirióii re^dadora de lo psíquico 

-I A) mUitiu ii«nr»> no »in<i por el ronirorío, dílcrmrtn* 

mué cloieinrnlc Ía$ AftlloilrB y los lt¿hiU>s: its prímeru conslltuyen eJ&D creedor 
ion drncH liirniiitns de efjjoetanricki]. A dibiencle de los bábiloii. Iaa ajAJiudes 

«MI ('I n Mil I ndo tic ronvIídHr no í<»rmBñ «le erción. sino procoeM f»Í^iuce* CmcÍ* 
sldaün'*) grectm a lo»« «|ue te regulsn «cciones y MCnidtdra. De modo ociólo^ el 
carártrr censtítu}^ no nn «xnjunto tW íomior» de conducía. íÍjio de iiKÍtuione^ 
ijuc la lunjunto dr imUiacicnea gcjieinUvedo y consolidado on In |irr«cn(i. 

El rrn(«M m virtud dcl cuál te brman la» propirdadee camrc'oíd^'cr» 
de la penuria es an pcoecso de (renrrnlúaciún y eiitornalÁaeión de sil« IsuiUiLifr' 
nn n Totlureioiir*. de mis de votiducla. l'nc lo roniún ni mludiár Li trlorún 

caí^rnlr mirr loa motim (Ir ( nndnda y el («lárlet te mulita ya h (lepcudencía 
«•n qiie M* liallau Isa toiilacnirrs, lot* i«rtivo>>. Raspertu al carácter. Se Há^^lienr que 
U omducla Jcl harahre arrania de Iflles o iualr> incÍLack)n(9 (di&intriesndaa. 
egoí^Bs. embiciosaa) p«irquc aaí es su carirler, Cn rmUdad, la Tebolen enue 
c«jvct«r y uotivM de eondurta npamM* mÍ únM*oineiitp sí aa toina en urv plano 
esUlico. limitone a armejanie exaoirn dri rancier y de sn mlarlón mn Í<n 
moHvm de la conduelo, signifíi’A cerrar «1 camino que lleva el drscuhrlmkBito 

de lu íénesás. Paia lioSer el cBnano qtic iKis lia de lloivv • eomprtftder cema «e 
loma el carádei. 0 » ncccsuio examinar m sBiÜdo ínveisu dicha irlnc'dn enO'c 
caiáclor e inciudunes a moliios y Imrr en cuenta nr> lunrn lu»> ifur emineaa de 
la fenuna mlEnu, cuboCo Iim que vienen dados poi la siuiacrun y ««(an dciemil- 
nados por la roiivergmda de eircunMancias exlenias m¿« que por la IórÍcb interna 
dri corBcLer. Hiuia el liumbce apocado puede rrelbar iin acia ile vilcniía ai las 
cÍTconstandns In eropujan a ello- Sólo teniendci en cuenca (ales aioiivo», euyn 
origen tomedíaCD ae da «i lee circiimtancíaA (uderreia, e« po^ihlc romper el circulo 
vicioso cn que cae QUrnr se encíern en la esfera de iDlerrebcíonev inlrrnaa 
existentes entre ias propiedades rairartcmlóglcas de la peisonu y loa nuAixaa qur 
laa («ndicíonan. El proíbnia capital «Wibá en ver de qur motlo h« inntivos (laa 
rncitaciorivs) que caracterinj) nn (antn la reranni manía lux cui nn^tinciai en «nir 
6B ba (^arrullado su vida, «e ronviolen en moirvns Hmirt, ranKtorístíco^ de la 
penona ruesiión. A cDto ea a lo que se reduce, ro defmitíviu <1 proLIcmia 
cUDceriuoilc a la (ormttión y droenroMmienta drl c«r¿clrr mi el (ranecureo da la 
vida. Los íncitanohes provocádas pem la» circuBstaneau de lo vida co«i«iÍtuycn 
tea ‘ Snai criaW coa que te va fomondo el carácter. Una invíUtclón, nn aiotívo, 
na uno propiedad del carácter en su gcoiará. Poca que ui» moiivn (una íRdiailÚTil 
ae omvierta cn propiedad de la persona, propia de rito, ‘'estereotipada” en ella, es 
nertsario que s« generalice respecto a *a tíui^wn m que rr un principio se lia 
dado, ha ^ extenderle hacia todas tas eUuacioncs Iramogéneas sepiiii la-poi cvrri< 
dal¿ liara la penona. Una propiedad riel carácter en úllUno ínatanda. una ten- 
dencta. ura ínnitadón, iiA motivo de conihicta que en ccndlcío*» hotvoifcneas apa¬ 
rece normalmente en el individuo dado, la» investigar Iones acerra del carácter y SQ 
íomtnón —poco avoruadas liaxla l«y— debieran habeise concentrado. an 1 «* lodo, 
en tt» pm(ilFm% ee 'W>‘Ír, rn el esnid'm de Wini» se pasa de lo» irMtivoa Nnrita- 
(jones) eáirfiulofi de uds artuarlón dada, de ana ronvergenrla de drninstanrUs t 
incitacione fíimm para la |>fyt«ntt. Ea el plano pedagÓpl^o, esto ea b qur drt^- 
mino lo lineo fondiuuaiUil del trabnyn educative^ t<m diento 6 la (nrmoijón del 
carácter. En Oitc cata, el punto de parúda radica en la clcrrión t inesilca( Wn de lo» 
motlvoR comcnirolrs pcncrallúndolos y convirtlémlolo^ en e*4rrcnl¡pa(b». 
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tiw dos arpeaos, uno inductor y otro ejecutu*. B uptdo inductor de 
U foDcadti nsgubdora de U actividad pétiuioi se consoTida en Is penone 
en lo^ de corúaer; é upetío ejecutor te conat^di en fonua de 
opíiÉBdea. Tanto d «no «uno «1 otro acn residudo de U gencrelÍa«cieo 
automatísedón de scÚFÍdad paiquice como rtgtiledors de U sett- 
vid^ práctico de tas penonaa, Pero cfi el carácter se geaerslbá y auio> 
maiua d aspecto (U iundóa) incentivo de U actividad ptiquka, mico- 
Iras que ea las aptitudes se generalua y automatUa el aspecto de la 
actividad ptiquice libado a hs funciODes de U r^addn ejecumra. 

Cn miaño mecaniano reflejo arve para mnortl idar tanto Is aptitud 
más exedaa como le mea rxun. □ meeaBiaDo reflejo conaolida como 
aptitud natural lo que el homEre obtiene cn su relación con ti mu^. 
ui relidón con ti muado. /ueste viva e insaotable de todas las aptihf 
dea, tiene lua imporUnda deotiva para Ir creación de una aptitud. 
Un gran nútico se forma gracias a que aplica su o/do a diferenciar y 
eekccíooar del mundo cimuMUnte los multifonDes aocudos que en ti se 
dan y los percibe en realidad como cualidades muticslsa. Tal es, por 
lo mmoa, b preabs -eseDclaJ y b líoes dd proceso que lleva a la lor- 
macién del gran musioc. Para que se d£ una aptitud más o menos impr - 
tante, ea necesario, arte to<b. crear una neetúdad vital en no deter' 
minado asperto de actividad, en una fonsa determinada de itiatián 
artíva con ti mundo. En el decurso de la activid&d encaminada a «tis> 
facer la necesidad aludida oe forman y mdeccáonao los ^'maienaka** om 
que luego as conoituye la aptitud. La aptítod m crea cuando Lu ooomm^ 
nea tiaboradss ea el pro exeo de U actividad ae cmatiidan (gratiaa al 
mecaaisiDO reflejo) ea la naturalexa del hombre, de au etc. 

Psra que erte eaqiMtnt au mamante general adquiera ciorrcyyitdicalc 
ertructura, ea oecenarío llevar a cabo oaa serie óe íBratígacionm ood' 
cretas y autenálicaa omMgradaa a aptitud partícularee, ante lodo s 
las que ae revtian de modo egg>edficD y coa tingulsr darídad, ceno 
ton lu aptitudes pan lu matraníricas, U nmtica, etc. Realnar Ms 
iBvestigKioaca ee obra del futuro. Se requieren, espedafaicnle, investi* 
fiooMa monográficu acerca dti camino concreto que recorre [a fbi- 
maeioii d« Us aptitudes. 

EHi^OMakoa per ti momento de tma inrestigadón de este tipo. Se 
trata dti auayo de fi. V. Asafiev acerca de £7 ofdo de (Mtra 

de un mútico refleiivo r de e^árin creador, emayo nos ofrece un 
snálitM concreto de cómo r va formando ti oído del empotitor. 

Lo primero que llama la atención al «MüMr ^ proceso en virtud 
dti cual R crean lu aptitudes de oo gran músico ea el carácter activo 
y dii>áiBÍno del tido, U conatante ocupación —intena y estenio— con 
loa aotidos dude la priann ínfanrU (cuando» por ajewgtiQ, el tadido de 
ana campana absorba la otaittión de Clínica). De asta nerU, U vida 
entera de GBnka ae convierte en on laboratorio ezpetimeotal ‘*para tia« 

B. A. Aasílev. El dde áé CtíhU CL “AL I. Ctinki*, Colacctie de mam. 
riaSca y ajliesloa Mdacó'Laaiafndo, Muaguia, 19S0, p&a 31^2. 

E» M V Ut LMi«jamjá.^ta 
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bont un oído íctivo, «atento» j gcnerolisador**.*^ Como obncrva Aaofier, 

d cado <te Clínka » recrea un cntual&smo paávo, ano qiie reac* 
cíona dinúnicameiUe al estímulo Iraducientio sus impmionea ol len* 
guaje de Us entonauone". Gradas a ello, la vida de Gtínka coDsill:uTe 
come un laboratorio de música en el <|ue sti oído se forma con una muí' 
tipUcidad de ''átomos de otúaica** incorporados en su ser. Según b 
concepción general de Assiíev, la forma básica en d obrar del músico 
a La entonación, la traducción de Uu eensacíonea de U realidad, a anto- 
nsciono fflusicala, la ''trsJUfMnidén de las percepciones de la naturaleza 
y del ser a la música*' ** (de modo sumejaole a cómo, según idea de 
Flaubert recogida por Korobnko,** h acción bádea en que 9f forma d 
escritor estriba en proyectar todos los fenómenos hacia su representación, 
en tradudr constantemente sus iinprcdonn en palabras. "Procuraba 
verter en palabras todo cuanto me sorprendía*’, escribió también Korh 
lenko).*^ Constantemenle se roolú&a una edecdón de lonidoe —baje el 
ccoirol de la entonación —que el oído fino y dinámico capta er el mundo 
circundante y caamina -—prueba"— mediante la entonación, tln el 
proceso de esta aelecdón, el inquieto oído destaca algunas líneas rítmícai, 
mdódicas 9 annonkas. De este modo se ddimítan algunas ''células tona* 
les firmmsente grabadas en el mdo (s<m ravy pocas las que se dan en 
cada compodtor, y poquidmas las de nueva invención)".^* Se conn^ 
ten en tonales "propia^. Ee dinka, ectai eélubis básicos en tomo 

a las que d gran nuaico compone ú riqiáNiDO tejido de su música 
toda, ae reducá a un pequeño número de seala menor y segunda. (De 
ffwtn an^^o, Oheg tiene eu propia entonadén básica. ''Recuerden 
—ecríbe B. V. As^er— la enorme importancia que tienen pora el 
carácter de toda la música Grieg «los detalles mínimos»; para el «re¬ 
trato de Grkg* consdtuyeB algo indbdchU; úr elloe no exi^ ú rasgo 
eaencSol de Gri^”).** 

Asimiladas y grabadas por el oído un pequeño número de céhilaa 

tonales __deUmitadas c«i críterío adectivo^, comieiua d siguiente esta* 

dio, el de la raníncacíón musical de las entonaciones básicas. "El , 

«Kuslan», monumentalísimo por la compleja urdimbre de tas líneas de i 

entonación que ctarponen su riquiaimo y lujoso tejido ^-escribe Asafíev—, 
no tiene en so base más que un núnero limitado de ejes y palanca» gra* 

*• B. K Asofier, Eí ddo de CUnk<t. pág. 42. 

s’ Ibidna, pág. 63. * 

o 

n Y. C. Koroicnko, Cariw sdetua, i. IH, Mmc¿, 1936. 13*14. 

sv V. C. Kor^uko, fíiatofia ¿e ur fcAlempomneo, libr» I. GUL. 1948, pági* 

Bj 24?. A. P. Oiéjov espresó sim ides asáloss ti nibrajv que el easritoi ha de 
percibir toib esuilo ve eono pmible tena, es dedr. ca esencia, hs de ver Uj , 

€«•«■ CC«IP 4e itp t w itiUolón. El Iwmbra qu« «sIm p^riblr 1« resMdad t 

¿tí nodo ptedoade r oripaal. Urna de coalenido, j sabe w el nundo, se I 

e«aio <9cril<ff adiestríndose en percibir las cosas ccoo objetos de represeatscíon i 

tradúceles s la psUbn. I 

« B. V. AstBev. £1 dio ¿e Gfíaáe. pie. 77. | 

^ IbtdefD. pág. 78. I 


PROFIEPADES Y APTITUDES PSIQUICAS DEL UOUfiEE 275 

cíes a toe cualco pudo trabajar la ooncicnoía de Clinka y retener en la 

memoria Á colosal proyecto durante varios años*'.” 

Teoonoa, pues, en concluuón, d aguíenic cuadro: el cúdo, snsibk por 
au natutdna, se incorpora a una dinámica rdación con el mundo, con 
las impresiones smoras; y responde a días actuando musicalincnle con los 
sonidos^ entonándolos, probándolos, generalizándolos. En este proce* 
80 de actuocTÓD dinámica a base de sonido», bajo la lufluencia de dis* 
ItaUa eondi^nru —de Ion que forman parla la erxtonaeión, {mámenle 
percibida, de la lengua vernácula, la estroetma muaical de las canciemea 
y los modelos ciáideos de Los obras mueical»— se seleccionan un peque¬ 
ño número de "elementos’' muricalcs básicos. Si se trata de grandes mú¬ 
sicos, a estos "elementos” se suman una cantidad íangmíicanle de otioe, 
lialJados por primera ves. Estos elemoitos j modos de estructurar las 
obras muÁcaies ae graban en ^ oído del músico y constituyen sus per* 
trecho» fundaimmtalcz^ los puntee de apoyo que deede ese montento de¬ 
terminan tanto la percepción de U música como la creadéti mu&cal 
propia. Este acto de grabar en é oído los procedimientos en virtud de 
lo» cuales se estructuran las obras musicales —con virtiendo, de este mo' 
do, en bien noturoi det laúrico, esos modo» de estructurar las. obras 
musicales, seleccionados en el proceso de deEarr<^lo dd propio múrico— 
conslitu>T el ac¿o básico pato lo formación de las aptUad e s rtuuicala. 
Lft ulterior creación en que lo» dcmcmtoa inuricaloa (eáula» tonalet) 
grabados en d oído dd oorapositor, típicos ya para su estilo musical, ae 
ramifican, ae combinan y entretejen en su obra cada ves más rica y com¬ 
pleja, aparece, naturalmente, como ’maniíesUcíón y producto de aplito- 
des musicaJ^ mismo que la eenúbilidad natural e inicial dd oído, 
lo» cimientos musxcalea grabados en ¿L en el transcurso dd desarrollo 
iBurical —en esencia, conexiones de sonidos— precisamente por babene 
grabado en d oído dd múeico conotícuyo: su aptitud noturol y con este 
carácter determinan su percqxñón de la música. Sin embargo, esta ap¬ 
titud natural es un producto dd desarrollo que consolida loa resultados 
a que llega d músico d actuar con sonidos. De ahí que no seo posible 
proyectar de ruodo directo esta apUlud naturd sobre la sensibilidad na¬ 
tural primaría dd oido, cuando e» aquella, pasamente, la que coiudi- 
tuye la aptüud red —y no la mera posibili^d— de actividad creadora 
del compositor. 

Estos principio» generales son confirmados por d análisis de U evo¬ 
lución del oído musical de EUtndú-Kórsakov como compositor. mi amo 

que en d caso de (^inka, para RuDdu-Korsakov resultó esencial la ob* 
tendón de algunas entonaciooes "háricaa” como punios de apoyo graba¬ 
dos en el oído. El propio comporiU» se refirió a eu "indinacíón por loa 
acordes largos" (esa inclinación se percibe de modo f^eda] en lo.» opc- 
ras de los años medios de su trabajo creadoi).’* En la obra de Riinski' 

M B. V. Astfie», El oida ¿e CUnka. ptg. 81. . , 

** N. A. Riiiiski'fCfrsakiiT, AnaUs ¿t mi vola masieol. Uoku, Mnzcuii, 1955, 
rá 285. 
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Kárwkov desempeñe/i un pape? «sp^t^l le« acordes perfectos auxDcnta' 
dos y acor Jes de séptima díamiouidoa («n Ita escenas fanCásticaa de 
¡as óperas "Siüegwnxhlai”, “Sadko" y “Kaichei" entre otras).*» 

£J proceso concreto en virtud del que » formó d oído rou^caJ de 
Kimdo'Kóraakov difiere en muchos aspectoa esenciales dcl que se dio 
er. Clinka. La difereDCÍa fundasnenUl estriba en que para la entonación 
propia de loa sonidos» GÜoka di^)onía de Ua viatísimas posibilidades 
que Je pn^rciooaban et violín, una orquesta de inatmcoetitos de cuerda, 
d canto y Ja gana de entocaciooca característica de loa diversos idiomas 
que dominaba, lia caodfio, RimsJci-Kórsakov, como se sabe, en sus pñ* 
meros años no disponía de ninguna orqueda de instrumentes de cu^da 
para d dusarrollo de su oído mmácsl (sólo en 1873-1874, es decir, a los 
treinta anos, m dedicó al estudio práctico y teórico de los mslrumeiiios 
de orquesta).** Para su artívídad musical sólo di^onía de pian», íns* 
trumenlo de estructura rigurosaaKCtc fija, de modo que 8im&ki*K6r* 
aakov no lanía oportunidad de determinar por at mismo las tonalidades 
aonma, el timbra elc.> como liace, por ejemidc, d violinista al afinar 
su instrumento. Por este motivo, lo que GÜid:a dominó de modo directo 
y práctico, Runski'Kónaluiv tuvo que aprenderlo por medio de un tra- 
liajo teórico especial cuaedo ya ara mayor.*' Rímski-Kórsakov tenía 
como apoyo capiulsaiaio de su oído nudoaJ un ^do cromótlco. |.as to¬ 
nalidades, e^^edalmenie las “eostcnldas**, se le presentaban según su 
propio testimonio— coo matiz cromatico (precUamente la tonalidad dc9> 
empeñaba un papel aíngutannejite importante para Rimski-KórsakDv; lo 
atestigua la drrunstarda de que el gran compcwtor a menudo eonser* 
Vaha d recuerdo del '^colorido** de la obra cuando se había rividado ya 
de la obra miama). A este re^^ecto, es, además, eseruJal ri que algunas 
de las entonaciones '^básicas” de Rimdü*Kóraskov (por eyonpk), los acor* 
des perfectos aumenlados y toa acordes dp séptína disminuidoa) tenían 
para é una deterroinada csncierístícA de color, a saber: tres acor^ 
de séptima diaicinuidos: l) mf, si, tenían un color szulino-doredo 

(a%o oseuio), 2) re-/a, fo-óemo^ un edor amarillento, aauladu y 
vkáeta coa malicea de tolor gris (el más abigarrado), y 3) m^/ofo do, 
aaulino, verdooo y rosa (bástanlo daro debido al do y la, aunque el 
nu*6emol de un matiz oscuro, según RimskUKóraskov). También los 
cuitro tipos de acordes perfectos aumentados tenían su mlor, a saber: 

1) el de wUo era orulino-riolela. 2) el de do, fa, Ut era atAmunado, 

** V. ZuckerBana. **AeaTca de ls innonia es^rwi r a de lUmakÍ*Kónakinr 
JVáfiea Sorirdea, 19S6, hún. il, pág. $7, 

•• rt. A RiiMia-Kdmlnr. AñúUt it mi uda nmal, B44-1906. Su Pelen 
hirga, 1910, pág. lld'llS. 

** la tmnaclóa det Mo nucaJ de RiaisáÍ*ligrsalt 0 V coa» coiapecio< 
demp^ m gran papel ls capacidad, adquirida pronto, ée rer m oecaclón mc.i* 
u b BsaaÍM q«e oím. Hleoiraa que pin d ejeaiUftte as taporunia oír te oóska 
eoB Iot ojos, tradudsdo «a midsa la ootecida miideal, ■agite palabras de 
para el roiopoeítiM’ no ce asmoe teipatuiie ver «o Us te aCdca 

Oída, Buoakj'lkóisikov irahajó mucho pan desarroUir en al esta tecultad 
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verdoso y sonroasdo, 3) .el d€ re, /a, si, era amariUcBto y verdoao, bos* 
oscuro, y 4) el de mi, aoí, ai^ era aaulino verdoso. Además, en lodos 
loa COBOS do'do iluminaba la armorúa, a» la oscurecía y ío confería al 

acorde uq matiz claroi primaveral, color de rosa.” 

Las caracteriteicas de color también se proyeci&ban para Rimski. 
Kórsskov hacia bs coeas. Escribe, por ejonpío: ‘'el mi-bemoLnayer as 
oscuro, «^rio de erior gris azuUno, es el tono de las dudadea y de las 
íortfileraa**' “el fa-mayor ce verdoso claro, pastor al; e» el color de los 
abeduJes en primavera”; “el la mayor ca como un reflejo del crepúsculo 
ve^ícrtino en el paisaje nevado, inverna!, blanco y frío"; “d st m^ 
es un color sombrío, azul oscuro, de reflejos aceradon, haMa plomíso*, 
es d color de las sinieotras nubes de tonnento”, ele, Al ikiopo, 

ba csrarterteHcas de color reflejaban estados de ániinoi así, d ad-raior 
un carácter degíaco e ¡díÜco”, "fa bonoí-moyor, <fe color gris 
violáceo, tirnc un carácter tierno y soñador", etc. 

Al hablar dd oído cromático de Rimskl'Kóraakov cabe decir, como 
wele hacerse en casos andogos, que se daban en él ‘‘sbiestesías”* Esto, 
hablm^ en términos generalca, es tícrto, pero dio aún no dice nada, en 
realidad, aceita de la función que desempeñaron Isa características ero- 
roátícaa de kn swiidoe en d oído raudcal y en la creación dd compositor. 
Por otra parte, el estudie de sn biografía desde d punto de vista de «j 
obra crcadom no deja lugar a dudas de que b aisleiícia de seraejan- 
tss anestesias' tuvo una irascCTidencia dirarta y eMndal relíelo a au 
actíví^d y a su oído como compositor. ¿En qué conrislió. empero, su 
f^l? La reepucita a eaU pregunta, s nuestro parecíP, estriba en Jo 
Relente: mediante las caractcrísticaa de cdor con su referencia a los 
objHtt y su nou emocional, Rimaki'Kótaakov etahieda I 4 conexión de 
la música con la reahdad en su ajp«c 2 r inmediato wnsorisi y exprceaba 
su actitud re^lo a dicha realidad (acordes de sépiiraa diaminuidoa y 
a ornen todos como caractoristico dd “reino dd mal” en la ópera ”£3 gsllo 
de oro” y del mismo Kaacliei « U ópera “Kasebei inmortal”). Con otras 
palabras: d color de las rMonancias y de Us enlontcioMS desempefisba 
para Rimslu-Korsakov diríctamcnie, scnsorialrnaite, U misma fimdéa 
que para Glinfca 7 sobre lodo pan Musor^^a desnnpeñ^n de modo 
njediato li lengua y la rwxión de las entonaciones imisicalea con las 
dri habla. Grada* a las resonaocies y entonaciones asocUdas a notas de 
«ior ad como a 1 u ooneriones entre entonaciones rousjcales y dd habla, 
la música reqxwde a m fiRalidad y se preeenu como lo ip» es por su 
propia esencia, como arte eccdso para expresar una actífud pnqaa ante 
d mundo, oote lodo lo que en él concierne al hombre. Po^r dar salte' 
facción a esto necesidad CÉencíalíaima dd bímbre por medio de reso¬ 
nancias musicales conalituye d aspecto primordial y genérico en cuanto 
a las aptitudes de un músico de auténtica vjiía. 

lartrpbOov, “Rtraihl-KénaWv r m eonlnnrkteción croiBáfica <te tea 

wnidoi . Diario ñiiuteol Ruso. núm. 3940, IWB, yá p 
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A\ hablar, en esta expwMon panorámica, de loa puntos de apoyo 
esenciales para el oída muacal, cabe formular algunas teas básicas que 
ee refieren directamente a la aptitud mueical, pero que tienen, indi* 
rectamente, un ágnificado más amplio, dado que en un ejemplo paiticu- 
lar reflejan uoa posición de prindpio. 

Ante todo, una dcteirmnada aptitud musical, sea la que aea — de id- 
lerpretadón, de composición— tiene cono punto de partida de «i desarrollo 
alguna propiedad general de la percqxíón de loa soudos nueíralea común 
a todos los bcmibres.^ 

La peicepciÓD znusica], lo znirmo que toda otra percepción, no con^ 
tituye sólo una recepción pasiva de influencúa aonoras, dpo que es, ade* 

más, uiiA recuesta a lea mismas. En U percepdóo de los sonidon musí* 
cales la actividad de r€^i>rsla estriba en su entonAdón. Sin enlonsnón 
no r» exbte actividad musical —por templo, en ei terreno de la 
ejecuúón—, airo que tampoco etiste percepción música). La entonación 
tsuaical, por at esenda miama conslitaye un elemento (una *Sjnldad*') 
de melodía y como tal se incluye en el sistema túiial.*° Como quiera que 
la melodía no euriba en una strie de eotúdos, sino en el movimiento 
de wi sonido en «Hura, movimiento que ha de estar or gnnigid o rítmica* 
mente, la y, por tanto, la entonaedóo han de deearroBaise según 

un ritmo y una cadencia determinados Además, la entwaciéc, c<bdo el^ 
meato aUtema tonal, presente determinadas tendáuicias funcionales, 
lo que presupone U exaslencU de apoyos armónicos. La audición musjcal, 
a deór, la percepción mudca! como actividad de oríenteciÓD en su ex* 
preuón completa constituye, en potencia, una investigeción de los soni* 
dos musicales entonados según todos los parámetros dei Esterna amñcsl 
cancteríetícos de dieboe eenidoe. £1 hombre aprende a escachar músico 
a medida que ¿1 w van formando y eonsolidando (sa ^'estereotipan**) 
determinados '^rcttedimienloe** y "recorridos” para la investígación de 
sonidos regún los parámetros muricales. actividad musical (“de 

orientecíón'*), que consbte en tscuoher la música, se "refuerza** gracias 
a] efecto que produce <Ár la música, efecto que conriste en una imagen 
tnudcal formada cotno resillado del anélisis y de la sfnteris, de la dife* 
renciadón y de la generalización de los sonidos ddos (o sea entonados) 

Lm elcmcnlus básico» de lai aptitud» musícsics que en la |•er• 

cepdór óc la altura, dcl rítitm, de la zudodía, del tá&bre v de la armonía, bnn 
aída objeto de aiu i w i xn sa í(svr<)llgw'íones (cí. anie todo B. M. TepSev, fslro/ogoi 
de lea npiúudes nuMcoIes. Maecú-Lmmjcndo. Edk. de U Acadmia de (3«vicir) 
Pedajrófdcis de la Repiíblica P'edefeitva Kusa, 1947). Por mieatra perte, lomamw 
aqtv ios iTsulladM de didios mvcstiitadon» coae a1|cs dado y n» detesemofi en 
el eumm de otro saperlo drl prefalema retaiiva a la» aptUudra muaieales. 

Ae«eea del mód? eemn 1 a mtnnarión muMcaJ va c<irtftltus'endo ner^acui 
oieaie nolire la base loul un drletninado úateiaa de omrlacione* de altura. 
lema escalonado con ua nómrr» limiiadn de Ules rorrclacÍDnes. fijas y dílrrrnci»* 
du eon toda actitud —«oci come una espeeie de **f«neTnaV' del lenauaje niu> 
akal^ y acerca de toi nerw que ezUtm entre Us creouucifineA musicales cnr>i 
tal», véase, por ejemplo, ri libro de (. Maxrl La metodle, Mmcú, Muz^oiz, 19S2, 
péf». 12*38 y otra». 
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según loe parámetros muMcaJca básicos» La actividad murical, empesando 
por la audición activa, parte de luaa necendad dcl oído; sin ella no 
hay ni puede haber ninguna actividad de eMa clase ni pueden deurre^ 
liarse las aptitudes nfuricales. Estas necesidades son tanto mayores cuan¬ 
to más nutneroaaa sean las que .ofrezcan laa propiedades naturales del 
aparato auditivo y cuanto más activamente ae apliquen j desarrolko 
ea el proceso de la actividad musical. 

Tenemos, pues, que el punto de partida para le formación de (odaa 
las aptiludes musicales esperJalns, dirigidas hacía determinados a^tectoa 
de la actividad musical -^comporidón o ejecución —, radica en U “octí- 
vidad** de (a percepción musical, común s todo» los bombr». Por otra 
perte, U capad dad murical de un gran compositor (o de un ejecutante) 
no se da ya preparuda eo el punto de partid de su desarrollo, sino qua 
se forma gracias a U actividad del oído musical. El oído selecciona y 
aámíla Us entonaciones que itsuenan en el habla del pueblo, en las car- 
cÍ 0 E>efi, en la música, e introduce en la vida musical de la humanidsd 
entonaciones auevao, cncoalradas por él a¡ reducido número. ^ 

tonadones propias y oripnales (por ejemplo, la sexta menor ascendente 
y la pequrÚR srgimda que le sigue en el caio de Glinka; loe acorde per¬ 
fectos aumentados y ios acordes de séptima diminuidos en las escenas 
fantlsUcBS de las óperas de Rimrici'Kóraekov) seleccionadas y fíjados en 
la actividad del oí<k), no son meros recursos técricoa fracias a los cuales 
el compositor desenvuelve el texto de sus obras musicslea, ano algo sen- 
sibkmenie más impoitance. Dichas entonaciones, grabados m el propio 
oído dd composiior, comertidas en puntos de apoyo, fonntn el nú(¿c, 
ci meoUa de <u aptitud musLcat. 

Hasta ahora hemos hablado de los “necesidede» del oído**. La reali¬ 
dad eo, empero, que la múrice satíaface do neoesidodee excluaívos dcl 
oído; con sus medios espedficcs relacionados con la actividad del oído, 
la música «tiÍArace necesidadei profundas del hombre. 

A menudo se ha interpretado la música cono expresión de una vi¬ 
vencia. En realídab la música cemeieme no a la vivende (o aentimiento) 
por ai miama, oitendida como derlo fenómeno pricológico, únc a lo que 
es objeto de la Mt*enc¿a, es decir, a todo cuanto «n el mundo tiene impor- 
tanria para el hombre. 

Todo tiene rriación con la raúska: ri destino personal —feliz o trr 
gicc^^ de un Individuo, con sus momentos de elevación y de abatimiento; 
la lucha de un pueblo por su bberacíóit, sus sufrimienuia y ^ exaltación 
en lu hora de la victoria; el inquieto nlcncio de la Daturolesa que se calla 
antea de la bminente (empeatad; d romper de las ola» marinae contra 
las roce» de U costa: el teonar de los elementos desencadenado» a la hora 
de la tormenta... En lodo parlicipa la musca. Mas todo esto existe para 
eOa no como una *'c05u en sT*, riño como oigo experimentado por el hom¬ 
bre e ímpiin« una huella clara en U actílud que éste adopta respecto a 
lo que acontece. No en vano ae ha relacionado la eníwiación muricad con 
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it M h i bl a ** (a^ )d hicieron Dar^omúhiki, Clínla, Mu>M>rgJc¡). 
Entonar ágnifica útuar d tceaio ptofño, c«do autor, en U partitura <k 
lo» KonlacÚDieDtofl, subrayar um coaa j rechazar otra, retará la mar* 
cha de ULOa aconleoBitotitoa y acelerar otro», revelar Ua coniradiccíones 
y disRaancias de la vida y reaolverlaa^ ¿nteiTogar y adinirar aBrmar y 
dne^iaiar. La nmaka c« d ¿ran arte da ocpreaar la propia actitud ropoclo 
a la vida, n d gran arte de alegrarse con laa degria de h vida» de 
afUyirsc con bus afUccionea. de vio^r vibrando al unísono coa ella. La 
raúáca ea la contraposición al eajÁrítu de indiferencia, de inseoflibnidad, 
ík “neutralidad’*. (Deede este p!i^ de vista, quien ha dado expRsión 
mánma al **es^tu*’ de la música ha sido Bwlhoven, que supo po¬ 
ner de manifiesto como nadie, también en la vida, eu actitud hada 

lo que acorUeciA en torno myo, dn drtcnerBc aote ka poderosos del 

mtutdo.) Malo del hombre ctrya vida no está {olimanieDte saturada de 
musca Ulterior. La aptitud dd músico estriba, en última íníSancia, en 
poder satisfacer la máa humana de todas laa neceádades del btmbre. 
CoD el material e^iedfico de loe sonidos, d múdeo pore de manifiesto 
la poÜQiorfa gajna de procedimientúé mediante los cuate» d hombre dcler> 
**’**'• 90 actitud resperto a lo que acontece en el mundo, tran^nc dkdios 
proradimieDios a loe aonidoa y de «le zoodo, abetiayéndoloa de los 
tcmis particulares, crea como una gramática de la lei^ua en que ae 
^resa sus múltiplw variacione»— la actitud abelraota del hombre 
írenie a lo que aoonUce en la vida. La apiitud miuical estriba en poder 
crear dicha lengua, en saberla utilizar y comprender « Tal es el «ntido 
de It aptjlud dd iQÚdco en su expresión última y general, y so cabe de 
ningún modo olvidarlo al ciracterizar y valorar la a^tod musical aun¬ 
que en algunos caeos el síselo tse,nio!> de «la últiiu y —en tdaqión 

l>W®i*luk¡, Carta saUtías, V publicacíoD. Moscá, MouuU 
1952. En « carta » L I. fieietijinaa dd 9 ^ dkienbre de 18$7. «criSe: ‘XJoiero 

®1 w™© «prese lo potobia direclamemo. Quiero Is verdad" (aéc. 53» O. 

M. P. Muaor^i, Conm stUetoi. Moar^. Miiae»n*. lOa, c4c. 50. Eq n 
«arta a L L Sbmtkon dd 30 de jallo de 1£68 d¡«: .hD aúiko ha de ser 
una amtóct del leocuje huaeno no todai aua liosa úniMidado, 

*rtir, Im sofluiM del len/ti^e husa^io coato aamifoBUetóo nteraa «fel p«nM- 
«wnio f del seutímiente haa da ecmwrürte, ahí aiertackim ai reearaoe fomdoa, 
« w«, «acta, pero (léaaet lo cosí ¡ifaifiea) de silo >«lor artíatieo Tsl 

as el ideal si qee s^tro...'*. 

'“A ella se debe que Is súsica aes, p« uns psrte, el srte isáa shrtraeto r 
Po/ ^ —como msaifoUeiÓB da Is actitud dsl btmbre íreou s la vida— el 
nM a U psúeo, o] acniiaieoto, a Taa IncliMCtoes r a la ««lOBlad.' De 

ato aw couldss U padda. d sratlnitoiiio. la inclioaóén t la vohoiiad 
■nütwia del intal«o, dd rmand i m ícpio y de todo le racional, concibe la náalca 
c» «ápresUn M principio aambrio, inaetonal y eapeniinco eo d hmlire 
<ScliopaiÁ«er, Nleta^ y oCm). B»«uro 

En reUd^ « eato carrierte recordar, aaiminno, d concepto que de la 
tenía A. Biok. Para ¿1, la Dimes era erpresíón de la vida en au «pecto 
«fx^» en contrapoaieite ■ la reHexíóii y a li ''citUzociéa''. om no a la 
«iliur» y a U toAí. pu«to que la “nútW*. pan BloL npre«e la «ida v ¿a* 

« huDDiiW. Obrar 

L U. Maaci. GIJL, 19S5, páfa. 805427. 
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con d mttiria! urilisado por el nÚBico para reacáver d probleran plan* 

leado ante él— parece vdir lo que coiuftituye el sentid) vital detinitivo 
de la aptitud misma. 

Tenecios, pues, que/también las aptitudes muricalcs —poco menos que 
laa más e^>e(dalÍ28da.\ las más drcunecrifas a sí mismas, laa que dlrúEse 

están “escapsuladao**— ae ponen de naniíieslo aegúa sus nexos con pn>* 

piedadn comuees a Indos lo hombres y con d d^rollo de las mismas^ 
K1 punto de partida del deaenvolvimUnto de «taa aptílude» radica en 
la propiedad dr percibir los sonidos muaicalra, general al oído de Codos 
lu8 nombres. El fin vital úkimo de ules aptitudes couaUte en expresar U 
actitud dal hombre frente a la vida mediante los sonid» y sus corrda' 
dones. Para resolver el problema que ello plantea, el músico utiliza lo que 
BU cído aclecdona entre el lesorn de entonaciones que el puebb, la huma¬ 
nidad, has descubierto y han fijado en las canciones, en Is rnúeica y 
en el lesguaje. Cdo de ningún mxlo significa que U aptitud de un gran 
raútico —de Beethoveo o de Bach, de GÜnka o de RunskbKórsakov—• 
so sea personal, a veces única e ¡ncoznparahlc. Ello significa que la 
aptitud de lodo individuo, por grande y singular que sea, c9 una aptitud 
humana, se halla nutrida por la historia de la humanidad toda y ^ 
patiimooio de ella. 

• 

Los iDodos básicos de actuar que utiliza d hombre en 9a actividad 
cotidiana, práctica y teórica, se deben a toda b humanidad; el individuo 
los hace tuyos a través de la oonunicaclon con Ice demás hombres de la 
enseñanza y de la educaciún. Eato» modos de actuar elaborado» aocúzf' 
merue se suman a las aptitudes naturales del individuo a medida que se 
automatuan y se transforman en un aiMema generalizado de conexione» 
reflejas con su base en ú cerebro. Laa mismas aptitudes naiurola del 
hombre w presenhin, por tanto» de masera concreta, corso producto de la 
evolución social 

De este hecho básico, que caracteriza al hombre como sa social, se 
derivan concluaiones de capitalísima importancia para U doctrina de la» 
aptitudes. Ea virtud de este hecho, tanto la potencia espiritual como 
la fisca del hombre así cobo d nivel de su actividad dependen en gran 
medida no sé^o direetmnente de las oialldadea anatómicofiáolofícea 
de su cerebro, tino, sdemáa, y en alto grado^ del nivel alcanzado por U 
humanidad en é proceso dd desarrollo híAórico^ocíaL A ntedida que 
éste progresa, Jas aptitudes n^ralea del hombre se modifican, se perfee- 
cionan y ae forman en el proceso dd desarrollo ontogenético, tal como 
a caba mfM de exponer. 

La asimilación de estos modos de actuar aocialmmtc elaborado» —afee* 
tan a la técnica de la acáfm, tanto fiaka como intelectual— tiene 
con» resultado el que pfaeticafttete todas las personas que no sufran 
de algún defecto orgánico se enettenlran e/t eonJidenes de reolúar rua^ 
quárr octísddad humana de las gue rroÜzo la masa de los ¡teres humanos. 
Cuando exásten grún de gran potencia y senciOo mecanífono no a re* 
quieren fuerzas hercúleas pare trasladar peso». De modo análogo, tampoco 
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bflc» falta eer un Ango o us Diamar^ (famo«oa calcuJaataa) (rnta rea- 

tizar cÁlcuIoA más o menos complicados si se ban ideado los métodos 
Tt^ce^ric» para realizarlos; basta conocer didios métodos. 

Sin embargo, ta dependencia en «pe se encuentran las posifAUfioáft 

homhre respedo a los modos socialrs de actuar que hace sayos de 
wngiirt modo permUf inferir que las aptitudes del indiiiduo m dependen 
de siíj c a a hd a des tuiíure^s, de Us propiedades de la actividad cortical de 
de SU- cerebro. Admitir semejante conclusión aigai£ca cocfcter ud error 
gravisiíDo. Las cualidades del analizador auditivo no crean por si mismas 
siquiera Isa más elevada^' ningim músico rotabir (aunque pueden 
inducir ol hombre a considerar que líene vocación por la núsica); cona- 
li luyen una premisa tfMu/tVíerUe, pero necesaria para Ite^ a ser músico. 
Si se poseen, re pOfíhle Cegar a ser un músico nolabl^ pero no hay 
modo de serio rin poseer tales coalídadw. Subestimar lo que la misma 
naturolesa nos da, ripniflca aubeatimar ai individuo mlAuo. 0 hombre 
no puede separarse de la oaiuralesa y contraponer» lolalmentc a rila. H 
liombre tio debe c^dar que él mUmu re ur ser natural, un producto de 
la evoluríón de (a tidluraloza. 

Por perfenoe que sean los modos de actuar elaborados por U humani¬ 
dad, por avaoMda que^ eea la técnica dd trabajo Unto físico como intf' 
íritóual, el hombre, el individuo^ ha de dominarla él mismo. De suscarac- 
teeí«jcM personales dependerá bu manera de dominar tales procedimientos 
y b técnica, en el swirido del ritmo y nivel de asimilación; de m¿ 

curiidadre personalea dependerá su nodo de aphcBjlos _coa mayor o 

racnor espíritu creador— y aun con mayor motivo la aporlarion que haga 
él misme en el ulterior procreo de la evolución de la cultura, de la 
técnica, de la ocncia, dd arte, el que cree o oo nuevos métodos aplicafalet 
a una u otra esfera de U actividad humana susceptibles de entrar en el 
fondo común de Ta buinanidad. 

D proUema de las a{^tudes es el de las propiedaiks personales, natu¬ 
rales. Es cierto que las eplrtiides del hombre •« modíficaa ea e! trarecurso 
de la evolución histórlco-iociaf, pero es erróneo contraponer el hecho 
de estar condicionado soriolmcntc at carácter natural y personal, dri 
mismo modo que es erróneo contraponer rete carácter a bu natura- 
lera social. La propia naturaleza del hombre es un producto de la 
historia. En la concepción de las aptilttdes cono modos de actividad 
práctica y teórica socialmcnte clahorados, los cuales, generalizándoae, aba* 
trayéndose del contenido en que se han ido fonnando objetivamente y auto* 
maüzándose se han converLído cc aptitudes naturales del hotnbre que 

fundenan de modo reflejo, el principio de que la propia noturalcsa dcl 

hombre es un producto de la hútoria aparece sumamente concreto, inme¬ 
diato y gráfico. 

Es preciso recordar que: a) lo natural no se reduce a las particuU* 
ridades estructurales y mcrfriógicas del cerebro, independienlemcaie de 
la actividad refleja de este último, riño que incluye dicha actiridad; 
b) la actividad reiTejo^ondirionsda dd cerebro se formt en e! proceao dri 
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dcsenvoKifnicnto individual y es deUrminad* por los objí*» ^ la adí- 
vidaa práctica y teórica del hombre, abjelot con que él se familiariza en 
el transcurso de su actividad. 

Esto permite revdat la {alaria con que a menudo se revise la i^ór 
de aptitudes. Como quiera que iu .formadón y su aplicacÍOT práftica se 
verifican por medio de los mecanismos de U actividad refleja dcl cerebro 
—actividad que no se presenta en forma viable a la conciencia—^ cí 
natural quo Us aptitudes sean conrebídaa como propiedades naturales 
del hombre. Mitíttraa lo natural se rfduce a U estructura dri oi^anismo 
—según rntendía lo antigua coftc^ón psicomcrfológica—, a las 
piedades estniclurales dd rislesia nervio», dd cerebro, la concepaÓR 
de las aptitudes como propiedades naturales del hombre se presenta de 
modo friaz caco concejjcjón de propiedades afincadas en dispositionre 
no susc^iblre de desenvolvimiento, de formación ni de educadón. Re¬ 
sulta, puco, inJuBtlficada la eoocraporielóo externa no «ólo de lo natural 
a lo social, como de lo peioonal a lo aocUl, riño, además, la contraposición 
entre lo naiaitl y le educalrie, b que se forma cr proceso de la vida: 
la propia natiiralen humana, sus aptitudes naturales, al desarrrilaise 
en el proceso ontogénico, se fonnan come resultado de la educación y 
de La propia actividad. 

Hemos visís que laa ‘‘aptitudes nsCuralcs'* del hombre están condiocr 
nadas por ciicunstonciaa hiatóraco-sccialea. En la sociedad de clasra, se 

dificuJla por lodos los medios el cultivo de las aptitudes en los individuos 
de las clases explotadas. fA>ego se pre&enia el resultado de reta política de 
clarre como su fundamento: la propia existenua de la sociedad de clases 
y la rituadón, en rila, de los explotadas, se ^fundamenta’* arguinenlando 
que los miet^ros de estas clases careces de faculUdes rievadss. De 
este modo, U falacia teórica que acabamea de rcvriar ligada a la i^a 
de aptitudes naturales ^ convierte «i una n*oaBtruoBa (alaria política, 
n printípio teórico vicio» se convierte en rwiirso ídeoló^co para ju«- 
lifioar U explotación del hombre por ri hombre. Según la concepción |»* 
comorfriógica —que. cono hemos indicado, ve en lae aptitudes graos* 
a las que el hombre resulta Otil pan una «^terminada actividad profesio¬ 
nal diaporicioiee particulariDcntc morfológicas de su organiano—, ri 
hombre está prtikKinado a dedicar» a una determinada profesión. Dk 
« le modo se han creado las premiBas teóricas que Ikvan a deq>rcoew* 
paree de la formación de las personas, dd desaaolb de sus facultades, y 
a pensar eBencialmentp en la selección de laa personas que en virtud do 
ciertas condiciones dadas c^oláncamenie resultan aptas para (Irtcrmi* 
nadas proferienre. En la sod^ud ca|xUlí^, la fundón socUl más impor¬ 
tante dri pricólogo escriba en realizar dicha selección. Ello resulta po¬ 
sible debido a que en la sociedad capí tal ¡sU existe un ejérrito petmanenle 
de sin trabajo. 0 hombre se convierte sá en una especie de materia 
prima paia la producción, cuyo fin ea obtener beneficios maxinw». 

** Como ei ninirel. le púralogía puede t ineJoso dehr wr utiiíxada pare 
liBcrr ]N»Íble una díslriLuuión zdós raciona] de Ice iniliriduM en «i lral>ajo. Pero 
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StlS~=S::“¿S 

ÜDÍ a profesiones, se convíírte tn un objetivo eaawial 

«míblu^COB» UM me«l. * dot« n.ít*,alea 

*I t!r ^ ÍT '•'^ ‘H *“ verdadera* con- 

lumbre ao 6<d« ae van drpoai.«.do fta-ra de éf. en ohietos 
reajlos por el, wn^ «drm*?,-en » mi»no. Al crear aisn iiuDortaiitó rí 

d'¿S,rrr í^'>- ^ '• I'* y hL^JÍT^tra 

Erríkírü^li "í importante <ie su iJcsanolJo. Las aptitudes <íd 
aue Bf> VI. ^ íabrícan sin su ptrticipadón. A medida 

dílíLr aphludes condicionan, a «u vm, U olvidad 

3. El HOMBRE;'* El PKÜBIEWA »E U PERSONA EN PSICOLOGÍA 

a» ri“!! proWvnia de U persona como los tániioos de 

w planteamien o, en paicolofi.s. dependen «endalinenle de los prindpioa 
e'"eral« de «pie ae para. A su ves, U solución que se dé al 
proHetna de la perona dMeimina de modo esencia! U concepción teórica 
gereraJ de la psicología. 

la mcroducdón dcl cono^to de persona en la pskdoma significa 
JJile lodo que en U explicación de los íenórecnoa psíquicos se parte del 
n^brecomo aer maieriaj en sus. inlcrrelaci<wss con á mundo. Todos 
tos fenómenos psícuicos, en sus icterconexiones, pertenecen a un hombre 
Tivo aciuanici dependen y se derivan del ser nataraj y s>daj 
dH bmnbre y de las leyes a que éste se halla sujeto. 

líL'íí’r.T^' ?■ “ •'T»V'‘*«í«.'>l« Mril» an óatennbu lo, mémdo, r«óoa>. 
*” «’ri^ «iseMnu y la fomacjon de ha mimdi. 

n -S* Aom^e M importu.tf»{n.o en e! yW rilo»¿r>«» y, ante todn. 

de Ttf, • U ffiwal en e1 leeHib de 
moraJt^W ^ ^ ^ chcuiwuneijB- el prebSoDa de lo élU» 

?A«^ «* « »eíeci6o ch. loe demie hantew). 

no* rctei^ ioJo e un upeclo e^del do este femej el ptobleme de le 
pfTSMiA en peicolofuu 
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rCD^n r /Icua» »U dlcrior desarrdlo en la con¬ 
cón iyMc^ da U drtarminación da ka lentoianos psi- 

2^ * ‘7 psíquicos; la peicdoBÍa de la 

farte con írscuencia de una porción direcUin«,te eantrapoasU 
^ tócrmuian» mccari^. Eslc prsUndr inferir dirccíoman/s * las 
«tcri^ los fenómenos psíquicas. U psicología peraoiuli^ 
« d=^, ia ps^í. qne parte de la persona al ^ti«, loTf^ó™^ 
piipcoa, cae facilinentc en U posdón contrarU. en la explicadOT X"os 

” /**![*®.* voncppción mManiairta. De abí que ^le 

cnT^iÍ!í'T y •« ™pfr«éiSn de estalnlStssis 

^ “«>™''do que es necasaiio tener en 

J? ■"«■'««‘M externas y d carácter condicionado interno -por 
U J “ feoojenoa psiquicoa, aceptando, de este 

t *7 do» factores, f.»» influencias enemas y las condicionea 
miernas han de corTdacionarae entre tí de un determinado nodo. Nos- 

rtro, parumoa de que las causas extemas (Jas influenci» eateanas) ao- 

del determiniamo se halla unido el verdadero 
agnificado que adquiere la persona como conjunto ún^ dr condicjonca 

^ '*y« * í“ P«^ psiquíL Atí 

cmnprenrhdo d dMenninianio, d planteamiecta del problema de la per 

de subjetivÍOTO, y agiere todo an sxg- 
m/icado para U psicdogia. A¡ aplicar fa, le,úmtno, pdgaiá». aJS- 

í^, la persona apowe coma arnjum de condicione, fníemas 
-COTMÍenoda, en una un^ad- a Imiis dt las cutím u re/meían todas 
(&ye las condiciones internas » induyan las 
«ctividad nerviosa superior, la orieoladón de b 
e«.) Por ale mouvo, miroducir la persona en b pacejoaía 

Sílfv^' T‘ P*™ '• «pJÍMción de los tómela 

pnqua». El principio de que b. influenebs externa» se hallan ligadas 
a su efecto paquieo solo de maners mediata, a través de b persona miima 
eo^tu^ el cauro dezmante de b otieolacáón teórica con que so 
enfoca el ntudio de todoa loa prcbbmas relativos a b psicología^ b 
pe^a, ^ como a b paiedogía en general. En b SSL*«iót 
do b._ condicione, externa e internas, el papel principal corromonde a 
bt pruwras, pero el precíeme fundamenla] de b psicologb etoiba en 
^r ¿e maiufiesio el papel de ba condicionea internaa. Us leyes de 
^ tmomeiios psíqueoe son leyes internas exteriormente condkúonadaa: 
^ modo de entender las Iryss de tos fenómenos puquicos y b noción 
de persona con» eslabón necesario de b psicologb consiihiyeii pro- 

pOAlCIObO URIVOCU. ^ ’ 

Cemo quier* que las curJicíoMa iinema* a través de Ua cual» en 
caita míWBie iWc ae rcfriíUn Us íi^nuencms extensas soba b per»na 
-e hai* formado, a su »a. en dependercra de las inicraciiones externes 
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precedentes, el principio de que el efecto de Us influcocus extemis de¬ 
pende de lee eondicionee rnlemae de la persona, sobre laa que dícbos 
¡nflLiencifis se ejerzan, signiílce también que d efecto psicológico de cada 
influencia (inctuida U pedaaógicR) aobre b persona está oadidonado 
por le hiáoria de su dcsamidJó, por sus leyes intentas. Al decir que h hi^ 
toria condiciona la estructura de la persona, hay que entender la palabra 
en 6U seniido ampUo. la historia incluye Lanío él proccao de evolución de 
lo$ seres vivos como la historia propiamente dJeba de U humanidad 
y la del desarrollo peraonal de tm individuo dado. En virtud de esta con* 
Jidonabilidad histórica, eo la p&cologla de la persona se descubren conf 
ponentes que poseen iiilitUü grado de generelidad y perásutxeia y se mm 
di/icon a ritmo distinto (véase el cap. 111> apartado 4). 

As, poee, como hemos visto, U p^cologia de cada prsons inrluye en 
^ ra^oa que dependen de cwidldones ikaturalcs y que eon comtmea a 
todos los hcanbres. (Tales son, por ejemplo, tas propiedades de la vista 
a que da lugar la difciuóri de los rayos soUrea por la tierra y la conse¬ 
cuente estructura dd ojo.) Como quiera que estas condiciones son inva* 
rialles y ae fijan en La estructura misana dd aparato vísusl y <lc sus 
funcione^ laa corre^iondienles propiedades de la vista resultan aamiwno 
comuDes a todas las personas. Existen otras condiciones que se tnnsfor 

man en d decurso de U evoluóón histórica de la huRMnidod. Tales son, 

por ejemplo, como ya hemos indicado mág arriba, las pardeutaridade^ 
del oído fon<'mático condidonadas por el régimen fonemátíco de la len¬ 
gua vernácula. Dichas particularidadee no sólo sem dístiniaa para los 
in3d>Io8 que hablan en lenguas diversas, sino que cambian en él decurso 
de la evdurión do un tnifino pueblo. Se r^iatran diKcnninados avances 
y cambios en bs caiaderistccas psjquicaa de ka Individuos cuando cam* 
bian las formadonea sociales. Aunque exiaten leyes de motivación comu¬ 
nes a todas las personas, en contenido concreto de loa motivofi, la correlo- 
oón catre los znotivos sodales y pereonales cambian en !a« pmMiaa al 

modlflcarse el tégima social. Tales cambios son tqñcamcote generales para 
cuanUa penonas viven en un ródenen soda! dado. En cada persona se 
presenUn en refraedón individual en dependencia de correlaciones 
iniemaa y externas que soo espeafleas para ella. En virtud de esta corre- 
ladón con laa conihcíoncs internan, unas miemaa condidoDea externas 
iguales —por lo nieM>a formalmente (por ejenqdo, laa condidones de v>* 
KÍa Y educanón para los hijos de una irasma familis)— reaultaa en ^ncia, 
por su sentido vital, distintas para d individoo. En la historia individual 
-dd desarrdlo bc van formando los propiedades indlvídualea o pirtieu- 
laridades de la persona. Tenemos, purs, que Us propiedades de U per* 
aons no se rrdiicen de ningún modo a sus partlcularidadee indívtduales, 
riño que incluye lo genera], lu particular y lo angular. persona es 
tamo mas importanle cuanto niáa representado se da en so refracción 
individual lo que es común a todos los faombre& Las propiedades índivt’ 
■duales de la persona y las propiedades personaies dd inittidoo (es 
Jecir, las que lo carseterinn como personalidad) no son una misma cosa. 
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En calidad de propiedades peraonain prepiamente dichas suelen des- 
tacarse de las núltiplaa propiedades del hombre isa que condicionan su 
cmducta o actividad de rignificado socíbI. De ahí qne en ellas correqion- 
de un Jugar esencial al sistema de motivos, y proldouaa que el hombre se 
plantea a ri mismo, e las propiedades de carácter que condicionan sus 
acciones, « decir, aquellos setos en que Iraadende o se refleja la artitu'd 
del faombií respecto a otras penonas. Corresponde en ella, asimismo, un 
lugar esencial a las aptitudes, es decir, a las propiedarlea que hacen al 
hombre apto para actividades aocialmente úLík» eurgidoa en el transcurso 
de U evolución histórica. 

No es necesario detonéis aquí er la historia ¿A concrplo de pervorta, 
histeria que se halla f^tudiada en algunos trabajos de IWdelrnburg, 
de Fhcinfelder y otros.** Allport da ur breve resumen de dichos traba¬ 
ja** Según estas ínveatigacionea, la palabra persona designaba al prin¬ 
cipio, CT estruco, la máscara que se ponía el actor, y luego derignaba a 
evle mÍAmo y • bu popel. Entre le» romanoa, la f^labra persona ro se 
utilisaha más que en ri cooteito persone pairís, rtgU aecusoioris (persona 
del padre del rey, dri fiscal, etc.). 

Basando^ en las investigaciones de Trendrienburg sobre tales hechos, 
K. BShJer.obeervó que actualmente H concepto de persona ha cambiado 
de roodo radical. Hoy eAe concepto designa no una función social dri 
hombre, riño su esencia iiuema (Wesenart). Sin embargo, tampoco es 
justa la rontrapnrición puramente externa entre «enrió interna y fun¬ 
ción soda! de la peruna, tal como pbntca roptafisicamente K. Bühlcr. 
£b obvio que U persona humana no puede ser ¡deniiflcsda direotanefite 
con flj fundón social, jurídica o económica. No sólo ri individuo como 
tal puede actuar como persona jurídica; poi otra parle, el hombre (in¬ 
dividuo, persona) pu«te presentarse fuera de la condición de persona 
jurídica, y, en lodo caso, no es nunca slmplvinente persona jurídica 
-función jurídica peTyjnincada—. De modo análogo en economía política, 
Kfarr dice de ‘los papeles ecOTiómicos i^resentedos por los hombres*’ que 
5on . . .personificaciones de lax rebrionet ccofiómlcas es repreerniaeión de 
las cuales se enfrenun [los hombres] los unos con los cAros”/^ y más ade¬ 
lante ob«rva que no « jufío conriderar a loi personas sólo como catego¬ 
rías sociales personificadas y no como individuos.** 

Sin embargo, conservamoa un rasgo esendal de la noción de pcrsoim 
contenida ec ri primer significado de e«ta palabra, en el sentido de papel 
que el actor representaba en la obra y, por Unto, el ser humano en la 
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vitlfl. Dicho rugo CQfuicto on la pemna ae ¿ffina por aus actstudn 
re^setAo al mundo dr<»fldante, al medio social, s (Ana personas. Esas 
nrliUwtBS iJBAcienden a la acSiviilad ds las penunas, a U actividad que 
permite al hombre mirar en cooocimíento del mimdo, de le naturaleza, 
de la sociedad, camhiajios. Nó es poúbk de ningún modo desvincular 
la persona dd papel que desempeña en la vida. Ia importancia de la 
persona es dominada no tanto por las propiedades <)ue posee, lomada 
de por lí, cuanto por U tmcendeocía de las luersas biátóríco^ocialss 

de que ella es portadora, por los hechos reales que la persona lleva a 
cabo gracias a didias fuerzas. La diste orla que separa una penonaUdad 
bÍEtérica de un hombre corrienle es delenninada no por la correlacíéo 
de sus prc^iedadea naturales tomadas por ri mumss, &ao por U trascoy 
denoa de los hechoa que la personalicUd histórica lleva a cabo —en vi^ 
tud de sus facultades naturales dadas j, adanás^ por la convergencia 
de dcicnnintdaa circunstancias del desarrollo histórico y de su prc^na 
vida—. Es el papel de gran fígm histórica —y no sus facultades to¬ 
madas por S) mismas— lo que determina la corrdacióa de propordoru» 
entre la figura dada y el hombre comente. Hacer depender estas dife* 
rendas única y exchiaívameate del dmarroUo de Us condkkmes natura- 
Ise primaría^ ee una ccmaecuescia de vna £slaa eonbrapodcíón «otro 
genio y muchedumbre y da origen a falsas per^KCtívai en la vaJoradóo 
de lu poalbiUdadea ahienas anie cada individuo. 

La persona se forma en virtud de la interacción existente entre d 
individuo y el mundo circundante. En dicha intenedón con el mundo, 
en su actividad, el hombre no sólo se manineau como fino que, 
adecúa, ae formo. De ahí que la acdvidsd del hombre sea de impor¬ 
tancia fundamental para la puc^gSa. La persona humana, es dedr, Is 
realidad objetiva derignada por d concepto de persona y que presentí 
esta cualidad es, en último término, d hombre teal, d hombre vivo, 
que actúa. (No existe ninguna persona como f^rnacaór psicofínca 'oeu* 
tral” —W. St era — ni como formación puramente espiritual —Klagea— 
ni exiats ciesda partícular alguna acerca de la ^^snosu** asi j 

En 8u condición de persona, el hombre ee |wvsenU como '^unidad*' 
en el sistema de relaciones soriales^ cono sujeto real de estas úldmas. En 
ello radica d núcleo positivo del punto de vista según el cual el con* 
eepio de penona es tna calegoría soóal y no psicdógica. Tlln qq exdu* 
ye, fin embargo, el héúiO de que la misma penona como realidad ^-^emo 
troso de la realidad— que posee diversas propiedades, no sólo sociales, 
dno adeiués naturales sea objeto de estudio por parta de ciencias dlr 
linios, cada mis de las cuales lo verifica tomando la realidad según con* 
cotenacKines e^tecificas. Entre dichas aenciai figura necesariamente la 
psicología, pues no existe persona sin psqite, ni siquiera nn ccmciaiaa. 
Además, ri o^cto p^uieo de la persona no se halls en ú miamo plano 
que lot demás aspectos de la misma; loe feoomeDoa puqoiooe aa enlaaan 
o^ánicamente con la vida total de la persona, dado que la fundón vital 
básica de loa fenóarenoa y procesos psíquicos eia< eac^KÍón estriba en r^ 
guiar le actÍTidad de las penónos. CondkioDados por las influesclas ex* 
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(eraea, los procesos psíquicos detennínan la conducta haciendo mediata 
su dependencia respecto a las condicíonm objetíiaA.*^ 

El hombre ea ima individualidad porqoe se dan eo él projuedades 
e^ckles, únicaf, que no eo rspitea; el hombre e» persona en virtud de 
que determina coiMclefitouenie su acritud receto a lo que le rodea. 
H h^bre o persona porque liene faz propia. Lo es oi grado máximo 
cuando en él se dan un mínimo de ueuiralidad, de indiiexenoa y ri 
mía alto gra^ de “partidi^" respecto a todo cuanto tiene signíficaih) 
social. De ahí que para et individuo como persona pose* un sigailicado 
tan fundamertts] la «wciencio, pero no sólo como saber, «no, idcnas, 
con» acaltud. Sin condénela, aía la facultad de adoptar ocmadeniemente 
une determinada posición, la perBOna rm eúte. 

A U vez que se subraye el papd de la conciencU, es ncceserb tener 
en cuenU que lo psíquico k da en varios planos, que los pnxeam psí- 
quicos transcurren en rúvdee diferentes. H estudio de U pdque en un 
^o plano es rieiE^re un estudio superficial, inetuse s Be elige alguna 
"capa pi^ndi'*. Si se tienen ee cuenta bu.« planos diversos, la int^dad 
del carácter priquico del hombre se conserva en virtud de la interco¬ 
nexión de todas a» propiedades y tendencia^ a veces conrradictoriae. 

El principio de que ka procesos psíqiacos treascurren en nivelea 
disüntos es de importancia fundamental para la comprmdón de la e» 
ini^ra psicológica óe la persona misma. En particular, el problema 
de la pereona romo sujeto psedógico está dírootamente Ugu^ a la corre¬ 
lación que se da entre los procesos involunlarioe y les deftcmiziados pro- 
cem ^olunuriof. El nijeio en d Beuüdo e^ecffico de la palabra (como 
“y»”) es sujeto de una acrividad consciente y vduntarit. Su núcleo eiU 
compuesto de incitaciones aprehendidas por la conciencia, de inotívoe 
de los actee coraclenica. Toda persona es sujeto en A aentidb de “yv**, 
reas ri concepto de penona aplicado también a la psicología no puede 
qu^r reducido a vete sentido estrecho y específico. EJ contenido psí¬ 
quico de la >«rscma humana no queda agotado cem los motívoa de la 
•cdvidAd consciente í ínclu^, ademia, una multiplicidad de terdcncias 
de las que no se tiene conciencia: esrinuloa de Is actividad inndunteria. 
fj -yo'* como sujeto constituye una í<wiaacíón atuada en un plano ele 
vado y ea íns^iarable del conjunto de lendendas dadas en varios fdanoa 
y que emutítuyen, en conjunto, la característica pricológíca de la per- 
•ona. Para la carateíaciófi general de la persona es preciso, además, 
teier en cuenta la “íífcoiogla”, las ideas acqitadas por el individuo como 
prindjHos que le sirven de bese para valorar sus propíoa actn y los de 
las demás personas; estos princqiíos estin detenuirtsdos por inctado- 

«A in«odo le aRme que U pomu no oottm e» la c^da de la paicploaU. 
ue, namrolnent^ m cierto «n el aaitido de que m n cee/uoto la pema oa 
concluye uu íepacióo {ukolÓríca y. por a*<fe. ae pu«<fo aar objete e««haoi«o 
de la pacoJofii. Pero it, en «te Miiiido, « ckn« que b pmona no eoirm ea Is 
ptialogl*, no es nenos deno lambiés que ks Imóoinos pdqdcM «tnn. th 
modo nccesirio, at la penona fie ahí qoe úa la p^lofía pueda reabsaiM us 
estudio eoapldo de la perscoa 

£l Ua T Lk CDKOBtClik- IV. 
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t\t«. ias cuflke^ sm cruLargo, no apamcn cotno '«timulos receto a la 
flctividad deJ propio individuo. £n la paícologiA de la persona entra «1 
estudio de todas eu íormadonea en eui inlerrelacionea. 

Un exaincai Que abarQue todos los proce^^ psíquicos —percepción, 
pensamiento (y que no se Jimile. por ejemplo, a los eertimientce)— ha 

de incluir tarnbién el a^>ecto prraonal, concerniente a loa motivos de la 

condui la, de la correspondírnU: actividad i rs decir, ha de puner de ma* 

nífle^ la* relación que se da entre la persona y los objeü^'oe que se le 
presentan. Ello no sígiulica, empero, de nírt^tt modo, que pueda «x&jtú* 
narsc la percepción, c) pensamiento, etc., únicamente cono nanifestadón 
particular —que se da sólo de vez en coando— de la relación cunbiant<* 
de la persona respecto a la sltusción on que se oncuenlre. No cabe Koecr 
roso omiso de Lo dinámica de dichas relaciones en el examen de los 
procesos psíquicos, m&a tampoco cabe disolverlo todo en esta dinámica 
de reLacíones excluyendo lolalntente la estática de las prop¡eda<^ rola* 
livamente estables, Rcducirk» lado a la dinámica de las relacionB prr* 
súrtales aignifica olvidarae de que etÍRten en el hombre propiedodea 
l;ibU« que se han Ido íomando y consolidando en el txanrourso de la 
historia. 

Eb la pacología, reducirlo todo a U dinámica de las relaciones que 
se dan entre Ta persono y lo circundante es tan erróneo y unilateral 
cwo bao«‘r caso omiso d« dichas reladcrtes y limitarse a consid^ar 
sólo el a^iecto estático de las propiedades de) hombre. No <s po^ble, por 

e|CTn|áo, examinar Ja percepción tan fiólo como expmentc de laa retado' 
nes dadas entro el hombre y lo perribido y no terrer en cuenta las leyes 
púcoüsiolófficas de la Kiislbilidad comunes a ludas las persono.*» y uluo- 
oones, ni » aiiivirlad de k» aparatos perceptores. Es un error afirmar 
la integridad y la dinámica de los proessos psíquiros rechazando, a la 
vfz, todo lo estático lio estable) y toila la rdatíra ¡nd<*pradencia de 
las partes (de los analizadores^ ele,). Ea necesario tener en cuenta el 
s<p«:lo pi*rsonal en el «fitudío d« la perrrpdón, dcl pcnsanáriilo, «te.; úu 
ello no cabo el estudio exhaustivo y concreto de ningún proceso; pero, 
* p«ar de todo, vilo no es más que un aspecto; considersrlu romo único 
significa cerrarse el comino para el descubrimiento de todas las leyes dí¬ 
te actividad psíquica, ante lodo de los más generales. 

En los procesos psíquicos, le mr«r>o que on ks propiedades puquios 
de la persona, se dan propiedades generales y otras e^cífícas. Poner¬ 
los de manifiesto • tanto los primeras como las segundos— es objeto 
propie d<‘ la investigación. Según deba estudiar unas u otras, el intes- 
ligador ha de elegir Us condrciom's en que el aspecto dado —más general 
o más particular— aparece en el primer idaao. 

Por lo común se entiende que a la psicología de la persona pertenece 
aníc rodo el conjunto de propiedades pdquícas dcl hombre (etibre Iwlo 
de las prepiedadrs que coire^nden al carácter y o la$ facultades dcl 
liidiviJuo) vinculadas y coiidicloiipiJas entre tí flcgún determinadas rela¬ 
ciones de subordinación. (]/> esencial no esiriba sólo en las condiciones 
psíquicas que el hombro domira, ano, además, en rl papel _rector o 
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subordinado^ que cada una de ellas desempeña en lo manen de ser 
general de la persona dada.) 

Sin ambara es errónea la idea de que la ptícok^a de la perwoa 
—que se reduce, en este caso, al conjunto de sus propiedades psquicas— 
y la psicología de los proccoos psíquicna consliluyen dos esferu de ctf 
ludio separadas una de la otra. La noción d« psicxilogia de la perspna 
como algo desJig&do del estudio de los pro ce soa psíquicos y la idea de 
procesos paíquiccs como funciones a batracias separadas de la penona, 
contíibjyen dos facetas de una misma concepción erróoea. En realidad, 
no ra posible esTrurlurar ni una dorirína de las pmpiedides psiqoicafi dnl 

liombre al mergm del etíudio de la actividad ptíquioi de este último, 
ni una doctiiiia de la actividad ptíquica, de las leyes que regulan los 
prorosDS psíquicos, sin tener en cuenta su de{>efldcncia respecto a las pro¬ 
piedades psíquicaa de b persona. 

La Inconsistencia de tal separación se reveb tutidamente tanto en b 
doctrina de los aptitudes como en b dd eoráclFr. Fi defecto principal de 
las fonnos tradicionfibs de examen del int^ecto estriba, precisamente, 
en que éstas se verifican desvinculados de U psicología dri peiuamiento. 
En loa exámenes que se realizan a base de feszs se juzga del intdeclo 
COIDO aptitud partiendo del resultado a que llega el individuo sin tener 
en cuenta e) proceso que lleva a dú^Ko resultado. Naiunlmeote, este 
úlliino ha de tomarae en conaídprsctón, ma-s por ai mismo, no constituye 
un exponente unívoco para juagar del iotelecio de una persona ni de 
vufi facultadci, PricológicoiDcnte, en ri plano de b peraons y como díog* 
nófitko, ul resultado es csendal como expresión derivada de un proceso, 
de una actividad roental. Tan sólo tí se tkne en cuesüa dicha actividad, 
cabe ju^r con fundamento de causa acerca de cómo piensa si 
pierna en general^ on hombre dado que alcanza en el eximen un ex¬ 
ponento u otro, determinan te del reiaJtado oUeniJo. (EsUa eonsIiWa* 
ciemos bastan ya para mostrar ri por qué y en qué sentido oo resulta 
eotbfactorio el díognóetíco obtenido por medío de toSi.) 

No sólo resuítaria imposible el diagnostico de las facultadeo, riño, 
incluso, su formación, tí los facultades, las propiedades de Ja persona no 
tuvieran relación alguna con ks procesos ptíquícns ni con su actividad. 
Como hemos visto, lo& procesos y multados de b actividad dri horabre 
—cognofidliva, estética, de.— consolidados y como «cdixoexitailos en ¿1, 
entran a formaj parte de la propia composición de ais fscultadea. 

Es análogo lo que ocurre con las propiedades del carácter. Cada una 
de ellas constítuye siempre una tendencia a realizar dertos artos en deter¬ 
minadas condidones. Lsa raíces del carácter del hombre y la Ibve de bu 

íomuHón estríhan en los incitaHones y en Ins motivos de su ortivídsd. 

£1 motivo condicionado per una situación « el estínulo pera Rallzax un 
determinado acto coostíhjyen prccifiomente un rasgo di; carácln peraotial 
en BU géoetís, Por eole motivo, d intorto de elaborar una coiacterdogía 
como diKjplina especial, separada de la psicología, presupone aztearse ea 

un r'amynn falsO. 

Con mencr motivo pueden ser aun desvinculados de los procesos los 
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MtsHof p8¡<|uieo« Bá« £ii¿micos de U persona. Los ««tado» psíquicos 
iM individuo constítuvcn d efecto dinámico inmediato de su adicidad 
y el fondo do que dicnoe estados surgen. Tales son, en primer lugar, los 
estados afecUves que dependen dd éxito o del fracaso de las acciones, 
La dinámica de dichos estados afeetnos y la» leyes a que se subordinan 
constituyen, indudablemente, un componente importante de U pñro- 
lofía de U persona, a todas luces inseparaLIr de la dinámica de los 
proemoe psiquicoa. Eetoa úhimo^ a «u rea, no pueden separarse de las 

l»opiedades pMtpicas y de los estado» de la persona, de U correlflción que 
K da entre el nivel de b que ésta alcanza y á nivel de sus admiraciones, 
fruto de su aaividad precedente (K. Lnún). La desvinculación de las 
propiedades páqnicas respecto a los'proceses páquicos —y, por ende, 
de la actividad que dichos procesos regulan— flevs únplícita U idea 
de la conducta dd hombre ae determina aób desde el ioteiior» por 
medio de condiciones inwmsB; a su ves, la desvinculación de I» procesos 
páqtlicos receto a las pr^edsdes y estados de la persona presupone 
negar d papel que desenspeñan las condiciones int^os en U delcnníoación 
de ^cbos procesi^^ □ si^ifkado que posee U persona precisamente romo 
coojunio de con^cicmes Inlevnaa que afectan a todos loe procesos psíquicos 

exduye la posildlidad de se]:arar de este modo lo« proroeos paíquieo» rt«* 

pecto a la persona, a ena propiedadee y estados. Separar unas de otras 
Ub pnpiedsdes y los procese» psíquicos e» d resultado Devado al Isterior 
de lo pasquico de separar unas áe otras tas condiciones exlemas y loa 
iniemas. 

La corvcepcim genera] de que las causas externas actúan a través de 
Ua condiciones internas, conceptíon que determina, en última instancia, 
nuestro, modo de enfocar el edudío de la psicología de la persena, deter¬ 
mina, aaimismo, la comprensión de los caminos que dgue esta última en 

Su desarrollo psíquico. 

Cono quiera que las cauMs externas sólo actúan a través de las con¬ 
diciones internas, lo que condiciona estemaraente el desarrollo de la per¬ 
sona secombir^ de modo sujeto a ley con b ^'cspocaáneA** de su daiaTTollo. 
En la psicología de la persona en formación, todo se baila de uno u olio 
tvcóo Mt^nuente condicio&ado, pero en el ócaaitoÍIo de Ja xuitina nada 
puede deducirse direcUneiHe de las influencias exterrus. Las condiciono 
inlenu», aunque se forman bajo U acdón de las extemas, no son sin 
embargo, una proyección mecánica y direda de estas últimas. Al fornanr 
y modificarse durante d proceso del desarrollo, las condiciones internas 
muñas trascienden al drculo e^)eeírKO de iníluercias oxtemae que pue¬ 
den actuar mbre m fenómcDo dado. Este principio general es de singular 
P*” I» «nyrewión del dneovoJvimienlo de la persona. Las 
leyes del desanolb —exterionacnte condicionado— de la persona son 
fcyw uitci^ De db ha de partir la solución auténtica del capiuUsimo 
propina dd desanoUo y Ja cnsefiansa, del desanolb y U educción 

Uaodo se cwiwdera, con cándido criterio mecanitísía, que Ua ir- 
fluencias pedagógicas irsscíenden en d nüb de manera rninedlata, resulta 
innecestno todo trabajo e^>ecia] sobre el dmndlo y la fomación é* 
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este último y también organizar d trabajo pedagógico de modo que la 
enseñanta tenga un resultado fonDatívo, y Ja educación, además de per 
tremar con una* redas de conducta, forje d caráclcr, la editud interior 
de la persona respecto a las ínfluíncUs a que está sujeta. La visión erró- 
rrea de este problema y su iruuíídute estudio en nuestra pedagogía 
roeatituyen una de hs fallas capitales oi b que condeme a la educación 
oe Jaa nuevos generación^. 

En este caso, como es habitual, un problema teórico de grao cnajDii- 
lud aparece cecesarianmue desde otro punto de viiU como ujj proU^ 
prActico, vilaL ^ 

En reali^d, todo conodmiento, por teórico goe sea, está relacionado 
—y no pu^e no ««ario— con la vida, con el hacer práctico, cm ei 
dtaimo de íes peraonas. puesto que como tal conorimi«*o pone de mam 
^0 la realidad y condiciona la posibilidad de influir sc^re U misma. 
De esta «lerte, el conocimiento teórico constituye tembcén uo coftodjnieo- 
to prirtíc», a bien de pejq> 2 rtiva más lejana y amf^a. En virtud de su 
eoncMon con el hacer piáctíco, lodo conocimiento científico tiene una 
relTOon directa con d deatino de los hombro. Asi se explica ose U ac¬ 
titud fnaile s la ciencia constituya a la vs una actitud fnxta al hombre 
Y torga, por ende, un a^«io moral. H autrátlco objetivo de la psfooloKÍa 
estriba precimmcnto en comprender a las peiaonas pan omlribuir Tai 
^rfocemoaauttitc. Para ello « necesario comprender de qué modo los 
lenói^M psíquicos se incluyen en la vida dcl bombre Unto en su cali- 
dad de fen^cru» condldonados por las tífcunstandas de la vida de aquél 
como en cridad de fenómenos que condicionan la actividad por aMdto de 
Is cual el h<mbre modifict taks drcunsUnciu; esto constituye, a la ve*, 
una parte de un pniblema ináa geocrol acerca del lugar de ¿o psf- 
quito en b interconexión universal de los fenómenoa del mundo mate- 
Sf 1 KT « prcacnu en esta forma, aquí, d proUema caatraj 

de la ídoso/ia, d problema de b correlacióo entre d aer y la conciencia. 

CONCLUaiONCS 

todos los problemas que el universo ¡dantea al hombre, el mas 
diíicij ha resdtado «r d que conriernc a la prcq>U naturaleza del pen- 
Bamwtto, de b concfeiída, de lo psíquico en general. El prdibma V 
wr« sobm b ntoaleia de lo psíquico y del lugar que le corresponde 
fonKÍ fenomerw constituya d pobnque « que « centra U 

íli las conciernes dd mundo, desde tiempos ínnemorblo hasta 
mie!^ í^ioe dl^ La complejidad de los fenfoueuos pa'quicoa es tal. 
que la sobcioo dd pn^ema indicado ha requerido del ho^re grandes 
ediueiso» en el tninscurso de miles de años. * 

Hemos iniaado d análias de este jxoWemt examinando ba temio- 
nea y relaciones fucdaimules en que realmente se baUa incbído lo psí¬ 
quico a Im de poner de manlfieato b cueÜdad y la característica coa 
que aparece psíquico-- en cada uno de dichos sbemas de conoicmea. 
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í.a soHición del probiema concerniente a la naluialeza de lo psK^íeo 
y al lugar que lo paíquíco ocupa eniie otros fenómenoa queda esencial* 
mente coroplicaiio debido a que las de£inicionea de lo psíquico como ideal• 
CODO fubjróvo, ete.j definidoTies que en realidad caracterizan lo psíquico 
en un de rekckmee, se gcncralutn sin motivo y ae convierten 

en univerBaJes ^icándoee a esferas de rebeiones & las que en e^ncla no 
pertenecen. Sírva de ejemplo la transferencia de la conuapo^dun que 
ae da entre lo objetivo y lo subjetivo —contraposicióii que caiacteríza lo 
pdquico en su relación gnoeeolégíca con la realidad objetiva'— a la co* 
rrdación que existe entre lo psíquico y lo fisiológico. Semejante trans* 
fermeia lleva, inevitablemente, a negar la posibilidad del conocinJento 
objetiw de lo psíquico, a afirmar que la aclividad refleja del cerebro es 
auaceptifate de conocinuento deoUfíco obj^ivo sólo en su expicdón HaJO' 
lógina. En rrsHdsd. lo psquíco ae prFsenla con una cualidad especial, 
a^ún una cancterísUca C4Hiceptual específica, en cada uno de los aísle* 
mttí de rdadonea y conexiones. Tomar una de estas características como 
caraderíAíca univerwl de lo paquico y apticarla desde el datema <lc 
rdflcicnes en que aparece a lodos l<o demás problema^ constituye un 
serio obstáculo puesto rci tri camino que lleva s la a<Jución d<d ^problemo 
pscofisico**. 

La errónea coneapciún del mundo como foTTTMción diialioa deba, 
ante todo, a que se aplica indebidamente a lo psíquico eai todas sos co* 
nexionea y rdocioziea la coclraposlción snoseoló^ca entre lo psíquico cmdo 
cognición y la materia como realidad obje^rva. No hay duda ninguna 
de que lo púquíco, en cualquiera de sus manifestaciones, es ruolitativa- 
mente diainio de mdas las «fernAa propedades del mundo material. La 
culiaxidad cualitativa de lo psíquico es tan imporUnte que da origen a la 
Imdencíe de contraponer lo paqiríco a nnanto evitfe en el mundo y sobre 
esta base dividir el mundo en doa. Sn embargo, esta conlrapoáción es 
totaiioente errónea. Por otra parte, a cada paso ae define equivocada' 
mente el elemento corrdaUvo al que se contrapone lo psíquico. £n el 
denozoinado problems pscofísíco, lo psíquico se contrapone a lo fisco. 
Con írecuerteÍB lo fi&ico se da como U materia en bu totalidad. De este 
modo, la contraposición entre lo psíquico y lo fiaico se convierte en con* 
trepoeiciÓD entre lo psíquico y lo material. El hecho es, empero, que en 
la cvoluóón dd mundo materia! aparecen realmente, unas tras otras, las 
propiedades mecánicas, fí^co-qmiiucaa, biológicas y, en&e ellas, bu pro* 
piedades fisiológicas del mundo material. 

Ont^gicamente, lo p^qoico m présenla ejü« todo como un eslabón 
en dicha serie de propiedades diversas del mundo material, en la serle 
de actividades o maniíestadones de tas distintas fonnaa de la materia. 
No existe, por Unto, rizón alguna ni para lomar de esta serie ¿nica* 
mente lo fbúco, ni pora contraponer a ello lo púquko: lo psquíco y lo 
fi si c o como Ules —en calidad de deroentos de una serie de propiedades 
o nanifestauones del mundo material— no pueden üsí contrapuestos entre 
ti. Tampoco hay imiivo pora contrap^er lo psíquico como Ul, como 
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actividad especifica de ¡a materia en el estado superior de su desarro¬ 
llo, al mundo material lomado glohalmenle. Lo priqui«> constituye una 
de las formas de autiyiditd de una de las formas del mundo materiaL 

Iu3 conlnposicióñ de lo paquico a lo material fttá JustiHcada ewi el 

plano de lo relación gni^cológica* cuajiJo lo material aparece en calidad 

de realidad objetiva y lo psíquico como subjetivo e ideal; en esta cus* 
Jidad, lo i^quieo y lo material se hallan en mutua contraposiuór». I 4 ) 
ideal ccmstiüiyc la expresión reaidíarUe de la aciívidari paquica; es la 
imagen, la idea, sobre todo cuando estas, objetivadas en la palabra, apa- 
rci'r»! wmo relaiivajiK nie dHí gados de 1 h aclívidad p*iqiiífa. La arti' 
ridad psíquica dd hcrrbrc es úiai ^ cuanto es espiriutal^ c sea en 
cuanto ha abwrbidc», ha incluido on oí mifinta un dc*tcftnu)odo conicnicki 
de ideas. 

^ ÍJí particularidad cualitativa de lo psíquico y la contrapo.ripión de lo 
psíquico como conocimiento al ser malrríal como txalídad objetiva, no 
desvirtúan para nada Ja unidad Pomológica'’ del ser en cuyo inlerior se 
da por primera vet U actitud cognoscitiva dd sujeto respecto al mundo 
y, con rilo, Is coRirajtoririón de lo psíquico corro ideal y subjetivo al ser 
raalerÍAl eoroo reriieiad objotíva, ccHitvapoeicióii que afei^ia pseiúaiiKiite 
a la esfera de dichas relaciones gno^veológíces y se halla limitada a ella. 

La unidad drl rminJo, hasada en la maíerialidud de este útiimo, se 
n?<zra/¿est< 2 , ante todo, vn que el reflefo de unos fenómenos en otros cons- 
tiUiye tuto propiedad fcneral de todas las esferas de inieraeciim en el 
mundo material, iin cada esleía de mteracción, el efecto dd reflejo apa* 
rece de manera concreta en otros fenómenos. Revebr la forma concreta 
rn que ec maiiifie^ el reflejo en cada esfera específica de interacción, 
requiere, en cada caso, una investigación especial. Aquí basta señalar tu 
forniA griterri d^ psti' r''fIejo. [ficha forma consiste en que cualquier in> 
fiiienrifl de un fenómeno sobre otro se refracta a través de las propie¿* 
des internas del fenómeno que recibe la influencia darte. La teoria del 
reflejo, al presentarse ol principio en calidad de caracierislica ontológica 
genera! dei ser, obtiene luego contenido eqiecífico como teoría dd cono* 

cimiento, 

¿n segunde lugar, la unideid del mundo material se manifiesta en que 
las hyes mas f^eneraJes Je los esferas del ser stiuadoe en un plano ‘'¿o/?- 
rtor** extienden su oceiM sobre toóos tas soruti situadas m planos **$U‘ 
períores", sin que esto ioa óbice pora que existan leyes esperi}iea$ ée 
Citas ¿omu. Tenemos una manifestación particular de eete prmdpio ge¬ 
neral en La dífuaióa de las leyes fíriológíras de la neurodinámica sobre 
los fenómenos paíqtiicor. 

A pesar de la contraporidóo entre lo subjetivo y h objetivo, caracle* 
rfifica rn el plano gnoee<il6gtoo, también »e conserva, en este terreno, la 
unidad del N*r. 5c bosa ,!tcha unidad en que ri contenido gnosericgico da 
Is pcrcrpcién, del pensar, es inseparable de su objeto; en mi mntenidn 
gnoseológito, eea unidad constituye unn forma de la evi^enda refleja de 
los coNJS y de los fenómenos del mundo material. No existen ímágenm 
dfsvijieuladaa de las existen tan sólo imágenes de tx^ss. imaj.rn 
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no es un ebj«to ideal que ULEte aín relación alguna con el ^jeto como 

eoaa material, dao qua «a ímoges de un objeto, de una cose. Decir que 

la percepción es la imagen de »na cosa, sígmlica rechazar la idea da 
que la lizugen ta una com Idea], de exldeoda iodcpeodienie, al margen 
de las coias naterialea y un relación con ellas. Decir que d concepto 
es una "iisagen'' de la realidad objetíva, dgnifica decir que él proceso 
psíquico del pensar en m expresión reaiihante, o Iravóo de bub *'poduo- 
to^ (conchos) ¡Msa a la esfera del saber objetive —aiitmérico, geo- 
roétrk^ fUco, etc.—* que loe conceptoa aon, al miuno lirapo, un pro- 
duelo de la arti^dad mental de las personas y un conlenido djjdívn 
^ saber, un r^jo dd ser, una fonna df la exiafenda refleja de «e 
úhimo. £1 monÍ$rru> materUlistú se conserve wnhién en «I plano eru> 
«oipgit». 

La actividad peiquica deí sujeto no constituye algo purameoto aubje* 
tivo. No es prcciBo adscribir a esta actividad, desde el exterior, su co» 
n«áóo e<» d mundo objetivo, como algo que le fuera ajxidenul, ajew). 

cosas y ios feoomenos dd mundo material partícipan en la gérte* 
ais mlsna de loa fenómenos psíquicos, dado que éstos se dan como re¬ 
sollado de U aedóo de las cosas sobre los ^gaims de los seniidoa. «obre 
« cerebro en e) Imnscurso de la actividad nervioss refleja de e^ áiUnM. 
Tampoco acwj de este particular «b prsoÍBo oorrdaemoar desde é exte- 
rusr la ^wiáad pdqiMai con é cerebro, con su oetívidai nervítMa mo¬ 
reno/; Is pro^ a<tivi¿ad príquloz es, o la vez, una aakridod rurvioaa 
fuña OGuoíoad nervioso superior^. 

Laacuvií^ póquíca refleja que es, a la vea, actividad nerviosa re¬ 
fleja dd ceraro. surge ai d proceso de la interacción que w estaUeca 
ttlre d inividuo y el mundo y sirve para que «ficha interacción se 
protíiM. tOT^iciorada por las iolluondas del mundo, dicha actividad 

psiquK* crodiGona, a su vts, U conducta dd individuo. Da este modo 
Ja acovicia<t paj^^ca ac liga a la interconaUn universal de los fenómo^ 
nos «OJO condicunada y corno condicionante. í^r tanlo, amií tam* 
poco hay motivo para la desvincuJadón de lo puquieo, para deiar loa 

^ I* inlerconexíÓB gwral de (odoe lofíenó. 
aao8^ muD^. Incluso el ser consdorte. d hombre, con todo cuanto 

SSid cTd 

fenómenos pdqnicoa desempeñan en la vida y en la 
A JLíf 5^*f®** 'iuedado al hecho fundamental de q« 

«I -nuzHfc. que ectúa *,bre^ 
"Ir Pf'"?P“- “»o ««junto de «límalo.-, «pare» ante 
e^re ^ conjunte de ob/eto. y de d.cunaancia, c¿/e{L. 

JT''? * P“ reoeriowí /rentó o hs ettíma- 

^ íe. «.««. «6re los ob,eto, y a lo, acto, ai fundín de la. per- 

la, íue ra de la. reacciones degts aaU lee eatínnilos e 

ma ««om, coruciente» »bre lo, oh}«„. de U «eién y dd conodnOentó 


CONCLOSJONQ 


297 


•—rev^dos cada vea con mayor aznpUtud y profundidad-^, se van ior- 
njamlo las premisas esenciales de !a corducta humana, de la vida y de 
la historia do los hombres. En ello radica, m particular, una de las con¬ 
diciones de la acthidad'práctica consciente que pone en interacción unas 
<4&aa CMi otras y lleva, de este nodo, a an conociBiiento «--gil» \bb nía 
objetivo y profundo de las mismAs. A medida que, al cambiar al mundo, 
las penonaa adquieren de ól un mayor coDocicoienlo, la conciencia deJ 
hmibre abarca de una manera más completa al mundo en la interco- 
neaúón de tan fenómenos y se convierte cada ves en mayor medida eo 
una como autocondenda dd mundo ¡ el mundo adquiere condcocia de ri 
míszno a través dd hombre. 

£aU concienda del mondo, rada ves mayor, ae adquiere en cl pro> 
{.eso en virtud dd cual ae tnodiflea el mundo, y abre, a so ve*, potibi- 
lidfldea cada ve* máa ampÜaa pora wjntinuar díd» pro€»o de cambio, 
para tiansformar la naturaleza y reorganlsar U sociedad, para construir 
una vida nueva y establecer nuevas rdadones humanas mediante la 
actividad consciente de las personas. Hemos visto que U conriends cmK 
dicíona la conducta, la actividad de las personas; a su ves, la actividad 
de las personas modifica la noturalesa y tniiefonna la aonedad. 2)e cale 
rar>do la condcocU entra como condidenaote en todo aquello sobre lo 
que se jq4lca la actividad del hombre, m toda la mfiriye cadera de sccn- 
tecíinienlOB a que dicha actividad da origen en la vida del mundo y en 
la híatoria de la sociedad. Ati, sobre la base de la unidad fundamental 
del mondo, se revda de manera lan^We. pondcrahle y rWMe ri aguí, 
íicado de ks cambios que introducen en la vida la aparición y el desarro¬ 
llo de la conciencia, dados en cl proceso de la ev'dución, en el ira na- 
curso de la hiatoría. 


EL PENSAMIENTO 
Y 

LOS CAMINOS DE SU INVESTIGACION 


NOTA PREÍJMINAR 

Ü presCTile libro, consagrado al pensar, se lioila dircclamcjile rela¬ 
jado con mi obra anterior, El se« y, la conoencll Ambos trabajos se 
basan eo d principio del deícrreinisoio, Q aaáiíris gnoaeológtco del pMi- 
E^iertto, iniciado en d priciicr Übrg en un plano teórico, se Conlinún 
ahora en d plano pricológico expcrÍEncnlfi]. 

D concrimiento dd mundo por paite del hnmbrc, cl dc«cabrini>cnto 
de las leyei de un fenómeno, ciial<^uiera que este sea, sod fruto del pensar 
humano. ¿Puede admitir», por lanío, que no m rabre en to<b la debida 
imporUncii la inveaigadón dei pensar ronw lal? Ello no obstan le, las 
auténileas íeyes del pensamíenlo aún ¿e han estudiado muy poco. El pro¬ 
blema copera y exige la intesUgocíó» adecuada. 

Este trabajo se basa en invesUgariones redísadas con mis «laborado- 
^ de la Secciór de peioología dd Inotiluto de FHosofia de la Academia 
de CietTcias de U U.R5.S., aai c<s»o en loa rcaullados eblcnidt» por Ua 
alumnos que, bajo rai dirección, preparan sus leáis de Rn de carrera t 
de doclorado tn la Facultetl de Filosofía de-U Universidad de Moscít. 

Dedico ri libro a mis ct^aberadores y asíeientes. 


Mosri'i, 3i1 Jf eivrro de 195A 


S. Rubinstcin 


CAPITULO I 


EL PRINCIPIO DEL DETERMINISMO Y LA TEORIA 
PSICOLOGICA DEL PENSAR 

El pmentc trabajo tiene por objeto tshfxaz wá teoriA púcológice 
griicrAl del pensaouento. Comenzemnoe, empero, ezpMúeado algunas 
eonsideraciones de tipo general acerca dé carácUr de la teoría psteo' 
lógica. 

La tacna coocemíentB a im fenómeno, cualijuíera que sea, y lambióp, 
por tanto, la se lefiera a loa íenomenoa paiquice^ se propone poner 
de manifiesto íaa leyes que io rigen. Por connguiente, en U base de ura 
teoría -—de toda teoría— se encuentre una u otra muera de concetir la 
dHcmiinadóa de ko coire^ndiemes fenómenoi 

A menudo, d concepto de determinismo se vincula a la idea mecani* 
cislii prcdominacle en U dcncla ^ Ige d^os xvu*xvm. Dicha teoría 
entendía la causa como impulso exterior qiue detcmiina de manera di- 
recta el efecto provocado por ¿1 m otro cuerpo o fenórneno. Semeja/ite 
teoría mecamciÉta del determiniauo solo apartntenjente y con derta «pro» 
ximacjón pudo ser aplicada por la mecánica clásica al cMnimiento me* 
cárneo de un punto. Resultó, empero, que en tal forma no siempre puc^ 
airearse ya en la mecánica cuántica. Es evidente que la teoría mwánica 
r>o piiede dar uoa expticaoún satisfacuria de los fenómenos de la vida 
orgánica, pues » este terreno, una misma causa de origen a Heetos dis¬ 
tintos en relación coa or^nismos de diversas prc^íedades y tanjbicn 
rc^jccto a un mismo organismo dtoado en cendidoMS dispares. 12 efecto 
de un e^ülo ertemo depende dd estado en que se encuentre, ¡nlerior- 
menle, el oiganisno sobre el cual el estímulo aclnau Este principio, ^ilido 
para todos los {«lómenos oj^ániaw, tiene una vigencia aún más radical 
en d Urrmio Je bs fenómenos pwquj«&. 

Nosotros nos inspiramos en b concepción dialéctícotnaterialisla dé 
drtenniiufinio. .Se purlo de partido puede ecr fonnulado brevfim'ntc 
como fflgue: ios caiiw exierntu actúan a través de las condidenes inier- 
W. guHa, pues, superada la anlilesw enlre condidonalismo extemo y 
paridlo espontáneo, interinr. Es presamente la íntima concatenarióo 
de ambos a^tes lo que permite explicar los fenómenos y lo que pro- 
porcio»,A loa diriÍL*nios de una teoría referida a un fenómeno, sea d qii^ 
«a, induidos los íenoraenos psíquicos. La fónnula de una ley (oda 
Jc> ha de cftlablecer una determinada relación entre causas ademas y 
condiciones inlcmoa. Sób aplicando una fónnula semejanle esbe deter- 

303 


304 EL PEIfSAMJC^TO Y 109 CAMINOS UL 9tJ I^VCSTICAuOn 

minar la re^;ulaxi«l«d i3c loa ícnomenoa» enlia eDos los psíquicos* Uii priii* 
cipio de esta noluraleaa hs de constituir el núcleo de la teoría pacológico. 

PodecDoa adaiar cor aJguooe ejetoplos típicos estos nzonanitenlcs de 
carácter g«Mral. Puede lomarse como modelo de la concepción mecani* 
cíela eo prícolo^a la fórmula ^^estimuIcKitacdón*' tal como la entiende 

el ‘^ríguroAO fttrics) behavíoriarno de Wstson. Según esto fórmula, la 

cau&i externa* el estimulo dei ambiente, delen&iia de maRera directa 
la rcaccicQ del orgaoumo sin que para nada iniervengai] factores inlemoí. 
Por !o lieDos el bebaviorísta WatGOn plantea ante Iw p»cólogos el prO' 
blems sin rodeos de ninguna dase: las reacciones dd individuo han de 
determinarse partiendo de los otimulos que actúan sobre él; «sten se 
determinarán partiendo de aquéllaa Esta fórmula hace caso orneo de lai 
eondióones inlenias a través de tas cuales ee Uega al efecto provocado por 
los esUmulos; no correlaciona los influjos externos con condiríones Ínter* 
fias; 4S come ^ estas úlUixiaa no exútíenn. Por este camino, empero, 
es imposible llegar al conocimiento de leyes rigurosas, )a invetigaefón 
queda irremisiblranente liniUada a la descripción de reacciones típicas en 
síliiadonM aRmiamo típicas. 

Sirva con» cjcmjéo dd determmismo de nuevo tipo ia teoría de 
Páviov. En dicha concepción occoitaiiioa, empero, subrayar un aspct'to 
al que no siempre se presta la ateitción ¿bida y dd que m siempre se 
tiene una idea Eufídenlemcnte clan. Por lo común, al hafc^r de la teoría 
de Páviov, la atención se centra en el hecho de que entre d orgsnisno y' 
d medio, entre el priiuero y sus condiciones de vida, exisien relaciono 
evtsmas cuyo adento radica en d pro|^ cerebro, en ta aona superior 
dd miamo, y se deja bien sentado que U teoría pavioviaoa parte de 
este Itccbo. Ahora bien, Páviov k^ró crear una auiéi^ca ceorfó científica 
acerca de dichas rdadones externas dd organismo con d medio y pudo 
descubrir las leyes que las rigen, gneiaa a que estudió las leys íoter* 
ñas de la actividad cerebral eo virtud de la cuaJer §b eeUhIeee la rela¬ 
ción entre los eatimulos extemoa sobre el organismo y las reacd<mc8 
de] numo. La teoría rdatlva a la dinámica de los procesos ctrcbrales 
(corticales) se ha convertido en nn elemento priocipalisimo de la doctri¬ 
na pavknitna. Al estudiar dichos procesos, Pávlor descubrió las leyes 
de la irradiadóh y de la ooncentraríón, de la ncciUción y de U inhibí- 
don, as como de la inducción redproca que entre estos íeBÓrzieios 
existe, \ryv9 que consütuyea h eseicia de las normas iniemas ivcloras 
de la actividad cerebral, determinan d movimiento de loa procesos alu¬ 
didos y su redproca correlación, doctrina de Páríov hace patentes 
cuáles Boa las rdacíones «xlernas entre «1 orgajiisibo y bus condiciones 
de vida sujetas a determinadas leyes, predsunente porque rerela el 
entretejido de los procesos a través de loe cuales dichas relacímies exier 
ñas se ponen de manifiesto. 

Paitiefido del principio de! detennínisiDO u] como herooe expuesto, 

queda abierto rí comino para U eoltieión de ba prizwipales proUemas 

teoréticoa de la psicología, ante todo del que' cónchente a la perstmaU- 
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dod. Puede dearee que eo ¿kb* cienda el pn^ema de It personalidad 
6« reduce, en úlUmo lermino, al de la detenarnaóte de loe fenósMnos 
paiqui^^ Con frecuencia la psio^ogia de U personalidad, al ezcdicar 
fTOmenoa, paite yde prindpíos totalmente ujnUMestos a h» del 
dcíenwniamo mccanicisla. D cwcanidamo pretende deducir les fenóme¬ 
nos paquictt diftttownie de la acitaemo externs. La príodoca peiso- 
nalMs, « demr, U pricoIegU que parte de U peiaonalidad, al exSicar 
ios leiornem psíquico^ se devisa ÍBCilmeQte bacía U posidón contra- 
pucíta « s^ loma en consideración Isa propiedades internas o tenden* 
aas de la penoodidad. Semejante eluddadón de los fesómenos psíaetcm 
w> coBtttu^ mas que d rerer» de la eoncq>dón mecameista. Tál es 
d pwtivo de que sea impowbte resolver el problema y «iperar «fecha 

antilesia, uniendo los dos elementos que la componen y afirmando que 
esnecewo taMr en <»cnta d excítame externo y d ccodidooalisnu 
int^ de bs fenmoenos pdqukos de b penooalidad, re decir, aceo- 
un^ U leona de los dre factores. Pare Uegar a U «olndén huta drí 
pr^Iema es necesario establecer una <btermir>ada corraUciÓB entre be 
e^ubfl exlrenos y las «mdicbfire inlernas. Nosotros betnos psrtiib de 
que les reusts ezterpas (loe «xdlantea «zKen»») aclijui ríempre de zna* 
ñera medias a Uavw de las condiciones interou. Así concebido el ibter- 
mmma, U penonalidad adquiere verdadera importancia como coamn- 
to global de creidicjones íntcnias nccrearíss para la regularidad de )« 
prec^ ps^c<^^ U teema de. la petsonalidad queda, así, libre de me- 
taHaca y de suhjebvismo. y é concepto de pBimalidad adquiere su 
autentica importancia para U príoOc^a. En U txpii<xción tU los knó^ 
rnenof pstqmc^, cuaU^qmera yue aetyi, la pcrmsUiad re prereaSa cono 
¡M conjwlo de eondtaones internas o tmás de Uu cttdre pam, modi- 
/icoAdoae, Ío$ cvcííoníej «xíífnoj, 

fen la cxplkacióo de bs fenómenos psiquicoa, fx>ruríhiye, puea, una 
prmtuea aeceaona el tener en cuenta la penonalídad. U Irá de que los 
mtutiulos éxbnios se hallan relacionados con «u afecto poSqníco ton oób 
en forma mediata, a través de la persmuüidad, cMiaJituyc la táñdn aliar 
j teórico de todos be pPoUcmaa de la palcologílL En el 

juw do influencias recíprocas que ee dan entre las condidenea ertemat 
y les interna^ es a las primeras a los que camqMnde el papd princbal. 
Ahora b^; el prohleroa central de la pscologia rairíba en poner de 
manifi^o el que incumbe a Iss condicionea inlcrnai características 
generaba do todo organisoo cobran e^ecíal relieve cu la peraooaliiid' 
HJ9 propiedad» irteniu ae masifkatan bajo la acción de Ice otíiBulos ex- 
w n> 0 on uu aimfóe proyección íe estos últimos. Las esrsete- 
Mjcas intersas pnqitis de ua fenómeno cwididonsn sebetivamenU los 
«rtíiDubs a que dicho fenómeno ireulU senaUe.* A eUo as ddie, pre- 

1 / ^ cueitíMifls Wdrksf de U prieolops f d prdibma d« 

** ' *" fVoóÍCTKu da Pricebría, 1957, núm, 3, p&re SúST*” 

«érgmp de bi teMidoi re^de de manara vpeeRke 
B UDOi Manaba (bmuAsdea, adecBadM Se true de uu nsalfraucifa cartiedar 

a« une 107 buíj ameroL 
& ua T U «ElfCttMCUi.-». 
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cÍMioesite, ti que el dcfiarroHo p 05 c« su lógica mlerna s pesar de ht- 
llene carHlíuontdo por bs Influjo ertemos. Fi principio gmera) <le que 
¡06 cxdtanles eitemos aclúan a Iravca de las condiciones rntemoa pro* 
porcíona una cmDprenúón justa del dcsarraUo paíqueo de la peiaoi^idad. 

Las condlcioaes iolemas a través de tas cuales en cada moroento dado 
sufren modificaciones ke estímubs externos que actúan sobre la pajona, 
St formaron^ a su vez, según infiueocias externas anteri^ea Resulta, 
por etMlc, que d prindpo coacerniente a la dependencia en que se halla 
d efecto externo remeda a Isa condirinnts ¡nt^mna impliea que el efec* 
to pflc<¿ogico de cada excitante externo sobre el individuo se encuentre 
condídnnádo por d deaarrdJo histórico de e&te últUno, por las leyes 
itiitma: de dicho dí^arrollo lustóHco.' 

£b evidente, además, que e) término ^interno" utilizado por nosotros 
nada tíi'ne de común, por su aignilicado, con la acepción que le da 
en pajcología iotrospectiva. para la cual dicho térmmo posee un valor 

nrtflBierite rubjelivo. Par» noootro*, ai awilído, totalmente distinto, se 
halla por competo vinculado al que adquiere en el estudio de la corre- 
Ución cxiislenie entre k> externo y lo inten» con un criterio dialéctico* 
mkleriidiHa. 

\U ]>üsibUi demostrar de qué modo d principio dd dcterxmnisino 
rn BU cuiit^KÚón dialéctica se aplúa h Ib n^oria psirniópea, (ornando como 
v.trwplo cualquier proceso, empezando con la sensación y la percepción. 
*^bid 4 > 60 que U óptioa y la acústica tídoló^caa, eegún la escuela fun- 
(hda por Helmholtz, se pn^xnian establecer una xdadón ierDediau entre 
luda avo£ 6 ción (visual o auditiva) con H excitante externo, con el agen¬ 
te fideo, tenido por equivalente de la misma. En dicha conceprión halla¬ 
mos un eleniCTto de suxoa ioportanda y de valor progreista. Se trata 
de la tendencia malerialiatA y detmniniJila que busca para toda eonsación 
una causa maioiaJ externa determinante. Pero esta detenainísD» era 
toecanieisu. Paitm dd supuesto de que el estímulo eilen» provoca un 
efecto sensorial «^valenlv d propio ^«tíraulo y direcUmento relacionado 
con d. Ahora bien, daclo que U Kraatíón y la percepdén reales, por 
regla gmetai, no se corresponden de manen^ directa con el excilanie ex» 
te^ ni poseen, respecto a este úíUrao, un valor cquivalcnre, r» hubo 
ttn» remedio que postular la existencia de una sensaoón, velada por la 


■ He iq® ua ejOTpIo si^edo de It observación directo de k viih. Fji PccuerJc 
ioitt Unm, ti. K Krvpdtus orribic: "H deetino del hfTTnino riewU. «ib éuA 
tlEUftS, «onw Infiianoa s^ \Tsdki2r mck Se deb>¿ ello, en aion nedída, i 
qu^ ea iqoel «Monee*, VUdlmu Iljch penubs ye per lu propis cueau orenis ó 
nu^.^bl«™ y bu*^ b «otDdóo el qae planteaba la neceddad do la lutbi 
r^ixb^. De no ^ ^ iaí, probabiemaxe d destino «kJ hermano ec hi 
ut.kj • 1 **!* o. en el mejor de loa caaoi 

Í 7^ eaprendido por egud. En laa circcartan 

íüít: 1 L “ÜÜ® **í.‘*”^ • “«y» el de b 

nim de Vladkür Uiob, deurrollo fU boes sentido por las cuas, b cacaridsd d 

SÍÍLÍÍ Bu»«o«e l»« ícu^orias p 
k mduto a enfocar lodai las custíones con una honrades mMima-' 
(N. K. krupdcaia, Awi*«rdoj tplre Loun. bfoaeú. IÍS7, pig. 12.) 
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peicepdón, de vdor homólofip al det excitante. De este modo surgió coao 
enigma de solución imposible el proUema relativo a lo que hay de coo» 
Unte en la percepdóo dd objeto. La sensación provocada por un cr 
tíimilo que se modifiraha por cambios de atuecióo y otros no resultó édfr> 
cuada al objeto. Para peder explicar la percepci^ adecuada <kl objeto y 
de MS prepiedadee, fue nececario iittrodueir un factor eompiemealario ca¬ 
par de “traasfonnari* la sensociÓD no adecuada a las ¡xopMdodBs coosUn* 
les del objeto. £a consecuencia hubo que disgregar sensacíóo y percepción, 
de suene que la primera fue reladonida con el excitante externo directa* 
mente, aunque de manera mecánico, mientras que la segunda tuvo que aa 
coraderada como fruto de le pura *^a«:lividad anímica** inleiHor {.SeefeK 
táii^eii^ según Helmbolu) llamada a ^'tranafonnar” la sensodóo. Le esta 
suerte ec procuraba hallar U c^respondeAcia enue U percepmón y la 
realidad objetiva, conjugando la acción de dos factores exten»s: la **sea* 
sación velada**, determinada por un excita&le periférico de valor boo^logo, 
y la actividad anímica que la transfonnaha. La inconsistencia de esta 
concepción mecoiudita de lo que determina Us sensockmes y percepck>* 
nee resultó tas ootoria, que se hizo predso recUC caris, pesando, al fi", 
a li taoria de loe dos factores externos, no menos endeble. 

La GetaIipsychol<í$ie intentó sacar la teoría de la sensadón y de U 
percepción del callejón úd salida a que la llevaron d determiiÚEmo me» 
eúrúcuta y la teoría de los dos íactores externos: pagó U detenaioadón 
entera de la percepción a las relaciohes inreiTiar dadas en d de tíU 

última. En ves de superar el criterio meconicists en la «kterainacióo de lu 
^naocioocs, con el cual se atrihiiú a la sensadón U aparlescía fictída de 
una mera esencia postulada y encubierta, la Cecakpsycáofogíe dn^ró que 
la sensación con» tal no ex^e Al miMTw> tiempo se consideró inexistente 
todo nexo entre la percepción y el excitante externo, se declararon rotos 
loa lazos de la primera con el mtendo externo en cilidad de condidón ob» 
jetiva (cause) de su origer^ Fa «¿vio que de ceta sueHe U solución no te 
Amplificó, sino que ee embrolló de mo^ extraordinario. 

D punto de poitide que noa permite llegar a resolver todos los ptuble» 
mes concernientes a la teorís de la sensación y de U percqmón nos lo 
proporciona 1a teoría de los reflejos: U causa inicial de It sensación y 
de la percepción es externa, se encueotre en Ib acción de] ínfhijo extoN 
no. Ahora bien, dicho Gcdtante exterT» determina la eensoctén y la per* 
nqiejón tan sólo medlatanoiite a través de le actividtd neleetíve s que 
da origea La teoría de los reflejos, en esends, no es má» que la oplict- 
cióii dd principio detorminisia a la doctrina ¿ los aenoaciones y de los 
percepciones, principio concebido tal como beiiMs expuesto anterior* 
manto, de rsodo que las condiciones externos actúan a través de bis if« 
ternas formando con tilas un lodo. 

En cierto sentido es anAk>ga la rituaeión exiftente en la teoría de 
la Bvemerio. El asoóacionisi&o (ladieioBol íuoduDenta su teoría do le 
moraorifi^ eo la tesis de que lo que se rei^ierda son coocatenacims. 

* PenaamM, ante tsde, m ri asocisrieninnd de le* represmlanífa db la escoels 
empiriea insloia Y sus turtidartH. 
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obanTMmc* «k Fraid f lo* es^TeríOcnloe de K. Lrwm ban cofUia* 
poaMo d uooadonjno otro ftdor: laa tcndendu,neceadtdea, k» ob* 
jetí?oa de] «ijeto. En nalídtd, b contigüidad objetiva ^ los fenómeno» m 
c) tiempo o en d e^MOo no ccmstilure mis que U condición «rteniA del 
recuerdo. íe fermsriñn de laa concatenaclcpes y el recuerdo del m»' 
tena] por parta dei ujeto prasupone *—en calidad de ecndkión inlar* 
na— d que ealoa Usoa posean Egrüficacibi para este últiiDo. Las 
iaraEigacMDBa de FótIov que pusieron de manifieaio el papel del ''re* 
fusao" en la fonnadón de Ua conexiooea b han demostrado con da* 
ridod. De cate abcmSo se cae por su base U coairmosición de 1» dos 
{adora arriba indicodca y queda cxclnida la poaibMklad de eatiUeor 
ana leona de la memoria baáadi en uno de dios o en sus correUcJoma 
estanua. La teoría de la nemoria, lo nisieo que ct^uier otra teoría 
pakológica, prenpene la iitiina concatenación de condidoru» ertemas 
e ¡aleñas. Sólo puede or dabortda partiendo de esta preimas. 

Dudamos, empero, que valga U poia multiplicar les ej<izi|doa. Es 
l^eriUe dar fvincípio a b que constituye d «¿jetÍTO principal del 
Libro: boaquejar uaa teoría patológica general del pensamenio par* 
tiendo de Is baae metodológict expuesta. Se trata de aplicar el prin* 
eifóo geiwnl del detensbiaiw (tal como aqui ddo fomulado) al 
proGOO del pensamienti^ a b cognidóo. Pensamoa, al decir eilOi no en 
una deduedón apríorialcaf ni en una cocutivcción especuJitiva, sino 
eo poner de manifiesto que sób podemoe aometer a un snáliás real y 
efectívo d proceeo del pensamiento tal como se presenta realmente en 
b vida y en U investígadón erpcrimental, ri parlímc* de be prb- 
cijuoa añibn Indicados. 

La teoría dd pouumíetiio que oi la preaente ^a cxpoaeoK» se 
ha elaborado a base de la bvestígocaón experimeniaL A b ves nos pro- 
porcuna un doro ejeip|4o de U rigenda del principio determinisia, 
aqún el cuii, en w iiEespretacíóo diaJecUco-maiaialbu, todo pn> 
ríeoe daq m i n ado por canias externos que actúan de manera me* 
diata t través de coodbiocies imenias. £1 penambato se deierxni* 
nado Mr su objeto, mis do ¿rectamente, riño a través de la leyes ínter- 
nv dd pensar: análiaia, Enteri^ geaeraliaacion, etc. La acción de 
diebas byes truufonna bs dttea proporcionados por los sentido^ datos 
en que Irá propiedades eeenciaks dd objeto no ae tmnifWt n a toda 
su pureu. £3 pemamiento es una rrcoostruccián -nantal —cada ves 
más oompleu y polifacética— ibl objeto, ét la realidad, partiendo de 
daiM s ensorisle s cuyo orígeo rs¿ca en b acdón de ote úhbw «n 
su c a K di d de wtfmtib. La oon^venánD de] pensar coso cognidón, como 
rwoahlwiimwno meaul dd objeto modificando lea datos seoaoríala que 
rirvoi de punb de partida, coratituye la teoría del reflejo- Ui *Wria 
dd r^jo*’ eos que ss cancterisa b teoría dialéctico-materialista del 
CMocuiijeDlo puedo aor defiiúda aplicando al conocer el principio deter* 
rabista que bonos enundsdo mas arribo. 

Teoemoa oUa manifeetación, coro aspecto, del príocipio detenuniau 
a que nos referimos apLudo ol peauar en U tesb de que el pauosuento 
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re haila induido e% el proceso qué te origina en virtud de fu ii^htend^ 
rrriprocas que se don eiure ei hctfthn y d mundo oó/«Sívo; au/gc en 
el irtuueurso de dicho proceso y sirve pora que este último $e verifique 
ejicieruemente. La cognición, ei peiunr, es un proceso formado por tas 
infitácndoi reriprocor que se esiahlecen entre el safeic pensante y d 
objelo, entre ése y el contenido objetivo dd problema qae se reeaehe. 

No hay que olvidar, tampoco, que el ra%o eaperifico dd pennamiento 
abstracto se manifiesta en el hecbo de que el pensar bamOM cMS tituy a una 
influeocb recíproca no eólo entra los ¡Ddiridijofl y Is realidad perdbída 
directuDoite por bs sentido^ sino, además, entre <á hombre y ri 
siMema de coQodmieziUTs que llene su expresióo objetiva en b pab* 
bra, ririezca que se ha ido eULorando en d transcurso dd devenir bis* 
tórico y que ei hombre orimib durante el proceso de au desarrollo in* 
dbidua]. 

La premisa fundamental de uno teoría del penoataienlo que leqpooda 
a las exigencias fomubdas conaíste en reocmoceT que los ecndiclm 
nea internas de la actividad cognoscitiva y bs leyta que la r^en no 
pueden seporarae de las condiciones obj^Ws externos. Q objetivo bá* 
rico de dicha teoría radica en descubrir las byra ¿d penur 

gmeias al «lal , partiendo de be datos inicialra proporcionados por los 
eeatldcs, se llega si restablecímieiüc del o^eto ea U iKiae. Q hecho 
de que d penmmknto posea sw pnpbs byes bternas rignifica que en 
el pro ce so del pensar se crean bs eondicbiiea hueroas para que dkbo 
proceso riga desarrcUándose. Ello implica, ■ftmbmn, que ka itsuítadkts dd 
pouar se Incbyan por ri mimnob en él en realidad de preariou de tu 
pro(«a evokicióñ, y que «e conriertaa en Dedios del OwltM i^eríor. 

La aplicación dd princ^io detntnbists —en su copcep ci óc dioléo* 
tjcoinateri sBats al pensar rignifica, arimiamo^ que ae extiende sobre 
el peosamieDlo U teoria dd reíbjo de la octíridad priquica, zunifes’ 
tadón particular dd príndpb citado en su qlicaaoo a b actividad 
refleja dd cerebro. 

Desde un punto de viiU de prucij^ el peosamiento, b wiIwm que 
la sensscáÓQ y b porcepcióa, es actividad reOeja dd cerebro, aun¬ 
que de carácter eqiecifico. La dependencia en que d pensar es bolla ree* 
pecto al cerebro nc constituye un lactoi oíalado que se agrega erterno* 
mente al esquema —antes esbozado— de U iktmninadón del proceso 
mental. Los procesos cerebrales, corticales, ee induyen orginicamenle so 
b determinación dd pensamiento como parte compoDciite da un oon* 
junto de cendidocKS. iiuernu de b actividad mental concatmdas oüre 
ri. En principb es perfectamente posible aoneler si anéliris neurdógko 
y fisblógica el pensamiento, por complejos que loa proessoa en que 

éste ae exprese y por elevada que sea au cmidirióo (b cual no hadecoofun* 

dirse cao Is poribiLdad que tenga de roslbar ^ uSltá^ b fiiiologb 

coDiemporánea}. Es las coediebnes internas que detennifiaa el peessr 
hay que distinguir un afecto fisiológico y otro paicdógico. 

A menudo se define d penasmíento como proceao en virtud dd cual 
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se r^dve un probltma {problem • íciving • behavwr). En efecto, por 
\u cocQÚn, d penssBÚento «luer^ orne uoa ^tuación problemática con 
vieCss ¿ la soludón de la miona. Ahora bien» reducir d pensar w un pro> 
ceso de aoluctón de problenias AÍgnifiea deRnirlo drade un punto de vúta 
pragmático en virtud del efecto a que da lugar sin poner de manifiesto au 
nabirakea intrínseca» o sea aquello gracias a lo cual ac obtlett d efecto 
aludido. Sa el pensaroknto resuelve los prdilema» que surgen ante el 
hombre ie debe a que descubre —hal>lendo en general— propiedad^ y 
rdadooca de kn oLjetoa o de los fenómenos desconocidas, no ea 

h¡ términos de la mtuadon problemática. £n esencia, d pn^mienlo 
es un proceso de cognición que lleva a resolver loe proÚemas que surgen 
ante d hombre y a alcanzar loa objetivos que éste se propone. (Acerca ¿c 
los problemas y objetivos, cír. cap. IV.) 

Un problema O una situación prcd>kmátíca üeneo osle carácter ante 
lodo porque nos presentan puntea deeeonocUos, como li dijéramos tio 
rdJonar (Leersldlai), en los que es necesario poner lo que falle. Sin estos 
punios como incógnitas que han de «er sustituidas por sus correq>ondícntea 
valores. Fsto eigníflca que en una sítuarión problemática eidae dsmpra 
algo inqilicilo, sspuesto, no deürudo expliutamente, contenido tan solo en 
virtud de aia cooezionea con lo que se halla dado. De lo implícito, de lo 
que no se ofrece expdícítaiberiie, surge el problema. (Garó es que una 
cosa rto contenida ni implícita ní explícitamente en una eltuadóa tm da 
origen s ningún probíona, pues no ckiale en ella; tampoco plantea pro> 
hlema alguno lo que «n uní situación se da implícita y ajqucilamente.) 

El carácter problemático es una propiedad inherente a U cognítión. 
No expresa sólo un determinado estado subjetivo del nr cognoscenie, 
sino que se de^irende con necaldad rigurosa de la relación objetiva que 
se cstaldece entre d conocer y cl ser» entre d conocer y su objeto, así como 
de h natnraleza de este último, del carácter infinite de sus determinantes 
y de Itt interrdación goieral entre loa miaziDS. existencia de problemas 
y de sítuaaones problcmátícaa se halla objetivamente condicionada por d 
berlx» de que las cooaa Son infinitas y lot fenoaionoo dcl mundo se cncucm* 
irán en retíproca concitenacién, en virtud de lo cual algo no dado expUcl* 
UmenU resulta dado un[álcitamente. Como quiera que los lazos y Iw in* 
üuefidaa Rmproess de propedades y rdadones son infínitos, de unos se 
pasa a los otros en una sucesión que tampoco tiene fín. □ que las inlerre- 
tocíoocs enire lodo lo existerte son ínHcilas constituye la ontológtea 
dd problema dd conocimiento. D pon»unícnto tiene, a su vez, el punto de 
arranque en dicho problema. El pensamíenlo ea ud eonocarque se ba alean- 
fado de minera m^iata, y estriba en definir lo que está dado ironliQla* 
mente partiendo de lo dado exidícitamente, de b conorído. Es decir, lo pro* 
blcnátíco, lo desconocido, ee presenta en el transcurso de dldio proceso 
como lo buscado, (De ahí que el pensanuento prescale uempre una deter 
minñda dirección^ resultante de la correlación existente entre lo dado y lo 
pToUoDálicoi entre lo dedo y lo buscado.) 

Kl carácter prohirrtuiii^ de una situación resulta eapeciaimenta agudo 
cuando se descubren en ella cofUradUcioner. D proceso mental que se 
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origina tiende necesariamente a ^'suprimirlas”. Ea úlliroo término, el ob* 
jelivo rlrl pensar estriba m resolver el proUema concerniente a la deter¬ 
minación de loa fenómenos en virtud de ciartaa leyea. Ea d estudio 
pticológico dd pensamiento, dicho principo ha de extenderse también 
iJ piopÁ pensar, addante estudiarenioa de qué modo se verifica 
cl proceso dcl pmsar, mas para que en general pueda llevaiae a cabo, 
du uno u utru modo, ea necceaito que cxiatao motiwa que incilcn ol 
hombre a pensar. Talca moiívoe se encuentran, en últina instancia, en la 
vida dcl buDibre. & la propia vida la que planlea ante éste el prlmef gran 
problema: “¿qué hacer 

Cualquiera que sea d motivo inicial que induzca al hombre a pensar, 
una vez iniciado cl proceso del pensamíeolo» sobre él influyen, inevita* 
blementc, motivee de carácter cognoscitivo, el deseo de saber al^ lodavis 
desconocido. El pensomiento arranca de una situacióa problemática. El 
saber orienta ol hombre hade lo que no sabe. Se va hacia In descoció* 
eido paitiendo de lo conocido. La sirven de ádrate para contmuar pen¬ 
sando (para seguir avonyaRdo en eJ conocer) loa lagunas que descubre en 
d camípo del aaber que llet a ya rocorrído. Q praplo desarrollo del pen* 
aaniientc no sólo nos lleva a descubrir las premisas necesarias para res* 
pender a tas cuestiones que ante noadros surgen, dno que rus los pian* 
tea i crea no s6lo los medioa necesarios para el ulterior progreso del pen¬ 
sar, sino, además, ios motivos que lo estimulan. 

Antes de pae«r a un más eoncreto del procMo dd pensar exa* 

minaremos brevemente los ideas básicas de nucsln teoría del conodnuen* 
lo m comparación con algunas de las concepciones teóricas icás difundi¬ 
das. Tal comparación noa permitirá poner de maniSeMo con mayor 
nitidez los rasgos coracteristicos de la tcorfa bosquejada. 

Ateniéndonos a un criterio histórlcx^, deberíamos «cupamoa en pri* 
mer lugar de la teoría asociativa del pensamiento y luego de la escuela 
de Wurzburge. Mas no n» dslendretoos ee eUaa. 

Por k) que respecta al asocíadoniann indicaienos tan solo que dicha 
teoría quería explicar ú pensanuento por medio de las asocíamono ot» 
tentes entre laios clónenlos o íomaciwics dadoa T. Schen,* por ejem* 
pío, definió el concibo como una asociación de rcpmpnUcwnes; el 
juicio, como asociación de conceptos (sujeto y predicado), y d raidounio, 
como asociación de juicios (de premisas y de la inferencia o conclusión). 
fUsulta, puco, que, regún la teuris afociftdceúMa, uicluao lo infaceto € 
cmduBión son algo dado y no buscado. El problema de In de^rminacíon, 
característico de la piNcoic^a dcl pensar (en él se estudia de otó modo fe 
dado, lo conorido, e irevéa de las leyes del pensar y modificado por ettas, 
determina lo todavía no dado, lo de««mwido, lo buscado) ee suplanta 
por Otro, a saber: de qué rrwdo las conexiones entre Iw elementos y« da- 
d<is delerznioan la r^roduedón de los mismos. 

Elk» dio pie 8 que algunos repulido* adversario* ds la teoría asoaa- 
cioniata empezaran a dedr que esüidiaban e! penaamiento productivo, 

« T. Zíebefl, PhyiioUgU<ht PsYchclofU. 1891. 
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come ai admitieran que U taoVía aaociaciuoiAa ^ empiriamo anUguo 
eatudiara d pensar, peto a^ r^ioductivo. Sabido ea que quienes a^p- 
laroQ esta podción endea fueron loe r^reaentantea de la canela óe 
WunburgD, loe p/imeroa es dedkane de znanera dstemáüea a la in* 
vcaiifadón paicob^ca dd penaar. No vamoe a deteiwmca «i este lugar 
en d examen de su leda acerca dd peauaieoto bíd imágenea (En er 
la teda se afirmaba acertadameirta que d pcnsainiealo oo ee reduce a 
Ua conexiones de los elementos eeneorialea, pero a la vez ae cometía el 
error de dísociBr d paumimento respecto a eu base sensorifll, aunque se 
tratara dd pensamiento abstrado.) Veensoe edlo ta segunda de sus ted% 
que trata del pape} que correspeode al prdilema en el pensamiento y 
de U **ietideocia deterTmnanie** que de d ^ deriva* 

B háha visto que el planeamiento del probleisa deseispdía un papd 
^ ** proce» dd pensar, tuvo, dn duda dguoa. un vslor osen- 
ciai. Dio DO obstante, la escuela de Wüzburgo m> EUuciono la cuestión 
retaiiva A la determinsción dd* proceso del pensar de modo verdadera' 
me^ distinto al propugnado por la teoría aaociadonisU. Ea parte no 
pudieron retedm esu cuestión de manrra adecuada a U naturales del 
peomnuem», iWdo a la siguiente circunstancia ? d piobl«ia cuya Uas- 
cendenaa sañalarw obliga a centrar el estudio de la detennlnación en 
el pr<^b nexo erírten l a entre lo dado y lo buscado, entre los supuestos 
C0Q0O4M y las exigenuaa a reftJver, es decir, entre los diversos conw 
mim de una títuauóo pioUmnálica concreta. En cambio, la mcuoIá de 
^r^go Uwao esto atuadóo prcMemátíca con» un todo. La tendencia 
«teraunanje de que dicha situaciéo se derivaba, s^ U cooceptión 
oe la Mcucto a ^ no» referimos, ae limitaba a unir una tendeotía más 
a un ctnpiejo de tcDdendai aaociativas o reproductivas, con lo que la 
concepción gatera! de] problema en esencia tpeius ee modificabí Con 
raa^ ^ Seb «lalo este hecho. Vamos a examinar de modo emecial la 
teo^dd penaar de U escuela saUudural y algunos «pedos de 1 . teoría 
de btíz. bu «m£r«itacion resulto angularmente ^«ccionadora para poder 
mW son loa requirítoa mrtodoIÓ^ generales a que ba de dar 
estoaíac^n U teoría dtí pensamienio. Cada una de Us teorías aludidaa ee 
aparto de tales requmitoa, pero lo bscen en directíón contrapuesta. (No «n 
vano Koffka presento U tioríe do Sois con» aiit4*oda reepeclO a la teo- 
na del pensamiento de U Ccsmbpsycbotogfe.) 

Lss In^pdones llevadas a cabo por 1« partidario» de U 
eetTüCluial -^Cdbler, Werlhsimer* y otroe, sobre todo Dunker*— He- 
garon a percibir muebos a^pecloe loteresantes e importantes del proceso 
oenuJ. En v«nos casos partkulare^ de valor esoidal, utiliMHios dtf os 

rtír " 

^*_p**> • **^n^,^^***" ^ gwriótíen ¿)eAAcwtoij/r, StuitaarL 1513• M 

c. Dwiker, Zsr /^lycAotogM da Ptodukdvm Dením. Beilía, 1938 . 
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y observadones coñudos en sus trabajos. Pero, a nuestro juicio, U teoría 
como ea. «j conjunto, adolece de graves tollas dt principio. 

Según la Cestol^UTdiofegfe, el pensar es un proceso que, surgido ante 
una sihiadfin prablemálica por efecto de U« fuenae en ella contenidas, 
te capone de carias tAnsícrmaciones que llevan, en último término, a un 
estadio en que el prctírata como «tal quede eliminado. D proceso del 
pensar s^n la teoríe de la CestaÜpsydu)U>gie es un caso particular del 
que, segur Kohler, e^ regulado por Us coneUciones interaas que se 
origiF^ denUo del proceso raisroo.** La Cetfúkpfychotog^ rednee el pro¬ 
ceso de] pomar a una serie de transformaciones que aifre la aStuacíÓD 
problemática. Cuando en el proceso do la oDlución aparecen nuevos 
aqieclos o adquieren éstos importancia preponderante, no se conifera 
que el sjjeto ha descubierto nuevas facetas dd objeto, aíno que as hs 
producido un cambio de «luación —mudanra de eertírv (¿/mceníric- 
rung, s^ término de Wertbeimer)— y d movimiento así resultante 
(9 leudo «orno proceso dd peoser. Análoganente, cuando a ve que la 
^uaon presupone la corre^denda cotre lo dado y lo buacado, sitre 
S* trrmmM c^oci^ y k>» aipeetos deooonocldos de U situación pro- 
Wemsüca, la CcUaltpsyekohgU da uns cxpücacióa del misnio aenüdo, 
es dreir, interpreto la soJucion caso correspondenrlo (Dunker) a la que 
Uc^ entre tí ks propios ténuíoos ctaocidoa y k» a^tos descoooddos 
de la aituacsón pcobkmática en virtud ^ la dinámica de la tóuadón, al 
margen de fe actividad del sujeto pensa&le que fea relaciona. La interaedón 
entre d »Jeto penaanie, «gnosccric y tí objeto dd conodnueoto, coyas 
prcpiedadeí y refeckm oe ponen de neniriato grados a la actividad 
men^ de aquél, se diluye en las infhiencUs retíprocas que ee producen 
en el DOVinueQlo de Isa ail&acwnes fenoméoicajt D pensar m reduc« e 
una coiretoón de laa úluackines íemniéDicas que ee van suce^endo una 
tras Cira. Se Uca caso omiao, por tonto, de lo que es máa importan^ en 

j ^ “ cogiw^; tí ntíproco fe/fejo enire tí suieto penswile 
y tí oo/eto ^ «nocimienio. D proUema ríe la interacción entre k» Hib< 
jeiivo y lo obj^tw», onire lo ioieme y lo «temo, m tíud^ en vez <fe rotol- 
vw; se dé por no exiatecte. U teoría edrurtural aparentemeile no* as 
Jtolfe Mdici^da f»r el autodeeplammiento d^ campo ptícolúrioo 
fenottémeo. la una dialéctica —mejor aun: ima dinánsca— subj^va 
^ ha loto con tí deienmniano, con los fectores condicionales exteruos 
^ ^ nam^ rawnee de {stocipio no resiste U crítica la teorto 
j^ciural * a pesar de que aus investigaciones cmtienea ha- 

Wlígo^^J^^»aa indiacoliblcmente valioeaa que han de ser utilUadas y 

su ptíátnícA con SeU Koflka subrayó que fe Ce*toJ|pjreAtí«»e 
teaslada por comido tí pensar del sujeto al “objeto íenoménÍ^^*^n 
tó cual, M leabdsd, no k hace más que diluir tanto tí sujeto como d ob- 
jdo eo d campo psíquico fenoménico. 

It k' CatáU pgytAéUiTs L 1930, píe. 143. 

Bd. 9. ^ ímnortonam gur DtnkpgrchX^. PfycM^ht fcvsctong. 
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La Geieaíipsyefiologie hace hincapié —con mucha raaón— en que ti 
paiMinirnto C9 un pro ces o, « algo ¿inaoieo. Ahora bien. aJ po&lulor 
de manrra ctnstante el csmbio globd de la atuedÓn (''UimeDlríenmg", 
ptr.). en el ani¿ú¿s dd pensamirato (sdución del problema) aparece 
más fácilmente el nstJtado total del proceso que el proceso mismo 
er el eentido de aedones del sujeto a través de las cuales se llega % 
dicho resultado (pese, a los Rileradoe iotenlos de algunos p^cdlogos 
de esU escueta, entre dios Dimker, por analizar eslabones airfadrw del 
proceso en cueelión). Ai fínal todo «.ulnuDa es una propcddon (eqmusl* 
namte en loa trabejos de Wertliciitier), a saber: d hon^re 'Sre'* la dtua* 
dén de una d^lcrmínada manera, y por dio no puede resolver el proble¬ 
ma planteado; luego *'ve*" la dluadón de olto modo y el problema queda 
lesjelta 

Queda ain explicar por qué el sujeto ve la dtuacicn de una u otra 
manera^ o sea: por qué resuelve o do el proUema, en virtud de qué 
actividad mcnUl se llega a los revubadoe aludidos (oi virtud dd anéb* 
fiu visual y abstracto o dd análiás conceptual, que se suceden alLemft* 
tíramente. ^ de la corrppondicnle sínlena que pone en rdadón loa di^ 
mentes en una u otra figura). 

Como ya hemos indicado, la teoría dd pensar de los pácélogea de la 
escuela catnicturd fue presentada por uno de eus defetuorea —Kofé 
— como d polo opuesto a U teoría dd pensar de Sdr. Veremos que pam 
ello no le íaiiabao denos motívoe. Seb díMíngue dos tipos de pense' 
inienlü: d reproductivo y d pn)d<«dii>o. Segúo el propio Seb, ambos 

tipos de penaamicnlo completan un conjunte, reelaÚecen toa edabooes 

que faltan al pensamieiito viste como un todo complejo. Seb concibe d 
pensamiento productivo como un complemsitc. como uno recOASOvccion 
dd conjunto es^emálicamenu oMteipado. No obdante, por su xMcerÚB* 
cDo” este tipo de pensamiento en nada se diferencia del otro. £a decto, d 
pensamiento reproductIv<^ *^8^ ^ ^ pensar que ae Ibva a cabo ac 

tuaÜzando los conodmiaitos que d sujeto poeee. Pero también d penaamien* 
to productivo cobra realidad mediante una actunlisadón de oporaciona^ 
mentales caractehzada por SeU como pr o c ero reproductivo.^ Pese a lu 
tentativas de Seb pera rebasar loa límites dd pensamiento rq>roductivD, 
el productivo aparece en £cfM) autor como b mera utilbación (*'aduaUea- 
don*') de los cosocimíeiios que ya se posen, y no cemo us proceso que 
Ibva si descubrimiento de algo nuevo. Según Seb, lodo penasraienlo ro 
verifica medíanle operacionea que arrancan de la aituaemn prafaknálica, 
con la particularidad de que It conexión entre las eperadonea y dicha 
aítuadcD prtblemética es puramente externa, mecánica (Seb U condbe 
ismo extoexión '‘reRcxoidd”). En rdacióo coa las operacíoDcs, la sitúa* 
ción problemática no desempeña mas que d pepd de dbpoeiljvo de 
dii^aro, de ^estímulo*' que da origen a la ofwreeíén (fyie Operoáon zuf 

t* Qr. O. Seb, IXt Cestbc det PtedtMvtn w%d ArproduácívA Geiitestútigkdu 
KurzgtioiU OvateÜvtf. Bnnn, 1924, 5. ló; 4d misDo autor $ lar Psjehot^p» 
da PrediJtfbeA Deñkcna urd des \mum\ 1^2, 5. XV, $28, 529. 


Aüjíoiung briogi).^ La situación problemática no determina U opeta- 
dón ni su contenido, sino exduavaroente d que ésta tenga lagar. De ahí 
que las operaciones por medio de las cuales d problema ha de resolvene 
sean, cn.rebcÍQn con míarao, eBternas. Según loe pslc^goa de la es* 
cuela estructural, el pdiaeiiuento se reduce al autodesarrdJo de la aituacién 
problemática (a) margen de la actividad del sujeto, fuera de toda ínter* 
acción entre el aujdo pensante y d objeto do coxtodmíento). Según Seb, 
al contrario, el contenido dd problema no ae incorpora de ningún modo 
al proceso del pensar ni akanra en este último ningún desarrollo n¡ tranfr 
fomadvn ulteriores. Es divio que ninguna de Us dos teria es justa, que 
ninguno de lee dos canúnoa puede llevar a una teoría dd pensomienlo 
ni permite resolver d problema de la deteminadón de este último. 

SpIx sólo evterouDentc relaciona si contenido objetivo dd probWroa 
con los “datos** que maneja el sujeto, con las opcracíooea que éste 
verifica. En realidad, estoe aspectos se mantienen separados uno dd otra 
La teoría según la caal el problema se resuelve mediante operaciones que 
ejecuta cl sujeto iodependírnUmienle de la evdudón inlema dd propio 
4;onU:nidc dd problnoa, no puede explicar de qué modo se determina el 
proceso dd peesamimto. No es posible resdver d problema de la deter* 
raiasción —probJems bórico de la teería pdcdógíca cientilice— deeinle- 
grando las condiciones extenias de las iniernas. Unas y otras constítu* 
yeo un todo solidario, indivisible. B punto de partida r>o$ lo proporaonao 
Us condiciones externas, mas actúan a través de las internas. 

Al pdemúar contra Sdz, Kofíka aibrayó que la teoría de la Cesialt- 
psyehoiogie traslada entéramete el pensamiento al *'objeto fenotzkéxüco** y 
combatió la tesis de Sdz (y de la escuela de Wúrzburgo en general) de 
que d sujeto so mxntiene rin fundirse con U. rilusdóo problcmetlca. 
Éntre dios no hay discrepancias en lo que respecia al objeto no feno¬ 
ménico. 1^ teoria dd pensanuento de Selz (lo mismo que de la otcucU de 
Wurzburgo» de la cual Sds es d continuador) ^ como la teoría de U escueb 
estructural, do toma en consideración al of^lo. En la teoria del pensar 
no se le asigna rüngün papel. Esa es b razón por la cual el pensamiento 
no puede rebasar los iíroitea de lo que ya se sabe, y a dio se debe que, 
en redided, po«a un carácter teproduclivo. D pensamiento es concebido 
exclusivamente como un proceso reproductivo porque n> se presenta co¬ 
mo modificación del ser, drl objplo en su Inagotable eoolem^, al «neón* 
trarse coa las leyes ioterrus dd pensar. 

Consecuentes con cl propósito de dar a r\uestra concepción d mayor 
rvlicve y la mayor claridad posibles comparándob con otras teorías dd 
pensar, examinaremos a rontinuacíón la icsb que se halla expuesta 
en los conocidos trabajos de Piagrc. 

A diferencia de los partidarios de la CeUüItpsychologie, Piaget des¬ 
taca con gran acierto d papd de las «perarioose del sujeto, la actividad 
dd ser pasante. Píaget considera que los conodmlentos, los conceptos, “se 
construyes’*, y dio es cierto en d sentido de que no forman algo dado, 




SeU, 2ur Pj7cA«íi>ri« des Produktíven DerJeens uad des trrtums, S. 5Ó9. 
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CMDo presupoMn los pottthistaa. Al defecar eaU idet dd penMouerr 
l& como ectivifkd cognosctnte, Pisgd, en aj P$ieoiogia tU ta in» 
Ut^encia,^* üttertstnte y de gran dmadsd de idesfl, contrapone su 
punto de vieta en piineT lugar al punto de ▼iaa de B. Russell (por Jo víalo 
pierna en el Huasdl platóuco, idealiFta ol^etívo, cooo fue jncto cot 
WhiteLead antea de dedarane partidArio de la RkiioRa de Hume f luego 
de la «ida bericeleyana). En dicho libro, Píaget arremele contra la 
coDcepdÓD ruesdliana de que lae ideas actúan con» datos del ínlelecto, 
datos que ainiplmicnte eoo proyectadoa a la conciencia. Sin embargo, la 
justa crítica de Piaget dírígida contra RuaseD y también contra Cbulorc 
por coaader&r que en sus concepciobcs queda excluido d paisamiento, 
U cognictoo, como actividad, se convierte en él eo pindén aoJidaría con 
el operaciMolima relatíviata (subjetivisto) de Bríáginan” 

En d centro de la concepdon de Piaget se halla U idea de opera* 
cionea, que deRne por medio de It estructura lógica de laa misnaa. En la 
concepción de Pia^ destacaroOB tres calahones, a saber: I) nvertibiU^ 
dad de Ua operacionea del pensamiento, 2) inttiríaóíUdad de los con* 
ceptoa que se forman por medio de dichas operaciones, 3) obfetívidod de 
los conocimientos qne de efla suerte se adquieren. Para Piaget, lo eseo* 
cial ettnbs en el carácter leversíble de 1 m operadon^ entendido como 
mierrelación intema de dkbas operaciones entre sL Para cada operaci&i 
del pensar, existe otra simétrica e inversa, la cuaL partreodo drí roukado 
a que lleva la operación primera, restablece el punto de partida de esta 
últhna, sus datos inicíales. De eÍJo m deriva, según Piaget, el carácter 
invaríante de ke datos coa que opera el pensamiento, aimnps «J 
caráeler invariante de los omeeptos coa que éste <^ni, viene determx* 
nado por la objetividad de dichos conceptos entendida como indepen' 
denda rapecto al sujeto y al pTocedimíeoto del pensar. En realidad, la 
invariabUidsd no constituye la bov de lo ohjetívn, sino que es ónieamecus 
un wkcador de lo objetivo. Corre^ndientemente, la revermbilidad de 
las <qKradaaes del pensar do constiiuye la base de U invanabítidád de las 
formaciones del pensar —de los conceptos, etc.—, doo tío sólo ana eots» 
dieida de la misoia. 

La tesis de que los amocimienioa acerca del objeto no ee dan al mar* 
gen de la setrridad cogitosótiva dd sujeto, sino qtje sQ convrsyen es d 
deemso de la actividad do este último, ce jmta. Ahora bien, Raget do 
la ha deallndado suficientemente de la transformación del objeto —o, por 
lo menos, de la objetividad ik Im conoeimmntos—, como algo Privado 
de la revenibilidad de las ^>eracÍones del sujeto tomadas eadunvamei^ 
en el plaao de fiis vínculos intemoe. Todu las correlackioes han neulta* 
do deai^asadas de tu sitio, lo cual se explica por el hecho de que al hacer 
hincj|>ié en las opendoiws (en la actividad) del sujeto, la teoría de Piaget 
no ba hallado eo la determinacióo del pensanienU) lugar adecuado pan 
el objeto. 


** L PiáKBL ¿a Prnóo/ogM áe Hntetii¿enee. París, 19S2. 
** C£r. J. Piacel, togU aU PfytA^sy, Máncbattf, 1$^ 
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£n realidad, no existe contradiedón alguna entre le tesis coDcemiente 

• U **con«rucción’* de loo eonociroicnlos dcl wjeto y la que ae refiere a 
la deternunación de lo» miraos por pane dd objeto. La prqms actividad 
cognoecJtiva dd sujeto ee ericuentra eondúaonsda por el objeto» A través 
dd proceso del p«iMí/el objeto de la cognición detenaína los conocí- 
nuentoe a que él mirao lleva. El carácter detenninado del coaoctmkoid 
«I objeto, y la otóencíón de los conocimientos en d proceso de la activi¬ 
dad men^ del nijeto cogtwflcenle, no son cosas ^>uesU8 que ae excluyan 
catre s. Ue resuliadue de la actividad raenlal dd sujeto y, en generaí de 
n ^vidid cognosdtíva, vienen delcmdnados no separadamente por 
^ factores extemos o por las operacionefl irtemas tocntdaa aparto de 
mchoa factores externos, údo por su cimexíon. Por mediaciÓD de la leyes 
dd p^r que ^‘conaínjyc” los conceptos cimtincM, cobra rsaluiad el 
^pd determinarte del ser, del objeto de conoomiento. En la combinadon 

* ^bas leyes y d papel aludido del objeto, radica la base de la teoría 
dtoléixjco-aaterialiato dd cotwcimienio. La llave de la auténtica teoría del 
péncenlo noe b proporciona b tesb de que lo ínitía! en U determi- 
Mción dd penasr como acto de cognición radica en los dalos objetivos, 
exieno^ los cuaba, do obítante, Oegan a cumplir su misión detenninadora 
por medio de las leyes internas de 1a actividad ? ra tíeiMk al res- 
uUecimietto del objeto en b mente. 

DaA> que el pensamiento es caracterizado como actividad encamÍDada 
a res^r los probleipaa que surgen arte el hombre y que ello se logra 
por d coMomiento de b realidad objetiva, se plantea naturalmeoto d 
problema de la correbcióo que existe entre b pdcolo^ del pensar y b 
teorb del cooocimiento, entre b psíodogia del pensar y b Jógict, No 
es propoaito nuestro deteoerm aquí en d examen de Ules problonas 
Muy brevEnento (en lo tocante a b psicofogb y a U teorb del conocb 
nuento) puede decirse b que sigue: En d centro de las cuertioiMs gaotoo- 
lógicas M encuentra el problema ^ U verdad, es decir, el de d la expre¬ 
sión leaJtante dd proceso dd pensar (una u otra f<vmadóo dd pensar) 
es o I» adecuada a la realidad objetiva 

La lógica pos dice cuáles son las condiciones que ba de saiiibcer b 

respondida de loe peosamieotoa, o sea de ^ resultados dd pen* 
lar, para que sean calos adecuados o w objeto. Como es iurtara¿lt 
lógica lambiéi oonsádera el objeto de cu estudio come vbto eo «u 
arrolJo, como un proceso. Ahora bien, el proceso del que »e ocupa la ló¬ 
gica ea d qoe contíemn a U «vdución dd coaocuniarao cientiru» en d 
traosciM del devenir histórico. Ea b tocarte al pensar como actividad 
cogtwacitiva del individjo, U lógica ae lúnita a concretar ba coadb^mea 
IBM genctaka que faa de satisfacer d multado de b actividad menltl 
A fan de que sea adecúa^ a «u objeto. La paicologia, en cambio, egudia 
b eetívidad m««U] del individuo, el procew del pensar cuyos resuhailos 
se hallan m dependencia causal de las ceodfoiones eo que se verifica. En 
^ ^ ^ problenaa de b psicologÍB ae encuentra el de la detarmi- 

naaóo dei poceao pdqujco, el de U corrdicíÓD de sus amdkMru ezter* 
naa e iniernaa. 
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CAPXTTJLO U 

NATURALEZA Y ELEMENTOS DEL PENSAMIENTO 

E» evidente que U investigeciÓR psicológica del pmaaixuento ae halla ea 
nlaóón de dependencia remedo a la concepdón de la p^colo^a en geo^ 
ral. Puede formularse d príndpio banco de U coneepd^ pdcologtca que 
nos sirva de punto de partida del iDodo ngmerrte; U forma esencial de 
la existencia de lo psíquico radica en su eondiddn de proceso o de ac" 
tivulad.^ 

En coRsecuencU, el objetivo fundamental de U iavestigadon pdedo' 
gka del pensar ee d propio pensamiento emeiderado como proceso, como 
actividad. Este principio va dirigido contra las tendencias de carácter 
behavioriaiB, pragmatista y pomtidsta —reconoddaa o no como lalm^ que 
M han difundido en psícdogia durante loa últimoa tiempoa y que hallan 
su manifedación en d liedw de que reducen U investigación peucdógíca 
le pura descripción** del curso exterior de los acantedmlenloi dn poner 
de manifiesto U evnludón ínlenia del proceso» evotud^ que ae halla 
tras los hechos eremos y que conduce a los miamos. Por nuestra par* 
te, intentamos siempre paHir de los hechos “externos** objetivamente con- 
irolablea» mas vemos el <^jedvo de la mvestigacioD pdcológica en el 
hecho de descubrir las condiciones iaterrvas del proceso oculto, no viable de 
modo inmediato, que conduce a tales condideoiee y leyes. 

Cuando babUmos de la necesidad de poner de manifiesto el proceso 
que lleva a los resultados externos dá pensar, entendemos que es indis¬ 
pensable llcgor a li entraña de lo que aparece en U evolociÓR externa 
de ios accntedmJeatos, descubrir la justa correspon^Rda de las con* 
diriorws externar e iníemas, etc. Es decir, ae trata no de un proceso vago 
y general, sino de una conoq^clón e^tedfica del miaño, la cual coinddc 
con la dd príocipto detemuniata. Tenemos, pues, que Us dos propo* 

«iciones básicas para nuestro enfoque del probh'OM del pensar 
principio di^éctíco-materíalísta del detenniníamo y la tesis relativa al 
proceso del pensar como punto de partida de la investigación pdcoló* 
pica— forman, en última instando, un todo. 

‘ En ene senU^ leanunoc el camino «mpreadido por I. M. Scdwnov. *'La 
cMTRytclAn «le) acto pÓQuleo ccbio pcocmo, cono aovlmiento «lue posee un tleitf. 
rTtinsde principie, dcoiiao y fin, ha de ser eonsldusds como esgacíil.. .**, eseríluó 
Sécbówv. qoien —«fircctvneote esU Idea coa U teoria «Sel reflejo. Séebeapv 
rortbiderabo gue dkha leeís posee, pura la ptiedogie, isas haportaacíe ie prindpk» 
lee báaiea ccdo le ley de U ün¿etmotfeill«Sad «is la flsassria pare te «pómlca. 
(ObiOá iftfrifsf 4» ÍÜcsofto j d< píicoic^Ot Moecú, 1M7, pig. 2S2), 
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Los procesos psiqmsuis alcaasan su expreasón resultante en formaciones 
de imo u otro tipo (por ejemplo, la percepdón como proceso y la percep¬ 
ción como imagen del objeto^ d pensamiento como proceso concebido 

<3e una ii oiré nHinera).^Cáda «na «le tales foriDaftionea, rvsxJtedo, “pro¬ 
ducto** de BU proceso corre^ondiente, ae incorpora al curso del mismo. 
No puede carecterirarw ni un solo proceso ain referirlo s las formadone» 
en que U mismo, en último término, se naniíiesU. Ahora bien, taire 
formaciones (ioduyen^ las dd pansaniTento: k» conceptos) no pueden 
ser convertidas en objeta independiente de la investigación psicológica. 
C^iDo resulta Jo dH pensar —como atdvidad indi vidual y, a la ves, so¬ 
nal— todo crtnreplo porutíluye us renejo de la T«]idad objetiva y de sus 

propiedades es un concepto geométrico, aritmético, iírico, etc. Gracias a 
sus formacionca, el pensamiento pasa de la propia esfera psicolópca a la 
de otras ciencias: lógica, maJemática, Caica, etc. EsU ea la laacn de que 
aJ lomar las fonnadones aludidas —entre días los conceptos— como 
punto de paiüila para e] estudio del pensamiento, se corra el peligro 
de peHcr de viaa el objeto de la investigada psíixlógica propiamen¬ 
te dicha. 

Qare ea que el proceso dd pensamiento y los resultados a que dicho 
proceso «desemboca se hallan en íntima conexión. Los resultados <k U ac- 
üvi«kd del pensaraienlo —conceptos, cwocimientos— ae incorporan por 
H manos al proceso dd pensar, enriqueciéndolo y condicionando su ulte¬ 
rior evolución.* Fruto dd pensar, loa conceptos se incorporan por n 
mismos en él. Se píeiAa por medio de cí^cepUia. El proceío del pensar 
constituye, a ¡a ves, un movimiento de cortoeimicntos. Ello «, precisamen¬ 
te, lo que «la contenido al pensamiento. No se trata, como es notorio, de 
excluir dd examen los frutoe de la actividad mental, ano de estudiados 
romo expresión rehilante de un proceso, y no como algo dado, preparado 
Por otra parte, la propia evolución del proceso se pone de manifiesto en la 
tnvesugacion gracias ed mxo que exütc entre los diferentes resultados 
gue proporciona en sus distinias etapas. 


- •••iumepeiiarncii «xrawm* entre el proce» dd pennar y sm rmiltuÍM 
9t patente tomaiido un ««o yeriWiW, como por ejeaplo el uéVuu de lu 
reUrjoaís uiajitluiIVM y la fermióoii «kl cdrc^Io de núsere. Bl efño anpra 
a an^MT lu reU«io«iea cueoilcMlvu «5r un omjnato d« objelOÉ ^ poseen edetBáa 
muebM Mru peopíedede». Separa tu relacboaa ctuuitlurívaj de loa objetos ha* 
«lendo obdraení» de uxlu loa etr» propModes y reladonea dd «njunto. El 
rtwJudo ^ que eJ «wijacto de objcioa ca deSiúdo eco ñafies «fe pluralidad mwho 
mfta «peejhc^. Esta tnndormacn de un eenjunta en una fferalidaj «wiMHuye 
a que ha llegado el proceso del penaij en la elaia dada 
l?«de ese noitenio. el ní&o «pera no ya coe wn/untoe, sino con phiraJidsjfes. y 
en COTje<nj«^ cambia d pneeae de su análisis. > 

EJ aüálids ya traaafon&ajido pcogreuvasie&te la eompodeíÓB cuactltariva de 
fo plutaiMW n niuooni. 1 ^ apariddn de «scr nuero froducte «k la actividad dd 
pensar —d rh^ rea modifica, nefleaariamrme, la evoLiciin uítatior deJ 

procem: se iiuc«a cj análuia de la compesídáo del aúaeto como tal y asi se Ueaa 
tí de«bfimienio de Uta jntOTrlarioiKs imnemles deoiro «fe la serie natural de 
W numCToa A V. Bniaalnuá .H" e.l»Mia.b. monosr¿£caCT«fni« al«ue«s nKnnentM 
(le diihn pmeae. 
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L« rect< compre&úón ds te tens concerniente al peaumieoto cemo 
proceso presupoBe coacebirio como actívidsd dd sujeto que influye sobre 
d DUnéo objetivo y sufre, a U ves, la influenda de este último. El pei^ 
Mmitítíjy e$ un proetw ditbiáo prettscrmiiie a que eonuixuye un€ úf 
tíiUrmnpida inieraedón ettíre el Hombre y el ob/eto. Cada acto tí pen* 
sar modifica la coirclaciéo de sujeto^jeto, provoca un cambio la 
aituacÜQ proUemálsca y todo cambio de áiÁt ■toaciÓQ da origen a un 
nuevo movimicoto del peosar. Q esUidio del proceso del poisamieDtO (ti 
cual e^ consagrado fundamentalmente é presente trabajo) constituye, 
en realidad, el estudio del curso y de la cmiposidón de U aetividod pei^ 
sante del hombre en calidad de Mjeto de la misma.* 

Para d pensamiento del ser bumano» la realidad t^kdva radica no 
sólo eo d afecto aensorui InmediaCo de una actividad dada, amo, 
en el fiiftirrne de conocimieatos socialnoctite elaborado que halla su as* 
prenoD objetiva en la palabra y que ee prea»ta al individuo, a^mismo, 
como una detemunada realidad objetiva. Es uo íasgo e^KcIfiea tí pan* 
Mniaoio el htUirse en una relación de redprocs influenda con didia 
realidad obMvt. Todo acto dd pensar constíluye un ‘'cMuentro”, un 
acto de influjos mutuos entre el sujeto y el cocteniife objetivo que se 
pone de manUieMo en el transcurso de diclm acto. D procd» entero del 
pensamiento se nos da omdo una serie de semej entes influencias recí* 
procas o ** enc u en t f oe” entre el sujeto y Ia realidad objetíva. Coda nievo 
**wuentro'* somete a proeba ios resdlsdos de los *'encuentro«" anlo* 
riorte» y da un noevo paso adelante. 

La definición del pertsamienlo como un proceso carecería de coote* 
oido si DO concretáramos en qué consiste dicho proceso. Q proceso dal 
pensar ea^ ante todo, un anáHsU y una sintesu de k que éste nos propor 
dma; es, además, una ebsiraceiSn y una generalixación, derivadas de 
aquélloa Las ley» que regulan esk» pioceccs en el marco de sos in« 
toinfluendas coniAituyea Xu leyet üuemas bdsicat del pensar (de 
modo análogo a como las leyes de la oeurodinámica —irradUción, concen* 
tracito e uiducción recf^oca— constituyen las leyes ¡nteroas de la 
actividad fisiológica del cerdtro i través ¿e las cuales se estaUece la do* 
pendenda de Ua reaccicnea del organiaso con re^>ecto a los estfmu' 
los externos, dependencia que obedece, aamisDo, a determinadas leyes. 

Se nos pUnir*, pues» d probknw de descubrir cuál es Ia compoeícidn 
del pensamiento, áe buscar cuáles ion loa raigoe característicos del aoálh 
sis y de la síoteás, aai cocdo de la abstraedón y de la geoenlisacion. 

Análisis y dnlesis son dos aspectos de un mismo pr o ce s o tí pensar. 
Se bilUn relaciooadoa y eonáiaotmdíoa entre sí. Por k común, el análi- 
tas se verifica a través de la aíntcsla {negante d acto en virtud tí 
cual se hace una afnteais de la correladm existente entre las cmdiclo* 
MS dadas de la mtuaeióit problemática ks dalos que se buscan, etc.) • 

' Es eddssta que d prvesso y b actividad ao pa e ifan cootrapeonve de nlih 
g&a mod» cMn d. Et proeeio ~d se tiene conekiyU de sw fiacs— ae eanrlerta 
da c«r CB aoMdad dal peoMmlaie. 
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PJ de un todo, cualcjukra que aes, te encuentra stempre cordh 

c^do jwr k^ac^ a base de ks cus)« se han unido Üis partes 

un ^ oialqukra qi* ¿ste sea, os ab^ 

M armli^no sok de sus panes, de sus cknrMos y pr^odatí «ET 
aden^ * 1^ cowxioíies y rdactoees de dkbss partes, elementos^ 
prop,.,^». De .M 5« « JU..í 

SU_ transíonMaon. D.du Inuafonpadón del lodo, ea dum corfela- 
nOT en qu. m Jen Im demcnlos del lodo sqnndos por d uáliaia, eos» 
Ulii3^1n MIMO. Aa como d aniliaa ee verifica a través aínte- 
esta utarna se ^ a través de aquél abarcando Ua p.rte^ lo. de 
mwitoB y las propiedades « sus conenones. ^ 

Sabido a que Sédwnov y Páviov carocterijaron la actividad n?ne¡a 
W onisamiento en ai conjutlo como actividad analítica y untéilcA 
Tibien «tí publico dominio que Marx caracterizó su método como 
Die^o malihco y % U vez, como mecodo en vitlud del oaal se asdende 
de lo abalrarto a lo concreto, ea d«ir, como método sintético, puesto 
^ d paso de lo aburado a b coni^reto do « más que d resuHecimí^ 
de k «memo «u la mente por medio de ia actividad áatelica, rvi esíribv 
mp que en «lablecer una corroUdón « la multiplicidad de los drter- 

G que te cateterice d pensamiento —ante lodo d pemamieirto en el 
*®lJdo propio de la palabra.- cooio proco» de análisis y de síntc- 
w « algo que te denvt de la eaeocía del pensar, del sentido tí pro¬ 
blema que el ^r «su llama<k a ixtelver en el proceso de U coguidón. 
hn la peiw^on teosona) de ks /eoómenoa, la rcaKdad concreU se nos 
^todavía directemenie como algo indiforendado, como efecto más 
globaJ de divasas mtenccíonea, £9 obra tí pen«mknto difenm- 
aai las mtennfluerHaaa beterogéneas^ separar ka aq>ectos escncialea 
para cada una de ^as. y luego, mediante ia correUcáÓB de ks abslrsc- 
ciOf)« ^ IM que el pensamiento, de «U suerte, Uega- restablecer en la 
coDcreta. Tal « el camino que sigue todo pensamiento 
tal te el cttuno de cualquier desda, sea la eeomunía pdítka 
^ .1."^'“ Y dicho camino es, en ai «enda, d que recorren el 

j y k antesia. B peosamíento como proceso lo « de análisis y 
* anteas. Ten«K^ puc% que al cancteriar d pensamiento como aná- 
bas y con» «ntesis, entramos en relación coo h tíormifuición anoseu- 
lo^ea imsrtiBta) y fisidógica (pavkviana) de] miaño, es decir, del per- 
saimenio. ^ 

Por otra parte, 1» es difiáj tílimUr el aguificado apedtco que 
estos to w i fHm (onálBu y ¿nieaia) adquiecen en pácokgía. 

Todo proceso paquico (anU^ ídotesia) a, at miaño tíemno, un 
prorwo fiskíóp^ á t^en posee rasgos psicológicos específícoe. Q pro- 
ceso tí análi^^ (y de la síntesía) adquiere ronte&ido psicológico 
*1 producirse la tensadóo en el trenscuno de la actividad refleja 
dd «rebfo, los estimólos se presentan al hombro en calidad de ob/etnr 
de comtmiealo y de U acción reflejados por el propio individuo. f 2 
anáiws —dado que dieUngue y diferencia loe esUnulos— es una categona 
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finotó^;úu; é! snálins ¿t I 09 «bjetos (de w» propiedsd^ y rdadoiko) 
re^isdot por el enjeto ye es uq proceso qoe posee «empre cooleudo 
paicplóf^cOt Bn que por éki deje de ser, como es cTÍdcote, ud proceso 
fiÁolópeo, oervioeo/ 

F3 e^tecto pdcc4dgíco del enilteis Oo xdímbo que de iodo prooseo 
cognoscitivo) esU vínrolsdo e! snáÜsb lógico que se verífics csi el pro* 
ceso dd deurroDo bSstóríco dd conodinumo. No ohtUiAt, fácHoisnte 
se Duede toidicsr en qué se dSfereDCJsn d onáli^ y la ^teas entre 
R, lo mUon que le sbatrsceión j Is geaenlissctón en U teoría dd cono* 
cimiento y en la lógica por una parte y en la pdedogia por otra. En U 
leotía dd conocinuenio, lo qw ee onaZ¿o, lo que se generaZúo, etc., son 
producios dd pensamiento oentHico obtenidos en el transcemo Is 
erolociÓB hlslórka de ede saber. En pscolc^ía se trata del ondZkríj^ 
de ia dfítais, etc, como actividades dd individuo peoaante. C3aio es que 
d pensar dd ÚHÜviduo ee verifica Rwnpre a través de Ice resultados 
de la «víiueión láatórlca dd saber ciantífico y siempre ae baHa condkHo- 
rwilladoi, pwo a BU ves d desando bisióríco aludido 
rio se verifica al margen de la aclirídad de los individuos pensantes. 

Abora Imco, d a n a lids y la ríntesia en genera] no son procMM «k* 
elusivos tí penauxúeolo abtracto. AnéllaU y diiteeis son "deDominadorca 
comunes’^ de fteoceso de cognición. Los haQaisos no solo en el pen- 
Bv abstracto, aso, adeinlHi, en d umocimieoto eena^ría] y en U percep- 
dóe. Per ou CMs^dén de **deoasiÍnsdores comuoe^ de toa distíntos gra* 
dos dd cODodmioüo, en d análiaa y en la síntesis se maolfinu la unidad 
de todo d proceso de cogeidón. Al miaño Ómpo, ambos procesos se pre¬ 
sentan bajo distinUs foiroM en tos diíereiUeí esUdios dd amodmiento. De* 
^ rttuu, poc^ que d prddema estriba no en comprobar lii exUteada 
dd andiás y de la síntedi ''en generaT en uno 7 otro plano, sino cu se¬ 
guir d moMmísnCo de tos dos procesos y poner de manifiesto laa formas 
eaofitorínvntfnte difervaleo que andida y dateaía presentan en los difeten* 
tea grados y etapas del conocimiento. Diitinguimos dqs formai dd anillas 
CODO Gorre^tondlenteB a dos'nivdcs diBtinios: el aeUlids de ba ónsgenes 
B^^tale» de los objrtos y d anilisu conceptual df laa "imigenes" ver- 

□ moMouente tí anilku (y de Is suiteda) se nos oírece, ante lo¬ 
do, «aw movimiento dd proceso en cucstiéo. Cabe ya formular al^aa 
regias o leyes de este moviiDÍsrAo deacubiertoa gracias a la investigo- 
tíón de fenteieiMs concretos. Tenemos en primer lugar la que 

podría emmdam como Uy de la irmdiadón utickd y déla tuhapiienie 
cORcemrocídn dd onaUib. A ella m ba llegado tanto en virtud de ¡nvee- 
bgadotwa antenorea —por ejemplo, loa experimentos de Ruger*— como 
gradas a otros redisados entre nosotros (meperimentoí de E. P.Kricchik). 


_a •(faoirir conleaido pd«Iéd« ys jw «1 h««ke M 

de oUBmlos ^sJasaore^ <• dedr, de stíndo ee ta ea 
kdaa de leciaje* j dd cea» ncm «sumidos. ^ 

nfaj ^ l*syehol<¿y oí Eíflctancy*. ,íreA. o/ PsreM., MIO, 


D análíds se inicia abarcando d campo eotero da la dtuación proble¬ 
mática. A medida qoe avanza, va dejando de lado las aooaa (espadatea) 
y lee a^>ectos dd prd>lemB que no resultan e te nci a k s para la solución, 
que no coDCÍaraen a la e s enc ia de la cuestión que ae vanfila. Se van dea- 
gsjondo UDO a uno o Imn por tonos entera^ por oo nq dejoa. De 

eeta manera d aníllds se va concentrando en no radio de aedóo cada 
vea más reducido f más directamente vinculado al problema que as re* 
Budve. El análisis tíene, al piincip», un carácter otenaivet, 7 poco a 
poco Be va haciendo intenrivo. Ai rcadver in rompecabexaa -^tracdóci 
de un anlHo mtíido en los consjrficados repliegues de uo alambre segán 
los experimentos de Ruger— los examinandos comeosaron ejscaitando al 
azar varias pruebas eo das partes dd alambre, pruebas que eona- 

tituyen un análiic» inidal y becbo gromo nodo de la dtuaóén proUe* 
nslica en conjunte. Lina vez descubierto, como resultado de las piudus 
aludidas, que b llave de la sducióo se enoueotra aprorimadanente en 
una determinada soca, los examinandos pasaron a un más aiit^ 

niátlco, en la medida de le poaide, de sus pruebas a fin de encontrar 
todos los pasos de entrada 7 aalida que puedan darsa 

Lee ezpeiHndas rsalizaiiaa por E. P. Xriaehik condstentet en U ado- 
don de un piufalema fisco por parte de bs ezaminaidoB ban demotendo 
asmisno que se produce una reducción de la esfera dd análiai%^una con* 
ccotntíón del proceso analídoo, gneíss a lo cual se llega a pmietnr oi laa 
rdoclonee eaeiKxales del problema. A medida que se van rmadonsodo tí 
^terminsdas leyes fiscas, recordadas por d examinando, con los ténniiMis 
del problema y ds 1 c aituscién experimeiUsl, van exdiuyéndoae ds la 
tefera del anáfisis grupos enteros de leyes y éste se eoncrela en 

las leyes relacionadas con ké términos del problema. Este fipo de tnálids 
se verifica para fibiar y eliminar las edudones erróneas, y coostítoTe un 
procedimiento muy demental e imperfecto. En nuestras ipvwfigidones, 
ee toma como fonna ódaccr dd análwla el mJímdo a SrM>& de ía «feieñf 
(r. más addsíüe). El «"tiui* de Iss condidenea tí problema se verifica 
por medio de un acto de ántems ra estriba en relacionar dkbas condi- 
dcttea con los ténainos desconod^ con aqudlo que m busea. De «ato 
modo, en s^ida queda señalado d camino por el que avanza d anállai, 
la diiecaón en qoe se mueve. 

Aplicado a un contenido objetivamente diverso, de acuerdo toa la 
eilnioeura tí mismo, d psuamleiÉo jarees ootno una gran naltqili» 
cidsd de operaciooss distintas^ coodidonsdas por la estructura de la 
cerre^iondlente esfera del objeto. Etta multípllddsd de operaciones men* 
Idea divenu ha de ser estudiada en bus particularidades espedfi- 
ou, así cccDO en d marco ds los rasgos generales que dan a didas operario- 
Dcs el carácter propio de operaciones da peomr. De todo emo se d¿preode 
que cada uf <# de debe y, puede ser estucada como forma especifica 
dd ansUns y de la dnlesk* d snálins y la dutoms, a so rta, debe n 
y pueden ser estudiados en Us multiplea fonnas en que as manlfieatan. 
Hay que tener en cuenta, además, que el anifisfe y la dnteu en d cono* 
cimiento sensorial (en la p er cepción visual, táctil y atfditira) y en el 
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penssr, no se bailen Kn U actividaij r«al del penaamianto, 

flíiá l ifl iB f sínlesnfi pasan de una tcírra a Ura y te rondieionan recípro’ 
cazEtente, lo cual ae ve con BÍogutar nHidee cuando ae resuelven problemas 
geométricos dado ^ue, en estos casus, el análisis vÍsubI del diseño dea^n' 
peña un gran papel. 

Ver d diseño de olio modo significa» en tvaJidad, separar uno de Jos 
dementos (un segmcnio, un ángulo) de una fígurs e incluirlo en otra, 
» decir, llevar a cabo un actn amsnrUI de a nal i si» y ¿e eínteds. Loe 

resultóos experimenlalcs (entre ellos los reslr 
zados por I. S. Ulároanskí entre rwsolros) han 
demostrádo con toda evidencia que los pro¬ 
cesos dtl análisis y de la ^nte^ís srnsoríalrs 
del diseño se hallan orgánicamcnie vinculados 
al proceso mental encañonado a la si^utinn 
del cornspondieale problema geométrico. Fjte 
¡ proceso se encumtra determinado por el aná* 

IíaÍs verbal, «inceptoal, de los términos conocí* 
^ y problema, análisis qur se verifica poniendo eo reb¬ 

elón W térmíjies aludidos entre aí: Al rfaulrt-r los picdilenias peuiTwtrioo.*, 
« proceso de análisis y aínlesis sensoriales o víaión <W diseí» no sólo con- 
I* orientación dd proceso nerita), sino que se encuentra, a su vez, 
influido por este ílliino, (Por ejemplo. K. A. Slávslcaia realizó experimen- 
105 rnedranle loa cuales al resolver el probkma íundameiiial se planteaba al 
fK^inando, «i forma de “sugerencia*’, un problema de percepción: 
c^^ia tn^úca ve iwed e.. esu ligurj?” (fip 1). H examirurník. 

^ “ “B'J™ cuatro trisRguJos u ocho según se verileara d aná¬ 
lisis de los rénainos del problema fundamental, es decir, “veía" loa 
triángulos que analizaba en los tenninos de vAa último.) 

En el piano dd conocimiento sensorial, el análisis éc verifica desta¬ 
cando alguna pn^iedad del cbfeto —percibida por los sefliídos— no 
separada 1^ aquel momento en la forma debida. D análiris avanza 
en el Mtido de separar y admitir nuevos aspectos, y estas operaciones 
« reaJ^n en el transrtjríD de U cogníci^. El rcsullado » que se iraiia- 
la c^ruciurs de la totalidad sometida a análisis. Í3 valor coros- 
eiüvo del anállaia se debe ú que descompone y “subraya”, destaca lo 
esencial Para ello, el análiaís diferencia en la percepción seneoiial 
d electo mdjferenciado y global, resulUílo de intefBcciones dive™ a 
vec^ en realidad, heterogmeas; separa el fenómeno en su aspecto puro 
según las leyes que para él son esenciales, lo aísla de loe ferómenos de 
otro genero, colaterales, que encubren U naluroJeas propia del fetui* 
meno «ttidiado y Us leyai ,u* lo rigen, es dedr. lo que es eu él esenrisl. 
tn este caso, el onofuu se convierte en ñÓjffocciÓA y se da cuando pasa¬ 
mos al prnssmienlo abstracto. ^ 

En b abstfsiwón consüluye también una forma e^ficu 

dd anaJuis: es la forma que miste el análisis al elevarse al prnsamienlo 
■bst^ en conceptoa El carácter analítico de )a abstracción clenlínca 
estriba en que destara lo esencial y lo sepeta A U> que no Jo «. AnalUa 
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y dcsccsnpone en sis partes la totalidad difusa y aún no analizada en la 
cusí lo c»*encial y lo que no lu es no se han dilerendado todavía. 

H anállfis sensorial (visual, etc.) se inicia porque en la perrepcíóü 
Je tu rt-olidad que np.s vírciiiidn aparoren en un primer |dano y se 
distinguen la5 propiroades “fuertes” (por ejemplo, los eetímulos bio* 
lógicamentr fucrlcs y la« prupiedadi*» de loa objetos cuyo irapcrCanda 
paia el bornbrc viene remarhada ]>or la prárüca cotidiana). 1^ cxcila- 
cíon provocada por ^Dejante estímulo frena -^en virtud de la ley de U 
inducción negativa— la siTÍón de bis oíros p$limulantes. El resultado es 
que en la j>erti*pción se separan wler tivamenle determinadas pn^iedadeí 
respecto a otras, im diferencUdoe. L’nu fortna prculiar y muy importante 

del análiris es e] que se realiza a través de la síntesis: se destacan relie 
radamente en el objeto percibido ruietvrz propiedades haciéndolo partici' 
par en nuevoj relaeiones. Como vermios más BdeUnle, esta forma del 
análisis desempeña también un papel escncialísimo en el peittar abs¬ 
tracto, teórico, T gracias a c) i-e dc«ruLmi en el objeto nuevas pn^ie- 
dades que ve eapresan por medio de uuevos conceptos. En erto caso, 

H r*><ultado del análírie éc iiue ds en U ruceaon de díverau cepeciflea* 

(iones conceptuales del objeto inírial, visto al comienzo a través de una 
especín<ación conceptual cualquiera. Esta suceadn de las e^pccificadonoi 
concepLuales refleja un proceso de conocimíenU» que Be verifica a través 
riel anal iris y que descubrr en el objeto sus diversas propiedades de] 
que ~€n cierto morlo— las mea. 

El análisí» se baila vinculado a la sInlesU. lino y otra se coadicáonar 
rniiluamente. El anállsi» de un objeto, de ud proUem», etc.» provpone 
siempre una síntesis, pues se lleva a cabo poniendo en rdadón d 
objeto, prol4oma, «te., ton otro objete, con otro problema, etc. Por otra 
paite» la síntesis presupone el anmUfo, ya que enlaza de otro modo lea 
elementos destacados por el. 

Toda correlación, toda «'onfroclación, toda conexión de elementos 
diuinlOB consütuy*c una ñinteris Eo el conocinúento sensorial, en la per 
(xqicíón, la sínieri» re presenta gthtio trarvdnrmarión de loa «lanentoi 

sensoriales de su configuración, de su estructura, de su forma, asi como 
de la intcrpretacióii que se les dé al enlazar entre aí las partea com¬ 
ponentes de contenido conceplual destacadas per el análisis. 

La unidad de siate&is y análisis en el estadio del conocimiento em¬ 
pírico se hace patente en la comporocídn por medio de la cual se entra 
en (onociiaienlo de las cosas en las fases inicisled dd estudio dd mundo 
circundante. 

Empieza la comparación cuando ce relacionan o ce confrontan entre 
m loa fenómenos, es decir, con una sínicms. Mediante este acto aíniélico, 
se hace un análisis de los fenómenos comparados: se distingue en ellos 
lo general y lo diferencial. Lo genera) obtenido como leaultado dd aná¬ 
lisis, a 5U vet, uninca, ea decir, rintedza los fenómenos generalizados. 
Tenemos, pura, que la c<«nparación es un análisis que se reaiiea por 
medio de una tíntesís y que lleva a una generalización, a una nueva 
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iSiUesiL Li eatopmáót es te forma concreta en que aíntcás y an&liÁs 
•e balita Tutculadm de modo qoe gncUs a ella se liega a li genera- 
1ísac)6n cmiuríca y a la *;«>»« loa fenócDeaoa. Su papel resulta 

«la aiagaltf tnaecadeoeia ea d mareo dd eonoeímiente empírico, en eua 

etapas üudalea, particulanDeote en d ufio. 

Eo d otadlo dd coDodmieiito teorético, d anilias y la dnleas se 
proeiÉas bajo nuevas forman Q primero, al diferenciar las propiedades 
oenrfalo de loa feoémence y las que no lo son, las Decesarias y las 
contingeato, laa geoeralea y las particulares, se convierte en abstracdén. 
La dntede ae da cuando k pasa de la abstraccjón al restaldecimioilo 
mental de lo eoocreto como totalidad analizada, cuan^ se correlacionan 
sus divessas determinantes. La tfoteds ae verifica: 1) al explicar Íen6* 
menos omaretoa, poniendo en reladon distmtaa leyes obtenidas como 
resoltado de U deactanpoddón anditíca de factores dependientes entre¬ 
cruzados ent re d; 2) aplicando cada una de dichas leyes en Us nuevas 
circuEuZaacias cmcsetas tu que las categorías iiucialcs se manifiestan 
de manera y g¿ aucesvainente. En d coDOcimlenCo teorético, 

la aintess ae preaenta bajo d afecto de la “construcción*' de objetos 
nuevos, cada ves más com|dejos (fifuias geométricas, números, etc.), 
ca decir, Introdudéndolos en el marco del examen a base de lus corre- 
Udonea —aujelaa a ley— con él dijeto íAidé] (en el monamicnto 
geométrico, con líneas, ángulos, etc.), esubledoido, por con 

dios, icSteradameote, vídcbIos Duevoa. 

Ia ántedi pasa ftn osar al iniltHli^ y rec^rocsmente. AnáUsis y 
afnteris se cosTdaclonan en todo él proceso del pensar. Pbr siitfética 
qoe aea la eepetíficacím conc^utl de un fendoeno, cualquiera que 
sea, coDstkuye de todos modos por una pane un producto dd análiria 
de la realidad, y por otra de la abstracción de varias de sui facetas. 
De mode análogo: por más que se extienda el anáUsis que Bevn a un 
co n cepto, cualquiera que sea, este úhinK^ enderru en d un nao, su* 
jeto a ley (doleeU), de los aspectos esencialas del {enómeno. Cuanto 
máa lejos se Pega en él tnálisiS) tanto más amplía resulta la BÍnteais 
realixads por la goeralizadón que eo £. contiene el concepto. En rigor, 
BO exxitCQ dea caminos o dos fracckmes del camino de la cogTÚclón 
uno de loe coales conttituya el análiria y el otro la «nlesis. Análiris y 
■íTUitdii ton don caras de uu mismo proceso. Todo eslabón del conoci- 
ndento, toda catMOtía del pensar constituye un producto abetracto del 
anáfisis de la rewdad co ocre ta y, a la vea, un edabóo del proceso de 
ifotms: restablecimiento mental de lo conento dentro de las normas 
ya analisadas. 

Mediinte d y la dntesis, el penaamiento dentifico cobra 

realidad en loe CDOcepto» abstractoe. Es, pues, de csfHtal imporUncia 
exanrfnar U natumlsa no sflo dal anáfisb y de la dnteu, nao, ademán 
de la abttracdon y de la generalización, aunque sea en fineu generalea. 

La abstracción se nos piesenta con dos formas netamente dístiRtas 
en loa polos extremos de U actividad cognoscitiva. La íoriDS primara 
y demáta] se da ya de modo neoeaano eo cada uno de los aetoa dd 
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conocimicDlo sensorial. Consirte en separar unas pr^nedades dd objeto 
percibido por medio de los senldos y en diferenciar otras. En la bam 
de dkha abstraccí^ elemeotal se baila d becbo de que abpuuu pTo- 
piedades de lo percibido seo «stxmulos fttérUs en virtud de lo cosí 
se sitúan en un primer ^ano. Al provocar nn foerte proceso de euci’ 
(ación dificultan —ot virtud de la ley neurodinámica de la induc* 
dón— el que puedan Merendarse otras propíedadee dd objeto, q\rt 
son estímulos más débiles. TeoeiDO^ por tsnto, que en la base de esta 
forma de abstracción ae bslls un obstáculo para la difocotíadón de 
las propiedades, es decir, una fonna determinada de anális is . Las pn^ 
piedades fuertes aoo las de dgoo más neUmente bidógico, c« decir, 
tas que m hsllan vinculadas a Us necesidades iwtuia]e& Pora el hoBr 
bre, eo esta categoris ¿t pnqnedades figuran, ante todo, las que m 
MÚn rdadonadss con la vida social. 

Esta ¿lima den^enla) de la absoaedÓB no rebo» los límites de U 
esfera sensorial, no lleva al descoúrimienlo de nuevas propiedades ^ 
los objetos, de pnqóedades no dadas seMoriahnmte. Su significación 
positiva en el ¿á conocitnimio estriba en que modela lo que ae 
puede coMcer eensorislmente en consoosacáa con laa neceada^ M 
hacer practico. (En todo acto reflejo hallamoa ya cUrU dcaia de M 
tracción, dado qua rerponde a un determinado estímulo —de sefialb 

jMÓia _ cierto punto independiente de otros eatímutoe que ac- 

(¿AQ ro*™» tiempo. La importanoa dri artínu i lo como wnil y su 
inena cwutítnyeR la etpreáón directa, asmoriai y practica de n 
carácter esencial para las necc&dades de la rida, para la acdón prác* 
tica.) 

La particularidad diferenrial de la abrtraedón cerrceponíiente si 
pensar abstracto radica en que parte de lo aeosorial, pero rebasa sus 
límites. Al hacer caso omiso «fe las dreunstandas extrañ ii , casuslea, 
que encubren lo que «s esendal del fcn&oeno, la abstraedón presenta 
este-áftimo en su a^o “pu"”* “¡dcalizadQ**. Erta tipo de abstrac¬ 
ción no constituye una mera seleocidrt de profdedadea del fenómeno 
das direcUmente, uno que, además, las troñ^orm®. Lo qi* tícnc de 
común con la primera forma de abstracción radica en que tampoco ae 
Umiu a dejar de lado unas pnqMcdade» y a conaervir otras. Toda 
abstraedon científica saia diferencia Ua prt^dades tieneiaUj de las 
que n> lo son. La abstnccióo posee siempre un doble a^etío: poaiüvo 
y negativo. Abtíraer significa no sólo hacer caso omiso de algo,-sino, 
además, separar una co«a de otra. Tambwn si^úfica oo lomar en coo- 
aíderadÓD unas facetas dd fenómeno y sacar otras, ponerias de refim 
pbr otra parte, la abetracción científica, que da carácter al pensar o» 
tífico abrtrtclo, oo es uo acto que pueda verificem de modo wbjeíjva 
menm arbitrario. La abstraedóo cimitlfica se halla objebvameote con¬ 
dicionadas* 

e Tal «e, per ejnnple. la sbrtrudfe qa« •• De?» a ****SÍ1*1*ÍSS 
ristaiiUc«Biaue !• ta^iwra ^ un coeipo, «I ortadlor he r ó mb ica de prtrtée 
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PraetiUr c<hbo rugo e^Mciñco de U aintracción en general hecho 
de (juc se aíalan decenninadas drrunabincías o detcrmiiiados aspectos de 
uo fomneno nn corcrMar cüálts ton tos aspectos del fenómeno qnc se 
toQian aparte y req>«to a qué «rúa aspectos se diícrencUn, fclgnifica oP 
vidsr lo esendal de ta espedfícacíon a que dos referimos. Definir la 
abslricdén con toda propiedad requiere indicar qué se abstrae y selecto 
a qué cosas bc abstrae. La abstrecdón dentifica estriba en la delimitación 
de jo que no ea esenriaL de lo que oculu la nahrrajeza espctííica o “escn- 
aa** ^1 fenómeno estudiado, a fin de que resulte patente dicha esencia. 
Al tiempo, la abstracción científica constituye w paw hada el 

re^Uedmieirto de U> concreao » la mente. Estos principios coustíluyen 
n ^ “ alírtiracdón, m proporcionan el panto de partí Ai que per 
mite Depr a reeoJver loa probleniM «gn cía rcladonad(«. 

Psrlieodo de esta base ee poable, asimismo, aclara» lo teoría rfc la 
generaliasción. 

U miíano que la abaUicdón, ta geoerabaaciÓR se presenta con ras- 
gw dmjtUos en los dee polos rrtremos del procesu ¿t la «t^^ción. En un 
pok tíeiie Ja íonna de gaeralizadón primaria; en el otro, U de una ee- 
nerajiaación pryiamenk dicha, conceptual, Decesarlamertíc vinculada a la 
palabra enno forma y condición de ejuatencia de dicha generalización. 
La KPTieraLzación primaria (dd primer sistema signalizador) es de na- 
luraJeza fidc^ca y se otóme grarJes a la irradiadén de k ocila- 
oon pm^da por un denmlo sgnalízador (es decir, por uo elemento 
o propiedad que eear cetímDlos fuertes) o por varios elemenlofi de este 
genero o, Onalmmte, por la refocíon que entre ellos exista. 

La particiilarídad diferencia] de la generalización priaiarU respwio a 
Es gcnenüiMcióa conceptual se ax ofrece con meridiana cUridad en las 
proneras. gewraJiCTcíones infantílea, consstenbr» n aplicar una palal^ra 
a diversos obi^. Fn cate caso, fo gwiereliandón pr¡m»ta fdd primer 
ai^aWdor) y U gmeraUradón conceptual (dd sepmdo ris¬ 
tra ugnslittdor) cDlran direcUmentc en colirión, dado que. al orín- 
cipjo, U palera se pasa de un olieto e otro en virtud de las leyes de la 
gwj«hzaaon, mas no de la generabaación verbal-concecftual: el paso se 
verifica por ta acción dcl «stiinulajuc ‘luerle" y no a través ^ (a eene- 
raliaatm coiiaptuaí-^mcla). De este modo se obtimm generoliaicknes 

^ qw el foiámeao se presroU. Ahors bka, dicha shrtraSón m m 
v^a «1 por ejemplo, L» fcoómervos uústtes y los « 

feoooMiKis ■dkUtwea, tlnrulados por lo canfin, « be canSSTdc Ioim 
« kaüíieo. la ahm^dós i^nis a) dJ^brlmiPetr ^ 
K Imrrnu y esencisJes de los fanéuic&oe. sri como de 

r « »-. a abo"rí;ns<os:r coo 
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cwosas, de Us cuales se citan numerttos eji’mplos m los disríoe de ca¬ 
rácter pedagógico. 

A continuariiin referimos algunos de los ejemplos aludidos- Un nifto 
de dos años y dos meeea deagna con la paíabta “daní” d timbre, el 
sonido, ei relob U campanilla, el telefono, y, eo general, iodo cuanto 
produce «n eotúdo. Otro niño de uii año y ocbo meses llama *'Iüs*’ al 
gato y^luego a lodos los objetos de piel. El perro blanco de 
llama “vi", pero con esta misma palabra se dorigia el manguito, d galo 
y el abrigo de pieles, es decir, lodo cuanto tíeiw piel.’ 

. ^ la esfera de la generalizarión propiomprne dicha w difermeiar, 
tamWéo dos fontuis: la groendiEación nnpírica plemental y la genera* 
laacion hasta la que » eleve d pensar teorético al descubrir las cone¬ 
xione® neiAsanss —sujetas a ley— de los f«i6m«os. 

Segm U teoría empírica, que conoce sólo U forma elemental de la 
gvneraliesción, ésta se realiza al emnparar diSlinU» objetos o íenwncnos 
hac^^ caso omiso de los caraclcres que se diferencian oitre ú y desta¬ 
cando los que les SOD comiines. Así oruriprciufo ta gcneralizarión t4>clu-. 

L'na de ks objeciones que suelen presenlaree contra dicha teoría es¬ 
triba ro que deja sin resolver el problema principal, a Mherj en 
qué sentido debe realizarse la ccanparocion, en qué caracteres ha ée ha- 
«r«e y qué objrtos han de ser tenidus en cuenta. La consecu^no ha 
rido que en dicfaa teoría empírica de la goiemliación se ha visto un 
drrulo vicio»: la dase de objetos que han de ser comparados a fin de 
deferDiiM cuáke son bus propiedad^ común» sólo pu^e eer designada 
por mríio de lu propiedades aludidas. Kesulta, pues, que d procwo de 

S eiuraNzadón medio de la cconpsracióe preoipone el conocimiento 

p Us propiedades generales que han ^ ser bailadas como resultado del 
proceso miamo. salida de este circulo vicio» nos la proporciona la 
vida, H hacer práctico, l-as fonnas Hementries de gcneratizeción « ve¬ 
rifican independientemente del análisis leorétíco. Primero Ib gerjeraliza- 
c^n se realiza en virtud del estímulanie fuerte. proptedades fuertes 
^nen valor esencial direcUinentc, por su Irascendencta vital y práetíca. 
» presííitan en ti primer plano de U perrepción por ri misDos, ecíiso- 
nalniertle. Regulan el wutido de la generaKzación empírica, sensorial, 
lenem^ pu^ que fo vida miams supera el círculo víc¡«h> que surge en 
la tewia de le gensalizadon empírica cuando la generalización, lo mis- 
mo que d s^r en su conjunto, se examinan al marpm de U vida y del 
hacer preveo, El hecho c» que la generaliradón empírica niatc real- 
^ rwMiocerlo así no da origen a ningún circulo vicio». 

Blo no obrtAfrte, dicha tc<wía adoleoe de serias deficíenciea tji pri¬ 
ora estriba en que, en el mejor de los caaes, no es más que la teoria 
A la generalización «worial Alemenul. No rak de lo» lúnilea dcl mun¬ 
do de los sentid^ ni lleva a loa conceptos abslradOíi. No es, por tanto, 
una teoría global de la generaUrtción incluyendo las font^ científica» 

’ N. A. MoocWtó^ El demolió del penujmientc infohtíl según loa divies 
de oxaorta ruaot. Piii}lie«ck>De8 ic\ luüiuto de PBicob^, L U, Mceeú, Wl. 
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EUperiorcs de la misDa. D segundo defecio de U teoría empirisia de la ) 

gencialisacíón a£ecU al limitan campo de lo eensorlal. La generBlizaciÓD 
de trascendencia práctica y de ealor cSendfiec i>o sa reduce a la delimi* 

Undn de detenniiudaa propiedades coniimes a dÍTerBos objetos o feno* 
menoa independientemente de la ntíuraksa de dichas propiedad^ La 
generaliiación cientinca opera con propiedades eaendales que ee desta* 
can por medio dd análias y de la abetracción. El conocimiento empi* 
rico, al dar k» primen» pasce^ llega a percibir lo que es esencial en los ' 

icaómenos poniendo de marufieato lo que bay de común entre ellos por 
medio de su umparacíón y confrontauén, puesto que lo perdetecite cous' 
ütuye de por ú un indicador bastante certero de lo que es esencial para 
uno» fenóptsBsa dados. Ahtfrn bien, una cosa as esencial no porque «es 
cvmún 9 serioe fenómenoi. Ano que resulla común a varios fcncsncnos 
c* esencial pora eOos. Etiu twiig coneütuye la base de la feoria 
de la gcBerabraeídA, el. punto de U partida para readver lo» prcbietoas 
reladonado» con ella. Podemos decir, de ua modo más genoal y amplio: * 

ei rasgo /undameniol dd iíUdecto en general estriba en saber deUminat 
leu cosas esendaUs. 

Id geoo^isaed^ Ceaibtica ce oicoantra oeceaaiiiirxienle vinculada a la 
abstnedón. A su vea, la abdtrscdón ctenliíica e un análisis oi virtud 
del cual a» separan lai circunstancia» coatúgenlee, no nencUlea, basta ob> 

Uner lo que en el fenómeo) es esendal. La generalización de loe resul* , 

tadoe caskciafei obloúdos por medio de dicha abstracción conMituye la í 

generalUación científíca. 

Se a la» generalizadonea teoréticas de orden superior, desetr 

bríendo por medio del anábss —combinado con la abetnccíói^ Ua 
pn^uedade» esenríales de h» ienónenoa y sus conctlenaciones necesa¬ 
rias, sujetas a ley. *X>a genaroliMcldn me» sencilla, la fbnnaciÓD piiracn 
y tná« simple do conceptos —escribió Lmin— denota que el hombre 
llega a conocer la conmdén ob^tuz del czMindo cor profundidad rcayer*'*. 

‘Todo lo geaeral (parte, faceta o esencia) lo ea de lo singular**;* en 
general» “aeparamos b esendal de b contingente**,” de b casual. El coo- 
junto dé propiedades unidas entre s de isodo Docesarío resulta akmpie 
común a túdeo loa íenómenoa en los que se dé por b menos una de cllaa. 

Üi penaamieoto Uega a genealízactoMs cada vez más alta» a medida que 
descubre conexiones más profmidaa. En este sentido ofrece grandes posi- I 

billdades la genenlización de rclecbncs. El eisteme de priocipoe que 

exprese U dependencia de unas relaciones derivada» r eyeto a la» ¡nidales 

puede ajdicaree de una ve» a cualquier conjunto de ob|etoe en l« males 

dicha» relaciones de partida m den, indcjKndienlemente de la» demás 
propiedode» que pescan b» objetoa en cwetiÓD. De abí que ba miembroa 
de ules rebelones tengan el carácter de vtnablea En su lugar puede cob¬ 
rarse cualquier vabr significitivo (a cotídidón de que lae rdodoftM 

• V. L CiuvbmM filaii/icoi, 1947, pie. IS^ 

• lUdn., páf. 329. 

^ Ihldem. 


CMirtentee ontic lo» vabrea aludidos respondan a I» prepodción inicia]). 

Estas miflua» reladooes pueden, aslnusmo, induir cu si deraentoa varia- 
blea. En este caso, la ley dada ae tnneforma otra de carácter más 
particular á Ice eSementoa variable» resuban de d ctenoinado orden. La 
gtíierallztción de la» leyes depeodq de la posbilldad de canibíar deter 
minadas constante» qoe figuran en La enundadón de b ley, por vabres 
mudable» a b» que se puede conferir e) signifbado que m quiera drmpre 
y cuando no ee rompa b dcpcndotcia iaicí») que se conserva conao caso 
particular ante dnto vdor, también particular, de lo» ekmcnloa variables 
que ae introduran en b fonnidación de U ley. 

Lo general que constituye Á contenido ¿I tocceplo denliíico n> noe 
viene dado por una propiedad coalq ufara común a varios objetoa o (enó- 
menos aiagvbre», sino por b esencial que en ellos hay. Gracia», preciaa- 
mente, al valor de eaencialídad que posee para deteniünado grupo de 
fenómenos resulta general para todos ellos. £o virtud <fe la estrecha relación 
eurteste entre b general y lo eseocial, se puede suponer que cuancb se 
deliraíta algo genera] es « b ve» algo eacnckl pora lo» fenuiBmoa dados, 
con b partiailAildad de que b genera] no es má» que un aoipb indi¬ 
cador de b eacncUl y de ningún modo su base. Del hecho de que una 
propiedad aea común a vario» objetoa no se deduce, per tojito, que sea 
eseacid para los mbmú». Cabe holUr algo c^ún entre bs cbjetss de 
noturabai heterogénea; por e|empb, po<kmoa formar un» dase, aba* 
nieodones al cobr, con la» cerezas, U» peonía^ la sangre, b cante on^ 
los cangrejos hervido», etc., sin que se Atenga, por ello, gene* 

rali&adón denlitica. Si una propiedad determinada e» eaendal para cier¬ 
tos fcnóiDonoa, ha de »er fonosomente esnún a los miaoisa. De su 
eseocialidad se dei^trende el oUo carácter; d de aer común. 

La gcneralisaciéD emitríca deoental se obtiene como resultado de 
b cranparadrái entresacando Ui pr^iedades comunes a los fenómenos 
comparados. Obleocmos, ari, b gencralieacíaR lockiana. Ahora bien, di¬ 
cha g^eraliisQón, ei primer bgor, no nos garantiza que b que se ha 
obtetúdo como general eea, a la vea, eaendal pan ba fenómeno» dado^ 
requtailo necesub peía la» gmerolizacioiv» ctesUficos. Cabe uliUsar 
erte procedunienb en el hacer práctico, y de bocho ae ifa ei los estadios 
iniciales del conoeimienlD, rebntra» no se devs éste al nivel del conoo* 
miento teorético. Dado que lo esencial en ke fenómeTue de deteminado 
género le» es necesariamente común, lo general puede ser utilindo como 
procedimiento heurfedeo en calidad de indicador de b esendal. Elb no 
obstante, del beclm de que b eseacial sea necesariamente común no se 
derivs qoe b común íes necesariamente csencUl. Por este motiro no 
es porible coníbr en dkbo tipo de genenlización, y en elb rsdica lU de* 
íectD. Eb segundo lugar, la gensraibacióii empírica éleiseatal sebecíotia 
única menté prepiedade» dadas de forma inmediata y leasoríal. No eaU 
en coadiaone^ por tanto, de Vevar ti deacubrimiento de algo que se 
encuentre por encima de lo dado directa y seiuDrialmeote. FinalDenle 
lé-r^rruté qus b ge&enl obtenido por este procedimiento queda orcu n» 
crito en el nurco de la canprooaciÓR emptrkt. A diferencia de la 
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generalizBciód empírica elemental, no lleva aJ conocmicnio teorético, no 
pcrmila iaíerir ivyvs rigurosas como las que son propias de las ciencias 
evadas, 

Eale canino ascendeníe de lo par titular a lo gcnrral, que cjoducc al 
|)«iraicjilo hacia las leyes empiricaa, constituye el esqueleto de la in¬ 
ducción elevada ai rango de método básico del ronoc-tmicnio címtifioo, 
en una u otra ft^ma lógica, por los itarliderioe dri empirismo sensualista 
(desde Bacon hasta Mili), quienes ccn&ideran qtte dicho método es el 
único que nos permite realzar nuevas generalizaciones. La inducción así 
enlendída se contrapone a la deducción que queda, de eíle modo, réducida 
a la aplicación de gcneraJuacUiiiee ya realizadas a un dHcrminado Caso 
particular, y es conriderada como inadecuada pam llegar a ouevas ge- 
neralízacionr». Tal er el procedúniento eleznenlnJ de gL'ncrsIúadón. Nos 
da gcfieralisacioncs empírírar provírionales de orden inferior. 

gmcralBOrión de tipo elementa] se verifica corrdacionando y 
comparando dos casoe^ dos prollcmar. A la generoJización de orden bu- 
períor se llega por medio de] análisis, drlimitajido las conexiones esenciales 
dentro de un todo, las ÍDterdependenciAS sustanciales dmtro de un pro¬ 
blema. 

I<a gencraliiacióe de orden euperior recorre rl lamino eludido por 
medio dd análUis y de la abstracción, dosiocindo las propiedades esencia- 
Ies en sm umexionGS regidas por determinadas mrmas. (Arerca de la 
depandntda en que se halla la generalización respecto al análisis, véase 
más adtdanle d de los experimentos de 1. M. Zbúk>va~y K. S. Slávdcaia, 
ari («mo el de loa realizados por A. M. Matiiuhkín. Acerca dri papel de 
la ahalracdón en la |ener8liza< íón, véase ri análisis de los evperimeotos 
deN.T. Frolova.) 

La geoeralización se verifica en el proceso miaño del raciodrtio. Así, 
ba-nándAnos en el teorema de que U suma de los ángulos de un triángulo 
es Igual a dos rectos, demoslramoa que la suma de los ángulos de un 
pdipono de uií númem n de lados es igual a 180 (n-2). La demostración 
—deductiva— de cale Icorrma constituye une gervcalización por oíanlo 
aplica 8 cualquier poligemo un principio demostrado para los triángulos, 
caso particular de los polígonos (polígonos cuyo número dr ángulos es 
igual a tras). Tenemo» generalizaciones del adamo tipo en los lazonamiea- 
toa qae parteo de un principio en virtud drl cual cicrio número n 
tiene determinada propiedad, y fe demuestra que, en este caso, el núroero 
0 4-1 posee la miaña cualidad. I.as pmeralbaciones que afectan a lodos 

los RÚmeros se realizan demostrando que si una profuedad se halla com¬ 
probada reelecto al número 1, y se da en el número n, es válida Umhién 
pan el número n + \. Análogamcnle comprobado que cierto número par 
(o impar) tiene una propiedad determinada, y demostrado que la posee, 
aainumo, un número cualquiera 2 /t (o Zn-l), se generaliza d principio 
aplicándolo a lados los números pares (o impares). Este típo de genera- 
Hsaeión suele deDominarse inducción competo o ocafodc». El que dicho 
procedimiento dernosirativo sea reconocido como inducción da origen a 
la diversidad de criterios corv que se coriribe la deducdóiu Por deducción 
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se entíende, «i primer lugar, el proceso en virtud del nial ¡é deauEHtn 
q^ una proposición se desprende de otra. Pero también se concibe la 
deduwiori wmk; razonamicoto que va de lo general a lo particular. La 
comhinacron ^ «tos ^os concTitüs en udo presupone que sólo puede 
ser considerado comcf infcreruáa demostrada d razonamiento oue va 
de lo ^neral a p^i^b,. Frente e este c«n«pii, de la deducción, se 
ha \wdo entendiendo la inducción, desde Bacor hasta Miü, como razo- 
imtnienjo no demíWrcdo gue ut dr lo /«rfirainr a lo general, del que 
hemos hUilado ya mas amba. 1.a existencia de la inducción acabada o 
rompleia riemu^ra que d razonamiento puede pasar de particular a lo Be- 
ricral y sít, a la vez, una inferrnria dmoUrada (“deduccióa”). Por lo 
se f^dwii erróneamente en el concet^ de deducción dos conceptos 
Por deducción ae entendía, por una parte, la iríercnría netesaria 
lie un pnncipio respecto a otro, o sea un razonamiento demostrativo. Por 
otra p^. 5e ooncehía como razooainríT»to que va de lo wiitral a lo 
parljoular. e “* « »« 

^ora b¡^, d raciocinio que es deducüro según el primer rignifrcMlo 
dd termino ded«ci« puede ser una mductíón a lenor dd segundo wü- 
ficado de dicho termino. En realidad, d razoramietito necesario y demostra- 
ijvo pwfc w ir de lo general a b particular, sino de lo particular a lo ge- 
neral. ^ dio lenemcH un ejemplo en U inducción completa. S^ejanic ra- 
zonamieiUo lleva a U gen^aKaaciórv premUa oecesaiía dd conotímiemo 
te^títeo. Resobcr un problema en d pUno teórico eigniCca resolverlo no 
solo con vuUs a ua determinado caro concreto, gine para todos k» ca¬ 
sos bomog^eoa Ll cononmíenlo teorético presupone la genersiizadón. La 
generdizaaon resulunte del anal ieís y de la abstracción hace posibk el 
conocimiento teórico. ^ 

, comprobar que los núme- 

roa 24, 43, 120 y 224 »n divihiblw por 8. Mioiiras nos encoñlremos 

Mte una sene de cm particulares, sólo empíricamente podremos dwnog- 
irar que cada uno de loa números aducidos os divisible por 8. Pasemos, 
crapero, al anabsis de la cooipoaición de dichos números. Veremos que d 
primero puede expresado por la forma de 5»-Ij d segundo, por T*-!; 
d terwro, por 9*'l; d cuarto puede ser representado por y d quinto, 
por 

Loa númtro S, 7,9, 11 y 15 son impares. Sabido es que lodo número 
par puede ser representado de motlo genera] por 2n (esa generahzsdw 
se basa en d snrliaia del número por. análiels que separa en dicho número 
con» carácter escndal d muhifáicador común 2 y la variable n, cuyo 
vdor queda específírado por tos distintos números paros). Corrarpon- 
dienicmenle, «da número ¡mpor puede generaliarse medíanle la fór¬ 
mula 2n-l. Ahora bien, cada uno de los nómeros'indicados puede ser 
expresado de modo general por medio de la fórmida (2n-l)M. Abriendo 
d parenteria leñemos: 4nMrt-fl - 4n (n-1); n ó rrl necesaria¬ 
mente, un numero per y conljnie, por ende, d multíj^cador 2. Tenemos, 
pues, que el produelo 4n(/rl) siempre ea divisible por 8, cualquiera que 
sea el valor de «. ^ i 
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Vomoa» por Unto, 4|ue atuluafulo loa componentes de on rúomp y 
geMnlÍ 2 UMlo U expressoo dd mlfCDO, pasudos de Ib omf^otnición a Ifl 
deoostr^ón teórica. D Tazonainicnto iecrico noe Deva a dcssMBnr el 
prí»:ipto genera] de que son divisibles por 8 no sólo unos detaminados 
núnwroa^ ano cuaiquier número que poses *mi ^«Wuctart espedfica ex 
presada por me^o de una fórnrula genenl, ioduso númeroB que nunca 
bemos intenudo dividir por 8. la gencralíaacióo es, a la vo, premias 
y r«>uludo dal pensAraierlo teórico. 

Todo conotínimto teórico comienza mediante la conipndwcién de 
hedioa, de casos úgulans, do datos empiricoe, y do puede emplear 
de Ciro modo. Ahora bien, á d acto de coDodmíento no ae Umita a U 
aeleccLÓD de casos particulares y profundiia en au anAlinis combinindolo 
con la abstracción, y basándose oi dichos rasos particulares los generaliia 
al llegar a im determinado estadio dd arMluna, d acto de conocimieiito 
c« trandonna, por irapenoaa neceddsd interna, en un corK>ctn)iento teórí* 
co.*^ £3 pensamiento, por ao compovdón, se presenta, pues, como análisis, 
como dnlB^, cooio abeUacción y cono generdización. Nueatro objetivo 
fundamental estriba en cstu^r estas partes ccmponenles del pensamiento. 

El estudio del análieis^ aú como de la ráotesds, de la abetrecdón 7 
de la generalización, cdinprende y presupone el estudio de a géoeus. 
Laa nuevas formas anuíais, de la sintesia, etc., van surgiendo a me* 
dida qu« dkbca operaHones se aplican a nuevos contenidos. Es erróneo, 
pues, ceñir el problema de U geneúa dd'anáBais (de la rfnifais, etc.) 
al perlo^ de U ptiisera ¡nlasda. D proceso tiene lugar en «d tnnaenreo 
de toda la vida, de tcxk) el desarrollo del individuo, y puede estudiarse, 
en consecuencia, en cualquier ria^ o esudio óe és$e —baaánioae eo el 
malerial «?rreípwid£en<c, distinto para cada ima de laa etapa»—. Negar 

^ Sihido es que k dcadt he ée dmesUrse en hechoe De no ser ssí, dd 
podáe consjderarse cmm> ckmeia. Elle oo «íemiSes, anixro, qoe qum elew n 
bedo a b cat^orls de fetiche, como Ucen bs ponlMsms. eoatraponkndú eJ bache 
■ le taofla e íATiiUSando ésta a oonbte de sq^. Cvsndo w dice *eoto ca ia 
techo", se afinn* «me ‘W ee xetlm«tt •W'. Pero hace ía^ sdwds^ » 
crour Qci cosa u u qoe peo co csae «slor de beebs. Lace fslu dsonbr^ «t 
tenido dd he^. Ahora bioi, eosndo penemos al de^uberto el cmlcudo^ ds MS 
heclMs 7 ns osnesloBo, paismos ys ¿ U eafm ds loe hechos a la leon^ 

knWMT los bachos T nchAar la teoría implica aosten» qw el oenocirnSeoto M 
de Itanktne • la míen da los hechos aislados m descvhrir sos conesoees ni l9 
gitt tienen ds conin; implica, por lanío, hao« qoe tí cooociBuenio pmvm 
«n k waerfide «k loa heclM tán peDSirsr pnfuBdsaente s «1 awteude da las 
mktioa, «ffitffúdo que so p«w de relíeT* s^ enmío ks h«^ se ojamlma u- 
siebdo «I cuenta aaa cenexkMs muwaa. La loona a verdad«r«»eale clenuiiea 
cuaftdo pone si dsacabierto el ccnienído é> los backa wM» con ke vlnctísa 
los linea oilrs d. Csha aák hacer chjoeicMS —y coriTiaic hacarts»- a U taorta 
ooe aa elabwa tí matpai ds loa liecboa 7 no as nmam «oeeordo eM im bubba 
Ven darse p« aatkfecho md be hechos am querer elavro hasU tí ^ao ^nv> 
sEsilka «H» qoi»«r dosoiWit eosv hoeante Ixmdara ba hnbM m si vúimot y m 
^rSitíaoT^ien » partidmb da ba bechca. á endends lo ha de 

miU Mwne «b la leoria. Esto m <s ófatee pan qaa M naemano dikmoBr on 
teche aiUKnie sea nnfco, sin maelAile cod oUOf hechos; pn» coa vm «impi> 
bufe acTiaieente, bar q« pasar a la teoría Upoletíca y ba ds manlcefr» la 
Ceeria bajo el coctrol penosfiafits te bs hectea. 
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«te propoBcicn y Admitir que la génetís y tí desarrollo del análítíe 
pMden estudiarse sólo ciñéndoee al periodo confundiente a la primara 
infancia, sgnifica desgajar —dara o encubiertanenle— tel contenido del 
pansamioun su forma, u indudable que algo se realiza ya durante la 
primera infancia y cúsalo en dicho periodo ea forma tíxve de bese natural 
para e] ulterior dcsanéUo de ttíe» formaciones, Por esta razón bnnos 
hablado del cootcnido oosTespcmdíenCe. Di virtud de la iinMs d ót forma 

y contenido, puede ioveat^rse —tomando tí corre^Kfidiente contenido_ 

el proceso de la formación, origen y transformación del análií^ de la 
aiatetí», de la abstracción y de la generalización ei tí transcurso del 
desarrallo, de la vida toda del ser humano. 


Ea evidente que tí proceso zneriltí ye descompone ea dietintoa « *4 ir 
bonea. Atí, al rétíver un problema, tí anillas de&míU lo dsá> y lo 
buscado; tí aaáiistf de tos lérminos del prubleoia llera a la díMindón 
de bs condiciones que conAituyen lo conocido req>ecto a lo desconodtei, 
etc. Cada eslabón del proceso mental lomado deide tí punto de vista del 
resultado obtemdo se presenta como acto angular (operaciéii nwntsl). 
Sin embargo, si investigar el pensamieiilo no es podlde tívidar que la 
expresión resultante «kl proceso nenttí objetivamente condicionada da 
al pensamientc tí carácter de acto tínguúr. Lo primario, lo inkial. 
DO iloa viene dado por dichas opendones, riao por d proc^ del pensar 
que as descompone en efla 

En tí decurso dtí proceso mental se forman detenmoados '^itinerarios**, 
maneras especiales da realiiar el ana liáis, la tíntesb, etc. (se pueden ir 
formando como operaciones de análisia y tínletíi que surgen Inccnstíszr 
temcnle y que funuionao de modo automático o bien como acto» de aná* 
lisie y de sintetís coosdentemenie rtaliztdos en consonancia con los lér- 
minoe de) problema, perfectamente compreadido»). A medida que ea 
tí proixso del pensar se van realizando deteminadas operadones: snáliaui, 
anteak y generaluacióo; a medida que eu tí individuo tales operackma 
ee van badratb gevrabs y van adquiriendo carta de nalurtíenL, ee ftirma 
el pemanúfnio como se va estructurando tí inteUtcio. Las 

operacioDi» del pensar no sor dados desde un comienzo, uno que se van 
elaborando gradualmente en la evolodóo del prtpio pensar. 

El proceso Inicial dtí pensar, toiisvia sumimcTile dúctil, no cristalizado 
aún eu detenninadas eilnicturas (“paK»**), no convertido todavía en ina 
Míe de determinadas operaciones, se realiza en forma de tantcee. Los 
"tanteos’* de la aolutíón son femas dtí análiiia «b la títuatíoD problemá¬ 
tica. Icis Unteos (o "pTuebas**) en U sobcióo coosciente de un problema 
ton «ctoe tístéii<»s mediante lo» cuales se rtíatíonan toe lénninos conoci¬ 
dos del problema con los desconocidos, de suerte que pa» a pe^ se va 
realizando el análkU de los primeros. La pniete errónea es rechazada 
por no corre^onder a ning^ de dichos ténuinoa. Ú pefwamirarto va, 
por tanto, de b prueba enónet al análisu de un determinado termino 
dd problema y de él a ons nueva prueba, y stí sucaivamente. No» india 
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a buscar nusvoa caia¡nú% nucv&s fonnaa óe solución do los problemas, d 
vrr que laa nil&s f proccdxmieslos viejos» ja conocidos, no nos son de 

ulílidad.*’ 

Al hablar dd prore» motal, del análisis» etc., no puede cJvídarue 
que didio proc^ denpre se prodiK^ aplicado oí contenido de una 
determinadd dihcíplína (aritmética, geometría, gramática, de.), por lo 
cual so pmnUa en fonna de operacionea heterogéneas de arilmétira, 
poTDPtría, etc. Cada una de dichas opfjtáom puede j debe ser estu* 
diada en e] marco de tus ra^oa eq^eciíícoa. Ahora bien, d estudio de 
operacioDea mentales heterogéneas dentro de las particularidades que se 
diaivaj) de la dsadpUna eetudiada do dos da nunca como lasulUdo una 
teoría pncdógica general del pensaoiiento que nos presente al pensar M 
eos prq)iedades esenciales, comunes a todas tas operadones. Dichas pro- 
¡nedades general» dd pensar no pueden pMierse en un mismo plano junto a 
las particularidades e^edíicas de Jas operacioneB, áno que se modifican 
y adquieren nueva forma al enconirarsr con Us formaúones a que las op^ 
raciones aludidas dao origen, es la razón de que ?ea necesario conce¬ 
bir Us operación» mea tales como maniíeetacíonefi del proceso ment^ 
pata que, partiendo de ^as, pueda Segarse a la teorie pacológica gerreral 
dol peraar. FsU> ngntfcca qoe no » pr^rleo elaborar una teoría j^neral y 
abstracta d^ pensar conaderodo como análisis, sirucsi» ele., paraklamcele 
é estudio de las operaciones angulares e independienteniente de ellas 
áuo que debe ponerse de relieve el movimiento ael análisis, de la scnlori^ 
etc. Como resultado de este raovimienlo, el análLsiis la shtlesis, etc., en 
condiciones e.qMKifícas y en función de algún contenido objetí\‘o, ao 
presentan como operaciones, Us cuale% a su vu, am fomaa en que se 
maníficatan lotf pfoutsoa de análisis, «V elaleois, etc. 

En »i calidad de operación» mentales, el análina y la síiilesU BÍempre 
M presentan bajo una u otra forma partírular, espeósl, la cual se halla 
condidonada por un determinado contenido específico. Lo qu> hay de 
específico, de pdcológico, «i dichas <^«Tadones no escribí, naturalmer^ 
te, en las relación» de los objetos entre s, que coosliluym U base de 
aquéllas, ^no en el proceso que permite descubrirlas y seguir su cvi^ucióit, 
su anáfisia su smtcss y m generalización. 

S6^ sí se enfoca de este modo el estudio de loa operaciones a que aos 
refrrlmoe, se ve su aspecto |»ícolóp€o. Cualquier otra manera de orientar 
SU estudio, todo lo que presuponga separarlas del proceso, cuya forma 
de npresión Ron rUas mismas, lleva ínevítablerventc a que en mj primer 
plano se sirúe eJ contenido objetivo. De esta manera la invesUgición de 
J» operaciones se desliza del plano pricológico ol plano de la lógica o 
de la metoddogía de la aritmética, de la geometría, etc. 5 ct ya no pocos 

** A mcfLcU qu« M rfdlwn las pruebas M óeaetbnm tas lemtaM que n» m 
tiao dÍKctaiD»(e en la eanAcUtíéa dd prablensa, y ea ello redka ri viIot práctico 
óe (a prueba. 

El pepe] <k la pru^a ha rcMluÓP patéate pradas a loa «xperíttMntes qua 
C. P. Krbudiik lia retliiado enlte !w*otnM. Al mismo resutudo has Uegado con nu 
aspe t ünentos L N. Laotla y otro. 
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* '« pensar en Im cuales se ob^rc. 

ae*í seise,aiilc, esta pérdi.U <W objeín de la investigación pscolóeica 
del pendente, ravealigación qoe teaulla imposUe á no se eatudU d 
ponsaiDkeeto como un prpesso. 

A medida que d anábsij, en el proceío meobd, descubre las relaciones 
de dmnetanna oecasanoa del «atenido objetivo de diolu pro«£0 —con- 
lemdo que con*hiye el objeto de U actividad m«iul—, las ley» y nm 
corre^K^entes fonaulaa denHertas por el «nálims, «le., comprendidas 
pord individuo, pueden pasar a ser reglas que rigen el proceso del pensar 
aplicable a la correqwndiente esfera objetive. 

Cuando ee llega a la abstracción máxima de las partíaJaridadn con‘ 
cernientes a los objetos, loa operadones de análiaia, de noteris y demás 
se presentw aegón ou esiractura lógica, D pensamiento que ae reábza 
medíame la aplicadon de las reglas aludidos m el anterior párrafo o 
de 1» cwrpopoftdíento# íomuUa (lógicos, maleisáticaa^ etc.) aparece de 
nw^ directo cotno fwcióo de detemunadas operadones. Loa operación» 
aSudi^ constituyen, co esto sentido, un edabón del proceso 
mina* por una regle o por ana fónnnla. Aaí, las operadones mental» 

? . eaobones dcl proceso del pensar que responden a determi¬ 

nad» íórraulas —«irgen « é Iranscuiso dd desenvolvimiento histórico 
primero como nsuUaóo del proceso del penaar que dewaibre la regla 
con^oodiaoic, y ya después » incMporon t «¿O procoo. (A. M. 
h^iuBhkiii, enlie loa inve^gador» aoviétkos, ha estudiado experímeo- 
lábrate fSU proceso bilateral coorrtqnte ea hallar primero ka correa- 
pondíentea fórmulas, como resultado del análi«?s y de la generaliaidón, 
y en mclui^ hego en el proceso del pensar por parte dél Individuo- 
Una vez índuídis en dicho proceso, pattiapaa en él, ya que se conserva 
la generalización ctmiprendlda en las fórmula^ ari como la ley por rilas 
eapre»da.) 

Cualquier intento encanunado a concebir las operarioa» mental» 
como algo primtrio y a redodr a m funcionaailento mecioico el prtr 
ceso dd pensar, parte de principios falsos y está condenado al fracaso. 

Redudr el pensamiento s un conjunto * op^racioo» así entendidas 
y hacer can raleo dri proceso del pensar, etgoifíca rlimínar el propio 
penjsnsento. ^ 

. colaborador de Hilbcrt en la rioboraclón de la lógica fnma] 

SJmbMica, al hablar de las reglas de la l^íca (partículannenle en unn 
ccmfercDcia leída ante filóle^ y pedagogos) atiUDd que las regías del 
ramocinio nrvM para proseriÚr ri e^lu, para "ellmmar" el penst- 
miento y imtítuirlo por o|>«raeÍOMs cen fónnidss wgun detemunadas 
repos.^ Aáf atando se conoce la fórmula dé) eflogisaio y k tienen dos 

** Aea«^ii ¿m ÓdUteiou nOucA •» tescAa//» sete, tfau de dea hiüJte 
Deysee eUnmiem. Anden/aüa musan oír ja era aiaicr logiaeke Regetn defir 
tria áU tUtetn ssrtnwwrfm «kd. 

Diny jíwdfmy ice Attatrtíbang des Cdam kdM rute wUkS gm&gt aso- 
j ‘ V áiMlifbA» Sch£essm dunh métfm mm «onu nm dm Asuman <u 

s» Uhrsetun aefoi^. emprUhi «n iauerni fíenieírt nsrA besimmefli Regdñ. 
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praniBBB (M a y "F es C”), do hace falu pexiasr ns¿s, ai» aecuar y 
«ocrilár e*n peoMr. s U rejj^a ('*<4 es ^). Q eoejunto ée 

operaciones reaJiu^ en virtud de esU regla, afinos Bemaya, elimina 
d pefljaisienlo. Cabe admitir tn óerto sentido Bernsya eeU más en 
lo justo que loa pácélogos <ftíí vfn el peosanuento en el meeanísmo de Us 
<^>ersdoiKs al maigfen del pro<!eso de que bemos tablado más aiTil>a. 
& última i&staocia» empero, uíio y otro incurren en error, dado que 
es totalmente Imposhle reducir e] pensamiento a una mera operadón en 
d sentido mdica^ (a im acto metdal como cjecuddn de re^as)» aunque 
lu operaciones aludidai ae dan ea d proceso dd pensar. D qat en cada 
caso cenoeto y con vistas a la sdueidn de un determinan problema 
haysB de realizarse unes optracioon u cAras, no e« cue^ón que pueda 
resolverse por medio da estas propas operacíms, cualeaquisa que eean 
los aparatos de que d hombre di^nga. Por d mÍBDo, el conjunto de Us 
operaciones do iadka cuéil de ellas ha de ser elegida en cada caso dado 
(un niño puede donúnar todaa Ita <^Mndone8 aritméticas y no caber 
cuál de días ha de iqilicar en la solución an determiriado ejercicio). 
Evocar unas operadoncs u otras y ^lieaflss a fin da res dre r c? problema 
dado requiere lanío uo anáHsls de este último codo de tas operaciones 
suaeqiciblei ét ser aplicadas, anílitiB que ae verifica mediante la labor 
de aiQlesls requerida para correladotiai proUema y operadones. 

Tenemos, puo, que la ajdicacíón de unas u otras operaciosea a uno 
u otro caso particular presupone un proceso mental (anslida, ^tetis), 
AboTB bien, además de U spllcariÓD de unas operaciones ya dadas, ea 

necesario (cncr en cuenta uo becbo, a saber: que es uspcaíble reducir 

a un conjiaito de ^ndonn ya dadas y preparadas el prnceao que leva 
a] deacubrimtente de las nirniaé y de Ut reglas que Ua determinan. 
Cabe, ea derto^ que ri proceso que desemboca en <1 deacubrimiento alu* 
dido sea una realidad en una mente (en la de) sabio, en la del pedagogo) 
y que en otra (en la dd educando) en eu higar exista una mera colectan 
de re^aa u operaciones que dkho educando ha estudiado y retenido un 
comprenderias (lai ha “pendido de memoria*') de modo que funcionen 
en ¿1 auUoDiticamente en forma de hábitos cieg^ al margen de todo 
pensamieaio. No es, empero, de este coso del que es Deceaario partir para 
estudiar el proceso mMtel. No hará falta demostrar que ea necesário tonar 
d pensamieQto donde se dé y no buscarlo donde noa consta a ciencia 
cierta que falta. Resuha, puesj, evidente que no son las operaciones las 

d^rwr» Mn vm dsn Auagvififormtln sw oebem Formetñ gt¡an4r. 

(**L4IS reglas del noSoefnio deben «elir elabfradas de tal manen que elÍBicsn d 
psnaiBüsntc lópe*. De ao «sr sal. tendriamoe que tener ds mim, primeraoiscile, 
nflm léikas pan saber cémo dmn aplieane aquellas atras reglas. 

Esta sxigrécís de li dbamoclén del mpfrita, que wÚo pwde ar tMloeote 
astlakcha... por d conamldo Meaek! del nriooioio, por d cual ee Boga «b lea 
qxlosaa a kis poatulados, consmode a un mano|c exterior asgba reglas precUaa. 
a través de las cuales se llega os las fbvuilu ds partida e f&mulas olierions.**! 
Beretys. PiobUnu der deerécbcAen £egtá, Vonisg gehdtae auí der 56 Veraamm* 
laag deutaebB PbUologea utd SetmJaaaiuier ia CAUageu. "DnlerTkfaabUcim fiir 
Maláaouift nd Wstuiw'paiiscWt". XXXm jahrfiag, 1S27, nten. 12, S. 57^74. 
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qm dan on^n aí peruasuente; al «wtiario, a data d que laa suscita, 
y luego aquellas te incorporan ti ||«»8am¡eotO. & COtaidbDoa por p> n«*r 
d acto de remlver ^Uemas, esta «lividad se premua directamente dd 
CODO pen^icnro •*♦« su aspecto puro**, sino, en gran medidoi, eo 
<k opertaones que a-menudo cottsijtuyen nodidos cHsUliznloa de peo- 
ticno actuando como bibitos degoa. a objativo do la in^ 
bgacíon encamina^ al estudio dd pensar ratfici en poner de tusaífíeMo 
di^ proceso «gun ais ley» esenciales partiendo de lo qim aflori en- 
pirtca^te en la superficie de los teiúmenoé, emf^aodo cmbo método 
el análisis de U actividad mental (solucíén ée proUemas). 

La de que el objeto de la invesUgadón pwcológica del pensar 
ante todo, el prosaniento como prortse, se halla indisoluUemente 
vmci^da al principio inicia] de que estudiar «] pensamiexAo como procesa 
«gn^ca descubrir las feyei üuernM (del aniliso, de la «ntsma U ge* 
^eliíación, etc.) por medio <|e Us cuales se produce la modifieaetón 
de 1« da^ sensoriales, datos que no reflejan “en au ajpecto puro** Im 
pravedades ^ocíales dd objeto. Reconocer que d proceso ea ú objeto 
ImctaiMUl de U in^gadón psicológica significa, para nototro^ no 
wo subrayar lo dinámico, sino, ademéa, superar toda contraposíciófi 
^erna totre si conioudo dd pn^l^a y ke ramocimienlos toma<ús fuen 
od problema cDíSD», entre el gobierna y la actualización de operscionea 
que se han ido elaborando al maigen de ¿L 

Ea obvio que, al resolver un problema, se reoirre a operadms ya 
preexirtentea y a conodmientos que rebasan d mirco de fes tÚRDinoa qw 
proporckma ei probiema en cueatióe, mas lo que n erte sentido m hace 
Uene siempre bu rarón de aer en el análisis del problena de que re trare 
fco el prom del penaar, esos factores externos de que se ecba mano re 
un^ con loa lánninoa del proWema. La cesic^ión del proceso tal fx^n v^ 
acs^mof de «xpoBer haee superflus U teab de km dos factores externoa 
en U ^ria del poisar. En esto radica la esencia de b concqxdóo. Lai 
condioonea internas del proceso determinan la transfomaeJón de fei datos 
sensonalea, que no ponen de manifieato *‘en su aspecto puro** a Ua pro- 
piedades emcialea dd objeto, datos que re obtienen por d estimulo de 
dicto propiedades, del súsmo modo que dice comfirionan la setuaÜ- 
zaaon de fes coneciniieDtos y la ejiperieivcia acumulad anteriormente 
por el eu^eto. 

El problema concemieite a la actuaHiacíón de las operadonei y de 
las reglas que los deterauian os Wía intimamente Ugido al ¿ la 
actushttd^ de conocimientos y su papel en d proceso del pensar, 

U problena rdativo al peruar y al sober s» uno de fes cardinofes 
en Ja teoría psIcoJogict general dd prasamiento. 

Eb preciao dejar bien semado, ante todo, que la inveitigaciÓA dd 
pCTMor y la comprobación del caber —problemac que a meau^ re han 
confundido en los trsbafoc de carácter pedagógico— con cuestiones dto- 
tíotos. Piaget estaba en fe cierto cuando internaba diferendarfes. Sio 
embargo, aJ eefonarse por deliriilar el pensamieato respecto a los codo* 
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dicúak(Dfl que d su^o poMyenr e vecíe U» aialaba realmente entre 
ú. Para jusdBcir este modo de preceder puede dccíise que e) penM* 
aifirto m preaesta en au forma máe pura y dart predsamente cuando 

él mioDO haetf loa co?K>einíeTiloe y le» descubre. Pensamiento )' 

GúnxdnueDto, empero, eon inaeparablea. Donde e) pensar se dos ofrece 
uumu docubrímieato de nuevos cOTociroientos^ uliliaa tambiér otros yo 
asi mí lados. Este hecbo atrve de baae para )a teoría sefún la cual pensar 
aigiulica evocar y aplicar conocimientos. Vernooa que esto no es cierto 
ai con dkba aílnDacíén se enti^de que el pensaruiento es ya uru evo* 
cadén de canonmientos y ae reduce a ello. Es justo, en cambio, ai se 
interpreta ea d sentido de que evocar conocsreieritcie m ya pensar y lo 
prewpOBC. 

¿Cn que amálate, sme todo, la actualúcacíon de conocúuieotos? Este 
bscho txee logar en la mente cuando ae resuelve algún problena y no es 
un temple acto de znemorla. La actualiaadon de los conocimientos 
neceaaríos para la aolumon de un problema dedo io^lica d uiálieis tonto 
de este nltímn como de los conocimientos que pueden ser tomados en 
coiwiderseióo, presupone d seto eiotéUco ^ rdscioner d problema y 
los cooommiecilo^ y el aRfllisís tsilo de los términos dd i^blema como 
de loe fionoclmieoioe que se usan psra la sdución del mismo. En todo 
ello el pape) princl^l coneqtonde al análiaii dd problema a resolver. 

Mis adelante eiaamamnos sún con ttiák detalle k» itsuludos obtenidos 
en este sentido. 

Ea príndido lo misno poede decirse de la aplicadón de los coooci' 

BÚsntos. La sotnslisadÓB y Is aplicación de conodniientOB codatítuyan, 
en realidad, un proceso único, oí principio hom^^éDeo por su compo* 
sicaóo, á bien se rediaa en aenüdoa contrapuestos. Cabe decir, natural* 
mests, como a veces se hace, que d eonctpio se forma ajiáícando los 
caractoea del mismo coiucidos por el educando. En este caso, la 
cíóe'* se presenta cano un ‘‘acto inlelrctuaP ánpilai, no de£ÍntegrabV> . 

oí susceptible de ulterior análisis por d que ae explica, en última instaiKia, 
la fonoadÓB del concepto. Ahora bten, la apUcoeión de unoe carartens 
dados a un deternunado caso concreto ya constituye de por si una c^* 
pleja acilvidad mental. Semejante “aplicadún** presupone d análisis y la | 

generalUadón del caso particular al que los cooociintentos se aplican así 
cooo d aniliteJ y d acto de concretar estos últimos La investigacióa 
dd pansemiento no se lernúna mn U refercfirio s la aplíescicn de 
cancteres conocidos de intecMno, sno que con esto se inicia. 

Q proceso dd pensar cooo objeto de la investigación p^culúgica fe 
pone de nftuúfiesto no solo mediante la actualización y U aplicación de 
conocimientos. Tales prccesos (análids, eír^teda, abstnedón y gcncrali* 
xenón) también llegan a dasentrañarv en la mveatigación paicológíca 
mediante la admilación de conocimientos verdadera aairmladón de 
conocitDtentea ceostihjyc, at principio, un proceso idéntico al ^ la cog* 
flicáón, que se veríEca en especiales con<bcior»es qve la favorecen, condi* 
cÍQxufs creadas por la didáctica, la netodolc^ía y ú pedagogo. Estimar I 


KATOAALCZA V ELE2IEMTOS DEL PLNaAtfIEmt) 

el proceso de aamiladón como **tT«8lado*’ de conocimieiuos desde la 
menie del educador s la cabesa o a la conciencia dd oducando. dgB¡5cs 
hacer uao de metáforas tras de las cuales se esconde un criterio mecant* 
t iste en el sratide de ponederar que la influencia dd pediagt^ isde* 
pendientemente de lo actividad mental del alumno, engendra ds maMra 
directa en la mente de este último algo que ae inotfpora en el acervo de 
conocimienlos que el alumno posee. También la aareítadón de conoei* 
míenlos implica un proceso mental (análites, sínteais <y generaluadóo). 
Eb dieho prvcwo lo que ha de ser, ante todo, objeto de la iovestigaúón 
pácológica. 

No ofrece (bidas de nlngua género que d desarroDo intelectual del 
individuo se veriüca tei d proceso de la atemiladén de conoomimitoc 
adquiridos por la humanidad en el decurso de m evtducíoii bisórko-sodal. 
Dichos conocimientOB condicionan el dasenvoWiiDumlo jnenta) dd 
dúo y en ello radica la (Uterminaciótí ó¿$tonosocial def peruamerOo ama 
evaetcrística eaperf/ico del hombre. No obstante, ca el desanvolvuDiealo 
intelectual dd individuo d papd de los valorea producto del desarrollo 
históric<>socia] no consiste de ningún modo en U simple proyccdóo de ?e 
exterior hacia d interior. La actiridad intelectual del finiibre rw se 
forma ^írueríorizaiido*' actos exteriws. Sosteaer eemejante punto ¿t vista, 
cemo sueW hacerse en nucstrag publicaciones de paicolopa, aiguBca de* 
formar, dándde un sentido meacMsta^ la justa teda it qoe cá pecM* 
miento hiansno esU c'ondicionado en el plano huiórico’SodoL En re¿idad, 
Codo seto en virtud del cual se stemilan unos deteriDioadoa conocimientos 
presupone la existencia de cortdicionefl internas que hacen poeíbis dicha 
admÜacaÓD, y lleva a la constitución de nuevas cocMUcJonef» interaas qv 
permiten asimilar otros conocimientos. Ia dependenda en que se baUa cJ 
deearroUo mental remedo A 1a aalmilarióo de eeoorimieotoe no oa tmi* 
lateral. La ariimladÓQ de cúnocimlentos y dicho dcsarrJIo forman un 
proceso dialéctico en el que causa y efecto cambian incejaniorkcnie entre 
si de lugar. Se da la ^^interiorización" con» un hecho ú por ^ se 
entíende el mero aumento de importanria de la actívidad mental **inte* 
ríor**, **te¿rica”, en el decurso del deí^nvoMmiento. Ahora bien, la 
*^interiorizadÓD" en e^e sestído Umilado de la palabra cwntUuye una 
coruetaeneia y do un meanimo del dcasiToUo n^ü-nf^^ y 

La orientación pedagógica de loa trabajos que han realizado loa ÍDvev‘ 
tígadores lea ha llevado con frecuencia a CMiziderar él pensamiento en 
<4 plano puro de toe rcsultedos reduciendo el proUema del peroar el de la 
asimilación de conociznienlioe. Desde d punto de vista pedagógico parece 
que le esencial radica ea lo que el alumno cenocQ y labe hacer. No cabe 
duda de que esto ea uoporUntuaino. Para la pedagogía, empero, éa 
igualmente de capitalísima importancia el descubrimiento ds laa leyes de 
la evoludón priquica. Tan sólo partiendo dri conocimiento de di^as 
leyes descubiertas por la investigadoo pricológica, el pedagogo se halla 
en cofldicíonea do ya de enseñar, elno do desarrollar y formar «1 pan* 
soíoiento, además de cernumear sentimientos. Sin formar el pensamieRto 
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<Jel eil^ndo, do ASÍDÜará ése loa ccnocimioitos que se le 

DBLnríUdón es imfMMlble un el luulUats y U gifieraluacíón de 
oMoa ultiino& En reslidad, Is tauniUeidn t que nos referúnoa es qd 
producto W pensar o, por lo mcno^ lo abarca, al no se traía doq^lanaite 
de un aprendiraje memorÍBtico (a k> que nunca dd» toider el pedagoj^). 
Al plantear el pnMema de ciato d hombre |áenaa, ccino tíene liq^ar 
el proceso por medio <tó cul llega a U asimilación y luego al dcacubii- 
Dienta de nuevos conodmienloe» la paicolo^a realiia una obra de tras¬ 
cendencia prsrticA, pedagógica, cuya importancia «a ton indiscullble 
cctDD SU valor teórico y cicnüíico. 

Con ^to mayor icotívo el desuibriauerao de conocimientos que han 
de aer asuülados exigen que d individuo ^eose. No cabe, pues, redudi el 
penaamíeiio a la ámple aplicación de lo que ya se sabe, uno que ha 
de aer visto, ante todo, cchdo procesa productivo capsa de llevar s nuevor 

conocimienios. 


CAPITULO m 


OfiJETIVO FUNDAMENTAL Y METODO DE LA DíVESTIGAaON 
PSICOLOGICA DEL PENSAMIENTO 

El cdijeüvo fundasental de la iAvestigación pscdogica del pensar 
«striha eti rodar el proetto miaso del pensamiento sujeto a las kyes 
iitmiaa de su decurso, biq lieutane a fijar loa resuhados eitemos de 

la acdvidad mcntoL Vamos a prcaentor aquí eala cardinal de niM» 

tro estudio psicológico dej pensar basándonos en dos investígadonea. 
primera oMisagTsda a) prcbtecea coneenueote al paso de la solución 
del problema por medio de pruebas en d ¡dono de U acoMi prácd^ 
a su elución en d plano mental (visual o intdectual) sin pruebas pr^ 
t M^ePi La segunde Inreetigación va dedicada a la innaferencie de la 
aoludón de un prcbktna a otro que le es aniSoge. 

£1 problema lelatívo a Jaicorrdaúón que eaiatc eolre d ctmocer, el 
pensar y d hacer practico es de importancia {ffindpaliaoa- De las doe 
proposcMoes: cd principio fue el verbo (togos) y la que se le contra* 
pmie: id principio fue eí ^hicAo** (die TtA como se lee en Goethe) o **Ía 
ccdwdbcT (según se expresó Hersen), la efunda e» la que recade a 

la realidad. El inarxiNDo ha puesto de manifiesto basto el fin la txv^ 

tendencia del haecr practico para el conocámieplo. Al pritimpio de la 
ev^uciÓQ histórica, el hambre resida en d tcneno de U actividad prác¬ 
tica los problemas que se planteaban. Sólo pogerisnaade de eda 
edera se <!isodó la actividad teórica (al principio el hombre ^jrendió 
a medir précticemento Ue pafcsla» de tíeira y sólo d^ués, a base^ de 
los cortocimientos acumulados mediante este hacer práctico, em|W a 
surgir la geomeiria como cieocia tsorélica c^ieeial). Estes principiM g^ 
noalea acerca dd pa^ de la actividad práctica conservan tacrfííén su 
imporlantía para la invesligsciór psiedógica. La InvestígacSón prior- 
lógica bien orientada, al estudiar é proceso del conoamieato y el 
samieato» no puede hacer caso omiso del papel que ello corresponde 
siempre a la «cavidad del hombre respecto al objete, empelando con tí 
hacer práctico «n la vida, en d trabajo, en el experimeilo, j tunando 
coD actos tais como el trazado de lineas y la conatmoclw de n^o* 
figuras al resolver jaroblemas georDÓtricos. Toda ctNiAnroóo geoméWM 
constituye la traníformsciwi de un objeto geométrico uúcial. cuando 
al demostrar un teorema, cualquiera que sea, o cuando re^ve^ un 
problema, transíormaflios un Driángulo en un rtimbo, por cfonplo, ui» 
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de lo» r«do» Jrl uiángulfl dado t] cutral «n «uieaión con lo» ijücyos 
í'kmfnlo» adquirid una nuna cualidad: la <Ic diagonal. La transfoiS 
jnacion ^ ohjpio inicial abre, pues, al pensamÍCTilG mievoe caminos para 
a soluatai del í»rt>l-Ivida. En coní^eiimcie, íenemoa «jw el pmamí»nio w 
dcsejivuehe como un procreo de formas repwíncas rreuJtantc» de la 
míiTaccicn mÍsIítiIo einre lo» actw realtzado» por el eu]«o y d objeto; 
wte »e Iraji^onna a cons»»u«wia de dichos acK», y a la vre condiciona 
d liltrnor dc^ar^o <íd reníramiemo. Por otra parte, m lo» actos teali- 
>a<1os durante el pei^r, la ínvestigaoon psuolégu^ ha ác drecuhrir 
ai contmdo /«foo/d^co, mental. Es necesario tener en cuenta oue nu 
cabe reducjr la acción a ai simple faceta ejecutiva. Sabido ce que en d 
plano dcl análisis ÍÍ8¡oíÓ|ico, la icdón, según Páviov, se “estrurture” 
en U cortesa cerebral cono órgano de la sensación y lu^o el requeraa 
di‘l arlo desciende ya como preparado al aparato motor. La acción emno 
kUj miepo comprende receaariamente procca» psiquicoe que reflejar 
la realidad y regulan la acrión, la parto cjecuflva del arto el morimíenio 
INo \m> observó .Man que la “pioducdón'’ de ideas se encuentra 
e^retejjdt, al oomirmo, con el hacer pré<fico y eólo poMpriorioeme er 
«lisocia formando una actividad teorética c^tecioJ. B hacer práctico 
M caractenra como parlo de naluralcea maiertal, la actividad teóried 
como parle de carárler ideal del produ-rto básico a que rada nna de 
dichas partes do origen. La aclivi^ práctícR modifica e) mundo aa- 
lenal erterrm, crea producios maleriale*; el resaludo bisco de la «cii- 

.V j , —y su fln— conriele en crear productos 

iilwile» (te la ciei>cia y dd arte. Coa «íKi, dn tml^rgti no se determina 
la ^raposicmn tiruwUnfe de cada una de dichas actívidades: no esdste 
ecin .dad practica del hombre que au mchiya componentes psíquicos 
- cwgnoscitiyos y de molivacióiv-; tampoco exwte artividad leórkn, crea- 
clora de pioduclos “ideales”, que no incluya en a aelra naterialre (aunque 
no sea mas que el morimiento de la msao al escrUiir un líbrol 

nconocimieigo. entretejido, en un principio, ron la actividad práctica 
Bc d.fcocia <fe olla y « Iransfotnia en una acthidad teórica e--pecial cuando 
-a medida que « analizan las condiciones en que tranwunr U ectiridad 
liréeuca— ae lega a una generalúadón de nivel Buíicíenlfnienle alio 
para rt^U'Dr ti problema piai.leadn ante el hombi^ en u forran ecneral 
tconca . " 

I ^*®^* /^^**' ^ caminos de la in>-B8l¡gedón pacoló^ca contemientc 
al iwiso A* la eoluemn de un problema en el pkao de la acción prádica 
o su seJuaou en gn jJano mental es necesario estudiar U «orrelacsóii 
que se da entre H hacer práctíco y ti acto “rocrUal”. entre efcíór y 
cognición en el plano ontogenético, 

Sabido es que el niño rom»n*fl a resolver *0 problcraa práclko que 
ante éJ se plantea (por ejemplo, alcanzar un objeto de un reripicnte por 
jnedio d© slgÚB ‘Snstnimonlo”, etc.) rcalizandu pruebas en el plano dcl 
lí^r prátiK'o, y luego pasa a la solución del mismo problema en d plano 
visual o "rnemal” sin recurrir • las piuebus de tipo práctico, Tal es el 
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Jw^jCónio b* áe úierj^srae? ¿En qué radíct aquí d problema de 
la pampea? Noaolroa lo coikAíjdm en ú sentida de que 

*»cubnr U Inea del desairollo del conodmiento que. en 
c^dad de p,^ neoBaha, se «icuentia mis alié dd paso de la sdu- 

practo del pesUema a au soliicidn en el pUno mental. Este avance 

“ necesario tener eo cuenU y estudiar 

dei«idraaa en que ae noa da U evduciíii del eonodmiwto re^^cto 

a 1 a «ccíóo. r^w 

El conocimiento seruorial se da ya en d ÍMerioc de la actíón firártíca 
íinTt“ también, re rete atío. Si a) principio el problema 

res^ iMolübíe an ayuda de ks pnid*» práeticAa y luego »e convierte 
en mbto en un sentido esinctamenle vwjal. esto atestigua, anta lodo, d 
caml^ la «relueiéa de U propia percepción visual Ola misma se ha 
nwdiBeado, y no sólo ri medio de resolver d problema en su manifes- 
tMióii & objetivo de la investigacién pricol^ca drecubrir reta 

j ^ percepción y devarla al nivd siro«rior d«l 

an^na, de la ■ntesu y de la generaliacióo. De eaU raaneraU invertí- 
g^<m revelara las eondidones internaA en qa« se voíCca el paso de la 
arfuaoo prat^ra de] problema mediente pruiae. a su aolución « el pU- 
ro ^ conoorau^to o toeiUsl—, y «> se limitará a deacriblr ks 

distintas etapas del aipecio externo de Adro paso. 

Hejoos deAca^ a etíe pnAlema una iuvestígatíói» especial. Cn los 
expen^lre {realizado» poi 1. M. Zhiikova) ae ha ]dant«L a lo» ««- 
mmandoa [bim de 3 a 6 anos) el proUema de akanur uo caramelo 
icón un laio A AJambr») de uns vAAÍj'a utUkando un "iratnimenlo** Al 
1^ de la vasija ae hallaban “Insírumrertoa” de distinta forma t de dia- 
turto color: m pa^os, seis gancbos pequeños y cinco eraodre. y tire 
ganchos^ torcidos. Sitíe de dieboa ¡netrumentre estaban mnlados A color 
TOjo¡ seis, de ^r asid, y .oetc de color Manco. Había aproximadamente 
la mm aa cantidad de instrumcnlM de los diforentea cMore« entre los de 
um nisnu clase. B objtío sólo podía alcamane utiluando un nndio 
peqoen^ E proUmA copórtía, eo esesraa. c& elegir el iMtruinento ade¬ 
cuado. Su solución .requería el análíaí» de los dialintos inrtrument» pre- 
eertados panireido dd pateamiento del pndilema. 

Se realisaron rr&i series de eaperiencUs. 

Prinero serie: a los niños se lea presenUnm iriainimentíw de distinta 
forma y de distinto color. 

Segunda serie: a los niños ae tea prewQtaran Instrumentoa de distinta 
forma do un color. 

En los experimentos de cada serie ae aeSalaban cuatro etapas. En 
la primera etapa se ofrecía a loa niños instniseotiH lanío de forma ade¬ 
cuada (por medio de el ke en poriUc aleanur e) canmrio) rao de 
forma no adecuada a la sMudón dei proUeouu £b las etapas segunda y 
jore^ se ofrecÍAj» sólo ¡nsiRUDcntos inadecuados, Cn la cuarta etaps, 
lo miaño que en la primera, k prreenlahan snrtruakentoa úlilre e inútiles 
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país ii sdudón. Las ^pas Bcgumia j tercera se colccalMo enure U 
primera y b cuarta, da4k» que ain ‘Vefaeno” negati\o U adudón jufta 
dei problema resultaba p<co esubk. PaasJidc del losguaje fisidógico al 
lógico^ puede deciras que ert b primera etapa el czaaiunando 4l¡q)orúa de 
condidones suíidenles para resolver d proHema, más no sabia <9itresacar 
de ellas las necesama. Las etapas segunda y tercera servían para drH* 
mitarias. S6b después de esto> en la cuarta etapa, d niño, teniendo a »u 
diqmíción las condiciones suíiderUea, aunque no aéb las neceU' 
rias, d^a con precblén eeUs últimas. 

Tercera ¡erie: se presenlaion a bs niños iiiatnjiQenlos de dútínla for* 
cna y de distinto cdor, con b particulaxidad de que en b primera 
d cc^r brillante (exciUuUe fuerte) constituía b señal de la forma roque* 
liib para ^ soluciÚn del pn^dema; en U segunda etapa, el cdor 
brillante señalaba la forma ínadeRuada pa» ^cba kpIuúÓtl 

la primera serie reproduce una dtuación vital corriente cuando al 

reol>cr una cuntión me encoctiamoe cen factores esendob» y otros 
secundarios. Para resolver el i^blcma era necaario —paitirado de kp 
que le pedia y anslisanrb los instrumentos de dístl^ forma y calot— 
«•bedonar d rasgo esencial, U fonna, haciendo abstracción dd color; 
dc^ué babia que analizar b forma y elegir U adecuada para realitsr 
lo que ee pedía. La edución dd proUeiDa requerb un anállab que cons¬ 
taba de dos eslabones. 

En la segunda serie, las condidones secuadariñA (cdor de k» íns' 
trumentoa) se habían niveUdOi de suerte que se eliminaba la necesidad 
de un edabon del probaUemenle el mis düídl: no era preciso 

gebcciofiar b foms como caréctef esencial haciendo abdracdóri dd color 
carácter secandazio. 

Por io coiDÚo ee cocoidera que, es Us et^ss primeras ¿t su draa* 
rrdb, el pcnsaminito opera Jttíi fácilmente con dalos cencrettw .d* orden 
senaorial. Kn bs trebejos de las publicatíones wviéücas alguna ve» m 
hs defendido en loa úlümoa tiempos U teas i^msta según b d uño 
resuelve más licilmcrte loa problemas de carácter abstracto. Los becbos 
que hcDOS descubierto en d tianscuno de imestras invesdgacioiies flOS 
penniien adaiar esta cueatióiL Hemos visto que lo sensorial concreto 
pu^ servir de vehículo a lo ab^racto por haibrae nivelado en el pro- 
Uema squelb de lo que sea pieci» hacer abdrtcción. Aaí en las expe¬ 
riencias de !. M. Zhukova ks niño* resolvían más lácíliiieme d proWema 
tusado loe iMtnuDentoe que ee lee ofrecían eran todos dd miaño coloi 
_eegunda serie—j U adudón ba resultaba más difícil cuando eran de 
color distifUo —oi b primets serie— (véase »b« e«e particuUr mas 
addanU). En d primer caso, ai resdvei el problema no se notaba 
hacer abstracción de un carácter secundario nivelado en loa propee d^e 
de caráclcr scMorial, y así quedaba eliminada la neceadad de bs^r abs* 
iTBCcíón dd cdoT. Cuando los iostruraaUos eran de didinto en 

cambio, había que descubrir, ante todo, como resuludo dd analuU, que 
d color en un carácter secundario. 
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De omdo análogo, al niño b resulla mas fádl contar objetos homo- 
píeos que objetos heterogéneoa, dado que la homogmridad sensorial 
los une en un conjunlo y bace superflua la abstracción partiendo de las 
profHed^essensonsImente dietUitas de lo que a dijoto de cómpoto. Seme¬ 
jóte abstracción rwlta necearía «ando se cuentan objetos hetnogéneGe. 

Vtt»*, pues, que d niño al principio b es más fédl openi coa material 
abóaeJo , es dedr, can datos en bs que de manera directa, sensorial 
se da ya rcAiefta b abetraceión de un contenido hetftiog¿teo. De esls 
manera resulta Innecesario abstraerse rnerUalnumte <b los aq>ecto6 «ec«- 
SOT 06 que po^ la helcrogotódid concreta de b dado de modo dimto 
y «e^nal. Ahora bi«, nólo. mucho más (arde d niño Ueea a la con- 
cepaon abstracta dd numero y a nber aplicarla a objrtos cualitativamente 
diAnii» abMrayéndose mentalmenie de Us aspoctoi secundarios de lo 
dado senwrialmenU de modo concreto. 

Votk^ «Rseira su valide» U taris «k que en k» 

^arijos iniciales « más fácil resolver operaciones mentales en el plano 
de lo concreto sensorial, sobre lodo cuando se eliminan (se nivelan) bs 
prapwdaó« de loa que es necesario hacer abstracción dado el carécler 
drt problraa. En bs primeros esudios dd desarrolb (en U infanda) 
sude resultó más féril optnr con material daborado ya hasta deter- 
mmsdo grado de abstracción que con el material «mrreto tomado en su 
heieit^idad y comi^ejidad. A loa niños les resulu más fádl no t^r 
que yenficar Is obósedón por ri Diísmos, balUrsda ya hecha en d ns- 
Ur^ que se les facilita. En e#o radica la soIuqóq dirple y a b ver justa 
de b anlinofoia arriba indicada. 

A lo dicho puede añadirse, en términos fenefaks, que en bs primerns 
etipas de b vida del «r bunanc resulta, naturalmente, más fédl peiuar 
en el plano sensorial que en H de los conoqitos sbsintctes,. y a U vea, 
ea más senciBo eperar con dalos sensorial^ reduddo» a un grado •prime¬ 
rio de ab^tedó seworial que verse obligado a tiiuükar lo concreto 
sensonaJ en toda su vida y ctMnjdicadón. En b discurión aludida 
d * confunde d sentido de lo abstracto. No se 

diferencia la abstracción >Tilgai^. ciega respecto a lo que tiene de diveno 
y conq>Icjo el ccotcftido de b concreto, y b auténtica abeCracciÓQ den- 
tífica que se da como resuUado del análisis de lo concreto y sirve pora 
b Teconrtructíón mental de esto último, lo cual se verifica gradualnenie. 
D niño, al p-lncifúo, opera aún cod abstracciones sensorialet dd primer 
tipa. Sób mucho más tarde Pega a abstracciones más profundas, fruto 
^1 an^Ua de b concreto que, gradas a dlts. se restablece menlalmente. 
ReAimióido lo expuesto, puede decirse que ia ctoIucÍóq v» de las abeirac 

ciooa “vulgares" represcniadu sensorUImnie a las abstracciones den- 
tíficas y al conoclmieoio de lo conertío mediante ^ art últimas. Lis 
abaraedones científicas se dan como maullado del anuíais de la realidad 
concreta y sirven para e) restabledmienio. menul de diiba realidad. 

En b tercera serie de expcrímeoloa, se daba un U» ugaalitodor 
entre U prc^íedsd esencial dd instnimenio, dedriva para la solución dd 
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proWema, y im carácter Rcundario (d cobr). Gracias a cUo. d exami¬ 
nado tema U pcBÍbilidad de rcsoh?er el problema prátiieamente, “em- 
pfncamenie , w saber a qué se debía la sobcicn, án llegar a ver 
Mal era aj termino eaenciai íes d caso en qu» se reauelv© un problona 

comprenderlo, to cual ocurre con bastante freojenda en U vida). 
La segunda vanaole de la tercera ecrie, otando d color brilíanle (esíf- 
nulo fuerte) servía de «ñai pan [a forma inedecuacU. era más «dilícU 
que la pruneia variante (cuando el cdor aeñaUba la forma adecuada 
para la ac^don), a consecuefida del conflicto que, de este n»do. fojegía. 
Elk) no obataate, la «funda váríanle de la tercera serie presentaba me- 
n» díCcüítades que la serie primera Ht U eud d odor oo estaba 
relacwnado con la forma y no había modo de resolver el problema siti 
distinguir la pn^íadad esencia]: la forma. ConfronUndo laa acrica tercera 
y segunda, puede afirmam que en esta última quedaba duninada la 
ncvcÁlad de d¡fer«aciar fonna y^dor. En la tercera resultaba inrecesarío 
analiar la forma. 

& todas laa aeries, los niños primero rwohTeroo el problema mediante 
prue^ ea d plano de la accién proc-Uca y luego an ellas, rdarionoAdo 
visualiuente d insmauento y I09 términos del prxibicnia. Finalmente, en 
wtos casos, loe nmoe 00 freurritron a la confroiiUtíón visual ni d aná- 
filis: cuando se Ico preaemaba un instrumealo inadecuado (pditoa am 
ganchos o con gaacbos Inservibles en el caso dado) dedan «i seguida, 
ein nárar d recipiente en qw ae enconíiaba el caramdo: ‘^.os palos 
rin gaadso no sirven'’. Estos niños resolvían d problema «n el plano ver 
M y menta]. El resultado final, en las tr« seríes ^independiertcmnle 
de la edad de los aiños que participaron en los «xperijaenlos— fue den* 
pee el miaño: pasar del plano de la acción práctica para b sduclón dd 
probkma (elección ¿tá instruEDenio) mediante proeUa, a U soJución oí 
d plano mental nn recurrir al hacer práctico, a las pmebaa. Sin em- 
bargo, d numero de prudas necesarias para dVho paso fue distinto en 
cada una de las tr« series de experimentos, a saber: 


Etapa® 

dd 

1* 

2* 

3* 

Toul 

4» de 

experimento 




prudMS 

Series: 

Primera 

6*7 

4 

2 

— 12-13 

Seguida 

3 

2 

2 

7 

Tercera 

3 

4 

— 

— 7 


La rapádez con que se pasaba de la adudóc dd problema laedíante 
pruebas a la solución por medio dd anáUas visud viene expresada en 
dicha talida por medio dd número de pruebas reslissdaa* 

* Como «a satura], oi U labta nn n üoaen m «u«Ate loa pewAé* ds slcm» 
enm i n sdos pn»«DCsilM per te torpeas de noviajssios, d^ds a U edad (niños 
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Veamos ahora qué rdanón existe entre hs rauliados (número de 

^ qne ec aerifique el paso al análisis visual) y 
ke temunos del preUecns. ^ ^ 

U soprcMÚn de de loa dos eslabones del anáUss al pasar de la 
pnmera «ríe a la segunda —tnáJfaís del complejo “tolorforma"^ 
pr^ntando Ja forma como lérramo tsencial del problema, reduce casi 
a la mUd el niunero de pruebaa, y ecelera en dos veces el paoo de la 
soliKJon a base de pruebas a la solución visual del problema. Si al pasar 
de t pnmm em a la segunda se auprime uno de los eslabones del 
snalws y d problema ac reduqe a hallar la forma que le^Ki^ a lo que 
en d problcraa oe requiere, a] iwasr de la primera serie a ia tercera se 
prende dd otro edabón, dd análíris de la íwrna (en rcaKdad. los do« 
«debonw dd análisis del primer problona se aistítuywi por uno poniendo 
ae manilretfo el nexo que exirte oklre d color dd Jnsiruraantc y I® oo* 
fucioo del problema, c«i b que se ve U rdsrión dada -no deseada 
tal- entre el eobr y la forma). U po*Íbüidad que d eleoenlo 
ngnaJj^dor ofrece de dimbiar d otro de los dos jabones dcl análiris 
—anohto de las fontoca— Oeva a] mian» resiJiado: también k reduce 
a la nulad d numero de pruebas en d plano de la acción práctica y se 
ic^ra wrre^dicraemeDte el pam a k solución ¿é problema por medio 
enálite viMal (este efecto, como es látural. resulta dgo inferior cuando 
el color bnlJanlc —estunub fuerte— es señal de la forma inadecuada, b 
que ocurre en la s^imda etapa de k serie terevea). Teoemoo, piie®, que 
Manto menor es d número de edabonea dd análisis requerido por d pro¬ 
blema, tanto moa rápídoachte oe verifica d poro a k aoludón en d 

plano viajal o mental. O sea que este paso d acto visual o mental 
que arrenca dd hacer práctico y prescinde de éJ es el enálisú de bs me¬ 
dios que se tienen s mano para resolver d prdjlema mediante un acto 
sintético que ainba en corrdadonar los tóimima coaoddoa dd problema 
y lo que M d ae pide Smjante tnáJidft de las cosas con que opera «l 
ttaminando lleva a la dlatandón de las propiedades ewRdoks para el («>• 
blema (entre ella® las que requiere, la idudón dol miseno). El resultado 
de erte análias es una generatiiacUn (concierne a tea prt^ledade» caen- 
dakfi o lu ruUdones): ce vn los ragos esenciales comunes a las cosas. 
De ia ac&üídcd rfe tipo práctico u desprende Ls aeiividad cognoscitiva 
cuando aparece ¿a generaUsaacn fruto dd onáliote que ddiaíU las pro¬ 
piedades esenciales para U solución dd problema. Con la gmerdísarión 
resulti posible eoludonarb “tcoricamoile”. 

AJ refolver d probleraa, d niño done que manejar te cota concreu 
d^ un pab que posee ta] forma y taba pn^iedsdes esencteles para la 
aeJuoMm^ dd prdjleu», y no un objeto genualixado. ¿Qué puede hacer 
d exmoin^o a quien cada vn se k ofrece un m*vo objeto? ínteota 
utiUurio «in analizar cuál es su propiedad «senclal y sin generéliar las 

de irw a cuatro años), Eotre dkbes eiiaiatndú figure, por ejoapb. Mteba A 
qüen A k priiDera tonto d palo con ui Bsneto pequeño, pero k Ditneió 

MU mvy ppQA mltux®, d« oodo que olcJuito el ctrooeh» tan sólo a te décima 
lercera pruebo. 
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propiedAdcA resulten oecesáraa» para la solución det problema. Nc 
cabe proceda de o(ro modo, es impc«áne. Esa es la única manera de resol 
verb en las condicionea dadas, y como es natural, el ráñei actúa de este 
modo. Ahora bien, cuando el aDálj»s ooa dice ya cuáles son los témunoe 
esenciales para U boIucíoq del probleraa y, en consecnenda, los objetoa* 
ínscrumeotoe se noe pmmtan en su forma generalizada, ya no es necesario 
pregar de nuevo, cada m, el objeto ofrecido (un palito con un gancho 
detnanado grande o demasiado pc^ciío o ain gancho), y el nifio intcrnoDpe 
las pruebas prácticas. Este paso a U solución dd problona sin recurrir a las 
pruduu r^TcUdas de üpo práctico se halla condicionado por d desarrollo 

de Us genetiliaacionrs. 

Tal es U Unea del análiás pucolágico que hemos «guido nosotros 
para estudiar de qué modo « pasa ¿b U solución de problemáa oi un 
plano práctico a su scducion en un plano de cogrución sensorial o mental 
{análids, etc.) que arranca dd hacer práctico y prescinde de el. E3lo cona 
títuye una ¡sveft^dón del desarrollo del análisis y de la geDetaUsaclón 
que determinan dicho paso ea cridad de condición interna. A ouutro 
eniender, d verdadero oh{etíto de la isvestigaclóa pdcolégica otriha. 
precisamente, en revriai Ws etapas de la oianiíestoción externa del paso 
aludido, y no limítania giniplensHite a d eop r *^t ^**1 Eiio no signifíca, 
naturalmente, que reduzcamos ú estudio de La actividad práctica (al 
resolver problema») al estudio dvl pensar, sino que ri ratudío bi«si enfo¬ 
cado del pensar constituye tairbiér un estudio psiedó^oo de Is actividad 
f de las transfonoadones que éste sufre (su ^'reduccián*', etc.). 

Esta es U linea general. Se aplica de modo análogo a otros problemas 
rdadonados con la investigación de la actividad meotal, invettigación que 
se reñía a describir de que modo di<du aetívidsd transcurre erternamnte 
y se limitaba a xeguCrar kt hechos en que se manifiesta sin llegar al 
meoUo del proceso, sujeto a determinadas leye^ que ds origen s los he¬ 
chos aludidos. Puede servir, en este sentido, de docuente ejem^ el 
problema de la "transfereocit** ftreru/erj. 

La ccncepdon mccanisciaU en lo tocante s la '^tranaferencia'* de la 
fioludÓQ de un problema a otro problema para ex^esr la aoludóo de 
este óltino enanca del héhociorismo. Pare el bdisvlorísDO, nnculado 
I la fílocofís positivista, pragruatista, la cue^ón se reduce a rastrar y 
describir uo hecho eatemo, a comprobar que la **rcq)ue8ta** obtenida en 
unas deteimuiadas condickmes se rqiite en otru condicáoxies, al restdver 
un nuevo problema. También «i Isa publicaciones soviéticas puede encoR* 
trar» una coocepción semejante del problema que nos ocupa. Ahora bien, 
el que se de o no la tranafcRncia es este sentido no es más que un 
her^. Y Mte propio hecho exige aclaración. 5u explicactón psicológica 
requiere poner de nanifietto cuáles son las condiciones internas en que ae 
v-erífican loa procesos psíquicos cu virtud do los que tiene lugar la trans* 
ferentía, y cuáles son las kyes que loe rigen. 

En la préctics pedagógica, el maesreo a menudo se encuocra con 
que UQ niño que ha re¿dto un problema o que, s^n parece, ha asi* 
milado un teorema aplicado a uno» términos dadoa, no sabe ^^ansferir** 


OajETTTO FVNOAÜCTfTAL DE LA WVíaTlCAClÓN PStCOLÓOlCA 351 

^u®*ón a otna condícioiiea, no llega a rtsrfver d mifloo probkma 
w Wen se introducen algunas modificaciones en su planteamiento. late 
h^ se produce con frecuenda y ea de gran trascendencU práctica. Sa¬ 
ta^ es que Wenheuner da comierao b su investígadón sobre el *Ws8* 
miento productivo” rfgiMrando hechos aeroejantes. De este mismo fenó¬ 
meno han tratado vatios autores sovi^cea en las páginas ds las pubtica- 
dc«es de pacologia. Reuka, pues, de ímportanda extreordinaria adarar 
coálee son las causas que le determinan. 

Por lo ceenen se entiende por transferencia la capaddsd, adquirida 
p^ el individuo y convenida ya en bábílo, de actuar ante nuevas <ondi- 
dones para reeohrer proUemaa análogos a otros resueltos ya con anlerio- 
ridad. Obsérvese, enpen, que ante todo es preciso también hallar b 
manen —convertida ya en habito— de resoKer d problenia. En úliimt 
instsnda, puc^ en e) |áano del penaOTuenfo> el problema de la ‘^rans* 
ferfteia” se connerte en al de la apiiccciSn de aofuefone» (eonocimiemoaj 
aniericmfnte fudladcs a nuevos prohlefntu. 

Guando no se sabe Iraosferir la solución de un probkms a la solooión 
de otro análogo, ocurre que es innifidente d análitis de los téminos del 
problema oí reJactón con lo que se pide en él, y en coruecaends también 
es deficiente la generalización que de la solución se ha verificado. 

Los términos en que suele pnsenurse el problema induyen, por lo 
comtín, de fvrma más o menos compleja, loa datse requeridoe pera la 
solución, a los que ésta se halla nccoariaiDenie vinculada, y una serie 
de cirruBstaocUs accesorias (una u Otra dispoaeJón del dia^, una o 
otra íc^uladóo del problema, e%.). 

Para que un alutano (examinando) pueda aplicar la soludón de un 
problema a otros casos que se diferencian del primero sólo por circur» 
tandas secundaríais sccideiitales (como, por, ejemplo, una u otra di^ 
dción de las figuras, ote.) es &ec«aarío (y suficieiUe) que el análid# Hegoe 
a precisar cuáles son loe términos propios dd problema, delinu tandeos 
respecto a las distintas circmutartcxas accesorias coa las que, en un prin* 
ci^, se presentan directamente imidoa. La imposibilidad de realizar se* 
mojante resntferencis (cuando en U nueva tituación se modifica, por 
ejemplo, la disposición de la figura) se ex^ca por la falta del análíais a 
quenos referimoi^ lo cual trae como consecuencia el que la sohición del pro* 
Llena no se generalice de modo suficwitc. Ea más: para aplicar incluso 
una Bcdudón generalisada dadas unas auevis circunstancias, se necesht no 
sólo ^UianalhrirU**, sino que ba de conservarse como Ul y ha de ponerse 
en coruDoancia con didiv circunAandaa, es dedr, bic« falta alizar, 
también, esua últimsa (a reces al establecerse dicha consonantía se alearas 
ya la gsneralisadÓR requerida, la cual se nos ofrece, en este caso, eoreo 
rqsulti^ de un acto úntétíco). 

En la hjtse dr la Iraasfareocts se encuentra U generalisación, com^ 
cuoDitia del análisis que pone al descubíeno las corguodcs cendales . 
Requieren a n á l i tie tan t o el pnqno problema, los términos en que se r^ 
suelve en un prindpio como los términos morcado» t lc« que dicha 
roludón se transfiere. G análisis de los términos modificados hs de 
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panfT ^ m«ní£««C« «i ¿cto* afectan o no a U solución, «n qu6 loedids 
QO se luuUn s ser cucucsUDcúa accidentales no dl^ecad« de loe 
propios térzDÍno» dd prokicioa. 

A la iraraíeietida de Is «Jucíóq de un probleíSB a olro igusL aunoue 
(le ciPcunstaiidas distíntas, se hsJJa vinciiUda U Irsneícrenda que coinste 
en afücsr la solución de un profalenia a otro probUtoa diaiino ai bien 
^ la nuaoa dase en un scsitído u olro. Hemos hecho cd^ieto de e®ecwl 
mrertjgafión este úlHoo caso. Para poder paaar la soludóo de un pitr 

uemna^tsjM^pova <fué<XíweaonáÉ^ tíenoi ambos de común. 

j t«aM«rencia implica generaikacion y no puede real liarse sn poner 
de manifiesto» tsedianie el anjllsia, dicho éaomio común.* 

experimentos de K. S. SUnkata hsn demostrado que la trans* 
lerenda te verifica st^smeate en d caso que d examinando correlaciorw 
enire ei los doa problemas y k» inclusa en el proceso át una miaña 
actividad analítíoo^ntétics. Esto ce traduce su el Kec^ do que se ana- 
liaan los términos de un proUema en fundón de lo que se pide en d 
*'lrAnsíereocU*’ dé la solución que se realíce una geneiH' 
fizsdmi vinculada al proceso de ddimiUr bs dezóentos secundarks dd 
primer problema, generalizad^ que se ha de concretar é^cán^U si 
segundo previene. La base de la tmncferencia radica en W anéline 
del problema furdamental, que ha de ser resuelto. E3 pruceo de la geae- 
rslisación y d reaultado de U transferenda depe&den, aobr^ lodo, del 
grado en que llegue a analizarse d problema hmdamenul «obre el que 
dicha Uanafejcnua deba realharse. En tos ezperimenioa a que noa refe¬ 
rimos, cuando d problema securdario ae presentaba como fundamentiT 
en las eUpaa indalea de! análiaía» primero se teaolvia independíenle- 
meóte» un relacionado con d segumla: la generaliiadón «e obtenía como 
resultado de enlazar ampliamente las propiedades y las relaciones cb 
Ambos problemaa. Si el probloaa sectudarie ae preecnUba cuando el aiiá* 
liáis de) fundamental ae encontraba ya muy addantado» aquél se resolvía 
OI seguida enkzándcdo con lo que »e pedia eo el funclamentat, 
eilabÓD de este últinio. En este cato, la generalUadón se verificaba eo ei 
cuno de la solución del problema aecundario. De ahí que no sea necesario 
adaptar de modo e^Kci¿ un problema a otro : la trinaferGida se verjfica 
en seguida partiendo de lo ya demostrado. 

Es(e ha ch o ae deaciibiló Hnranle ui elp^inealo llevado s del ^ 
aoitale modo: el evanínader pr^uao al eiaairunóc qoe raaotñers un pr»- 
blcBM rauaaodo ea vot alia, y se taiwS mu detallada da la que decía. 

A loa Wárainafwlni» «bninaff da lao elsMa •dp(ÍBa, o«tcta f novaos da to 
oevela coedia, se la presentaba c(»o problema fuoduaeoul deniastrv la 

* I. P. Fcviov se oeopó do ua problsjct análogo al de la trui^roiclA de la 
lema: d do la tJiMposioióiido la míoaa Erptiró !■ miupaaíción de h {arme 
realizada en el proeeao de la scrMdad aaahbeaanlftica eoma aeneralizocién do 
Kkóooci, por ijei^lo da las reUdeoa da iftemítefida. (Ch. les MiisteUs ¿e 
rtiaoe). For va procadimiaito aailoso hamos llagado aesotno a ao resaludo 
«anejaata al ínveatlgaf la "iTansíertndA** ao la oduclóo de prehlsua «if»üiin4 
«kM (geeatulcoa). 
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^umúeocla de loa triiagulos ABO y OCD deunnlnadoa per Im djigoaala 
da aa ir«p«e^ (la oaJeciéa' cooalste oa desuear ba triing^ AflD y ACO 
ooe SOD eqiNilMile» dado que sa base a ooidód: AO, y so aliiua a ea Im 
dea U (W ke trUngnloi ABO j OCÜ fofaBa parte, reepectív» 

meóte, de loa «Iras ddá ABO y ACD y per eBo aoo eqnhaietta). (flt 2)* 
Fa« Imoiicar de qué modo el edociado ajáicaba la sqIucÓa de aa aro- 
btema a otro, oiaotras roaltris d proMro (e) fuaduBental) sa k nlaaluba 
prebkma (complcoenurie, euidliar). Ea d grupo erperfaDcsu] ae ¡n- 
ctayetao aole Iw ezam ÍBaBdoa {« ahunaa «fe la ocueU media y 12 «mu. 
diana de ucoelaa nperioRs) que roolviarDD d pn^a hndmomal coo 


fU- í Fii. 3 

ayuda dd comrleaofilerio, por fe cad poúbfe elioervu en eXToo el 

invceao «le U itompcaicióiu El proUau complmeatfjo ez)|ít que ae d» 
Bwstran fe tgudtkd de dlagoMfea dd reolfagufe ABCD» qne ton por 

leria ke iriánfufes ABO y ACO, yi goa tímea la base om6a, AD. Im Udn 
Íguaie» AB r CD e ifeda loo I n ga h e —neio^ (Ilg. 3). El probtema fcsa. 
umald se remelvo eoa ayuda dd compImMatano» aplicando a ¿1 la bdIu< 
clóa dada a cote úJilmo. El eslabón CQioón pan fe rtmlitelóa «fe Safaos pro» 
llana ndka en fe base AD de los triániulM AfiD y ACD, fe eod en un 
fbctea la Lose oofnán de triiogidce igBala y a et airo caso le a «la 
UUniuks eqmleotea. Veooa» pues» que pare reatdvs d probfems fuufe 
Booial, 00 decir, para hallar fl|vas eqnívifeBlM mladonada con fes ¡uóg- 
Dita, •ien«fe fecala (eomiacia} lu alferai y teniendo oaa baa cemuQ» a 
DccoaarlD Ucqar a comirader que d deeaenfe do U aohidfei dd 

problona anzUísr a eoaúa s loa doa problonai, a «fedr. hee« falu natlzsr 
una SMurelliádfeL 

A fin de observar mejor dq qué modo la ganeralizsddn depende deí 
Aoálids del proUems fupdamfrntsl, sn distiritMí eupaa de d vf>1rh anólJds 
se presentó a Jos examinaadoa el probleaia omiplementario cotao m fuera 
el principal. 

Gmsderajnoe como etapas inicUlea en é sentido alrido r apedal de 
fe palabra aqudfe» en las cueles los exAmlaandos eperaban, tnslua- 
etc., tan s^ con k) dado directamanfe en el ¡dantesmknto del pro- 
bfeniL Conespondíenlemente: «teedemos como etapas posteriora dd 
uiaifeiA los e$fe(^ de la operación ttS los cuales los educaadoa habíán 
deaoibierto ya émiinoa dd problema no dados direcUmonte en d plan* 
teanuento def mino. 

En nuestros experimentM^ la difemcudóo ¿e fe# eUpsm inicial^ 
y poaferiorea dd análids dd problema fundameata] ae realizaba del modo 
siguiere: 

El •»» r fe MMkMfe'D. 
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D pjroblasa suxilUr se prt9enUl>s a un« parte ie los eummandos 
cuando pAsban eeludiacda toa terrrinns dados díredamante foi d plsh' 
teamieoto de( prpUnca, ea decir, en tar etapas Uúciales del análisis del 
probleua. Dieboa examinandos trasan las ahuroa de los brián^ulos AfiO 
y OCD y analisaban bu ««^uivalencU, o sea procuraban duooetrai la 
igualdad de bus siluros y de sus bases (fig. 4). Por cvn^guiente, comen* 
earoa analizando lo que íigura como dado dircctaiDcnte en loa lénninos 
dd problema e la ecpjivalrada de loa triángulos ABO y OCD. 

En el transcurso de las pruebas, loa exsmiiiaDdoa se convencieron de 
que era imposible deioodrar la equivalencia de loi Iningiiks ABO y 

OCD por medio de ta igualdad de sus alturas 
Ím y BUS ba»9. Prosiguieron d análiss basta des* 

/ V\í\ cubrir nnevos termum, no dedos dírectaxnen* 
/ \ te. Trazaron otras íiguraa, relacicMiada* con las 

/'n. \ que*cíonslihiíftO U irwógnita, a fin de demos* 
f Lr ptimero que eran equivalentes, examiiia* 

' ron sus alturas y fus bases (por ejemplo, de los 

Vig. 4 triángulos AfiD y BCD que tícnea por altera 

la del trapecio y por bues la superior y la 
inleriDr dd BÚsn»). Este utlluaciéQ de nuevos t^micos en el transcurso 
del análífts de! probfema significaba para nosotros que Iw «taminendos 
se bailaban en las eupas posteriores de dicho anóliaia A un segundo 
grupo de examlnandoa d prol4ema auziliar ae lea preseofó ouno íurdn* 
menul en diebaa etapas posteriores del anáÜris, 

Para IransferiP* U ecluclón da un problema a otro es neersario ect* 
contrir una soludón generalizada de los dos problemas Al presentar el 
problema eoBmlemcnterío en las üreüntar et^ias del análisis dri problema 
íundammUl, bemos observado de qué modo se wiCca h generalización 
ea dependendtt dd grado en que se baya analizado el pmWema fundamen¬ 
tal, dependencia que la ep de la generalización respecto al onáliria 
Los examinandos del primer grupo s quioies el problema auxiliar se 
IM presentó ea las et^>aa prifnKw del anáKsís del probUroa fundamenUü 
r^Merou aqud independientemente, aio relacionarlo cmj éste, llesurito 
el problí^a a^L'ar, \<olvieren a ocuparse de U solucióo del problema 
ledamente]. Gran parte de loa exeminindos comenió a enlazar b ulic* 
ñor ^uclóp dd problema íundamentaj con el CCTnplemcmtario. 

^ Vemoi^ por tacto, que las etapas iniciales, o sea los niveles inferiorea 
dd poiaar, origen, por a miemaa, a las premisas que llevan a los 
nivoes superiOTes» Q ‘'motivo** que inducía a estebleoer la comdación 
aludida «nurtía en que loa examinandos, antea ya de coridacionar loa 
probtoas con amplitud y proívndidad, obaervabon que «uste cnire dios 
algo de «jMn (lo cual se descubría más larde como lesuUado de haber 
la correlación indicada), puesto que ao se les daba indicación 
olguiM alusiva al nexo de h» doa problemas entre ri. Al contrario, a fin 
de no poner a los exammaudoB aobm aviso, ej examinador pregerteba el 
problema aimbar en ^irlo modo subrepticiamente, diciéndoles qne se les 
daba como dascanso. Tenemoa, pues, que e) propio rurw de b acduc^ón 
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del problema crea Us condiciones íntemss para d ulterior avance dd 
pcn^amienlo, con b pojlícularídad de que dichas COfidjeionoa inriuyen eo 
ti no fiólo premisas lógiohobjetiva^ sino, ademáa, motivos —“móviles**— 
dd penur. La correbeión (b aínteois) de los pr(^>Iemaa ae llevaba a 
cabo de modo que él proseguir la resoludón del problema fundamenta] 
los examinandos analizaban en él loa loüaaofi elementos gecmétricos (in- 
gubs, bdos y diagonales igusles) que uUUzabAi) al resolver d probteraa 
complementario. 

El eamÍDuido D. por ejeenplo, dice: 

"Esto ce uo tr^Mcio, os dlftlato. Lis diagonales no san ¡gula y los l» 
do* Utenle* umpoeo. No só á* qoó pueden aemnac en esto oase l*o 
oslas..." (AnoUcióii cáiii. 17.) 

Las onoUcioDea muesiran que al anaHzoi los términoe dd problema 
íuiubmmia], loe examinandos eeparan ebmenloe utilizados en d auar 
bar para demostrar b igualdad de los triángube. Todos los exami* 
nandoa analizan en loe térmiDM dd problema fundamenlal los que 
son dmSáires a loe términos del problma complementario. Los términos 
óú problema básico ee analizan ccrrelscionándoloa con lo que te pide en 

fl auxiliar. 

Luego, el examinando D. V. rdadona el análids de los términos de) 
proUems fundamental con lo que se pide en el misoio y dice: "Neceaito 
demostrar que los triángulos son equivabutea.’^ 

Pasa al análizis de loa ntteiw lánninoe convenciéndoee de que te iar 
posible utilizar lo» triónguloe dados en fl planteamiento drí problema para 
resolverio. “£s evidente que es imposible hacer b dexrwstradón de modo 
directo por !a igualdad de loe triángub» dadee .—dice—. **¿Quisá es 
posible por medio de Ice (riángulcs y ACD?..Ad llega D. V. 
n ver rutevos íérminoa dd proUema fimdmceta], ]o cual crea las pr? 
misas que permiten aplicar nuevos ténruno» del problema auxiliar (óda* 
zándolos con lo que se pide en d fofidamental). De los ebroentos gao 
métricos (lados iguales, diagonales etc.) halbdos en el decurso dol pr^ 
cedente onálius uabomente se aplica a b sobicióo del pn^lcma funda* 
Dental U boM común AD para denostrar que los tríánguba ABD y ACD 
son equivalentes. El examinando D. V. dice? “La igualdad de los ángulos 
no nos es necesaria^ tampoco ncceniamos b Igualdad de diagonales, pero 
podemos hacer u»o de b base común**. 

De esta manera el examinando llega a descubrir e) edabon común, 
bádeo tembién pora l e eol t ei el problóu fundamenteJ. Se verifica una 
generalización: en el eleroenlo gecmélrico ulilíudo para resolver el pro* 
Uema auxiliar (pata demostrar b igualdad} se desoibre una nueva 
propiedad, esencia] desde el punte de vífia ^ lo que se pide en rí 
problema básico (demostrar b eqidoalencio de los triángulos). Por con* 
agubnte, resalta que ninguno de los idabonea del proUems auxilbr es 
aplicado a la solución del fundamental. Cada edabón de loa que en ésta 
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n^rfln aparece cnno resultaJo del análisis del ptobWtna fundaoiertsl en 
cuestión, su» tánninos, ¿e U» rcUciones que exigen entre sus elcmen* 
roa, conHicionadís por dkáwatrrminoi De ahí que cada e^abón aparezca 
GOiao general, o sea cono xeqtoodiendo a lo que se pde en el problema 

básico, es decir, esencial para el. De ceta suerte el análisis avaexa pasando 

dcl descubrimienlo de lo f^eral como análogo a su descubrimiento como 
esencial para el proSlema básico. 

Tenemos pues, que al pieseniai ú piobJema corapleinen tarjo cuando 
el análisis dd {undaotental se encuentra aún en sus primerag etapas, los 
exaiRÍnandoe del primer grupo resolvieron aquel cozoo problema indapeii* 

diente, no ligado al hji^amestaL La geoeratjzacióa se verifícó gradúa/- 
mente a cocida que avansaba el análiala dd pioUema fundamental, 
análisis que ae efectuaba esubledendo conexiones pruieit) con lo que se 
pide er d problema auxiliar y hjego en c) lundamenial. □ proceso se 
desenvolvió pasando drl deacubiimiento do lo parecido al dotcubri* 
miento de k» eaend&l mediante d análisis y la conexión de ambos pro* 
Uensas. 

£] segundo grupo de cxaioioaixlos que recibieron e! problema auxiÜfir 
en las etapas poaerúrrs dd análiás del problema básico, reaolvíeron 
aquel no como protUma miependietMe, dno como ptvlongación direria 
del lundamerUal. 


Así, por ejemplo, ti resolnr d inblent tuxílur en el que « ucetar» 
defttoMrer Je «uaJáed do dUaecuJeo pocürnJw de ta íi^uoldod de triángulos, la 
«xsmitistdo L C. dice! "Loe CrángBlos a» i«ustn, es decir. Üeaen It bate 
cMAÚn AB y CO y leo altoror Unbkái coouiDo’* («Mieclón núcL 16). 

(Flf. S). 

De A4 oooers U C. hoce abtutcdóe de lodcé loo efencotM (igualdsd 
de ingubt y de iiíángulos) aectudarioj ^ra el proUens fundutentil qw 

tmsba no «b igusidod, eino de eqmrtlencjjL Al 
nísnio tiempo dcfígnt cono alturai iguala v 
cemo base común Us rectas qoe en el prtááeoa 
SDzUiar ton lados, es decir, oi seguida ve la reí» 
cién que üeaen csUs res d problenu (andame> 
u! y tai enlata con la demMmrión de la igiul. 
dad de IxlánaidM (pedida tn et problema lod* 
liv) y con lo dnnaftraeiéa de n equivalen^ 
(en cooaonancia con te que te pide en d jm>* 
bbmo fond«T)«)iol >. L. C. onsltra Jm icrmlaos 
del probfema auailiar no sote en luncíán de lo que eñ ¿I se pide, sún ade^ 

y •ónultáneofocnCc, en fyncíbn da l« que «e pide en el preUeoio (unds* 
i&eetaL 



Fis, S 


En este caso, la generalíiación ya so efectúa mientras se resuelve d 
problema uixillar. La sotucláR de este problema urve, a cierto nx>d 0 ; 
de respuesta al problema fundamentaL en cuya solución se incluye como 
eslabón del que ésta carecía geacralízacíÓR se verifíca en jegzcids 
pardeado de lo ya demostrado sin que oe requiera ninguna opezaáón 
especial part aplicar un problema en la s^udón del otro, lo cual es nna 
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prueba de que la vcidadcra eaeicia de la denominada *'trar«(rrencÍB’* 
de la acáuciÓn radica en la generalización que se lleva a ca N > cuaiitk se 
resuelve d problema auxiliar. 

Vemos, por tanto, que ai se presenta el prohlnoa auxiliar cuando la 
soludón dcl íundanjfntal ha llegado ya a sus últimas et^as, los exami* 
nardos dd segundo grupo resuelven d primerD no coirso problema ’inde^ 
pendiente, sino en rdocion con d fundamental. Los témiiuM dd problema 
auxiliar se analizan en función de lo que se pide en el problema fun¿- 
mental y no solo eo función de lo que ae pi<k en el propúo amnliar. 
Dado que los exaroinandos han analizado, ye el problema fundamenta] 
antes de que as les presente d coiuplerDsn lorio, en seguida descubren uno 
de loe eslabones de que consta U bqIucíód de cale último como eslabón 
ceenuial para d problieme bááco: la generoiúocion se verifica en seguida 
mientras se resuelve el problema complemeDlmo. 

Si comparamos los resuludos de los experimentos llevados a ra bo con 
los dos grupos de examinandos (loa que recibieron al problema auxiliar 
cuando se hallaban en las primeras eUpas del análisú del problema fuir 
daraentaJ y loa que lo recil^croo haUándoae en las útdaas), podemos 
llegar a la siguiente conduaíón. Dd grado a que se baya Ib^ado en el análi¬ 
sis del problema fundamental depende d que la generalización se Tehñqitt 
de un nodo más o menoH ronerrto y tambieD la raanrra de realiaar la 
Iranderende que dicha gcneralíeadón orí^a. La generalisaclón se lleva 
a cabo medionto un procrao de desarrollo, de modo gradual, como mid* 
lado del análisis de los dementos y de las rdadones de los dos protdemas, 
o se verifica, en seguida, partiendo de lo ya donostrado, mientras se 
resudve el problema auxUiar. Por consiguiente, del análisis del prohletna 
lundametUol dcpertde el cuándo y el cómo se verifica la genero/t«ridn- 
Füo indica gue la generolizaeién se halU en ataacidn de dependencia 
respecto a! análisis. La manera en que #e desenvuelve d arpiáis dd 
problema fundamenul determina de que modo se Deva a cabo la gene- 
ralizaciói de loa problemas. 

No obstante, como resulta notorio del material expenmental estudiado, 
la genenlízadón no w prepara excludvSmentc gradas al orálÍBÍs de] pro¬ 
blema fundamenlaL Su condición radical estriba en que ambos problanv 
9t IrtcIuyoD en ona actividad anslitico’aineéljca uclficada. 

Guardo * resuelve un problema, ais téiminos ge analizan en funcióir 
de lo que en ¿I se pide. Guando, en los experimentos realizaiks con el 
prmer grupo, se presentaba el problema auxiliar hnlfándc«e los exami¬ 
nandos en las primeras etapas def análiss óá problema fundamenUl, 

éstos «rulixaban los Icrmirtoe del probáetna fundan^ tal en tunean de lo 

que se pedía en el suxilur (decaratrando la igualdad de los Iriángdos). 
Luego (o slmuliineamcnle) los analnaban en función de lo que en el 
propio problema íundamenUl se pedia. 

Ec los experimentos realizados con el segundo grupo, el proUrma 
aimlmr se ofrecía cuando d anábsis del p mH cms íundiuhcfital se cncon* 
traba ye en sus ultimaf etapas, y los términoa dcl primero se aaaliztban 
«1 fundón de lo que se pedía tn d segundo. Por cotiaigulente, U genero- 
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Utacicti está condicionadc por ti asy^sis de hs íérminos de un pnrtUena 
en /ttfltidn de lo que se pide en el otro, o sea por el hed)o de que ks 
euminandos induTan amboe problemas en nna actividad ¿nica de ara* 
lisa y de moteáis. Ten sólo une actívided de este género que aViarque 
ambos proUeouu pemilc encontrar los «elabsnes coniunca, es dedr, per* 
reoliaer la ‘‘tranelerencia'*. P*»» ley no expresa un resultado medio 
esladistjco, sino que tiene carécta absoluto. Se hizo patente sin excepción 
en loa 38 ciaminandoa a quienes se presentó el problema auxiliar despvé» 
que d bááco, \o mismo que en los 10 a quienes el proUema auxiliar 
se les errtregó antes que el hindamental. La ley fue oúenida primero a 

baee dd grupo prirtcipal de exammsndcis (eftcolares) y sr manifrsló au* 
lus&ro cuando los experin>mtos re repitieron, con vistas a la comparación 
de dalos, con 12 estudiantes de las escuelas superiores. La diferencia de 
nivd general de desandlo existeote entre csU grupo reducido y c] grupo 
haidamenial de examinandos se reflejó en varias circunstancias acciderr 
ta W (rapidez en hidlar U adución del problema fundamental, utilización 
dd probJema auxiliar preferentemente ca las etapas posteriores y no en 
laa primoras), mee d heebo de que la traasfcrertciA'de la saluetón ae 
baila en dependencia del eetadú, inicial o posterior, en que ae encuentre 
d aiiilisia, quedó confirmado en lodos los casos, ain .excepción, de esta 
prueba de control. 

D senüdo fundamental del trabajo de K. A. Slávtiteia, que acabamos 
de exponer^ ctmsiate, en esencia, en lo siguiente; tras de lo que aparece 
en la siqwrGcle de loa fenómeixs —el paleólogo posítiviata no va más 

iipf__ iywwft un DMcaiuco de transfereocia ae descubre el ánóliria 

del proÚcQá que ba de aer resudto y dá pn^kma cuya solución, se^n 
ae pretende, es transferida. Dicho análisis ae halla en redpxoca conexión 
con U únteaia y lleva a U gcseraUzacíón de laa aolucboea de ambos 
ptt^naa. No es uo seto cnecámeo de IranaferencU lo que eqilica la 
solución dri problema como actividad nwrttal riño que, por el contrapo, 
es la transferencia '**0 sea: el ulUiaar una aoludón ya aplicada, ú eti^lec 
dd principo correspondiente (de ur leoreme), U actualitaelón de 000 
omieotoe anteriores^ lo que te halla condicionado por el proceso de la 
actividad mental, sujeto « ley. Tras la apariencia externa de que la 
aoludón de un prcbkna se iranancrc a otro problema se halla la conr 
xión de ambos problenms, el abarcarlos con una misma actividad ana* 
lítico-iÍRtetica «n el tranteifrao de U cual les termino» de un problema 
se analisan en fundón de lo que se pide en el otro. La tranrferencla de 
una sducióo implica descubrir mediante el análisis de los problemas lo 
que hay de canún enlie dios. 

Tnasferír la soludM de un problema a otro rigaifica, en realidad, 
dar una solurion gmeralízada de ambos problonas. La **transferetcia" 
tiene en su boae una geDeralúadón y ésta, a su vea, dcscanu en el aoá* 
liáis vinculado a la ^ntesls. 

En el proceso real con que cl pensar se da en d individuo ^u«ce 
también una dependencia inversa. La propia foronilacíón del proUema y 


OBJEnVO runnAMENTAL DE LÁ INYESTIQAOÓN SSJCOtÓGlCA 359 


del coneepte que dícba fortmiUcaón introduce contiene ya oi ri misma una 
generalización traducida ai cooeeptzK. y esta generalización mndíHone 
^ análiris del probltmia. Loe ironceptos dados si examir^ndo y Mimilodos 
por éi, gradas a Ic^ cuales resulta podUe exanunar emboa problftcnaa, 
desempeñan también su papel en la tarafe renda'* (papel que suele su- 
brayaroe). Sui negar «ate bccbo, nosotros creemos posible subrayar otra 
cosa: partir no de la generalización dada, preparada, sino poner de 
manifiesto d proceso qur lleva a la miama. 

Loe beiuvlerieUa (Guihríe y cura) ea tinto smtído labSén raluxD 
U (en«r*Jú«ti¿n j l* traotioteoclo, ya que por* ellee ti becho de generali¬ 
zar comiste úakaaeate en que ex dhtlnlos tinjeciooee se da uva oiims *'re«' 
pucete*. De ole feerte, Cttipcre, reducen ¡a generaHiáicién a ia ('vw/rronde 
e» ves de ffrpticar ¿«la por siedlo de la geurtdiiaeicn. Pire Ira beharórut^ 
CQB «I fiioeofia pcagauulaa, ai stqak/a so plojuea d problema prlncdpti con* 
cerrúente al pioceío que Ggura tras el heebo externo de la ifansposieÍMi. 

Eu la |)ticolo|(ta pedagógica ncrteonerlcaiu, le trao^Kialóón m bs ala* 
zade con la geseralUoctm. Asi C H. Judd pan explrcir la CnnspcMeíóa ideó 
la "teortt de la geiieraliMdOD*’ (tbe ibeory oí geoenlizatM), cof)traposuén< 
dota a le teoría de Is tdecljdad de «leaieDios ezpueou por Llvrodike en cl 
año 190L* 

Jndd expuso cu teoría ^denMaínada teocu de la gneralUacíón— eos» 
fnito de uoa ínveitigaríán en á traascuno de la cna! d« grupos d« ei» 
oiinindos ge cjemitohaji en mover ua objeto bajo el aguí. A uno de los do» 
grupua ce le oocnunicaron les conocUiicrttcs leótiooe genvmls rdtllvos a U 
refrtcciÓB de la lu cd el acno. znieotna que ol otro grupo no ae le pmpor* 
orasó (ficho ceoecíBÍeau», El resultado íue que loi Rúenbrra del ptáner gnpo 
opn'ndinon irój rípidBinmte qoe loe del segundo. De ello indujo Judd que ts 
transfereseia depende no laato de la adquialrsón de dctemiiiudas habUidodex 
(ahllli) raanio r'a la eenpreniióo de Im pnnHpin« gmeralM Judd oubniy* 
el popel de he princíptas teéricra generales ^a dedr, ti papel ds las genr- 
m lia riope o en la eompreatión de Im neaoo qoe eofac loe tiluotienev 

anieriotra y Us uaeras (cfr. c^ecialmenM C H. Judd, EdueetioMi Ptyck^- 
ey. fioatMi, Houglitao MUflío, 1939, p4g. S09). Ea celo coimale, dn duda, 
la vsiuja de Ib teoría de Jndd freats a la de Tlu)mdUc& Pero en la Uoni 
de le geaeraUaa^'óii de Judd» Id geeerol ^«rK« se ceeie oigo a le qoe lle»’a 
quise resuelve d pcoLloBa graráss al análiila de los lénunoe de este álícno 

^ El) rigor, lamh'éo la teoría de Tbomdlke vlisMla ta traeofemeia al hecho 

de que cdalan eloienCM comuoe^ dudo qiio coaeidora «■«■»« psamiM de «ela ultima 

ta presOMña de elonentofl "idéntscoa** —a dedr, cooiuseij • en anhas *YiiBcjQD«s“. 

a n Thomdllee, el electo ofeaBaedo asedíente la adición ea ironañere a la muV 
ación porque *1n adición a abaaliMiDrate idéntica t una porte de b 
molliplicacion j también porque algnnoo otrot proi'ttoa .wrane^el raovímieiito ds 
loe ojee r la erasteocíóo do loe Uapisimn . adoDoa de los arilaetlcoa, eoD pardaL 
mente c<snuoes (esmmen) para ambas luodoora'*. Tborodike presupone que eo 
trvníereocia le dan eitsaenue idenUera o «oouBra que redicao eo las '*luDClon^’ 
en ks reacciones o en lo» acara reolbados por el iadividao. Nstunlnentr, rato uo 
ra lo mJsoo que ver —coow oosMroa vono^^ loe cMuUcku» de le Muateronri' 
en It propia foDciÓB e o el preceM de gcooralUor loa ténninra ét fa» probkiMa 
que «f iodMdiM recutiee. — E. I.. TTirandlk*. EdíicuiUinttl Pwyefudaef. vol. TI 

Nueva Yorii, Gobuehia t.iomnísr. 1913. pog. S84S9. 
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r ■ k cMecmLflAbMo ile lo» nuoeo, oo coao dado de tunen 
■Igo de le que «I lujete parte al reaolrsr el proklena aplícudo a BS 
muelo el pihitípio gaienl que m le U ceausicado. El Beotlo de la 
cuMiói, para Jodd, radica ea la q>ljcaeióa de le geaenl 7 m en n kaUaefo, 
cgao rmer d f i Doe noeotroe. Ue q 1 ji¿ííb nodo puede identifica»^ poa, naiMn 
mano* de eeoe^r la tnoaíereittía eos la toña de b EaieralizaddD de 
Judd. La coAtrarenie entre arte ólüao 7 ThorndUie bd raaultv de aíogún 
modo DiMtfro proldc&a fnndamemaL Poe^ tÜnam ú vacilar que cutre 
lea «aeepcioiM de Thontdbe y Judd por uaa parte 7 la aacRn por otra 
hay algo común y algo dilercoclaL cemún eatriha únleamoea» en el Whc 
de qae le gvaoalkacMn m halla haiU tal ponto íntlmaraeote tiní d a a li 
Iraadernnfiia. que al ao iutef esto últlme a oxumq bd podía u plaoCoane el 
pr^lona da lo general, de cma a otra manera, lo "<*w h > eo oieanu prepíaa 
invcatigaeleeaa 7 «o Im do Judd que ea de ThofodiLo, La dlfereftcla r» 
dica tanto ca la «nccpcloa mlsu de la eo U del pen* 

•ar m gcoeral 

Nu«roa ex])eriíDentoa hac demostratlo —como ya bemoa TÍBto— oue 
d enlace de) proUasa auxiliar cen é fundamental rMulu eficiente ¿k» 
ai ee verifia durante Ua últiaaa eUpaa de) tnálisa de eete últio». A 
nia^ro modo ^ w, eate le^ tieate una uaporimiA de piindpío, y en 
d fondo fignifica que sólo puede uUluaiae la "ayuda” que ofrece el pro- 
Meito auxüiar, cuando el^ análi^ del problema sujeto a «íoIucíot fu 
creado para ello laa condiclonea imemaa neceaariaa. 

Ahora bien, esta te^a según la cual el enlace dd prtWema fundainen- 
W con d auxiliar sclo resulta efident® u ae verifica cuando d análíali 
del primeit ae kafia ya muy axanzado y ae cncoentia en sus últimas 
etapas ^ecia conUadecIr los resultados obteeádoa por otta inveatiga* 
que llevó a cabo EL P, Krinchik. En aoa experimeatos se presoitaron de 
ptoWenias auxiüarea a kw exacürumdos que chocaban 
COT dÜicullBdes ti resolver el problema fundamental, Los problarnaa au- 
nlures se ^ban tanto atíes como áesptth de planlear 1» problema? 
fundamentalea. Se preaCTiuuron antes a 35 exoaunandoe. De riloe 25 re« 
^eroo el problema fundarsema! partiendo del auxiliar por n¿dk> de 
la traiiaferenda”; loa demás no k> reBohleron. Q proWema auxÜiai 
« pr»tó del fundamoaal también a 35 examinandos! 23 no 

resolví^ el problema fundamental, ni veiifícaron la *^anafermcui”: 
5 ««híeron el proUema principal indapendientemente del auxiliar, y 
solo 7 llevaron a cabo la *^traiMferoncia” y resolvieron el problema E¿ 
toa rwwliadoa inducen a creer, ^raiitsiwnte, que U presentsdÓD dri 
problema auriUar, oriwilsdor, <vu«s de dar a conocer el fundamental 
reailla má# eficiente. Apartó de estos resukados experimentales, loe razo- 
namieBlce de carácter teórico parece que llevan también a admitir que 
es de ¡mportaBria capiia] prcaenlar antea el problema auxüiar, orienta¬ 
dor, dado que «s precaamentc en este caso cuáirio esUmos en condicíwies 
de utilizar nuestra eipcricnda precedente. Sin ereba^. loa resultados 
oblenidos por E. P. Krinchik se encuentran en total contradierfóo con 
IO 0 que han proporcionado otraa inveotlgacionea (I. A. Pooomriov, 1. 
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B. Guippenrriter) aegun los cuales la praeotación del problema auxiliar 
reeulloba eficiente sólo si ee verificaba Jtypuis de haber dado el fun* 
damentaL* 

Además de Ice ditps experímeittalea obtenidos por loa investigadores 
qi>e acabaawa de dUr, |w^ adutírae tanbiea ec favor de esta últíma 
lena el hecho de que, a menudo,' el inventor que pugna por resolver 
un problema téoiieo er>ctientza d hilo que ha do llevarle a la eolucioik 
buscada al relacionar cor él otro problraa que m le ha tanteado pw 
tóricraaento. ^ 

La di^rídod de los dalos obteiudoe —eoolradiclortoe— nos lleva 
a sacar, ante todo, una cartseCuencia que ee ¿eapmM de los {limpios 
Rcnerales que hemos formulado más arriba, comprobadee «a varios Tesul* 
tados experimentales, a aaber: en general, do existe ni puede exíalir nin* 
guBa dq»«Bd«oci 8 directa y unívoco entre el mosaeoto en que ae i^resenta 
ri exa m i n a ndo el problema auxilur y el efecto que con ello se oonúgue. 
Reconmr semejante dependencia significa atlusrse en la po^déa^ dd 
detemunisffio mecsAicista que ve la causa en al impol» extemo, y aceptar 
el etquemi: cstlmuloteaccíón. Los datos axperimenlales arriba aduddos 
ateoOguso que, en general, no exíate una dcpauknua univoca entro d 
moinento en que ae preaeota d problema auxiliar (antes o de^més) y 
5 u eficieruáa. Lo decíiivo no es d momento m que se presenta dicho 
problema al examinando, aiiio el momerto —el ata¿o— en que se 
halla el snélida cuando se «risblece la reladóo entre d prohkma aoziliar 
y el fundamental. la rficimeia de e^ coryaladéa depoede, prerioaisentv, 
dd punto en que se halla d afiálias del problema íunimientd cuando con 
¿I se enlosa el auxiliar. Lo decisivo sai las coTTclacioocs intemas que se 
originaft al darse d proceso «itenio de h» acsntednüentos, no este pw 
ceso externo por d miamo. El problema wixilisr puede ser presentado a] 
exaudido por parte de) examinador antea d» dar a eonooer d funda 
ment^ pero la coirdarión entre loa dos puede produdne caand> se 
haya llegado a los dkáma# etapas del anAlisls de este ÚltiiBOj también 
cabe que se le presente después y que la correlación « verifique en las 
mpta imciúíes del análiás dd problema fundamrolal. EJ estudio con¬ 
creto de los datos CzperimroraW obtmidoa por Krinchik. ad como loa que 
MS proporaonan otros trabajos —de PoronMriov, de Cu¡fq>enrciter— 
demuestran que la esenda do la cuestión rwlica, preclsámente, en lo que 
nowtros subrayamos. Krinchik enunciaba el problema di riendo: “Resol¬ 
ved el siguiente problema de firica: ante vosotros lenas un jdato con 
s^a y una moneda dentro. Rollad Im manera de sacar la xMmoda del 
^to directamente coa Is mano utilizando los objetos presentes sin mo¬ 
jar^ loa dedo*.” La aducid dd problema consiste en encender una 
cerilla y calentar d aire dentro de un vaso. Luego ae peme rápidamente 

* Cfr. A. N. leÓntíev, 'Experieeda acerca de U ieroaiísocíó» ax^erliBousl 
ód propalo . En /olemer prmsnudíu mu is Ceafermda tehre prohimu de 
pdcolofiap Mo ocu, Ecfil. de la Acadoiia de Gaocíoa Pediz^coa da la Ra^ira 
redemita Rasi, 1954. 
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el vw boc« áb4jo> en d plAto, junte a la moneda. E3 Agua se va acu* 
mulsndo poco a poco en ci voso. La e^nciÓD dcl problema —deade el 

primer momento ae advierte que es de físita— $e basa oi lofi gagiiinntf^ íc 
nómenoa fiaicoa: d aíre dei vaao se dílaia al eur calentado, y en parí? 
mIc. Lu^o, al enfriarse, el aire del vaso se contrae y la presón de su 
inmíor luja, por lo cual d agüe, sometída a la predón aUnoaféiica, tiende 
a penetrar en él 

Se presentaban irea problemas completamentarios al exanuaando. de 
merte que cada ano de ellos requiriera en la solución aplicax nuevas leyes 
físiceB ) equivaliera a una mayor cantidad de eslabones coneq>ondjcntes 
al análUls dd prc4>lemB íurHlanrentii]. £1 pciraero de los peoidernaa &uxi* 
liares ae resolvía abdicando los cooociinientos concernientes al efecto prc* 
duddo por la pregón. La solución del aegundo se basaba m U 
dependencá]! en que la preftíón $e halla reqmrto a) calaitamiento. La 
fiolndón del tercero combinaba las dos primeraa y por loa términos de 

que constaba, desde el punto de vida de la física, coincidía con la drl 

problema fundamental y presjponía el conodouento de las miañas leyes 

fíHcaa. 

La solución dcl problema fundameola) ae dividió en dos etapas di»* 
tíntaa En 1¿ primera $c hideion ínltsntoe de resolrerto con pruebas 
(Y>rrier)tes de tipo práctico, án ningún análisis fíáco. Eq la segunda etapt, 
ék examinando recurrió al snálitiB físico utilizando el principio de la 
preuón cb los vasos conunicantc«, le dependrncie en que U presón m* 
baila rtapedo a la temperatura, etc. 

A pesar de que al prtaenUi el problema fundaioeniAl se indicobft 
clammcDte «me se tratad de un pitbiema de física, el carácter de los 
objetos que habla que manejar inducía a los examinandos —según de* 
muestran los anotaciones lomadas— a rcalizai pruebas corrientes de tipo 

E ráctico sin recurrir pata nida a las lej^ físicas. En cambk,. los pro*. 

lemas coznplexDentarios se referUo a feoómenov üpica y notoriamente 

físícoa y DO podían resolvene sin tener en cuenta las ccirre^)ondieQbs 
leyes, bta es la rvón de que incluso en loa cosos en que los problemas 
auxiliaiea ae prcseniabaii a los examinandos onies de darles a conocer H 
problema fundamental en los experimenta de KrinchUc, <^ís que 
último problema fuera puesto en rdadón con loa auxibares tan aólo 
deipuéi de que los examinando^ fracaaadoa sus intentos de resolver el 
prelderaa b&slcc por precedimierloa Tutinaríoa. se daban cumia da que 
se encontraban ante fenómenos nsicoa y comeozabsn a analizar el probir 

ma desJe «9te punto de viste, es decir, cuando se eitcontrsban ya so las 
etapa rdativamente tardías del anáUsla del problema fundamental. 

El presentar los problemas auxiliares cozr« ks que utilizó Krinchik 
'—en cierto modo recordaba los probfemas-ruiipecabcrB^— anta que d 
fundamental, ofreds cierta ventaja complmientaria. Conrátia U ventaja 
aludida so el hecho de que loe problcrma auxiliares, cuyo carátíer de 
problemas de üuca era patente, contribuían a que se comprendiera ed os* 

ráctec análogo dei pioblema {uodamcstal y a que> se parara ol analiza fíd* 

co del mismo, es dedr, a que el análi^ Degara a un navd más elevado. 
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Si d análius dri problcsua fundamental creaba las premizas para que se 
utíMxara con mayor provecho un problema auxiliar, éale, a bu >-ca, cxmlri- 
buía e cpje avanzara el análiás del fundamental. 

Nada de lo dicho fiarme d valor de nuestra proposición básica, que 
conserva su valides; la confrontación dd probkna auxiliar con d fun* 
rlameniaT sólo puede empezar a ser éíidente otando el an^isis dd segiai* 
do ha avanzado y se dan las condicitnes internas para utilizar el primero 
en la solución del fundamental, indcpoiidjenlcmente dd moinento «m 
QUe se haya presentado d problema auxiliar, por pronto quo haya dido 
e independientemente de cuándo empiece la cwiírontadóo de los dos pro- 

hlemas. 

El análisis de las anotaciones de los experimentos realizado por 
Knnchik muestra cómo los problemas auxiliares se utilizan para la rezo* 
iuaón del fundamental en función del análisis de este último. Ari al 
prindpio el examinando Sh. A. (anotación núm. 103) intenta aplicar 
el principio dd cambio de presión en los msAs rmnnnicanle^ luego roenrre 
al cambio de presión medio dcl recatentamiento, tíc. Se eRlraocan 
de loe problesnoa auxiliares eabboaei dúdiiUra a medida que avanza el 
análiau del problema fundamental y con ello aparece la posibilidad de 
usar diferentes tipos de *‘ayudas*’ contenidas en el problema auxiliar. 

En los experimentos de Krinchik —le cual operaba con problemas* 
rompecabezas que inducían a seguir c] erróneo camino de las prunas de 
tipo nilínario donde hahrfn )^ho falta r«currír a loa loye» de U 
físca—, cuando se presentaban los problemas auxiliares deapuás que el 
fundamenta4 !«• examinandos se perdían durante largo ralo entre dichas 
formas primitivas de solución mu parar al anillé f^eo de loa fenóne- 
nc« de que debían ocuparse. En este caso O bien no se veía la ligazón 
existente anlre los dos proUemas (se renunciaba a hallar la solución del 
problema) o se descubría en los estadios laictofcs del análias. Houlu, 
pues, que tanto la menor eficiencia de los probUmar ■uxitiareg cuando 
se presenlsn después que é fundamenlal como su eficacia mayor cuando se 
antea, aon hechos que —una vez examinado deten tdan>cnle 
el material experimenlaL^ ccncurrrian con el principio báaco que hemos 
expucot», principio que trata de la gran cílcíenda con que puede utili¬ 
zarse la “Uansferenda** de la solución de un problema para resolver otro 
preblenia nuevo, siempre y cuando cl análisis de este último baya cre^ 
pan ello los premisas internas necesanaa 

No bi«i hendimos la superficie externa de loe fenóenenos y pasamos 
al análíris de sus corrriseuMiM externas e interno», todos los easoa apa- 
mtrmentc' contradictorios concuerdan entre sí, y ae descubre la ley 
única, coraÚB a todoa dios. El que U solución dependa óri momento en 
que el euednaodo corrdaciona loa dos problemas poae de manifiesto 
el f«pel que corresponde a las condiciones interiuz, mientras que la de- 
peodenria m ^e la sol^ón se ha&a re^wcto al momento en que »e 
presenta el probíena auxiliar en el sentiik de que esto se produzca antes 
o después de dar a conocer d prublema fundamental revela cl papel que 
torreqwndc a las condiciones externas. 
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Q «nálbífi concreto 4e loe diferentes casos en que te presenSao pro¬ 
blemas AuxüUres pojlrfa aclarar de qué dependen Us relatcvaa veotajas que 
a veces sb registran cuando se presentan antes que el problema funda* 
iDcnUl y cptras cuando m presentan después. Moa ys hemos vúto que im 
problema auxiliar presentado ajues que el fundamenta) puede reladonarae 
coa este últÚDo caañdo se Ka llegado ya a Ua etapas úUimas del análieU 
7 por esta resulta efídeote. El prohlona auiiUar puede presenUm 

iespués que el fundanienlal y la correlación puede darae en lo» esUdio» 

ínícioler de la resolución de éste, cuando na existen todavía las condiciones 
internas necesarias para que pueda utillrarae eficieatenente el problema 
auxiliar y resultar, con dio, inímctuoaa. La conclunén roáa geoeral e 
importante que puede realizarse del análids precedente estriba en que 
limicándonca a loa datos exterAOS (por ejemplo, monvnlo temporal en 
que ae presalan loe problemas, etc.) no es podble obtener resultados 
unívocos «B lo tocante al pensar y a su» ley». 

para llegar a loa resultados unívocos aludidos es necesario ^cubrir 
el proceso interno y la» relaciones —ajeua a ley— que en él se estable¬ 
cen, lo cual se baila como escondido detrás de los datos externos. 

OhKVMoKM, per lauto, que en el análitía de la transferencia aparece 
diáfant U miaña líeea de le investigación pdcologica: trae una ec^ríe 
de fenómenos como la aaiailación de conocsmiatos, la iransfercncía de 
conoesnóentoe de la mente del pedagogo a la del educando, el paso de la 
Bcducién de un problema en el phmo de la acelóa exterior af plano de 
la actividad mental intcnia, la innsferads de la solución de un problema 
» otro probfema, etc., tna esa caracterieadón descriptiva extema de los 
hechos, se descubre un proceso mental (análisis, etc.) del que los bedtns 
dudidoe eorutituyen tu expredón múllanle, ta revelan la» ley» iaMmas 
que regulan el proce» mental, se pone de manifiesto cuáles »n las con¬ 
dicionas iolemas dciensinantes de loa fenémenoa. Ea el snálMs del pro 
blema que ha de ser resuelto té hallan metuidaa las coBdidoexs internas 
que permita eeao aprorecfaadoe otros problemas y ^ayudas** de cual¬ 
quier clase, Algunos eslabones de la sdución del problema pueda ser 
dados <£rectazDcnta al examinando por parte dd examiiiador, p^ a,lo 
cual cabe que el primero no pueda sprovrchailoa sí cu propío anáfiei» del 
pn^éema no ha avanzado lo sulidente y él no esta, por tanto, oi condi* 
dones de índairios como ules colabom eit' d proceso general cíe la 
súluden del problema. A fin de que durante d proceso de Ja resolud^ 
nenial de uo problema puedan utdisarse dalos procedentes dd exterior, 
curdesquiera que sean, e» necesario que existan las coireapondieutes con* 
«fidonrs intentas detenmnada» por Ins leyes que rigen el proceso de 
anilms, de sloleau. etc. Geceralmsite se clasifica a \ot rxsminarKloe en 
dos grupos: los que pueden resolver por su cuenta un problema y los 
que no llegan a resolverlo sin ayuda ajena. Esta ailcrnaüva e» insuliciuüe 
pora peoetnr en las leyes írternas del pensamiento. Por otra parte, esta 
claaiíicadón ea ficticia y rmisllsica. Resolver perxmalrMnie un problema 
dado presupone saber utilisar loa datos de la experiencia anterior y la 
fioJudón de otros problemas, fcs de anma imporianda la ullf:rior cUaifi* 


cadón de loa examinandos a coya disposición se ponían recursos conr 
l^cmenuurioa para que pudieran rerolm el problema que lentan planteado, 
en dos grupos: el de les que estaban en condiciooes de utilizar dkbos 
recursos rano medio de/proaeguír el análisis y el de loa que no estaban 
capacitAdoa para hacerle. Ea el precedo d^ pezuar, lo» dalos comwiueadoé 
al Bsjrto por (rtras peroonas o bailados por él mioino —a) prindpio ex* 
temos al eojelo poiaonte, ai pniccao de au peruar—• ee coiivlerteo 

en eslabono del proceso mental. Los resultado» que alcanza el sujeto por 
el unáÜMs de dichos datos se convierten en recurso para proseguir d 
anáH^ dd problemo que tiene planteado. 

Q que el individuo esté en coruliciones de tíUbar unos datos u 
otros (sugerencias, problemas áuxdiarrs. etc.) depende del limite a que 
haya llevado su pn^»o anállsia del problema. 

De ahí que los probJemas auxiliares presentodoa en ú Iranocurao del 
experimento •—sugereceUs dosLficadaa con exacticud, etc>~ puedan aervir 
de indicador objetivo del procero úiteriur del penaamícnto y de au avance 
en el camino de la scducíón del problenta. En nuestra» investigacMoes 
hemoe empleado este método. 

Un método eficiente apropiado para descubrir U naturalm de un 
determinado círculo de fenómou)» aparece elempre en la cioide como 
fruto del esUidto. Loa reflejoa condioonodoa, por ejemplo, a| principio 
fumm chjeto de une inv'estígadón muy profui^ ujego k coovirtíerao 
en un método de inicstlgación por medio det cual cn^>ez6 a estudiarse 
la actividad de la corteza cerebral, U dinámica de los proceso» corticales. 
El resultado de U investigación que pone de laanífiesto alguna depen¬ 
dencia eaenclal en el campo de los fenómeoo» inveatígade» * convierte 
mú Urde en un método, en im instrumento de tnvesligatíón ulterior. Le 
niemo ocurre con la ínvoftligación del p«’naaiQÍeBeo. £1 método que pora 
ello se emplea ae ccPBiptae de reailiaiÍM obterudoa en la investigarión. 
En método de inv'c^pción del peoramlcnla ro tranriurma ri hecto fun- 
damentol y comprobado de que la poribilídad de transferir la solución 
del prqUeiua auxüiar, así con» la actualización de lo» conocímienxos co* 
rrofTiondientea (teorernaa) y la ulUiución de láa “sugerencia»" dúrectas 
que encierran con claridad manifiesla d edabón que falte en el an¿isÍB 
depende de lo que d examinando haya avanzado an al pn^o análiaie dd 
proUema planteado. Todo ello presupone la existencia de la» corretón* 
dieniv» promisaa üitoríorea, de loa condicione» ifUemos, D método de que 
aquí ee trata m basa en la correlación existente entra las cwididonea 
exiemaa e internos de la actividad nwntal. Se basa, por tanto, en la 
aplicación de) principio fundamiaitaJ, el principio del ¿laminismo, en* 
tendido dd modo que mia arriba hemos expuesto. 


cAPinn.0 IV 


EL ANALISIS A TRAVXS DE LA SINTESIS 
Y SV PAPEL EN LA SOl.uaON 
DE LOS PROBLEMAS 

El proceso id peoi&r arranca de una ntuarion problemática. Loa 
*‘dago8 caraderíAÍGot de dkbs sllueción y los dcl proceso dd pensar se 
hallan necMariamente coneiuonadoa j condicionadoo enlie ai. L« eihiación 
problecitics, codo banca viáo, induye eo é («xplictU o ¡mplícitainenle) 
«alcboiWB o dcmenlos no deteriuljiadus en dle misna; es U que preASpone 
que algo se da en ella no revelado. La situada prcd^lanálica suscíla 
interrofantea ea virtud de que los dementoa que en ella entran no nos 
parecen adecua do s a las rorreladones de que forman parte en la miuscíór 
dada (en el contexto dado). £1 hombro se aiente incUado al enálbia de 
loa objetos o CmAneno^ cuando sa pone de manifiasto que tal cono 
dichos objetoa o fenómenos se presentan de marwra inmcdlatá no enca¬ 
jan cn Ida conexiones de que el pcnaaiQÍenlo ee ocupa. 

El proceso menU) empie» sometienda a análiais la propia atvadón 
proMetnátíct. £3 retado es que el máli^ diferenda lo dado, lo cono* 
Y lo deconoodo. lo buscado. Con esto empieza la formularifin «W 
|ffohlat>a, que no confu ndínMs, por tanto, con la propia situación proble* 
tnálica. K] problema se nos presenta formulado de una u otra manera 
cono resultado del análisis de la situaciÓB problesática. la formulación 
depende de cómo ac ha veriGcado el análiate eludido. El tnáliás de los 
datos lleve a la diAindón de los términos del pmbkma en el sendeb 
propio de ts palabra remeció a lo que se pide. 

Por terminoe del problems en el sentido propio de la palabra enirnd^ 
moe loa ^tcs que condicíoruui la solución y que se incorporan en calidad 
de pmrtaas necesaríea en el razonaniiento que Ueva a la misma. Por b 
coimm el problema corapiendo varias drcunstanclas accesorias que no son 
cánoino* del problema en d sofOido específico indicado en id st'ntido propio 
de h palabra. A ase tipo de circunstancias pertenece, por ejemplo, la di^ 
^6n de U figura en el dísefio que se presenta al formular el proUeroa. La 
distinción de los términos del problona en d riguroso sentido que acabamos 
de precisar, remedo al c(H) junto de circunstancias accidentales con qoe di* 
cbos térmiDDS se encuoitran unidos cuando se fvrnula el problema, m 
de capital importancia pera obtener una soladón plenamente sadafac- 
tona. Supongamos que un alumno resuelve un problema o demucatra uq 
teorema dada una dísposclón iricial de la figura y que no es capar 
de resolverlo d ésta se diqKme de otra nuDcra. En rcdidad, esto significa 
que el alumno no ha analizado el complejo de cireimrtancias dd probk* 
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rao, u! ('omo se lo presentaron inirialmcntc, y que ao ha distinguido y 
sDparsHn mtn* a¡ ba verdaderos términos del probima j laa cireunslAn- 
daa eccidenlaka. De habeHo bedio aa. la sMución deí prableiss o la 

demostración del teorcrao, incluso dada otra di^)oeicl6n de le fígaro, no 

presentaríe dlliculudes especíala. Como ya hemos indioado, la tran^er»r 
da de una solución a nuevas dreunstendas presupone una generalüadón; 
esta, a su vez, es d rssuludo dd análisis que ddimita las conexiones 
esenciales^ necoarisa; en d coso dado, entre la eolución y loa términos 
del problema en d sentido propio de la palabra. Psra obtoier una solución 
generalizada de este tipo es necesario difenrendaf d nexo existente oitre 
la «olutión y los l«rzBÍrios respecto a la com^jidad de U 20 » que unen 
a dicha solución con las circunsUtxdaa accesorian 

El hecho de que no denipre se realice dkho análisis nos dice que d 
hombre arte quien se plantea un problema no deoipre tiene condenda 
de la neceridad de analUía aemejante ni se dente ii^ddo a llevará a 
cabo. El analiaia (como la dntesis), en general d pensamiento, lo mlaino 
qoe cualquier otra actividad dd hombre, arranca «empre de a^ún esti¬ 
mulo. Dorde este falta, falta también la actividad a que eJ estímulo 
podría dar lugar. 

Por lo general, d bombre dente neecddod dd onálids cuando no 
sabe romo llevar a cabo un acto (solución de un proÚema) dempre y 
cuando ¿1 desee realizarlo (y haya ''aceitado** d proMema que se le 
ofrece y esté di^uesto a bascar U eolncióa) o cuando una acción (sdución 
dd probltana) resulta inaplicable cd unas dreanstancias nuevas. En este 
coso, es necesario analizar los términos del problema s fin de diferenciar 
los que corregpondtt al sentido propio de (a palabra —que condicionen 
la sdociÓD— respecto e Ua dreunstaneiaa accidentóle*. 

No bien ee encuentra d hombre ante la neceddad de analizar, recurre 
íorzosameniD a la aínteás: al ano aiatétko de rdscioiiar loa lénnioos del 
problema con lo que en d se pide, con lo cual se verifica d onálids de 
dichos lér^nos y de lo que ae busco. Si el sujeto no tiene a su alcance 
un proceflimierto stot*^odo para la solución dri problems, si^nt» esti¬ 
mulado a realizar un acto de síntesis, a relacionar el problema dado con 
otros aíileriorornte reruritoo a fin de a^icor at problema nuevo alguna ilc 
las solucaones conodda& De esta manera, el hombre enpioa ■ referir el 
pK>bI«n« dodo a otros que le son conocidos en virtud de experiencias 
precedentes, a fin de buscar algún procedimiento de eolutíón aplicable 
al nuevo proMema. 

empieza ri proceso de análisis y de ^ntM. 

La cuestión, que acabamos de rozar, acerca de loa motivos y estí- 
miu^ del anlliria, de la aínloaa y del pemamiento en gtmeral, ea de 
capital importantía y exige qw se fe conceda singular ateoclón. En rigor 
ae trato de Ja cueAión relativa de lo* boruanore* de loa que arranca 
up proceso roentd u otro. El nexo entre ri problema dd pensar con» 
proceso y el problema de los motivoa o estímulos que b originaii muestra 
hasta qué puato » hallan intim^nento unidos el abierto del peruar como 
mero proceso y au a^Kcto en cuanto actividad mental del aer humano. 
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La ionaulacién verba! de on pndiksoe desempeña un pspel esencia' 
Imuoo y se haile en la base del nusiao. Por su propia aaancU, d probletiu 
es aiempfe una lonQulacíón verbal y cooatiluye un tealÚDotuo vivo de la 
unidad formada m c] peasauieuto y el fenguajn. Un mlsoM probkM, 
ionsulado de modo dl«iiilo^ preseitte difereates ^Kulta^ pira cd sujeto 
que b resuelve, dado que la fonDultdón de un proUema eocUira ya en 
Bi im detensioado anáS^ inicial del miaño. (Toda enundadón de un pro¬ 
blema concluye no mb un becbo de lenguaje, taño, ad« n^ un hecbo 
izktiíbL ) En ciertas fonnolacbnet^ este análisa se baila rediiado a su mb 
nina expresión. k> cual ugnifica que en d pxoblmia no ae 
se destacan a rainiiDo gTa(lo< - los datos csenciaba para la aoluddn 
<0 ata lo» ceiBÍnoa dd proUerea en d eentido propio de U palabra). 
Eo el uamr» de la experlmenaci^n hemos podido ebamar repeti* 
dammte que, camblaedo la fonstdacico, un proÜema ha reaulUtb en 
eeguída si^iUe para el examinando que bssU edooces do b u fía sabido 
raolre^ Esto ocurría regclarmerue cuamio la fomuladón modificada 
ifcl prd)iena ponía de relieve con raña darídad que ante» cu^ eran loa 
lenaim esendalss dd problema, es de«r, cuando verificaU un anállds 
uucial dd prouema.* 

Toda formudadón vertd, b mismo que t<ido acto del peimr, constl- 
un acto.fb análla^ etc. Q análíds (ad ccmo la aínleas y la gewn' 
litacjón) BOD "(fenomiiiadoTea c«duxic^ que utieo lenguaje y penaamiesto. 
Ia forauladÓG verba) de un probbna, eo ona o loña vanantes, no se une 
al analtas dd m i smo , como « ae iraUra de un demento exterior a] 
proceso mUl. sino que partíctpa derecUmenie en d y ee coiualena 
con él. 

La impórtasela dd análisis primario de be lénnincD de] problema 
aparece con toda claridad en loa dencmiiiadoe FroblernaaTompecabeae. 
Desde el punto de vista dd análisis psicológico de dlcboa proUemas, la 
diOcuU^ en ellos contenida estriba en uaos casos en que U boIugí6a 
exige Rbaaar ka l^tee de la figura dada^ en otros, en que es teteaario 
IMSOr dd idarw bidÍmc7»ons1 a b tercera dm^naíóo, etc. Pero «n rea- 
Udad (según atestigua d análirig de algunas pruebas experimenlaltt, st 
b^ di^ sDábsís es súo províricpnal) exisie uo ‘‘mecanismo** paedógico 
básico de los probtemis-rompecabezas, a saber: surge el “rompecabeaas** 
en virtud de que su formulación subraya adrede dreunstandas no esert* 
cíales para soludonaxlo, de suerte que bs verdaderos térmmos dH pro¬ 
blema se encuentran ocailloe, velado» por urcunstaocias sscuadaiias, acce~ 
sorras. Esto sitúa al que lo raurive en un Etlio camino, orienta el análiris 
eo dirección equivocada. Ea los pvblemas corrioite^ a menudo hay 
que realisar im análioa que permita diferenciar loe tcnniDO» verdade¬ 
ramente esendales del problcDa respecto a las circunstancias acoeaorias, 
ya que cato a n á t isL e no se da como realizado en la fbnsttUclón. Loa 


> Eo úfoam e*»M ato m Umb a cabo ewirTHoMiUs doucmdo eo d di 
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flores de ks problemafrrompecnbezas lo ejecutan, mas íorTmikn d pro¬ 
blema de modo que delimitan y sitúan en un primer jÁm eircanatancúa 
^nda™ a coneccuentía de b cual ke lérmíoos mendalca par» la so¬ 
laos dd problema pnrraaaeeen encubiertoe. OnndD se rraudve uo 
problema de esto naturálem, no basta comoizar d análisis desde el prin- 
^pio por r» haJla^ comprendido en-la íoimulacíón; es necesario, además, 
díimnar los reailisdos dd análiris ¡nduido» en dicha íonnuladón y, 
ante lodo, recorrer el camino seguido por loa aulorr», si bien en seiti» 
inveno. 

Los denominados problemas-nropecabezas no constituyea algo anórat- 
fO que se escape a las ley^ generaW dd pensar. Al contrarío, están 
inc^luUcmcnte ligados a rlicbas leyes, aunque sea ello de modo original. 

ko ronipecabetaa Ua conocen piácticaiueuie al dedi¬ 
llo. Utilizan las leyes dd pensumenlo y lo susdtan y lo arrastran hada 
un angular juego de la rarote, preaeniando los términos óei problema- 
rompecabezas con una penpediva errónea. En cierto sentido, loa probk 
7”! ^ * haUan muy próximo» a loe denominados problemas 

de invención, aunque a la vez entre unos y otros existen ditorendas seen* 
dales. La analogía radica en que taalo es los problemas de una clase 
cemo en loa de otra los lérmloee esenciales que conducen a la solución 
se dso v^dos, como encubierto» por drcunrtancias accidentales que 
inclinan el penosmiento en seitfidc erróneo. En los dos casos, to que anta 
todo tiene que hacerse es pone? m claro cuáles son los (¿rminoe e« *,n rí a let 
del preblrena, lo cual « veriTics por medio del análíris (a través de la 
y hacer abstracción de las arcurirtancias lontírgvnte* quft 
encubrir dichos términos eacDciales inducen al error, La diferencia radical 
entre lo» problemas-Tonip#cab««« y los verdaderos pxoblrmea de invención 
que ae «suelven seriamente, y no como mero jutfo, estriba en que en 
esta última dore de profcleaiaa loe lérrainoe eiencíales quedan al prindpki 
velados por las circunstancias contígoites que se encuentran en k super 
licie de ios fenómenos áe manera natural y se produce dio necttariaroente 
a cotisecuencia de la esencia mUsna dei probkcna. En cambio, en los 
problecna^fompecsbesas loa terminas csencuins no quedan encubiertos 
por necesidad y en virtud de la esmeia del probb*ms, sino qoe ae ocultan 
adrede y por entreteaínúcnto. 

Dasot • título de ejenpki dos pr^Iana»raiapeesbaift, 

Prísier prohleaa: '*Un ««Un orhenti luliuicos ea rolar del poeto A 

Al ponto B en diroccUo ÜOe. Del punto B «1 A ea óbtccAt Oeste tardó 
uaa bore j veinte mlmioe, Explicad por qué.' 

La üidicacléD ds qoe el ovíéoi iccerrio la dWepfia del ponlD A ol punto B 
ea UA óetesoiioado Ueapo yendo n dirección bate y que, eogú parece, hk» 
sité otro Ikapo yudo en díreccíÓD Oate, induce a oaponer qee la (Bfereacía 
de rríoclded en el nielo tiene algosa lelacióii con el nmto sfyníitn, baeu d 
Eoe y boda d Dote. Dicha conjetura hoce nMcaorio JwlMr la relación 
in*a guardia otre aí el tícnipo empleado roloado ea us eenddo y d que oe 
ha empludo vcéaBdo a ontide iomso, y se ociara que uu hora y veinte 
rntaolM es b miaB» qne ochenta nójiiaoe, SI eontnpoier loa dlreocMoa occá* 

E¿. sn V 
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ítenlAl y «rientol « l« términoa del prcblem# >ndijc« t eiplicar U íicildo 
dilaotcia de «líxifded ea d por el >»íido dd vuelo del iw6n 

rytpftCtf aJ cDQvimie&le de le Ti^re. 

Segundo ptoUcBa: “IX» cidisias correa d encuentro laao ári otro ft una 
vdoadad <te IS Kn. per Iima. Clisado le tEaUrceiB que los sepBrt ca de 30 Km,, 
de Ib eme de una bieidelA ule roUndo una mosca en dilección a U otro 
bí.iclci* B una vdxidad de 20 Ko. fcr bote, Cuindc le alcanza, da U vuelta 
‘i«ta Bieomriir U primero bkácária, y asi wceaívanicMt va volando de una 
l>icii:kxa ■ «lia. ¿Ctiiolot kilónielioe volara U mmra?'* 

Dado ano en el eaioidacki dcl problma ae indica qoe la nuca roló InLr* 
temnapidameniB de una blrlcleta a otra, pedemoa decir que loa '^idiminos 
dcl prohirma «ufliemi la Idea de qoe para saber el número de Km. que H 
volado la mosca hace falta cafeuler el número de vudua que ha lenido Irmxtt 
do r^liLu «Ira Iw dea biokWM f la maeiulud de nada ano de el loa. la 
dÜiculiad prinapal aparece éii el c&lcole del número de vuelen j» a^ce tOfloi 
de la longílud eombiaote de eada uno de elloa. La húsqueia se orienta 
este aeniido, eomo han deraosirado Ua experimenun ipm D. E TurúvskaU ba 
roelizado efttr« nwtm.* Eb realidad el tieopo de vuele ds la me*t* virm 
ddurmínado por laa Indicaciones concemiaies a la dÍMBiria inkínl que 
»cpwa a 1 m doa <íc1íjU« (30 Kn.) r a la veleidad rt*i que re lUMfrein el 
ano al ot» (15 Km.), do lo que ae derprende que loa áo* cielistaa lardao 
nna hora en enconirwae. La dlstanda que vecom la metaen «« ub« boca c» 
de 20 Km., a^ún le indica es rl enunriJi^. Ne es arceMrio. pues, rateutada 
•Invniilnaedo el número de vodca y aua rcapocCrvaa lengttudoa, como npeiv 
el ^nmciado de Ua termíioa del problema (o mús cxscsamaUe: lo que dieboe 
lérmiooa dejoji traatudr). 

Loa problcrtuiP'rompecabeeas noo al de la iptuición codjo medio 

de resolverlo». Al solucionar, por rjcroplo, d problería: corudruir tros 
triángulos iguale» eon cuslro cerillaa, perece como ú, al couiienzo, $e 
razonara soponiendo quf el prohlmia ha de rr^verse sobre una superficie 
plana. De^ués se intuye que ha de serlo en un eepodo trídimen»onal. 

A continuación emplcaa un nxievo proceso mental quo noa lleva á resolver 

el prebleiDa. Esta criterio iotroducc d indetermínkino en el eetudio del j 

pensamiento: la aofuuióB ücl problema* que comienza con pruebas íalli* f 

doa, anteriores a la intuición, In propia “inluición" y los ulteriores raso* ’ 

nfimientos que Unan a la aofución dH problema, dejan de pnseniar^ 
como proceso único m el cual cada e^bón está condiciouado por '*1 
ariiecederte. En redidad, la “intuición” no cotiEÜluye ningún acto extra¬ 
ño, intercalado desde fo^rn mtre doa arios reparados dd pensar. 

Ia intuidón e» un álal^n especial, pero orgánico, de un proceso único i 

dd pensar, d cual la abarca dd rniaroo modo que lo que la antee«de y lo I 

que )a dgue. En el transcuno de toda e&te proceao tuenlal, la etapa I 

(d eslabón) primera, detenniue d curso ulterior del rawnc, conBcUuyi? } 

tu cctMÜcjóti jBienia- Deraostrareme» la judea de nuestro asertó de 
modo más concreto analúando otro problena-rompecabms. Con seis 'te* 

» Coppájw J. Hebn, üh«r din Einfluu o//feefiícs Spawuoi^ ^ i 

DeiUtlm^ebi. 2riMrAr«M /¿¡r Ptyc/utlóiia em Zsiischrítí /«^ ongewmaW ftycA«0|Ia t 

lá/ii OtarJtmrhmdf. Leipiic, 1954. I 
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riUa» hay que constnrir cuatro uUngulos equíláierce, cuyo» lados líeneu 
una longitud igual a la de la cerilla. Es un problema típico dentro de los 
de Eu género, ce decir, entre loe que adrede orioilan el anáb^ en senüdo 
errÓBco. En el saao dado, ú hecho de que loa datóa iniciales —laa cerillas 
con que han de conatmirse loa irUnguloe— ae presentan en una superficie 
{dona, induce a pensar que la soltición ha de hallarse asimiano en ana 
Euperficie de la miame d^. Ahora bien, d problema sólo puede resolverse 
«II el eepacio, y no en un mero plano. Por cato, so afiraa, es necesaria la 
inUiiciórt de que ha de pasarse del plano al espacio trídimenaonol. De 
<ate modo, solo se requiere la íduiícÍóo pa^a elimi/uc ana premisa erró¬ 
nea comprendida en el probloua, cuyo planteamiento ori^ita el análías 
bada uo camino íalso. 

Entre nosotros ae ha sometido a investigación e^eclal la solución de 
este problema, lo mismo que la de otros problemasrompecabesa» (ezpe* 
rím9itoi de D. Turóvalcaia), y loa resultidoi obtenidos noa demuestran 
que tros la intuidÓQ se eicuentn e) análisis de les termino» del proldema 
que lleva a auperar tas diCculladca creadaa artlfieialmcnta. 

H« squl una «fe 1u onoiadnet («netacíéii nwn. US: «1 aujete de eipe* 
rirnemacWto ei una iovan, E M.). 

**E«oco Ggan* sooaúfrfeH, pu«a bac« rnuehe iJcaipo qac no m« 

halria chapado ^ eOaa En la camela, la geoneiria me gustiba. pero abata 
no pw«fe rcrordov la figura «ifeouada. Mo, ob do puedo ooloear loa ««rillM. 
Priioero he do pensar, be de laafíaánDela*' (procura danijtrla). Eumbia Ui 
ftcuiaa dibujadsa y 

“Skmpre filu uia (coa Uoea. D. T.)..." Lucfo baee otra prud» y 
iñade: “Voy a ver lo que rcaoli^ Pare couuulr dea uiánguloe se necaton 
cines «critlas. Tengo s^ Pan cuatro Iriingriea independientes hacen falla 
doK cerilla», riacariio, puea, connruir la llgura de modo que voike luh» 
sean conuines. Cera BDara cerillas a iáeij construirla. En ate caso, Irea Udos 
ion comuMO. Pero disponemos de aa» rertllaji ¿Asi, cada cerilla üene que 
ser un lado conún? Es iivpoaihia. La exteriw no puede aet común. SI ae 
raroaa cu un plano a^eculaiíw, todos les lados debrriaa de aer trMriores. 
Poro no akte ningUAi figura cuyo» lados aean todos interiorea. El lado ca 
un «omponeite de la figura La linea la linúia. La linea llana algoat reladóo 
cen loa puntos, No ae trata éá «Sitaacta entra dos puntoa, ííbo da hoalla 
m movimientof)). Pato cato no Doa mne pan aada La Unea coniu de puates. 
Si lomamos usa chciinlareacla, todos loa pumea se halla» a Igoa] disUAcIa 
del ernitro. ¿Y en la Ibiea? Ea la linea la eacumiran lodaa en «»no múma 
<upar/f<rfe. Este tampoco nos da na^. Na es ote. Necciilo recordar alio náa. 
Lbma. Ibieu... PunlM ... SI doi Uneat le cortan tenecnoa un punió, paro 
na o» un punte b que twM hace íalla, atne ma linea. lAhl La Uaea pimde 
«teesass cariaedo (fea plano» Osro, doa jdiAM, al cortarse, fenoan una 
dnea E»U claro. Aif, poce, hay q«e imnatniír «n el eqaaríe y ya no hacia 
mil que bnacoi la soludón en el plano.* 

El análiaU rie esta anotación y de otraa aemejantee (por ejooplo, la 
que lleva el núm. 117, correspondiente a V. K.) * rev^ poco ná» o 

* Clumos ocre anoteel^ (la nám. 117, tcrrespoBdíeole a V. K.)r 
irUngutoe? Qué coas mi» rar^ |Es ínpoóble! Incluso si is tocan hacen futa 
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menos e! lente recorrido en )s «ohiddn del problema. AI principio» el 
exainítifingo reflllzs lirias pruebas en un plano. Kl Análúís de eatas pru^ 
baa le lleva a la concluaón de qup son inútiles. De.«pués cotnienta a ram- 
ner cnlaaando lo que m pide en el problema {coostruceion de ciutro 
iríán^los equiláteros) con lo.s dalos iniciales (aria cdüJaa) hasta que 
el análisiK pone de luaniliesto de qué modo puede haliarse la eolorion. 
Pariimdo de que cuatro Ivléiifeulus itidrpriicUi'nlcn poseen 12 lados y de 
que sólo dispone de 6 reríllas, el examinando ilega a la concluaón de que 
loa lados de los triángulos que ha de construir han de ser (omtne&, y han 
de serlo todos, lo cual le hace pensar que todos los lados de los triánguloa 
han de ser interiores. Este razónanicnta conduce a la idea de Ja /ínso que 
limita la iigura y ésta se somete a análiss: primero, ta linea aparece 
en su relación con los puntos que ella une; luego, en su relarión con d 
punió como íniereecctón de dos línea»; finalmcme la línea, lado <»mún de 
los triángulos que ae buscan ae presenta romo inUrsecdón de dos planos. 
r>c esta Dañera surge la inluirión de* que para reaolver el f^blezna ns 
necesario pasar del plano al espado. No es de gran importancia d que, al 
Uegar a cierta etapa, la solucáón se halle rápida o instantárvamenie. Lo 
realmente importante es que Ira» la intuición encontremos un análisis, 
análias que le da origen. Creer que todo se reduce a que el auicio decido 
examinar el problema situando ú soludón en im plano o en el espacio, 
«gnifica ver en esU última un acto arláirarío. H paso que lleva a bu«nr 
j. problema no en el plano, sino en d espacio, queda deci* 

dido cuando se descubre el camino dd arMllsis correspondiente. 

Q anáiisU que pone de manifiesto los términos dd problema y lo que 
se pide se refleja siempre en el enunciado. La formulación dd prcr 
hiaiia e« Unto mejor cuanto más “limpiamente" se ha verificado el 


^ o mis. carl<no! ¿Es real <d pfohtenu. — D. T,) ? ¿Quién lo hs idesdo? 
5f** resolTKK «m toda rasctlmd... Deseeooiens ta pocs eamidod 

4to «nllM. Me nndo ... ¿Pero cómo resol verlo? Denme 12 cefUlis. (lolenw 
construir dktinlss ííaun^i 

Si íw dos comonos fwrins*. — D. T.l. aborrvnos da; sí eoo tres I» co- 
myrws, aJ^rrimei irw. El problema cstribs en rrducir el número indispeisoLlo 
"JiÜi'5** comune*. Si cada lado ea c*mún, d iKoblrQ* 

.**r“*® * . ** minera más «tcmómica de eoiwinlr lo Cauro’ He 

oJv.^do Is ^ecanetru. Pero induvo de ia eeomeirio olnnmisl ae slaue que aiando 
** r “ eKti«.de. E«ige rusa Umo^ Ea el ew*n 

no hacen falta e*i5i«. puede lisber rsntocto en un punto. ¿Por que «tor eurU' 

w «n pl*w»? Probaré en el espacio'*. Al Inrtuie construye 

.1 de qae €8 secesoHo pasar dd plano 

sJ Dpw el mismo rumíenlo que ® el eiso anterior: •'al todee riloa (los lados) 
ta baccD et ptdilems queda resueho". 'J'enemoí. pues, un claro mvüto 

íl proWema w ae mMinesu en un cimbirdo la enimciacíón 

del mismo (cómprese ir^ «felantcí. A «»o se añade el xasoiuiniDio aeneral 
^-1 cow^ctón ae extiendo mieatrai que n d meto 

puede MljMfrt mas apretada alrededor de un punto. El paso ¿i pUno al 
o. resuUado de i^lisís cuya aecesidsd se ho^ «ntir niaodTel 

** ^ correepondÉSícia ooire el número de cerilla dadas v e) 

que se a«c«iie para conrtniir cuatro triángulos iodepandimites. ^ " 
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análisis ^udido, se decir, cuanto má» plcnainttite los términos del proWi- 
108 ee diferencian de las circuRStSKoa secundarias, acce«orias. Lste aná¬ 
lisis rm ««nprc s<* ha realizado. Se da más o menos hecho cuando se 
enunria vrrhalm«ite^ pero cuando el problemo se présenlo de modo con- 
rrelo, siempre se anaden, en la práctica, a 1 » tétminos del problema, 
circunriancias más o menos seciín darías, atcrtoriaív formulación de 
los problemas corríeníes tiende a diferenciar los términoí de las circuns¬ 
tancias aludidas. El “secreto^’ o el “mecanismo” de los problemas'rom- 
peca bezos acriba, pur el contrario, ec incluir tales rírcunslancias 
accidcnlafes en d enunciado del problema bajo la sparienda de venia* 
deroa térmiDoa. De eÜo sa Jeseprenden l&s dificultaba quo presenta Id 
sréución de estos probJemos. Quien loa resuelve hasta cierto punto se ve 
obligado a realizar en sentido inverso la labor ^ Iw que bon ideado 
díchc^ problemas. Antes de llegar a le esencia del problema ha de romper 
d velo que encdire sus términos, Icodído adrede por quienes lo han 
inventado. Ulo erige un análisis romplemenUrio o, con más exactitud, 
previa 

Cuando e^diomos d pcublema concernicnie a la tiansfernticia de 
la solución de un problrma a una nueva dluaráón, ya se puso de msni- 
fie«o la trascendencia del análivU de loe términos de aquél y mi 
delimiUnón respetto a las circunsuncias secundarias, accesorias. 

Los problemas* rompecabezas pueden servir para demostrar d papel 
que desempeñan la fonnuladón dri problema y d análisis que ddioiiia 
lérmioos y circunetanciaa seoindarias en el proceso mmtal encaminad 
a hallar la currespondienle solución. 

¥2 que un proÚema se formule de uno u <Ato modo influye de manera 
deririv» en la orientación de! análieía y en el curso de la eduriófi. Por 
otra parte, como reremos más adelante, el cnovlmiento del anáJiñs se 
refleja, generalmente, en un cambio de enunciación dd problema. De 
esta saerte, la interrelarión entre pcnsarnienlo y lenguaje so manifiesta 
en la dtndmica dri pensamiento en su proceso. 

La formulación verbal no conKituye un factor exteeno en lo que 
respecla al pfmsemienlo, sino que se halla inlimamente vinedada sJ cnisrno. 

Cada idjoi^ al fijar en ri régnlficado de laa palabra» los resuliadas 
de la cognición de la realidad, la finaliza a su modo, ^tedu en didios 
signifleados lo» a<qK>r(o<( «W la realidad delimitadea por A an^rís, lufi 
difcrcDcía y gmeráliza de modo peculiar, a tmr de las condiriones en 
que el idIoiDa se forma.^ 

Sobre esta base tdioinálica, en el habla se veriflea incesantemente una 
noeva labor de análisis, de rinteeis y de gerteralízarión en confionancta 
con U marcha del peneamietiio, con las mudables neerrídades y los 
diversos objetivos d«d pensar. Toda formulación verbal fija los r^ltados 
de determinado proeeao del pensar eobre cuya evolución ba de influir 
neccsariameole. Toda formulación verbal e«tá incluida en el proceeo del 
pensar como condicionada por él y como condirionanlc dcl miaño. 

* Cír. S. L. RubÍJialein« *‘GMiaÍderficíooe» en torno al problcaa dal lenguaje 
del habla y del petuori*. Problemas de Lingíiuica, 1^7. náaL 2. 





p \ nucDcrícoa necesario» para el calculo de las 

\ \ ^ superficies y de su suma, » deben d Isdo 

\ \ AB, iguíiafl, ydlado i4C, igual a b (fig. 6). 

\ \ El análiás de las aoludones <¿>ti!mdas núes* 

\ \ tra que, en d primer caso, todos los escolares 

\ \ qu» mnMeron el problema calcularon sepa* 

\ \ radarnenle U euperüde del cuadratlo ) la 

\ \ dei paraldoeraioo, después de lo cual mima* 

\ ^ ron los resMtados pardales. 

\ Todos los que resolvieron la segunde va* 

\ ríante del problema, sin excepción, lo hide* 
ron dn recurrir a cálculos analíticos. Corre* 
^ Ifldonaron mentAlRv<nle las disdntas partes 
^ de U figura y en seguida dieron el resultado 

cuantÍUt ¡>'0 total, que coincidía can el obtff' 
ni<k> por los alumnos que resolvieron el problema según U primera va* 
rianle de U icpmulación. 

CltaiDOS a coniínuBción otro eiemplo. Se hizo resolver a dos grupos de 
«alares el aguienle problcroa: '‘Tenemos tres vectores ¡guales coinct- 
denle» en el punto O y formando entre ^ un ángulo He 120 grados. 
Hallad su rwtllajite”. A oíros dos grupos, é mismo problema se presentó 
formulado de la naneia siguiente: “En d punto O coinciden tres vectora» 
ifuaks. ¿En qué dirección se moverá el punto O bajo d efecto «le 1“ 
fiiersas apiladas, a los veclorea forman un ángulo de 120 grados entre a?** 

Loa rcsultsdos demostraron que la solución dd problrma depcndici 
de la formulación del mismo. Cuando se preguntó por U resultante, todos 
loe «sedares (100^) salucionaTon el prohlena cakajlindo aquéfia según la 
n*gl8 dd paralelogramo. En d círo caso, cuando se que se deleirni* 
nsia la orientación dri movinúcnlo qoe se imprimía al punto O, todos 
los niños miembros dd drculo de matanslicas de la escuela hallaron la 
KspMeslñ justa sin buscar la multánte a base de la cual ee puede «kier 
minar la orieniaclón dd movimiento del punto, o sea se dieron cuenta 
de que las fuerzas aplicadas «I punto se aniquilaban mutuamente. 

Cad« uno de Im eiemolM aducidos V formulaba de dos maneras día* 
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minar la rcsulianlc, concremmos también d scnlido en que ^ lia de 
mover d ptinlo de coincidencia de los vPctorta La pregunta t “^a qué 
equivale la buosa?’’ en relación con “¿qué forman... cuando se suman?'* 
constituye una manera distinta de formular lo mbmo que ha de haJla^ 
eo el problema. Abdta bien, los dalo» cxperirnenulea demoetraion que loe 
prgblemee formulados de modo dietínlo e* resolvieron también de díAinLa 
roonera, Por conriguieiUe, para el proceso mental no €» indiferente que 
el problema se fomiulv de ima u otra manera. So® anélogue los rosulu^ 
ollenidos al resolver otro problema. En su primera variante M deoa: 
“Tenemos un triángulo isósceles cuyos lados ígualfa midee o y d áfiRulo 
de su rétlice es de 90". Calculad la superfioe del triángulo dado”. 

En la seguiída vari ente, d enunciado del problema era: “¿Cuál es 
la itoperficíe de un iriángutó i^'eles niyos lados iguales miden a y cuyo 
Ángulo en el vértice es de 90^, y cuál es su exprerión numérica?” Ia 
aqlución obtenida mvstró que U manera do c»n«'b¡r y do resolver *‘1 pr»" 
blcma dependen plcnamatle de la fonniJación dd mismo. EnurKaado d 
problema según la primita varíanU», d 70% de loa examinandos lo resol* 
vió analíticamente trazando la ellun sobre la base, deiermí cando numé¬ 
rica rntute lo que median la altura y la h8« y calculando luego la superficie 
buscada dd Iriungulo según la fórmula: 'la superficie del triángulo es 
igual B ta mílad de la base por la altuja*\ 

CuMido ce dio la segunda variante dd problema. cCTca dd 70% de 
loi examinandos lo resolvieron sin verificar ningún cálcailo analíüco, con* 
cibiercfi el triáíiyulo indicad© como la roíud de un cuadrodo y dieron en 
seguida ta respuesta: “Le supcinde del uiángulo « igual a la mtíad 

a* ^ 

de la superficie de un cuadrado de lado a o • 

Por ta figura que acompaña al enunciado de alte últimn problema « 
ve que d IriángiJo es isóscdes y tiene un ángulo recto. Ec la cnuncitó^ 
no BC dice que d triángulo es rectángulo; sólo w iodica la magnílud dd 
ángulo del vértice {90°). 

En la primera variante ee destaca d concepto de triángulo ¡«sedes, 
basí* Hi‘ la foimultcíón. En 8U calidad de estimulo fundamcnld, cric 
cofitx'fto hace que la figura ac perciba como Ul triángulo y de ahí w 
pOTte para la solución dd pro^Mna. 

En la segunda formulación, lo que ec coloca en d primer plano os 
d concepto de su|»erfic'ir dd triángub, concepto que “¡ndvy©” un sialemA 

de referencia distinto ul dd primer caso. H resultado es qw «e ve el 
triÁripiilo isósceles como parte dcl cuadrado. j i r 

E3 camino seguido tn la rísolución dd problei^ dependió de 1» wr 
muiadón verbal dada y de lo que eti ella se sjbrayó.* 

s Enere lea leclores (fue “Bubmyaji* UetenDÍoadec dooenU» dd enunciado 
hay qi» inriiüj, lombíén. U eaicnacióo. En la sería de eroerloierics Kaliaados eo 
calidad de coatrel pan resolver «1 última problema iodiraao, la íoRnulieióo verbal 

e ianrris invariable, mas con U entoosCMO so (ubriTiba Ib porte en que ce 
a del ÓBquIo en ci vértice ? de loo Udoa ítfuol» Cuü manen de lecalcAr kj 
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^ Tcnoaios, |Hie^ que d enoncibclo dcl proUena denpra es fruio ¿t 
cjarto Bfiillds del miaiio. 

Todo p^eaa se resuelve según un esquema genera) que estriba en 
reUmonar Im l?rmín» ccpn lo que pide y en anajisarlos a través de 
¿cb rdadffl). Por condguicftte, el esquena oáa general de la adución 
de Iw problemas ya muestra que ésta constituye un proceso de análtsia 
y fl€ ainteaa en su interdependencia e Imerrekción. 

A la cuesüón central relativa a lo que constítuye el penmr desde d 
pumo de vista de su proceso (de U solua6n da un pr^lema) {Hiede 
re^nderse en lérminos muy generales y, en consecoencia, aún de poco 

coincido, dioindo qoe se traía dd anilísis a travé* de U alntiM 

U wlsn» que la síntesis, d análisis se presento en formas moy diver* 
M*. No vamos a analiaar, ¿hora, todas estas formas. Oeemoe pníeriUe 
destacar de una ve* b forma básica áei análisis a través ie ¿s ánUsU 
<pic, según nuestra opinión, basada «i la tctolidad {tln excepción) de las 
m^^gacíOMS Mperimentales, nerto que poco numeroew, que bonos Da- 
va^ a cabo, constituye W «fo6Ón principal ¡a médula ¿eteácla actividad 
dei peajcr 

Eabbíub cem brevedad y, por ende, de modo general y aproximado, 
«su fvrma ftdrfco del anAU^s, la médula dcl proceso <W pensar, estriba 
to lo tíguienfet en el proce» dd ptnsar, el objeto enlra umantrnente en 
nuevas rtmeiones, en virtüd de le mol na adquiriendo nuevas cualidades 
9«e te fifaa tn nuevos conrepus; de ««sa gutfrU parsee como si dd objeto 
te fueran sacando nuevos eonunidos; es coma si éste cada vet .se vob 
viera de iodo y preseRiora nuevas propiedades. 

Es este proceso lo que aparece en e) primer plano cono baaeo y 
lealnenie fuodamenta] e» los datos eiperimentales que benoa obtenido 
en niiestras iitvestigsoíonea ^ y eu análima, 

jw medio de U eotiMiaciéci reiulbS ser im dicb&ie emo el cunbio de 
toiUaofa y podo uodíicn b •rieeucléo dd uOlias ? el con» ^ tod» el 

prnrfiu aattsj. 

5? difUiMpiiiDoa yi doe tomas dd «aáJas cudtoU3ra> 
meou d^lMt 1 ) á sadicu eocoo íibrscidn, ctisndo se no umizsndo hs ene- 
if erm rmilun fasBcaces faiutbís denenul de ana ¿Use^ 

Ijgbícniu** poc me^ de twvebea), j 2) suUw £nipde • tnr¿« de U stousis 
ÍSÍÍíí d propio qoeds detenidiudo y se orimis heck na íín 

^ “*r^ rriBcieeéi ht térmio.* dd pwWmT 

ÍLJ^ « el m busca Ls eibenuiiM nodenu rntenie Rfxedueir cetu dtoktM 

^ dkpoAivos sul^&liee. que 
^ ^ «iUl« procedente. dS^aSfeT^ 
proye^ U eonarucoón de iniquifus deudas de “«Bnpsjidor^ ^ 

& 1« japwlttMios naUkísdM por E. P. Kriacblk. d aaílisk eme nos D««h 
S ® pmbtona coa una cualidid age?, y púa 

t tr splicsdt por V^SSlSS 

ílST^i^^SÜ^ (cerilbo y va») priado, pan U 

SBlucito del nraUft^ ^ «ism>asfidi* se pregiuiubaD: “¿Pra mieiirrai 

**** 1 ^®* cerillas? ¿Se nos dui cobo ceKlI» o cena nalhos?'* Ea^»w jU 
asáliik rtadu un nlunt e í»port«w per. U ^ 

«1 proUema. ¿^¡Sini^es 

aaiei por ptrie del «penmeiuador. se dan mmu de elb y b tplbn. ^ 
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4” “*«" <1« nodo ,e (o™. 
ejp,i.| „ JM pMfsr «.«.do ee nnetna problemas 

En d bdScÉ que bs bkearke» de loa tofuks A y C del 

wÍTaG^^ " ^ Jí. 

J*ia 4 AU Es acecesno deimrv que dicha reeu «■ iauál a k suma d. lo. 
eegn«nioa de les lados (AD — EC) (Plg. 7) 

S^yc^dd^cm.: M dnmMta que ios iribfub* ADO y OEC «« 
«Acelea. P« conaigukBW: AD+EC.-DO + <»: AO-DO y OE-KC 
ye que al ángulo DOA - ti éoghb OAC por ^ 

■Itcnwa btersos fomados por ba ptrakba DE 
y AC y la eecaiKe AO, y pdr aer el ángub DAO 
■ al ángalo OAQ per aer AO haeetrin pw 
cenaignbnie, el ángulo DOA i. a] bgulo OAD, 
y el trtáogido DAO «• ís6ik«W Análogaonts se 
doDucatrm que «I iriínguls OEC n kbeebi. El 
eionirando .Bsliia k. hucetricn «a los 
tbiMnaa dd prebleaa (scfmnioa AO y CO), 
d»ue«do su propiedad de divufir ke ingulM 
per la nútad. Vasgo rtlacuns el 
morto AO, faúectric, con Us reetm DE y AC, 
pvakba por eonsiracctóiL Por ota aocrvo ye , 

ve «I aegniento AO eomo secoits y n ' 

p.~Scta.. Pi>r On, en 
«XÉmiMÍKb iBKra k. »v«Mo. tK>^ 

!?■ fo. k qu. AO .» 7. ¿b «mho bltMrt» 

y como oeetoto, ano, adanÍA «a» lado dd triáMfblo A2K> 

m. iSLfÍLÍ!^ ^ «itoleendo «d. vn b mk» recta AO es 

D tót™. át c^cíatam r •» dMoisdo k. m„M 

AO^ÜITmV^^ *“ ^“1“ ««• P^Ptoinín *ktcu 

M . ^ P?. «tWt d, billcu K du o)i>«ta,du «tn 

n 7 u> MU. dlcK, «roUdia pertoUe locdvcr el pr riJ_ 

L» bn^eec!, cepital Je esb fom» de análU» a tiavíe de la dnteñe. 
q«j^de maufieeto eueraa bcebe del objeto iraíiiyéndolaa en uictu 

5*‘í?“ •* "*>k*da. olteüdoe 

Hri * ptoWeiaa» de ímea, estudio afiUcado ■ U inveeti™6u 

pt^ det pea» etpecudmente dirigido a] dettubrimkntodTL 

«P'AMmos de L. !. AnleífétOTa. 

al ahid.dos ae comagró un. inratígación espedal 

UOM—frente y de aurne importancia en la lolsdm de prahienuu 

'*''®.** <te»cqbrii una cauaa (¿conocida 

^U ef^ d«lo (y con ello el medio capaí de dar el rewhado que K 

^Lhf^ ““ÍÜÍ^Í’ " encueiUtan a cada p.» « U vid. priciic, 
en el Hatajo, cuan^ hay qw aclarar, por ejemplo, la cauaa de que un 

ai ** “ “ funcionamiento, ^ Si 

no h^ t^^ problemaa de este tipo para nuestro tniliáa en w* 
oei trabajo .le eapctimemal rtaluado en d laboiatorio, traban aue 

^ proNemu en loa que «e lequiere bailar la «laa 
deeooincida de un efecto determinado, ha eido por ¿e 
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orden metodolópco a fin áo poder deFCarUr en lo pe» ble les ciicunsUn- 
cias secundarias y poner de relieve, de «la maDcra, d cur» fundnminial 
del pensamiento en sus rasgos carocteríeiicos, en su ‘‘a^setío puro . Con 
«etc obfetivo heroo® usado d mismo problema que aplwá Stttely,* si 
bien dándole ima interprctarion radicalmente di^tinla. De los examinaodos 
se exigía que afinaran los pUtillos de una balanza de ul n^cra que 
paaadc derto tiempo se rompiera eJ equilibrio rin íntmenciófi alguna 
por parte del sujeto. (Los que realizaban la prueba eran estudiantes de 
centros docentes aiperiores y de la escuela de pruciicanl» que Itablan 
acabado U «acuda medía completa de diez años.) 

Peca equilibrar loa |daHlloe de lo balanua se propordoneba a loa 
examinandM varioa obj^oa, entre loa que figuraban una velu y cerillos. 
La Boiudón de) problema conestía eaidllamenlc es equilibrar d peso 
colocado eo los pUtilloa poeiendo en uno de ellos una vela env«i\dlda. Al 
arder la vela, iba disminuyendo su peso y d equilibrio inicial tunía que 
altcraiBC inovitablemcnle sin necesidad de ninguna otra mtcrveoddn com' 
plementaria. Pese a su sendUez, la adución de este problema no resultó 

iBica {¿cil para ¿e examinando*. Como demuestra el análids do loe datos 
experimentales, la dificultad principal cimsistía en que loa objetos pre¬ 
sentados A loa educandoe y las operaciones que coo dio? podían ^¡ESTse 
aparecían de momenlo a través de propiedades corrientes, conocidas gra* 
cías a la experiencia cotidiana y, por ende, de gran fuerza. (La propiedad 
fundamental de la es dar luz al arder, y no díaoinuir de peso.) Lía 
neceiario, por tanto, descubrir en los objetos y en las opcraáones que con 
eUos verificar el fenómeno que pudiera constituir U causa d«1 

efecto buscado. RUo requería examinarlos desda el ángulo de bus relacúmes 
de cansa y efecto. Ia» datos expcrímf'nuJea muestran quC los cz&minan' 
dos ante todo analizaban el efecto inqirccissinente fornaiilado con las 
palabras alieroción éei eqttüibrio de la balanza, y concretaban su »n- 
tido buscando la aheradón no en W cambio de posicuin de ior 
en el erpooo, sino en la marfi/icoaon del peso de fea ob^efoí en éhs 
eólocodoe. Así expresado, en e&la nueva formulación, el análisia de) ef^o, 
unificaba >' 0 , en esencia, colocar en lugar del efecto au c«tM inmediata^ 
En el curso tillerior de la resoJurión del pn)blema dirba causa se presento 
precisamente como efecto cuya causa, deeconoada, era necesario li^sr* 

Los datos experimentales danucAlfan, además, que los examinandoe a 
quienes Be planteaba el prolilema a que noa icfcrimos no encontraron 

■ Cfr. L. SzekeVi “Knowtedge and ThlnkJnp;-. Acta Psychotcg^u. ni», l. 1960. 

A) «teüdiar U mIucíóo de Cile y ceros problemai. Sr.ády obervo e) sigu^e 
ktfdio, de snn importiacia: 1 a pfewncii de propiedades ‘lateuies'* en lo* ob.»et» 
utiiiBAilos p*r* Ecwlver d problcmn. propkdides que se hacea paicnicz ce 
proccee del jwnfitr. Síekely *e limiló * deseribír e«e lieebo en los tcmiw imn* 
cad»a Noeotrw vasos en él It oiznÍfe&tac«ón díleraidods de oacras impiedades 
de los obietos y Í 0 i«Dcns« a cMisecimiris de habiz «»u 2 >]erido ohjeio o ei 
fenómeno— nuevos oexo*. Dcsd: el panto de vlets fUloló^, semejanlo diícren* 
eiscíón de propiedades uuo hasta el mormilo dado no se dUiifieuisn se ba** 
m Ir liberación de Um corresrondientes estimulos, Iraiados al principio por w 
OL'tióa de otros estiuules. 


rápidamente la aofedÓB basada ea la mengua de peso de la vda encen¬ 
dida. Claro ea que se Irata de un hecho que conocen muy bien. Pero el 
problema está formulado de tal manpte que no sugiere la idea de la vela 
ardiendo. Más aún: eLefecto eserwUl léladonado coo el acto de arder 
la vela ca el de dar luz, é de alumbrar, y rto ri de disminuir do peso. 

Kn loa círcuDMosriaa habituales, lá. propiedad funcionalmeate más rig- 
nificativa, la "más fuerte** de la vela —alumbrar—, "encubre**, frena 
c) otro efecto del miaño fcoómeno. la ditminudón de volumcR y. con 
ello, de peso, £a occesario '‘desenmascarar**, descubrir este segundo efecto, 
esta otra propiedad de la combustión de lo vela. E) cetudio de loa datos 
obtenidos atestigua que los examinandos bascan al phncípto U solución 
del problema, partiendo directamente del efecto dado, en la utilizadoD de 
lee sustancias que se volstilizaD (per ejemplo, del* éter). La prim^'a 
scJucíón propuesta por los exammandoa que re<Kfvieroo el probliana fue 
utilizar las sunancUa que se volatilizan rájndamenle. Paralriamente, al¬ 
gunos examímmdoa pensaron m lalutíÜzaríón de cuerpee mojado*, cuyo 
peso dianinuye cuando se secan o calientan. Sólo después de esto, al 
relacionar los objeto» de que disponían con las ceneideradones indicadas, 
cDiteibieron la veta —-en función de lo que ae pide en el problema— 
como objeto que, oJ arder, pierde peso, y vieron ca eOo el proceso que 
da precísamele el erecto indicado en d problema (y no un medio dr 
obtener hiz).* 

El que se ddimiten unas propiedades u otra* por medio del análÍBÍs 
depende de las relaciones de causa a efecto en que se iDserten los objeto* 
«ncúmínadne. Ahora bien, el que se deotacaran unas determinada* rda* 
( iones causales del proceso (por ej^nplo, dd de la combustión) depouüa, 
a- su ves, dd a^xeto m que apareciera el efecto resultame del aoáUei* 
(como cambio de la situación de los platillos de la balanza en el espa* 
cío. romo eamfiio de correlación del peso de los objeto* colocados oi los 
platillos, etc.). En é proceso dd onáliEis del contenió objetívD dd electa 
en lugar de éste se coloca su caisa inmediata, la cual, en el cuno ulterior 
del pensar, *e presenta como efecto dado de la causa buscada. Qobalmeniv 
considerado, el análisis del penser. desde el punto de vista de la relacíór 

^ Das de (as jó^n«s que fue sujeto de cxoioca estove Urge roto (40 minutos) 
sin resolver el praUeiBi. Lueco. cono de repents, despoU (fe cuatr» múirto* Hr 
siiezcio, mirotidó ol exaottiader, dice: "¿Y sí ae enriende la vela de eoleearla? 
fse ríe nervina)... Hsy que cnccKWU aoles de equilibrar los ^lÁkn (sgue 
riendo y ae ruborUa),.. Se quemari... y aa alleraii «I equlllbno... (arroja el 
papel aobre la meu)**. A la [ireguiua del cumnador acerca efe cóbio haMa ha- 
Dado este i^urióA, reqwndíó: *'fle pensado que hada falta algo que ae volatíli* 
cara, pero no tpÍh nada rolíHl; enloncr* sic he poeue a nMuntnar io que («nraoi. 
y me he dado cueoia de que es posible oveender la vela." 

Rcailia, pues, que frvchiao cuando la solución tpSfece etcno imUAtane*, «e 
(talla fecíihads por rl analiií*; prlm«ro. partiendo del «íeelo c&rie » p * ii i dÍgnlrTn«»nir 
analizado, se delimitó (a causa que to provoca: fe subalaAcla volátil como objete 
«Tur, ('oloeadp en el plalíUe de la halonaa fen equilibrarla, pue^ provorar la a!* 
imrKMi del equilílirie tJ vcJaiíliaerftf, Sólo dc^púra de ota fue concebida la velo, 
4‘nire te presento, come objeto que, ol ardes, que^ba incluido en los misma* irlo» 
cione* «fe cousa a efecto. 
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de caitts a efecto, er paTtkubr del qiK tiende a descubrir U causa des* 
conocida del efecto dado, demue^Tii qae también en este tipo de pensar el 
papel rector corresponde 4 ] análisis a través de ta Pieria, al descubriinieR* 
lo de nifevss propiedades de loe objetos colocando a estos úlümoa en nue¬ 
vas relacionee (en el caso dado, de causa y efecto), al descubrímiCDlo de 
nuevas relaciones, de lujevaa facHas, de nuevos a^^clM de dependencia 
en los procesos sometidos a análisis (en nuestro ejemplo, la combustión 
como proceso que provoca una disminución de peso, y no como fuente 
de luz) Ese ^lomerío ■ el que unos nutuiua elemenioe ee presenten coo 
nuevas cualidades en el cu rao deJ pensar—* es un hecho tan importanie^ que 
no pudo pasar inadvertido de ningún modo a otros invettigadom. Loe 
panidarioa de la Ce^ailpsychologic (Wertbeimer, Dunker y otros) lo re* 
gislran al hablar dd cambio de “rigníficado fundona]** de unas u otres 
parles ^ la sihiadón probloDática. En las publicaríonm at>viáiicu de 
pricok^a dicho fenómeno se ha explicado como un cambio <m la mane ni 
de concebir loe dementoe del problema. Ea la explicación que de él ofre* 
cemos Roeolros existen dos nuevos elementos esenciales. En primer lugar, 
el hecho de que se descubre un proceso cuyo resultado determina que 
un^ aismos” elaorntoe se presenten con una nueva cualidad: es ri 
análi&s a través de la síntesis, trama fundamental dd proceso del pensar. 
Se trata, pue^ rvi de un fenómeno e«q^¡al que se incorpora a dicho pro* 
ceso, sino de au resultado básico, que re^orule al ímperaüvo de uno 
ley. En segundo lugar, nueecra intcjpreiadón explica, en esencia, que en 
el transcurso de) pensar y a consecuencia de incluir en nuevas relarioncs 
a ios elementos dd pTobíema, a loa objetm dd pensar, aparecen en ellos 
mismos nuevos contenidopi obj^von. De evta suerte se excluyo la peaibi* 
lidad de interpretar al Icnómeno aludido como un mero acto subjetivo en 
virtud ikl cual se confiera, objetivamente, un auevo sonido a los mismos 

^ La iavaügiei^ de L. L AmsíféroTa proporcionó también clares ejrmpUs 
que luvoi para deanostnr la tais de que las *SttecrcadaA*’ y cooodmieii' 

tes prcMocadoe desde fuera— pontea ser utiüaadaa pora la solución de un problema 
tefn lo que el propio cxasiiiiajidD baya avaaaado en el análisis del aiaDo. As. 
aiktxra* ib rsiolvia el |jroiilema Indksdo. el ezperinteaiador oiceodiD varias veces 
una vele en presencia del examinando, s loodo de ''sugeroieia'', si Iven mothvub 
«j seto |)or J« necaridad de «luBibtSf usa «ecuia: pues bicú, U '*mi' 

aemeia*' no^lue oitendida cuse tal Z. f. (aaotidón súm. 98), ei lespuesta a 
la^oiclaaaríón del expenmotader: *‘{UaB fseude aueetra velsl*, dke canten* 
jándola: '"Muy peco", y desiHjée de que cate añade; *'SÍ. se ha beelio máa pe* 
quena**, cocitiaús aliñando lis balanass con otm objetos. I_ T. (aAoui'iM oooi. 
146), a I» palabras del experÓMiuador: **jYa me faáa media vela!", ns* 

poode, miiiaabidUli: ‘*No debía haberla cedido; sesaramente ustedea llenen rraú* 
tradss las cosas cae n pese exavlo y ahora... 00 hay que obrar i&r. Todas esc» 
au^rumúas se bacían ouanüo los examinandos aín buscaban la alteacíÓD del equi* 
Ubrio en la oscilaci6o de los pbiilloa de la belaasa. as ásiA, «a tas tnodifícacíones 
de sti situación en el es|iaeio, y no en c! ranhifl de peso de loe objetos csloaüh» en 
loa plaiUloa. Ulenuaa vaUo de esta lon&a el electo cuya causa se tiusc^, míee- 
irss el aaálíab de diebo efe<^ no babía progresado más, no uiiUisbsn para la 
s di teió o dcl prohloDa «1 casibío de voJuaen de ta vela entendida ni su 
nueisn h oc bos que ae producíao aoic sos («t^ies ojos ni siquiera cuando i^ 
Iscicuvabas «ates hecbce «on el esobie ds pes», ectoo bao L, T. {sset^ón i 14^1. 
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objt^í lambNR nsulte imposiUe reducir d fenomeiio a un cambio de 
papd * im donertto. a un cambio de aignincudo, dado U tra«iíoiiruidÓn 
dioica de lar situancpnes que se suceden. Los partidarios de la Ceudt^ 
reducen loa fenómenos de que aquí tratamos a un Cambio 
de aghilicado fundonaJ de los mUiaos eleoerüoe. Su criterio se halla 
or^rntomcnic yimnOado a la coDceptión general quo los pswólogos de 
diíha «cuela tenen dd pensar como moviBiicnlo de situaciones leño* 
menicas que w ajceden entre tí. Nuestra irterpretaclón, en cambio, ee 
baía en otra concepción del pernear. Para nosotros, ca ¿1 lo eaencial oo 
«ínba en las situaciones fenoménicas que se sucftíen entre tí. «no en la 
rriaciOB cognoscento det sujeto que pkiua respecto ol objeto de COgnídÓR 
cuyas propiedades tí pensamiento va descubriendo paso a paso. * 

En el caso ívjncieto de loe prcWreaas gWl^Jétríco^ el proceso en virtud 
tici cual los objetos, los dementoa, se insertan en nuevas rdacieses y apa* 
rec^, ^ con una nueva cualidad, se holU proyectado hflcla d exterior 
y adquiere Ringular relieve. Los conatrucciomu complemeioarias verifica¬ 
das al ^Iver el proWema (o a) dcmosirar un teorema) y la ilusión 
ele loa demento* iniciales en nuevas figuras en «cncia no constituyo) más 
que une tíntesis palmaria: ¡ndusíón de eleoentoa iniculea en nuevos con* 
calenacionea El anéJisia y la síntesis, d anáHtís a iravés de la tíntesis 
«erado a cabo aJ resolver los proMa-ma* (análití* de loa ténamos conocido* 
y de loe desconocMk» correlacionándolos entre tí) hace que comUnte 
iTiTOte a modifiquen loa diseños incluido» en d proceso de la resolución 
dd problema: los dementas dH jíroblema analizados durante dicho proceso 

acan do unas figuras, y combinados con otros dementos ^.«ilran en 
relación con eJlos a medida que se avanza en la soJudÓn del proWema- 
dan ongwi a nuevas figuras y se ¡nduyen en ellas. Lo que aparece (fra¬ 
ilea mente corao inserción de tinoa mismo* demento» (*egnKmloa y ánculoa) 
en nu^ figuras, por su contenido interioT es una forma por U que w 
maiufieaU U anieria, un acto por medio del cual ae rerifica el análitís: 
loa raemos dvmentos (sepaeotoa, ángulos) se prraentoü con nuevas pro- 
P ttlBifcs ai ser ^donados con otros dermaitos de las nuevas figuras «i 
»:'JC K insertan. En el transcurso dd análítís a que nos reterino* y que 
eos iid. ramos como nemo de) proceso mentól. loa dementa inidaics del 
problema (en Ira prohlouea ge<xn¿trico*: segmentos, etc.), al adquirir 
nuevM reUcíonra, cada aparecen, con» hemos visto, con una nueva 
cuaiteító y, por ende, con una nueva caracieriradóii conceplual (ora como 
biscctra de un ángulo, ora como metliana, ora como secante de dos líneas 
paralelas). E^ia es la razón de que c! prohiema re lormuk de dUinm 
moneroí en el Iranscureo de .su stíueión. 

De raevo aparece^ en este ferómeno un nexo: ta inlerrelación exis¬ 
te^ entre tí pcusoimcnto y tí lenguaje. SI en párrafos antCTiores Juraos 
visto que cambio de tormubemn de un problema trascendía wi el 
proceso de la solución y en d sentido dd análitía, ahora viraos que tam- 
birm el movimiento inv^reo dcl análisis, tí íWurso dtí proras mcnüiL 
inirm^ nccetídad como berilo de lenguaje, como modifi- 
caoon del crunciado de] prt>l>l«-ma. ^ * 
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El cambio 8e íorxi)\iJaci6n del pr^knui durante el proccao de su so¬ 
lución es un hedm Iaji notorío y frecuente que salu a U túU y ha údo 
señalado repetidameme. Pero U cuestión no estribe, ni mucho menos, en 
comprobar, ala núa^ U eiditeDcia del fenómeno. Lo importante es aclarar 
lo que trae él se sKonde, aus prc^icdadcB iruemas, el proceso menlal del 
que es etpresón externe y regíanle, üu palabras ** ca a >b ic da formula¬ 
ción del problema’*, de por si, parces que apuntan tan sólo a un fenómeno 
lingüístico que coosíatiría eo revestir no ntíamo proUema con una nueva 
forma verba). En realidad, empero, el cambio de formulación canstítuye 
la ezpraon verbal de uo trabaje realíaado por d pensamicaita; es le 
manifcalaclón externa rcsuUame da un proeoao do análku del problema 
en el Uanscuiso del cual los damoitoe ^ este ultimo aparecen con nue* 
vas cualidades, con nuevas caracteriaticaa conceptuales, y el probkma 
mismo resulta fomulado, por ende* de otro modo. 

ExpoiteiDcn a continuación un ejonplo de cómo eo e) transcurso de la 
•oluciÓD de un problema geométrico ee efe^ua el proceso aludido —ana- 
bsis dd problema— y que se traduce en d cambio de ícmHdación de los 
términos dd problems, conocidos y dc^conocldca. 

Eo d probleme se da oo paralelogruDO enyaa beses superloc e tol^ler m 
aneo por el pusto osdio <E y F) coo Ies rértic» B y D (fig. 8). Es necoario 
doncelrsr que las rectal BF y DE cortan a la diagotial AC en eres partes 



Fig. 6 Pif 9 

iguales. El eumioendo inaliu b que en el pnblema m pida Dice: **AsÍ, 
poes, eeiU se^ients ha de rensiinilr un tsrrio de U dUgoiiaL*' Para hallar 
«•ta rdaeiÓR eaira da segnedo y la diagonal, d sábete lacltiye uoo de loe 
tragiMnios busradee, AK, y la dísgonil AC en loe (rlénguloe AKF y ACN 
en calidad da la dfn proporcÚRiales tBg 9), ae dedr, modíQoa su esraetsrUa* 
sido eoneeptul. A eauevuencte de este eji¿SsU,’lo qw se busca queda fernu. 
lad». eo alte problcoa. del nodo siguiente: dénosuv qiu d tndn/vb AKF 
ts sem^onle d irMsgiiio ACN (pfimtr earrMv de /ennutoAe» del ftMmta). 

Q eximlnando coBlinéa «1 sidible de be rerrainM driconaddoc dd pro- 
Mema.* f***?*"" loa aegnenioe no oi rdaclán con la dkgonslee, sino reía* 
donásdoloi mire si (AR, KL, LC). beluye cada uno de toe segnenus m 
calidad de lado» en lea triingika ABK, KLF y LCD {flg. 10). El esamlnando 
qokre donostru la aeaeisaa de loa liiingoloe ABK, KLF y LCD. Por oixa 
parle, tacna en coosldertción d G^mfso conociic del problema, celaÜ»o al 
parakfisino de loe laA» del psrsWogramo: al da los lados Afi y CD la as 
Bccesarie pan drmoetrar la sraiqísoaa de les triáaguloi. Grtdsa s epio, el 
térmffto omeeldo a que aae r^nmo# modifica Umbicn su csrteierfaseidn 
eeocfpcna]: las ractia AB y CD son coMldsrsdss oonie ledos de Ui irlengu* 
loe. Q renJiode m que el prcblema queda lormulsdo del modo slguleriCe: 
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danosrror la smefania de bs triánguiot ABK. KLF y LCD (segUAdo eofnbio 
4e forjimlaci^n dd preblemoj. 

ED fdiKsido loma en etpaaideracíón uno de lo» eanciarts de scaejoma 

([tftfiiJelifnno de lis roctu), me» no ve d otr» qoe eaim en le comps^ién 



Pig. 10 Fxg. Í7 


del carrespDRdíente tccrema y prosigue el anilláis. Destaca eiro factor —w 
dado dlrectajDente^ acerca del paraleUsinD de la rectas BF y ED (BE « FDj 
BF' IED ¡ por cocaíguienta, BFl^ es ua panldograao). Luego pone so rela¬ 
ción lo que en el probleiDa m pide con este fsc 
t^, descubierto e» el trarueisrao del aosiiss; 
inchiye los seimank» qn se busesn (fig. 11 ) ei 
nuCTos triángulos (AKF, AIJ> y ACN) con ladoi 
pAnkloa KF 1 1 LD por tener BF| | ED y CN11 
ED, por conatruedón. El problenui m femuU 
de otro oiodo^ a saber: demostrar fa jeme/onzo 
de hs triajtgaíos AKF, ALD y ACN (tercer cam- fig, 22 

bio de fermuiaeión dd prcblmaí. 

Ad formulado el cbjetiro dcl prubleoa, el examinasdo fa» relacloAB c«n 
los doDS tenaínas: "Estos triiegulos tleacn los paralelos: pe.* con» 
guMste, Bon sencjaoies; pero no eneran en «llce los sagmoiioc AF y FD 
fdadoe), sino ¿nleameata k» btuepdee.'* Q sujeto aclaia, pses. que d lárv 
mino b&dco del pndUenia (coDcemienie a la igásldad de loa legiDeDioe en ha 
lados del panleiofrajiu) no antra m los triángulo» dellmiladoa por ÓL Ea- 
(mees da nuero relsciooa este ténniao con lo que p» busca iwupot a nde aa* 
boB fsetora ea uo nuero sistema da coneiiorws. Desuea los uiiaguIcB semc' 
jantei A3F, AED y ACN (Üg. 12) y vudve s oiodlBcar la formulackln dcI 
problema: dmoatrar que AfiP, AED y ACN son Mmefonies (ettmo ambio 
de /ormufaesóc del proófeme^. 

Lap Qffum destscodss iBehjyni ea el iaclor relaiiro al pvalelismo de les 
rectas BF y ED ti concerniente el paralaliKiio de loa Mimestv en loe lados 
del paraltiogrumo (AF es ur.s mitad, AD son dos miiada» y AN tM», ya qws 
£C * DN). Poro ule síitema de roUcloncs no responde a lo que se pide ea 
el prebims: imortrar qu« \C so divida sn tros partea Igaalea, de^ que no 
contiena loa segmestes buscadoa. El «wá1( »ir se pnwlgoe. 



lag mcnfilicadones da fonnuladón de que hatia sbore honoe Koble- 
dp íurgen por el hecho de fnfcnar los objetos en nuqraa relBcionce, con 
2o cual eJ miñlrtie dev ore, en los míssnoe objetse^ nuevas propiedades 
que ee «pretfn ri«d*»níe nuevae car^cteriuefonee coiHxpluiillee. Pero 
6C Degg tnrnbi. ji a mí^dir^srion^ dn| mismo tipo por medh del «tnóliúi 
qis- Ica-b**- *. iRtcNl r ti.ÍK .i*, va- i y, r.ur e,MV, b posibilidad 
de • Tiutuí ' *' • v 'ynv: . T i * iiuwe ^ reauludc ti 
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9 ue Uba de ellan es s^tuidi por U otra que ofrece nái pottirOidadefl 
para H ulterior análieú dd problema y para la aolueion del mÍMno. 


Se di» por eionplo» el poblana ógnieaie: La biaeoikei de dce ¿nguloe 
•dr«<«ot» aon perpea^-ulart* entre il; ce Mceeuto (loDoet/v que 1 m puotM 
A, B y D ee «ncueatmn es nna reda <£«. 13). Lo que ee pide m reOere a la 
línea recta ABD. El eunínaado cDee: *£e oaceaane deiaettrar, peoe. qse 
el inculo ABD e$ igoMÍ a IB}* d que lc« ingolof ABC j CBD ion niplean- 
lBjm« ce decir, que h «ama eqidnk a ISO*". De ceta aawni f^decta lo 

que m |W9C« con lo* Angilea. El anilléis se dee> 
^ f arrdla pasaide de un objeto (U recta ABD) a 

\ y otro (los ángulos) que reaulca vinculad al |7r> 

\ ^ sero, de aume que uns de dloi puede ■mtítalr* 

\ / se pw el otfo, le mal se manlfksta en el canide 

\ ^ fecauUeién que el ezamiJisnda ds a) pr^ 

g blema. A fis de ctnoprobir ^ ^ 

este cambio de fomuladio eoiiüciire el celaLóe 
Fig, i3 neecasrio para el snálisá mentí) drl proUna, 

a loa naaísandos que no la íncliilan en las 
rsnauunisntM qae verificiban en «sa alis se leo hería una praania que Im 
iiNhirla a leneHs en cuoilk La mpuesu del esaainando y la aoluclán Jnstait' 
del problema que a ello oeguU eaníimanm la nceeaidad de este estaboa 
del »m 1 ío« refinado ea e] caisblo de formulacldn del proUems, 

Como iénniaos eeoodduo ae dan las btseetriers. El esaminindo «fice: *^Ad, 
pues, loa ángulos son iguaW. de modo qae. tomo reanlude del anilúía, loa* 
tttuye la pr^esíeádn inieia] (concemknle • tas btseeirieet) por otra, que le 
es rquioalenle CW IguaLlad d« los iapdoa) debido a las coneiíooei que enín 
dichas ptoposlclsnca erlMen. 

Por leí ténaam dd problema ae aabe qae Iai Electrices ao perpendscuU* 
rea El «ileto dice: *'Aal. pcua. el ingulo E B F «i meto". O aea que otra 
vm, en el tnnacune del ■ntiisU, sustituye nna prepoeídoo por oin y pisa 
a li aolución del problona pirtienda de esto Oltúna* 

Cn^s» a sita mads&cacün do) enuoclado del pcoUsma sn oístsd ds la 
cual uns proposicfdn os aumiruye por otra «m día reUcMnadi, ae oirsce la 
poubilidad ds pros e guir el snilMi: todoa Icn elementos dd poUerea reaahan 
honogineos (inguloa) y, por endti ttdlei de eorrdaáixiar slre ú. El resol* 
udi m que una iwepedcion queda sustiUiida por otra que abre mas csaunoi 
paro ptAMguir d snilkli son sútM • la soluddn buscads. los l••s^Uos ds 
fonnulanon del problema lleraa a la aolocioD drl núamo, puss ciptcun be 
reatiltadoe del aidlisis oi su denarrollD. 


Venoa, pu^ el gnáluÍA de loa términos del prohisna tloide o 

ddimitar las circuaatunclaa coMmgmtea en que éste sa presenta re^>eAo 

a »is Ifitnlnos m d sentido propio de la palabra. Púf léruhuos «n el 
i-rnüdo propio de le palabra te. entiondejt lo» datos j propwciones que 
t n ealidad de premiRoa entran en d proceso del ravwnomiento que con* 
dure a la solución del pn^ema. Q análisú de lo» términos induye en 
m, además, la detimiladón de lus que ton máa «serscío/ei y perimlsn 
llegar a la solución generoluada. ¿ necesario, aMimamo. diferenciar 
Jo» términea iwrseíei ia\ eosno ae nos dan en la cimera forreulactón 
—punió ^ partida dd proceso (análúb, etc.), que lleva a la edudon del 
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p. jtssr s st™ 

m^nie Jo8 términos conoadoe a é aemido estricto y «Mdfírr» A. 1 .^ 
podeiDoa dedr de manera más tosca y I ^ 

I?acrwe*irí3f*í^ ^tíT ^ ^ pK^lemaa de utífc 

Ir ^lídi ^ ^ r«puesu a la pregunta de como es 

«nocET par. saber X « debe v¡^ 

lodo''P^tfiamenle hablando, se da 
ÍZido atUMon o el teño ee«,h«, incoo,p„^«ble» A 

*'8»no» edabooea 

necestríw pan la compremon, a que ae deacoooca algo indisomaUe 

^“eT^blZ'TÍ'- “ '■"y ““ i^diolSr^ 

ver d problema, hallar el edaboit que falta, determinar lo deaeonceb 


^ * tA CBfibu>aA.->2$. 
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dí>. Pero tAJuluen ocurre, a vece% que, hablando eo puridad, todo ae 
halla dado y, ¿n embalo, la situadon que obserraroos o el texto que 
leezDoe noe ron incoroprenáblca durante derto tiempo haata que de 
pronto B8 hace 1& lus en nuestra mente y compreademoa. En csKoe oosoe, 
el '^ecaiiiaBO** a que noe bcmoa rcíerído nua aniba actúa y se ma* 
luñeata cosso ri dSjéraooa en eo ‘‘aspeoo puro**. A veces eo d “texto 
incúQifmndido* » dan todos los ekmentM y las reUcíonra que kts con¬ 
catenan, pero DD ee compreode porque los objetos designados no se 
presentan, para quien leq y no entiende, con bu propiéda¿ea que coms' 
penden a lo que se indica en d texto. En este caro, la cuestión estriba 
en hacer que, partiendo de las correlaríonos dada)^ Us cmm bo vuelven 
como á dijéramos dd lado con que entran en las conexiones indicadas 
en el texto y ee incluyen en el corrcqrondiente contexto. En este iniamo 
**mecanÍBiio se baasn muchas agudexas y paradoja^ su estructura y 
entepdlmientp. Alguien dijo, en cierta oca^óa: **Cuando empiexo a des¬ 
cansar, siento que estoy cansado**. Los presentes ae sooneron. ‘’De» 
canaar** ae entendía, al principio, qhiio liberarse del canaando; para 
comprender la frase, era necesario onalisar el signiBcado de la palabra 
en d contexto dado, descubrir en el irustno fenómeno olio de sus as¬ 
pectos que condidmu d descanso en el servido de liberación dd carr- 
aancio, a sabee: “iulerrutupir el trabajo'*. En uo plano análogo puede 

átuane 1« comprensión de tos metoíoras. 

Este ‘‘mecanlamo** aparece coa particular oilidez en la actividad 
mental del inventor técnico. Muchos son loa descubrimientos que* se 
basan en este proceso: .inserción de las cosas ~a veces casual— en 
un nuevo conuxto, en nuevaa reCackmer; y su análiris, que descubre, 
en las cosas, nuevas facetas, les cuales pennilen “ver", en aquéllas, nue¬ 
vas pn^iedades. En la percepdón, las cosas suelen presentarro a través 
de las propiedades. la percepción, las cesad suelen preeoitarse a 
través db las pro{Hedades que soo requeridas en el hacer préctko y por 
las que se usan -4as ccaao— en U vida cotidiana. Estas propiedades 
*^fuürtes** de las cosas, grada« a ro valor de ágnalixaciÓD para la vida 
y la actividad práctica cotidiana del hombre, frenan la percepción de 
sus otros propioladca es virtud de la ley de la inducción negslivfi. Pa¬ 
ra bailar uo nuevo procedimiento técnico en la ujilisación de las 
sude aer necesrio, ante lodo, “descubrir^ (eo el serado literol de la 
palabra) estas prtqdedadcs de los cdijetos dados, hasta cierto punto 
cerradas en ua principio a la percepdón; hace faha verias por otro lado. 
Se trata del resultado obteudo por el misno análisis do los propiedades 
de lós objetos, anAltáis realizado mediante el acto sintétíco de insertar- 
la.v en nuevos nexos y i^ladones, los cuales a veces nos vienen ^segeri- 
dos" por* algún proÚema conqiraDentario hacia el que ks circunstair 
cias empujan il hombre cuando su pemamiento está ya ocupado en la 
solución problema práctico que tiene plantado ante ri. 

Vemo^ pM9, que el papel del análisis en la forma de que 
tratado en este lugar es realmente ^ande y poHfacétíco: aparece en 
Ua mvúfaatecionea ema diveraoa de la actividad mental. 


cafItitlo t 


LA GENERAUZAQON DE RELAOONES. DEPENDENCIA 
DE LA GENERAUZAaON RESPECTO AL ANALISIS 
Y A LA ABSTRACCION 

Q prosaRúento ae halU necesariamente vinculado a U generaliza 
don, cubuizu en geaenlizsciones y lleva a otras de orden cada vez oáa 
elevado. Como vimos, el propio paro de Ua pxixbaa de orden práctico 
al plano teórico, mertal, en U aolucióo de ios problemaa, tiene en la 
gezieralizsdÓD eu premisa necesaria. En el ejeni^ analixado más arri¬ 
ba, la condición necesaria para resolver <J problona en <d plano dd co- 
nocmrín^lo emer^do del hacer práctico fóe U gererdizsdón dd ca¬ 
rácter de “iTtíXnmento'* sefún las pn^iedadea eseoctalea cea viatas a U 
Bolud^ del prc^lema. 1^ generaJiaación es resultado del Hultais, por 
medio dd cual se delitulia lo esencial, y de U Mntedf- Todo probluna 
fie resuehe mediante el anállda de sus términos conocidot puesto en re¬ 
lación con los términos desconocidos del DHflao. Por este motivo la ai^ 
loción de un problema exige en mayor o metor medida le geoeralizadón 
de los objetos a que el pr^ema se refiera, aa como de las proiúedades 
y rcladones de valor eservdal para el dado. 

Nos tfKxmtraiDoa afliTniffl>o cm tm procero de generoltroctdn al or 
tu<fiar la transfenneia. generaluación se oos ^esoiló ya en sua dos 

lormaa esenoalea: una oloiDental y o tr a mu elevado. I.4 

dental ee verifica como proceso en virtud del que lo general se «b- 
tiene en d |dano de lo semejante. La geraralizacióa de Hhrd m lf ele¬ 
vado ae verifica como proceso eo virtud del que se aclaran Ua coneaie- 
racionea esenciales, necesariaa,* 

El que U eolucí^ pueda ser geaeraliudo, como también bemes vis* 

^ Aá, cauda d prehleins íundtmaiAal m nsodve neanieado ol ^ 

Ueae de caBÚa con el probicaa nxiUu, el enaúiude mlin d pre cu o de 
Mralizécióo id etna elfue: Primen) pushidiu ca loe lénaiiiM dd jrioKro tofae 
U» dementoi enáU|m e loe del e^uodo atilixidoe «o ta boIocIóo dd aSuo 
Entidad de díeeDneles, de áncuUs y de ledne , ¡Heboe lérmiM finilo«oe ^ 

ti o fi d ee pot «i «mII^é precadooM se exeasLfMn ps^ndalee «a relsdón coa Jp <[ue 
u pide u el proUecsa fundoiealel y ee eatreMee úaleuMOte lo que a 
desde este úlihDo pealo de «isla (la beie cenús «e emplee no ye pera deoMisCra; 
U igUfildad, BDo U e^tveUncla de Uo liuBfulorK De oett Bwdo, oi el 
objeto geeaéiriea ae delimita un auero eooiesüdo. ee daeoibre «no sueva 
dad de U boae AD: eer eoaiújt a lea iriáeinlQe eqiDraleiuce. Eeuv loe 
odoM del problema fuodsmonul onálogse a loa del prohlas complóatorfa, u 
elíga, pus, lea que ra^MBÓen a lo que ea aquél le pide, ce decir, lo que ps/s fl 
rendía eseadal. Es eme caso ee p«u de U oelceclén de Id que es s ta 

ddÍBÍlacióo de le qiM «■ aei^fiel pare ei pwblcna bdoioe. 
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l«, def>ende de la ‘'pureza'* con que d anéUais de loa térmmoa del prch 
Menú en función de lo que bc busca/ haya diferenciado loa esendaloa 
—aquellos de los cuales la (solución «perde— re^Kcto a Ua cireims' 

lanciaii contírgent» con las que aquél a» prea^nU iníeiAlmenle {un.t 

u otra dií^DOsicióii de U figura en el cq>acio, etc.)« Q examinando 
(escoWi etc.) no puede gcRerslisar U sducióo del problema mieotro? 
no BiiAlúa Us circunstanciaa con que éste ee le presenta y no llega a ver 
cu alea aon sus lérminos en el aenlido propio de U palabra reladonán' 
ddús con lo que <c pide. N<e Árve de expresión ertena e Indicador de 
que la solución carece de trascendencia generalkadora, el que d soleto 
sra incapax <Ie Ia xmvna solución n se DodiRcsn los tér* 

nínoa del problema, s ha de demostrar, por ejemplo, el tníamo teorema 
o tt ha de resolver el mismo problema istroduciendo cambies de sitúa* 
dón en d es^do, etcétera. 

Al problema de la generalización y de su dependeruia respecto al 
anéli^ fueruR dedicadas en realidad las inveetigadonea concemientea 
a la transferencia, ya que en au base bailamos siempre una generaliza' 
ción: pan aplicar la sducsóri de un probknia a otro ca ncccaaric, aou 
todo, descubrir por medio del análw lo que hay entre ellas de común. 
La gtneraliaaciÓQ cooatituye la pixizuaa Interna de la tiansíerencia. £n 
los caeos de tru^rencia, la geoeralización posee siempre especial im¬ 
portancia, pues es lo que reproduce con mayor fiddidad la situsdón 
de la vida real eo que el hombre, al resolver un prt^ena, utiliza su 
propia experiencia y la experieociB social en le sclución de problonaa 
Por «ale motivo, e) analieia d«l proceso de la generalización en caso de 
transiere ncía —en unos casos se verifica como proccs> étt/píut y pro* 
Ion gado; en oiro% partiesdo de '^lo demosindo*' (cfr. cap. ni) — cons¬ 
tituye UD eaísbÓD Eumamefite ugniiícativo e importante a nuestro e» 
tudio del proceso de gmeralÍHción. 

Para aclarar el popel de lo gaierolizacióri, posee ima importoncia 
esendalislisa la investigación anteriormente aducida en lo tocante al 
poso do loa pmebas tn el fdsno de U práicLke al plano teórico en¡ la 
solución de los problemas. La investigadón ba puesto de manifiestn 
la esfera de lo psicológico, de la ontogénesis— que generaliear cona 
tituye una condición necesaria y suficiente dd pens&znicnto teorético. 
G>mo hemos visto, únicatoente gmdas a la geoeralizacióa cabe pasar 

de la aolucion de un problema aplicado a un caso dado y paiticular, 

sujeto cada vez a nueva comprobación práctica, a la que posee un valor 
genérico. Q problema rouelto de un modo general Oi un grado tnáíi 
O matos snpmor, no sólo nos proporciona la soludón práctica para un 
determinado caso concRGÜ «no, ademáa. solución teórica para todos 
los casos hoRiogénaos desde el punto de vista de prinopic. iJs soluciór 
obtenida en un caso particular alcanza signifeado general. Sí las ge* 
nershzscionsB eon de un nivel bartanto elevado, le Mluoión hallada se 
convierte en teoría o parte integrante de una teoría. El pensamiento 
generalizado de nivel sufideniemmtB alto es un pensamiento teórica 

Los trabajos de investígsdón s que coa hemos referido más arríbe 
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ec centraron con preferencia en el análisis y en la generalización de las 
prupedodu de k« objetue ¡iiseparaLled, ruiiuralmcnic, de tas Kladooci. 
Al análisis y a la gemraluación de las rdiaonez, al descubrímiento de li 
dependencia ^sujetan ley— entre los ekmentoe de un alstema único, fiu 
consagrada una de nuestras iavestigaeiones eqieciales. A eaip tema dedicó 
ros experimentos A. M. Maiiuebkln. 

Para invMtigsr rí proceso que lleva al deMuhrbnieffto ^ las ieye^ Se 
utilizaron, como tnsterial de estudio, siHanaa de numnadón 6e distints 
baar. Se examinó el proceso de U generalización de relaciones sobre el 
que se apoya en cada caso ta expresión del número. Por lo ccown se u^ ^ 
sisinna decimal {basado en d número 10). Sabido es que dicho rístema se 
llana '^de potíción”, porque lo contado se expresa no tíAo por medio del 
valor absoluto déla cifra, ano. además, por su posición —lugar de la dfra 

en d numere^ - que denota el or<len 6e las unidades,* 

Los experimentos consútían en la solución de un de proble* 

luaa Había que buscar las relacíMies que constituían una ley y operar 
con loa valores basados en ellas. Los examinandos eran eatudianles de la 
Universidad de Moscú, algunos ya diplomadoa, que no hibías seguido 
cursos e^cialps de la troría del número ni conocían más 6Ü<e«ni« de 
numeraciÓR que el decimal. 

En U serio prelicninar de cxporíeticias, loa exAttinando» que —cx mo 
todos RO»tr(«— sabían designar un número a base de) rísiema decimal, 
tenían que expresar en tin HEtena de base cinco cantidades dadas en 
el decimal. Los examinandos no pudieron resolver el problema en segui¬ 
da a pesar de que el sútema de base dnco se diíermcU del decimal 
sólo por lo que re^Mcta a la ha$e> .dado que el prírvtple de derigna* 
ción de los númeroa » gcRenl para únboa aalemaa: ambos son 
aistemaa de posición, en los cuales la base determine las unidades de 
los diatírttos órdenes. Se supuso que loe examinandos, a peur de deaig 
nar d número en el jímema decimal, no.fiegaron's ver leyes aobre 
las que dicho sétcínif se apeys, .porlo cud no pudieron graeralitar* 
las y transferí Has al sidems de base dncc. La conjetura resultaba 
tanto más probable cuanto qu^. en la eeiie preliminnr de openicioMe, 
se puso de manificato no sólo la incapacidad de lo» e xa mirvsnd og i cc 
nooedorce dd sietecsa dedmel— de expresar el número en el aalenui 
de base dnco, ano además, que éatoe se hallaban en condkdoixs de ex¬ 
presar et número en otros sistemas de podción cuando, por medio 
dd análíaia, delimitaban y generalixaban Ua relicíoDes que corutitu- 
yen la estructura dd rístema de base cinco. La serie preliminar de 
experimentos penniríA ya inferir que para comprender y gmeralizor 
un aslema numeral de posición es necesario saber anaJicar laa rela- 
cionea que eonstítuyen el piv^e de «u eatructura. 

’ Puede haUzne tu esttdto cirtUbMuciado de Ja («oríc de loa sMcmM de 
nuTnerwíóo y de au bÍMoría en loa sigúeaUs trabajoi: I. K. Andrónov, Ariméiieo 
Í€ ioi Huneroi noíuroim, Moscú, t$&4: G. N. Bexmii, El nAmero y lu cisne te, 
Moscú, )0S4: E. Leffler, Las eifrai y J» «tuemoi nimeraks de los patbloi asJlo» 
tft lo QfUarí'^'^sd Y en it époea moAimo. (Trsd. dal (rajtcésJ, Odón, 1019. 
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Pan CDupnbar eiU inferenda ee realizaron una serie ele expe- 
ríiBeiiloa eo virtud de loa cualet el examiz^ndo, femilíarieado con el 
aÍBtema decimal, tenia que buacar la /drmub que deúpa atalquUr 
número en este slMema. EscTibir la fónauU general del número ag* 
lüBca esuUecer la lej de laa rda^onca que esdateo entre la baae del 
aiateiDa de aumeradón ( 10 ), la rjtnHdad de dfrar (n) y au valor 
**abacJiib>" (caiAldad de uiüdadea) en la cUra. D principio de poaí* 
dúo ae cipree a <n la ÍÓrmda nmálanle ta reladón, «jeta a la ley, 
que ae da eatie la base dd alaterna ( 10 ) y lo canúdad de afrae del 
número (n) (ea el denominado principio nrullíplicalivo cooceniiente 
a la iormadún de loa disüntoa órdenes drl número). La abunda re* 
ladÓQ que ba de aer bailada pan estaUecer la fórmula general de 
cualquier número en d úscoDa de numeracuÓR dado «a U que dcter* 
d modo de onir lo* drdeoea en d núneTo por nedio de la su* 
ma (principio ooaQ&icatiro). La segunda relamón w encuentra subor 
diaada a la primerá, dado que parte ya de súmeros exprtaadn sobre 
la base dd príMs^ de ponciérL 

Pani que xtmSke mi» cUro el procceo mental del examinando, 
damos a conocer en n totalidad una ax»tac)ón típica. 

aún. 90 (cnmninando L. D.). 

Stp. (nperiMaudor). Eo la escuela, usted estado el sísMiia de tu* 
wnrido Vnos t coraprober tbort el lo reeoerds mtecL 

EnOe el nteeie 1.299499. 

Su/, (medba). 

£ 9 , Muy bioL Eaoibt la ídenula del DÚniero 11...IL m dedr, ds 

n 

u n i j —■ !> «g qug n ana camidad euilquiera de ci^os en el 

MBDCFB. 

Sai. No coaprendo eúno puede socribirae semejarite Cdmult. No m 
tma de uu suma de o nUbdea a**rdadt H se tcaa U unMsd a vocea, de 
noero obtenenos oolaaieocs vaa suma de uoididco... No, no cesalta luda. 
Sk coboo el siorekio de esU Dinen, u Uecwe a nlaeioDails. ¿Qiúai sena 
preísnble no csnpeiarf ai 

£9 HaQcsios primen» la íónDuIa para d número 100.. *0, en el cual m 
Mtiq vbf eoMldad de cero& 

Sa(. No m tteiL la dificultad está en que puede babor cu4x2^¿er ca* 
tldad de cérea, 

£ep. SupMiaaaws qM a S. 

Sai. Sos. paes^ eioco eeos. Teoonoa lOOÚOO. lAb, bkal 10, 100... 

oiMxié» efiad» ua caro, el oúmere auDcau ea ID vaca, En cote caso, 
taaármeé 10* y 1000...00 * 10*. Pero eeo lis onldades «sis sobcite ao 

m 

eabe. ToBesM 11, 111, lUl... ¿Qié recutarldsd se obssen ea esis u.^? 
Ns veo akinaa. ¿Cómo hay qus proceder? 

Esp. Supangnea que n m & Escriba a qnó es iful coda «ífra ds arta 
húmm. 
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Sb/. 11.111 • 10.0» 10» + 100 -f 10 4- 1. Abosa ya resulta meOlA: 

11. ..U M 4* I*"!.., No. laoipoco resaha btea. Está clare que en cate 

a 

CBJQ hace falta partir ds 10 y m» de La amdiid...K^ 4 4 10*^'* 

+ 10 4 1. Pero es esf para el námero dado. ¿C^e mai para aaalqiuer 
número? Perdoae, iqui boy tu error: a*$, aSo hay enaire ceroi... 
lO**”'* 4 Caalqniera qus sea «1 número hay que poner pooceo sospeiK 

tfve* porqos el erponeata dísmlmiirá eo e^v. lO^i 4-10*^... 4 10 4 1. 

Eap. Ahora escrí3»i la ióiraiili para cualquier nómero del ritMna ded* 
mal: cb...cd (10), en el que 6, c, d son ci&w cualquiera y n fmtin una 

n 

rantidad eualqaierm d» eifraa. 

Scv*. SioHMiaiDM que a ■* 4 , Tendremos entones aOQO 4* bOO 4 cO 
4 d, o set qoa cb.. .crf * a lO"-» 4 b lO^» + c*10 + 1 
Exp. Cooinebe U ttrmiile. 

Su/. A^S: 6 — 4; e^9;d«9; «■■1 

70000 +«004«00+»42 =7.tt« 4 41(P 4 01O» 4 910 + 2 — 
74892. 

£sp. Aben vanos i mober otro e/euldo. Adenaa de) slsiana de iD' 
mrr a ridft «Vviniil, rrlnm oíros aútetoas &o decimalsa TendrcDoa que 
un oúnsro en un úaicaia de mnerudÓB de base ciooo. Bastan cLoce cUraa 
^ara dsignsi ua DÚmen», cualqideia que sea. Eiue cSras sen 1, 2, 9. 4 0. 
Eaorlba el aúnero I?. 

Sui. ¿Se pueda sumar o nulüpILcary 

Enp, No, 1)0 pueden atíHmcie loa rifaos de las opencúnea arttaelicaa 
5u/. Aqol ha de haber al^n sistema, algún priuüpio. Si emribs ceitm 
an ri tóMetaa dsdouJ ua uno y un dos (12) ¿tantíds será asm doce? 

Exp. No, no asri dooe. 

Saj. ¿Pot qué se da e) cero? 4 y 0 no farmarún tampoco t^»*»** 
En el abtana dp«mat_ el een Indien ri liifar de »n>» cifra. ¿Pan qué sirve 
«a este otro sLsuaa? No ss posible sanar uJ reatar, ¿qn¿ cabo baoer, pasa? 
Elle son eürai sepmidaa que bd ectin sajetsa a tiinga» Ostmoa. 

Fvp. Empaar eseríbteads 17 es Escriba 5. 

Suj. Pera eser^úr óneo, oeeesISft esoeer el alstoia Entnaces ya no hay 
problema. Pero lo probable ca que la conblimridn ds dos clfrm derigne algo. 
¿Qoiiás laa dfrss s» repfteD? Cuando Ies dfrm m eciban. bay qoe snpesar 
otro orden: 1, 2,3, 4, 0; 1, 2, 9,4, 0. Este ea el segando orden. Veastea, ¿cómo 
se deripiB la ssfUB^ uniiM cu ri riitetca decimal? Por medio del una y 
del fiero: Ai». Hesiiha, pues, que la naldaJ coa ri cero, será ea ri ocre ris* 
lama, S. ¿Cómo proseguir? No bay manera de guiarse por ti úiema decrnal, 
& ea el primer lugar taiemn In uaidsd y ea el Sfguado si dos, eatooces... 
No. ri M trata «fe! 2 nada mis, con el 0 ha de dar 6... Nunca be oído haUar 
del ristoaa de biso dneo. Aunque en realidad tampoco he carudiado él sis¬ 
tema deoimal, na fas pensado en ^ Catado «acribo 3, tengo 2¡ cuando eo- 
cribo un DBO r nn eero, tengo 10. En el riiums de base cinco, I ce 1: rasado 
pongo m cero, ce $. Ea el derlmal, doa nnldsdai foonaa el núnero ooce. 
En el etre iluona, foiBsria d número sria. Ari leceame: 12 » 7; 19 ^ B: 
14 — 9. No tengo o&a d/ns. Esto significa que lo que dguc es d cero.,. 
100 ~ 10. No, el 14*9... escRbesoe, eoew en si eísteas dedmal: 10, 11, 
i2t 19, 14, 15, 14. 17, 1^ 19. No hay mds ci£na> j parerno» •] 20... 10, «n 
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Im ittldMto «» aegojidD ordto, oo« dt 20. N«di aés. el afecana de- 

^•1, «cribo OB «( de U« ctneo: a — ll; 22 ^ 12; 23^ 13; 24- 
5 — IS... No, «1 $ no Miste; re«lla, púa, que 30 - 15; 31» 16; 32 ^ 17, 
Exp. bcnbe 38. 

^ Suf. Es Bceeaarw kslUx dd ajenia. Iked puede rasodurkie ewribír un 
OUBmo cuelquiwa... S-W; 10-»: « «W v«c«8 Eixloti- 

^ ^ “ 17... No, todvÍB a) o¿ enál « e) iietoDA. 

^W»Oi él 17: son iros cÍB£e« yandM-aSi aSswiT ciemo y im 

" ^ í3. 

£v. ¿Acédo oifaMe lo citrm 7? 

«« 7 equivale i 12; entences 

38 M>á m. 

£sp; Eserlít Itf. 

**/• ^ *•*» DodoB. oí 38 e> un mal núoTO... ¿Wode «stá la ludre 
W cordero? I» son 20 cíncta; 40 «oo 8; 9 ea un cinco f un coai». ¿Qué 
Mi*r Ea oecciario eacrUár j«r «dea aunque do aea mu que la primera 
«»*«a. Y ai ae iama en el nstemi de baae dnco el BÚmero. dieam». 31414 
¿coiiao aert? Eno también e» «o problema. Ed realidad lo qoe hace falu ee 
pasar de im nüo&a a oiro. De nuere m neccaiu la íórmula. 5bi Is fórmula 
BO puede baceme nada... Veemoe lo qoe ae obtiene: 

<E1 «amlnaado «cribo lueeo la aerte rmcnéríca de b.«« do» peaiendo 
debaio de cada Déraero m valor «n d eleCeoa detoaaV) 


base do» poaiemk 

13 

14 

» 

6 

9 

10 

33 

34 

35 

T6 

19 

20 


i. ^ - «=*^- -«riblcdo 


Oui vs sobra d 6. Tendreaoa; 


VeaBM abe^ 44 y una anidad eoa dnco etncoo, es dedr: 21 que de- 
a^nanoi como 100... 100 aon 25 (cuatro veces nua). Estoy un poco 
(Dífctnao da bea nloulw). 

Temanoa ks a&Deros íuodmDataks: 5; 25; lu«co tim que as 12S, y 
ail BUeeaiTtmoBle. Ei dnco derado a uaa pMauda. Adan^ S, 10, 15 Lista 
^y caU. a nfia^ 1« ha de laer d aspecto de ... TmneiBoa d número 
V* *®® ÍW5 «mo comprobarlo? l _ s <tm c«e>: » («egunife 
MTO).., ¿Sera neoeeario escribir basta 1000? 5{, no hay mis rem«dio que 


LA CEXEBAU2AC1ÓN DE RELAaONES 393 

comprobar... Otn> cctq: de ouevo cinco eacs Esté cUn» «rae 1000 
MA 125. 

Hallamos 1243, 

Sedo 12S -I- Sú 4- 20 I 3 — tM. Dece aaeedisniofl ¿ I49. £,i 
eteo bay que ttgaif d cajnliio biwao. 12$ non 1000 y quedan aúi 24, .«pie 
•OR 44. Ad 149 cqmTsle ij oúoere 1044. 

Abara ya puede calcular un aúnera cualquiera, pero no sé emootnr la 

fóimula. 

£ip. Busque el numere 111 (5). 

Su/. 100 - 2Si 11 ^ 6; ILl <$) - 31. 

£ap. Busque el número lUl (S). 

Su/. L000« L2$ y 31; lili <S) - 156. 

Exp. Busque el núaso lU.llt (S). 

Su/. 1000 - 125; lOOOO - 12S-S - 62S; 100000 - 62$-5 3125; 111 111 

- 312S -I- 625 + 156 3906, 

Exp. Escriba la fónaula del oúraero 1L..1I ($) en d cual n deugiu una 

cantidad caalquíera de dina en al oúmeto. 

SiH. lOOO -12S-S»; ]OiKlO-62$-5*; 1Ü0...0 S*»-» Tcoobos, poca, 

casi lo nuBuo que en ai aiaiBDt decimal U..,ll (S) 

n 

+ ¿qué bsbrá d final? 11 — 6, peto esto es uiabién S» j Js Enloacaa teoe- 
moa: 

W-S>. 

lh..ll (S)-r5B-t+sii-*4,.^. + 5<|.í^ 


Exp. Escriba b fórmula «U suncra aé.,.<d ($1 


A 

Su/. Abora ya no es dJfidl. £• biial qu« 1« dd sisfona dedaial, téio 
que ca neeesarie poner S eo liigut de 10. tQué mro que ro se tna Laya oca- 
mdo en s^ld* otSEsar b fóreuib que be hsIUo pva d sLsema dedatdl 
Exp. Áypx aiiRDdfó usted a expresar una cscüdsd mediante el úmna 
de lunnaraei^ de bwe ebee. Aúo eaúlcn oirw aislmiÉS ds cnimoación. Por 
donpw, ao ti sistema de base cuairo, los númeroe se axpnaaa cea laa ci< 

irss I ^ 8, 0; 

Hslle d número 1232 (4). 

Su/. Eoto ya no presenta ainfana dlíktiltsd. 

lentula foml es b iniiiu. I© ¿bíqo ^ eambít « U bi t?. En 
®ue CMO k fónDula sari: «4®—» + 64®—* + ... 4 c -4 -I- d. lytt ^ 1 . 4 * 

+ 24« +12 + 2 — 64 + 32 + 12 + 2-110 

Exp. Teneisos el aUUaa de basa trece: l,23.16,<k7. 8 9 m.i 
¡. 0 . lUlI. ,í i.¡ln.«o Im» (U). o. *. -n. ft, 

Suf. Ahora puedo haSar k eqiilvalaida de na nómero ea cualquier ris- 
lesia. La fómiuJs en d de Use tieee aeré: ab...ed (13} — a-lSe-i +b.l3'^J 

... + c-ia + 1 

Ea»>úiemos ahon los números Iniclalm. 10—13; 12 —1& Esto ce: 
13+2-13. Tomemos el numere 23. Tciwrms que 13 + W - 23. Lo nisno 
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q«o 4ii4«r Im» - l.u- + w u» + ItU -I- 0 - 2197 + 1690 + 1S6 - 40«, 
Exp. EBcríba ahora la fóxDula ód aúni<^ en cualquier alateaaa <fe o» 

meraclfe dd tipo r*;. ei la auü * draou «na base cualquiera ¿é 

n 

dsifitu da nuaeradoiL 

Suf~ No ha^ alaKUBJk dífícubad. 

(Eaartbe U fúmola); 

«.fcB-i + i-*»-» + ... + cA + d. 

pi e) cujflo dcl experimento, al sujeto se le plenteé d proMcmn 
« baJlsr la fónntiía gewral de ctiaí^úiee tiómcro en d datoroa 3c 
base diez. B taan^ná) a esU geaeraluación de^és de haber 
Atialis^ W rdacíonea ^ e eocuentian en la base del uaUma, que 
no había estudiado basu estoim —aeg(tn é! níamo «oonoció— y 
sobre d que Qo había penaado. Loa cxaminandoa (como todos ñor 
Ota») mhni escribir ka númeToa en d úatema Awinal, pero de»* 
conocen su formula, ya que rto ban analizado ni bao gen^isado 
Im rdacionn «i que ae haaa. RewhA nctorb que, en fwto caso, d ana- 
11 ^ « un factor condicionante de la graeraliaacióo. y ¿«a et resuitsdo 
dd todUie y condíddn de la “iransferoida" 6d piiodiáo a etraa 
^diciooea, k euro dateaia. Sin embargo, incluio d^uéa de haber 
haJJado la formula general para expresar cualquier número a d aia- 
t aanánaado no estuvo «i condtdonea de apli- 

w (trasladar) dídia fónnula al siatana de base cinco, pur aur 
h^jendo hallado la fónmilA válida pan lo exprcdon 3c cualquier 
numero m el sírteaa dteimil —giacUa al análtsia de Ua rdaciones 
ja9 Goaexio&aB U base del sistEina eoo loe demás etemTOtos de lo 
tóraula— d sujeto lomd la fónoula ^balmente y an haberia aoaU* 
todo: no diferendo la base y las relaciones con que ¿du base ae in* 
duye en la fórmula. Por este motivo d examinando no m eleyó baou 
la aigmeote geoeraJitatíóa de orden superior, hasta la fórmula gene¬ 
ral que corresponde a U expresión no ya de im número cualquiera 
del fú<e^ decimai, sido de cualquier número de cmdqoier abtemi de 
nuRicradóo (de un usteme de tiunieratíón con base variable, suscep¬ 
tible de tomar cualquier valor). B examinan^ no tuvo más rawdio 
que hallar es realidad la miaña Comuia mediante uo aoáliaia electa] 
en los l im i tes del aistema d? base anco » decir, al rniomo 
ústooa de «lacionea con la base “dneo"—. Para rilo ee vio obligado a 
condniir prxmaro varios cúmeroe «egún eOte último úatema y luego, 
al reladonarioa entre a, extraer las conexiones oeceurias para deeig- 
nsr un número cualquiera del rátema de base cinco. Tan sóUi com¬ 
parando esta fónnula en la in>esdgsda antea para expresar un nú¬ 
mero ^cualquiera dri rialema dedmal, el examinando las analúó y en¬ 
contró en ellas las dtttintas bases (variabira) formando tm 
l^ra) de reladonea en ri cual cada se induye en la csrrespoxt- 
diente fórmula. Como resultado de cate ulterior análiais el ciaminaí*" 
do llego a una nueva generalización, a la fórmula válida pare cual’ 
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qmer número en cualquier sjtfona de numeradón que se estructure se* 
gún d principio de Ta posición de las dfras. Tan pronto bubo verifíca- 
do dicha generalizadón, el examinando directaiuente (partiendo ik 
los resuhadM Atenidos) enoonlró la fórsiiils del aiateina de nunera- 
de base cuatro, de base do% de base trec^ es decir, de cuelquier 
sistema de ninneración de U miasia estructure. 

Ante Doeotros aparcera, pues, con toda claridad dus generalizacio' 
nea sucesivas: 1) la qoe dícaemboca en la fónnula de cu¿quUr núme¬ 
ro del sistema decimal, y 2) la que cimduce a te fórmula de cualquier nú¬ 
mero de cualqtder ateSona de nnmeración del tipo de posición (de un sir 
lema del tipo aludido con una base cuaíqidera). Eg ta s dea gsReralíza- 
cionre conseojlivas re verificiron cemo rreuliado de dos etapas dcl 
análUs: 1) ivúnero del análisiB que culminó cem descubrimiento de 
la fórmula mediaitfc te cual ae expresa un número en un stetema de nl^ 
meración de porición, coo la particularidad de que la base del sistema 
todavía no se había deantegrado de tas relacio&es en que se hnlte ¡a- 
riuida en didia fórsula, 2) del análiria medíante el cual ee desga¬ 
jaron de la base variable dri sialema, tas relaciones que constituyen el 
conttaido bórico e invariable de U fónnula, exparión del contenido 
numérico en el ristona de porioóo. Gradas a dicho análiaia dt^le, el 
Mijeto Degó á cncoolrw la fónnula que corregwnde a cualqui^ nú¬ 
mero de cuniguUr siflteoa numeral de este tipo. Fue predíamente esto 
fórmula gmieralireda la que pennitio paaar de im alstemá de poridóo 
a otro de cualquier base. 

Para obtener la formula de la eatructura del número en el sistana 
decimal o de otra base, ri examinando partió del an^iris de númeioe 
sepandoa Mas el curso de loo experimentes Im demoscradt que ni si* 
la fórmula de gencralizadcn ya enconüada pone aJempic al U- 
jeto en condiciones de derignar un número coocreio en el corre^ran- 
óieme datezna de numeracióft. B estudio de las dificultades con qite 
can» los examinandos al resolver e) prc^Iema a que. rus veninios refi- 
riendo donuestra que no s^o exige análiris te generalteadón que 
va de la derignací^ da númeroa o»cretoe a la fórmula d« eu eetruetu 
ra, rito que lo exig^ además, ri proceso inverao gradas al cual se con- 
meta la fórmula general necesaria para escribir un determinado nú- 
ro. En d caso dado, re trato del análius de corretedonea entre el orden 
^ número —expresado en la fónnula general por medio dri exporurue 
de te base dd astetna— y el lufor (a la derecha o a la ízqmcnte) del nú¬ 
mero con el cual se ei^reaa ¿ oi^ de unidades dri mismo. ApííGar 
U íónnute. en te práctica (en ri ctio dado, escribir ri número) rigni- 
f3ca no sólo gencvalizsr, riño, además, concretar. El coocretar 
arimisno, un onáltete iraeparaUe de la alnteris: el análiais de los téimi- 
nos a que ha de ser aplicada te fónmite y también ri de la conelaoón 
COR que se encuentra te íórnula general req«cto a ¿choa tmioos. 
La aplicación de te fórmula a lérmioos dtetintca se veriñea tanto msfor 
oianto mas perfecto es ri análisis. La poribilided de derignar un núivro 
en otro rietema de niRE*neión, así como U de verifieor cualquier operación 
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¿a¿a& los nueras condidonfs, dependen de cómo han sido analizado» y ge- 
rw'ralizado» los léi^úzkos que r«guU& lo operación. Cuonio cdcboü profundo 
ti ct análieia 7 máa amplia n ú generalización, tanto más cnca<imada se 
ludio lo oporodón a lo« lénninoa líüciales. Cuanto más profutido a d sná' 
hsis, tanto mis devada resulta la generaUzación y taruo mayores son las 
posibilidades tfc qtie se verifique en nuevas condiciores por medio de nue 
vos procedimientos. Como es natura!, se da también la dependencia inver¬ 
sa: cuanto más alta es U geneiaUzaciM alcanzada, tanto mayoro sor las 
perspectivas que abre para el ulterior análida. 

Cb el trerurunc <U esCa invvgÜ«Má¿n —e miwj en el de «lr«í iuvttüg«< 

done»— lUB hemos cnconirMb « menudo con eeneraUarkm realindas sobre 
lo b«M de cMuliedo» cofiiX'itlM y con eoluciooc» haUodas repaaínaaente. O- 
umot a «RtiDuación aleono» ejenptos (aaoidM de laa uoueÍMe» lomaos 
por A. M. Maciuahkin). 

AAOtacim Rdm. 2 (sujeto L S.) 

Etp. Rcprcee el numm dS eo el oíatetna de bá«e dneo. 

Stíf. Para esto es neccMno enteider el principio. Ee el dstema de haae 
cinco, el núaiau de aignoo ea do» vece» mayor... (Sifnie ú tnálisiá de la» 
^aeieiiea en el nuevo ai ti cana de ouraffscíón, despuéo de lo cosí el aujeto 
hoce Uo alfuicnic» auarrouciones)... jAh, cali claroI La ai^uicnie cifn ( 6 ) 

e$ll;a¡tfueclU,ídl3,elU; despodp... el 20; 21,22,23, 24,30, 31,32, 33,34. 

AACta<.i4a tim. 13 (sujete G. B.). 

Exp. Erppcae es el natciss d< base cinco el número 17. 

5b/. ¿Cdmo represeoar d 7 no exMeodo esta ciíra?... (Dspuói det 
aoiliiia de la» relacione» en d neeve ásteDa de nutnencíón)... ¿Y si »e 
cemlAáan esccifaiad» estos mia&aa eiírss? 6 ea 1 y 1 ... Aal, pues, 6 ~ 11 ; 
7 * 12; 3 w 13: 9 * 14. ReauU», pues, que cuando la prÍDera parte está 
completa, lomamoa las cííraa de otra oidou Usa rto podonoa escribir el cero, 
pue» londríuno» 10 IS. — A. H.) y leaemoa que hallar 10 . iSif 10, sos 20. 
Abura tomimo» la dfia aiguieete del prímer orden: 2 y 1 sera II; 22 * 12; 
23 •• 13; 24 = 14. Ahora tomooioa 3 y C: 30. aeri IS; 32 « 17. Ahcra ye me 

«by coenfa del mecaníame... 

^aouiddn núc. 20 (Sujssa S. V.). 

£sp. Exprese 17 en ri ainema de lumiOKÍno de base anca. 

Sui. (Después de analizar laa relaclonM ea el aÍJtema de eBa<«eióe do 
Use anco)... Me párete que ya he encontrado la eoludóo: 6 equlvaliH o 
11 , puca ruande añadimos el cero a la imidad.teoeiooa 5, y el aSadimoa el 
cero, Bino otra unidad, tendrepoe 6 12 ca 7... 

£a mée de una o c a rt dn ac bao regiatradu aeiudono dada» icpenllnsacnie. 
Clan el hKho aulorvdadea c^to Helnhollz y Poíncaré, entre oiroe,^ y et In¬ 
dudable, P«fO La cuoüdn caulbe ce edno explicarlo. 

& Dea bmí lamo» caap le ha hecho ea loa frofiruntas de laa anolAcii^ 
n« que bemoa i<hickdo tais arriba (de A. M. MaiUiehkin)— al momento en 

* H. lidmbflJiz, yorFagt und fUden. Eriruterungen, Brmnschwd^ 1390; K. 
PMficsré, Scitnce tí Méihodt. Parla, 1908 (Uvra Premier. Ch. ffl. Llnveritíon 
maihdswtqwe, pi^ 43>63>. 

Or. lambiéft: J. Racfamard, An Buof cu ihe Prytfidcgy of inventien tn (ña 
MoiAtmaácal FiAd Dover PublicaUona, 194S (véa«« aobfo 10 ^ Ol. f, Central 
VíewB and Inquiriea). 
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qw el proMcma «a nlucmna o a siw cualquiera de cu ealaboans. »e olai*.» 

Mema, el ^10 * k acuidad meaul. aparece fucni de! proceso qae ha^- 
virfa 4 clkiia sahiej*. at reauliade aludido. Bacía, «.pero, cicaminw la a^ 
Utiói» Olive (rif., fim ejemplo, la ai^tadúi n¿m. 30, Innacrita en ^ oá 
^ MleT»or«jj^m wvancowa.de d peroamie)»). el CCBíOctliiientD « 

^ac. IL BuhJcf). Cn atto» inocaitos ee nos ofrece tan sólo la Mnr^ 
resiiliiifite de iin prorcao ineDUl ya vtriütado. El obfetívo ptioripol 
vestigado» radica, pr^,*o,csik, en llegar • poner de mulf^ ^Wpmvio. 


é 



Fig. U 


En las uiv^iMaoncs arriba citadas se ackró la dependencU bá¬ 
sica en ^ se halla la generalización respecto el análisis (y la ántttis) 
Uíra sene de expcrunenlos (r««(izadoa por N. T. FttJovs) puso de ma- 
mUtjio qne c grado de generaiuacióa se halla condicionado por el 
analiau y U abalMccion de laa circunaandas comlngenCea. En I» ex- 
pernios ^didos « pedía a los examinandos que resíJvieron tü ti- 
guíeme pmWema: "Im el irlójigulo AliC se ha trazado la bisectriz del 
ángulo ^asta co^r el lado BC rn A punió E Por el punió E ne tru- 
^ una jtt, pamlHa a la ^ (AC) <Vi triangulo, hasU cortar al Udo 
D. Desde ^ ¡,mMo U ae iraza un« rtxU paralela al la- 

‘■'•Se hHe demoslrír 

que AD FC (£ig. 14). Eote problema se presentó a loe examinandos bu- 
l^v'amente en cuatro vanaoles: aricado a on triángulo cguUútccc. a un 
UmnguJo t 40 Keití n^npsiar, a un txióiiguló escaleno redanguloe r, final¬ 
mente, a un triangulo escaleno. De manera. ^ oxaminanHo se halUba 
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ante un proUesa tipleo, **c1¿bco**: operando con un triángulo concreto (de 
formo deSmnínada)» debía damoetrer la tesu para d triángulo gene* 
ral**; independiente de la forma concreta del triinedo que drve de base 
pora d razenojmento. Come quiera que U igualdad do los aumentos AD 
y FC €S común a loa cuatro caW, ha de consuTBise para todoa dks la de* 
mosiracíóo de dicha igualdad. Para obtener una aduclóo gcneialuada, 
válida pare loa cuatro casos particulares, hacía falta abstraerse de todas Us 
características de los elementes dcl proídetna (ante lodo de Us líneas A£ 
y DE} condicionados por loa tánntnoa particulares de las tres primeras 
variantes dd miaño (el ser los tres triángulos, reqiectívamente, eqeiláte^ 
is&oc^leo y tener un ángulo recto); hacía falta, ademá^ deUtnhar por 
medio del análialB como términos del problema las canctñísticas iiále* 
pendientes de la forma de los tríánguloa, es decir, las que son comunes 
a los Ijíásgulos de forma distinta (Tal es U pr^edad general de la 
recta AE}, independientemente de U forma dd triangulo, como secante 
de rectas paraUlaj DE y AC propiedad no dada en los términos del 
problema.) 

los dos coaoe pnineroa (cuando loe triángulos son oiw cquiUr 
tero y d otro Is&aceles con un ángulo recto), por be que se empessba 
la solución dcl piublema, d sementó AE es: bUcctriz dd ángdo A 
(como se indica en U enunciación dd problema); medioM y altura 
dd triángolo ABC; teeanU entre rectas paraldaa DE j AC 

La iTcta DE, en dichos triángulos, es pofalda. a U recta AC y lí¬ 
nea medio del triángulo ABC 

Al resolvor cada uno de estos casos (asi cono e) tareero, eñ el cual 
el problema se formula determinando d triángulo cmno escaleno con 
un ángulo recto), los enuninaados parliao de todos loa Urminos dcl 
prdJeme, que induíao, en d primer caso, el caiácieT de equilátero; 
et d segundo, los carácter^ de uóecdes y un ái^ulo recto. De este 
modo rradvian el problema, pero ae trataba de una aoluddo particular 
limitada por los caracteres específicos de los tármmos de que loa era* 
nánaiKios partían, a pesr de que el problema admitía para loa cua¬ 
tro caaoe una scáución general. Tampoco la solución a base de los tér¬ 
minos e!pedficos partlcubrea (esradexea de equilátero, isósceles y 
ángub recto) puede preaciodír de la generalización, pero su grado, su 
ni^ en cada es distinto. Por ser recto d ángulo, la recta AE te¬ 
nía el carácter de bisectiir, tal como se dice en el eaunciado del pro¬ 
blema; cuando d triángulo era isósedes y, eo parte, coando era equb 
Utero, dicha recta aparecía cemo mejana y oo se preseotabs como 
secante re^ecto a las paralelas DE y AC Sin embargo, es caNQO rec¬ 
ta aecante de las dos paralelas indicadas que ha de ser vista, gracias 
al análisis, a £n de que pueda llegarse a una sduciÓD general dd pro¬ 
blema. En los experimenlos de frokna, loe exaaunaado» no haUahan la 
aoluctán general porque no llegaban a ver cuáles eran los lénniiMa esen¬ 
ciales y no hadan alútraccióo de loe secundarioA. Estos experimentoa dos* 
Iraron que el análins llevó s hacer ahstraccUn de loe támdnos secundarios 
y a los que eren eservciales como Inmiino de U geaeroíízaddn. 
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El meisnel experíiaeotal leeogido por Frolov* be puesto <k relieve, asi. 
mmoo. la óereodenoa «n ^ ee Ulla la oTienuctÓD dcl rsMao a 

^ tei^ dd pMUcmv Piecisaaeme loe dd primer caso -caiécier emú. 
(Alero dd • ««esiiktar la Usecbls <AEí como toStfiaiia 

(y, por «ade, como flnirt). Al c<«traif Is figura de cate triáagalo, Jo oca 

^ mediana tA£) y la tínes media 
tUfcy. feaie «, preeisamcDie. es eaUbÓQ principal dd «aállw paim la aolndón 
paiticuar dei problema ca dkha prtmvs VSrianic. 

Los tórauaw del tercer caw excluyen U poeibílldad de «3 

«MOCO AE « calidad de nediuia y el aegMoto DE a calidad de Imee media* 
los cism^doe ac csBvwceii da eBe al cealhar las ceneapondiemes pruebae. 

Al aiino tiempo, el propio emudade de 
^ ^ perpendioiUridad rertproes «te los 

** peaaMsíeore del examlnaodo ae oriou 
tite toda hi^ d aailisu de las candkioDes que de uogera tnú crifico «e 
E«» » ri «otivo do que d oopoo,,. aE « «.di» 

U woda rarteate del problema puede resoteerse por cualgoteta da loa 
ys pmxdiDtehtos partiedarei que ocabuaos <te ««Lear, y. que «d iriáüíulo 
dado es, en CM caso, uósccles y ■! m£s&u> tiospe pceea cu netc U 

pro«dlío,ÍMio cofldde. 

fMdo el eepoenlo AE cono aediana (vcroámilftcjue Ijiflujdos por la sola. 
^ de la variimre qoa «t««d£a). Sí» embargo, «1 enundádo y la figura 
dificultan, como antes, el málísía do la recta A E como aeeacuL 

I * l«l*óos ttel eriiiijni. 

lo AE^ eidüytn U poaflñlJdad de eonddenir «1 segmcue A£ como huooris 
• nrdiuia: « caoBecueocU. indujeron a varia en »u calidad de secante da Jas 
rtcte DE y AC Tedn los eaabios cualitaljfoe es U conaidemcUo 

«te l« li«» AE tepeodun de que 1 m euminando^ ais realizar ningima ú» 
iraccion —que eo cate caso hihris estado pa-fécUmoMe jestífiesda— «te loe 
tenamu. « que csd. rariaote del problmne auha faramlsdm exammabsii 
9n cs^ cam c«cr«o d segmento A£ <y. ccm^iHlieBtenewc. Udoe lee 
QM *1 problema, indirido «si ugmenm DE), eo fnorión del 

Ifianguto ABC dado, reapecdramenie, codo squíUtafo. iscles «on <m ámen- 
lo rocíe, «ea^ con dd sogalo recto y. finalmeMe, esmo ocalene. Todo el 
cuno íkl azate quedaba condieioiado por d hecho que ímfiriaos, y áiO- 
eiMte U sobcioii ds la ultima variante cocxbjo a la solndn generaJiuda 
deJ pnAlcoia, b cual, a posar do lod>. ae loe visto en seguid per los emV 
nasdoc. 


CAPCTULO VI 


EL PROCESO DEL RAZONAMIENTO 

Ei eslabón fundimcutaJ drj pensamiento Uü como ecabamoa de prr- 
scniarlo anaína a travéa de la aíiitesú revelando en los objetos ana- 
lirados nuevas prc^ed&de el inantarloe en nuevas relaciones— tiene 
asimismo importancia ewncial paro comprender ^ razonamienlo de* 
mostratívo, para poner de TeUeve ncevas propo^dooes en el curso dcl 
ramnainieiiio. Conüsie la llave «pie permite dar recuesta al probletna 
que constantonente se jJantea eo le lústona de 3a ciencia y dd penaa- 
miento filosófico, a saber: de qué modo es posible m d ra 2 oruinUcnto, 
)>oi’ vjVmjdo, dé tipo geométrico, llegar a un número inlrntto de ctmclu- 
Monrs áenrpre nue\as partiendo de un número Snilo de prantaas. 

La rcapuéflta a e» cueatJún radica aiile lodo en d liñbo de que, 
en el curso de todo razonamiento ^incluido el razonanieolo deducti¬ 
vo, que, en la realidad, no ae verifica nunca al margen de la indutr 
ciñn— ae introducen ain caar nuevas prercisaB no contenidas en los 
lérmixtos inidales. Estas nuevas premiaaa se obtienen por medio dd aná¬ 
lisis, rcslisado a trav» de la aSntcsid, el cual, al situar los objetod en 
nuevas coneiuones, "saca’* de eDoa nuevos contenidos; es ccbdo ai ^^dán- 
dolí» la vuelta** los presentara de otro lado obligándolea a aparecer con 
utu nueva cualidad, con una nueva caraeteritacíón concq>tual Por 
(j'emplo, en loe imninoa de un problema ae mdica edamente que tuerto 

scgmeolo es una biacctria. Peladonando diebo acgcneclo con otros fi6g- 

meuloa, con ángulos y figuras, se ve que lanbtén ts uu nediana y 
Itiego ai ve que también es una secante, etc. Cada uno de; estoe princi- 
pU» que aparecen en decurso del análisis del problema concluye 
una Queva prezaiaa '^pequeña** introducida en el nuonartiiento durante 
dk'hu análins. D proceso mismo del pensar crea las CMididones de su 
ulterior avance. I 4 demostración, d raronanuento neceeiiio, la infereo* 
cia de unos prindpma jjarüendo de olro^ puede llevar a nuevos conoci¬ 
mientos, a nuevas condudones, prcciaunoiie, porque en au transcuno 
se obtienen nuevos dalos y ae introduces nuevas **pequef)85'* premisas, 

Al resolver problemas geraiétricoa, cada vez que se ioduye im seg* 
toento dado en nucraa figuras (ts decir, en nueves relaciones), con lo 
<ua] didiu segueoto ee presenta con nuevos nexos y nuevas propjode* 

des, se obtienen nuevos tktos acerca del miaño, do incluidos en los tér¬ 
minos dcl pr^terua. Tanbién pueden obtenerse por otros camiews de¬ 
loo nuevos al nsoK'er Ico problemas geométricos (como ban demostra¬ 
do los experimentos de 1. S. laUmáadtaia). Cono resultado dd anáti- 
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£18 que m permite ver los elemenloa noinunca de distintas figuras. 
I« datos inicmles concOTientes a la figura principal del problema pue- 
« otras figuras que poeean ton la primera eWmentos 
«ambién «muñe» oln«, la p«ibílid«I da ¡.«luir también «roa 
éleiTlCTlos de estas nuevas figursB »mp eslabones que pcmulm retado- 
nar de manera mediata, en e) transcurro del análisis, loa láminos del 
problema con lo que en 3 »e |*or oua parlé, mediante el análi¬ 
sis que pone de manineéio lo m» dúdintas figuras tienwi de romún. 
una >«» ebiabk*CJd# la realdad de diwrros segmeníos, puede darse ima 
valoración oianülatrva de loa que r» figtitsn en les datos iniciales dcl 
problema. De este manera cabe obteiier nuevas premisas para ^ ra- 
ronamienlo que HrvQ s la aoluciun dri problema. & general, ai deseo- 
^ la ^ujvolencia, U inlerdependencie y luepo la podbüidad de que 
dos o mas principios puerlen susUtaírse meluamcnle (dr. cap. IV) H 
^lisis permite mlroducir en H raionamicrto unas proporcione* bsíán- 
en otras, y Brgar de este roerte a Duevav «ncluNones. B anáJi- 
Z. *“ y Hecto. por cjemirio. petmhe ausüluir 

«c por aquata, y al reves. Asi pueden introducirte también nuc- 
^pr^uaa en ej raronamlemo y obumerse nuevas conclumones. En 
gwr^, todos procediraienios indicados par* modífiesr la fonntjU. 
uon de un problema son, * la vei, medios par* obtener nuevas prcme 
T'a j , . premiMí pequeñas delermiiui también, en cali- 

dad de redora, la lógica concerniente a b ulitizadon de bs graodrs 
premisaai teorema^ principios y axJoaaa. * 

Para que el análiais del procese dcl razouamiénto ara completo, es 
ne^to analizar también eí eslabón que concierne al empleo dt las 
randrt pmniMS dcl iaido paitíeiido de las pequoña*. Esto constituye 
el problema de la actuabzación de los conocimientos y de bs pruposi- 
cicn« genérate* qu* ban de ser aplicados a los datos de las premisas 
n^res en el procero del monaroiento. Con frecuenta « hace depen¬ 
der de la memorj^ de la reproduevión, este eslabón iropwtentbimo 
^ proceso menta], con lo que queda excluido del pmaar. Todo n. 
r^üoe a que un ^iemunado prebkma reproduce este o aquel pn'nci- 
pw en virtud * los lazos asociativos •nteriorroonto hrmaúoL con b 
particubndad <te que ni alquiera ae tiene en cuente que b asodadéo 
^ 7 fifniesáa tras U cual « halb el análirá 

l^ede admjüw, en genera], que la rcproduccim de alguna cosa ron 
visas a b rolucion del proMema es obra de U menoria, de la r«ro- 
ducaon; mas, indi^ en este ca», ntel análísa del problema depende lo 
que se re^oduzca, Bi este jdeno, ninguna aplicación de la memoria puede 
excluir al pensamieiilo. Para poner do manifiesio d papd de eete úl¬ 
timo cem mayor miidez, tomaremos priméfo un ca» extremo, ideal 
en que d proce» dd pensar gradas al cual ro utiBan las coirropondiecr 
^ “«yo'» partiendo de las prenrisas menorr» obtenida* por 

el analins aparece, «roo si dejératuos. en su a^io puro. En este ca» 
extren», el mi^o proM de goluri^ dej problema por medio de b 
generaltzaaón de relaaones que tienen para d valor esencial pm a 
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b demoelndóti <ki leorezna necesario. U raciocinio generaJúaáor qtK 
parte de loa dúos del problema, de laa preoBeaa pcquefUs, resulta aer 
una detooolración invEna del tearen», y éste, en vez de prespnliTsetittt 
como la tesis dada i^iie lu^o Se danneetra, ae convierte en la con* 
cluÚM do un raciocinio en el qUe se ha Iránstormado b dectosiración 

dej probIcsM. 

En este caao extremo le elimioa la ru|)tura entre d decurso del pro* 
ceso mental aplicado a la soiucidn dd probleioa y Ua pirrabas, loa piui' 
clptoa y los teoremas que para ello han de ser iiüllsadoo. 

Por lo eODÚrt, en virtud de los conoumiealo» adquiridos con ante* 
riorUlad, pueden ser uLiJízadoa (pueden ser actuslbados) distintos prio* 
dpk», diatmufl «prcyoacioncs y diversos teoremas» al rea^var un pro* 
Mema en su ierms a^^badk, ún recurrir a los rasoeaiDicntos qut nes 
peinutiHaA obtenerlos. Cabe aplicar los que, por so conteiudo, pu^ 
dea reUdooarse con el proUeme en cuesUón, Q proerso seguido en b 
resolución del proUema lleva ^-como resultado (b ia geocralbación-* 
al priaripio general, infiere el principio de la solocióc. Los cODodmíeti* 
los, los principios, se islen ¿e los hoiiUs dd problema, se aplican 
desde fuera; mas en d propio análisb dcl problema se dan condider 
n«e iiEtemaa que permitea aplicar iinot determlnadoc conocimieotos, prh> 
cipios y teoremas, y no olios. 

Cuando se t**» pTeacnlsdo problcniaa que admiten dos aolucionoa 

diferentes basada» cd dos teoremas dislbioa, los examinandos han ac* 
tualizado uao u otro según baya ádo la orientación dd análisis^ aegiín 
hayan aído loa elementos y las rdariones destacados cwno esenciales. 
Asi, en los experimenios do SIáwkau, luta de bs soluciones, más arri¬ 
ba referldaj^ dd problema fundamental y dd problema complerrimtfl- 
1)0, ae basa en d leotema dd ár^o y de la» rectas paralelas que co^ 

Ion loa bdc del miento; b otra eoluclón requiere a|dicar b conearuer' 

cb dd teorema dtadot d teorema de la línea media dd triángulo. 
Los daffifi experímertales han decuofCrado que al los examinaDdos ano* 
liroban, en el problema fundamental, d ángulo y los diatíntos aegmen* 
los de ni» ladea, aplicaban d teorenu dd ángulo y de la» rectas pare* 
lelas que cortan aue Udos. Si, medbnte d análisis, destacaban en el 
pxoblema furubmemlal otros elementos —la linea media que pasa por 

d puhto medio de loa lados— aplieaban a b solución el leoiema reb* 
tivo a b línea medía! que se actualizara uno u otro de didios tro* 
remas dependía de b odenftacíón dd anaUrit^ de los clemeotoe y rda* 
done» que ae destocaban cuido esencÍBÍe& Las caracterítacíones con* 
cepüiales de los elementos puesto» de rdieve por d análiaís condício* 
non el principio actiialirado, aplicado a b sdución dd (aoblana. Ve* 
mc^ pues, que latohíén en este coso b actualkadón dd principio posee 
Us premisa» interna» en el propio onáUria del problema. 

Conviene recordar, en itladón erm lo que acabamos de exponer, 

una te» defendida a menudo en nuestra» publicaciones cooaagxadae 

a les temas de psicologb pedagógíes. Se afirma en b lesi» aludida que para 
resolver un problema (u para demorarar un teorema) es cecesarlo, pri* 
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mero, pasar revista a todos loa caracteres del objeto correspondienlc 
(d«» la figura geométrica, etc.) a fin de ^egir luego lo» que perjuiun 
resolver d problema dsdo; se añade que es necesario eximínar, lam* 
bien, moitaiiDcnte los teoremas que puedan relacionane coa el 

á fin de riepr el adiado para lograr b aoludón buscada. Tal con* 
repción es, en «eencia, indeierniinada, iw tiene para nada ca cucóla 
los leyes que regulan Interiormente el procero dd pensar y do respon* 
de a la realidad. Es el prc^ño decurso dd penaamicato, son sua leyes 
internas lo que determina cuál es U propiedad dd objeta examioado 
que se destacará de loa demás con vistas a b solución dd problema 
y cuál será el teorema que se actualice.'1.a libre »flac«JÓn de una pro* 
piedad o de un teorema —entre varios*— al resofrer un problema, en unn u 
otra 0 )e<lÍdB sólo ca posible basándose en un proceso mental regtdado por 
detenninadas leyes intemsa, de suerte que, obediente a dichas leyese el 
penssmínilo descubre unas posibilidades u otras. 

Don rondicionp» determinan uitívocaroenle b actualización. Por una 
parte, la actuaJizadón de un principio o de un teorema se produce 
cuando d análíab del prehloDa se ha aproúmado a U nueva forrnul*' 
clon de ios término» dd mlamo y de lo que en d se busca, basta tal 
punto que el teorema actualizado se ubica con exactitud en el mterva* 
lo que entre ellos queda y \o lbxia¡ p<v otra, cuando los objetos de que 
ae trata en U formulación iDOdificsds de los ténainos conocidos y de 
bs términos desconocidos del problema —y como conarcuencb dd 
cambio de eoundacicn—> se expresan con los mismos conceptos que d 

t(>orecna actualizado («nti» loooolrMi, K. A. Slivdcab eaU investigando 
d proceso de actualizeción de ba conodnbntoe), 

Cuando uno» principioa o teoicnia» se boa octualixado, se han se* 
Wccionstb, cocnicnaa d proceso de su apticadóo para reedver d pro* 
blcms. Aricar un princ^ío oignilics insetisflo on un cootexD> con* 
rreto, determinado por Isa condkionea del problema. Esto constituye 
siempre, a la ves, un acto en virtud del cual se concreta d principio y 
se gmersIizAn la» condiciones, lo» rplacicmce comprendidas en d proble¬ 
ma. Los dos procesos, enlazados entre ^ figuran tras lo que aparece 
«oroo Mmpb ^'aplicarión'’ del princi{áo. 

La actualización o descubrinüecto dd principio correspondiente 
constituye b primera etapa de la aoludón dd problema; la seguida 
e$ b aplicacióo del principio. Aplicar uo principio, una propo«d6n 
general, a un pToblcma, significa, realmente, analiiar este úlúmo re* 
lacionárKlolo con aquél. A cnnRecoecb de este anábala, caiobU la for* 
muladón del problema, sua ebmeitos entran a formar paite de caracte* 
rizaoíone» conceptuales que rtaponden al principio en cuestión. Según 
ha demostrado U investigación experimenúü, d proceso en virtud dd 
cual un principio ae aplica a un problema preMqione un cambio de 
formubuón dd miaño explicando sis dementoa mediante caraetBf 
zadonea conceptúale» coDcorde» eoo d principio. Tenemos, poe»^ que 
b adualizadon o descubrimiento de un prindpío y au oplicadóe ae 
presentan como dos proceso», uno directo y otro inverso: [limero, loa 
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e1«ni«9 M psM^ i<9Ucados por e¡ anfíisis como úuoú/» y di 
ttiíor esCTJCiflI ee definen medUnte csracteraacionei cooccpiualcs de 
capnri uoportAncje pan la solución buscada. Estas caracterisndones 
ctacaden con Io« ténninoa del teorema, y a rilo se debe el mje so apli- 
qw im principio y no otro. Los demás demeidos del problema se 
tonnuian al analtaa/ la eetiipoeicloti restante dt| mismo partiendo de 
iaa carKter^iones concefKualcs del principio y «cpresándoío en la» 
««cteraa^cs ctíiceptuales «irrespon<!ierles. De esU manera, d 
ranciado M teomoa ^ete como pejwralttación de la relaciór h¿- 
sica dd prol^; a la ve*, d principio se concreta, ya que aqua se for¬ 
mula de modo qoe puede ser aplicado al proMema de que m trate 
.. .."t'!** proceso del raaonaimenls y, en particular de k 

aplicácnm de la* wjp^dienle® premias» mayores lleva de modo nece* 
í^a la ^ otras inclusiones relaüvas s cada uno de los «la- 

tomído» <fc por íí. 

a lISw ^ aloRis^: AmB. B«C.A«C (Sócrau-, 

íiri J?I *■ **“'■ *«>'‘>■« 10 . «j proco» roal ttó p««ar como coe- 

m carece de ^tenMlo. se fundancDUban sobre una errónea cooceocióe 
de loque Mnatuuye realmente la fórmula dd aílo^iano, y tambcán^Tciial. 
qu.er ou. fónnul. tópe*. En 1 e fórmnla dd sUori^ JhTbu^ d ¿ 

5'^^'SÍ «o^Al nc Sdl^ 

U^^n rolr “"'íAo <in«pcio™(lo. Mk 

wiSl^rl, 1 ^ "I°P«no, O.no en d henho de hflbéríek pedido 

err^aaienle, b que ao correqwnde pedir ’ 

1^ foTO^ dd dbpUmo como (oda, Jts de U Jónica foimaL ex- 

■od- 2rs'™.,r,'s;í? íS^Ad' ^ “"l* • 

dlniu la Ineompaiibii^ i*A^r '* '“"WJíKlin 

« «-¡dad do «rtau r..SoA Pr'^'“ 

o wrta proinsdsd ^ L o M— ÍDÍ^Íi ^ “f 

áeclsraim por el anitúu ,, rdicwaidos un A. pM>^ eer 

en eJ il««ans i cSÍoiim w «?..? ««»o ir^ptlOiles con A « el 
ky i la Ceolrsdlocláe (y d«] %acio ^ spireodo ftow alo. 

w proceso iM íhíSk^Í pmvpeoe ua procao del petsar, 

a rc««Ua con peopto^des rfiwiee*. *** okjelo* y frjiómeooe 

•‘kiWou OI U W «uu «iielJded dlMinu. fi| || tópqglo del 

^í^l. isdcíTdí'^íí^ 

eadfc No hsy íáraaiUe al ll P®«* ■« tpli' 

'*“l**Jn de k acüvUtsd aJSl? aj k^iíSf*' días mioaas coa» 
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gei>era), que expresa el resultado de cierto proceso del penaar. se es* 
eucntn sempre un proceso menUl real, lleno de contenido, que com 
(luce a un nuevo coaocumeRto. 

Euuojiiemos el n wm s M iooto, sdocido ya, aesrea ríe U mortalMlid de 5^ 
cnUee. Sócrsta es el indhrídae qne en iocessata díscasúiaa aosieaiilss en el 
ápwa de Aleoai ÍDcbó ceetra los soIíiibs, eoseBé U virtud, accesible a ade 
d iDUiido, ya que a el íruia del verdsdero sabs; d que cea mi pr^iortt 
ótcesuiemcnte (orailsda do ''¿cniá se esto?** ai|ís una defiakidfi aisria 
de lo dscho; d que, habiendo descubierto d concepto, fue el asestre ds 
PlsiDo. ele. 

AJton bien, Is aíinnscióa CGnceruiole- a U aortaUdsd so refiera al bo- 
bie en raegto Ofsenánoe core vida radíee as el miSilinlimin^ a ta asimíUeSdii 
y en la d m sbs il a c . ÍMi, «o el proceso hnlogieo de h rida guo cocaprsnd^ 
lambidn, la muerte. No fue eSo m oucho aeaoa lo que eoostliuyó el ceM^ 
sido hbtórioo ¿ la vida de Sdcrsics. En d razonamiento cooee m kate i la 
mienc de Sdcmio, eu objeto —el bombra Sderste^ aparece des 
euilidides diversas, dístlscalda por d anlUds: come penonaje kirakieo. 
es cabdod de sojelo de Is histcsia, y coow organjBBo, come sujeto de la vida 
es mi diraeosión brálofica. & oomeukto cocnoaeiblc dd dlogúme se baila 
TÍBCDltdo al hecho de que ambas canderizseioiiss olrtanídas por i^lTírir ea 
fundón de eonteztoa dlsitcitos so rcBercA a un místoo objeto. 

Tteemea, pao, que el esquema real del proceso espreaado por la lórnuU 
del dloaíano, sprorimadnineate. es ceow siffue: AesP, ResCrPyR sm 
dos aspectos dAciüdos por análisis, eou doi facmai, des propíedada de un 
mismo objeto B: eeasecueetcmffnUL A ra C bese dd procese rndks ea qae. 
pacías ti sailUie, ae dístinfuen ea un tvsmo objeto, n csDeúeea 
diversas pr^iiodades con sus c ofi es puw dientm ceMstasdocs^ eeos ptapio 
dades do un ado y ^soo objete.* 

D« «ate abarte. «1 dpnifrado de lo formo del Sbilida, ilnitifarln per 
nosema en calidad de eslobós eseockl «n el |ncmo del pensar, tEwdsnds 
rcoifDcnie de míiltjplea {ormaa • lu ^fscctoo de la aclMdad sesarsl. 

* □ proceso real de la coguición ea la fénnula arriba tndkada ae halla ade^ 
bís velado por el boche de que el juicio neces&rio **61 ksnbt e erxanismo 
a mertaT está mmfhiide per ef juklo unlvcjia] **tDdeo los Mn men» 

les*': sai resulta que U endomán *^eralB a BortsT' u cwrto modo oe baila 
ye inserta ca 1» pranisaa. De esta manera d sSbfiiBiio st^uiers la apañeoclÉ de 
palabrsris docta y kiers, paro esto so es aáa que mera afsriencia, strflnida 
por ciarlos crttleos il sllosliina. 
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£d d presente lnba|o hemos expuesto de oMirera sucinta los prin* 
cipaka reauludos a ^ue hezn» Uegádo pacías a nuestras invesligacio* 
nea (en parle aún «c utilizar, como ocurre, por ejemplo, ron las ¡nveí>‘ 
ti^ciOTies concernientes a la foiraacion de laa generelixacionca gra* 

maticales en k?s nuKa> así como de lao reprcaetitacionca cuaislLativaA, 

temas st^re loa cuales volveremos en otro lugar). En nuestras ínvetigA' 
doñea experimentales ae han puesto de rdieve de manera concreta 
laa leda 6 ¿Mcai de una teoría paedópea general dd pensar. 

Ante todo vemos ()ue d proceso menlai, ad romo el desaTrollo do 
la personalidad» no puede explicarse partiendo únioanente de laa con- 

didms ¡ntemaa del mUrao, ni pue^ dedurirae direoamerue de los 
inílu^ externos. La posibilidad de esuhkcer semejante analogía 7 hj 
jtiaiiíicación se basan en el hecho de gue existe uoa ley grneroZ válida 
para cualquier ley perticiJar, y e$ d príndpio del deténninianio, prin* 
apio que corrdaciona las condínonea externas (causas) con las rendí- 
Clones internas. De esta suerte se unifican lea condiciones ectemas y 
las intcmaa. Esiaa proposiciones aon oldigatoxiamcxile válidas para 
cualquier lema destinada a adatar fenómenoa, sean de la dai« que 
sean. Conservan también su valide] para U teoría psicológica del pensar. 

A Dueatro parecer, se plsntea ahora d prc^dema de reestructurar de 
modo análogo otros aspeclos de la teoría pdcdógica a fin de d^ubrir 
las leyes interna» de lados loa procesos peíquícos. Cada une de 
ellos viene determinsdo por d innujo de los estímulos externos que 
se traosforman al pasar por laa condiciones internas de la arUvúÍBd 
psiimíea de Ja personalidad. 

La irahtaón que existe entre todos los edabones de la teoría del 

pensar tal como ha sido bosquejada en d prevente libro se hace po* 
lente en cada urto de los edabonea aludidos y. de modo particiJar, en 
la tesis relativa al peisar como ¿rieracdón entre H sujeto cognoeernte 
y d objeto. No es difkil convencerse de que esta tesis, que i prirtei* 
pío hemos fonoulsdo en sus ténnims máa generales, se encuentra liga* 

da a lodos loa acpectns fundamenLale» de numero anal ¡da onnrreto dal 

penar. A b largo de todo d presente trabajo, el concepto peoítar 
tomo procao se derím de b id<o dd peruaeiimio como interacción. 
Si el pensar es w proceso, se debe precUsimmte a que, al estar condi' 
cíonado por el objeto, a cada paso descubre una nue\B faceta de este 
último, y d cambio del objeto condiciona, a sa vez. de manera necesa' 
ría, d nuevo giro del pensar. EUo hace que el pensamiento se desarro¬ 
lle de msnere necees rio, inclectaUe, como proceso. 
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Esta concppdón dri pensar como inlcracrión entre d Bujeio pen¬ 
sante y el fhjrto que so va revelando a me^da que d penfaimcnto 
avama, encuentra otra manifmiación —todavía más dara y wpecifr 
co- * en la teeia de que d edahon cxpiial dd pensar radica en » aaáli* 
ns a través de la síideda Durante «le P«*^ andiás a tr^ 
de la síntesia— ri sujeto penaanle .sitúa el Ajelo de m^o que «dqjóera 
nuevos nexos o relaciona y de este modo pone de msnifífi*), oi el ob¬ 
jeto en cuestión, nuevas propiedades. A su vez, d objeto tpx, con*- 
cuencia, apet<»f» en im nuevo ronterto, condiciona la orientación ult^ 

rior del proceso mental. ¿Qué es esto dno la interacción entro la tclr 

vidad imiilal dd sujeto y d objeto, iolrracdóo que ae de ro^ 

do «pedfico para el peruüir? D analisU que más arriba »bpjnoB llevado 
a cabo en lo que lespccU al camUo de formulación dd problema o» el 
proerro de ai raolución mue^a que dkho cambio constituye una ma¬ 
nifestación concreta dd mismo principio generaL U csrobio de fonna* 
laríón aludido, «sultado del anútisis «W proWema y conAtíon, a la Vtt, 
dp la ponliimación de dicho análíÉu, signiílca en última instancia que se 
modifica la ciracleiíaacíón con^ual del objeto como trsuludo de U 
tividad mental del sujeto; pré&ipone, a) miaño tiempo, que la roaicba üh 
lerior de la nciividad mental del sujeto ae halla en depcndencis 

Iftg «s.-acteri 2 orioni-« conceptuales en que ú ob>elo se maniite^a. ^ 
manera mas clara, esíe mismo a^)eclo —desde un ponto de vista de pr>o- 
ripio— dd pensar como interacción aparece en el pspd qus corresponde 
a Ib acción dd sajHo en d proceso dd pensar. 

En d plano teórico general, la caracuriíadón dd pnsemiciiio owio 
rntererióa entre «I Bnjeto y d objeto lomada en «na íoima tan sbatrada 
no nos proporcitina, aún, una defaniciún suficiefilc y resulta, por Unto, 
poco roüdacicrTio. Su cxpbrocíon teórica más fundamenld y plena U h^ 
llamos en d principio dd detmninismo y en b manera de concebir d 
conocimiento en general y el penasmicjito en pa^icuUr baaMia «n d»cta 
principio El principio del determinifflBO no se limita a afirm^, nrop»' 
mente, que diste una interacción, ano que indica caál « U relación que 
9 Q da ••-durante la marcha del conDcimíenlo, durante el proceso día peo- 
sar— entre d objeto de la cognición y la acüvidad mental del sujeto 
que entra en conocirnlroto de dtcbo ob|eto. 

En d prewnU trabajo ae han investigado d pensar como proce» y 
sus leyes. Uuoo quiera que el pensar, tomado en bu realidad cencrata, cono- 
lituve una determinada ariividad teórica dd individuo, no puede ser cM- 
siderado en un pUns abstiacto-fundoiiBl. En cada caso cMcieto, entro 
tas rondkionra ¡utcinoB dd pensar como ariividad cognosciüva y trore- 
tica del hombro figuran Ua particularidades del aujeto penante, los mo¬ 
tivos que Je inducen a penmr —lo «ual » traduce en que m adopte una ac¬ 
titud u otra respecto al proWema planteado—, los objetivos que se pTte 
ponga alcanzar, la experienris prudente, los amoamumtos adquindos 
V 9u« propias capacidades. , 

Desde un jHinlo de víala rhjrtivo, un imsmo nroblwns pu^ pre 
Benune por medio de diainUs propiedadsa y adquirir, para H indw 


coNílcaióff 

¿m, mti¿» diferenu». D hombre adq)U (r*Mc al pr(U«ioa una dttrr 
oMAiU axiitüd que k pone en poaenón de nu«oo conoamiealos; adopta 
otra fii Jg rcMi^e otm nwro ^creído cacolar; variara, a^míaso. ú el 
probiona cofubtuye, para €1, un medio de examinar su» prwiaa croci- 
dades o un recurso para ocupar un lugar deienninado en coometkiún con 
BUS camaradas. ^ 

Ua diainras actitudes adoptadas fíente a] problema trastíenden en 
U nwncre ^ resolverlo. En unos casos —por ejem|do, tí H problema des¬ 
pierta i^ha curiosidad inielectuaJ— la actividad mental del individuo 
pwdc olcanrar una gran lentíón; en otros, d bdiváduo imeile hallarse 
piénsente abaorbdo por la idea de no fraraaar en d exauM-a y ne verse 
en d ultimo lugar de loa cwnpelidorra, de manera que ní siquiera pÍ«»M 
en el problema. Fm la realidad esonerrU existen esUs particularidades y 
Otras análogas que dependen de) carácter dtí individuo, y no pueden de¬ 
jar» de lado tí se quiere abarcar todas las facetas dH pensamiento en 6u^ 
rauJtiionnes rpieciones de dependencia. 

No obrtsnte, d intento de abarcar el pcnsaisífinto, de ime vea, en to¬ 
da su coniídejídad cotvrrta, ccodeaa irremiaxblrmrftte el ini-eadgador a 
Cítudiarlo en un jdaiJo puramente descriptivo. Fm última inrtancia, el perr 
stóuento ha de aparecer con toda ai complejidad concrete en las üiterrcla- 
aones que existen entre los procMoa gencrafes y los caracteies partícu¬ 
la dcl uidiMduü. Pero, en ette plano, el pensamiento es asequible ex- 
cluMvwjCTle a medida que se avanza en la inv^tfigiclóo y » vtn dcli- 
nutendo las de dqiendencia, una tras otra. La jnvertigstíón en- 

camina^ ol dMcubniaieino de Ua leyes sólo puede realizarse por medio 
de la abstracción, aparando en el feitomeno estudiado un caUbón Iraa 
otro, una dependencia tras otra. 

La investígaaón de he procesos y de sus leyes eqierí/iívw la) romo bas¬ 
te ahora hemw venido realizando coosiiluye el primer tramo —el ¡ni- 
dsl—- del raraino que Man; caracleriao como ascensión de b abbltaclo 
a lo concreto. Esto sób » puede llevar a cabo «i ptícobgía ^-como en 
ciitíquier otra rienda— por medio del análisis y de la sbtírección. Só¬ 
lo ddjraílando, por medio dcl anáÜtís. los distinlo# asperlc* di^l prohW- 

eMiumando primera cada uno do elfos en su “a^iecto puro*’ Hacien¬ 
do abstracción de los demás, puede Uegafse a jmner de relievo las Icyts 
que lo determinan. Según sea «1 aipecto que ha de wr sometido a im 
v-etíjgación se eligon Jas condiemnes en que se investiga d pensar pro¬ 
curando dejar do lado todos loe »^«ctos, exrepto rJ que va a itn-ca(ÍEarse 
Dicho aI;álití^ por otra parte, ha de Devarse a cabo mgúii un deter^ 
minado orden objcÜvaDieiite cobdicíonado por la propia naturaleza dd 
pensar. Tan sob poniendo en daro. primera, bs byes pariiwilams de! 
prapio proceso del pensar: dd onálítís y de la tínted^ atí como las 
que de el!» ec derivar - la abaixaccióu .y U gmeraliMclón—, y per- 
ticfido de dichas leyes como de una base invariante, cabe liieso deter 
minar U acción de los Astítnios factores personales (fines. moti>‘os, 
capocjoadc}, etc.) m íurción de loa ciunhjos qu« provocan en c| decur- 
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eo dd prcceao. Loo factores penonaUs aludidos actúan a través de laa kyr^ 
dd procera psíquico, mental, y no al margen del mismo. Ls car¬ 
ga do tígp i íici d os personales que se den en un aspecto a otro dd fenó¬ 
meno también contribuyen a destocar dicho afecto de modo eemejante 

a con» el trato gruesó pone de relieve una linea u otra de un dbeño, 
c intíuyen, anéJogamente, en la ovicntecáón del análtaU. 

□ que ae haga sbetracción de laa condiciones dd individuo al eetu* 
diar los procesos elementales del penaatniento teniendo en cueote sua 
leyes bátíca^ no tígnlBca que te. niegue la troarandencia de dichos con* 
dicioitea, 8ÍDO que se separan para ai estudio espedol, cosa frecuente en 
la ciencao. Taa aoio drlinutando por medio de un análíaís especial Isa 
diversas roUciones de dependencia —qoe, en la realidad, se entre<7u- 
zan— deaacando aistcinátícatDente cada vez una de ellas hodaufa» abs¬ 
tracción do las demás, puede ll^rve a ddinúter diclia ilepenjenda. 
en su a^Kcto puro, bajo el a^«cto de ley. £1 punto de partida radica 
m eJ estudio del pensar temado es su composicjón proi^sal, es decir, 
ccraiderado cotno procera que se veriHca según las leyes de su decurso. 

EfiUjüiaiado el proceso dei pensar como condición inierioi para la 
utílizodcn de conodmientos^ para b aplicación de b axperienaa pre¬ 
cedente, pan la actualización de laa opcnclMiee que el hombre ya ha rea¬ 
lizado, se pone He maninratA ls maJtdia —sujete a ley— dd proceso en 
si, reajlta paicnte hasta qué ponto ha avanzado el ansUsis de la sr 
luación problemática y dcl pioblesta que ha de aer ivsu^o. 

Los procesos acátales transcurren en disüruos niveles. Eziale una 
switíhte Hitíancía entre d proceso que üeoe lugar cuarido se r^uelven pro- 
blemas eleiDenlalea de geocoetría o de ííoica de tipo escolar y loa alisa 
marulesiacioiMS dd peosaíiúento pr(q>¡aa dd rabio o dd inventor. No 
Estante, aon f^eciarasite Uo leyes que rigen los procerae eJenwUateé 
—los que podríamos denominar procesos que se dan en moso^, las que 
alcanzan uo mayor grado de generc/úoaón y conservan su validez pa¬ 
ra scHÜtí Icd procesos menulea de coaíquier nivel. £n el présate U^a- 
jo nos hemos limitado al estudb de los procesos menteks aludidos con 
d fin He dnrajbrir sus layes generaUs, 

La psMogia dd pensar está Uamada a aalir de eatoe tíoiles en un 
doble «emido. En pciiner lugar, dd estudio de los problocaa demm* 
talca de tipo escolar ha de ír tí estudio del pensar creador dd sabio, 
del inventor, coinprobapdo y desarroüando Isa layes generales que, por 

de pronto, se han descubierto. En segundo logar_y ^to se de iinpor- 

tencia fundaosental desde el punto de vista de principio—, pora apro- 
kimorse ol pcnsamknio en su realidad concreta es necesario cono tí 
dijéramos tíevarse s ura nueva medida, contíderar el penaamieiito co 
el plano de te perrana, cono actividad cognoscitiva concreta del hom¬ 
bre motivada por razones de tipo personeL Al dirigir nuestra investí- 
gacíón hacia el dacubrimiento de las condiciones internas de la activi¬ 
dad mental, hemos dado ya el primer paso, (tecwvo desde el punto de 
víate ds principio, para el estudio dtí penaainíaiU) en e! pleno persctksl 
y no sólo funcümat. 
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Al «shidíar el peitMimento y determinar el camino de au investiga* 
ción pscológiee es irapcsible perder de vista la traacendercia 4jue todn 
ello posee pira la educación. En nuestras publicaciones consagradas a 
los problemas peicupedagógicue se ha cetuitíado piriermleioenle eí* 
guimclo un sob camino que a muchoa les parece único, pora poder 
picpporcicpnar ayuda real a la obra de la educación y de la oiseñan^ 
Este canino estriba en investigar la manba de U solución de Ion pro* 
btemaa, ver loa pnnrdimiemos que han llevado a en felis resultado 
a fin de comprobar luego su eficteocla pedagógica y dotar con dios i 
los escolares por mrdio del dmomirado experimento iiutrucúvo. 

úiencionididad pedage^ira lendiente a fariliur a los educandos 
recureos del prep^ados y fijos se mcuentra orgání^mente co* 

netíada con La mvestígacíóo psicológica que procura ddimiiar y lijar 
<let<'TmÍnadas opsraesonea indicadla por medio de señalen dadas de an* 

tenano sin preocuparse de revelar el proceso mental durante el que dr 
chai operaciones se verifican o del que son icsultado. 

Nadie niega, nato raimen le, la necesidad rú la convmkncia de pro* 
porcíonar a los educandos Ib **técnica" drl pensar duranle el procem 
de la enseñanza, haciendo que dominen ciertos procedimientos o ha* 
hilos de operar que entran en juego por medio de señales dadas de an* 
(emano. Pero* no puede admitíque a ello ee limite eJ problema dr 
la enseñanza j de U educación o por lo menos su parte esencial. D 
gran problema estriba eo la educación del pensamiento de modo que 
sea capaz no solo de dominar operaciones y procedímlefitos fijos, de 
ios que pueda echarse mano ante una («nal dada coa anterioridad, nno, 

admaBy de descubrir nueves neatoa, nuc\'oi procedsmienloi, y llegar a 
la Eohidón de nuevos problemas. Las premisas psicológioaa necosa* 
rías para la solución precisamente de este último y capiialisímo proble* 
ota pedagógico que consiate en enseñar y a U ves desarrollar las ca* 
pacidadta mentales del educando, oos Ua proporciona la investigación 
pmeológira encaminada a poner dr marineo el proerso del penmr 
que se encuentra Iras determinadas formaciemes y operedonea —a las 

lualía R Uc^a gracias «I proceso aludido^, Im relaciones de dependeo* 
cia y sujetas a ley en que los resultados obtenidos se hallan respecto a 
las condiciones del proceso. 

Hemos visto más arriba de qué nodo el prindpio metodoio^ec bá* 
sico dcl delrmunismo en su concepción dialéctica, aplicado al proceso 
mental, se onvierte m m¿U*io de au mrest^etdn puqiúca {cfr. capí* 
lulo ÜI). Este mismo melodo de esmdio del pensar en un plano rrperimen 
laJ puede eonverürre a su vez, con la adecuada elaboración mttodrr 
lógica, en un ra^odo pedagógico para la educación del prnsamienlo. 

Nuestras investigedones hm deznostiado que a ae tienen en cuenta 
los condiciones internas que ponen si individuo en atuación de apro 
vecher una u otra avuda externa —ayuda que cenaste en pre^ntar al 
exomioendo eslaboucs aislados del anali» del probiema—, dirlias coir 
dicísnes iransíonnan los elementos extentcs en recursos del ulterior ana' 
liaía, en condidonea internas d<d subsiguiente avance autónomo del pen* 
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mmlcnto. De este modo vuelve a por^rse en novimiento d proceso det 
pensar que paree» hsbcr«e atascado. Con elle «e abren nuevas potíbi- 
lidades de acdón ante el maestro. Cuando un alumno no se balU en 
condiciones de analiaj im problema y resolverlo sin ayuda ajene, cl 
maestro no ha de comunioaHe, forzosamente, cuál es la ai^udon ni ha 
de coligarle, a que se aprenda una solución modeb. Si le p/^nta es* 
labonrs eislados dri anal iris —en psriieulsr los que rl alumno sa en* 
cuentra en e^ado de aprovechar para ^'eriHcarlo—, el maestro puede 
roruvguir que el nlutnrig ven<a cl punto muerto y reanude bu propia 
aciividad mental. 

Esto es precisamente lo que ba de hacer el maestro que desee tki 
mío ]>roporcionar a loa alumnos unos u otros conocimientos fonoaies o 
crear en ellos hábitos caicreoüpados en b aoludóo de probleiaaa, sino 

que quiera, además, cnsenaxtes a pensar. En el experimento, al presen* 

lar al examinando rr forma de problemas complemeniarioa riateraati* 
udoB, etc., ronvenientrmenie splccríonados loa e4abonea del análiria 
que aquél se «mcuentra en cceidicíonea de asimilar, lo lle^'Bro(» & que 
comprenda y resuelva d problema fundamental que tiene ante si plan* 
t»<Mdo. Eslf camino adaptado desde un punto de vista melodolvgicn de 
modo que responda no 8Ók> a las condidenes y a los objetivos del ex* 
pcrimenlo, sino, edaráa, a Us necesidaJes de la práctica pedagógica, 
de la estructurBcim de Ua clases, eto, puede servir al maestro como 
medio para desarrollar le aclívithd mental de los educandos. 

Ls acción pedagógica encaminada a lograr qte H alumno realice 
operacíonea estereotipadas aricando señal» dadas de antemano, y U 
ínveeligscíón p^cológica díri^da a la deÜmitoción de operaeiMioa ala* 
Isdas y de loa caracierca en virtud de ké cuslés dichas operadonea se ve* 
rífican sin qae ae investigue el proceso del pensar del que ellas son 
rmiltado, ae encuentran, como ee notorio, reladonadta y condiciorudas 
IV](re, si. Del miaño modo se reledonsn y condicionan mutuamente U 
linea de la investigadón pricológira b^ruida «n d preo e iUe trabaja y 
la actividad pedagógica que, sin limitarM a enseñar y a aulomatisar 
los procedimientos técnicos para la solución de los problemas, procura 
formar un pensarniento autóotí caneóte productivo, creador, capaz de 
oblerter nuevos rc&uludos. 

Spría. pues erróneo añrmar que Ii investigación psícológiea orien¬ 
tada bada el denominado experimento instructivo y tendiente a obtener 
y hacer a»íiDÍÍar procrdjmieraoe téuiicos ya preparados es la única 
MiS4*eptiUe de ser útil para, el hacer pedagógico considerando que la 
invesúgadon, semejante a la nuestra, encaminada en primer término 
a ree^ver otro problema —poner de marúfieBto el proccao del pensar 
y BUS leyes— no as ni puede ser úlU para la Isbor pedagógica. En rea* 
lidad, la invratigáción pricológíea de este segundo tipo también n 
provechosa para la práctica p^gógica; pero arw para alcanzar un 
objetivo de orden superior: educar un pensamiento autémieo, independiente, 
productivo y creador. Le investigación pricológica que revela cuáles son 
las condiciones ínterxrta drl proceso mental permite aJ pedagogo ceñir 
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^ las prfireUas ^cológkas esenciales i>Ara resdver eo su plano _d¡- 

^cbw y metodológico— d piobknia concerniente a la organi/adón 
^ pe^ógico, a las condidoBea en que ha ^ sruar al edxi- 

Wdo a fin de hac^e capaz no aólo de ulllizar auuonáticacDente los pro- 
cedunjcntos apiwididoa, sino, además, de dcscjhrir sigo nuevo. 
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en la composición de las combinaciones, correlación respecto al peso 
Blónico entm todos los elementos guíznirainenls «en>e|snle« que for¬ 
man parte de un misno ^po naturd, etc. bíendeléiev ae encontró con 
fil problema dcl orde^ ea que habían de eatudiaise los elemenlos qui* 
mices al escribir su obra FunJamrnlos de ¡a QuSmiea. Entonces 
adió ordenar los elementos qulmícoa formando un ástema estructurado 
a base de un principio unívoco. Para res^ver dicho problema neceeiia* 
ba ddimitar menlalmente en el conjunto de Us distintas conexiones de 
k»9 elementos oitre ai, por medio del análisis las que pennítieran ordr» 
nailos según una determinada ley. 

Enlooces, co«ho resultado del «nábais multilolcial de Ua cvrrdscío- 
nes descobtertaa enlm loe elementos quixrucos, Mendeléiev tuvo k idea 
de que debía existir cierta conealón entre las propiedades químicas 
de loe elementos y sus peeos espedficos. Esta hipóteaia determinó d 
sentido del subáguíentp anélísía **He comenzado a seleccionar —escri¬ 
bió D. 1. MendelcjeT—, anotando en fichas eepecUles» loa riemenios 
y sus pesos atómicos, am como sus prc^íedacles escnaales, loa elemem 
toe análogo» y Ice pasos atémicoe inmediato», todo lo cual me ha lie* 
vado répidainente a la concluaioD de que las propiedades de hw ele- 
mentos se cncueniras en deper>denna periódica de sus pesos alónii* 
eos***. 

Aunque los momentos deeiaivoe pora el proceso del descubrimiere 
lo de la ley periódica se dieron en urí t^azo muy breve, el proceso no 
fu.., en rendad, cosa de poca monta, pues atrás' quedaba un prolonga* 
do y gran trabajo del pvnsamionto. El curso da la cotnproiiactón y 
desarrollo de la hipótesis fue como Ngue: D 17 de de 1869. Men* 

ddéicv ifitculo cooíruclar ua grupo de metales alcalinos con otro de neta* 
les de otra riase calculando la diferencia de sus pesos atómicos. Al conr- 
lacionar los dos grupos de metales aludidos no se hizo patente aún ninguna 
regularidad. Eoloocea. Mendelélcv realizó otra pruelú: confronto grupos 
de no metolea. y anotó los resoltados obtenidos, que fueron: 
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35 
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80 
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16 
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32 

Se 

79 

Te 

128 

ti 

14 

p 

31 

As 

7S 

Sb 

122 

C 

12 

Si 

28 



Sn 

118 


La comparación de los elementos de este grupo (excepcióa hecha 
del telurio) puao de manifiesto una diarauiución de aus pesoa elómi* 
eos aproxonadaiDente en una misma cantidad inagnificante de unida* 
des atómkaa. De esto se seguís que la ulterior sdección de los eleraen* 
tos hsUa de realitarse de modo que su confnwtación pudiera verificar* 
se s^ún una determinada nonna, For lo visto babía que situar pri* 
raero los grupos que na $e diferenriaran mucho por su peso atómico 
(cesno ocurrió en la primera prueba) y había que buscar cierta regu- 


lAridad en las diferencias re.svltflotes. Vemos, pues, que a coufiecuenda 
d« la segunda prueba ee presenta im requidto coroptemenlarie para se¬ 
guir rcaluando el trabajo de anteéis, consigue en confronlai los dis* 
tinue grupos naturales de elementos químicos y analisar sus eo* 
rrdaciones. 

La prueba figuíentc i«rceré— conasiió en relacionar los meta* 
les alcalinos con la tabla de los no meiales ante» indicada. A cMitinua* 
ción de U tablito en que Mendelétev recoge el resultado de ^ta úUb 
ma confrontación, elabore otra en la que comlacicina loo mctalea 
alcalinos con los balógenes, o sea lo» des grupos de elementos mis 
diatintue pur su cvniposición química. 

Li 7 Wa 23 K 39 Rb 85 Cs 133 

F 19 CJ as Bt 80 ! 127 

En este caso, las subriguienlce díferenruu de loa peaos atónucoe 

residuron iguales a 4,4,5,ó, es decir, se ajustaban a Us correlaciones 
aRieriurmettte observadas^ Anák^ fue el resultado obitnído al cem* 
parar las diferencias eo peso atómico el peaar a los metales alcaÜnoté* 
neos (1^4). De esta suerte llegó Menácléicv a resolver el proWema 
que tenía planteado —entonces de valor practico— acerca «le cuál era 
el grupo de metales que debía pasar a estudiar dr^ués de los slcalino» 
en ftUB /’andcmenfoe de lo Quírmea. El problema de la correladón 
existen le entre el grupo de metales alcalinoi» y el de metales más pr^* 
xinwB a oUo» úIlíedos quedó resuelto por ur: procedi miento de relado* 
nes medialaa Príoero se revivió la cuestión en lo locante al grupo de 
no meralas próximos a los halógi»r>os; lu^, se vio la correlación entre 
el grupo de los halógenos y el de loa metales alcalinos, y, por fin. ee 
concretó la correlación enim los metales alcalíztos y d grupo de kw 
que le aoa más próximoa Eate grupo fue d de lo» metaLea alcBlinetc* 
rre^ según se puso de manifiesto en el Iranscurso de di (días confrun* 
toiuone» Bsicmáticss. 

En lineas generales, los hechos fueron, pue^ ios siguientes: cuando 
la hipótesis ioicial que postulaba derta dep»daicia de las propie<ladefl 
eSCToales de los eleaWoa químicos rrepeeSo a su peso eq)ecifico Kir 
bo orientado d pcnaanúenio hacia ia dflimitación y con^ción de loa 
miamos, Mendrléírv comenzó a cAnfrontnr lee grupee naturolce de 
\n dementes químicos, determinados por sus prxpíc^des quünicaa es»* 
c^ea, o la vex que acioxaha cuál era la cgnelación de sus pesos espe¬ 
cíficos. lajego, partiendo de la corrdadón de los pesos específicos de 
lo» gnipo» en que se observaba cierta reguJaiidad, Mrndcléiev, ®* 
guiendo un proceso inverso^ empezó a elegir y comparar los elementos 
en que aparecáa Ja muma regularidad. El pensomieoto iba de las pro¬ 
piedades de los deoKVitos químiros, de sus gmpea naturales a la corro* 
ladón de sus pí^ espedfi^ y de estos otra vva a la adecdón de gni- 
pes que Mbaficieron U znisDa correíación de los espccíUcos has¬ 
ta que por fin se puso dn manifiesto la ley general, y en los ekxnentos or- 


* Se du según et artículo de B. M. Kedrev antes indicado. 
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deudor según la magnitud de sus pesos atómicoa spaiedó la períc»dicidad 
de BU3 |rropicdAdea relacionada con dicha Biagritud según »*»* determiDada 
ley, Menédoev tuvo que superar, además, niLmeiosas difioiltsdes depen* 
dimtea, sobretodo, de que lasprqdedades y el pnoespedíico de varios ele- 
meatos (más de veinte) aún no eran conocidos con exactitud (aparte de 
que en aquel eotoncea aSgume elementes ac desconocían por completo) 

No obflAAte, antes de que la ley gimera] apareciertfi con toda oiti- 
der., MedrJéíev tuvo que vencer, aún, otra dificultad. 

Eo las (aUas iniciaka en las que fija|>a U corrdación de los elemctr 
los en ÍURciún de su peso at^ico y ^ la homogenddad, de propieda¬ 
des quimicas, Jo» elementos eran disiríbuidos n dea direcdonee: «i 
sentido horizontal según la comunidad (o analogía) de ,U« propieda- 
d(9 químicas; «n sentido vertical, según la proviicLtdad de sus pesos 
Btomieoa. £n el bosquejo iná^al, loa clcmcnloa se ordenaban en colunr 
ñas verlicalea partiendo de la dítminuctón de sus pesos atómiou. Pero 
con esta di^x»icjóD no aparecía la continuidad de la «:rie. Después 
Mendeldpv ofdeió loa elementos según el ounento de so peso espen- 
flco. Luego introdujo todavía otro cambio en m tabla: áe la forma 
vortrcal pasó a la boríaonul, aerada boy por todo el mundo. Sena 
errónuo creer que este cambio de forma de la tabla obe&da a meras 
coiuidexaciona externas de comodidad: reflejaba el curso del 

pensamienlo y revdaha U orícntadón del analiás. 

AJ prindpio, durante el proceso que llevó al desnubrímiento de U 
ley. aparecía en un primer ^ano U diferencia de peso aldmico de los 
deoentos; oilMicea era natura] que los elementos se ordenaran cd co¬ 
lumnas vertícalea, taJ ccano suelen dúponere los aumeroo para U suma 
O la resta. En cambio, cuando é pensamiento hubo recorrido su ciclo 
correq>oncliente en d primer plano» apareció con el miamo rigor d 
aumento sislemático genera] del peso atómico de los elemnEo» orde^ 
nados ea hilera; entonces dicha» hileras, como es naíural, se dispu^fr 
ron en el sentido horizontal de Isa hoeas, esenUa de ¡zqulerds a dere¬ 
cha. £o las dirtíntaa etapas de la solución del pnddcma planteado» d 
análiais delimiiió y subnyó, pa dicho problema, otros ra^o». En el 
decurso de la sedodéo, el proUcDa planteado ante D. 1. Mendedéiev se 
rncHfiíica. y al modíñearse, coo» resultado del ohálisia, ee resuelve. B 
poso de la forma primera de U Inbla a ou forma definitiva ae inidó a 
últimos de febrero de 1869 irunedialojnente después de que qoedo p^ 
Ülada la idea hádea de Mcndelcirv. La laodlílcadón de la labia avair 
eó a medida que progresaba el trabajo para conseguir que d dacubri- 
miento fuera una realidad plena, hasta que culminó en noviacbre de 
1870 con la creadón del "Sistema natural de los elementos**. 

Asi, pues, el anáHais del material pone de manifiesto sus cualida* 
de» ai¿» «fertdale» (en d esao dado, el peao atómico de loa demeato» y 
sus propiedades químicas bésícaB]; su diferenciación permite deificar- 
re a la búeqi^da de la» rdaciooea de depeodencla, sujeua a la ley, eala* 
tenles entre ellas. Con este fu, se conlroctan algunos elenentos inicia¬ 
les, K diferencian las relaciono que entre ellos exiatei) y se observa 
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artfvj3«d del conbro. 163 
Actividad refleja ckl cmbro, I9S 
c<JCid>cÍDOea de U aclívided ^quka 
refleja, 211 (Vétu* Teoría del re 
Dejo.) 

eaibj^va, 263 

■ctmdad como pmceio, 217 
Anátlaia: 

y aúueaia. 715, 200, 381 (Vétae Sin- 

tm$.) 


papel del utáliaii 7 de la entañ di 
la» señale* aeooofíalce, 228 

aúemáüct», 146 

cei>c«ptQ paicolóalco dd, 322, 348 
proceso dd, 321 

de Uh Becuísinos lldolóficoa, 226 
primem elajtaa dd uiíMás AS 7 
dd probcfiu fundamenul. 361 
BOMMial, M, 230, 32S 
teorefieo, 129 

el cranacimio dd anaSeó, 401 
AntlpskoktflsB* (V¿ase Pifcok^ioie y 
aviiisicw^smoj 

ApPtud; 

rdanfifi entre 1 m ■r 4 iliidr!> y 1 a^ pro- 
wwladfBi rontuMB a lodos k» 
ÍKpmbrea 269, 277-28J 
y «clivided. 267-273, 285 

rdotÍMi mire la» apUludto. 269. 671- 

273, 283, 284 

mecniwno refleje ce U re^leeiún de 
iu apütudex. 266-2&9. 27) 273, 
282, 283 

el príeomorioldeíamo en la teoría sobre 

(ai aplitud^ 271, 284 

laa aplitudee naturales cono producto 

óé desarrolle soda!, 282, 294 
la spdDd eatto asteoa de anlvldadet 
paíquicaa, 272 

como fomaclán eomplaja, 279 
AmcÍ ación: 

cenc«pae, 164. 193.195, 214. 215 

csiBO vinnile^ 192 

cono concahin, IM 
como concepto piicolópco, 195 
teoría, 192, 214, 215 
Ateneióo. 253-25.1 
Canclet: 

rdaeién our d carácter y la ropu* 
lacióe inductsra de la ocadaota. 

carieier 7 notiio, 269, 27)*273, 
2tt 

d eajicter üueaciond de laa acdonei 
hiiaanaa, 2 ÚÚ 
raagiM dd caréctcc. 268 
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Ctieciesieíc: 


ÍVOICB tEMATTCD 


•r^rviio. S3, 254 

d« iQ fiivnafSái, 2S2 2SS 
ue lo pDqntro. 253 
«ow «woeiaietiio dr oigo «nw 
cMdtq nien oe elU, 240 
5?? eotnetaxh^ 253 

ót h coAseieatf y lo la- 

ciMKtftte, 2Í3. 2Se 
«« n^L^o <Sc b coadieu, 25» 
* un ohieio. 

P«foÍ4f¡e4. 17 

I» CoMinwb. 2S0, aso 
"O dy ifedra, 292 

toorítko, 326. 33S 
«píwc*, l», a» 

>™Tolb de h. 2S3 

«**«e rf «ry It roncíwu-b. 

unkbd de U rencleacb. 4 
rebcwo oip oy í ií^ entre <4 hoenhn 

«^bcbii * loe pro«»4 coenotóií. 
»oe, 43 

lo eo^eacii y le knp.e, e| «nt«r 
g^^^tool •bj««ive ^ U pofe* 

U bftgiie COBO cowIcÍMi 

neTMAria 

.. w ^ svit U 2S4 

entre coaeíenda > TaioMÍe. 

I« Hlnl». 255 

del ronoeimietito eienth 


re(em£fitaio: 

” TiTl» "**f“*^* J-tóaiea, 

* 162 (fimt 
Teene dd relleío.} 

mecenfeíBé, 9^ 

* 'n 

írnwne» paiquico rano reflejo «fe le 
'valWed. 244 

romo lorvia^ ontolocfee. 121 

mntrrími de kv tobfDOMt pwuh 
C04» 207 

ronrepebfl el•letíal•et« cNeJccike de 

)4 interdenendscb «Se lo« f«.ó- 

Bicnoa, 263 

luwT 4)w «wespoBde • lo pdquko 
rn le inlfrrennwn iinii*r«el de 


l« lonóeiene» dd oiundr» mete^iol. 
236 

la pre^l«tiamacl6n, 26$ 
pi*wi|Ho dd dMemiakmo, 25. 36, 3115 

le eenrcpelfei dacrminlBU de b« «r* 

toe del iadrvsduo, 224 

«niolofÍÉ, 121. 123 

bMíÉ onlolopca del detrrminwnt.: 
tnlerconetión. 297 

DielÁUct 

r It teorfe del reflejo, 31 .36. 4A 44 
1J»1 21 124, 125 í ►'«w fltfítrrb 
•fcw dieleetiro y Troné del ro. 
nee«uefeo.) 

Pcnónvno t emríe.'i 

Tibe: 

el detmbUmo y el prol.lmia rlr le 

«yonsefcilidid dH hmlire. 261. 

764 8d7 

lüíerud y neeejddiíl, 260-267 

Trnofocno y esencia: 

el íenmeno, concepto^ 120, IZI 
loe bn^cnos de te «idk forUl 219 
<W nnfido mairrbl, 

FenámeiuA: 

bMló^cos, 204 
oriÉAáeeB, 303 
aamá^oe. 23 

de b conoeacU y del muedo mel«^ 
riel, 30 

^númneiotU. 122 123 
erAOacAelIno podtbbta, 119, 122 
(Véme CMcbncáe.) 

'vbcbnss esfetsfiia entre loa fee¿- 
natM pdquicoa j km deméf fe. 
nooieaoa ¿á manda Boterie) 12 
pnncbio general de b eiicrdependm. 

C4« «fe loa fesámaoea. 10 
caracteres eenaoríel» de los í«6ne- 
iM, 96 

CmeralijocisB. 38,87,126, 308, 329, IV¡. 
333. 342. 345, »l, 353, 387. 

398 

profBo de generslitecíou. 329 
¡o eslere ^ la gcnrreliav'iófi. 329 
IB genereJiAacicn cono acto *•! cono- 
nihlmie. 130 

fe «CTB^ralíuirkSn «wecpitti, 828 




INOtCF. TEMATICO 


423 


genereUaeción prímarie, 328 
la generoliaacion respecto el inalnfe, 
»7 

b geocjeliaecMn tearétic^ 330 

b sar^aicBBeÍM eapceaBib en leo cen- 

C^lue cieetiEices ebelrocloe, 134 
b genefelÍBruin nmto prrmÍM nere* 
earíe del ronocífaiefitQ leorctico, 

140 

gcamlizerídn ' por reladén oiuladi* 
neoaíanal, 144 

b l^asrsl («sao cass pertírsler, 137 
gmenllaanon empírica, 129. 13,7 331 
genenUaeriún de 1^° detoersal, 332 
leorie de te gcnereHaecíón, 128, 130, 
328. 329 

cerr^acbn «mire lo genael y lo per* 
rk.utar, 13.1 

relación «stre lo generol y lo esendal, 
131 

leorliH sobaigubnles de b generslíse* 
dóa, 132 

b Kpareeíóo eotológjce «b b Rcne* 
ret y de b par^ubr. 139 

liSeal. (Feoie La pelqubo cemo le ideal.) 
¡«Sealbne. 90, S8. 87. 24fl 

dKborie entre tdnsliwno y inAWrialb- 

no, l 

b Í4fe*1 Y b «ohjctbo, 62 

ideoliimo objetivo, 40 
altíéBKO. 41 

subjetivo, 40, 48, SI, 95, llS 
aemáelico, 81 

rencepcién idealista. 33. 83 
la idee y el sujeto en b que connerK 
a su actividad cttffweciilva, 36 
b esfoa ideal de lea conceptos, 136 


Imagen. 27, 28. 33, 65. 67, 71, 80, 268, 
296 

7 cójalo, 6, 7, 2746.168-190. 202. 212. 

213, ^1. 244. 2S7. 296. 297 
b imagen «roña reflejo dd obíct«), 
213 

rel^icm entre iaiaien. Idea, objeto, 
cosa, 56, 37 

nagen (Sel ^jeto como pitMbcto de 
le^ an o aitDcbeiSo de 

actos reflejos, 188 
«ubjetíva, 61 
vÚBial, 74 

como algo ideal, 30, S4 
el prsbbnui ¿ft la bcalludár «Se tas 
íaiágenea, 75 

imagea aeivaorUl. 66, 73. 81, 83, 191, 
196 

leona de tas ¡aigenes da4 realísno 
represeniAive, 77, 24 


ionDOcMn de b imagen y de b arti* 
vidad refleja. 27, 188-190 

Tn4feterainíae, 242 

latFMpa(%bn. (y*o*e Obaorvortón <b sf 
mismo e Istrospeocián.) 

ley, 991011. U0-1Í4, 118 
«fe la inducci^ negalbo. 386 
leyes geambs espwífiCÉi: Bu corro- 

báór, 9-li 205-208 

químios y blobgtcaa, 206 

¿1 recuerdo, 211 

(ey«0 inlemas dcl panaer, 309, 390 
364 

Lógica: 

so objeto y sis tareas. d948> 197, 
198 

«1 coacepto, 99. lOl. 102. 107. 108. 

lU, 114. 130, 141-141 
Ió0ca simbólica, 145 
lo lógico y b púcológico, 42 
riciociara; Mbgisino. 1^, 338, 404 
prousas «Bayorea. 404 
e«BÍcÍ¿n 7 p rne e sB. 47. 63, 64, 79, 
96. 97. 107, 109-111. 114. 123, 
125. 197. 316, .^1. 940 
d nacnaaiíento teórico, 394 
raaananiiaiio formal, 146 
el Taaeoamíailo leorétíce cobo de- 
nBstranón de um prepoakbn ge- 
Dcral. 140 

inveaiigación lAgira. 43 
ioterdependcncia «Se ba idea» y bn 
ccBieeptaa, 99 

eooeepoáa fonaalbta del peaiMt en 

conciba, 194 

b dsteraiinaríÓn objetiva en el con¬ 
cepto ríencSfico. 117 
(yÚM cambíen ABaliás. Sbtcais, Abo- 
iraccíón y CertefaUxación.} 

Memoria. 19S, 2t», 211. 2I3-2I5. 241 
teoría de fe aanoría, 308 


Motivo, 297. 245. 246, 291 
BMtirMíóa. S86 
ba ourtevM de b aceióa, 225 
b lueba de notiven, 248 
d eocaportimbalo como accioo, 233 


rípeeaUSad, S, 158.159. 243. 245. 249. 279 
ebJetS^ 243 

libsrud r rWKtaidail. 261. 262, 26S, 


Objeto y nicUt, 4. S, 35, 49, 53, 89, 
143, 209. 210. 252, 242266 


INDICE TEMATICO 


«I ©bieio Y li cognid®. 317 fVMíe 

«Lictoe i4e*tn del penar. 13S 
el obioo de la lemarMn, 94 ft'4tae 

lo obirtivo. 8S. 114. U7 fyímw U 
puquko.) 

Obmarfin de d amiiu e intrcnoec* 
eioft, $8 

WCrtfpeeciBftmo, 31, 5^1 » ^ 
ceae melede, 60 
Ia c«Dcepei6n introeperliva. 5fl 
Ja nercAde úMtwpereiúfúna, 239 
«1 mtnwMccMmsno ctnw auioobw^ 
tocia). 59 

«ftcobartAcidn. 59, 60 

eciUud cofueriiira del sujeio, 295 

atceloeM inlroepeeliva. 306 

Pasteireiiifl. 86, 97. 100. 10? 115 
316. SM, 387, 410 * ^ 

n aracenMja envral. 27 35 SR. 

SO. 86, 107, 113117 
nbjrinídad y objetivldAd del pena» 
siíeolo. 95-97. 113-117 

y l«, 149, 153, 

oBI 

Tw epereenoe» nenlAles •'06 
l« rOTnimkadón cgoe medú ^1 nen. 

améeme, 157 

Jt ceAC8p<96n del priH««> iKenul. 385 
diDMuce del penAanieeio 373 
U del pefiMr. 3Í1 

come procteu de eofni- 

, oío. 310. 320, 339 
le pivnía dd precoo, 385 
d ^ano «Id proerae irenid. 33S 
te delenniacidn dH prorcM del ven. 
Oí. 312 

^ 311. 313m, 

U j-^ogfd del penar, 198, 291. 

larÍA del penar, 308, 315. 406 
líPCM ptíem^t penen! del pma- 
míenlo. W ^ 

Pwaaniimio abirectn. 96 98 
rientlfín, 126 
cJenlíRee •l)«ir»cio, IJ5 

reproduflltri 3U 
doarroJlo dd pcoiamíente 113 
lB^«Mígai6n, 326 


fwwcii, 27. 29. 6W5. 67, 68 ?0 
n 73, 76 ai. 86, 92. 115.117. 
120, 12!, 12S, 217, 232. 278. »?, 
386 


« pAÍcdógica y gncMolo- 

«ia*, 6, ?. 2?, 31. 63, 75. 76. 
06. 97, 177, aw 
per(«pei6ii de be cmas. 98 
dd muadp circvpdanie, 69 
A^Borid, 114, 121 

fwdbpá de 1a perceprlfe, fu, 92, 

«1 proUevo «ooeeoideko de U per- 
cepdón. 79 

la eofiatate de U pereepcmi, 72 
1» ^reepeJón como caa fermade, 19 
20 ' 
tsiial del olijao, 71 
pcnepcidi) como CDBloipboái de la 
con» 9 Meienea, 196 
f«Bo jwoceaoj 19, 212 
la rcnpMícioD ptMiaka dd proceso 
«b I* pveepcidn, 237 
d ebjrta percibido, 21 
cewfa de la percepción 84. 89 
»noa dualUta d» b pcrvcpnUn, 72 
de la daJofl sensorialo íaenM-dttal 
28. 7380, 84 

ranal, 20 , 21 

la nibjeiitided y la petrrqieléa. 72 
cuaUdioes primaria, Mnadaría y 
aeeaoríale», 53 
cualidade» UacíMei. 70 
■niirJÓD, 371, 372 

inducción, 91, 136. 139 
íoteraceión. 26. 295 
ieterrdarión, 119. Í84, 23t 
iotecrdacJonca, )99, 260 

PerMBa: 

t») objeto de la iaveaiori^ pñre- 

ló^ 284.287, 289, 290, 292, 2« 
propsedadn (BÍqika de la peraoni. 

268. 269. 271. »1 
T paaonaliau, 305 

taa cooapleia» propfcdadn palqoicto ± 
u perMnalidAd. 268. 269 

Feicdogb de la penonaliibd. 305 
d probkoi» de lu apiitiidá, 2 íff (Véo- 
le Aptiiud. 1 

deaarroll» paíquico de la pnanalidad. 
306 

reopt^dec getwcvJa de la pttmku 

r n» patíciLUndadea indrrítlQ» 
lea. 214-224, 284-287, 290, 291 

y iM aciTvídad. 288-293 (Vioie imt- 

btín motín. 1 

d eoncepio rettejo de la propiedAiles 
paquica de la penan», 266-270 

iHírolc^b: 

objeto, S4-S6. 39. *>, 19920? 237 

239, 240 ’ ’ 


UVDICE TEMATICO 
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roftcepcsén leóhn seBenl de la (ai* 
colegía. 284 

eeadkienalldad peic^ógica, 288 

teoría r«¡cot%Íca. 303 

roacepcíón pdeológíca, 2] 8 
pr^TTÍcdadea peiquáea. ¿67 

coftcepcicf) paíconoríelóc^a. 283 
premúa p»4cológk«a, liZ « 
fuarionea pslqoira», 15 * 

relación entre b paiquíco y el man* 
do. 33 

rvrrctarwn «ñire la pelqeíco jr lo íl- 

nolórico. 50 

fiaiolofpa dd cerebro, 175 
fiaialo|pA dd aáiema oerrfra», 14 
prnpíedadr* eatrurturaleH dd »i«femn 
nerrloM, 263 

l^írolopbme y aM¡pucol«pÍamo, 40-48 

fWqMiro 

rmo k> iikal. l, 13, 32. 3440 48 51. 

62, 63. 150. ISI. 206. 293-Í97 
la ineesllgación peícdómea. 43. 9"». 
201. 223, 31B. 319, 339, 341, 945. 
Xtí. 410 

inierfreiación (orroaliata, 146 
Jnternrtaridn aibjetiva e Idealisia de 
Ia poipiím, 24 

TiALuralen <fe b psíquico. 293, 294 
|)e'‘tlhaiid8d oiaUtalrva de lo psíqui¬ 
ca. 394 

el proceso inteno. 364 
<'npnoecibiÍi(kd de lot prorcaos pd- 
quicaa, I 

loA proctooa panucos. 231. 239. 293- 
292 

el caquetaa gm«ra1 <Ie loe prec<«» pas* 
qaícQS, 16? 

el pracao (siqiúca coocte to Upado a 
un proceso {(aíolóeiro noscrcto, 
180 

I 06 proctooe psíquico» romo «rdrided 
reíleja del cereánti, 184 
lo» pioceeos nervkeos. 205 
liM proctstttf psqukoa y los Hiaológi- 
«0». 234 

pncesM pnqiiKOB bs disHrtla» itcvalao, 

24L 

el precoo pdquk» como rellejo, 243 

el p roe eco pnquica canto incluido an 
la irtmareíón catiblerídA entre d 
hombre y d mondo, 244 

el prorcco féfoulca e* trwforBe en 

aptitud, 271 

d probla&a de lo psíqeiu), 14. 18. 
24 

l>a)iel real y activo de b pidouieo, 225 
la superpoffcíÓQ de lo ptíquíco a lo 
f ieí o l ogica. 17l 


cerrelaciÓD cutre b aervioM y b psi 

quJeo, 208 

la ptiqaíao cobo deerbcubda de] 

Bu&do material. 225 
U contmpotfirióei de b ptfquico a lo 
eiatcri»], 29$ 

Ia eotnittan reorblógka y la hiiiríón 
ruuológíra del cerebro, 18 
U dirtámic» de loa proccee» r^erviacoa, 

189^ 

la psíquico codo b suLjetito y b ol> 
jetíro: Subjetiriamo, 91 
H concepto de sidiíeirm «orno rotira- 
puetlo al de objetito, 50 
lo subjetiva Y b obJeÜK», SZ, 5S, 9S, 
114, 263 

rarártor oubjelívD de b peíquíeo, SS, 
56, 61 

correlQrírei entre lo subjetíro y lo ofe- 

jetívp, 115 

realidad objetiva, 44), 114, 29Q, 317, 
320 

Us rondieúmw objetiva», ?d9 
^ problema peiceÍBicc. 22b 
clMjlicacioo da loe íanceBCnoe peíquS- 

itis: ÍBtelení) j aíecta, w uni¬ 
dad; el afecto cono smUmimto 
y carne voluntad. 249 f^'cese hurí 
bfA Voluniad.) , 

proeesM alemtt», 227, 230-2^. 23S 

(VéosK oMmísBio Actividad, Atcorlóo, 
Ciacirier, ConHenru, Motivo. Ne¬ 
cesidad. Pottomiotto, Percepción, 
Persesu, Sensacióii, Metnoriu, Sea- 
ümieniD, Voluntad-} 

Pajqaico (b) y b material: concepto 
de Boa eorrelACMBevs diverms ca- 

rientes de b psieolopia 
iittftape<rwiiiinn (Vitat Intrvper> 
ció».) 

■¡wxíacíofüemo. 21S. 311. 512 
aimonkifiroo. 87 

teiicviutíaiDa, 17, 18. 21, 162, 20(L 

350 

dualismo, 16, 18, 22, 24, 38, 5S. 143, 
»2 

iwnor f wmo. 16 
nacbánvo, 16, 18 

natfrialianto dlaléciíca, 24, 25, 26, 3S, 
48. 81 

su principio drlermínlBU, 8 
V iDiisnaüfliMi deoiáfieo, 25 
natsbfisiDo netaCsico, 34 
pBÍecbgia romlma; tojuisno, 23 
gesuJlpiicobgjo, iS, 16 

rvonÍBDa, 16, 18 

ooDBBc cpmleniotógKS), 20. 27, 51, 
77, 78 

cponícm» cxpirituaUetB, 21, 23, 24 
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INDICIE TEMATICO 


mADÍficno matcrtuiisia, dt, áS, 97 
monúnn neutral, !S 
rm>TTe»llHBo. 17. 29. 79 
pra^maliwe. 1?. 2L 
pe^lcBismo» 40, 42. 44 
pskunarfelo^kvo, 162 
frcudíana, 24 
te«na tnecinica, 303 
t«qrÍB del eniiNb. 227 
te«rU «DMríet, 329 
icbéliiia oe Iii aeifición, 174 

r^^jirMMitarbnbfTto,. ISR 
rcñlimo reprcsentauve, 29, 31 
MniftifC*, 30 
rebcranes snsiáiHwos. 21 

posliivlww, 5«, 63, SS. 60 

cxisleficJdtfmri, 51, 57. 56. IIB. 122 
fyéiDt umlnm Dptrrainiqno.) 
SenaarSán! 

carachrbtiraa paícotd^ca» tfe ]i mi» 

mi, 27. 28, 65, 68, 74. 76, 86, 
90, 116, 117. 217. 226, 233 
^mmción y prrwpcúin, 267 ^^éusf 
Puctf i í ¿p.) 

el CMiCmldn snAeeoloRÍeo do I« sea- 

íAfÍOT, 37, 77 

«¡gnifkado gneoeolósieo de la atnn- 

(ddn, 94 

el carácter sobjetiva de la eauaclDn, 

ns 

l 0 seneadén y d pagamiento. 244 
lo aeiuorial, 129 
coboeimlentD aenaeml, 345 
Ko4noe«0«i4ad «eiiMirial, 347 
líaJiea de la ofera lenonúl. 327 
h» rornponenlee «ensoriale, 2Z7 
la seosánlidtd. 217 
aereábdidad nalunl. Z75 
el enbelnla nenrolóídeQ St la eemSbl- 

lidtd. 287 

Im aofoacMMa, 81, 61 
au fonaacMo, 186 

eenaaclonea y peroepcior>es, 29. 196 
fy¿as€ Mmórea Pcrtvpcíá.) 
dlíenBcit otro tensaewii y penM* 
miento, 95 

dlíerenelaeján Mnaorial de loa entrmu* 
loa, 67 

eapirisBO aeniuallda. 137 
excíucbei imorMi. 167 
jDterpteuden idealista de loe dalos 

aeneeritlea. 85 

d moóBéeMo aíereote cono dtWrní* 
nado per la senaaridn. 226 

Soiliniento. 2S8, 241*244, 2S6 


Sfniesb: 

V análiatp. 37. 38, «7, 99. H». 107. 
113, 124*126, 176, 308, 321423. 
326, 334. 5», 345. 376, 330, 413 
wnaoriaT, 34 

unidad df rinicaís y análkú. 325 
(Vioit odmás Análide.) 
método aintétíeo, 108 
Sujeto (V^»t (ftjclo ; Djefo.l 

Trena drl ceAorrmieoia (Cnoaeoloaía): 

(Mnn mstmniiefa díaláctíea dd re> 

nejo, 6, 28 , i 2 . 3547 

el refleja ceno pnqdedad K«ocn] de 
Ib materia, 11 

la «crdaiJ ot}eüsB fféase Verdad I 
noseolagÍB dudida, SS 
m reeaUeAo gnoae i al ú flcan. 317 
d pfaao co(naeH(Ívo eanoiedrcrieei. 
214, 295 

d preMema ^eaeoT4«Íco, 27 
rdad6n esioeeoUglca. 4, 36 
aÍRnificado proaeológlco «acarial, 7? 
papel del Kacrr práctico a el proee* 
ao dri conocimiento, 2, 5. 25, 
4649. S6. 6346 

Teoría del RÍleja. 6, 7. 31, 61, 161. 192. 
295. 309 

el papel remttador del rellejo. 24S, 
246 

la roncHeajn de To pciquieo eoae re* 
fVjo. 244, 267 

loa re^joc rondioonado», 74, 86. 167, 
i6S 

d reflejo rerebfd coeno «ñire d 
ofgaiUBno 5 nía coridícietia de 

ctiMenda. 165 

el rvíejo cerebral c«mo reflejo con 
campliearáooea psaquíeaa, 166 
el reflejo de oricaitaeni, 185, 187 
el reflejo senaorid, 123 
el cwteiudo paieoÚgijco de U teoría 
dcl rdlejo, 169 

la ctmeepcáán de la aetivlcUd cere* 
bral rcfno actividad refleja. 169 
actos refWjoa, 188 

la coftc e pcida mrcuiciata del arco 
reneje, 22? 

prebkma det arco reflejo de la actí* 
vidad refleja, 164, 165, 189 
papd del rdamo y dd reOejo de 
orknteción en la fomaeídn de La 
imagm. 166. 176, 1A4. 18? 
naturmlsa refleja dd penaamícnto 86. 
97, 175 

(Véate aifmos Teoría dd conecimien* 
lol. 
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Verdad. 52, 54. 38, 142, 143 volaoiid ntmt> arepuM lón de un Hn, 

243. 248 

Voluitad: ^ premiaa necesaria de U voluniad. 245 

rrfiuladén de Im mn^ímíaior rdun* 
aceiofM vdítívie. 247 tarios, 247 

vobmiad coao eoajunio de «leacoo, 349 volimiail remo propiedad da U peran- 
dacirína de la volantad, 248 na. 24é*249 



TáU lUiro, ;»ubKrado por b EditorUI CrP 
joltio. S A. AieiilÜB Oranjtt, 82, Méiün, 
16. D. F.. arsbofw de Inpnnir el «fiá 30 ^ 
eeplianbre de 1963 en los tilleree de [sipre* 
»0CB Pssite, cslU Minaos MculycKkoe, 206, 
cviofiis óe] Mélico. IS. T). P. £i«ir* 

(Isit*: S.00C. Fcrhs dr ecKfión: 15 de ortu* 
Kire cb 1963. 


